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:    PEOS3PECTO 

DE  LA   OB8A    PERIÓDICA 
INTITULADA 

SEMANARIO  ERUDITO, 

QUE  COMPREHENDB 

VARIAS    OBRAS    INÉDITAS, 

Criticas ,    Morales ,    Instructivas  >    Políticas, 
Históricas  >    Satíricas ,  y  Jocosas ,  de    núes* 
tros  mejores  Autores  antiguos  ,  y  mo- 
dernos. 

JLjSl  pesar  de  la  nota  de  desidiosa  que  muchos  Extrangeros, , 
y  algunos  Españoles  ponen  á  nuestra  Nación  ,  es  constan* 
te ,  que  no  solo  en  los  siglos  llamados  de  ignorancia  se 
escribieron  en  España  tantas  obras  ,  como  en  qualquiera 
otra  de  las  Naciones  de  Europa,  sino  que  en  los  princi- 
pios del  restablecimiento  de  las  letras  ,  y  en  todo  el  Si- 
glo XVL  contribuyó  como  la  que  mas  al  aumento  de  las  cien-» 
cias ,  y  propagación  de  la  literatura.  No  es  menester  ma& 
prueba  que  recordar  los  ilustres  nombres  de  Nfebrixa ,  el 
Brócense ,  Francisco  de  Vergara  ,  Simón  Abril ,  Barbosa, 
Arias  Montano ,  Cantálapiedra ,  Melchor  Cano  ,  Carran- 
za ,  -Martin  Pérez  de  Ayala ,  Don  Diego  de  Mendoza, 
Zurita  ,  Soarez  ,  Don  Antonio  Agustín  ,  Ambrosio  de  Mo- 
rales ,   y  el  incomparable  Juan  de  Mariana. 

Es  verdad  que  en  los  dos  siglos  siguientes  no  corres- 
pondieron los  progresos  de  la  literatura  á  tan  felices  prin- 
cipios ;  porque  oprimida  la  Nación  de  incesantes  f  y  encara 

ni 


tuzadas  guerras,  acometida  yü  á  un  mismo  tiemf>o ,  yi  separa* 
damente  por  la  Francia,  la  Inglaterra,  la  Holanda  ,~  y 
por  varios  Principes  de  "Alemania  ,  *e  vio  precisad*  á  vol- 
ver todas  sus  fuerzas  á  .su  defensa,  sin  que,  le  permitie- 
sen las  circunstancias  aplicar  el  correspondiente  esmero  á  la 
protección  y  cultivo  de  las'  buenas  letcas,  y;d$ ~lag  ciencias 
exactas.  Ni  aun  se  puede  decir  que  las  olvidó  ;  porque 
á  pesar  de  las  guerras  que  amenazaban  á  Felipe  IV.  es- 
tableció este  Monarca  una  serie  de  Cátedras  de  lenguas, 
letras  humanas,  ciencias  naturales,  y  sagradas,  que  segu- 
ramente fueron  las  que  excitaron  la  emulación  del  Carde- 
nal de  Richelieu  para  que  estableciese,  y  fomentase  va- 
rias Academias  que  obruvieron  suceso  mas  feliz  que  los 
Estudios  del  Colegio,  que  entonces  se  llamaba  Imperial  en 
esta  Corte.  Provino  sin  duda  esta  diferencia  de  haber  pues- 
to Felipe  IV.  tan  grande  comisión  en  manos  de  regula- 
res ,  que  siempre  '  tienen  •  dentro  del  Estado  otro  Estada 
aparte ,  gobernado  por  su  interés  particular  ;  y  haberla  por 
el  contrario  encomendado  Richelieu  á  diferentes  sabios  es* 
cogidos  entre  todos  los  que  se  conocían ,  quienes  .mira- 
ron siempre  su  interés  como  absolutamente  inseparable  del 
bien  común. 

No  obstante  en  el  siglo  pasado  ,  y  presente  prodüxo 
España  excelentes  ingenios ,  que  á  mas  de  las  obras  que 
publicaron ,  dexaron  manuscritos  que  serán  siempre  prueba 
constante  de  la  aplicación  y  felicidad  con  que  cultivaron  las 
letras»  Pero  semejante  este  tesoro  á  los  que  están  oculto* 
en  la$  minas  f  solo  conpeen  los  Eruditos  que  los  hay  ¡,  pe- 
ro no  los  disfrutan.  Aun  se  pudiera  decir  por  los  efectos 
que  se  han  aprovechado  mas  de  ellos  los  Extrangerosv  que 
los  Españoles ,  pues  son  notorias  las  diligencias  de  á  que- 
llos .  en  buscar ,  y  remitir  á  sus  países  estas  preciosidades* 
El  descuido  ha  sido  tanto  en  esta  parte  ,  que  no  tenemos 
historia  ni  aun  documentos  impresos  para  conocer  el  es-, 
udo  de  "nuestra  Nación,  ni  sus  intereses  en  el  siglo  ante- 
cedente. Resulta  de,  aqui  urv  daño  imponderable,  no,  so* 
lo  respecto  de  los  intereses  pojiticos  ^  sino  de  las  letras* 
y  de  la  gloria  de  muchos  hombresr  ilustres,  asi  en  ;  armas* 
como  en  poltóca  ,  y  :  literatura  \  porque  ó  careqeiflps  cta 
su  noticia ,  ó  la  hemos  de  torrar  de  los  Escritores  ^traño¿ 


que  «on*ó  enejnigo& ,  ¿fraia?  afectos  ásus  intereses  qae 
á*  b  verdad ,  ó  muy  mal  informados.  En  nuestro  tiempo 
se  há  dado  por  nuevo  un  establecimiento  que  se  proyec- 
tó,, y  aun  se  zanjó  no  años  há..  Y  como  de  estas  hay 
muchas  cosas  que  se  .ignoran, 

En  el  Semanario  Erudito ,  qué  publicamos  ,  preten- 
*  demos  ocurrir  en  mucha  parte  á  los  daños  mencionados, 
recordando  los  nombres  de  los  personages  que  han  servido 
bien  á  la  Nación  ,  propagando  la  instrucción  que  nos  de- 
ntaron muchos  sabios  Españoles  ,  é  ilustrando  con  sus  obras 
así  políticas ,  como  históricas  ,  y  de  varia  erudición  un 
siglo  tan  poco  conocido  como  el  pasado.  Se  verán  las 
enfermedades  de  la  Nación  y  sus  remedios.  Se  verá  que 
nunca  han  faltado  Estadistas  que  las  hayan  conocido  ,  y 
tenido  valor  de  oponerse  á  ellas.  Los  cuerpos  políticos 
son  como  el  humano :  tienen  su  juventud  ,  y  vejez :  tie- 
nen su  robustez  ,  y  decadencia  :  sus  errores,  y  defectos.  Pe- 
ro ¿qué  coja  humana  carece  de  ellos?  Aquella  es  la  mejor 
que  tiene  menos.  Y  la  vicisitud  de  los  ¡cuerpos  subluna- 
res se  extiende  tatnbien  á  los  cuerpos  políticos ,  que  hoy 
dan    la  ley ,    y  mañana    la  reciben. 

Esta  reflexión  se  ha  de  tener  presente  para  despreciar 
los  gritos  de  las  almas  débiles ,  que  sin  respeto  á  la  ver- 
dad quieren  no  solo  que  se  oculten  los  defectos,  .y  se  ignoren 
las  lecciones  que  nos  han  dado  nuestros  antepasados  para  nues- 
tro gobierno  en  semejantes  ocasiones  ,  sino  que  hallarán  deli- 
to en  que  se  publiquen  los  esfuerzos  con  que  nuestros  Re- 
yes ,  Ministros ,  Políticos ,  y  Escritores  procuraron  opo- 
nerse á  los  ^buso*  %  corregirlos  ,  y  restablece  la  Kacion 
m  el  estado- en  que  por  su  suüaeion,  por  sps  riquezas  y 
dominios  debe  est^r,  3Sft  lean , estos  *  bien  b&Hados  con  su 
ignorancia  y  languidez,  no  le.n,  repetimos,  el  Semanaria  Erur 
dito  ;  porque  á  vueltas  de  unos  pocos  papeles  de  mera  eru- 
dición ,  hallará0  ojros  que  les  xilgan  verdades  duras  ,  pero 
miles.  Hallarán  representaciones  vigorosas  ;  noticias  históricas 
sinceras  ;  desengaños  expuestos  con  franqueza ;  proyectos 
asequibles  ,  en  que  solo  encontró  dificultad  la  desidia ,  ó 
el  interés  particular.  No  hay  ramo  que  dexe  de  tocar  es- 
te Semanario  :  la  variedad  lo  hará  agradable  ,  y  se  leerá 
sin  envidia,  porque  todas  las  obras  que  incluyere  serán  de 

Es- 


JEscrkores^que  ya  han  muerto  ;  de  Escritores ,  y  de  perftmages 
respetables  ,  quales  son  el  Rey  Católico  Don  Fernando  el  V* 
el  Conde  de  la  Roca  ,  Don  Francisco  de  Quevedo,  Don  Die- 
go Saavedra  ,  Macanáz  ,  Don  Agustín  Riol  ,  Salazar  de  Cas- 
tro ,  Don  Gregorio  Mayáns ,  el  P.  Andrés  Burriel ,  el  P.  Sar- 
miento ,   &c.  &c. 

Los  Lunes  de  cada  semana  se  darán  á  luz  sucesiva- 
mente los  quadernos  de  esta  obra  ,  que  constarán  por  1* 
general  de  seis  pliegos  cada  uno ,  poco  mas  ó  menos.  No  se 
seguirá  el  orden  cronológico,  porque  ni  lo  pide  la  cali- 
dad de  la  obra,  ni  tenemos  al  presente  muchos  papeles 
que  existen  ,  y.  después  de  impresos  ,  y  publicados  al- 
gunos de  un .  Autor  ^  los  podríamos  encontrar ;  y  no  se- 
ria Justo  privar  de  ellos  al  publico.  Además  de  esto,  siem- 
pre que  ocurran  en  los  impresos  lagunas ,  ó  blancos  ,  es 
señal  de  que  se  suprime  alguna  proposición  por  irritante, 
-ó  por  otro  motivo.  Esperamos  que  hecho  cargo  el  publi- 
co ,  reciba  gustoso  nuestro  trabajo. 

Si  hubiese  algún  Particular  ,  que  procurando  coadyu- 
var nuestro  zelo ,  deseoso  del  bien  de  la  Nación ,  quisiere, 
que  salgan  á  luz  algunos  M •  SS.  útiles  que  tenga  ,  pro- 
curará ponerlos  en  alguno  de  los  puestos  donde  se  ha  de 
vender  este  Semanario :  quedando  á  nuestro  cuidado  su 
pronta  publicación ,  y  el  de  dar  los  exemplares  correspon- 
dientes á  los  que   exerciten  este  rasgo  de  generosidad. 

NOTA. 

Tendrá  principio  este  Semanario  el  Lunes  30  de  Abril, 
y  se   hallará  en  la  Librería  de  Alfonso  López,  calle  de  la 
Cruz ,  y  en  los  puestos  del   Diario  :  su  precio  quatro  rea-  * 
les  vellón, 
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ADVERTENCIA  AL  LECTOR. 

¡Riendo ,  como  es ,  tan  universal  el  justo  apre- 
cio que  han  merecido  de  todos  los  Doctos  las 
Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas ,  creemos  que  solo  su  nombre  hará  reco- 
mendables las  que  publicamos.  Estas  ya  fue- 
ron anunciadas  como  inéditas  por   el  Colec- 
tor del  Parnaso  Español,  en  el  tomo  IV.  de 
su  Obra.  Echamos  menos  no  obstante  la  Har- 
pa ,  que  á  imitación  de  la  de  David  escribió  es- 
te Autor  j  pues  de  ella  solo  hallamos  publi- 
cado el  Salmo  z$.  con  el  epígrafe  de  Cuar- 
tetos inéditos  en  la  pag.   155.  del  tom.  V.  de 
k  Colección  }  bien  que  conocemos  que  como 
las  Obras  inéditas  de  nuestro  Quevedo  sino  igua- 
lan, exceden  á  las    ya  publicadas  ,   no  sería 
difícil  que  se  ocultasen  algunas  á  toda  lá  vi- 
gilancia que  en  descubrirlas  pusiese  ^1  Editor; 
mayormente  si  atendemos  á  las  varias  fortunas 

que  aquel  experimentó. 

«J  2  Tam- 


Tampoco  sé  hace  mención  del  Discur- 
so de  las  privanzas ,  que  parece  dirigió  á  la 
Magestad  del  Señor  Don  Felipe  III.  £s  cons- 
tante que  -  no  falta  quien  asegure  ■,  que  esta  no 
es  producción  suya»  pero  si  hacemos  un  ri- 
goroso cotejo  con  ella ,  y  la  mayor  de  sus 
obras  Poüticas  ,  sacaremos  por  consecuencia, 
que  la  pureza  de  su  estilo  ,  lo  sublime  de 
sus  pensamientos ,  la  gravedad  de  sus  senten- 
cias ,  y  lo  claro  de  sus  discursos ,  la  hacen 
hija  suya  por  todas  sus  circunstancias..  Sin  em- 
bargo ,  como  ños  faltan  apoyos  concluy  entes 
para  afirmarlo ,  nos  comentamos  con  incluir- 
la entre  las  que  están  recibidas  por  suyas  sin 
disputa ,  para  que  el  lector ,  tal  ver  con  do- 
cumentos irrefragables  ,  aclare  lo  que  noso- 
tros, y  otros  muchos  dudamos. 

Las  dos  cartas  morales ,  é  instructivas,  que 
escribió  desde  la  prisión  de  San  Marcos  de 
León  á  su  amigo  Adán  de  la  Parra ,  nos  per- 
suadimos á  que  (no  obstante  que.no  se  expre- 


san 


san  en  particular)  estarán  incluidas  en  las.  70 
que  dice  el  mismo  Editor  escribió  al  Duque  de 
Osuna  3  y  otros  amigos  suyos.  La  grande  amis- 
tad del  Autor  con  Adán  de  la  Parra,  se  jus. 
tinca  en  la  pieza  inédita  de  que  se  hace  men* 
cion  en  la  citada  Colección  ,  intitulada  Dialo^ 
go  satírico  en  voz  del  Ángel ,  Elias  ,  y  Enoc. 

Lo  cierto  es ,  que  habiendo  tenido  noti- 
cia de  estás  Cartas  el  Excelentísimo  Señor  Don 
Fernando  de  Silva ,  Alvarez  de  Toledo ,  Du- 
que de  Al  va  ,  que  falleció  en  el  año  de  17  7  j-, 
cobró  vivisimos  deseos  de  ellas ,  para  lo  qual 
dio  el  encargo  á  quatro  sugetos  bastante  ver- 
sados en  el  manejo ,  y  conocimiento  de  ma- 
nuescritos.  Solo  pudo  hallarlas  Don  Felipe  Vá- 
rela ,  Escribano  del  Consejo  de  Ordenes ,  y  se 
cree  que  fueron  las  originales.  De  las  varias 
copias  que  de  ellas  se  sacaron  ,  regalo  una ,  co- 
mo preciosa  alhaja ,  dicho  Señor  Excelentísimo 
al  Doctor  Don  Joseph  Ceballos ,  Catedrático 

de  Disciplina  Eclesiástica    de  los  Reales  Estu- 
dios 


dios  de  esta  Corte ,  que  murió  siendo  Canó- 
nigo de  Sevilla  i  por  cuyo  medio  llegaron  á 
nuestras  manos ,  y  á  las  del  Conde  del  Águila; 
y  en  la  Carta  que  las  acompañó  >  puso  esta  clau- 
sula :  van  las  cartas  de  jQuevedo  ,  que  son  incom- 
parables. "Esos,  mismo  juicio  hicieron  de  ellas  el 
P.  Fr.  Martin  Sarmiento ,  y  otros  varios  sugetos 
de  singular  literatura  \  y  el  mismo  creeremos 
harán  ahora  los  instruidos ,  y  bien  intenciona- 
dos que  las  lean. 
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OBRAS  INÉDITAS 

DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Que    a  imitación  de  la  di  David  escribió  */• 
te  Autor» 

:     SALMO  iy. 

UE  t<nga  yo  *  Señor  *  atrevimiento 
(¡  quien  me  lo  oye  decir  ,  que  no  se  £sp*nta¿  } 
de  procurar  cop.  k)*^íc»(lps  niios.  :       i\   :a 
agotar  tu  piedad  ,  6  tu  tormento! 

La  lengua  W  mé^  p%f  á  la  'garganta: 
agua  á  mis  ojos  falta  •  á  mi  voz  bríos:    .  , 
nada  me  desengaña,  ...  . 

el  mundo  me  ha  hechizado: 

¿Dónde  podre  esconderme  de  tu  saña 


sin  que  el  lastro  que  desar  mi  jpj?c<^ 


»    /i..r; 


v> 


*,  /  por  ,d*nde  ¿quiera,  qip^misíipfedsUeviS,^0 


?■ vr 


'SALMO    XV. 

Pise  ,  no  por  desprecio ,  por  grandeza, 
perlas  el  avariento  vy  fatigado 
viva  siempre  aiuriendof,  enamorado        .. 
de  su  verdugo  el  oro  ,  y  su  riqueza* 

Haga  coronas  de  el  á  su  cabeza, . 
y  de  su  Píos  se  mire^oronado* 
guarde,  la  <:asa  y  de  §»  miedo  eJado, :'.. 
y  §irva  esclavo  vil  á  su  torpeza. 

El  escultor  á  Deucaliori  imite, 
y  haga  vivir  las^  piedras  de, su  casa* 
ios  muertos  cf  pincel  los  resucite;  *-*  -x 

Que  cn-mi  eabafia"  cOniMi  lütffcfre  escasa, 
'i  no  halla  Ja  muerte  -  nada  que  me  quite,   . 
fii  la  fortunrien^qfae^iWfn*fc<aá*.i:   :>:T  - 


¿Alégrate ,  Señor ,  ef  rjndo  ronco 

de  este  recibimiento  que  mirarnos? 

:obfVí¡;  ;.'  í:1  -:íi  r^r;^::  *3 

(a)  El  preserfte  SaTmfc  se  halla  publicado  en  el  tom.'V.  rol.  31J. 
de  la  Colec^oQiJi^J^ifnskit&pfñdl^  V'f«  di*:*ik  lyáf  dexa- 
mos  hecha  mención  en  laJ  advertencia  5  en  la  que(se  padeció  error 
en  la  cita  del  áfljiSffQ>lt>^&^¿iuJ  tí<*  ^tí¿  a^ofiíse^diche, 
4e>pp*o  el  iJS* 


pues  mira  que  hoy,  mi  Dios,  te  dan  los  ramos, 
por  darte  el  Viernes  mas  desnudo  ei  tronco. 

Hoy  te  reciben  con  los  ramos  bellos; 
aplauso  sospechoso ,'  sí  se  advierte* 
pues  de  aqui  á  poco ,  para  dartd  muerte 
te  irán  con  armas  á  buscar  entre  ellos. 

Y  porque  la  malicia  mas  sé  arguya 
de  Nación  á  su  propio  Rey  tirana,    • 
hoy  te  ofrecen  sus  capas ,  y  mañana 
suertes  verás  echar  sobre  la  tuya. 

SALMO    XXIV. 

Para  cantar  las  lagrimas  que  lloro, 
'mientras  los  soberanos  triunfos  canto, 
¿quien  á  la  musa  mía  • 

dará  ravor ,  si  el  Cielo  amedrentado 
viendo  al  Señor  que  adoro 
teñido  en  sangre  y  anegado  en  llanto, 
ageno  de  alegría 

en  noche  obscura  yace  sepultado? 
Si  al  airé  blando,  y  puro  pido  aliento, 
viendo  entre  humana  gente 
morir  :al  inocente, 
solo  para  suspiros  hallo  viento. 

A  Sí 
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£i  al  mv  pido  favor  en  mis  ertojo*,   . 

lagrimas  solamente  dá  á  mis  ojos. 

Si  en  la  tierra  favor  busco  afligido, 

¿cómo  me  \&  dará  la  tiqrra  ingrata,  •  •  .; 

que  á-su  Dfos  , se* .  le  niega,    . 

fixando  el  cuerpo  suyo  en  un  madero? 

Si  á  su  iMadr^  le  pido, 

¿dónde  le  ha  de  fener  ,  quando  maltrata  , 

la  humana  culpa  ciega  ,     , 

cu  vida  ,  y  su  consuelo  verdadero? 

Y  solamente  ¡O  Cruz  I  de  hoy  mas  honrada^ 

entre  vuestros  dolores 

espero  hallar   favores, 

pues  tan  favorecida  y  regalada 

sois  del  que  el  hierro  humano  ofende, y  hiCí^ 

que  á  vos  solo  os  abraza  qi^ando   muere* 

Ya  mancha  del  vellón  la  blanca   lana 

con  su  sangre  el  cordero  sin  mancilla;    ^ 

y  ya  sacrificaba  t  '  ; 

la  vida  al  Padre  poderoso  y  .Santo* 

por -la  culpa  inhumana 

el  sumo  Trono  de  su  Cetro  humilla; 

y  ya   licencia  daba  ^     .   4  • 

al  alma  ,  que  saliese  embuelta  en  llanto:  . 

Quanda  la  sacra  Tórtola  viuda, 

que 


\ 


que  el  holocausto  mira, 

sollozando  suspira, 

y  un  tesoro  de  ptfrlai  vierte  ibuda,    . 

mientras  corren  parejas  á  su  Padre  -    : 

sangre  del  Hijo ,  y  agua  de  la  Madre. 

Y  gustando  los  tragos  de  la  muerte,    .     j 
la  ponzoña  le  quita  ,  que  tenia»  " 

y  bebiendo.  ¿I  primero,  :> 

al  unicornio  Imita  que  sediento 
bebe  de  aquella  suerte:  ''.*'; 
hoy  muestra  en  sumo  amor  gran  valentía, 
hoy  honrando,  un  madero,  '  r 

las  estrellas  enluta  el  firmamento, 
y  á  los  mortales  en  Adán  disculpa.  .  > 

Hoy  las  rosas  divinas  ,     :         : 

se  coronan  de  espinas; 

y  hoy  quando  rompe  tf  lazo  de  la  cuFpar  Y 
Ja  Paloma  sin  Me*,  á^qitíea  no  toéá,  -  !•  i  b 
á  su  Hijo  con  ella  ve  én  te  boca.  ?     ; '         ^ 

Ve  .dilatar  las  alas  poderosas 

al  Águila  real  por  los  hijuelos,  ■  '     ■-> 

que  encima  van  seguros 

de,  muerte  alada  en  flecha  penetrante! 

las  iras  licenciosas,  •     '  :    : 

que  amenazan  ligeras  á  los  Cielos, 

A2 


y  aquellos  golpes  durq$, 

que  en  si  recibe  con  amor  {co_ostáQtef 

por  mil  pai£3s  «P  tierna  la  vio  hetédm       Í4 

y  sus  alas  4$$heth3? 

con  plumas  d£  tas  flechas: 

comprado  tantas  muertes  una  vida^ 

y  viéndole  espitar  i,  nadi?  j  sabía,  '  r  •' 

qual  era  de  los  dos  el  que  moría* 

SALMO    XXV. 

Llena  la  edad  de  sí ,'  toda  quex&rse, 
naturaleza   SQbre  sí  caerse, 
en  su  espumoso  campó  el  mar  verterse, 
y  el  fuego  con  sus  llamas  abrasarse: 

£1  aire  en  duras  peñas  quebrantarse, 
y  ellas  con  i  el  j  y  de  piedad  romperse; 
el  Sol ,  ^  Xuna  ,  y  Cielo  anochecerse, 
es  nombrar  .vuestf o  Padf e ,  y  lastimarse* 

Mas  veros  en  un  leño  mal  pulido, 
de  vuestra  sangre  por  limpiar  manchaido, 
sirviendo  de  martirio  i  vuestra  Madre: 

Dexacjo  d$  un  ladfon  ,  de  otro  seguido, 
tan  solo,  y  pobre,  á  no  le,  haber  nombrado, 
dudara  ,  gran  Señor  ,  si  tenéis  Padre. 


SAL- 
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SALMO    XXVI. 

'  Después  de  tantos  ratos  mal  gastados, 
tantas  obscura*  -noefres  fpal  dormidas, 
después  de  tantas  quexas  repetidas, 
tantos  suspiros  tristes,  derramados: 

Después  de  tantos  gustos  mal  logados, 
y  tantas  jaitas  penas  merecidas,  ' 

después  de  tantas  lagrimas  perdidas, 
y  tantos  pasbs  sitt  concierto  .dados: 

Solo  sé  queda  entre  las  manos  mías,  ; 
de  uní  engaño  tan  vil  cpnocimientb, 
acompañada  de  esperanzas  frías: 

Y  vengo  á-  coábcer^  que  ¿n  eTcahtehto  * . 
del  mundo,  coinpra  el  alma  en  tales  dia¿¿ 
con  gran  trabajo  su  arrepentknto. 


PIN- 


PINTANDO  LA  VIDA  DE  UN  SEÑOR 

MAL   OCUPADO 

SONETO. 


( 


l*93í zarra  esta6a  ayer  Doña  María! 
I  Mayordomo  7  cobróse  aquel  dinero? 
¡Bien  alzaba  las  manos  el  Overo! 
¡Gran  f  regalo  es  beber  el  agua  frial 

Besóos <  las  manos,  Duque.  ¿Es  ya  de  dia? 
Ordoñez ,  llamad  luego  al  Camarero. 
¡  Gentil  bufón  ,.  i  r£é:.  de  Caballero !      .  /    / 
¿Del  Jiey  que*  nuevas  corren,  Don.  García?    j 
Para  ,  Cochero.  El  Coche  está  en  Palacio: 
rAl  momento  me  busquen  postillones: 
Treinta  escudos  daréis  por  el  topacio. 

Denle  por  lo  que  dixo  seis .  doblones. 
Bien  anda  el  castañuelo  ,  aunque  despacio. 
¡No  es  büenp Jqjie.  no.  jguste  d^  bufonea í 
Caballeros  chanflones, 
que  pasan  en  su  casa  solamente, 
perdiendo  á  Dios  el  miedo  y  á  la  gente, 
hablan  asi  por  plazas  y  rincones. 


ME- 


MEMORIA!.'    ' 

'jQue  presentó  á'utia  Acadtefnia  y  pretendiendo 
una  plaza.     .';,•• 


*on  FuANCtsco  de  Quevedo  ,  hijo  de  sus  obras ,  y 
padrastro  de  las  agenas ,  dice  :  Que  habiendo  llegado 
á  su  noticia  las  Constituciones  del  Cabildo  del  Rego- 
deo ,  como  Cofrade  que  ha  sido  ,  y  es  ,  de  la  carca- 
xada  y  risa  ,  atento  á  que  es  hombre  de  bien  ,  nacido 
para  mal  5  Hijo  Dalgo  ,  que  es  lo  mismo  que  no  ser 
para  nada  sino  para  cometer  flaquezas  ;  puesto  en  tan 
buen  estado  ,  que  de  no  coip?r  en  alguno  se  cae  del 
suyo  de  hambre  5  persona*,  que  si  se  hubiera  echado  á 
dorínir ,  no  le  faltaran  mantas  con  la  buena  fama  que 
tiene ;  que  ha  echado  -en  muchas  ocasiones  el  pecho 
al  agua  ,  por  na  llenarlo  de  vino  por  falta  de  dine- 
ro ;  que  es  rico  y  tiene  muchos  juros ; de  por  vida.  Se- 
ñor del  Valle  d?  lagrimas  ,  y  que  ha  tenido  y  tiene 
mucha  hacienda  que  ver  5  pero  ninguna  que  gastar: 
que  asi  en  la  Corte  como  fuera  de  ella  no  ha  careci- 
do jamás  de  muchos  cargos  de  conciencia  ,  dando  de 
todos  muy  buenas  cuentas  ,  pero  no  rezándolas  \  que 
es  ordenado  de  corona  ,  mas  no  de  vida ;  que  tiene  buen 
entendimiento  $  pero  malísima  memoria  de  lo  que  debe; 
que  es  corto  de  vista  como  de  ventura  ;  rasgado  de 
ojos  y  de  conciencia  ;  negro  de  cabello  y  de  dicha; 
largo  de  frente  y  de  razones ,  quebrado  de  facha  y  de 
piernas  5  blanco  de  color  y  de  la  fortuna  ;  falto  de  pies 
y  de  juicio  5  mozo  amostachado  ,  y  diestro  en  jugar 
las  armas ,  á  los  naypes ,  á  las   tabas ,  y  asi  á  otros 
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juegos  decentes:  y  sobre  todo  y  hablando  con  el  de- 
bido respeto,  Poeta  de  trompón*,  componedor  de  co- 
plas ,  señalado  por  la  mano  de  Dios,  Por  todo  lo  qual, 
y  en  atención  a  sus  buenos  deseos: 

Pide  á  Ustedes  (pudiéndolo  hacer  á  la  puerta  de 
una  Iglesia  por  cojo)  le  admitan  en  la  dicha,  Cofradía 
dd  Placer  j  dándole  en  ella  alguna  plaza  muerta,  aun- 
que sea  de  hambre  ,  que  en  ello  recibirá  merced  ,  y; 
hará  Carmen  con  los  Frayles  ,  &c. 


SBHB 
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CARTA 

JE*  gw¿  consuela  á  un  Amigo  suyo  de  haber  Je  dester~ 
rodo  la  Justicia  su  Dama  vieja  y  pedigüeña. 


0h,  ¡1 


¡bien  haya  la  Justicia  que  hizo  por  buen 
exempío  ,  lo  que  debiades  de 'haber  hecho  de'  cansa- 
do, si  tubierades  buen  gusto!  Agradecedles  á  los  Minis- 
tros que  os  han  quitado  tantos  años  de  acuestas  ,  co- 
mo ella  tenia  ,  pues  corria  por  vuestra  cuenta  el  sus- 
tento de  ellos.  ¿Cómo  podiades  ser  amante  de  una  mu- 
gcr  tan  negra  ,  y  tan  flaca l  ¡Oh,  pecado  de  tarasca!  Ya 
evano  ,*  ya  marfil ,  ceded  el  derecho  que  tenéis  a  ella 
á  un  estudioso  indagador  de  antigüedades  ,  porque  en  ella 
hallará  mas  que  en  los  libros  manuescritos  que  la  cu- 
riosidad de  los  poderosos  tiraniza.  Los  que  executaron  ese, 
que  vos  llamáis  rigor  de  la  muerte ,  os  restituyeron  á 
la  vida  ,  y  del  cementerio  al  común  trato  de  los  hom- 
bres. Aquellos  ancianos  y  venerables  años ,  mas  obligan 
á  que  les  tengan  respeto  ,  que  amor  $  miedo  ponen, 
no  voluntad.  Decidme  :  £que  requiebros  la  deciades?  Por- 
que si  la  llamabais  vuestro  bien,  vos  teniais  un  bien 
muy  caduco  y  perecedero^  ^i  $efíora  de  vuestros  ojos, 
no  se  como  consentían  las  niñas  de  ellos  que  llegase  á 
tener  dominio  en  su  niñez  tanta  ancianidad.  Vuestra  al- 
ma ,  tampoco  hace  buena  consonancia  ,  quando  ella  se 
halla  tal ,  que  aun  la  propia  suya  quiere  desampara- 
11a.  Muger  es  que  no  .puede  jurar  con  verdad  ,  por  es- 
ta alma  pecadora  que  tengo  en  las  carnes  ,  porque  la 
suya  no  está  sino  en  los  huesos.  Ya  desde  esta  vida 
empieza  á  andar  en  pena ,  pues  está  aposentada  en  aquel 
cementerio.  Si  habéis  hecho  conmutación  de  alma  9  c°* 
?  B  mo 
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mo  otros  amantes ;  yo  no  se  como  puede  hallarse  bleíí 
la  vuestra  en  hospedage  tan  descarnado.  Si  os~  qucxais  de 
la  Justicia  porque  la  desterró  de  la  Corte  f  presto  ten- 
dréis mayor  quexa  de  su  edad  ,  porque  la  desterrará 
de  todo  el  mundo.  Si  la  escribieredes  ,  no  la  pongáis 
en  el  sobtescrito  :  A  Doña  N.  que  Dios  guarde  muchos 
anos  y  porque  es  pedirle  á  Dios  lo  que  ya  tiene  hecho. 
Si  no  fuerades  tan  conocido  por  vuestra  nobleza ,  os 
haríais  muy  sospechoso  con  ser  amigo  de  tan  descar- 
nada fruta.  No  debéis  de  ser  Regidor  en  la  Ciudad 
de  Chipre  f  Corte  de  Venus ,  pues  en  su  carnicería  os 
dan  tantos  huesos.  En  mi  opinión  ya  está  muerta ,  por* 
que  aquel  mas-  es  cadáver  que  cuerpo  vivo.  Muerta 
es  sin  duda  :  Dios  la  perdone  ,  y  á  vos  os  guarde  aun 
de  imaginar  en  ella  f  a  no  ser  que  por  imaginar  agu- 
do ,  queráis  imaginar  en  sus  huesos. 


un 


1* 
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¿A   3PE1INOLA, 

Contra  el  Doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan ,  graduad* 
no  se  sabe  d  dond* ,  ni  en  que  y  ni  porque. 


jfíista 


tando  ,  tres  días  hace  ,  unas  doncellas  baylando  al 
Sonoro  compás  de  un  pandero  de  pellejo  de  Zorra, 
con  unas  castañuelas  de  alcornoque ,  haciéndome  andar 
de  punta  de  pies  >  un  mancebito  de  estos  que  les  apun- 
ta ¡a  copla  como  el  bozo  ,  y  les  hierve  lo  culto  como 
la  sangre  ,  entró  por  medio  del  solemne  fandango,  que- 
brantando la  autoridad  del  asqueroso  auditorio  ,  dicien- 
do :  Aqui  lo  traigo.  A  esta  voz  acudieron  todos  á  ¿1, 
como  moscas  á  la  miel ,  solo  yo  ,  que  me  qued¿  recos- 
tado sobre  un  bufetillo  en  que  estaba  una  Perinola  con 
el  saca  acia  arriba.  De  la  primera  arrancada  con  que  era- , 
bistieron  al  mancebito  del  aqui  lo  traigo  ,  pareció  le  que- 
rían descabellar  ,  diciendo  una  ,  venga  :  otras  ,  saque  :  y 
las  mas  quitemoselo  á  tumbones  y  pellizcos.  £1  enton- 
ces sacando  un  libro  nuevo  y  regordete  ,  y  levantándote 
sobre  la  cabeza  con  meneos  de  sonajas  ,  y  punta  de  fo- 
lión ,  dixo ;  Para  todos*  Una  de  aquellas  mozas  rollizas, 
dixo  :  Para  mí.  Otra  ,  que  tenia  el  talle  de  morcón  mal 
hecho  ,  dixo  :  Para  nosotras.  Otra  dixo  esta  seguidilla: 

Fue  el  Domingo  de  Pasqua 
si  lo  advertiste, 
para  todos  alegre 
para  mi  triste. 

B*  El 


*4 
El  mozuelo  qué  las  vio  confusas  ,  dixo  este  sé  Ilamí 

Para  todos.  Una  Dueña  ,  que  con  una  cara  ele  guitar- 
ra juntaba  en  tenaza  la  barba  y  la  nariz  ,  y  estaba 
para  enebrar  en  una  aguja  ,  dándose  de  calabazadas 
en  los  parpados  del  ojo ,  una  hebra  de  hilo  ,  conque 
pretendía  casamentera.de  trapos  ,  juntar  de  pizcas  de  ca- 
misas podridas  una  sabana  :  con  voz  triste  y  uñar  palabras 
mamadas  á  tabletazos  de  las  encías  ,  dixo  :  Si  es  para 
todos  ,  sera  la  muerte.  Pues  no  es  la  muerte,  replicó  el 
maldito  mozuelo  ,  que  andaba  revoloteando  el  libro. 

Una  bermejuela,  abochornada  de  rizos,  con  unos  ojos 
con  mas  colores  ,  que  barba  teñida,  $  dixo  :  Ta  se  lo  que 
es  ,  que  venga  el  libro  si  es  para  todos  ,  el  es  el  bien  ,  que  vi- 
niese ,  que  asi  lo  dice  la  empuñadura  de  las  consejas  ,  erase  que 
se  era  f  y  siendo  enhorabuena  el  bien  que  viniese  *  para  to- 
dos sea. 

,'  Todos  celebraron  el  donaire  de  la  azofarada  moza, 
quando  con  bien  enlutada  hermosura  una  pelinegra  ,  que 
se  servía  de  su  contradicción  de  la  propia  blancura,  con 
ojos  de  rúa,  vestidos  de  negro  ,  volviendo  la  cara  con 
reposo  de  aguileña  ,  y  gracia  de  fea  ,  dixo :  Libro  que 
"  es  para  todos ,  guárdele  para  si  su  Autor  ,  porque  sea  quien 
fuere ,  en  el  mismo  titulo  dice  que  ei  obra  vulgar  y  bazofia,  por* 
que  umversalmente  para  encarecer  el  primor  di  una  cosabuenaf 
se  dice  que  na  es  par 4  todos.  ¿Es  acaso  bodegón  y  olla  de  mon- 
dongo* Guárdese  su  libro  repito  >  que  el  que  yo  be  de  cele* 
brar  y  aplaudir  ■,  quiero  que  sea  para  pocos  ,  /  por  esta  misma 
razón  siendo  para  todos  ,  es  preciso  que  sea  obra  de  bara* 
tillo  ,  papel  de  ciego ,  y  libróte  de  tendajo. 

El  Don  Blas  (que  asi  se  llamaba  el  que  le  truxo) 
replicando  cotí  un  sopapo  en  el  bufetillo  ,  y  tapándo- 
me á  mi  el  saca ,  me  enteró  de  todo  el  volumen  de 
la  obra  ,  y  á  la  pelinegra  dixo  :  acertó  usted  como  si  le 
hubiera  leído.  Ay  tiene  el  libro  Tara  todos  ,  su  Autor 
es  el  Doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan ,  que  el  nombre 
es  verso  y  copla» 

Ese, 


I? 

Usé  ,  dixo  la  peliaguda ,  otra  mozuelá  castiza,  es 
lino  que  fue  muchos  años  hace  lazarillo  de  Lope  de 
iVega  ,  que  de  cercenaduras  de  sus  comedias  se  susten- 
taba ,  hasta  que  dio  en  escribir  media  ,  como  limpio 
Poeta  de  la  calle  de  los  Negros  ,  juntándose  con  otros 
para  hacer  pasos  á  escote  ,  y  fue  estudiantino  de  enca- 
je de  lechuza  ,  hijo  de  un  librero  de  Alcalá. 

Ese  propio  es  el  Autor  de  este  zoquete  con  letras, 
respondió  Don  Blas ,  y  por  hacerse  copia  de  Lope  de 
iVega  ,  se  ordenó  ,  y  quiza  presto  se  echará  el  Frey  por 
no  quitarle  pizca.  Hizose  Doctor  por  equivocarse  con 
Miradmescua  ,  y  está  graduado  por  el  mérito  del  cami- 
no ,  y  por  no  echar  mas  dinero  á  mal ,  no  traxo  gra- 
duada la  muía  de  alquiler  que  llebaba. 

A  este ,  pues ,  llaman  Dominicaco  por  lo  chico  ,  y  por 
los  hurtos  ,  porque  se  averiguó  que  arañó  toda  una  co- 
media entera  á  Villaizan ,  y  el  primer  testigo  de  toda 
excepción  fue  ,  lo  que  habia  escrito  antes  ,  y  lo  que  es- 
cribió después  $  y  ahora  para  enmendarlo  y  ostentar  su 
suficiencia,  á  hecho  tste  libro  ,  que  intitula  Para  to- 
dos. En  el  hay  Novelas,  Autos¿acramcntales ,  Sátiras, 
Declaración  de  la  Misa  ,  Comedias ,  Instrucción  de  Pre- 
dicadores ,  Almanakes  ,  Reportónos ,  Amores  ,  y  Qües- 
tiones  Teológicas.  Junta  los  Santos  á  los  vergantes  ,  ci- 
ta batidos  los  idiotas  y  los  Filósofos  ,  los  Chocarreros  y 
Jos  PP.  de  la  Iglesia  i  alaba  al  Autor  de  la  Naqueracuí^ 
como  al  de  la  Iliada  y  Eneida.  Celebra  al  Autor  de  los 
torlijos  ,  marlíjos  ,  turrigiraoldos  f  chinchirrimallos  ,  y 
turtiguirizailos  mucho  mas  q  ue  al  de  Primadlo  >  y  esto 
con  palabras  que  le  arrostraran  á  Aristóteles  con  ser 
tan  tragador  de  embrollos.  De  manera  que  este  no  es  li- 
bro», sinooin  coch^_  de  Alcalá  á  Madrid  ,.  donde  se  jun- 
tan y  embuten  dándose  hombro  con  hombro  una  vieja, 
una  niña  ,  la  huscona  ,  el  tratante  ,'  el  corchete  ,  la  al- 
cahueta ,  y  el  capigorrón  ;  pero  el  Doctor  echó  azúcar 
de  retama,  embocaren  su  libróte  otras  tantas diferen- 
cias 
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cías  de  vichos,  sabandijas  ,  y  hediondez,  pues  en  el 
son  mas  las  pajas  ,  los  pelos  ,  las  moscas  muertas ,  la 
basura  y  el  estiércol,  que  lo  dulze,  lo  útil,  y  lo  de- 
leitable ,  porque  de  esto  nada  tiene. 

£1  pobre  en  lo  que  escribe  ,  parece  hombre  de  pe* 
lea  de  tejado  ,  que  tira  quando  se  topa  con  la  furia  det 
albañil  que  va  á  componerlo  7  el  vidrio  quebrado  ,  los 
cascos  de  olla  ,  las  calzas  viejas  ,  el  estropajo  ,  y  la  urra- 
ca muerta.  \  Pues  no  es  cosa  graciosa  ver  las  marge- 
nes llenas  de  Autores  que  parecen  propiamente  marge- 
nes de  laguna ,  donde  se  juntan  la  hortiga  ,  el  rome- 
ro, la  juncia  y  la  adelfa?  Allí  se  ve  junto  á  Séneca 9 
Barbadillo  9  Roa ,  Complutario  ,  y  Porreño  con  Santo 
Thomás  :  Luquillas  con  Avicena  5  y  Benavente  dicien-* 
do  á  Quintiliano  que  se  haga  allá  que  no  cabe ,  y  no 
le  dexa  lugar  para  hacer  media  declaración.  Este  no  es 
loco ,  que  es  poco :  es  una  casa  de  locos  ,  porque  ha 
hecho  un  libro  podrido  como  olla ,  y  atestándole  de 
quantas  legumbres  ,  bazofias  ,  cachivaches  ,  tronchos  y 
churrerías  ha  hallado  por  las  calles  ,  plazas  y  tiendas  de 
aceyte  y  vinagre  5  y  le  mas  gracioso  es  ,  que  ios  Au- 
tores citados  ,  están  en  las  margenes  Vendidos  ,  sin  saber 
que  hacen  allí  $  porque  los  de  historia  están  en  los 
Almenakes ;  los  Teólogos  ,  en  lo  que  escribe  de  guer- 
ra 5  y  los  Filósofos  en  la  Teología  :  y  es  tai  el  baturri- 
llo de  citas  ,  que  se  echa  de  ver  por  lector  de  moño  ,  que 
el  tal  Autor  no  hizo  mas  que  trasladar  la  memoria  de 
todos  los  libros  que  ha  vendido  su  padre ,  y  soltado 
chorreteadas  de  ellos  á  troche  y  moche  ,  por  aque- 
llas margenes  caigan  donde  cayeren.  Cita  a  Godinea 
y  no  al  Benedictino;  y  no  le  cita  delante  de  Dios,  sino  con 
la  misma  ponderación  que  pudiera  citar  á  Filón  judio, 
ó  á  León  hebreo ;  mas  esto  le  perdono  por  lo  que  me- 
rece su  ingenio  ,  que  también  es  Doctor  y  creo  que  sor» 
deudos.  Con  todo  le  hace  mucho  agravio  ,  porque  queda 
ml  Principada  e&  los  «uros  de  Valdivieso  ,  como  rodo 

1<* 
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lo  ha  escrito  bien  í  piró  Godínez  que  ha  salido  en  mu* 

chos  Autos  ,  es  mas  señalado  en   ellos  que  todos. 

Aparte  escribe  la  creación  del  mundo  ,  y  declara  la 
obra  de  los  siete  dias.  Lo  cierto  es  que  para  dar  los 
buenos  dias  r  no  se  han  de  dar  los  que  el  escribe  ,  por- 
que han  sido  tales  ,  que  todo  lo  que  hizo  Dios  en  sie- 
te dias  ,  lo  ha  querido  destruir  y  mosrrar  que  era  malo* 
¿En  qu¿  alforja  de  pobre  se  verán  juntas  tales  cosas 
como  en  cada  dia  de  estos  se  leen?  Todos  los  hizo 
martes  aciagos  ;  parece  propiamente  el  entremés  del  ha- 
blador  ,  y  una  vaya  de  mozos  de  muías  ,  y  sega» 
dores.  ¿Pues  á  quien  no  quiebra  el  corazón  verle  de- 
cir que  el  mejor  Pontífice  es  el  Papa  ,  y  el  mayor 
Rey  el  de  España?  ¿Qué  cosa  hay  mas  graciosa  que  ver* 
le  trinchar  el  refrancico  de  los  piscados  el  Miro  ,  y  di 
las  carnes  el  Carnero  ,"y  hacer  de  c'l  tres  tarazonesí Dfr- 
ce  (yes  por  cierto  rara  y  recóndita  cosa)  que  el  oro 
estf mejor  metal ,  que  el  Paraíso  es  el  mejor  jardín  ,  que 
el  León  es  el  mejor  de  los  animales  $  y  aquí  rocía  de 
Poetas  de  Agón  al  Pellícer  ,  solo  para  que  lean  mu- 
chas letras  mayúsculas*   * 

Dice  que  do  los  sepulcros  es  el  mejor  el  de  Chrí- 
9to.  i  Oh,  quanto  estudio  no  le  costaría  al  buen 
Pérez  esta  conclusión !  De  los  trages  ,  dice  ,  que  el  mas 
magestuoso  es  el  que  está  labrado  todo  de  oro  ,  y  pa- 
ra ver  en  que  rumbo  de  la  casa  de  locos  tiene  este 
Autor  la  cabeza  ,  no  hay  mas  que  ver  que  tratando  de 
los  mares ,  dice  ,  que  es  el  mayor  el  mediterráneo  $  y 
para  mas  aderezarlo  expone  que  al  mediterráneo  le  lia* 
man  mar  grande  ,  pues  Ja  cazuela  qfte  bate  los  vien* 
tos  dirige  allí  todas  las*  aguas. 

Junta  los  nombres  de  la  marinería  mediterránea  con 
la  \  occeana  :  los  Griegos  con  los  Latinos  ,  y  con  estos 
los  de  gañanes.  No  es  posible  creerlo  sino  se  ve.  Dice> 
que  de  las  horas  del  dia  la  mas  venturosa  es  la  de  media 
Boche ,  porque  en  «lia  nació  *¿  Salvador  r  y  iaeg°  <H~ 
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ce  i  que  de  los  meses  el  mSs  celebrado  es  el  de  Marzo ,  y¡ 
acógese  á  Moy ses  y  á  los  Hebreos  (que  les  tiene  natural- 
mente grande  inclinación)  cuya  festividad  fue  sombra, 
y  cesó,  pudiendo  poner  la  misma  razón,  que  laque 
puso  en  la  mejor  hora  ,  diciendo  que  el  mes  de  Marzo 
.era  el  mas  celebrado  porque  en  el  murió  el  Salvador* 
pero  como  halló  á  los  Judíos  *  se  embocó  con  ellos  pa- 
ra crédito  de  su  proposición. 

Aparte ,  en  la  conclusión  de  los  amores ,  que  es 
un  barranco  de  lepra  y  podre,  dice:  que  es  preferido  á  to- 
dos el  amor  de  Jacob  á  Raquel ,  y  para  comprobarlo 
cita  á  Felipe  Godinez  ,  á  quien  llama  excelentísimo  Pre- 
dicador y  Teólogo  ,  y  siendo  cosa  del  Testamento  Vie- 
jo ,  no  cita  \  otro  Autor. 

En  la  conclusión  24  dice  nuestro  Autor  que  de 
los  Santos  es  el  mayor  San  Juan  Bautista  ,  porque  Dioá 
le  llama  el  mayor  entre  los  nacidos  :  y  esto  muestra  aua 
el  tal  Pérez  ni  aun  leer  sabe  ,  porque  el  texto  no  ol- 
ee ínter  natos  mulierum  major  estjoannes  ,  sino  ,  non  est 
jma]or ;  y  es  grande  la  diferencia ,  porque  el  que  é& 
mayor  no  admite  igualdad  ;  y  no  es  el  mayor  ,  quien 
puede  tener  muchos  iguales. 

Sin  duda  que  este  Autor  es  pariente  de  Antexto, 
que  por  sus  locutorios  y  raptos  se  ama  mucho  y  sabe 
poco.  Yo  le  perdono  su  ignorancia  ,  y  afirmo  que  sus 
conclusiones  son  hermanas  de  habilidad  (como  de  le- 
che) de  Pedro  Grullo  ,  y  de  sus  proferias  5  mas*  lo  que 
hará  perecer  de  risa  al  propio  Don  Pasquaj  es  ,  que  en 
el  dia  4.  fol.  ?  ?.  pag.  2.  tratando  de  las  yervas  que  cu- 
ran los  maleficios  y  contándolas  ^  acaba  con  estas  palabras: 
El  bipericon  ,  el  azufre  y  etras  yervas.  Yo  no  se  á  que  hor- 
telano del  Infierno  consultó  para  saber  que  el  azufre 
era  yerva  5  y  luego  cita  al  Poeta  de  Santiago  el  ver-! 
de  ,  á  Roviguinid  ,  y  á  Plinio.  Conciértame  esos  azu- 
fres y  esos  verdes. 

Pues  no  iq  fue  mejor  á  nugstgo  Doctor  en  Ja  de- 
cía-* 
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daracfon  de  la  MI»  *  pues  en  d  fol.  71,  plan.  7.  dice 
«con  inexcrutabte  ignorancia.  »*E4  levantar  los  0)0$  al.  Cie- 
lo,  es  una  imitación  de  Quisto i  cuya  persona  represen- 
ta el  Sacerdote,  pues  es  cierto  que  quien  los  levantó 
para  resucitar  á  Lázaro ,  los  levantaría  para  convertir 
.el  pan  y  el  vino  en  su  Cuerpo  Santísimo,  w  Pero  Se-  y 
Sores,  ¡este  Doctor  que  dke  que  borra'  y  ¿ato  que 
borra:  ¿cómo  no  borra  citó?  No  ínc  Wpatíto<  cono- 
ciendo su  impericia  en  todo;'  mas  los  que  aprobaron 
su  libro  y  ¿cómo  ho  repararon  en  cosa  tan  Importante? 
¿No  sabía  que  allí  no  habia  de  decirse  levantaría,  sino 
afirmatibamente  ,  que  lavanto  los  ojos  en  la  institución 
del  Santísima  Sacranwnt&í  Muclio  debe  ctto  adjurar- 
nos ;  y  es  tal  el  Autfc*  ,  "  que  k>  haqe  ,  y  lo  dice  cada  diá, 
cpiaado.  celebra  el  Santo  sacrificio  de  la  Misa  >  y  ño  lo 
entiende.  Bien  pudiera  Valiivhso  ,  que  fue  uno  de  sus 
aprobantes  ,  haber  borrado  esto  y  y  fuera  mejor  que  há- 
feeresttico  una  apiobacioK  estudiada  *le  miquis  diquit, 
xan  grado»,  pies  dke :  4vy  el  D<Krot^  Wwitalvan'ton 
desembarazo  bien^echorf  ert  beneficio  <omuti,á  te  Sol ,  se 
da  á  todos,  u  Clausulas  por  cierto  de  las  oraciones  de 
arreoque,  y  .pudiera  dtíir  iseribel  para*  todos  (bien 
«fue  esto  eramentí#a)7  ííc  se  da  Ifrtoitái  ;  ¿jüe  ¿s  propia 
stefon  loal  ¡ftftííntc  ¿rp«es  ^diílh^tw' Iucüs^'d4*<^;e9t* 
de  sí  mistóo  ei'sagfad^  Autot  d¿  las  gentes ,  y  efefoia 
hülttfttbpGtotrm^súmfíkf  ;ptflabtas?fp«b  caro  le 
cuesta  al  buen  Váldk)le$o  el  pagará  Mortal  van  el  ¿itaric 
«*  SU  libro ,  yodarte  margen <d»  apoicuro*  y  si  hubíe- 
«a  refle^íoASdo  ^ire  está  *lf  ado  <  ecto  tes  prtípUpMqaísfc. 
ttft  qnofUa  y  Oíejaela  ¿  jfórbadilto;  Jauregol  ?  'Qiiifr- 
taria v  Bía^Illo  y  bttos rales  Autores!  el  raka* a  lo  que 
aprobaba  y  lo  que  deda. 

No  quiero  tocar  en  la  aprobación  que  puso  el  A 
ftifH#¥~fát<$ae  la  ctjntefnpló  ^  estimado  de  ijae  élAtf- 
tot  tó  ftícas*4i  Saófe&xpre  te büoert  lacclda  ,  p«ta*jb& 
garle  á  pabUrt  .piawvpuds  á^' personas  que  escribe* 

C  <p* 


cowo:Nbetlo>%  «omra^uotovprscüttb^.  «baríes  Soofc- 
•  #5>,i.;y  í*^b0c^rJbfr  en  efi  I¡bw  de  ybwíofaí,  .«« ,  baila  la 
-*WS/ipe$ada^Sp}Q  ^viwtoiqW  sü  P4ter&ida<^hizo,pp- 
,ncr<íi  elilikmrjodos  ka.  Autores  qup,;e**iWe/oo  de 
antigüedades ,  y  varias  lecciones,,  y!  porque  para  po- 
ner yeit)te,  y  lT6$  cahalss  le  faltaba  uno  ,  hizo  de  uno  dos, 
-ti&n4o,¿oQ  s*iftí«>ma^/e8flM5diOí:ft  Betnfal,  y -Mamúa, 
..y.'djooen  ivfrcfed  qpe  jfo^uA^mismo  Atwm,  :quer«fc 
Uamtf iMawIfr  Jfofom<  Hartoi  üu*  conocerá  habiéndole 
:ytieho  lo,de  arrasíadeUnte*  y  si  hubiera  pu$s¡oí  Lipsio 
ó  á  fáaurkh.y>:  podría  haber  llegado  á  los  dichos  vein- 
.rf£  y  tire  Autores  >  s¡i>  trinriha^  a  -efte  ¿  mas  su. Patcrnir 
-da4ínt>>:p*g&  cj,  s^etilloiái  mem^pcecio,  Pecdqnc  ntíe*- 
tra  ífnistsít;  ^ue  es-pretis*  tocar, todo  lo  :quc  se; hallad 
tuperatye,  Por  fo  que  hice  a  Valdivia*  r  me  <  Wlgo 
,dc  Verlo    citado  junto  al  Doctor  Felipe  Gódint%  ,.  que 
~$í»  haber  aprobado  ,  ni ,  hecho  ¿ova,  locura  >  le.  da  Mo»r 
,íafyífj  ^duplicados  elogios*  y  ya  -sabemos. $  y  elipse 
;igPoran:  *  que  1<*  merecí ,  tanto .  Valdivieso  como,  Godinett^ 
pues  fcuibós,  son  paja  de  una  parva  ,  y  jBetralla  de,  uto 
propio  cañoru  •    \    „ 

Una  cosa  bien  honrada  ha  hecho  el  Juan  Pérez  (asi 
Je  Hajnaba, .ffAblikfa  %cH  i  de^la ^ComodUn  >-fan*dic»do  >ot 
<popia  loJviootólvan  potfwntera:,  y  eA  Pactos  .fx>r  em- 
jfmñacUira)'}y  esta!  ha,  sido  *jue  .'..  ha  <horuadp  cop  sb 
Jíbro  a  los  libreros  toda quanto  ha  podido >  parquees 
4a  introducción  i  la  semana  pone  Don*  y  hace  Caba- 
JJero  á  Francisco Jkmilk^  lijbreío  de  ¡£a;ragoa»  i  jqufeo 
-pfrcceaquelüpie^^e  su  libro  *  per*  es  *na  insplcpci» 

3q?  jmerece  mtf  aaotes  *  que  pareciendo  cn<¿l  esta  Der 
¡faroria  ^  <#¿iiwma<Á  &l*>  otras  á  los  primeros  Se? 
ñores  de  España  ,  como  son  el  Señor  Duque  de  Medina 
.de  las  Torres»  á  quien  dedicó  los  dias  de  la  semana;  al 

3ran;  Condestable,  de  C^stUi^i^qi^enr^ie^e  ^Qc^it 
cc/aracíoa  de  la Misa^  y  «1  S^oor Don  InisdeHato, 
primogénita  ddMarqucs  del  Carpió,  y  por  sus  par- 

'>  tes 


tes  ;  estudio ,  y  Humanidad  ,  exémpío  poco  Imitado4, 
ti  bien  reverenciado  y  conocido  en  ei  mundo  pot  idea'  de 
les  que  tienen  tan  esclarecida  sangre^'  i  quién  dedicó 
el  tratado  de  tos  hijos  ilustres  de  Madrid  :  af  Ctonde  de 
Villa-Frariquésa  ,  á  quien  consagra  d  mamotreto  de  AN 
manakes*  al  Conde  de  Puñoenrostro ,  á  quien  dedicó 
tas  Comedias  ,  ai  Secretario  Huerta  ,  á  quien  le  ofrece 
la  tarace  de  sonetos  y-  copias1  dé  ciegss  :  ai  Recto*  del 
Hospital  General  ©on^TFratiflscd  de  Tortea'  i  sugéto  cíe 
mucha  erudición  y  literatura  ,  á  quien  encajó  por 
Mecenas  de  los  Autos  Sacramentales ,  Novelas  ,  Sátiras, 
y  las  Questiones  Teológicas  \  y  para  cerrar  con  llave  de 
oro  este  cómale-  de  Dedicatorias  hecha*  á  tan  grandes 
Señores  :  dedicaf  le  postrero  de  su  litiré  %  que  es  la  fas* 
trucrioh  *te  Predicadores ,  á  Juan  de  Vidarte  (que  el 
le  pone  Don)  librero  Navarro  ,  que  vivió  y  conocimos 
todos  en  la  calle  Mayor ,  hombre  muy  virtuoso  ,  y 
de  mucha  verdad.  Mas  \  Oh  .  inmenso  Dios  1  ;QUl¿n  toas* 
tara  á  ponderar  el  ih tentó 'con  que  el  Doctor  Mórttal¿ 
van  amasó  este  libro  para  todbk?  Brebertehte  lo  dboéj  pue* 
fue  unkamente^atra  decir  mal  con  todas  Sus'  maulas 
del  celebre  VHlaisub,  i  y  sin  acordarse  de  la  tienda  de  su 
padre,  ni  de  los  antecesores  'de  la  tienda  y  cargar^ ten 
da  su  Sátira  sobre  fc  Boíifca 7  y  querer  examinar  quál 
es  de  ma*  calidad  y  mejor  ^«rttrio  *l<de  fcotitarioy 
áel  de  labrero  ,  que  tuVo'  «a  -  paídre  y  t0<W  *st¿s  an* 
repasados  ,  destinados'  solo  á  'macear  el  papet ,  á  cortar, 
engrudar  r  y  pone*  <ot*ea$Vy  ¡que  osle  fcfirio  es  ser 
sastre  delibro* ,  ¿ncdlador  y>  rapatefo  4e  volúmenes 
y  que >'  «  m»  irotofc  ->4  tapóname  wtvit  , á  la:  írepa^ 
bfcica  icn  la  saíud¡ ,  rqo^  en  <et  escándate  5  ffctfqt»  s* 
buen  padre  ha  sido 'mesonero  de  comedias,  novelas ,  cha-* 
coras  y  romances  $  y  tío  ha  vendido  cosa  que  no  haya 
sido  sedición  de  brs  buenas  costumbres  r  y  no  admite 
dudar  lot  ooe  dirigí  ahora?  ¡Magüeto  el  Doctor  PtetM,  ^ 
rebientc  c¿a*otivk  y  es>fc)«iiti4bixa:o  menuqenti  abato* 
'     •'  C2  ca- 
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canica ,;y  hq  ae&$fa<h  las  ciencias:  *í  sljaot  44.  «b>er.  cor 
ser  bien  ,  eagfljdar,  ^estirar  las  pieles -,  cabecear  y  re- 
catear ryt^  #otiqu;io  ,e$  fqrzqso  que  sea.  latino,  que 
.sepa  la  Filosofía,,  y  el  arte  nobilísimo;  de  componer  reme- 
dios ,  y  en  el  está  depositada  toda  la  legalidad  de  la  Me- 
dicina ;  y  yo  he  visto  Boticarios  en  Madrid  examinados, 
que  ban  salido  para  Catedráticos  de  Alcalá  j  y  paja  ser 
librero,  no ,, se  qu$  sc& WWCHct  ws  .que.  ky  dicho, 
xhics  ni  tienen,  examen  .*  ni  copa  qup  QQ.sca  jromun  con 
hormas  y  cerote  ,  por  razón  del  oficio  $  y  ppdiera  Pe* 
rez  dexar  la  Botica,  yá  su  padre  vender  sus  Novelas 
pesadas; ,  el  coche  de.Madrjd  ,  el  m?son  del  mundo ,  y 
este .  libro,  sifcya  *;  4  infinitos  4c  Coinedias  *  que  son  rcr 
cipp*  p^ra.  pujrgaf  las  virtudes  ¿,  y  efharlgs  de:  los  cuer- 
pos ,  siendo  ios?  de  los  Boticarios  para  purgar  los  mar 
los  humores  f ;  y  otros  males  :  y  no  mezclarse  á  cara 
descubierta  en  una  cosa  en  que  por  fuerza  ha  de  salir 
descalabrado  $  pero  su  genio  travieso  no  puode  mas ,  y 
su  horre*  y„  mala  voluntad  á  Vifhijsw Mi  puede  me- 
Pos  i  y ;  y$as$  hasta  donde  llega  la  endemoniada  Sáti- 
ra del  Dpctor ,  pues  quando  nombra  á  Wllaiza*  en  el 
índice  de  los  Ingenios  ,  por  decir  algo  de  la  Botica, 
dice-;  que  sm- obras,  saben  al  m^ní  Y  sin1  temer  que  J^- 
(latían,  si  üiera  como  el  Doctor.,  podía  decirle  con 
ipayor  agjud^a  *  Moíltahan  >  el  mana  y  mejor  es  venderlo 
en  poblado  %,que  togetle  en  el  desiertos  pero  VUWzan  tie« 
nc  diferente  lengua  5  ya  se  conoce  en  su  pluma.  Bien 
claramente  se  ha  visto.  $u  oorduxa  y  suficiencia.  Harto  bien 
me  ha  parecido  á  mi,  que  no  se  ; baya  aplicado  áes- 
us  malicia  i ,  y  que  desprecie  rtoctes^  vilezas,  procedien- 
do en  J&do  con.ínimo  generoso ;f  .y,  hace xutírdtmeote 
en  no  escribir  contra  este  libro ,  porque  debemos  creer 
íp  recogerá  el  Consejo  por  escandaloso  y  lleno  de  Sátiras, 
y  vicios  i  y  en  el  Índice  de  los  Ingjenios  quitó  ál  señor 
Quevedo  algunas  de  sus  obras,  piatahd61e  hasta  ia  cogerá, 
siendo  asi  que,  sabft  las  honra*  que  te  lia  hecho  $vt  grao: 

Maes- 


^Maestro  (quiero  decir  aquel  de  quien  ^iriso  beber  el 
jqsrilo  robándole  Jas  palabras)  Trey  Lope  de  Vega  en 
sil  Laurel  de  Apolo  ,  y  en  su  Jerusalen;  pero  yo  le  per- 
dono esto,  porque  Dios  nos  perdone.  # 

Pasemos  desde  aquí  á  tomar  aliento  en  las  Comedias. 
Aquella  intitulada:  De  un  castigo  dos  venganzas ,  bien 
se  sabe  ,  que  no  fue  suya  otra  cosa  ,  sino  aquella  diso- 
luta y  desvergonzada  trayciop  de  aquella  muger  infer- 
nal. En  la  del  Señor  Rey  D.  Felipe  II.  que  llama:  El 
segundo  Séneca  ,  que  entregó  á  su  padre  para  que  se 
vendiese  entre  la  bazofia  de  la  tienda»  trató  aquella  his- 
toria tan  llena  de  magestad  y  admiración  ,  con  tan  des- 
compuesta ^  risible  grada,  como  verán  Vmds.  Habla 
en  la  primera  jomada'  4e  una  Dama  ,quc  cerraba;  el  pa* 
peí  que  iba  ¿enviar  ,  y  en  una  decima  dice  Morau: 

¿No  la  y  es  poner  la  npma. 
a  un  papel ,  que  en  el  color, 
el  papel,  y  el  resplandor 
de  la  mano  ,  en  un  nivel 
se  miran  ?  Pues  ella  y  él 
parecen,  vistos  de  plano, 
el  r  papel  de  aquella  mano» 
y  ella ,  mano  de  papel» 

Visto  de  plano,  dixo  la  Bermejuíia ,  es  cosa  de  ciegos. 
Como  christiana  vieja  ,  que  bien  considerado  ,  una 
mano  que  parezca  mano  de>  papel  y  ntk  muy,  notable  pere- 
que esará  compuesta  de  pliegos,  en  lugar  de  dedos.  Es- 
te Foetilla  hasta  en  los  conceptos  gasta  de  su  tinta.  La 
Pelinegra,  con  .hermosa  melancolía  y  voz  reposada,  dixo: 
el  retruécano  hiede  á  verdes  y  flores,  que  prometen  ver** 
de  y  florida  esperanza  $  mas  no  fue  el  tal  Montalvan  6 
Y"  moa* 
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monta-al  diablo ,  el  primero  que  hizo  estos  reboltillps, 

que  yo  me  acuerdo  haber  lcido  en  una  Comedia  del  Sas- 
tre de  Toledo ,  esta  copla. 

Sí  de  aqueste  pelo  apelo 
Pelicano  vengo*  á  ser* 
la  piel  del  diablo  recelo, 
y  pues  tercia  en  su  querer 
quiero  ser  su  terciopelo. 

Infórmense  Vmd Si  si  la  mano  de  papel  era  de  eos* 
tereque  asi  lo  ha  vendido  su  Padre.  ; 

¿De  esto  se  espantan  tanto?  Dixo.  el  hablador  D.  Blas} 
pues  oigan ,  que  la  segunda  jornada  la  empiezan  D.  Chris- 
toval  de  Mora,  y  Albaro,  Criado  ,  asi. 

Alb.  Murió  Santoyo. 
Cbrís.  A  todos  á  pesado» 
Alb.  Quísole  bien  el  Rey* 
Cbrist.  Su  amigo  eral...... 

Hombre  que  dice  que  el  Rey  era  amieo  de  Santoyo, 
siendo  aquella  Magestad  quien  saben  todos,  y  Santoyo 
su  Ayuda  de  Cámara  ,  ¿si  borra ,  como  dexa  esto  asi? 
¿Para  quando  guarda  los  borrones  i  La  vieja  que  oyó  de- 
cir Santoyo  y  murió  t  asiéndose  del  Santo,  dixo  con  la 
voz.  oleada  r¿  y  quando  murió  ese  bendito  Santo;  se  toca-' 
ron  las  campanas-?  Cosa  ¿juese  tío  á  gestos  entre  todos* 
porque  la  vieja  no  se  corriese. 

¿Pues  qué  dirán  Vmds.  de  esta  copla?  Dixo  D.  Blas. 
Oídla  con  atención  ,  que  la  dice  el  Sr.  D.  Juan  de  Aus- 
tria ,  que  no  la  dixera  el  diablo.      '  ' 


solamente  han  de  saberle       '   •  *    '* 

Dios ,  el  Galán  y  la  -  Dama, . 
que  callan  quando  se  ofr£ce% 

¿Puédese  creer,  que  uh  Dpetar.,  Clérigo /y  Montal- 
van  ó  Monralvanco,  que  todo  jnonta  poco,  juntase  en 
callar  los  amores  á  Dios  con  la  Dama  y  el  Galán  ? 

La  Aguileña  acordando  la  vista  en  lo  dormido  de  sus 
ojos ,  dixo  :  acuerdóme  tque  aprobó  este  libro  uno  que 
se  llama  Niséno  y  pues  ha  aprobado  esto  ya  decla- 
ra su  ignorancia  5  y'áun  su  apellido  lo  significar  pues 
Nisé  significa  que  no  s¿ke  r  y  el  no  está  de  repuesta,  para 
remudar  el  ni  y  llamarle  no  16  se'.  Prosiguió  el  maldito 
D.  Blas  diciendo  ¡Pues  luego  reprehendiendoel  Rey  á  su 
hijo  ,  ]e  dice  asi; •    •  i 

Yo  teflgp  pocas  razones*' (         ,  .. 

petó  teiígo  muchas  mano*  '/';,'    ,' 

Este  es  modo  de  hablar  de  mozuelo,  que  se  aporrea 
fiplU  «primal  y  mpst  repre*e»tp  >  y  |o  oyerqn  tos  hvm« 
bffesi  falta  de  añónales  >  qup  fuera  9199  acertado*  ppr  que 
&  harpa  el  séquito*  que  merece  ,  con  el  compás  de  los 
cencerros,  ya  que  se  echaron  menos  los  silvas*  ¿Y  es  es~ 
%o.lo  qiic  ei  Señor  Dr.  Montalvan  nos  trae  por  entrereni- 
miftñíor  ¿Sabe  qij$  h%  fc  hacer,  *i  quiere  qpe  ese  Jibra 
taz¿#?}  Venda  le  pa*af  coheíe$,<,  quje  no,  tiene  otro  remedio* 
ypo  fls:^cndít  á  los  libreros ,  ni  á  los,  tenderos ,  porque 
si  en  el  envuelven  espepiás,  de  andar  con  malas  conn 
parnés  echarán .  á  perder  las  ollas ;  y  si  se  hacen  car- 
tpqes,  estarán  los  pechos  mejor  con  zaratanes,  que  con 

.4Up+p<,.  7  ..-,» ", .-    '♦  ;!  .  ; 

.  ->  Et  acusado*  dixo :  pues  esto  no  es  nada  ,  para  ver  en, 
respuesta  de  e$t<?¡al  Principe  D,  Carlos ,  á  quien  pinta  fu- 
rio- 
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rioso  y  temerario,  acabar  con  stu  desgarros  en  conceptas 
de  almas  de  burro ,  diciendo : 

Llegar,  si  pudiese,  á  ve  ■  " 

las  torres ,  los  muros  altos 
de  aquella  Ciudad,  ¿  donde 
el  Cordero  inmaculado 
fue  pastor  siendo  cordero, 
y  le  sirvió  su  cayado 
de  arrimo*  aunque  doloroso, 
pues  le  rasgó  píes  y  manos. 

Aqui  con  semblante  de  Dios  le*  perdone  ,  pujo  un 
suspiro  la  Dueñecita  y  y  la  Bermeja  cumpliendo  con  las 
rubias  hebras  de  su  pelo ,  dixo  el  tatc  ,  tate  ,  ( que  ya 
no  se  usa)  y  añadió  : 'no  quiero  ólr  mas  de  las  Come- 
dias de  aqueste  Doctor ;  solo  quiero  se  llame  Juan  Pérez 
de  la  Encina,  y  que  dexe  lo  Montalvan  para  Reynaldos. 

Si  asi  son  las  Novelas,  dixo  la  Pelinegra,  bien  enlutadas 
las  maravillas  de  sü  cava  ^y  rizada  una  noche  ensu*  cabe- 
llos :  si  asi  son'  las  Nóvelas,  ¿\  no  ve  las  zurrapas  y  lo- 
curas que  hay  en  sus  obras  >  y  asi ,  por  ciego  de  la  pasión 
propria,  merece  un  castigo  Imponderable. 

Las  Novelas ,  dixo  el  escorpión  de  Don  Blas ,  nt  son 
Novelas,  ni  fábulas,  ni  consejas,  ni  candiles  de  Molinero, 
que  con  estar  tan  sucios  y 'asquerosos,' son  una  plata  junto 
á  la  podre  de  estas.  Sean  lo  que  su  autor  quisiere',  que 
yo  no  me  atrevo  á  distinguirlo* 

La  de  Al  cabo  de  los  años  mil  es  tal ,  que  el  cantare!*» 
co  que  en  ella  cncaxa,  estaría  mejor  en  Pcratvillo,  y 
ha  jurado  sacar  las  aguas  de  su  segundo  verso ,  -pra 
que  volviendo  por  donde  sólianlry  nio  sé  entttfbien  en 
el  cieno  de  la  Novela.  £1  lenguagé  dé  cansado  jadea; 

los 


47 

los  discursos  son* 'tahona ,  que  muelen  con  !  bestia.  Na 
cuento  todas  súé  impropiedades  r  porque  son  tantas  có^ 
mo  los  dislates*  El  suceso  ( asi  le  tenga  el  Autor )  no 
acabará  en  bien  $  y  para  agraciarlas  mas ,  las  hizo  todas 
tan  largas  como  pesadas  5  con  poco  •  temor  y  reveren-» 
cía  de  las  que  imprimió  el  ingenioso  Miguel  de  Cer* 
vantesy  mas  la  nota  de  las  locuras  de  la  calabcra  del 
Autor  ,  está  en  su  punto.  En  una  canción  que  escribe  y  y 
embute  en  ella  el!  cerro  que  cotona  el  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Mont-serrat :  dice  en  el  principio  y 
al  fin  ,  que  la  escribió  muy  de  mañana.  Quieh  para  ha* 
cer  tales  disparates  madruga ,  rbien  muestra  que  en  la 
cabeza  no  tiene  quien  le  guarde  el  sueño  ,  ni  el  seso. 
Pintando  la  altura  de  Mont-serrat,  dice: 

P  orque  tan  alto  está  y  tan  levantado* 
que  desde  los  extremos  de  su  cumbre, 
por  tema  ó  por  costumbre, 
á  la  Ciudad  ddfrio 
parece ,  que  el  rodo 

antes  quiere  chupar ,  que  cayga  al  suelo*  J 
y  después  escalando;  el  quarto  ciclo, 
porque  el  pcímer  lugar  halla  muy  frso% 
empina  Ja  garganta  macilenta, 
y  en  la  región  del  fuego  se  calienta.    .  ;    ;i 

-*  l£rt'  la  margen  de  esta  Astrología  mettotfca  ,  había  de 
fckar  á  Guijarro  y  á  Pollo  crudo  ,  porque  decir  :  »  El 
cerro  de  Mont-serat  escala  el  quarto  cielo ,  que  es  del 
5ol  en  todo  Lunario  y  efl  el  AJmanak  ,sin  que  haya 
<oU  <co  contrario ,  y  que  por  templar  la  frialdad  que 
*iü  4ubU7  empino  la  garganta  paca  calentarse  en  la 
oh  ..,    re- 
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región'  del  fuego  que ,  según  Aristóteles ,  está  infímta 
distancia  mas  abaxo  del  cóncabo  de  la  luna  :  "  es  una 
cosa  insoportable^  debiendo  decir,  que  derribó  el  gaznate 
pues  le  baxaba  tanto.  Y  fue  tan  de  mañana  quando  es- 
cribió este  Montserrat ,  este  Montalvanco  >  que  dixo  dos 
veces  frío  >  con  un  mismo  sentido  y  nombre  ;  que  si  aun 
el  primer  nombre  frío  ,  fuera  povfrlo ,  y  el  secundo  por 
freír  ,  seria  sin  duda  mas  decente ,  mas  propio  del  arte ,  y 
nada  reparable.  Luego  sin  poder  restañar  las  locuras,  dice: 

Un  risco  que  le  mira  con  capote, 
quizá  cansado  por  si  acaso  piensa. 

Acordóse  del  chiste  de  miróme  con  capotillo;  y  las 
voces  con  qué  f  yflugUra  que^estaban  en  mucho  auge  en 
tiempo  del  Rey  Carlancas  >  son  preciosas»  ¿  Y  á  quien  no 
parte  el  corazón  de  risa  y  el  oír  decir  que  los  riscos  pien- 
san ?  Tal  vez  se  vería  esto-  también  en  los  tiempos  del  mis- 
no  Rey* 

Sin  detenerse  á  enmendar  tal  atajó  de  disparates ,  dice: 

Aqui  sirve  una  robusta  breña 
de  tajador  á  un  Lobo ,  que  arrogante 
quitó  á  la  madre  el  recental  del  pecho: 
y  en  las  alforzas  de  la  inculta  peña, 
siendo  su  boca  el  plato  y  el  trinchante, 
le  traga  sin  mascar  &  su  despecho/ 

Esta'  propiedad  es  grande  i  pues  cómo  llaman' al  Xo- 
bo  carnicero  ,  le  da  tajón  oculto.  ¿  Habrá  Doctor  del  ras-» 
tro ,  ó  Canónigo  mendicante  de  los  desolladores  como 
este  ?  i  Pues,  las  clausu  lillas  de^la  boca  ,  plato  y  trinchante, 
no  tienen  mil  donayres?Lo  cierto  es,  que  pocos  hatr 
ta  ahora  han  tenido  la  advertencia  •  ni  el  buen  humar 


deponer  en  práctica  uo.iípwad**  fie  tofoí;  [hecho  y 
derecho  con  tajón,  plato  y  trinchante  como  el  Doctor 
Pérez  $  pero  hay  que  temer  ,  que  si  se  da  traslado  á 
los  buenos  reposteros  ó  maestro*  de  oocina  -,  te  han  44 
de  trinchar  el  grado,  por  envocar  los  instrumentos  de 

su  oficio,  donde  sirvan  soló  á  Lobos,  Lüeg¿;  ¿ice; 

t     í     , 

■  ■  *  t .  ■ 

Y  arlli  desde  un  repecho 

que  quiso  set  peñasco,'      .     t    /  .    .  •   V;     ; 

:*  b>aj*  eí  Lagarto ,  qjuc  la  cola'  handfcaf>  .•  .  n.o 
J  :     vestido  de  damasco,,        ''•       '  '!    '   7'^ 

y  como  arroyo  verde  se  p^s^a  , 

azotando  las  matas  de  un  carrasco, 
,.       hasta  .que  el.  siivo  de  su,  ^iama  esci^chíf 

corriendo  en  poco  trecho  tierra  mucha.  -  •/: 

Lo  primero ,  este  Autor  sabe  el  intento  de  los  repe- 
chos, pnes  sabe  que  el  que  not  ptofia\,  quiso  ser.  ptñzsco 
(que  es  mucho  saber)  y  luego  viste  al  Lagarto  dertiamascot 
y  no  de  fabiní:  d  terciopelo  &  trias  bao  el!  Lagarto  se 
lo  ha  de  agradecer  al  peñasco ,  porque  si  el  verso  di- 
xera;  .,    .  .  .  :ri  .   . 

Y  allí  desde  un  repecho 

•     *;4ue  ¿retdndíó  ser'peñá,    ,",;        :"       'lA  sv 
,.  con  yestido  de^uega*.,,^  c:,  ,    ,  ;  .'.,- 

.De  esta  suerte  (  >:>  d  consonante  hace  el  gasCo  á 
los  Poetas  como  Pérez  para  estos  vestid©s.hDe  fbuena 
se  escapq  elL^aisoír  p«e$;^  >pas£ars&  c&f|io  arroyo 
verde,  jamás  se  oyó  hasta  ahora.  Si  se  acuerda  en  aque- 
lla ocasión  nuestro  l?efe£  de        r)  ^   ,  •  : 

; ,  Da  Rio 


mas  negro  vas  que  la  tinta: 
lo  acierta  y  *  hubiera  puesto  « 

.y  como,  rio  verde  se  paseái '   „.      -V  .   \    -     ".' ' 

y  hubiera  puesto  al  margen 
Granada,  para  que  esta  doctrina  no  caredera  de  auto- 
ridad. ¡  O  insigne  Doctor  y  Poeta  Lírico ,  Heroyco  y 
Cómico !  Consideren  bien  los  muy  inteligentes  en  el 
conocimiento  ^db'  t¿  lagarteríavá  este  Lagarto  que  se 
pasea  azotando  las  ramas  de  un  carrasco  ,  que  es  un 
árbol  alto  ,  y  verán  que  el  Autor  es  un  cascabel  ,  no 
en  cogerlos  ,  como  el  que  -vimos  en  Madrid  r  sino 
en  pintar  y  llagar  á  la  culebra  ó  lagarta  dama  del  la- 
garto :  lo  qual  es  cosa  para  que  los  proprios  lagartos 
se  caygan  rtmértos  dé  rifca.  Acaba  este  asunto  lagartige- 
ro  con  este  Verso: 

Corriendo  en  poco  trecho  tierra  mucha. 

(      Y  además  de  ser  esto  imposible ,  no  se  entiende  pac* 
4ii  mu¿ho.*  '      j    ". 

Luego  hablando  de  una  pelea  de  toros,  dice: 

De  marfil  los  estoques  retorcidos. 

Marfil  llama  al  cuerno  f  sin  dexar  su  derecho  á  sal- 
vo á  los  tinteros  y  cabos  de  cuchillos  5  y  estoques  re- 
torcidos ,  siendo  esto  siempre  de  alfangeS  ,  y  -nunca 
de  estoques. 

Pasa  adelanté  el  buen  Doctor  con  su  endemoniada  cau- 
ción, y  dice: 

Hasta  que  con  el  mando  se  reprimen 

de  uña  tigre  bordada ,  que  arrogante 

de  su  cueva  salió  para  montante. 

■      :■..  .     El 
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íl  Doctor  no  está  graduado  en  tigres  á  h>  que  pa- 
rece ,  pues  ignora  que  en  Mont-serrat  no  se  crian  ti- 
gres ,  ni  se  han  criado  jamás.  No  me»  meto  en  qne  lla- 
mándola todos  los  Poetas  manchada  ,  el  la  llame  bor- 
dada ,  y  quédese  el  Pérez  para  sacar  manchas  de  tigres; 
pero  hacer  al  tigre  maestro  de  esgrima  ,  y  darle  el  mon- 
tante, es  todo  lo  que  se  puededesaliñar  en  buena  tigreria. 

No  bien  dexó  á  la  tigre  con  su  montante  ,  quan- 
do  dio  tfa¿  las  abejas ,  y  pintando  su  solicitud  y  co- 
mo trabajan  ,  dice: 

A  las  novicias  muestra 
como  han  de  hacer  la  carga; 
ya  de  la  flor  amarga, 
ya  de  la  vid ,  y  ya  de  la  lenteja 
fabrica  los  panales  la  mas  vieja. 

La  maldita  vieja  tuvo  la  culpa  de  una  cosa  tan  in- 
iamc  como  fabricar  miel  de  lenteja  ,  que  es  miel  tris- 
te *  y  para  la  quaresma.  Si  en  vez  de  lenteja  ha  pues- 
to el  verso  asi ; 

Ya  de  la  vid  ,  y  ya  de  tbda  broza, 
nos  muda  la  tal  vieja  en  una  muchacha,  pues  habría  dicho: 
Fabrica  los  panales  la  mas  mo*a.    ■     ' 

Y  siendo  el  romero  el  mejor  material  de  la  miel, 
le  trocó  aquella  infernal  vieja  <sd  lenteja,  Esta  vieja  de 
bia  de  tener  algo  con  Esaú ,  pues  se  le  parece  en  el  trueco. 

Prosigue  el  Doctor  colmenero  como  oso ,  diciendo : 


Prt* 


3* 

Préside  el  Rey  ,  la  cera  se  descuelga, 
la  miel  huele  á  tomillo  .,  y  nadie  huelga. 

Aqui  según  ío.  que  há  escrito  y  los  materiales,  qué 
ha  dado  ,  debia  ^lec.ir :    '  .   . .  '       ? 

La  miel  huele  a  lentfeja,  y  nadie  huelga. 

Porque  hasta  ahora  no  ha  tomado  el  Autor  ni  la 
abeja,  ni  el  tomillo  en  la  boca 5  elnad\e  huelga  r  £e  entienr 
de  de  las  abejas  y  de  los  lectores  de  ellas  ,  y  de  toda  la 
canción  ,  porque  el  peñasco  dice  que  ;  está  con  pesadum- 
bre y  con  capote ,  el  cerro  arrufaldado  >  un  rio  atollado* 
el  lobo  trinchando  en  el  tajón  5  los  toros  cort  los  estoques  re- 
torcidos de  marfil ,  asándose  vivos  5  la  tigre  con  el  montan- 
te h  la  miel  con  la  lente] ai  la  vieja  fabricando  fanales  (  asi 
está  impreso)  mas  yo,  que  no  soy  afmigo  de  calumnias, 
digo ,  que  sin  duda  dixo  el  Autor  panales  i  peto  st  pue- 
de presumir  ,  que  como  el  Impresor  vio  escrito  con  tan* 
ta  energía  y  nadie  huelga,  dixo:  si  no  huelga' nadie  ,  tra- 
baje también  esta -N  que  dice  pañales?  echóle  una  tilde 
acuestas  ,jhizola  trabajar  ^diio  'pañales.  Nó  apruebe*  y© 
andar  cansándose  en  erratas,  ni  soy  de  las  lectores  aehar 
queros  á  fuer  de  mes^a  ,  quando  las  locuras  se  escri- 
ben á  cantaros  y  á  borbotones. 

Prosigue ,  pues ,  puegtro  Dqctor  $u,  canción  ó  chanzonp- 
ta,y  dice:  ' '     " 

Alli  un  njRsctftto  y  filie  de  .este  ycrmo¿ 

seco  de. sed  por  mil  abiertas  bocas/ 

agua  pide  á  las,  piedra! y  lQ$,ri¿co$: . 

aqúi  viene  á  regarle  un  Mbrig^  enfermo* 

si  bien  a  tanta  sed  son  gotas  pocas, 

pues  no  hay  con  que  mojar  quatro  lentiscos. 

Ya 


Ya  considero  á  Ustedeá  con  cuidado  de  saber  de  que 
estaba  -enfermo  este  monge  ,  si  de  catarro  ó  tercianas; 
y  lo  cierto  es  que  estaba  enfermo  de  yermo  y  de  mon- 
g¿\  y  demos  gracias  á  Dios  de  que  no  fuese  mas  que  esto, 
porqué  si  el  Doctor  se  halla  mas  á  mano  desierto  que  jw* 
tno  y  lé  mata  sih  duda,  y  dice: 

Aqui  viene  i  regarle  un  monge  muerto. 

'.  *  •*  ',"«...'        j«      ' 
Y  seria  cosa  de  admiración  ,  ver  á  un   monge  muerto 
regar,  y  sin  decirnos^con  que  regaba,  ni  con  que' no,  dice: 

Si  bicjoátaota^cd  son  gotaá  pocas. .  ... 

-  Presupbncse  serian  estas  go&s  las  de  Ja  regadera ,  can- 
taro  ,  herrada,  djpuohíero.  El  esí^oetxde  quatro  en  rin- 
gla, y  aun  por  io  mismynoiqais^qúe  fuesen  mas  de  qua¿ 
ero  lentiscos/  Luego  dice:*        V  . 

*  "¡         *       *  '  .  .      * 

Los  rosales  ariscos  :  c      i 

por  sus  pardas  espmasj  t . 
.1 ;  :pei:oiaS  ¿lavfelKnw 
:r'   que  están  en' embfriofj /ruegan  ál  mbrtge 
..,  i     que ;  por  los  pies  }&  tierra  Jes  esppn je : 

y  él  atento  á  las  voces  compasivas.. ... 

Diera  guatitd  tengo  y  qúanto  valgo  ,  por  oir  á  los 
irosales  ariscos  ,  rogar  al' monge  que  los  esponjase  la 
tierra  por  los  ptes.  Esto  seria  una  admiración  >  porque 
Gir  hablar  á  ios  rosales ,. y  que  ei  monge  «atento  á  sus 
compa$iva$  voces  ,  hada  lo  que  le  pedían  ,  sinembár- 
go  de  estar  enfermo :  hasta  ahora  nadie  lo  ha  visto  ni 
na  dicho  aeró  que  este  Doctor  máximo:  el  qual  pro- 
sigue su  asombrosa  y  estupenda  candon ,  asi:  * 

Ai 
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Al  ruido  de  la  nitisld  y  la  fiesta,  ' 

un  hcrmitaño  se  levanta  inquieto. 

¿Quien  fuiste  tú  que  tal  digiste?  ¿Un  hermitáno 
«Cj  levanta. inquieto?  Pue9no  hay  mas,  sino' que  al  instan- 
te se  espeluzaron  de  miedo  los  toros  ,  la  cigüeña  y  el  lagar- 
ta, la  vieja  y  la  tigre  ,  la  lenteja  ,  el  peñasco *  el  rio  atolla- 
do ,  y  el  monge  enfermos  y  no  hay  mas  que  decir  d?  ía  can- 
ción ,  la  que  concluye  con  este  verso  perverso: 

Aqueste  es  Mont-serrat  en  quaptto  á  monte, 

-  De  manera ,  dito  la  bertftejuela  ,  que  Montserrat  ea 
quanto  á  monte  es ,  capote  ,  cigüeña  ,  rio  atollado  ,  qua- 
tro  lentiscos ,  lagarto  de  damasco ,  lobo  con  cajón  y  trin- 
chante ,  toros  con  estoques  retorcidos  ,  tigre  con  montaa* 
te,  monge  enfermo  ,  hemnitaño  inquieto ,  rosales, con  ha- 
bla ,  lentiscos  y  vieja.  Vayase  noramala  el  Doctor  y  eche 
á  perder  el  monte  deTorozos,y  no  el  dé  Mont-serrat,por- 
que  aun  los  mismos  vichos  ,  avechuchds  y  sabandijas  que 
cria  ,  tendrán  asco  de  que  se  .pinte  á  $u  monte  y.  habita- 
ción con  tantas  enormidades       i  .  i 

¿Y  escribió  otras  Novelas?  dixo  la  Señora  Dfeña. 
Aqui  hay  otras  dos  respondió  Don  Blas,  que  seintitplan: 
El  palacio  encantado ,  y  El  piadoso  Vandolero}  que  cada  una 
es  peor  que  la  otra  :  porqué  siempre  hay  pcorehlo  que 
era  peor  ,  si  se  vuelve  á  ver*;  „-.,.•,,     í.  -  v  •  •    • 

Pues  yo  no  quiero  desencantar  ese  palacio,que  elDoc- 
tor  le  habrá  hecho  cavallerfcfa ,  dixo  la  Pelinegra*  y  por- 
que cumpla  su  palabra  <  y  sea  piadoso  el  Vandolero  ,  na 
quiero  leerle  ,  que  si  le  leo  ¿  siendo  tan  pesado  y  cruel  et 
Autor,  me  matará.  Peto  lo  que,  creo:  ca,  que  en  ios  Auto* 
Sacramentales  no  habrá  nada  que  reprobarle .,  porque  es- 
tos se  aprueban  dos  voces ,  una  para  representarlos,  y  otra 
para  imprimirlos  ,  y  si  algo  se  paso  en  la  primera  ,  se  re- 
probará en  la  segunda  cen&ura. ... 

•  ¿Có 
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a  Cómo  que  no  habrá  nada?  díxq  Don  BUs :  ahora 
lo  veredes. 

Lo  primero  en  el  Auto  <te  Polifemo  hay  Hrtá  no- 
vedad^ es,  que  sí  hasta  ahora  había  diablo  cojuek>„  aho- 
ra hay  cambien  diablo  tuerto ,  con  solo  un  ojo ,  por- 
que Polifemo  es  el  diablo  ,:  y  por  ir  siguiendo  la  fábula, 
hizo  el  Doctor  á  Qiristo , Ulises  *  y  esto  á  Ja  vfrdad 
ao  es  alegoría  ,  sino  algarabía.  No  hiciera  otra  cosa 
tarfnial  sénahtec  indecente  mimoso  de  buñuekria ,  por- 
que la  Sacratísima  persona  de  Christo,  no  se  ha  de  sig-* 
nificar  por  un  hombre  á  quien  los  propios  Gentiles  c  Ido- 
latras >  le  ltemarón  engañador  ,  embustero  y  mentiroso» 
y  se  sabe  quau*repetidameme  le  ,  nombran  lleno  de  cu-, 
ganos  y  engañador,  y  Sófocles  le  llama  cazador  de 
chismes  y  embustes,  instruido  en  cautelas,  engaños ,  ma«» 
ücias  y  astucias.  Virgilio  le  llamó  duro  y  cruel. 


•4*  •  <• 


Aut  dirimikjUlissi. 


Y  ninguno  le  trata  de  otra  suerte  ¿Pues  cómo  se  de* 
berá  aprobar  que  k  persona  de  Christo  Nuestro  Señor, 

2ue  por  santa  ,  por  verdadera, ,  por  clemente ,  y  pqr  to- 
o  es  incomparable  con  otro  hombre  ,  ni  con  santo, 
ú  otra  criatura  alguna  ,  la  rista  y  ajaste  á  un  hombre 
embustero  ,  canoni^do  por  te  «piflSP  G*nf  ilic^  de  as* 
turo  y  embrollón  ,  que  es  por  lo  que  era  ajustado  pa- 
ñi' diablo  mucho  mas  que  Polifemo?  Porque  de  Ulises 
se.  dice  1*  misma  palabra  que  del  demonio  :  Serpens  crat 
taUidhr  ,  era  la  serpiente  astuta  ,  y  de  Ulises  se, dice  la 
jnisma  palabra  *¿//¿#oré  ¿Pues  como  será  Ulises  representad 
cion  de  Christo  y  con  los  atributos  y  propiedades  de  de- 
monio? Y  es  lo  peor  f  que  dice  el  Polifemot  ó  Polidia* 
Wo  estas  palabras,  i 

Se  recogió  con  los  suyos  : 

i  k  ptatcí  Saa*  sécueta  .  , 

B  de 


dé  1a  cuévá  v  y  ptomctiá    :     *     :    '"-'     :  '  ;  *     , 

utt  vino  ,  con  cuyo  oíor  *  '       .*  r' 

, antes  ds  prpbar  su;fucrza  ,  -        .         ;.,       *¿  •.■  •■ 
me  perturbé  los  setitkl6$...;4.w    -  *    '-{  -  :       -— 

E$ta  tísté;  vuelto  al  «reves  -,  porqttó  es  de  Fe'  mete- 
bitable  ,  que  en  el  Sacramento  el  vina  st  convierte  ce» 
sangre  de  Christo,. y  no  la  sangra  en  vino,  pues  allí 
hay  sangre  y  no  vino  r  y  el  mismo  Señor  dixo  :  Qml 
manduca*  rniam  atímem  ,  tt  bitítu  tm'um  sMgtángrtK  Quien 
c¿me<mi  carne  y  bebe  tai  sangre  f  y  no  dixa*:  forra 
fom*  a*  pan  y  bebe  mi  vino  :  y  en  estas  materias  lo 
que  se  ha  de. hablar. iia  de  ser.  oon  las.  mismas  palabras 
que  habló  Christo  Nuestro  Señor  ,  sin  quitar  ni  poner 
nada.  Pero  lo  mas  endemoniado v  as .,.  .que  mas  abajo 
dice  el  Autor  en  boca  de  Polifemo. 

Dime  antes  que  me  duerma 
ttí  nombre  5  dime  quiér eres?   (      -  tri-  ■ '.   '<  --!' 
El  entonces  con ctutela,,      .  I.i     .,  .    .     ;J  .    ,,  ; 
ya  soy  ;  yé  rttísitto  j  me  dikte    n    -   *  '- ■'■- -'  w¿ 

Pues  aunque  ustedes  no  son  Nisem  y  ni  VaWvie* 
io  y  miren  si:  aprobarían  ,  como  cilios  aprobaron  necia-' 
mente  /el  decíf  el  Doctor  de  su  propia,  escritura  7  üa-» 
blando -de  Christo  á  quien  hace  ,U  Uses ydko  btin  vuateia+  . 
/a  íojf¿  Esta  es  calumnia  de  los  Escribas  y  Fariseo^  áquie-» 
Bes  respondió  el  Señor  Ego  palam  loqutus  iurru  Yo  lie 
hablado  en  publico.  Y  en  otra  parte  dice  :  Yo  soyeami» 
no  ,  verdad  y  vida.  ¿Y  cómase  defenderá  decir  ,  que 
Christo  habló  con  cautela,  y  más  en  uáa 'obra 'que  tiene 
dos  aprobaciones  ,  y  la  primera  de  uaXheolqg&yiPro- 
\>  . ,  vin- 


n 

▼incial  tan  grande  (como  (ficen ,  qie  yo  no*  quiero  creer- 
lo )  como  el  Pe  Niseno.  .      .,      ;       ;    -  r  « 

La  Bcrmejuela  se  estaba  dé  admiración  cruzando  la 
cara  con  santiguada^  VV7  di xo:Buci%a  cdsa  nos  ha  ttaido 
este  Autor  de  Corpus.  Dm  Blas ,  que  «suba  sumamente 
enfadado  ,  replicó  :  Yo  creo  que  á  este  Doctor  ó  demo- 
nio se  le  suben  los  desatinos  á  la  cabeza  ,  y  se  toma  de  las 
necedades  como  del  vfafc  ,  -¿i&spre.qu*  es?ritje  y  y  mas 
en  estilo  sagrado,  pues  hace  de  ellas  un  baturrillo  de 
proposiciones,  que  ni  el  rilas  refinado  Hebreo  pudiera 
decir  mas.  Miren  que  coplas  estas. 

De  la  sangre  que  me  dio, 

su  cuerpo  embidiá  sentía, 
-r,  xporqae aunque  aL  Verbo  ¿e  utria>  , 

parece  que  se  inclinaba 

mas  al  Dios  que  en  mi  miraba,  "».*-.  t.        .  ./...i 
1    ':  que  al  Dios  ,  que  ett  su  unión  feftía. 

Yo  entonces  (¡que atrevimiento í),  \ 

i  tocarle  voy  al  punto, 
uk    !reó  que  trocó  el  difunto  .1 

1:      de  forma  y  no  de  elemento. 


¿Habrá  Theologo  Escolástica  9  que  se  pueda  averi- 
guar con  esta  Theología  ,  de  la  emkidia  que.  tenia  chener* 
pe  <k  Cbeisto- éon  el  Dios  ,  4jm  en  el  se  uniaí  Dfevaftar  taq 
fundes  misterios  ,  tan  divinos  sacramentos  por  tan  ma» 
la  parte  t  £qute'i>  lo  hace  sino  Pérez  ,  y  quien  lo  aprue- 
ba sino  Niseno  y  Valdivieso!  Pues  decir  que  trocó  for** 
nuTj  y  no  de  elemento  ,  ¿quien  lo  ha  escrito  ,  ni  dicho  Ja- 
más cta  tal  materia?  Y  sin  /poder  restañar  el  desatino; 
prosigua  «ro  sstat  vetsosi    . 

E2  Por 


Porqué  en  la  Cruz  Hombre  y  Dios,   ' 

no  pudo  crecer  en  sií  r.    V 

r     «*$Dios  ,  ,en  la-Cruz ,  y  en  raí, 

é$  te  mismo  y  eslo  ert  dos:         jl        i    - 
.      Np;  puede,  excederse  í>ios> 
?       rtiasDiios  en  mí  aposentado,       '      >    '* 
¡       viene  á  estar  multiplicado, 

pues  es  (visto  á  buena  luz> 

una  vez  Dios  en  Ja  Cruz, 

dos  veces  Dios  comulgado. ... 


>,i 


íQue'  terremotos  de  atropelladas  especies  no  forma- 
rá en  el  entendimiento  de  un  oficial  de  sastre ,  ó  de 
una  viejezuela  este  Dios  multiplicado  ,  y  este  es  una  vez 
Dios  ,  f  dos  veces  Dios?  ]  "  ••-    -  ':í 

La  Aguileña  dixo  >  arrefaldada  de  ademanr  Dios, se  lo 
pague  á  usted,  señor  Don  Blas  ,  porque  ese  escándala 
enqaadernado ,  cuya  lección  ,  aunque  nos  la  ha  encaja- 
do á  trozos  y  á  tarazones,  puede  poner  en  confuso  tumul- 
to qualesquier  entendimiento  y  potencias  mugeriles. 
Por  ninguna  cosa  del  niundo  quisiera  haber"  incurrido 
en  verle.  Usted  le  desaparezca  a  t  instante  ,  jy  orino»  diga 
de  él  ni  aun  una  palabra. 

»'  JE1  Dan  Blas  se  zambulló  el  libro  debajo  del  brazo, 
y  dixo  :  Pues  no  he  dexar  de  decir  algo  sobre  la  tercera 
parte  del  libro  ,  que  llama  índice  ó  catalogo  át  loi  i  a-* 
genios  de  Madrid  ,  porque  le  forma  tan  dcscortticÜO', 
que  no  hay  cosa  con  que  compararle.  Lo  primero  pone  k 
troche  y  moche  (como  dicen)  quantos  se  halló  en  la  basura, 
y  heces  del  ocio  de  todas  las  partes  del  mundo  ,  por  na- 
turales, de  Madrid  , :  y  junta  los  grandes  Predicadores  y¡ 
Obispos ,  con  los  locos  de  cadenas,  laureados  xomt ton-: 
...  *  :  l  " chos 
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thosy  casafoeles  1  á  lok  Vagabundas  ¿  Idiotas',  á  los  que 
lia  escribiaroiv  .najla  ,  y  á  los  que  pensaron  escribir  al- 
go ,  sean  de  donde  fueren.  -.:"■ 
v  '  Al  unos- ^dc  f  han  esccítb -.  j>ublfcappeáte . ,  id  jqdfca  la 
tercera  parte  de  sa$  qbrai  ,  coiho  se  ve  en  el  Liosas 
ciado  Andrés  Tamayo  ,  Girtfjanó  famoso  y  y  Poeta  exce- 
lentísimo ,  que  escribió  la  Comedia  intitulada  :  ^  ¿w* 
baytbr*  no  bif  pan  neaixc  y  la  de  -Ai  »«¡  humero  >  y  tú 
Poema  Heroico  que  anda  de  mano. saya  del  évéaste  de  D¿- 
tía  Aria.  Ytén^su  facéltád  ¿;  en  romance  Lar  delitas*  de  la 
tinta  9  y  Lar  eitorétenmknto*  de  las  Islas  y  y  en  latia  ifa 
libro  raro  ,  que  intituló  Gladiator  fuit  Medkus.  Todas 
obras  rarísimas  y  estupendas  /y  de  que  el  Doctor  bodo- 
que no: tuvo  .aoticia «,  púts A  ni  awPttoa  nombra  en  sü 
desalmado  índice.  v  *  :  í  :  ,  v  >  i> 
~     A  Juan  Bautista  Sote*,  de  raro  y  exetoplar:  Ugenio,. 

Íucs  compite  con  el  nunca  bien  celebrado  Juan  de  la 
4ña  ,  le  rapó  á.  nabaja  todas  Jas  obras  siguientes;  ~Utt 
Diakgo  del  Pescador  f  ¡a  áafi»>  y  El  wfan.de  vías  \M*f ai  de 
España  =  otro  que  intituló  =  Antidotownlf*  el  pronost¡& 
nueva.  =r  Otro  ir  Consideraciones  Morales  de  las  plagas  de 
Bgypto.  Una  oración  deehrando  porque  se  ¿á*w,  S  ase  jorge 
mata  la  ara&a  ,  que  está  llena  de  autoridad  ,  y  emdkion 
admirable.    -^  '':••».....    ■..,    .         . 

-  Qúit¿  á  üoft  Josepa  de  Peliicer  ,,  Salas  >  Toba*, 
Moneada  ~r  Sandoval  y  Rojas ,  los  cinc*  apellidos  postra- 
ros, y  todos  estos  volúmenes  digofeSmoade  br  mayor  jtip- 
bauza.  En  IzÜTKdSupplaméntitm  l£bri¡  Historia  infinita  tetnpo» 
tisy  tt  in  ¿ternitaU.  Opus  aá  universos  bujus  smmdi  scriptm&z 
Concvrdánüa  e&itiseordlai  Y  eri  romance  Observaciones  demias 
Poema*  de  etfrpddatro  tniindo:  y^un\ibt<y  admirable,  qtte 
llamó  iMrHogidas  ,  y  s6  anda  en  otóas  sqeitasisin'ttH* ,  ni 
sin*  son.    '      '".'.'  .,,,,..      ;.      ., 

AL  Doctor  Pollo  crudo  ,  Insigne  Poeta  ¿  y  á  quien 
debe  nuestra  España*  iaciuvqncion  de  ka  SÓaetaSide.rrciiv 
ta  y  cinco  ver>os  sin  cola  >  le    quitó  la  mas  admirable 
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de  sus  >obtás«,  cotao  es>Z*  vida  del  Caballera  sin  rs  carpió** 
La  endiablada  detrás  da  la  cbiwewa,  *  iy  urna  joréthm  muy 
devota  contra  los  duendes.  .  *  ;  /i  :l  •';,  oL  r.  v  ,  '  . 
t :  .  A  la  Sdíora  Eugenia  de  Cacareras  t  hpnoc  de.  las 
-mugeres  sabias  de  Madrid  >  le  quitó  el  comento  que 
-huo  y   sobre  Irimor  cantando  las  tres  Añades  madre. 

Al  Reverendísimo  y  eruditísimo  Thomas  Tamayo 
de  Vargas  ,  le  quitóla  rapa- terrón  la  ^célebre  obra. que 
-Hamo:  La  Pegtokmea.i  ¡  •  : 
!  No  nombra  en  so,  libro  al  P*  Estcvffli  dcViiktver- 
rde,  de  Jos  Clérigos*  Mcriores  ,  natural  de  Madrid  9  doo 
tísimo  varón  ,  que  escribió  un  libro  admirable  ,  qué 
-intituló  t  Sermones  par  a  todo,  etatto  :  y  otro  que  llamó: 
iKiage>  qat. kla\ gwamCbrte  dtila?Q¡aria  hace  el  alma  tantfy 
Obra  estupendísima  é  inimitable,  .  i  , 

,:  ;  Al :  muy?  ¡docto  y  ^degarite  Padre  Hortcnsio^  le  eferce- 
tiódel  todo  la  oración  que  hizo  en  verso  y  prosa  ,ea 
Salamanca  x  la  Magestad  <  de  Felipe  XL  que  está  iinpre* 
*a  f «wl1  -gcan : auoia  de  Poemas,  divinos  y  humabas  ,  «14 
verbos  divinamente.  -  •<•'  .         .    * 

c  Al  P.  Jnan  VélezZabwda  t  oráculo  de  estos  sigtes, 
-aunque  le  .nombra*  k  calla  las  obras  siguientes.  La  vida  de 
¡Séneca:  La  defensa  contra  el  contagio  en  las  calumnias  de 
Flandes:  La  vida  del  Mecenas  :  El  Norte  del  Principe  ;  to* 
-das  admirables  e  impre&é.  cota  La  vida  dstMarkcal  de  Vi- 
~tt*  >  de  1&  qu?  debía  acordarse  Pérez  ,  ¿por  la  Comedia 
-que  hizoade  este  Hbcou.        .      .      <  . «  .  ,  -/ 

Ai  Señor  Don  Franciscode Quevcdo  y  Villegas,  (coa 
todo  este  respeto  me  nombró  el  maldito  ocnsuion  Doa 
«las)  que  hasta  taboca  una  ha  dicho  sobre  mi  largo  el-* 
cruúnío  ,  ni  esta  bt)cae¿  mia  v«  tal  wz  parque  tonoceri 
fa  raaon  con  que-  he  hablado  del  Docror  Montalvan  y 
de  su  libro  ,  le  usurpó  la  Polla  de  las  Repúblicas ,  y  la 
¿Historia  del  año  de  31.  de  cuyas  obras  diría  alguna  alaban- 
cia* ano  estar  su  merced  presente.     ,1  u-  y  ..  .    ,. 
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:k  yA1  íéSot  Gtegóf toI/JpOT>Madwa* ilé  ¿alta  mRy:tlo<*fK 
y  «veros  test  ud¡os»en^ei  «decedho  ,)  adtoifaotcis  tdq^  fc&mas 
*¿lebt¿s  JurlstonáubtwrD  nujtfbófe  <jrata|d«^impiésos :  h 
obra  >  fcr ande  de  La  Coruvpáon,  de  nasstra  Señora  j  *y  mu^ 
chas  HomMas  de  gran,  doctrina  y  sutileza.  .  . .  .i 
-  A  Dóá  .Pedro  <íle 'la  Bañera  ^  3eccettirio  iqfce  fue  del 
Qbispo  der :  Oviedo  ^fna'ite  nombra  ^>^i<^itioípíttural:  de 
pudrid: ,  graw  Thk»lpgti^ograrlTPrridicadfiír  >  jíigráí  ¿fe- 
manista  >  y  habiendo  eácritd  singulacos  tratados  Heno* 
de  erudición  y  enseñanza.  • 

, . ,  A>Mt*nuel  Poncá  >«  le/ quita  *umdi$ciicsa  'que intituló 
Gnisu?  da  üLtnguvGaitxüaaai  ^y  uwlibtb  4^1  GwV  ,.  y 
Otó os:  tomemandb  algunos  i  kteare»  del  Vúgiüo.r:  ¡  i 
--'.  ¿Perb  >to  mejor  es  *¿:  qme\<wsjpuas$e  d«qui/a  el  Doc- 
tor añadiendo  obras  á  otros  r  que  ni  se.  han  visto  ni 
oído*  Dé  manera  ,  que  .es  abominable  ppr  lo  que 
añade  ,. por  lo  que  quita  ,  por  ^.que-dkc^.y  Jpor  lo 
que  calla. >  .'i  :  <ir<  •  .-  -j  -  .  .  •  *  *  o  .\  1;v  i<  ; 
'-::"  Cierre  p$aí^boca>,  ^IJgdroD  todas  las  mugen»  ^  y¡np 
nos  rompa  mas  la  cabeza,  con  la  expargación  de  ese 
zoquete  ,  ó  lilpro  de  mondongo.  Solo  nos  diga  é -que 
precio  .se  vende  ese  •  pehnaao*.  -Aj  dita;  realps  vd¡xo  Don 
Biiál;  y  la .  Berroejuclp  ¡  lepiipó;  Poes  iimidé  el  tlUilb  >  ■  y 
no  ,le  llame;*  &*&>£&  /amj  qtam  wmde\  diez*  veaks-*  M& 
quiero»  perttóíospo  f  ct^WíHde  ki  Berihoiaij  que>  en  e«fc 
¿á?/.  Vayase  de  aqni  con  ese  xspprto?  dé  -  necedades, 
y  diciendo  esto  lélpu^ieron  de  patitas  en  la  callea  ;  .-,••<•■ 
■--  i  Hasta  aquí  V Scfior  Doctor.  Jaafti ,  tqdoiha  sidoiebisCi 
yibromaLodo  do  qnft  oasdpc«n .el- murmurador :Dpn(Bi*v 
y  aquellas  mozas.  J^mtiha^Vismc^^eti  is^lesAct^ 
ca  verdadera  ,  no  he  despegado  mis  labios  en  pro  ni  en 
contra  ;  pero  viendo  la  razón  que  asiste  á  Don  Blas  ,  y 
deseando  la  mejor  dicha  de  usted  ,  desde  aquí  entro  yo, 
que  aunque  no  fuera  por  los  motivos  dichos  ,  por  el 
todos  me  toca  á  mi  su  libro  y  titulo  ,  y  digo  :  que  si  us- 
ted toma  mi  consejo  ,  ya  que  me  lo  avisa  la  Pcrínolay 
rV  qu$f 
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«  -i  .-  Afentalvati -e]  importuno,  r,* 

7.-  4íc$i>  qi^e  9orrv«ios  moclp^  \_  '  ....    " 

> »*  i  -tuzo  un  J  libro  pkratodto?  _   ,  fc ',  -4  :    ¿V 
no  siendo  /wvt  ninguno*                                          ^ 

Ei  picaron,  que  la  hizo  dixó  la  verdad;  mas  fue 
%óa*l  Unimo -de  aterrar  á  usted;  xjuien  para  mania- 
tar su  entereza  ,  najsignaninjklad ,  y  desprecio  desús  cen- 
suradores ,  tan  ihai  contentadizos ,  que  aun  ai  JSol  po- 
nen defectos  ,  arriscado  coma  Doctor  ,  y  valiente  como 
Montalvan  ,  emprehendió  un  nuevo  trabajo  ,  que  com- 
pletase sus  glorias.  Este  fue  -  Ta  Coriíedia  ,  que  acaba 
de  causar  tanro  ruido  en  la  Corte  ;  porque; 

-Sol  -V-!    h*    v     ¿    „'..       ;    :-f   r.   •  Ci   -    ,,..  • 

?      íf  .    Con  sil  vos ,  bancos,  y  manos     '  l  " 

r:      la. celebró   el  auditorio; 

3j.  ,   íuyo  estruendo  fue  tan  grande,  . 

^  j  ;%'qj*f;  pareció  terremoto,   ..  \\ 

^to\  éón'tantá  gtacla  como:malid*,diro: ,         :     > 

m¿l  r      Dio  el  Publico  á  tu  Comedía^ 

r,  v  ;Wpptalvan,  un  trato  injusto^"  :     * 

á?i    ,f pues  por  no  causarle  gusto,    .  ,  ,                r    : 

.,:,,:   la:^i^;pám  en  fTrag?dla^    Vf; ';  V      !:   ,;  í/1 

.orj  ,;í}i.'el/:te^^  '   .   ;'"     *_J 

s;:.  -  hunde  al  teatro  áqüeí  fufoR        '  .   !i  ^  ,f  ' " 

•  conjuración  fue  en  rigor;  .      ^ 

*o!(.  •""»?  P*?a  ywgárte  grave,/  &  /  ;  ',    .'  .: 

(si  es  que  en  lo  posible  cabe)    *""''  ..                "'í 

no-,  ^r^P>^e4j?  P**!d  i.,  v"  :.,ih  /;.;■  '0;^J^ 
«^to  é&Wó  rtique^íue  usíed  muy  mal  tcafistíjídoim  11©. 
V&,Já  esfafiésto  Wüsica  de  chirimías ; sabieodfr que  con 
fcfcr;ís  ^ftaéc  señal  siqmpreen  U  plazaí.para  iel  desjararerew 
fítiarifló^  vi  meter  en  iel  patfo  aquel  «baUorrcetoz4¡ia¿i 
fcétátfítek  t¿tb'v<*4fftí  que  Hábil  <te : $asar>ttó:dc  csbrrmtoi* 
Comedia  >  como  sucedió^  jpud$iriQ<f«e  ¡Mmk  pbakfcíxo* 
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Las  mugerés  fueron  las  primeras  que  empezaron  á  sil- 

var.  Provocados  de  ellas  ,  dispararon  los  Mosqueteros 
toda  su  mosquetería.  De  modo ,  que  la  Comedia  ya  como 
toro  murió  entre  sil  vos ,  ya  como  soldado  valiente  á 
mosquetazos.  Sedición  fue  de  todo  el  Pueblo  ,  de  la  que 
fueron  las  mugeres  capitanes  :  y  esto  solo  es  mas  temi- 
ble ,  que  toda  la  ira  de  los  hombres. 

Dos  consuelos  resultan  á  usted  de  esta  que  pareció 
desgracia  ,  y  fue  fortuna.  Uno  ,  que  por  malisima  qac 
la  Comedia  sea  ,  nadie  puede  decir  mal  de  sus  versos, 
y  pasages,  porque  ninguno  pudo  oírlos  ,  ni  entenderlos, 
según  la  algazara  y  zambra  ele  silvidos  y  que  desdo 
la  primera  >ornada ,  ó  desde  ef  primer  toro  se  expe- 
rimentó. Y  el  otro ,  que  en  tan  terrible  motín  ,  las  é\uc 
son  pies  de  la  República ,  fueron  las  únicas  que  se  hicie- 
ron cabeza  contra  la  infeliz  Comedia. 

Dios  nuestro  señor  guarde  á  usted  5  el  juicio  digo, 
que  no  la  vida  ,  porque  oespues  de  tan  melancólico  su- 
ceso, es  el  que  corre  mas  peligro ,  y  si  esto  no  se  experi- 
menta ,  soy  de  parecer  que  debía  usted  apartarse  de  tal 
exercicio  ;  porque  es  un  demonio  andarse  todos  los  días 
exponiendo  la  vida  á  los  rejonazos  de  los  siivatos ,  y 
crea  usted  que  una  vez  que  las  hembras  han  tomado 
á  usted  por  juguete  ,  no  dará  obra  á  luz  que  no  desjarre* 
ten  en  los  propios  términos  que  acabamos  de  ver  ;  y  esto 
es  atropellar  el  crédito  de  usted  que  es  nada  menos  que 
de  todo  un  Doctor  echo  y  derecho  ,  graduado  mas  por 
lo  zote ,  que  por  lo  Teólogo. 


Qtétveio. 


j   ,  .      i    «.         :,  ...  :      . ...         1    . 

F.í  CAR- 


4# 

■"•£  INSTRUCTIVA, 


igtfe  estrfbio,  '%  su  'amigo  Adán  de  ía  P carra  ',  ¿/¿w/? 
¿T^e/j  Marcos  de  León  ,  participándote  que  la  cau^ 
'.      ¿4  de  su  pfisiou  no>era  la  que.  Je  acumulaban,   \   ; 


tiMigo  y  dfteño.  No  siempre  han  dfe  j&tttir  los  amí~ 
gos  en  las  desdichas  y  miserias.  Alguna  vez  se  habían 
jie  ítoastm,  finos  con  Iqs  que  respiran  ettfíC:  prisiones, 
y,  aJfóH&n.  enue  cadenas;  5  y  -algún*  ,  se  habían  ■  de 
hallar  tan  ^nobles  en  las  adversidades  v  eoms  lo.  fyeron 
en  las  dichas  5  cuya  fineza  *  aunque  posci^ft ,  pocp  tiem- 
po experimentada  en  los  suyos  ,  acaso  causó  á  Job  su 
mayor  sentimiento.  Nunca  crei  menos  de  la  amistad  de 
Vmd.*  dichoso  yo.  que  sin  el/  ttabajo ; ( rLJUculp ,  de 
Dtogenéa  r  encont x4  con  un  hombre ,  q**e  f«bc* <  SfA  amigo 
en  medio  de  Jos  tftbAjos-»  íuvorectendonje-fon^sua-^aíei 
caorias,  y  sintiendo  ct>mo  propíios  mis  quebrantos 

Acúsame  Vmd%  de  omiso  en  contestar  á  las  Suyas, 
y  de  muy  corto  quando  lo.  exetmo  $<  mas  i  por,  e#a  yesl 
he  de  soltar  las  riendas  á  la  pluma  ,  para  complacerle 
y  para  arguirle  de  que  no  hago  tan  mal  como  Vmd. 
discurre  ,  en  tolerar  el  castigo ,  como  si  hubiese  come- 
tido la  culpa.  También  manifestare'  á  Vmd.  que  estoy 
inocente  en  lo  que  me  atribuyen  5  pero  que  son-  de 
peor  naturaleza  las  causas  ,  que  aqui  me  ha  pues- 
to. Con  esto  Vmd.  y  todos  conocerán  ,  que  no  me 
justifico  y  sino  que  me  delato ,  pues  no  negaría  el  de- 

•-;ad  i/:  U-* 
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lito  ¿  que  la  malicia  me  fulmina  ,'  si  le  hubiera  come- 
tido ,  quando  voluntariamente  confieso  otros  mayores, 
¡íjüe.no  saben  ,  y  que:  nace  de  ellos  lo  que  padezco. 

Para  todo  mediré'  el  freno  de  la  pluma  con  los  pre- 
ceptos de  la  prudencia  :  que  es  necesario  tener  gran 
-cuidado  con  la  lengua  ,  porque  como  por  la  boca  se 
<va  el  espíritu  ,  es  señal  de  que  tiene  poco  >.  quien  ha- 
ibla  mucho.  £1  corazón  de,  los  necios  está  en  su  boca, 
«y  ola  lengua  de  los  i  sabios  en  su  corazón.  Ano  por 
eso  las  Águilas  reales  son  mudas  ,  y  las  pequeñas  aveci- 
llas tan  parleras.  La  propria  precaución  se  necesita  en 
Jós.oidos  ,  porque  por  ellos  logra  el  Demonio  hacer 
.Increíbles  dañaos  con  capa  de  virtud  5  pues;  tetándolos 
.-con.  su  blanda  persuasión  la  lisonja  ,  les  apierna  realza 
<lidad,  lo  que  dista  mucho  de  lo  verdadero.  Sobrados  ma^ 
teriales  produce  el  estado  en  que  me  miro,  para  justi- 
ficar esta  verdad  sin  mendigar  exemplos, que  la  acrediten; 
mas  como  estoy  dispuesto  á  no  quejarme  ,  los  remi- 
do- á  la  consideración  de  Vmd,  para  que  como  á  enig* 
mas.  Jas  descifre.  Sabe  Vmd.  muy  bien  ,  que  muchas 
veces  debe  la  razón  no  explicarse  en  queja*.  Bien  con* 
templo  á  aquella  de  mi  parte  :  pero  procuro  no  ma-r 
nifestarla  coo  estas  ,  ó  porque  sé  que  entoneci  corrige 
Dios,  al  pecador  quando  le  castiga:  ó  porque  no  ¿gno* 
io  que  atendiendo  á  mi  razón  ,  si  prorrumpiera  en 
sentimientos,  me  exponía  á  gran  peligo  de  pecar  por 
quatro  coisas  principales ;  o  por  exceder  de  la  verdad, 
©  poc  desdorar  al  próximo  con  la  queja  ,  6  por  inquie- 
tarme xkmasiadameme  á  mí  mismo  con  el  enojo ,  ó  pe? 
fakat.  á  la  caridad  con.  la  ira.  No  ha  de.  ser  la  caridad 
de-  mí  solo  ,  dice  Dios :  sino  también  de  tus  hermanos. 
Y  el  qu¿  no  les  puede  hacer  otro  bien,,  que  $ufrirle$ 
lo  que.  Je  chacen  .padecer,,  ¿para  que  quiere  hacer  mas¿ 
Eá.  tan:  gran  oosa  totertf  una  injuria  ,  un  testimonio,  una 
ofensa,  ;^£&  debe  pce&ra  á  quantas  asperezas,  se  pue- 
dtoiuticxí}  aupqw  sean  mayores ,  que  las  de  grandes 
r  *  San- 
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Santos.  Las  penitencias  se  pueden  dexar  shi  pecado  ;  pe- 
ro la  impaciencia  no  se  tiene  sin  culpa  5  y  no  es  licito  ha- 
cer una  ofensa  á  Dios  ,  aunque  sea  venial ,  por  todos  loe 
bienes  del  mundo.- 

En  no  disculparme  con  eficacia  de  lo  que  me  acumu- 
lan con  malicia ,  piensa  Vmd.  (según  se  explica  en  su  ulti- 
ma) que  doy  motivo  para  que  verdaderamente  me  tengan 
todos  por  culpado.  Confieso ,  que  no  puedo  llegar  con  ei 
mió  á  donde  Vmd.  alcanza  con  su  talento;  pero  píento  no 
obstante  de  otro  modo  diferente, y  me  habrá  de  perdonar 
si  digo  que  lo  hago  mejor  que  Vmd.  en  esta  ocasión.  No 
todos  nuestros  refranes,  amigo  mió,  son  verdaderos.  El 
que  Vmd.  me  apunta  de  que  el  calla  concede 9 loes  menos, 
que  ninguno.  Tal  vez  dirán  muchos  con  atención  á  él: 
¿Que vedo  calla  á  lo  que  se  le  imputa?  Luego  concede.  No 
pueden  encontrar  estos  apoyo  legitimo  para  sobstener 
esta  consecuencia.  A  la  que  no  le  falta  es ,  á  la  que  se 
sigue :  y  me  atrevo  á  decir  ,  que  es  la  mayor  y  nada 
pondero.  ¿Quevedo  calla  á  lo  que  le  imputan?  Luego 
no  es  verdad;  porque  mas  se  disculpa  el  que  calla,  que 
el  que  con  -defenderse  procura  aclarar  su  inocencia.  To- 
das las  operaciones  de  la  sagrada  vida  ,  pasión  y  muer- 
te de  nuestro  Redentor  amado ,  fueron  para  enseñanza 
nuestra.  Pues  en  esta  divina  escuela  he  aprendido  aquel 
silogismo  :  ¿Que  disculpa  dio  aquella  infinita  inocencia  i 
los  cargos  que  le  hizo  Pilaros  ?  Ninguna  :  pues  el  gran 
concepto  que  formó  de  lo  que  era  Christo  fue  porque 
no  se  disculpaba.  ¡Oh  ,  pensar  siniestro  de  los  hombres! 
¡Ni  aun  se  libran  de  tí  los  que  procutan  imitar  á  Christo 
en  su  doctrina !  Estando  disculpado  para  Dios ,  lo  demák 
importa  nada ;  y  debe  advertirse ,  que  aquel  á  quien 
castiga  ,  y  por  el  delito  que  se  le  atribuye  está  inocente, 
tendrá  tal  vez  otros  ocultos,  que  merezcan  aquella  pe- 
na ;  que  los  rodeos  de  la  divina  Justicia  paca  castigo  del 
pecador ,  no  son  para  que  los  penetre  nuestra  limitada  ca-> 
pacidad.  Sin  embargo  de  lo  dicho  >  y  porque  fiarla  todo 
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áDíos^pucdtf  ser  tn  algttn  madQ^uercr  tentarlo,  he  pues- 
to (dir  ataímos  sabe  Vmd^  los  m^^^^  que  me  parecieron 
mas  conducentes-  para  vindicar  mi  estimación  ,  y  acredi- 
tar la  calumnia.  Todos  han  sido  infructuosos.  No  podía 
entenderlos  la  justicia  porque  los  quitaba  de  su  vista  la 
aversión.  Ya  se  ve,  aprovecha  poco  á  un  criado  ttaba- 
jar  mucho,  si  no  es  k  gusto  de.  $u  amo,  porque  después 
de  grande;  quebranto  ,  estará  en  desgracia  de  su  Señor> 
Con  enemigos  poderosos  ,  es  el  mejor  partido  el  silenr 
ció ,  ¿i  se  probó  que  las  palabras  desagradan  $  además, 
que  es  locura  porfiar  en  querer  andar  el  camino,  que  cier- 
ra Dios.  ¿Y  aquello  que  deseamos  y  no  nos  conviene  ,  es 
otra  cosa  que  favorecernos  CQn  no  dárnoslo? 

San  Pablo  me  enseña  otro  apoyo,  para  no  reiterar  mi 
disculpa.  Quando  te  calumnien ,  dice  el  Apóstol ,  no  repi- 
tas la  disculpa  para  justificar  tu  inocencia ,  que  ¡levando  el 
injusto  castigo  cqn  tolerancia  ,  es  un  segurísimo  camino  para 
el  Cielo.  OeaVmd.  que  el  amor  prop?ÍQ  hace  parecer 
siempre  mayores  las  injurias ,  y  aun  hace  también  que 
se  juzgue  lo  que  es  derecho  de  otro ,  por  agravio*       . 

Yo  quiero  vencer  á  este  proprio  amor ,  haciéndole 
creer ,  que  son  dichas  las  persecuciones ,  si  de  ellas  sabe 
aprovecharse.  Las  injurias  que  nos  hacen,  y  los  testimo- 
nios ,  que  nos  fulminan ,  son  preciosas  escalas  para  la  glo- 
ria ,  si  las  recibe  la  paciencia  virgulándolas  en  el  sufri- 
miento, ¿Que'  mayor  bien  que  hacer  de  los  trabajos  me- 
recimientos? ¿Qu<?  hombre  «o  alcanzará  hacer  esto,  quan- 
do de  yervas  amargas  Saben  hacer  miel  las  abejas?  El  al- 
mendro amargo  ,  se  buclve  dulce  agujereando  el  tronco, 
porque  por  al  ti  áacude  cl'humpr  :,  provecho  me  hará  $ste 
castigo ,  si  le  egercito  de  modo  ,  que  se  purgue  mi  alma. 
Aplique  la  tierra  que  las  quita ,  el  que  tuviese  las  man- 
chas ;  que  por  mas  qué  intenten  obscurecer  al  Sol  las  nu- 
bes, al  fin  ha  de  salar  lleno  de  luces, 

:    Ifío. puedo  tolerar  de  Vird.  nombre  de  enemigos  mios 
á  los  que  motivan  mi  prisión ,  siendo  en  la  realidad  mis 

ver- 
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verdaderos  bienhechores.  Quiera ,  que  as!  VmcL  como 
61  los  ,  conozcan  lo  mucho  que  me  favorecen  r  disponiendo 
que  sin  culpa  me  castiguen.  Para  esto  es  necesario  saberf 
que  entonces  se  egercita  ia  verdadera  amistad  ,  quando  ai 
amigo  se  le  aparta  del  mundo ,  para  arrimarle  á  Dios.  Es* 
to  hacen  cohmigo*  ¿pues  como  los  he  de.  tener  .por  con* 
erarios?  ¿Ni  como  se  ha  de  decir  que  son  mis  enemigas  ei? 
sus  obras  ,  siendo  mis  mayores  amigos  por  lp  que  de  ellas 
me  resulta?  *   :  '  .    -     ' 

Prescindo  de  los  medios  de  que  usan  ,  y  de  li  inten- 
ción que  á  ello  les  mueve;  si  pecan  ,  á  mi  no  me  compete 
el  juzgarlos:  Juez  rigidísimo  tienen,  ^  que  en  el  día,  de  la 
cuenta  ,  y  el  mas  tremendo  ,  manifestará  coda  su  rectitud, 
y  las  maldades  de  los  hombres.  Para  -entonces,  remito  la 
satisfacción  de  lo  que  me  lastiman  ,  contentándome  ahora 
con  saber  resistir ,  para  saber  después  merecer. 

Tengo  por  constanre  ,  que  según  mi  .paciencia  y  con* 
formidad  ,  con  lo  mismo  que  aspiraban  a  abatirme  r  han 
llegado  á  ensalzarme  5  con  lo  proprio  con  que  me -quisie- 
ron destruir ,  me  han  afirmado  5  y  con  io  misma  con  que 
me  maltrataban  ,  me  fomentan  :  porque  con  mirar  al  me- 
nosprecio como  desengaño  ,  y  tenida  la  calumnia  como 
por  aviso  ,  se  logra  en  la  mispu  injuria  la  honra  *  y,  en  lt 
propria  calumnia  la  estimación.  'No  produce  el  mundo  mas 
que  estas  miserias,  ¡Dichoso  el  que  las  tertera  con  atención 
á  fo  eterno !  :       • 

Necio  es ,  por- mas  sabio  que  sea,  el  que  no  sabe  que 
en  despreciarse  í  sí  mismo  ^  Consiste  el  no  sentir  ser  des- 
preciado :  porque  mal  podré  causarme  sentimiento  el 
ver  que  mi  próximo7  haca  conmigo  aquello  mtsiqo  ,  que 
yo  pienso  debe  hac^r.  Y  es  mucho  mas  necio  el  que 
por  no  conocerse  ,  no  sabe  despreciarse  ,  y  siente  que 
ios  otros  le  desprecien.»  Luego  si  yo  misma  ipe  desr 
precio,  ¿cómo  he  de  santir,  »qt¿é  me  désprfederi otros? 
¿'Como  p5dr<í -quejarme  í  de  qáef  me  agravien  ,  quan- 
do   hacen  sólo  lo  que  comprendo  que  mé  sirve  de  nicr 
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iheríto,  si  lo  tolero  con  constancia?  Eo  contrarío  es  ir 
contra  la  doctrina  expresa  de  nuestra  vida  Christo  ,  de^U 
que  se  deduce,  que  quien  mas  te  ofende  te  da  mayor  corona 
4Í  sabes  perdonarle.  ¡Pues  cómo  he  de  tener  por  mis  enemi- 
gos ,  á  tos  que  haciéndome  padecer  injustamente  ,  dan 
causa  para  que  mi  tolerancia  me  sirva  de  merecimiento? 
Y  vea  Vmd.  aqui  como  casi  sin  querer  satisfago  á  lo* 
que  me  dice  soore  que  en  mi  silencio  corre  peligro  mí 
estimación  $  siendo  constante  y  que  si  se  reflexiona  con  la> 
prudencia  ,  que  corresponde ,  no  logro  con  el  nada  menos; 
que  mi  mayor  felicidad.Y  sin  embargo  de  la  poderosa  fuer- 
za ,  que  contiene  la  divina  doctrina,  que  sigo  ,  y  queda 
expresada  ,  ya  que  se  tocó  ei  punto  de  la  estimación  ó  la 
honra,  que  es  lo  mismo ,  he  de  ver  si  puedo  convencer 
á  Vmd.  mas  ,  con  solo  el  silogismo  siguiente ,  qué  es  tan 
sólido  ,  como  indisputable  ,  á  no  ser  con  temeridad. 

La  honra  es  debida  solo  á  la  virtud:  la  virtud  no  bus- 
ca la  honra  $  luego  el  que  pretende  estimación ,  quiere  le 
dpn  h  que  no  le  toca ,  y  no  le  toca  solo  por  que  la 
quiere, 

A  las  luces  de  esta  verdad,  puede  Vmd.  ver  que  apre- 
cio haré1  de  aquello  que  no  me  toca;  de  aquello  qué  en  el 
que  lo  alcanza ,  no  pasa  de  una  ostentación  caduca  5  y  de 
una  cosa  que  mas  satiriza ,  que  eleva  al  que  la  posee  5  por- 
que como  fuera  de  su  centro ,  como  demasía  ,  y  no  co J 
mo  seguimienjode  la  grande  obra  á  que  debemos  aspirar/ 
siempre  está  piojenta :  y  tener  la  estimación  por  violen^ 
cía  ,  es  mas  efecto  de  la  tiranía  ,  quq  del  heroísmo,  Y  el 
tirano  ,  ¿que'  es.  mas  que  escándalo  en  lardad  que  vivé,  e 
irrisión  en  la  posteridad  ?  / 

El  buen  nombre  %  dista  mucho  de  la  estimación.  Ocu-> 
pa  cada  uno  su  extremo  >  de  modo ,  que  aunque  parecen 
iguales ,  aiejnpre  fueron  distintos.  Aquel  se  fabrica  á  ím* 
pulsos  de  la  yirrud.  Todo  hombre  debe  ansiosamente  so- 
licitarlo ,  y  para  ello  ser  cada  vez  mas  virtuoso  5  mas  á 
los  respetable?  canceles  de  la  honra  ,  no  debe  llegar,  que 
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esta  se  debe  querer  solo  para  Dios,  La  honra,  que  á  uno 
hagan  ,  ó  él  bien  que  de  él  digan  ,  siempre  ha  de  mirarse 
como  sin  razón  ,  y  fuera  de  camino  ,  porque  aquel  que 
procura  eficazmente  dar  de  mano  á  las  transitorias  honras, 
¿hace  otra  cosa  que  llegar  casi  á  unirse  y  enlazarse  con  las 
eternas  felicidades?  Esto  mi<mo  practicaron  los  Santos:  es- 
to practican  los  Justos.  No  será  mucho  que  procuremos 
Imitarlos  en  esto  ,  que  con  tenernos  por  dignos  de  todo 
oprobio  y  menosprecio ,  tendremos  adelantado  mucho 
para  ser  Santos. 

Mas  crédito  debemos  dar  á  los  que  nos  desprecian, 
feos  ultrajan  y  nos  persiguen ,  que  á  nosotros  mismos  que 
nos  estimamos  ,  porque  con  facilidad  nos  podemos  enga- 
ñar en  causa  propia  ,  donde  la  pasión  con  que  nos  mi- 
ramos ha  de  hacer  su  oficio  ,  y  el  amor  que  nos  tene- 
mos ha  de  producir  sus  efectos^jy  serán  muy  lastimo- 
sos los  que  resulten  de  ellos ,  como  hijos  de  nuestras  pro- 
pias pasiones.  ¿Con  quánta  piedad  no  se  aplicaría  el  cau- 
terio el  que  á  sí  mismo  quisiera  con  él  curarse?  Las  ins- 
tancias del  dolor  y  los  naturales  preceptos  de  quererse, 
darían  motivo  para  que  ni  la  medicina  obrase ,  ni  la  en- 
fermedad se  extinguiese.Por  lo  mismo  aplica  aquella  otros 
que  aunque  conoce  el  efecto  que  causa  en  el  paciente ,  sa- 
be que  "es  impropria  la  compasión  en  unos  actos  donde  tie- 
ne grangeado  el  crédito  de  perfección,  loque  el  mismo  en-  * 
fermo  llama  crueldad  $  pues  con  ella  se  consigue  la  ex- 
terminación del  accidente  ,  que  duplicaría  en  extremo  la 
blandura  y  la  piedad. 

Desengañémonos,  amigo,  que  para  levantar  buena 
virtud  ,  no  han  de  ser  los  cimientos  fabricados  de  honra,- 
que  entonces  será  el  edificio  un  Babel ,  todo  confusión  y 
nada  realidad.  Deben  ser  construidos  indispensablemente 
de  humildad  y  de  resignación*  pues  con  ellos  ,  ni  temerá 
que  arda  tan  hermoso  Palacio  en  las  llamas  de  la  impacien- 
cia que  pueden  originar  las  ofensas  que  del  próximo 
recibimos  5  ni  caerá  precipitado  en  el  abismo  de  la  ven- 
gan- 
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ganzá ,  ni  se  vera  Inducida  y  violentado  de  las  tiranas  su- 

festiones  de  la  crueldad ,  de  la  ira ,  de  la  sobervia, 
e  la  avaricia ,  y  de  las  demás  hydras  que  produce  la  se- 
paración de  la  virtud.  Llévense  las  injurias  que  nos  hacen 
nuestros  hermanos  con  paciencia  *,  si  acaso  no  se  puede 
con  entero  gusto,  que  es  mejor.  Asi  nos  lo  manda  Chris- 
to  Nuestro  Señor  diciendo :  Sufre  lo  que  centra  ti  ex*+ 
tute  tu  hermano  ,  que  de  quantos  trbaajos  ¿l  te  solicite  ,  te 
daré  otros  tantos  galardones.  Y  San  Pablo  en  otra  parte  nos 
aconseja  >  Que  quanio  toleremos  al  próximo  ,  será  disfrutar 
otros  tantos  groóos  de  perfección. 

No  ,  amigo  ,  no  crea  usted  que  estoy  tan  apesadum- 
brado y  como  supone  en  la  suya.  Se  que  para  tener 
paz  con  todos ,  es  preciso  hacerse  guerra  á  si  mismo, 
como  lo  dice  Christo  por  estas  palabras*  Hazte  guerra 
i  ti  propio ,  y  tendrás  paz  con  todo t  >  porque  en  sabiendo  ven* 
cer  tus  pasiones  ,  todo  lo  demos  lo  tendrás  vencido.  De  no  es- 
tar mortificado  el  gusto,  nace  únicamente,  el  disgustar- 
se con  ti  próximo  >  que  es  la  pesadumbre  mas  perver- 
sa ,  porque  regularmente  termina  en  el  adusto  revelion 
que  altera  y  confunde  la  quietud  del  alma;  pues  se 
compone  de  nuestros  mortales  enemigos  ,  como  son  la  so- 
bervia ,  la  ira  y  la  venganza  5  inseparables,  compañeros 
ó  hijds  propios  de  nuestra  humana  flaqueza.  Si  el  hombre 
no  toma  la  pef&durhbre  por  su  propio  gusto  ,  nadie  tie- 
ne facultades  para  causársela.  Loco  es  el  que  da  lugar 
para  que  se  apodere  del ,  sintiendo  lo  que  no  tiene  reme- 
dio. Señera  ,  aunque  Gentil ,  lo  aconseja  como  pudiera 
un  San  Pablo.  Mas  es  temeridad ,  dice  ,  que  virtud  ,  entre- 
garse a  sentir  lo  que  no  tiene  remedio  $  porque  en  semejantes 
casos  ,  hacer  cara  á  la  desgracia  y  resistir  el  ultimo  gol- 
pe con  valor ,  es  lo  que  hace  resplandecer  un  grande 
espíritu.  Mas  es  efecto  de  la  pusilanimidad  que  del  valor, 
entregarse  á  sentir  de  modo  ,  que  sea  el  mismo  que 
padece  el  cruel  verdugo  de  su  vida.  Esto  mas  parece 
desesperación  que  sentimiento  >  y  mas  desconfianza  de 
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Dios ,  que  efecto  de  la  pesadumbre  5  porque  en  las  má^. 
yóres  resplandece  el  espíritu ,  y  se  hace  el  corazón  á 
golpes  grandes  para  mostrar  su  magnanimidad  ,  asi  co^ 
mo  el  diamante  para  mostrar  sus  brillos. 

En    atención  á  esta-  doctrina  ,  ¿cómo  podrá  usted 
persuadirse  á  que  me  cause  pesadumbre  el  culparme  de 
lo  que  no  hice  5  que  por  esto  experimente  lo  que  pa- 
so $  y  que  ni  me  alteren  las  imposturas  ,  ni  mortifiquen 
las  pasiones?  El  sosiego  y  la  tranquilidad  completa  del 
animo  recibe  á  las  primeras  ;  y  la  conformidad  resiste  a 
las  segundas.  No  es  máxima  esta  que  enseña  una  ex- 
perimentada política ,  reducida  á  no  mostrar    flaqueza 
delante  del  enemigo  ,  por  mas  que  sean  grandes  los  inte- 
riores temores.  No  señor,  no  es  máxima  de  esta  naturales 
za  la  que  acabo  de  decir.   Es  solo  haberme  congenia- 
do con  ios  males  tanto ,  que  no  echo  menos  los  bienes. 
Es  anticiparme   yo  mismo  las  penas,  para  que  quando 
lleguen  no  me  molesten  por  impensadas  ,  teniéndolas  ya 
como  recibidas  5  y  es,  en  fin,  quererme  purificar  en  el  su- 
frimiento ,  asi  como  el  oro  en  el  crisol.  Tomando  el  cu- 
chillo por  la  punta  saca  sangre  5  y  el  querer  en  esta  vi- 
da todas    las  cosas  á  gusto  ,  causa  mucho  descontento. 
¡Bueno  sería  que  fuera  yo  mas  enemigo  mió  que  mis 
propios  enemigos ,  (siguiendo  este  nombre  coh  que  us- 
ted me  los  presenta)  apesadumbrándome  con   lo    que 
debo,  complacerme!  Si  ellos  aspiran  á  darme  que  sen- 
tir ,  por  cuyo  medio  he  de  merecer  :   ¿he  de  ser  tan 
ignorante  que  convierta  en  caustico  tan  precioso  alicien- 
te? Quando  ellos  tienen  ordenado  apretar  mas  la  cuer- 
da ,  tengo  yo  ya  dispuesto  el  cuello  para  recibirla.  De 
este  modo  ,  tal  vez  mi    propia  humildad  les  moverá  á 
compasión  (si  antes  no  les  acusan  sus  conciencias )  y  la 
que  puede  venir  dirigido    por  el  odio  ,  terminará   en 
enmienda  :  ¿porque  quintas  veces  de  una  culpa  se  fabrica 
un  escarmiento?  Lo    cierto  es  ,  que  las   cosas  de  esta 
Xidft  no  tieostí  punto  fijo ,  sino  continuo  movimiento. 
~  El 
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<   El  que  subió 'mas,  dst5  expuesto  á  cftep  mis  ptomoi 
Luego  el  que  na  sube,  es  preciso  baxc:  y  si   me  ha 
tocado  el  baxar  ,  mas  debo  alegrarme  que  entristecerme: 
porque  entonces,  está  uno  mas  dispuesto  i  subir ,  qUaiufo 
, no  tiene  mas  que  baxar-  Hasta  lo  profundo  me  ha  tat- 
uado  esta   que    llaman  rueda  de  la  fortuna  5  conque 
.  con  razón  debo  esperar  que  á  pocas  vueltas  me  toque 
subir.  Crea  usted  que  tampoco  sentirá  salir  con  daño  de 
entre  los  que  me  aborrecen  ,  como  salga  con   prove- 
cho. Son  muchos  ,  y  poderosos  :  mas  pqr  .lo.  misan* -que 
tne  llevan  tanta  ventaja ,  debo  yo  sufridos  con  tanta  pat- 
ojeada. Lidien  enhorabuena  mi  sufrimiento  y  ?u  prona; 
mi  tolerancia  y  su  tesón  *  que  ya  podré  quedar  sin  alien- 
l  tos ,'  pero   ellos  quedarán  vencidos/  Aunque,  se  acabe 
mi  vida,  no  morirá   mi  íafeon  ¿  y  á  cüós  vivan  ,  jí 
mueran,  siempre    les  ha  de  atbrm£nta£  aquello:  qup 
Jliciertm  Contra  el  próximo,  :       >    .v  r    í    A 

Con  su  podíer  ,  y :  con  l$a  Influxo  pueden  hacer  po> 
mahezca  .mi  tormento  5  ¡  pero  podrán  acaso  quitarme  él 
mérito  de  mi  inocencia  ,  ni  k>  que.  me  produce  mi  cons- 
tancia ?  En  estas  virtudes  fundo  las  armas  para  qes¿stfr~ 
Jos ,  y  las  razones  pata  vencerlos*:  No  /cottottas  sb  vetó 
<e  siempre  al  común  enemigo  ¿  que  ¿es?  el.tanayor..  Bien 
■hago    en    esperar  con  ollas  la!    victoriaf  de  aquello^ 
siendo  de  fuerzas ,  y  de  sabiduría  mas  inferiores  sin 
termino  r  quee'ste  :  y  crea  usted  y  que  con  ser  el  denio* 
«Jo  fvmcJirbc  dá  muqh<y>í  pues  sidmpre  que  leflexíono 
este  punto ,  me   inspira  aquellas  viles   venganzas  que 
conisten  eu  las  saetas  de  la  pluma  ;  y  abandonando  tan 
nodívas  ,  como  fueft'es  persuasiones ,  le   dexo  corrido, 
por  no  verse  vencedor  en  esta  furiosa  lucha  $y  ereo  que 
estOt  me  llega  mas  i  Dios.  Gradas  á  si^infipfciLiiüscrifo!;* 
*1«.  qae  ¿lumbral  tanto  al  que  quita  fc» /teche  *jde.*Jot 
[gustos  detesta  vida.  Por  eso  se  móitrdel  Señor  al  i  vate 
Igelísta  Juan  ceñidos  los  pechos,  peraxoninucha^riu^ 
íes  en  ¿u$  úpanos*  mostrad  «a  ¡cijo  gqo.pa  cLuni** 
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uno  instante  que>  afliges  dando  lugar  ¿  bVjicrsiiarfoWs; 
sen  el  mismo  instante  alumbra  con  auxilias  y  consuelos: 
xonocc  nuestra  miseria,  y  nos  infunde  fortaleza  pafa 
<s}ue  Ja  i?ave  del  alma  ,  que  flutúa  siempre  en  d  tempes- 
-tuoso  masr  del  cuerpo  (  siendo  el  Piloto  tan  imprudente, 
*quc  huye  del  norte  de  la  ra»on ,  "para  dari  lastimosa- 
mente en  el  vagio  de  la  culpa  )  ,  no  choque  precipita- 
ida  por  la  inclinación  ,  y  torpemente  engañada  por  la 
-voluntad  ,  en* el  escollo  lastimoso  del  injusto  consenti- 
miento,con  ¿1  que  desprendida  de  su  alto  solio  la  pruden- 
-cia ,  y  confundido  de  sus  grandes  discursos:  el  entendi- 
miento f  queda  arbitro  para  el'  riesgo  el  apetito  ,  y  pro* 
-peñso  para  el  peligra  el  gusto  i  ceyas  mortales  circuns- 
tancias terminan  en  que  siendo  la  condescendencia  la 
<que  ilera  el  ¡paso  del  alvedrio*  tropieza  este  en  la  culpa, 
^uquedaf^Lahna^hitlsugrácia/:   <  i    v;     •    >   *  •    ■  ■    " 

*  Aun  en  este  conflicto  tam .triste pstá  Dios  iluminando 
<s»i¡  faspü:acifanes;:ccst£tdandafnuevqsatiento8Xon  aque- 
llos divinos -auxilios  que  al,  paso  que  contienen  ila- 
4BÍuan:  y  está,  en  fin ,  mirando  pat  la  criatura  como  Cria- 
dor ,  por  mfvque:  se.,  halle  ofendida  de  dhuQuando 
David  le>  llama:  ;dcáde  lá;  tribulación  y  Je  oyt  Dios  desde 
la  tempestad.!  Quartdp,  está  Job  en  i.  una>  tormenta  ,  te 
responde  desde  ua*  torbellino  ;  que  no  es  para  sus  cari- 
ños estarse  solo  en  su  gloria  ,  quando  mira/ en  aflic- 
ciones a  ios  suyos.  Con  ellos  i>axa  á  los  ^iejsgos  5  ni 
Jos  desampara  en  las  cadenas \.iú  tós  x¿ vida  en  ios 
ttrabajos;:  ^  .  "'  ;       ..'    t  i.--   -»'*:    vn   t^\  .  \   -^ 

r  VemgaShgplfei  de  mis  enemigos  r  corno  muga»  alumbra* 
¿oisidt  JutustfA  luz.  $  decia  David,  No  quería  los  golpes 
solos ,  porque  sin  la  luz,  divina  conocía  era  exponerse 
al  precipicio ,  ¡según  muestra  flaqueza»  Tcraentío  ¿.  Dios 
ño  ser:  temen  lasLpeoas  y  porqu^Dio^y  trabajos^  espstfma 
dlcháí  apeara:  grande  dicha  ^sira  fi)tos^  .es  suma  miseria  y 
€ohiOinaíSiempra>daiDio&lostnaba)oíí  pbrj  castigo ,  ¿in$ 
muchas  \raecpfra,  prueba ,  .quandaifaltt,  vienta,  esriadis*- 
c  u  pea 
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pensablé  remát :  Ésto  es  ,  que  quando  carecemos  de  po- 
derosos auxilios  9  debemos  animarnos  á  la  oposición  de 
los  contrarios ,'  seguros  de  que  no  faltarán  aquellos, 
quando  nuestra  miseria  no  pueda  resistir  mas  5  porque 
Dios  da  el  mal  conforme  las  tuerzas  ;  y  quando  estas  fal- 
tan /permite  que  decline  aquel* 

Por  mi  parte  se  decir  á  usted  ,  y  crea  que  con  ver- 
dad, que  solo  temo  á  las  culpas  ,  no  á  las  penas.  ¡Infeliz 
de  aquel  que  se  desconsuela  por  lo  que  Dios  gusta ;  y 
aborrece  aquello  que  agrada  á  Dios !  ¿Que'  pueden  ha- 
cer las  penas ,  el  castigo ,  los  tormentos ,  adversida- 
des y  congojas  de  esta  vida  ,  por  mucho  que  hagan? 
¿Causar  la  muerte  del  cuerpo  i  Pues  Uebado  con  pacien- 
cia todo  este  furioso  cumulo  de  afanes  y  conflictos, 
tiene  aptitud  para  darnos  la  vida  eterna.  íQue  pueden  lo- 
grar los  que  motivan  mi  prisión  ,  por  mas  que  acusen, 
cabilen  ,  y  ponderen?  ¿Qué  padezca  siempre?  Pues  de  ese 
mismo  padecer ,  puede  resultar  mi  vivir. 

En  caso  de  que  no  pudiera  alegrarme ,  me  consolaría 
la  esperanza  de  mejor  tiempo ,  porque  después  de  la 
tormenta  sucede  indispensablemente  1¿  serenidad.  Siempre 
¿iguió  lo  propicio  á  lo  adverso  ,  y  á  lo  cruel  lo  pia- 
doso. Ninguno  de  estos  dos  extremos  puede  permanecer 
mucho.  £1  buen  hijo  no  se  entristece  quando  la  castiga 
su  padre  $  pues  sabe  que  á  otro  dia  ,  y  tal  vez  en 
el  mismo  ,  le  hará  cariños.  £1  que  llega  á  perder  esta 
esperanza ,  no  está  lexos  de  dar  entrada  á  la  deses- 
peración. 

Aunque  tuvo  Judas  pesar  de  su  pecado  ,  no  le  reme- 
dió ,  porque  le  faltó  la  esperanza  de  ser  perdonado  ,  que 
¿  tenerla ,  con  la  disposición  que  debía  ,  no  le  hubie- 
ra conducido  su  pecado  (el  mas  cruel ,  el  mas  grande, 
y  único  en  su  especie)  al  trágico  lamentable  suceso  de  su 
muerte  eterna. 

Si  el  hombre  temiese  toda  culpa  antes  de  hacerla, 
como  sino  tubiese  perdón  >>  ni  habría  tantos  en  el  In- 
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fiemo  ,  ni  se  Harían  tantas ,  y  por  ello  tal  vez  no  esta- 
ría yo  en  este  destino  ,  que  aunque  merezco  mas  cas- 
tigo por  mis  pecados  ,  no  siento  aquel ,  $i  el  que  come- 
ten por  aborrecerme  los  que  influyen  para  que  se  me 
castigue* 

Mis  que  la  ignorancia  misma  sería  yo  ignorante  ,  sí 
por  esto  tuviese  por  malos  á  los  que  me  persiguen^ 
pues  sería  dudar  (en  que  faltaba  en  superior  grado  á  la 
caridad  del  próximo  ,  y  al  altisimo  poder  de  la  Prpvk 
dencia)  que  de  una  á  otra  hora  pueden  ser  buenos. 
Quando  Itegó  Simón  á  decir,  de  la  Magdalena  que  era 
mala ,  ya  era  Santa  ,  habiendo  sido  poco  antes  lo  que 
d¿  ella  juzgaba.  £1  Publicano  ,  á  quien  por  pecador 
despreció  el  Fariseo  ,  se  justifico  luego.  Estas  prontísimas 
mutaciones  obran  ios  inexcrutábles  arcanos  de  Dios  >  tan 
distantes  de  nuestra  limitada  comprensión  >  como  lo  es 
lo  finito  de. lo  infinito  5  por  cuyo  motivo  no  se  puede 
decir  de  uno  con  verdad  que  es  malo;  pues  quando 
esto  se  pronuncie ,  ya  puede  ser  bueno.  Creo  que  lo  han 
$  ido ,  y  lo  serán  los  bienhechores  que  dieron  catjsa  pa- 
ra que  yo  padezca  5  mas  también  creo  que  habrátf 
sentido ,  y  sentirán  aun  mas  que  yo  ,  que  permanezca 
aquí  5  porque  á  mi  me  puede  servir  de  mérito  ,  si  se 
resigna  al  martirio  la  tolerancia  5  y  á  ellos  de  mucho 
daño  ,  pues  nació  mi  padecer  de  su  malicia.  A  mi  so- 
lo me  toca  callar,  sufrir  y.  obedecer >  pero  á  ellos  á 
desdecirse  de  la  calumnia  ,  para  deshacer  asi  la  indig- 
nación que  motivaron,  ó  quedar  esclavos  deja  culpa 
que  contra  el  próximo  inocente  cometieron,  Lo  cierto 
es ,  que  yo  viviré  siempre  agradecidísimo  á  mis  enemi- 
gos ,  por  lo  que  me  persiguen  e'  injurian  ,  que  asi  nos 
lo  manda  Dios  por  San  Pablo  diciendo  :  Que  miremos  a 
los  que  nos  hacen  4**0  >  como  instrumentos  ,  y  oficiales  pa- 
ra qne  nos  labren  ,  y  purifiquen. 

Agradece  el  enfermo  la  destreza  del  Cirujano  que  le 
cortó  el  br?zo  9  pierqa  para  atajarle  el  cáncer  ,  pues 
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aii  logfa  el  vivir  temporalmente  ^Pucs  per  que  na 
hemos  de  estimar  i  los  que  sin  tanta  carnicería  nos  ayu- 
dan para  vivir  en  las  felicidades  de  la  eternidad?  ¿De  qu¿  ' 
serviría  desear  tener  furiosas  batallas  Ten  las  que  encen- 
dida el  espíritu,  producen  sus  triunfos  glorias  ai  ho«* 
ñor)  con  enemigos  gigantes  ,  que  no  se  encuentran  ,  & 
jü  mismo  tiempo  nos  dexantós  voluntaria  ¿  irtdebkU-f 
mente  vencer  de  Mosquitos  que  nos  rodean?  No  son, 
amigo  ,  otra  cosa  los  hombres  que  nos  persiguen.  Pican 
cruelmente  donde  sacan  mas  sangre  para , satisfacer  don 
alia  sns  hidrópicos!  deseos  de  iai  venganza»  ¿Luego  qu¿ 
fijcrzas- serán  lainucsttas ^  que  «liswhcia^dc^remos  efe 
tregados  á  la  posteridad,  si  ni  podemos  resistir  esto» 
nimios  golpes  de  la  aversión  ,  ni  toletar  tan  ligeros  efec- 
tos de  la  ene/nistad?  Amiite  están  enseñando  á  caroír 
nar  jpor  tropiezos ,  ^  si  aunque  caiga  en  alguno  pot 
lo  misero  de  otitje*,  consigo  no  pararme,  antes  si 
continuar  el  camino  sin  volver  la  cara  al  riesgo  ,  vea 
usted  porque .  raro  modo  me  puedo  justificar ;  pues 
entonces  se  levanta  uno,  roas  constante  >  quando  cayó  par 
*a  levantarse.  Y  diga  bien  ,,  por  mas  que  se  reponga 
por  replica  k  humana  flaquera  de  que  estamos  ador* 
nados  y  que  reconozco  i  ponderando  que  respecto  de  ella, 
podemos  caer  fácilmente  ,  y  fácilmente  detenerse  la  in- 
clinación mal  ordenada  ;  porque  servir  á  Dios  como  de? 
be  ser  servido ,  sin  observarse  la  mas  minima  falta, 
solo  se  hace  en  el  Cielo  5  y  aun  en  este  huvo  tiempo  e* 
que  quiso  la  sobervia  bruta ,  y  la  ambición  mosfruo* 
sa ,  disputarle  la  gloria  de  su  infinita  grandeza. 

Es  constante  que  no  es  gran  victoria  resistirnos  k 
unas  pasiones  ,  si  no¿  rendimos  con  facilidad  á  otras  $  .pe- 
ro si  queremos  sqr  presto  otros  ,  no  debemos  $er  siem- 
pre los  mismos.  Puede  esto  conseguirse  solo  cpn  atender 
a  que  no  hay  cosa  que  mas  pueda  confundirnos ,  qu<? 
aquello  propio  con  que  nos  perdemos.  Este  es  uu  pun- 
to taa  perfcaísimo ,  que  solapante  lo  reflexiona  en  loe 
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amablep  tt^kiosiquedebe,  aqud  que! está  Ttati  ItWe 'de 
lo  malo,  que  no  solo  ama  lo  bueno ,  sino  lo  mejor  ,  y 
por  {o  mismo  quiere  mas  abstenerse  para  no  criar  ma- 
los humores  ,  que  tener  necesidad  ti e  limpiarse  de  -  ellos; 
El  que  teme  4  Dios  ,íio  se  contenta,  con  vivir,  bien, 
sino  qu^^quíe*©  llegar  ár  vivir  <omo  se  viva  eft  el  Cielo* 
Huyemete*  siempre  de. la  ctrfpa^  conserva» intacta  la  gracik, 
y  á  todas  horas  está  dispuesto  para  datsu  cuenta  7  sin 
temer  en  los  tremendos  números  del  cargo,  las  fuertes  re- 
sultas ¿é  la  data;  -;  ^  •  ~  ■  •  'j 
!>•  .Gofií  láiconteoipteciotí  de  est^do*/l?eiÜsÍhi»?  me» 
dttadonbs  ,<  efcpero  lo*'  que  vengáoste  alterar  el '.ammo  la 
Contemplación  de  mayores  trabajos  r  -ni  afligirme  piara :  la 
desconsolación  la  memoria  de  golpes  más  settsijbles  í  pues 
resignado  á  padecerlo  todo  por  Dios  y  vivo  siempre 
Con  la  esperanza  de  que  si*  divina  Magestad  ha  de  ito mi- 
nar á  los  oue  me  persiguen  para»  qué  reconociendo  su 
error ,  puedan  quedar  perdohados  :*  coya  sola  represen^ 
tacion  me  causa  interiormente  alegría  inmensísima  >  pero 
sin  pasar  de  los  limites  de  la  razón >  y  porque  en  esto  se 
necesita  mucho  cuidado  y  pues  así  eomo  a  la^tristeza  sen* 
sible  ,  puede  aumentarla  el-  demonio  de  manera^  que  $*«: 
re  en  despecho  ,  asi  también  puede  avivarse  la  alegría  de 
modo,  que  termine  en  hacer  locuras.  Documento  es  es^ 
te  de  los  Santos ,  aconsejándonos  que  sigamos  en  ro- 
dos nuestros  asuntos  la  mediocridad ,  porque  esta  fue 
Siempre  ¿1  caminó  de  la  virtud.  Aun  la  penitencia, 
siendo  tan  loable,  tiene  su  termino,  pudiehdo  ser  cul- 
pa pasar  de  su  coto.  Debe  usarse  en  tales  modos,  que  aca- 
be los  vicios ,  no  que  consuma  á  la  naturaleza  ,  por- 
que siendo  siempre  aquello  virtud  T  esto  puede  ser  al- 
guna vez  defecto.  La  destemplanza  en  toda  material  es  for- 
midable ;  pero  obrar  quatesquiera  con  prudencia,  nun- 
ca dexó  de  ser  plausible* 

Aseguro  á  usted  que  vivo  contentísimo   con  mí» 
trabajos ,  porque  creo  que  me  convienen  mas  que  las  feli- 


cldades  que  antes  gozaba*  Estas  a!  paso  que  franquean 
gustos  en  ta  apariencia  ,  proporcionan  la  espiritual  rui- 
na eh  la  realidad;  pero  aquellos  iabran  el  cuerpo  para  que 
se  purifique  el  alma.  Mientras  mas  obsequios  ,  y  com- 
placencias mundanas  t  mas  proporción  para  el  perpetua 
llanto  >  pero  mientras  mas  aflicciones  y  trabajos ,  mas 
motivos  para  la  eterna  alegría. 

Los  acasos  encierran  muchas  veces  misterios.  Des- 
prender al  que  estaba  embelesado  con  las  dichas  transito- 
rias ,  puede  ser  motiva  para  que  mude  las  costumbres. 
Pecó  Adán  en  el  Paraiso  ,  y  se  salvó  en  el  valle  de  lagri- 
mas. Ofendió  David  á  Dios  gravemente  desde  el  balcón 
de  su  grandeza  viendo  á  Bersabé  en  e!  baño  ,  y  se  pu- 
rificó en  la  soledad  ,  y  recogimiento  de  su  espíritu.  jPues 
qué  mucho  será  que  lo  malo  que  hize  en  mis  gustos, 
en  mis  dichas  y  mis  felicidades  ,  quiera  Dios  que  lo  pur- 
gue en  esta  desdicha  á  que  estoy  reducido?  A  lo  menos 
yo  asi  lo  creo  >  pues  aqui  donde  con  faltarme  la  libertad, 
digo  que  me  falta  todo: y  donde  dicen  mis  contrarios  que 
me  tienen  quitado  el  poder,  que  antes  tenia,  me  consue- 
lo con  el  mismo  poder  poco,  porque  sin  embargo  ,  pue-> 
do  amar  mucho  ¿Dios.  Porque  no  me  quejo  ,  y  porque  ¿ 
toda  callo  ,  juzgan  no  tengo  poder ,  y  sí  culpa.  ¡Simple  é 
ignorantísimo  discurrir  por  cierto !  ¿Ignoran  ,  que  á  veces 
el  callar  mucho  ,  puede  Üar  mas  considerable  valor?  Pues 
no  es  callar  por  no  poder  otra  cosa ;  sino  una  intermisión 
para  discurrir.  Además,  que  entonces  salen  mas  fuertes 
y  violentas  las  aguas ,  quando  por  represadas  'han  estado 
algún  tiempo  detenidas;  No  es  ceder  por  flaqueza  el  triun- 
fo, el  dilatar  el  acometimiento  para  prevenirse;  antes  bien 
puede  proporcionar  la  victoria  una  prudente  prevención, 
mejor  que  una  poco  reflexionada  embestida.  Las  obras 
grandes ,  quieren  para  executarse  dos  cosas ,  que  son 
tiempo  y  talento :  aquel  para  pensar,,  y  este  para  proce- 
der. Una  sin  otra  no  sirve.  Y  esto  me  sucede  á  mí;  pero 
¿que  importa  que  tenga  tiempo  dilatado  para  discurrir, 
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si  me  falta  talento  párá  execútar?  Con  foíáo ,  no  tardó  mu- 
cho la  dicha  ,  si  llegó  ai  fin.  Y  en  todo  caso  ,  y  hablando 
á  lo  divino,  ¿quien  duda ,  á  no  tener  tan  embotada  la  in- 
teligencia, que  absolutamente  no  conozca  la  razón,  que  mí 
propio  callar  ,  puede  producir  mi  merecer?  Treinta  años 
estuvo  eñ  silencio  Xhtisto  ,  y  no  mereció  menos  que  el 
día  que  padeció  tan  numerosos  tormentos ,  y  los  tres  años 
que  predicó.  Mas  importa  castigar  la  voluntad ,  que  no 
afligir  el  cuerpo.  Esto  ultimo  hacen  conmigo  5  pero  si 
consigo  lo  primero  ,  ¿para  que  quiero  mas  dicha?  Mas  á 
lo  humano  :  ¿por  que  faltos  de  prudencia,  ó  preocupados 
en  solo  herirme,  no  han  de  conocer,  que  una  pequeña  re- 
mora es  capaz  de  detener  un  gran  navio  ,  y  menos  que 
conviene  muchas  veces  ser  castigado  sin  culpa ,  para  poder 
hacer  cosas  grandes  contra  los  mismos  que  nos  persiguen? 
No  es  doctrina  mia;  el  mismo  Christo  la  enseña  diciendo: 
Teme  al  que  castigues  sin  justicia  ,  por  pequeth  que  sea  >  pues 
de  aquel  mismo  castigo ,  haré  pueda  el  castigado  buscarte  tu 
ruina. 

No  se  verdaderamente  como  no  confunde  esta  tremen* 
da  sentencia  á  los  que  obran  contra  ella  $  pero  reconozco 
que  ignoran  algunos  ,  que  asi  proceden ,  todos  los  precep- 
tos de  nuestra  Católica  Religión ,  y  no  es  mucho  no  se- 
pan las  sentencias  fuertísimas  de  nuestra  vida  Christo  ,  y 
aun  pensarán ,  que  esta  misma  ignorancia ,  les  servirá  de 
disculpa  en  el  maq  tremendo  tribunal.    . 

Desdichados  de  ellos,  por  mas  que  acá  se  miran  sobre 
el  alto  solio  de  la  felicidad ,  que  q uando  esta  acabe  ,  por 
acabar  sus  vidas ,  empezarán  á  experimentar  las  eternas 
muertes  de  sus  almas.  Entonces  verán  el  mal  que  hicieron, 
en  el  bien  que  dexaron  de  hacer.  Verán ,  que  á  los  que 
acá  persiguieron  ,  los  elevaron  á  la  Gloria  ,  porque  son 
bienaventurados  los  perseguidos  por  la  justicia :  y  conoce- 
rán ,  en  fio  ,  lo  mal  que  obraron  >  pero  les  servirá  de  ma- 
yor tormento  la  comprensión  de  que  ya  se  fue  el  tiempo 
en  que  pudieran  enmendarse.  Buen  provecho  les  hagan  sus 
:.  ..."  ven- 


venganzas ,  que  si  los  qué  las  padecemos  las  sufrimos, 
¿el  mismo  castigo  que  nos  proporcionan  ,  lograremos  la 
felicidad  ,  que  no  pueden  quitarnos  5  y  tal  vez  (  y  sin  tal 
vez)  no  podrán  conseguir  ellos. 

En  orra  parre  dice  el  mismo  Señor  :  Con  la  vara  qué  / 

midas  serás  mtiiio.  Lo  mismo  expresa  esta,  que  la  otra 
sentencia ;  y  quizá  me  detenga  a  explicar  como  se  con- 
cretan en  otra  ocasión.  La  lastima  es,  que  siendo  tan  pa- 
tentes y  claros  sus  sentidos,  ó  se  desvian  de  su  observan- 
cia los  hombres  ;  ó  tergiversándolos  con  interpretaciones 
distintas  ,  se  adopta  cada  uno  aquella,  que  mas  se  adapta 
á  los  delitos  que  executa.  Buscan  auxilos  para  encubrir 
sus  maldades •>  huyendo  del  divino  ,  que  solo  dirige  á 
executar  virudes.  Valiente  simpleza  sin  duda  5  dexar  el  pa- 
so seguro  del  puente  ,  y  buscar  en  el  del  rio  furioso 
d  peligro. 

Ello  es  constante ,  que  á  muchos  da  la  fortuna  todo 
su  imperio;  pero  á  pocos  satisface  sus  deseos.  Por  mas  que 
haga  felices  ,  no  la  faltarán  entre  ellos  quejosos  5  que  es 
pensión  de  la  humana  flaqueza  vivir  con  ansia  de  lo- 
grar mas  \  mientras  mas  se  viva;  pues  parece  que  está  vin- 
culada la  ambición  mas  en  la  vejez ,  que  en  la  juventud. 
aQne  tenia  que  desear  Atexandro  viéndose  dueño  del 
mundo  ?  Pues  un  mortal  sentimiento  le  despedazaba ,  por- 
que 00  había  mas  mundos  de  que  hacerse  dueño.  ¡Dicho- 
so aquel  que  se  contempla  feliz  en  medio  de  las  mayores 
desventuras !  Entonces  se  consiguen  los  bienes  juntos, 
quando  careciendo  de  todos,  no  se  echa  menos,  ninguno.  Sí 
me  es  licito  decirlo  ,  puedo  asegurar  á  Vmd.  que  yo  soy 
cszc  ,  porque  sin  tener  nada  ,  puedo  decir  ,  que  todo  me 
sobra.  Como  yo  dexe  buen  nombre  en  el  mundo  de  lo 
que  en  él  viviere  ,  y  mis  obras  sean  capaces  de  satisfacer 
mis  culpas ,  ¿para  qué  quiero  otras  dichas  ?  Desdichados 
de  aquellos,  que  olvidan  las  eternas  ,  afligiendo  á  su  pror 
ximo  ,  como  hacen  conmigo  los  que  me  persiguen  ,  de-* 
seando  mi  muerte.  A  estos  los  corrige  ó  los  vitupera  (que 


es  lo  mas  cierta)  Cátalo,  diciendo:  El  morir  no  es  delito, 
aunque  es  pena;  lo  que  es  delito  es  morir  con  culpas,  de- 
xando  mal  nombre  en  el  mundo ,  de  lo  que  en  el  se  hubo 
vivido.  En  consecuencia  de  esta  verdadera  doctrina,  ¿cómo 
ha  de  dexar  buen  nombre  en  el  mundo  ,  aquel  á  quien  los 
buenos  tienen  por  malo?  Lo  cierto  es  ,  que  sus  proprias 
alabanzas  ,  serán  siempre  sus  mayores  vituperios  5  porque 
oidas  en  las  bocas  de  los  que  son  como  ¿1 ,  solo  se  harán 
dignas  del  desprecio. 

En  efecto ,  amigo  mió  ,  ya  dexo  justificado  que  el  rea- 
to de  mis  culpas ,  es  la  primitiva  causa  de  mi  pri- 
sión ,  y  no  la  que  me  atribuyen  injustamente ,  pues 
para  ella  jamas  di  el  menor  motivo.  Y  ve*  Vmd.  como 
es  peor  el  fundamento  para  experimentar  el  castigo  que 
tolero  >  que  las  razones ,  que  expresan  le  fomenta*  No 
puedo  manifestar  á  todos  lo  que  á  Vmd. ,  y  por  lo  mismo 
no  todos  creerán  mi  justificación  en  la  parte  que  me  acu- 
mulan 5  pero  estando  yo  libre  de  este  cargo  en  la  realidad, 
no  importa  me  le  apropien  con  apariencias.  El  arbitro  y 
supremo  Juez  de  todos,  que  conoce  los  mas  ocultos  pensa* 
miemos ,  sabe  ,  que  los  mios  han  sido  y  son  puros  en  la 
parte,  que  me  culpan.  Este  Señor  distribuirá  con  aque- 
lla sabiduría  ,  e  imponderable  ,  como  infinita  economía, 
que  continuamente  administra,  el  castigo  ó  el  premio  al 
culpado  ó  al  inocente ,  y  desde  luego  creo  que  en  este  par* 
ticular  me  ha  de  tratar  como  á  uno  de  los  últimos.  Solo  le 
pido,  que  fervorice  mi  tolerancia  para  no  caer  en  eí  furioso 
mar  de  la  desesperación  ,  que  no  es  otra  cosa  la  de  que- 
rer vengarse  de  aquellos,  que  nos  ofenden  >  y  *á  Vmd. 
2ue  dirija  sus  ruegos  al  mismo  Señor  á  fin  de  que  no  me 
ilte  la  resignación  con  que  me  hallo,  que  yo  lo  haré  su* 
plicandole  conservé  la  preciosa  vida  de  Vmd.  muchos 
y  felices  años  ,  para  alivio  y  consuelo  de  sus  amigos.  De 
esta  de  San  Marcos  de  Lcon ,  &c 
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CARTA  SEGWDA 

MORAL  E  INSTRUCTIVA, 

£*#  escribió  desde  su  prisión  de  San  Marcos  de  León, 

4  su  amigo  Adán  de  la  Parra ,  pintándole  su  misma 
i       .    :  pristen  ry  to  vida  que  en  ella  pasaba. 

I.  *¿&¿Kligo  y  dueño. Gimo  es  cierto  que  ningún  enfetr 
mo  liama  al  medico  para  que  le  hable  ,  sino  para  que  le 
cure:  tiene  el  alto  Juicio  de  Vmd.  tan  presente  esta  doc- 
trina ,  por  ser  el  medico  en  quien  espera  algún  alibio  la 
enfermedad  de  mi  prisión  ,  que  hace  dias  guarda  un  tan 
discreto  silencio ,  que  ni  aun  me  ha  contestado  á  una  bien 
larga  que  le  dirigí,  experando  sin  duda  á  ejecutarlo,  quan- 
do  hablando  poco  ,  me  pueda  curar  mucho. 

2.  Efecto  es  este  de  la  verdadera  amistad ,  y  de  su; 
elevado  talento;  porque  es  calidad  conocida  de  relevan- 
tes ingenios,  buscar  en  las  voces  la  verdad,  y  no  en  la 
verdad  las  voces ,  como  Augustino  lo  enseña.  No  quiere 
¡Vmd.  verter  el  precioso  raudal  de  sus  voces  con  promesas, 
sino  con  realidadas  5  no  con  esperanzas ,  sino  con  posesio- 
nes 5  porque  asi  como  está  es  el  complemento  del  deseo, 
asi  también  suele  ser  aquella  el  verdugo  de  los  confiados. 

3.  Con  esta  verdadera  comprehension  ,  no  me  altera, 
aunque  lo  sienta ,  el  carecer  tanto  tiempo  de  las  de  Vmd» 
porque  sé  que  no  es  otra  la  causa ,  que  la  de  estar  midien- 
do con  su  prudente  pulso  los  intricados  asuntos  de  la  mia;^ 
y  que  mientras  mas  tiempo  gaste  Vmd.  en  ella,  serán  mas 
favorables  y  preciosas  sus  resultas,  pufes  con  él  halla- 
rá la  perfecta  coyuntura  para  no  malograr  el  lance.  Por  es- 
to decía  licurgo ;  »Quc  con  el  tiempo  tienen  gran  cuenr 
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ta  los  sabios ;  "  y  por  esto  asegura  el  Predicado?  sagra-* 
do  :  »Qu¿  ni  la  velocidad  conduce  para  la-  carrera,  ni  (a 
t> prontitud  para  el  éxito  feliz 5  ni  la  fortaleza  para  las  vic- 
tuorias;  ni  para  el  sustento  lo  sabio  >  ni  pura  lo  rico  lo 
"docto ;  ni,  en  fin  ,  para  lo  primoroso  el  arte ,  sino  les 
f> asiste  el  tiempo  y  la  sazón. 

4.  Siempre  fué  ciega  ,  como  poco  cuerda,  la  prisa. 
Ninguna  cosa  grande  quiso  la  naturaleza  que  se  hiciese 
presto.  Ley  puso  de  nacer  mas  tarde  á  lo  que  había  do 
gozar  mayor  vida  $  pues  dándosela  tan  fácil  á  una  mari- 
posa ,  emplea  tantos  años  ensacar -á  luz  urf  tíefcnte.  Una 
resolución  repentina  ,  regularmente  produce  un  occeano 
de  males  5  peroá  un  prudente  obrar  en  tiethpo  y  eri 
sazón  ,  poco  se  le  fustra  ,  porque  hubo  lugar  de  meditar 
la  prevención  para  no  malograr  el  intento  ,  y  de  dispo- 
ner los  asuntos  de  tal  modo  T  que  hasta  el  romplepiento 
del  discurso,  no  se  penetrase  el  arcanoi  Coáio  es  la  pre- 
vención madre  de  la  dicha,  rara  vez  produce  yerros.  Da- 
vid nos  da  exquisita  pauta  para  que  estimemos  como  me- 
rece el  prevenido  discurso.  Quando  salió  á  la  batalla 
con  aquel  ;torreon  de  carne  el  Filisteo  *  aunque  espera- 
ba derribarle  con  el  primer  guijarro  ,  quiso  ir  prevenid 
do  con  cinco  por  lo  que  podia  suceder.  Ni  aun  se  fia 
de  los  que  hallaría  en  el  camino ,  sino  que  los  aseguró 
en  el  zurrón  ,  sin  que  ni  la  casualidad  le  pusiera  en  con- 
tingencias ,  ni  la  desprevención  en  peligros.  Y  sin  em- 
bargo de  que  es  la  prevención  siempre  amable  ,  no  igno- 
rar la  ocasión  oportuna  en  que  debe  lucir  ,  no  es  me- 
nos plausible.  No  consiste  el  que  se  transcurse  mucho 
tiempo  para  hallar  esta  ,  sino  en  saber  conocerla  y  no  ma- 
lograrla. Entre  ella  y  el  tiempo  hay  la  diferencia  de  que 
este  siempre  sigue  su  curso  $  pero  aquella  no  siempre 
presenta  su  carrera.  Si  una  vez  se  pierde  la  ocasión,  es  di- 
ficil  encontrarla  otra  ,  y  muchas  imposible.  Avisó  el  Án- 
gel á  los  yernos  de  Lot,que  salvasen  sus  vidas  saliendo  coa 
él  fuera  de  Sodoma ,  refiriéndoles  que  había  de  perecer  á 
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las  violencias  delüiégo.  Hiriéronse  desentendidos  fá  tan 
severa  intimación  ,  persuadidos  á  que  efespues  tendrían 
riempo  5  mas  quando  pasado  poco  ,  vieron  arder  en  lla- 
mas el  ayre  y  en  fuego  la  Ciudad ,  conocieron  que  se 
les  habla  ido  la  preciosa  ocasión  de  librarse  del  misero 
fin  que  les  ofrecía  aquel  irritado  elemento  ,  enviado  por 
el  divino  poder. 

-  54  El  prudentísimo  pensar  de  Vmd. ,  estará  sin  du- 
da observando  los  mínimos  movimientos,  de  los  contra- 
rios para  asegurar  sus  ideas.  Contemplará  sus  acciones, 
y  ,sus  trazas ,  para  poder  acercar  el  tiro  con  el  examen 
que  á  Vmd.  tengo  encargado  execute ,  avisándome  de 
sus  resultas  por  lastimosas  que  sean ,  que  ya  tengo  á 
Vmd^  dicho  las  recibirá  el  jubila  antps  que  la  triste- 
za 5  pues  ninguna  desdicha  hay  tan  grande,  que  no  pue- 
da hallar  en  ella  consuelo  la  virtud.  Para  todo  estoes 
necesario  tiempo  ,  y  un  perspicuo  conocimiento  de  la 
mejor  ocasión;  por  que  es  grande  necedad  aspirar  al  triun- 
fo, ;sin  medie  antes  el  entendimiento  la  distancia.  Luego 
enterado  yo  de  todo  esto:,  mal  puede  causarme  sentimiento 
$1  silencio  de  Ymd.7  quando  con.  él  me  manifiesta  su  ver- 
dadera amistad  5  pues  ni  quiere  esperanzarme  hasta  la  to- 
tal felicidad  ,  ni  arrojarse  tan  presto  á  lograrla  que  pot 
despreveoido  pudiera  no  conseguirla.  Lo  primero  acredi- 
ta á  Vmd.  de  amigo  *  no  de  adulador  *  y  lo  segundo  de 
prudente ,  no  de  temerario. 

.  6.  .Toda  batalla  es  infausta ,  aun  en  las  glorias  del 
triunfo  ,  si  le  faltase  la  prerrogativa  de  justa.  Siéndo- 
lo tanto  la  que  animado  de  Vitad,  estoy  proporcio- 
nando ,  parece  consecuente .  el  laurel  $  pero  como  Ja  ven- 
gaoz$  y  eji  odio  saben  una  áulica. teología  adornada  de 
enredosas  imposturas  ¡ ,  y  viles  sutilezas  :  otro  anima 
que  el  mió  temiera  quedar  vencido  no  ignorando  es- 
to mismo  $  y  mas  comprehendiendo  que  siempre  busca 
la  malina  s&gitfidadí,  en  Ja  bondad  agena.  Linage  de 
5flgfto%t3ib  feRiaefl(ÍQi3Qgma  j^Uacty  solamente  por 


ga  mas  penoso  por  mas  dilatado  el  martirio  :  por  quC 
asi  lpgran  mas  tiempo  sus  satisfacciones. 

ii.  '  Áqui  solo  hablo  de  aquella  especie  de  hombreé 
que  después  de  ser  enemigos  son  crueles ;  á  los  quales 
compara  un  docto  á  la  maR  de  los  Alfareros ,  diciendo: 
Que  una  vez  de  cocida  ¡a  figura  que  labraron  de  día ,  si 
fue  para  demonio  ,  demonio  es  siempre.  Una  vez  de  co-* 
cida  y  engendrada  en  el  pecho  la  crueldad  ,  es  difícil 
arrancarla  de  ¿1  :  por  que  rara  ó  ninguna  vez  pierde 
el  arroyo  el  gusto  que  contrajo  en  la  fuente.  Este  es 
el  mayor  defacto  de  los  hombres  s  y  mientras  mas 
elevados  mas  defecto  ,  porque  donde  es  mas  alta 
la  dignidad  ,  es  mas  notable  la  culpa,  excediendo  la 
de  la  crueldad  á  todas.  La  mancha  que  en  el  sayal 
tosco  no  se  advierte ,  suele  ser  suma  falta  en  el  bro- 
cado* En  la  mas  hermosa  cara,  peca  enormemente  una  peca. 
A  los  que  están  constituidos  en  dignidad  les  censuran  los 
mas  pequeños  delitos,  como  dice  Plutarco.  ¿Luego  que 
no  harán  si  los  advierten  crueles  y  vengativos  ?  Estos 
pecan  una  vez  como  todos ,  porque  pecan  5  y  porque 
abusan  de  su  alto  carácter  otra.  Por  lo  mismo  dixo 
Séneca  :  Que  lo  que  en  unos  hombres  es  apenas  atendido, 
es  en  otros  sumamente  notado  ,  porque  en  lo  mas  grande 
siempre  se  reputó  por  mayor  un  leve  exceso.  Pedro, 
Juan  y  Diego  dormían  :  pero  solo  cayó  sobre  Pedro  la 
reprehensión.  Estaba  elegido  para  piedra  y  cabeza  de 
la  Iglesia  >  y  en  quien  había  de  recaer  tanta  digni- 
dad ,  era  preciso  se  tuviese  el  menor  descuido  por  re- 
prehensible defecto.  Nunca  causó  novedad  la  ruina  del 
endeble  edificio  aunque  fuese  al  impulso  de  un  corto 
viento  5  mas  siempre  se  notó  mucho  cayese  la  fortale- 
za aun  al  repetido  choque  del  mas  furioso*  En  nin- 
guna avecilla  se  repara  que  al  Sol  no  beba  los  rayos; 
pero  si  la  águila  no  lo  hiciera ,  seria  gran  defecto  de 
su  real  corazón.  Fáltele  agua  con  que  excrcitar  el  cur- 
30  de  su  corriente  al  arroyado  por  el  Estío,  que  no 
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Se  echará  minos:  jpéjTo  d  que  goza  privilegios  de  for- 
midable rio  >  téngala  siempre  de  sobra ,  que  de  lo  contra- 
rio perderá  su  nombre  la  reputación* 

12.  Por  mas  que  lósameles  se  alaben  de  ser  deseen* 
dientes  de  grandes  héroes  ,  lo  ageno  alaban  >  si  á  sus  pa- 
sados celebran.  En  mi  Marco  Bruto  tengo  dicho  que  es 
cada  estatua  de  los  mayores  un  consejo  de  bronce  por  lo 
eterno  y  eñcaz  de  su  persuasión  ,  pues  no  tanto  ates- 
tigua lo  que  hizo  el  muerto ,  como  lo  que  debe  ha- 
cer el  vivo.  Ahora  añado  con  Catulo-^gte  ninguno  es  sa- 
bio por  lo  que  supo  su  padre  ,  ni  valiente  por  el  brazo  de 
su  abuelo.  Las  recomendables  glorias  de  los  pasados ,  son 
lunares  de  los  que  las  heredaron  ,  sino  corresponden 
á  ellas  degenerando  de  su  grandeza  ,  ó  distrayéndose 
de  la  obligación  que  al  heredarlas  les  encargaron.  Age- 
no  es  de  todo  crédito  ,  el  que  habiendo  tenido  abuelos 
esclarecidos ,  procede  como  vil,  pues  esta  es  una  de  las  in- 
famias indisculpables.  Obre  asi  el  que  adquirió  en  su 
nacimiento  la  vileza ,  que  esto  es  correspondiente  á  su 
sangre*  pero  debe  ser  mas  despreciado  el  que  teniéndola 
buena  procede  como  villano.  ¿Y  que  siendo  esto  tan  evi- 
dente ,  ni  quieran  los  hombres  conocerlo  ,  ni  dexar  de 
vivir  mas  á  expensas  de  su  crueldad  ,  que  á  preceptos  de 
la  razón?  Pues  sepan ,  en  fin  ,  que  este  mismo  olvido  de 
su  progenie,  y  este  abandono  de  sus  distinguidas  digni- 
dades ,  serán  los  testigos  que  originen  sus  ruinas,  hacién- 
doles ver  son  enormes  delincuentes  de  su  sangre  y  del 
estado. 

13.  Bien  conozco ,  amigo  querido ,  que  esto  no  es 
mas  que  producir  documentos  sin  otro  fruto  ,  que  el 
de  la  extensión  material.  Delitos  parecerían  en  mi  plu- 
ma ,  en  el  concepto  de  algunos  ,  los  que  en  el  dicta- 
men de  otros  (esto  es  de  los  buenos)  serian  reputa- 
dos por  especiales  exemplos;  pero  vuelvo  á  mi  pintu- 
ra, que  el  discurso  ha  estado  largo. 

14.  Tiene  de  latitud  esta  sepultura  donde  encer- 
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-rado  vivo ,  veinte  y  quátro  ples'eseaso*,  y  dfcs  y  taí£- 
^e  de  *  ancho;  S511  techumbre-  y  paredes  están  por  min- 
chas partes  desmoronadas  í  fuerza  de  la  humedad  ,  y; 
todo  tan  negro  ,  que  nSas  parece  recogimiento  de  ladro^ 
«es  fugitivos  ,  que  prisión  de  un  hombre  honrado. 
■•  .  1  y.  Para  entrar  en  ella  hay  que  pasar  por  dos  puer- 
*isyquenose  diferencian  en  lo  fuérre¿  Ú«a:esíá  al  pi- 
sa del  Convento,  y  otra  ai  de  mi  cárcel,  después  de 
veinte  y  siete  escalones  que'  tienen  traza  de  despeña- 
dero. Las  dos  están  siempre  cerradas  á  excepción  de 
los  ratos  <jue  diré ,  en  que  mas  por  cortesía  que  por 
confianza  dexan  la  una  abierta  >  pero  la  otra  asegura- 
da con  doble  cuidado. 

16.  Enmedio  de  la  pieza  está  colocada  una  me^ 
sa,  donde  escribo  ,  que  es  tari  grande,  que  admite  so- 
bre sí  treinta  ó  mas  libros  ,  de  que  me  proveen  estos 
mis  benditos  hermanos.  A  la  derecha ,  que  mira  al  me- 
dio dia ,  tengo  mi  lecho  5  ni  bien  muy  acomodado ,  ni 
bien  sumamente  indecente.  Cerca  de  él  está  el  de  un  cria- 
do ,  que  se  me  permite  ,  de  cuyo  salarió  que  deberá  go- 
izar ,  aun  no  he  formado  concepto  ?  creyendo  no  será 
ninguno  suficiente  para  satisfacerle  el  mérito  de  una 
tan  voluntaria  como  penosa  prisión  ,  que  padece-  por 
el  gusto  de  servirme  5  lo  que  hace  con  tales  deseos  de 
agradarme ,  que  confieso  seria  doble  mi  tormento  si  ca- 
reciera de  el  5  porqué  al  criado  diligente  y  afecto  á  su 
amo,  mas  debe  estimarle  este  por  verle  gustoso  eñ  su 
servicio,  que  por  verse  de  el  bien  servido  ,  porque  un 
Siervo  mal  contento  á  toda  la  casa  enfada. 

17.  Aunque  regularmente  estamos  lo  mas  del  tiem- 
po los  dos  solos  en  esta  triste  havitacion ,  cuyos  apara- 
tos se  componen  de  quatro  sillas  ,  un  brasero  y  un  be- 
ion  5  no  falta  bastante  ruido  ,  pues  el  que  mis  grillos 
causan,  excede  á  otros  mayores,  si -no  en  él  estruendo, 
en  lo  lastimoso. 

18/  No  hace  muchos  diasque  tenia  dos  pares  $  pero 

lo- 


logró  otdeh  piu  desarme  sc/Io  uno  (pretendía  se  quí*. 
tástn  ambos)  un  gran  t  Religioso  de  esta  casa.  Pesarán 
los,  que  hoy  tengo  de  á  othtfá  ensebe  libras^ -advirtíe**»- 
dó  que '  «tari  rtücho  mayoreVlbs  qué  trie  quitaron  í"  y, 
cotí'  ser  tan.  grande  ■  el  defecto  de  mí  pierna  ,  y  iBayof 
con  el  peso  y  sugecion  de  los  grillos  ,  ando  con  ellofc 
como  si  no  estubkra  cojo.  Dios  ayuda  al  hombre  peí*- 
séguido  como  con  superior J  atención/  Si  da  nieve!,  tam* 
bien  da  lanar,  para  qW'fó'quela  una  hiele,:  la -otra  abrí*- 
gtltt  Paran  resistir"  mi*  trabajos  me  da  su  divina  Ma- 
gostad Suficientes  fuerzas  !,    pdnténddme  presehcé  que 
mas  importa'  rendir  ei  proprio  querer  y  juicio-,  que  las* 
timar  la  catne  <on  siIiciosuIy -disciplinas  i  como  chsefiá 
San  PaWo;  pite*  áüíiqué'es  b^iéná'la: aspereza  déla  vfr- 
da  ■;  es  Hjejof  la  «mpiefcf ¡¿el'  afectó  ^-bierí  que  aquc¿ 
Ha  sfrvé'miícli* tiara  festfc  ' r'       ?  "'-'t*  p  ;-■  -~~     :-.') 
-  Ipl    El  hombre  Sólo  con  sü .  dolor ,  ¿á  menos  qué 
saldólo* j  pero  con  Dios  '■<&  superior  al  ddlór  de  qué 
e»  iá$áWY<  tíi  tñdtó^^ñbf'títxiarí  'el  "suFrrmi6rií- 
*S/*o4Wy'íbaS  «pe-íeguar^^riéb-V'pttóS  ¿ice  Y-  gft 
¿hQ^kffsM^'fhépr*}  fue  Wfo  pm*  Mty  ]&  tf  ¡pjr 
4¿u'WXet*ptoH$>  qut'tettYct'rHucbomas  Je  tóique-Íe'castigaH\ 
Jé-  Palera  ton  prudencia  >  y  auit reputa  por  gran  íenefith; 
fíte  bñti'deñ  mayor  pena-.'-  :'':;-'!  <  '  '■"•''  A"-\  ■'■  <"'  V:'-» 
-^aW-;p  Sigñfcfó  íán- bre«  ■  estsi  éíra'tfcra',  «rtó  priedeí  se¥ 
«WtíHaíafcte  ^'pfi^u^.^l^^cató^ftetíí  fir*  dé  la 

atatopaéJéa^üha'coiV  propiedad  llamarse  vida  en  Ifl 


itf^dTctel1  r^iféeVea3<y  de^ trasoí  ;- fíen*  de  mP 
stírfts  y  ebttstitnH&  éh  lastimosos  martirios-,  soledad 
y'^&ti§m.,;$xéd$  íattarmeí  uffó'  WiÁm'ététhK 
m&y*  Mí^tóim^toi^oao^br'esM^^irraao'dci 
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.continuo  tropiezo  ,  que  la  liberta  ofrece;  Buena  prca* 
da,  es ,  y  prerrogativa  tan  grande  ,  que  solo,  la  ¿alud  la 
.excede*  pejro  con  todo  >  no  se  si  me  atreva  á  creer  que 
muchos  mas  se,  saltaran  sino  latubierao.  Hombres  ha 
habido  tan  observantisunos  de  los  divinos  preceptos  en 
prisiones  ,  donde  de  la  libertad  se  carece  ,  que  edifi- 
caban 5  y  luego   que  salieron  de  ellas  fueron  tan  ma, 
ips  ,  que  lo  que  ?n  una  parte  se  admiró  como  santidad* 
.en  o$ra  se  abpminó  ;como  parto  del  Infierno, 
.     \2U    Como  q$t£  puerro  jrespirar ,  único  indicio ,  jai?*- 
que  tan  delicado  ¿  de  nuestro  vivk  *  se  va  acabando 
por  instantes :  (por  mas  que  ignorantísimos  disimulemos, 
jcon  torpes  ambiciones  dp  inmortales ,  ?1  conocerlo)  he 
de  pintar  á  \fmd,  l?  vida  que  aqpi  paso  por  hpsas* 
refiriendo  en  fajda  jiqa  aqp^lo  en  ^ue  ja  estico  *,por-, 
que  además  de  que  esto  puede  graogearme  una  contar 
nua  memoria  de  qual  será  mi  ultima  ,  para  estar  en 
todas  cómo  si  qualquier?  de  ellas  lp  fuera  :  podre  jeqn. 
tlú  perfecta  contemplacipn^ hacenne, otro,  aunque  $iem-* 
prc  sea  el  niismo.  El  prqpio  es  el  papagayo  qufe#;  e¿ 
campp  .grazna  ,  que  el  que  en  la  ciudad  saluda;  y  ci 
mismo  es  el  que  fue  en  el  monte  duro  tronco,  que  la» 
que  en  el  pueblo  es  dulce  lyra.  Cultibandose  el  hom- 
bre en  la  perfección  ,  poseher^  altamente  la  virtud  yty{ 
asi  pareciendo  ?1  propfip,r:  no  será  el  mismo  que^  fue 
en  la  cwlp^:  qUe  al  cayiiq^te  tio  Je;  hace  pjro  aunque 
lo  parezca  >  el  .despojarse  <Je*  la  roaa  pasada  paca  and4tf 
con  mas  desembarazo  el  camino.  Caminantes  somos  tq-?. 
jlos  en  este  valle  5.  cuya  vereda  que  debemos ,  seguir ,  es 
aquella  que  se  diüge  á*  la  mtria.  Ñuncp  llegaremos  ¡i 
.  ella  >  no  /despoHqaoqos  díe  Ja.pe^afía  carga  de,  tyiestjp* 
pecados  (  viles  .efectos,  dé  la.  humana  flaqueza)  y  enton- 
ees  pareceremos  otroi  ,  sin  embargo  de  ser  los  mismos. 
Este  es  el  motivo  que  me  asiste  para  segúiy  tal ,  me-* 
to¿9  e^n  ¡  cstfi  pintura  ,  jporqu,e  con  sus  mueftgs cj&lo? 
fe,  pucjdo  yestip  i.  (mi  ^ipitifc  teútv&mví  xfc¡ttt4p%i 
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y  sí  ffoseyétídolás  ,  sé  consejarías  ",  ellas  me  colmaráh 
•  de  eternas  dichas ,  que  resultarán  de  mi  tan  injusto  pa- 
decer ,  que  este  cómo  sombra  pasa ,  y  puede  libratmfc 
mi  paciencia  en  él ,  de  aquel  que  por  eternidades  du*- 
•ta.  Málvale  entraren  el  Cielo  con  solo  un  ojo  ,  que 
ser  arrobado  en  el  infierno  con  ambos  5  y  últimamente 
es  mucho  mas  útil  tolerar  acá  los  tormentos  ,  que  las 
culpas  merecen  muchos  anos ,  que  estar  sufriendo  los 
del  purgatorio  un  sólo  instante. 

22:  A  las  siete  de  la  mañana  estoy  ya  vestido  5  y 
sabiendo  Vmd.  que  aun  en  mi  libertad ,  no  foi  jamás 
•inclinado  á  la  superfluidad  de  las  ropas,  contentando* 
me  con  aquellas  que  solo  eran  aseo ,  y  no  gala  $  so- 
lo decencia  propria  r  y  n6  mormtiracion  agena.  Estah- 
do  preso ,  por  fuerza  he  de  tener  mayor  observancia 
./en  esto.  Nunca  ignoré,  querido  amigo,  que  el  habi- 
to se  hizo  para  cubrir  ios  defectos  del  cuerpo  $  no 
para  descubrir  los  afectos  del  animo  $  pero  noté  con 
^anta  frecuencia  de  los  que  lo  usan  como  sentimiento 
mió  ,  que  con  ser  hecho  para  ocultar  nuestras  flaquezas, 
éh  bastantes  descubría  su  ambición.  No  dice  el  Vestí- 
do  lo  que  es  el  hombre  ,  como  sus  obras.  -Aquello  pue^ 
de  engañar  ,  mas  esto  jamás  mentir.  Aquello  represen- 
ta solo  al  hombre*  un  narciso  5  pero  sus  acciones  acre- 
ditan su  virtud  y  ó  declaran  su  maldad.  El  que  preten- 
de que  á  svl  persona  se  le  de  estimación  por  el  vesti- 
do, supone  es  mas  acreedor  á  ella  el  vestido  que  la 
persona.  ¡  Raro  *  pensar  de  los  hombres!  Anteponer  el 
indigno  valor  de  la  ropa;  á  la  estimación  de  su  espi- 
rito !  O  sean  á  no  sean  estos-  merecedores  de  la  aten* 
«fon  ,  siempre  yerran.  Si  lo  son  ,  porque  despreciando- 
losupot  cuidar  mas  del  trage  que  de  ellos  ,  se  hacen 
dignos  del  común  desprecio  ;  y  si  no  lo  son  ^  por  la 
shnplczz  dé  querer  sorprender  con  lo  mismo  que  haa 
de  desengañar  *  pues  ni  estos  advierten  r  que  por  mas 

í  *e  visa  de  obeja  ei  lobo  \  presto  lo  ha  de  4ar  á<  co^ 
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nocer  su  ínclinaciqn  si  se  le  pone  delante  la  obeja,  ni 
aquellos  que  aunque  se  quiso  disimular  la  muger  de 
Geroboan,  con  el  vestido  de  labiado»  >  en  el  sonido 
jde  sus  pies,  llego  á  ¿onecerla  un  ciego. 

33.  Una  hora  empleo  eri  contemplar  conforme  puo- 
do ,  si  n<?  como  debo .,  no  lo  que  soy  >  sino  lo  que 
tengo  de  $er.  Foco  tiempo  es  para  tanto  asunto ,  cor- 
to espacio  para  tanto  empeño.  Bien  lo  conozco, 
pero  también  que  un  solo  instante  de  meditación  ea 
la  muerte ,  ha  hecho  infinitos  Santos ,  porque  es  el 
estimulo  mas  aptísimo  y  poderoso  para  imprimir  en  el 
corazón  un  vivo  deseo  de  querer  vivir  siempre  como 
se  quisiera  haber  vivido  quando  se  muere ;  pues  re- 
flexionando lo  cierto  de  la  muerte  ,  su  incierta  hora ,  la 
liada  de  nuestro  ser,  lo  grande  de  nuestras  culpas,  y 
Jo  recto  y  justiciero  de  aquel  divino  Juez  á  qukn  se 
Jia  de  dar  estrechísima  cuenta  Aun  de  los  menores  pen- 
samientos ,  hace  acordarnos  que  somos  mortales, 
y  nos  pone  presente ,  que  podemos  ser  condenados ,  y 
esta  sola  meditación  basta  para  hacernos  perfectos ,  ya 
que  no  por  la  contrición  ,  por  medio  de  la  atrkion.  No 
ignoro  que  éste  por  ser  el  mayor  de  todos ,  no  es  ne- 
gocio que  en  poco  tiempo  se  facilita  :  quiero  decir ,  que 
no  se  logran  tan  fácilmente  los  muchos  bienes  que  pro- 
duce; pero  no  es  tampoco  menos  evidente,  que  loqué 
no  se  consigue  en  uno  ,  puede  lograrse  en  algunos 
dias  ,  siendo  la  aplicación  la  que  debe  $  porque  pata 
ir  rio  abaxo  no  es  menester  querer  ,  sino  no  t^acer  fuer- 
za para  ir  arriba.  La  mism?  incesante  violencia  de  la 
corriente ,  tiene  facultades  para  hacerla  $  pero  aunque 
arras  no  se  vuelva  ,  parece  monstruosidad  sino  se;  paisa 
adíente*  porque  el  mismo  no  adelantar,  puede  aeran* 
tivo  para  retroceder.  , 

.24.  Muy  tíbit)  i  no  muy  flaco  (  que  hay  grande 
diferencia  de  uno  á  otro,  como  diré  después, )  será ,  arai» 
go  >  qulea no  adelante  ep  Ja  Virtud >  con  una  oootsmp 
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pfecfon,  attnqüe  «A  muy  corta,  del  ultimo  fin,  si  ca- 
da día  la  repite.  A  lo  menos  se  acordará  de  que  no  ds 
•eterno  ,  que  aunque  es  una  verdad  tan  patente,  hay  mu-» 
chos  que  según  su  olvido  de  la  muerte  y  su  entre* 
«amiento  total  á  los  vicios ,  se  juzgan  por  inmortales, 
-o  á  lo  menos  na  tienen  nunca  presente,  que  han  de  mo- 
rir ,  que  es  lo  mismo  para  el  caso;  ¡Oh,  simples  y  des* 
venturados  muchas  veces,  sino  abandonáis  esa  que  llamáis 
vida  feliz,  y  es  desdichada  muerte ,  que  os  conduce  insen- 
siblemente á  la  eterna!  Solo  hay  un  Dios,  y  solo  hay 
un  dia  ,  por  mas  que  se  disfruten  muchos  5  y  ai  este  se 
pierde  por  un  instante,  se  pierde  á  Dios  por  una  eternidad. 

25.  Alas  ocho  me  da  mi  criado  el  desayuno ,  que 
es  el  mismo  que  acostumbré  siempre ,  y  le  tomo  en 
aquellos  propios  términos  ,  que  á  Vmd.  causaba  admi- 
rador *1  verlo*  Este  compuesto  hace  tín  todo  muy  ar- 
diente', y  de  alguna  parte  de 5^1  (por  mas  que  otra 
sea  algo  fresca  )  se  puede  formar  un  caustico  muy  fino. 
Tomado  hirbiendo  causa  mas  provecho  ,  que  tivio  y 
frió  ,  porque  no  tiene  tanto  rigor  su  fortaleza  ,  por  las 
razones  que  muchas  veces  dixc  á  Vmd.  i  las  que  hi- 
cieron fuerza  á  su  alto  talento. 

26.  Hecha  esta  diligencia  ,  me  pongo  á  escribir 
hasta  las  diez  én  varios  asuntos  que  tengo- principia- 
dos ,  y  quisiera  antes  del  fin  de  rtiis  días  verlos  con- 
cluidos. Quando  uno  me  molesta  ,  elijo  otro :  con  cuyo 
modo  ,  sin  mudar  de  tarea  ,  me  parece  encuehtro  alivia 
en  el  propio  trabajo  >  á  imitación  de  lo  que  acontece  ál 
caminante  ,  que  con  mudar  de  un  hombro  á  otro  las  al- 
forjas ,  le  parece  muda  de  embarazo  ,  sin  aligerar  el  pesó» 

27.  Desde  las  diez  á  las  once  rezo  algunas  devo- 
ciones ,  y  desde  cst*  hora  hasta  las  doce ,  leo  en  bue- 
nos y  tóalos  autores  ,  porque  no  hay  ningún  libro ,  pot 
despreciable  que  sea,  que  no  tenga  alguna  cosa  büená, 
como  ni  algún  lunar  el  de  mejor  nota.  Catulo  ,  tiene  sufe 
errores  4  guiatilianasos  arrogancias,  Cicerón*  algún  de** 
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-tuydo  i Senec* ;  btótdntí  confusión }  y  en  fia,  Horttófo, 
.  sus  cegueras,  y  el  satírico  Juvenal  sus  desbarros  s  sin  que 
Je  falten  á  Egecias  algunos  conceptos  $  á  Sidonio  ,  me- 
dianas sutilezas  5  á  Enodio  ,  acierto  en  algunas  compa-< 
radoncM.y  á  Aristarco  ,  con  ser  tan  insulsísimo  ,  pro* 
Ipiedad  en  bastantes  excrriplos.  De  unos  y  de  otros  pro* 
*curo  aprovecharme  5,  de  los  malos  para  np  seguirlos  f  y¡ 
de  los  buenos  para  procurar  imitarlos. 

28.  A  los  buenos  y  a  los  malos  escritores  5  decía  Pillp 
careo  ,  es  indispensable  albagarlos  :  a  los  malos  para  que  lo 

*dexen  ry  a  ¡os  buenos  para  que  M  tomen* 

29.  Dadas  las  doce  ,  se  oye  -el  ruido  que  cansí  el 
abrir  Ja  ;  primera  puerta  de  la  prisión  para  baxar  I4  comi- 
da ,  que   la  conduce  un  criado  de  la  casa,  siguiendo  á 

.un  Religioso  benignísimo,  el  qual.  me  hace  compañía 
.en   I4  mesa  ppr  disposición  del  Prelada,  que  me  dispea- 
r$a]  este  y  otros  mayores  beneficio*;,  hijos  de  $u  religio- 
sidad y  virtud. 

30.  Advierto  á  Vmd. ,  que  asi  ¿ste ,  como  los  de- 
jnas  alivios  que  experimento  y  diré  ,  son  originadps  de 
Ja  piedad,dcÍ  Prelado  de  esta  santa  casa»  Sabe  Dios  hasta 

donde  llegan  los  limites  de  las  fuerzas  humanas  ,  y  qu^Ur 
~do  estas  pueden  ceder  ,agoviadas  ,  con  el  peso  de  Jas  des- 
dichas ,  las  alumbra  con  la  luz  de  la  fortaleza  proprja ,  y 
.piedad  agena ,  para  que  se  recobre  el  animo  ,  y  sedis?» 
,  ponga  á  sentir  nuevos  golpes  de  la  persecución, 
,       31.;  :Í^a.  cojnid  a  es  inuy  jaécente-,  aHnqttfipffno^ajpor 
no  ser  la  hora  la  mejor  para  mí ,  -por  es^ár  aco^utahra* 
do  á  otra  distinta,  como  Vmd.  sabe.  Por  estime  acuer- 
do muchas  veces  de  que  preguntando  á  Diogenes,,  que 
qual  era  la  mejor  hora  para  comer,,  respondió:  Que  pa- 
sa el  rico  quando  JwÍW ]  g¿n#  >  y  pitra  el  pobre  quando  tú- 
. viese  qué:  Siendo  yódico  en  el  particular  de  tener, se- 
gura la  comida  ,  .parecía  <  regular  r  usase  de  ella  quando 
tuviese  g*na  5  pero  por  no  repetir- impertinencias  ,  la 
como  quando  me  la  dan  5  atHiq¡ac  siempre  po  a^  que 
., .  ~ lo 
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fc>  pjreíitopira  taaatenertoe,  fto  lo  necesario  para  ma- 
tarme» "'  ;.  ¿  r 
.  32.  No  entienda  Vmd.  esta  voz  tan  materialmen- 
te como  suena ,  que  aunque  la  probaria  en  el  mismo 
.sentido  ,  tiene  su  objeto  en  otro  mas  alto.  Siendo  muer-» 
te  toda  culpa y  y  muerte  que  puede  serlo  eterna,  quie-* 
ro.  detír,  queí  no  como  de  modo,  que  por  la  gula  la  come- 
ta. «Por  ella  perdió  Esaú  su  mayorazgo,  vendiéndolo 
por  un  plato  de  lentejas  $  único  símbolo  del  infeliz, 
,que  pierde  por  ella  el  mayorazgo  inestimable  de  su  al- 
ma ,  vendido  por  un  plato  tan  vil ,  como  lo  es  el  que 
apetece  la  glotonería^  £ós  que  esta  profesan  ,  solo  vi- 
ven  para  comer  $  piro  kb  templados  ,  solo  comen  para 
vivir.  De  la  comida  se  debe  usar  como  por  remedio,y  me- 
dicina de  la  hambre  5  no  cómo  por  regalo  del  cuerpo. 
Sentencia  es  de  S?neca  :  Que  la  sangría  de  los  buenos  es 
4}  ayuno.  Adexnas  ,  que  por  propia  conveniencia  ,  como 
dice  Cátalo  ,  no  debe  toáierse  mucho  ,  pues  para  no 
.enfermar ,  no  hay  cosa  como  lá  templanza.  Y  sigue  Sari 
.Pablo  ,  diciendo  :  Porque  la  abstinencia  conserva  la  salud, 
mejor  que  el  regalo.  Este  solo  sirve  de  ensobervecer  á  la 
jcawe^qüe  es  nuestro  mayor  enemigo  ,  y  es  evidente, 
jque  el  que  á  su  enemigo  halagará  stis  tnpnos: perece, 
No  darle  aquella  que  deseé  de  la  coñuda ,  es  grande 
mortificación.  Esta  es  muy  parecida  á  b  muerte ,  por* 
jque  Ja  muerte  no  tiene  partes  ,  y  la  mortificación  nd 
se  ha  de  p&rtir  ,  porque  está  poco  aprovechado  el  que 
jen,  un  tiempo  se  toce  violencias ,  y  en  otro  condesciende 
¡consigp.  El  >p»jato:  que  Se  ha  escapado  de  machos  lazos, 
si  cnunq  letdgen  >  potóle  importa, que- de  los  demás  ésr 
%é  suelto ;  poique  este  solo  le  atormenta  mas  en  la 
prisión  ,  que  los  demás  en  que  estuvo  inmediato  á  per- 
der su  libertad;.  No  -$e-  debe  trabajar  solo  en  vencer  el 
fxteripr  ,:sino  ten  sujetar  los'  afectot ,  que:  ¿s  1q  pri- 
inerp,  porque  logtadd  esto,  se  consigue  aquello".  Ccb 
ana  $1  cuerpo  lo  qUe  id  den 5  pefp  jao  1?  den  talólo 
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.  que  quiera  comer ,  procurando  vencerle  en  el  deseo  4e 
querer  mas.  Ninguna  Ley  prohibe  que  el  hombre  fe 

.  alinjefitc.  porque  es  justo  5  pero  la  de  la  razón  y  que  la 
da  á  todas,  manda  que  ho  se  harte,  porque  ademas  de 
ser  esto  proprio  de  brutos ,  puede  no  librarse  de  culpa. 

33.  Entre  la  comida  y  un  rato  de  conversación 
.  con  mi  compañero  de  mesa  y  hermano  de  habito  ,  dá 
.la  una.  Retirase  este  y  el  crirdo  que  conduce  la  co- 
mida ,  cerrando  tras  sí  la  pueta  primera  para  subir  ,  que 
dexan  siempre  en  éstos  actos  abierta,  por  estar  cerrada 
{  y  bien ,  como  tepgo  dicho )  la  primera  para  baxar. 

34.  .Mi  Juan  (  asi  se  llama  mí  querido  criado)  me 
hace  dar  quatro  pateos  \  sosteniéndome  alguna  cosa 
-sobre  sus  hombros  para  hacer  menos  molesto  el  embara- 
zo de  los  grillos ,  divirtiendome  media  hora  en  esto  y 

en  referirme  (  porque  no  habla  mal ,  aunque  no  escribe 
bien)  algunos  casos  que  le  han  pasado 7  puev  aunque 
de  pocos  años ,  ha  corrido  bastante  tierra»  Otra  media 
hora  gasto  en  dar  á  Dios  postradas  y  reverentes  gra*- 
cias  por  los  muchos  beneficios  que  me  hace ,  mantenién- 
dome con  toda  mi  robustez  enmedio  de  estos  quebran- 
tos; en  los  quales  resplandece  tanto  la  divina  Quiñi* 
potencia  ,  que  siendo  el  menor  de  ellos  aptísimo  para 
quitarme  la  vida,  me  ladeo  gozar  con  tanta  tranqui- 
lidad ,  que  puedo  decir  que  jamas  me  sentí  con  mas 
fuerzas ,  ni  mas  libre  de  achaques.  Bien  reconozco,  que 
esto  es  efecto  puro  de  la  infinita  misericordia  de  Dios> 
pues  asi  como  ha  dispuesto  padezca  yo  estas  penalidades 
por  castigar  mis  delitos  ,  asi  también  quiere  conozca  esté 
mismo,  y  pague  con  el  agua  de  la  contrición  ,  el  adus- 
to fuego  de  la  culpa  ,  lo  que  me  hace  decir  en  medi# 
Íe  tan  contrario  poder  como  me  persigue  ,  lo  que  me  ca- 
ma David  :  A  Dios  y  4  mi  >  v*ng&  todo  el  Mundo* 

3j#    A  las  dos  me  recojo  én  mi  lecho ,  no  tanto  pin 
dormir ,  como  para  pensar  en  donde,  estoy ,  hasta  las 
otes  y  media  y  que  ai  me  quedo  adormecido  f  me  Ma- 
ma 
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ma  Joan  ,yme  levanto. 

.    36.    A  esta  hora  ,  con  corta  diferencia ,  se  vuelve  á 
oír  el  ruido  de  Ja  puerta  primera ,  y  vajan  el  mismo 
Rdligioso  9  y  el  criado  de  la  casa  ,  no  á  otra  cosa  ,  que 
á  que  este  administre  una  buena  porcipn  d?  lumbre  al 
brasero  ,  la  que  recivo  con  tanto  gusto  como  la  comida, 
j>or  el  mucho  frió  que  aquí  se  experimenta», Hecho  esto, 
se  retira  el  criado  á  cuidar  de  la  puerta  de  arriba  para 
abrirla  y  cerrarla  á  algunos  Religiosos  que  les  es  permi- 
tido vajar  á  honrarme  con  sus  visitas ,  y  á  instruirme 
coa  sus  talentos*  Regularmente  son  quatro  Jos  que  con 
frecuencia  concurren  ,  aunque  otras  veces  componen  ma- 
yor numero,  y  aun  tengo  bastantes  tardes  la  gran  sa- 
tisfkcdon  de  que  me  favorezca  con  sus  visitas  el  Reveren- 
do Padre  Prior,  sugeto  verdaderamente  recomendable 
por  su  literatura  ,  discreción  ,  bondad  ,  y  desembarazo 
para  todo  lo  que  se*  dirigido  al  provecho  ,  y  beneficio 
del  próximo  5  pues  por  que  éste  lo  disfrute ,  es  capaz 
de  despojarse  enteramente  del  suyo. 
<    37.    Sentados  todos  en  mi  frígido  y  tenebroso  gavi- 
ncte ,  que  serán  ya  las  quatro  ,  se  suscitan  distintos  asun- 
tos ,  ninguno  pueril  ni  superficial  r  todos  si  dignísimos 
de  ser  oídos  ,  tanto  por  las  conferencias  ,  y  disputas  que 
Wbre  ellos  se  recitan,  por  ser  generalmente  de  los  más 
escabrosos .,  y  controvertidos  ,  como  por    las  altísimas 
rozones  que  cada  uno  produce  en  apoyo  dé  lo  que  defien- 
de. De  modo  ,  que  con  verdad  puedo  decir,  que  aunque 
compuesta  de  tan  pocos  sugetos ,  es  esta  una  Acade- 
mia tan  grande  ,  ;que  d^  su  inspección  se  ocultan  pocas 
(áencias  y  fiícultades^  pero  tratadas,  todas  con  nerbio,  coa 
«egaécia  r  con  >icio .,  penetración  r  y  sabiduría*         ¿ 
--  3&    Cada  dia  me  admiran  mas  Jas  nuevas  doctrinas 
qtie  oigo  á  mis  queridos  hermanos  ,  de  lo  que  me  resulta 
aprender  muchísimo  que.  ignoraba.  Ya  se  ve ,  son  to« 
*>s  tan  sabios ,  qpe  con  saber  tanto  ^  presume*  no  áabet 
Md*y:qure*  touHka ,  y  mas  exq^isi?i  arocia  qaspucí- 
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de  ,  y  debe  saber  el  docto*  porque  la  presunción,  por  mis 
A  que,  exrribe  sobre  poderosos  cimientos ,  siempre  pareció 
i  necedad,  ^> 

30.  Aunque  se  tocan  vastantes  materias ,  no  se  ha-* 
bla  mucho,  porque  lo  bueno  siempre  pareció  poco  *  me- 
nos al  malo,  que  á  este  solo  le  parece  lo  malisimo  y  des- 
,  preciable  la  mejor.  No  solo  no  gusta  de  oir  lo  bueno, 
.sino  que  abomina  del  que  lo  es ,  del  que  lo  dice,  7 
del  que  lo  hace  5  y  estas  tres  diferencias  no  deben  tenerse 
por  molesta  repetición ,  sentando  que  todo  el  que  es 
bueno  dice,  y  hace  lo  mejor;  porque  aunque  esto  ea 
asi ,  no  lo  es  mirado  de  otro  modo.  £1  que  parece  bue- 
no en  sus  obras  ,  puede  no  serlo  én  sos  palabras  \  y  el 
que  lo  fuese  en  estas  ,  puede  no  serlo  en  aquellas.  Máxi- 
ma es  esta  tan  poderosa  ,  que  adviniéndola  Séneca, 
dice:  No  tengas  por  bueno  al  que  lo  sea  en  sus  palabras  % 
<  sino  lo  fuese  en  todas  sus  operaciones  9  que  la  Sirena  par* 
matar  halaga. 

40.  Lo  que  con  toda  pureza  puedo  asegurar  á  Vmd* 
-es  y  que  si  todo  el  tiempo  de  mi  prisión  lo  pasara 
con  esta  mi  amable  compañía  ,  haría  delito  suficiente  pa- 
ra tenerla  perpetua  y  porque  aqui  se  registra  á  la  sabida- 
ría  tan  en.su  .punto,  como  á  la  verdad  en  svl  altura, 
Y  siendo  tan  constante  lo  que  dice  Séneca  ^  que  de  ios 
males  que  hay  en  la  vija  r  que  son  ignorancia  ,  y  muerte^ 
es  mas  sensible  la  primera  que  la  segunda :  parece  no  debett 
tener  jurisdicción  ,  ni  imperio  los  miedos  de  ésta,  á  lo  rae-' 
nos  en  los  ratos  que.  voy  refiriendo ,  pues  todos  ellos 
están  empleados  en  producir  los  que ,  me  festejaq  los  nías 
peregrinos  discursos  ,  y  los  mas  eminentes  argumentos, 
metiendo  yo  alguna,  parte,  del  insuficiente  caudal  de  mi 
entendimiento  a  ganancias  ciertas  en  tanto  abismo  dé  úti- 
lísimas agudezas  ,  y  discreciones.  Ya  se  ve  ,  son  docti-f 
simos  >  y.  aunque  ya  no  se  hace  caso  de  ellos  ,  ó  porque 
los  ignoran  , o  porque  5on  necios- los  que.  conociéndolos 
las  desprecian  +  ó  porque  la  dicha  del  saber K  trac  consigo 
/..j  el 


él  Imperio  de  la  desgracia  ,  eí  seguró  que  mas  obran  en 
un  reyno  los  aciertos  de  un  consejo ,  que  las  flechas  ,  ni 
la  espada.  Tengo  de  emplear  un  rato  en  provar  esto  pa- 
ra que  sirva  de  oculto  castigo,  á  los  insensatos ,  que 
lo  niegan  con  tal  tropel  de  confusas  tazones  ,  que  en  esto 
mismo  acreditan  su  sinrazón. 

41.  No  tiene  duda  que  pueden  mas  los  discursos  que 
los  brazos  ,  porque  aquellos  mientras  mas  empleados 
mas  agudos,  y  estos  mientras  mas  lachan  ,  mas  se  rin- 
den. Asi  lo  entendieron  los  Capitanes  de  Grecia  ,  y  poc 
lo  mismo  no  fiaban  soló  del  valor  de  Diomedes  para 
registrar  la  Campan?  ,  sin  que  le  acompañase  la  cordura 
de  Uiises.  Pudiera  producir  de  estas  pruebas  infinitas* 
pero  con  otras  de  superior  naturaleza  no  tendrán  que 
responder  sin  temeridad  ,  los  que  i  la  sabiduria  le  qui* 
tan*  la  preminencia  sobre  el  valor  r  y  las  armas. .  > 

-  42.  Quando  quisó  Dio*  darle  compañero  á  Moysés 
en,  eL  mando  ,  escogió  sesenta  sabios  para  elegirlo.  > 
.  43.  Solo  pidió  Salomón  la  sabiduria  para  ser  graq 
Rey  ,  porque  ella  te  logrado/  mas  triunfos,  que  las 
amias.  ¿Que  pueden  hacer  estas  pou  mucho  que  hagan? 
¿Sujetar  con/  violencia.,  y  oprimir  con  rigor  %  Pues*aque> 
lia  sujeta  con  discretas  persuasiones  de  tai  .modo  >  qu* 
roba  los  corazones,  y  embelesa  los  espir*usw;Una  etegjmtt 
oración  .adornada  con  todos  los  preceptos  de  la 
elocuencia  ,  .es  una  especie  de  embriaguez  tan  alta  ,  j 
cw  poderosa  $  que  no  atrahe  conimas  .nativo  imperio,  ¿l 
tmanáclaz&ro  ,  coma  ella  ¿las  voluntades  maíf  opues- 
tas ,  y  á  las  almas  mas  encontradas.  Esforzado  teros  >  dice 
Dios  en  los  Provervios  5  si  fres  Sabio  v  f  valiente  ,  si  era 
industrioso,  4  pprque  sobras  guerrear  con  dhposlcíaa  adven- 
tida.  Y  ¿jJtiniawiente  i  para  anas  grarida  prücvi*  aun*- 
que  remetida  en  otra  parte  •>  y  aun  mas  al  asuntó  ,  dice 
í>Íos  :  Que  esme]or  la  sabiduria  ,  que  las .  armas.  Mas  tita 
embargo  ,  es  documento  de  Pigtagoras :  (y  acertado  pop 
dcrfo)fiw \  en  todo ha  de  haber  un  grano  de  saly  dando  i 

L  en- 


entender  que  debe  ser  con  sabiduría  el  saber  5  y  yo  aña- 
do ,  que  ninguno  debe  usar  de  ella  como  el  Rey  Doa 
Alonso  el  Sabio  ,  que  por  atender  á  las  letras,  se  descuy- 
de  del  gobierno  de  lo  que  este  á  su  cargo.  La  sabiduría 
grande  ,  es  aquella:  que  con  su  discreción  sazona  las 
obras.  Si  se  corre  al  camino  de  la  perfección  sin  ella, 
asiste  poco  deseo  de  llegar  á  él.  Con  una  ver  que  se  tro- 
piece ,  es  suficiente  para  lisiarse  de  modo  ,  que  se  que- 
de sin  provecho  ,  porque  para  volver  atrás ,  basta  no 
ir  adelante.  Si  cada  día  produce  menos  agua  el  manan- 
tial j  no  está  lexos  de  secarse.  Si  el  espíritu  se  detiene, 
puede  de  modo  resfriarse  ,  que  lo  que  empezó  virtud, 
cermine  en  iniquidad. 

44.  A  las  seis  administra  mi  criado  el  refresco ,  y  si- 
gue después  de  el  la  conversación  hasta  las  siete  y  en 
cuya  'hora  vuelvo  á  quedar  en  mi  soledad  y  encierro. 
Desde  ella  hasta  las  ochó  y  media  rpzo  r  empleándose 
en  Ío  mismo  mi  Juan  ,  que  es  muy  bien  ihelinado  ,  y 
por  ello  de  mi  mucho  mas  querido.  A  esta  hora  trae  la 
cena  el  criado  de  la  casa  (y  mas  lumbre  para  el  brasero) 
acompañado  de  mi  compañero  de  mesa ,  cenamos  ,- sien- 
do yo  en'  esto  muy  parco ,  come  á  Vnkh  ie  coásta¿ 
y  después  tenemos  alguna  conversación  bastante  utiJ, 
porque  aunque  no  hay  potro  qué  haga  hablar  mas  que 
una  mesa  ^  aquí  tienen  poco  lugar  sus  fuerzas.  Apenas 
dan  las  nueve  vuelven  a  bajar  ,  sino  todos-,  algunos  de 
los  mismos  que  roo  visitan  por  la  tarde  ,  y  otros  dife* 
rentes  Religiosos.  Formadlos  entre  rodos  f(siendd»yorel 
Lego  en  todas  inteligencias)  una  general  academia  de  las 
ciencias  y  artes ;  teniendo  precisión  cada  uno  i  de  resol- 
ver la  duda  que  en  qualesquier  materia  y  facultad  ,  á 
uno  ó  á  todos  se  le  ofrezca  ;  sen  cuyos  discretos  y  pro* 
fundísimos  aprietos  (que  se  buscan  de  intento)  *e  oyen 
cosas  muy  preciosas ,  y  algunas  que  merecen  escul- 
pirse en  bronce.  ' 

4f.    Alas  diez  y  media  se  retiran  todos ,  y  xoc  pon- 
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go  inmediatamente  á  escribir  hasta  las  doce»  Ga^to  des- 
pués media  hora  en  contemplar  la  grandeza  de  Dios ,  y 
la  nada  del  hombre  5  asunto  que  ilustró  siempre  á  mi 
torpeza  para  reconocer  á  fondo  mi  miseria. 

4¿u  Presumo  que  es  la  cama  mi  sepultura  ,  y  procu- 
to con  toda  mi  posibilidad  tener  un  gran  dolor  de  ha- 
ber ofendido  á  aquel  Señor  tantas  veces.  Pero  sabiendo 
que  su  divina  Magcstad  recibe  con  su  infinito  amor  al  pe- 
cador arrepentido  ,  pongo  todo  mi  esfuerzo  para  estarlo, 
entendiendo  que  es  aquella  la  ultima  noche  de  mi  vida. 

47.  Concluida  esta  admirable  meditación  ,, me  de*» 
nuda  ,  y  ayuda  á  entrarme  en  el  lecho  mi  criado.  Re** 
cógese  este  en  el  suyo ,  y  como  están  los  dos  tan  in- 
mediatos ,  me  divierte  con  su  conversación  hasta  la  una: 
en  cuya  hora  empiezo  á  entregar  mi  vida  á  la  juris- 
dicción del  sueño  ,  verdadera  imagen  de  la  muerte. 

48.  Regularmente  duermo  hasta  las  tres  y  medía»  en 
cuya  hora  despifceto  ?  y  Siendo  la  ociosidad  madre  de 
todos  los  victos,  lo  que  ,  por  haberlo  conocido  asi,  apoya 
Séneca  ,  diciendo :  De  ningún  delito  por  atroz  é  infame 
p*e  sea  se  librara  el  oc'foso  ,  pues  este  es  un  vicio  tan  detes* 
tabk)  que  se  puede  llamar  el  produtfor  de  todos:  cmplao 
fe  hora  que  hay  hasta  las  quatro  y  media  ,  en  que  vuel- 
vo á  quedarme ,  dormido  en  leer  5  teniendo  Juan  mu- 
chas vfcees  que  levantarse  á  encender  ó  despavilar   la 

4&  .  Este  género  de  estudio  ,  es  el  que  mas  me  apro- 
vecha ,  pues  el  silencio  de  la  hora  >  la  aplicación  con  que 
lo.  exercito  ,  y  el  ningún  ruido  ni  alboroto  que  puede 
distraer  la  atención  de  esta  subterránea  habitación  ,  dispo- 
nen que  se  imprima  tan  fuertemente  en  la  memoria  quan- 
to  Ico,  que  es  como  imposible  se  escape  de  ella  en  muchos 
anos  lo  que  una.  yez  recoge.  Gracias  á  Dios  que  siempre 
melia  favorecido  tanto  con  esta  alta  potencia,  que  si  fue- 
ra mi  entendimiento  igual  f  no  hubiera  producida  las 
ignorancias  de  mis  escritos.  Ya  veo 9  que  el  ser  .en  íoüq 
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grande  ,  1he*á' grande  monstruosidad;  Contentóme  con 
Wo  ser  tan  pequeño  en  todo,  que  no  pueda  servir  de  al- 
gún provecho  en  algo.  Esto  de  tener  mi  paciencia  ,  y 
mi  conformidad  desembarazadas  para  resistir  las  desdichas, 
y  el  ningún  júbilo  que  las  felicidades  me  causan,  no  es 
despreciable:  y  ultimamente,  si  el  mayor  discreto*  es  aquel 
quesabd  labrarse  el  eterno  bien  ,  no^oy  muy  necio  pae» 
puede  darme  este  el  mismo  sufrimiento  que  para  to- 
áo  me  asiste. 

yo*  En  efecto,  á  la  referida  hora  de  las  $iete  estoy  ya 
vesrido,  y  empiezo  á  exercítar  el  mismo  género  de 
vida  expresado  ,  pues  como  aqui  ni  se  mitda  de ;  habi- 
tación* ,  ni  se  vatía  de  sugeros  con  quien*  tratar  ,  aun 
quando  sean  diferentes  las  inclinaciones  ,  y  distintos  los 
pensamientos  ,  no  pueden  dexar  de  ser  siempre  unas 
las  operaciones  por  mas  que  se  cambien  en  parte  las* 
palabras.     < 

-5!.  Está  es  ,  amigo  mío  ,  la  puntual  pintura  que  &* 
Vmd.  prometí  $  esta  es  la  vida  que  aqui  paso  ,  y  esta  lar 
pena  impuesta  á  mis  delitos*  Ya  dixe  á  Vmd.  ,  que 
estos  no  son  los  que  me  atribuyen  y  sino  las  ofensas  que 
cometí  contra  mi  Dios $  pero  aunque  son  bastantes  mis; 
años  ,  la  fortaleza  para  resistir  esta  vida  penosa ,  la  hace 
tolerable' y  apetecida;       :  .    •■  ! 

52.  Lo  que  en  la  juventud  se  aprende  ,  toda  la  vida 
dura  ,  y  el  camino  ó  descamino  de  ella,  es  el  camino  para 
la  vejez  í  y  como  dice  Eurípides :  Md  puéá¿  sa&frar 
il  Otéífb  ,  lo  que  no  jhneciófór  'Mayó*  Por  esto  nó  llega  pa- 
ra todos  la  vejez  á  ún  tiempo.  Algunos 'nacen  ya  vie* 
jos ,  no  porque  sea  en  ellos  breve  la  edad ,  sino  por~ 
que  se  anticipan  al  tiempo  en  las  virtudes.  Por  las  muchas 
morales  suyas  mereció  á  los  veinte  años  de  su  pdad  ,  et 
Consulado  Valerio  Corbino.  Pero  lo  que  admira  mas  es, 
que  siendo  tan  constante  ,  que  í  la  ancianidad  no  le  que- 
da otra  cosa  que  hacer  que  el  arrepentimieto  dfc  fo  que» 
fue  en   la  juventud ,  haya  hombres  que  olvidados  d6 

-    .  es- 


esto  ,  «terttteh  en  su  mas  que  madura  edad  ,  las  accio- 
nes vengativas  de  aquel  formidable  odio  que  en  la  mo- 
cedad engendraron:  ni  que  quieran  conocer  que  si  el  joven 
puede  morir  presto  ,  el  viejo  no  puede  vivir  mucho  $  ni 
que  de  jóvenes?  escapan  todos  Jos  que  llegan  á  viejos:: 
pero  de  viejos  ninguno.  Claro  es  que  rio  conocerá  esto,  el 
que  quasi  no  conoce  á  Dios,  por  aquella  tibieza  con 
que  observa  ,¡  ó  por  mejor  decir  y  no  guarda  sus  divinos 
preceptos  ,  y  en  particular  el  primero  y  el  quinto, 
porque  m?l  puede  amar  á  Dios,  quien  á  su  próximo  abor- 
te?*/ ~.^  i'-'1  -^  \  *  '  '  "<  ¡  ¿  -  '"■  ' 

53.  *  Equivocan  algunos  ignorantes  esta  «tibieza  corf 
la  flaqueza  y  siendo  asi  que  distan  mucho  ;  esta  puede  ser 
virtud }  pero  aquella  siempre  es  culpa.  Gran  dolor  ne- 
cesita el  tibio  ,  y  mucha  humildad  el  flaco.  La  tibieza 
es  falta  del  animo  y  l¿  flaqueza  efecto  de  nuestra  mi- 
seria. Al  tibio  abüprec¿>  Dios  y  y  del  flaco  se  compás 
dece.  De  aquel ,  y  no  deteste  >  setec  -en  el  Apocalipsis 
¿pie  de  vomita  Dios.  A  esté  Señor  ,  de  quien  dice  Isaias 
que  no  mata  al  lino  qué  humea ,  ni  acaba  de  quebrar 
la  caña  cascadar;(viva^  representaciones  del  flaco)  nos 
le  pinta  San  JuaWnam:aib6rrcccdor  del  tibio,  que  le  lanza 
dfc  si  có*k>  rvomSto.      j    '      :         ,  '^  í 

*  54a  Mas  dudando  yo  hubiese  alguno  que  mirase  mas 
por'otro  que  por  si ,  reflexiono  ahora  que  estos  tibios  en 
amar  i  Dios  ,  pero  en  perseguir  ai  próximo  fuertes  ,  lo 
halen  con^  propiedad  r  pues  en  ¿L  mismo  <  injusto  pade- 
cer que á este 'qioti van  ,  miran  mas  pórel  ;  que  por  si 
propios ,  pues  lo  que  en  ellos  es  culpai*  será-  en  aquel 
mérito  si  lo  lleva  con  paciencia.  Esta  es  la  llave  prodigio- 
sa ,  labrada  con  las  mortificaciones  qnc  causa  la  aver- 
sión con  que  nos  tratan  ,  y  castigan  los  que  mal  nos 
quieren  ,  que  abre  las  gloriosas  puertas  dd  cielo  donde 
nos  asegura  una  corona  de  dichas  eternas ,  que  merece  el 
que  tolera  una  vida  de  trabajos  y  asechanzas  continuas. 
"  $£.    De  wdos^nüs  contfrarios  puedo  librarme,  como 

no 


88 

no  sea  tibia  en  ot>r*f:bien?,  porque  ¿los  de  esta  <e*-» 

pecie  ,  ya  les  tiene  respeto  la  crueldad  porque,  la  ex 
ceden  en  codas  sus  operaciones.  No  es  discurso  mió ,  que 
el  mismo  Dios  lo  dice*  Luego  mal  podre  desembara- 
zarme de  mis  enemigos,  quando  son.  codo  aquello  y 
mucho  mas  ,  que  ni  cabe  en  la  voz.  para  pronunciarlo  ,  ni 
tiene  ámbitos  el  papel  paca  escribirlo.  Bastante  lo  sien- 
to ,  no  canco  por  lo  que  pasó  ,  quanco  por  lo  que  ellos 
se  pierden ;  porque  no  es  otra  cosa  para  quien  obra 
contra  el  próximo  ,  aire ,  labrarse  su  eterna  perdición, 
con  el  mismo  mal  que  a  este  motiva  >  pues  del  daña  que 
le  ocasiohé ,  resultará  la  tuina  que  le  precipite.  . 

56.  Yo  se  muy  bien  qué  desde  quaksquier  rinconci- 
lio  se  puede  salcar  al  cielo ,  porque  en  la  resignación 
consiste  la  bienaventuranza*  Padezca  yo  enhorabuena 
su  rigor  »  sienta  su  poder ,  castigúeme;  su  .brazo  »y  ani-n 

3uileme  cnterartienté  su  crueldad  ^  que  por  mas  lastimar 
o  y  rendido  que  me  dexe  su  odio  ,•  más  quiero,  cor> 
mo  me  enseña  Christo  ,  perder  un  ojo  para  entgar  en  el 
cielo  ,  que  ser  arrojado  en  el  infierno  con  ambos. 

57.  Lo  que  j  creo  y  pienso  es  r  que  mientras  mas  tra* 
zas  perniciosas  T  y  ardides  depratados  fabrique  para  du-i 
plicar  mi  cormenco  ,  de  aquella  punza  r  con  que  me  ye» 
ra  ,  nacerá  la  rosa  que  me  éorohc  Dios  4s  graty  consola- 
dor del  triste  que  le  busca  $  y  asi  como  el  jardinera 
que  quiere  mas  fragante  el  rosal  ,  suele  cercarle  de  la 
basura  de.  mas  desapacible  olor/,  asi  también  aquel  Se- 
ñor entonces  quiere  mas  al  bóqibre ,  quandole  veea 
mayores  persecuciones .,  manifestando  su  humildad  en  to- 
lerarlas, 

58.  Lo  que  hoy  sufre  el  perseguido,  premia  Dios  ma- 
ñana ,  disponiendo  se  descubra  su  inociencia ,  y  la  mal- 
dad de  sus  enemigos*  No  fien  estos tlel  secreto  ni  del 
poder. ,  porque  nunca  dexó  de  hacerse  pública  la  culpa 
que  cometen.  Aunque;  la  callen  ,  ios  brutos  la  publicarán. 
Boca  cendran  las  paredes ,  lengua    los    marmoles  t    y 

ya 
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ya  scsabe  que  tfeften  eco  los  techos ,  como  dicfc'Juvenal. 
Sentencia  es  de  Dios :  Que  las  aves  doran  voces  ,  y  con  las 
plumas  de  sus  alas  escribirán  la  sentencia  de  los  delincuen* 
trs.  Aunque  gentil  >  habló  Séneca,  como  un  San  Pablo* 
quando  dlxo  :  Necio  es  por  mas  sabio  que  sea ,  el  que  era 
que  por.  oculto  y  rebozado  que  estf  su  delito  ,  no.  se  ba  de 
bkar  público  a  todo  el  resto  de  los  hombres.  £1  mismo  sigilo 
que.  conserve  el  delito  y  hade  hacer  rebien  te  el  pe-*- 
cho  que  le  ¿uarda  ,  ó  que  le  veraite.  * 
*  59*  Cierto  Xicurgo  quería  veogaese  de JManiió ,  por- 
que era  fisto  dn  su  profesión  f  *  cortándole  las  ¿opas  d* 
ana  viña  í  y  del  mismo  ayrado  impulso  para  cxQcatarto, 
resultó  su  castiga ,  pues  el  propio  se  cortó  un  muslo; 
No  pueden  faltar  las  sentencias  de  Dios  >  y  tiene  dicho 
esto  mismo' en  distintas  partes*  :  -  -  :»..  /  > «  r  /  :  S 
<  6oé  Asi  coma  espiro  la  remuneración  de  -  ntf  ^  to^ 
rancia  >  que  p5do¿Dios  sea  err  descuento  ¡de  mí5  graví- 
simas ofensas  contra  su  divina  ¿nagestssU  asi  también 
aguardo  se  mejore  Ja  enfermedad,  de /mi  tormento  aun 
en  ^lt  tiempo  x)ue< menas!. lo  solicité. -No  hay«  tenfpei- 
tad  sin  boopnza  ^"nLhambre  sin  satisfeccr^e.  Lamida  dé 
esqt  que  llaman  fbrtuha  y  sidnlj>reíestáten  movihiidrító 
continuo.;  Los  que  esfon  en  la  cirinencia  <le*sd  rueda ,  se- 
lo  deben  temer  ,  aunque  no  lo  temen  ,  el  caer: 
el  abatido  noi  lo  puede  .estar  mas,  si  tocó  el  ultimo 
^rado  de  la  infelicidad,  cqbio  á  mi  sucede;  Por  lo  mismos 
-solo  aguardo  de  wraiá  otra  jvueits»  subir ,  cerque  sf  »d  álT 
choso  ha» de  temer  verse  infeliz  :  el  infetiz' bien; pue- 
de esperar  verse  dichoso. 

6i.  Todo  esto  tiene  mas  superior  objeto  que  el  que 
se  representa.  No  es  esta  dicha  que  digo  de  las  que  en 
este  destierro  se  disfrutan,sino  de  aquellas  que  en  la  patria 
se  gozan.  Infeliz  soy  en  extremo  por  haber  ofendido  á 
Dios;:  pero  si  á  este  conocimiento  acompaña  el  debido 
dolor  ,  y  el  prometimiento  constante  de  la  enmienda  ,  es 
indispensable  que  llegaré  á  ser  dichoso  eternamente. 

Al 
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6z.  Al  poner  este  punto  se  oyó  abrir  la  puerta  prime- 
ra de  mi  prisión  para  vajar  la  comida  ,  pues  aunque  ea 
esta  hora  no  acostumbro  escribir  sino  leer  ,  como  llevo 
dicho  ,  hoy  quise  concluir  esta  que  principié  ayer  > .  lo 
que  executo  diciendo  solotqueapliqueVmcL  todos  sus  es- 
fuerzos ,  sus  máximas  ,  y  entereza  para  percibir ,  y  cora- 
prehender  clara  ,  y  distintamente  ej  orden  que  se  guarda 
en  mi  causa,  pues  como  no  se  me  haoido  en  justicia  ,  pe- 
netro no  se  han  fabricado  otros  documentos  que  justifi- 
quen las  culpas  que  me  acomulan  (tan  voceadas ,  como  no 
comedidas)  que  aquellos  que  llevaron  á  los  reales  oídos  d 
*ehcor  ,  la  malicia  r  el  engaño  ,  y  la  cautela.  No  siendo 
esto  asi ,  á  lo  menos  se  me  había  de  haber  tomado  confe- 
sión ,  porque  sin  esta  circunstancia ,  no  es  visto  ,  ni  hay 
disposición  legal,  que  permita  que  se  imponga  el  castigo  á 
qükn  presumen  reo.  ¥  aun  qü ando ^  esto  este:  justificado 
plenamente ,  la  confesión  es  el  indispensable  requisito»  pa* 
ra  dar  curso  f  examen  ,  y  sentencia  definitiva  al  proceso; 
; : ,  £3.  Avíseme  Vmd.  de  quanto  pueda  descubrir  en  es* 
re  asunto,  y  en  los  .demás  que  4c  tengo,  encargados  , .  pues 
xnc  precisa  disponer  un  escrito  para  cVRey  ,  que  creo  me 
sirva  de  mucho  r  y  ,1o  dirigir¿  á  las  reales:  manos ,  por 
la$deVmd*>  ,  y  lio  puedo  ejecutarlo  sin  semejantes  no* 
ticias.  v  ' 

Quedo  tan  de  Vmd.  como  siempre ,  rogando  á  Dios 
guarde  su. vida  muchos  años,  sin  enemigos  crueles  y 
poderosos ,  que ,  sera  suiu/  complacencia  para  su  ver- 
xiádpro  :atoigo*=r   j  :  \1    .  •  '*»!.• 


Qmtvtio. 
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MORAL   E  INSTRUCTIVA, 

Qfse  á  Don  Franeiwo  <k  {¿utvedby  y  i  liegas  f  dirigid* 
Adán  de  la  Farra  su  grande  amigo  /  en  respues- 
ta de  las  dos'  antecedentes. 

i*  JL%Jú\go  i  Dueño  ^  y  Scñoí  :  satisfago  á  las  dos 
eievadísimas  de  Vínd. ,  en  cuya  primera  me  refiere  la 
cierta  causa  de  la  prisión  que  padece  *  y  en  la  segunda  tnc 
pinta  la  habitación  que  ie.  sirve  de  cared  ,  y  la  vida' 
que  en  ella  pasa»  Una  y  otra  causaron  en  mi  alma  los  mas 
poderosos  efectos  del  juviló ,  y  de  la  tristeza.  Aquel 
por  ver  á  V&nL  como  nacional  abeja  sacando  míei  de  lo 
amargo  *  porque, erítonces  se  ¿liña  mas  el  ¡üxsU  y  quando 
con  paciencia  se  resisten'  ios  trabajos  y  que  injustamen* 
te  buscó  la  enemistad  al  cuerpo.  Y  esta  ,  porque  quanto 
Vmd.  experimenta  de  tormento  ,  paso  yo  de  martirio. 
No  siempre  k>  antiguo  tiene  ganado  el  crédito  de  verda- 
dero» Que  no  hay  amor  sin  provecho  ,  ni  amistad  sin 
beneficio  9 ,  dice  un  antiquísimo  lema  \  pero  óres  iatsoy  ó 
no  habla  con  aquellos  hombres  que  saben  mantener 
hasta  la  muerte  los  inseparables  vínculos  con  que  uñe  á  tas 
almas  la  amistad.  De  la  mia  no  se  decir  mas  ,  que  lo 
qup  de  ia  suya  dixo  Diogenes.estando  enfermo  su  amago 
Casio.  Noestop.buen*,  dice  ,  porque  mi  amigo  está  molo.  Ern 
gonces  tendré  yo  consuelos  ,  quando  Vnui  no;  renga 
penas.  Por  lo  mismo  no  es  otro  el  interés  de  mi  amistad, 
que  buscar  el  bien  de  Vmd. ,  quien  no  debe  agrade- 
cérmelo ,  pqrque  todo  el  que  trabaja  para  bien  suyo,  jmúv- 
, .  \       '  M  que 
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que  de  ¿I  resulte  conveniencia  á  otro  ,  no  está  ¿ste  obli- 

eado  al  agradecimiento  ,  sin  embargo  de  que  goza  del 
enefício  >  pues  aquel  que  se  lo  proporcionó  ,  no  lo  hizo 
con  atención  ó  miramiento  al  extraño ,  sino  con  refe- 
rencia á  si  propio.  A  este  modo  ,  quando  yo  solideo  y 
deseo  el  total  alivio  de  Vmd. ,  e$  por  propia  copvenicn- 
cia  mía  ,  pues  pende  de  conseguirlo  quedar  yo  libre  de 
congojas.  Quando  Vmd.  lamenta  yo  suspiro  $  mas  quan- 
do se  alegre  será  quando  me  .coropíaz¿a.  Aunque  no  sea. 
mas  que  por  esto  >  me  precisa  deseasr  qué  no  tenga  Vmd. 
que  padecer  7  pues  a$i  no  tendré  yo  qoé^sentir.  Si  pu- 
diesen ver  esta  carta  muchos ,  aseguro  que  dirian  bas- 
tantes ,  que  este  modo  de  explicarme  no  pasaba  de  hiper- 
bólico y  exagerad  vo  i  pero  falto  á  la  verdad  de  certi- 
dumbre. Nada  menos  que  no  haber  sabido  nunca  ¿er  ami- 
go fiel  ,  supone  el  que  ignore  estos  milagros  de  la  a  Alis- 
tad, Los  corazones  de  los  verdaderos  amigos  guardan 
tan  prodigiosa  armenia ,  que  mensageros  casi  infalibles 
de  las  dichas  ó  de  las  desgracias ,  dan  aviso  de  estas  ,  ó 
de  aquellas  con  sus  movimientos  é  inspiraciones.  Si 
son  de,  sentimiento  >  comunican  al  alma  una  especie  de 
melancolía  tan  rara  que  quanto  se  respira  es  mas  zozobra 
que  aliento.  Si  $on  dé  juvilo  sé  dilatan  ,  y  con  alegri- 
simos  anuncios  llenan  el  pecho  de  vehementísima  ale-: 
gria*  Bien  experimentaron  ¿sto  Litarco  en  Atenas,  y 
Arfilao  en  Troya.  El  primero  estando  preso  su  amigo 
Glaudiano  ,  aunque  muy  distante  de  su  vista  >  exclamó 
diciendo  un  di  a  después  de  comer  ,  siendo  exeqijia  de  su 
sentimiento  un  profundísimo  suspiro  :  \Ay  infiliee  ,  que 
según  la  opresión  que  en  este  instante  padezco  en  el  corazón  f 
6  me  avha  mi  muerte  ,  ó  la  de  mi  amigo  Claudiánol  Y  se  ve- 
rificó la  muerte  de  ¿ste  en  aquella  misma  hora;  Y  el 
segundo  habiendo  sido  su  amigo  Plació  desafiado ,  á  cuya 
palestra  no  pudo  asistir  Arfilao  por  estar  enfermo  ;  á  poco 
rato  de  la  comenzada  batalla  se  incorporó  intrépidamente 
sobre  el  lecho,  queriendo  arrojarse  del  con  alegrisimas 

de- 
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demostraciones  ,  y  preguntada  la  causa  díxo  :  Sin   duda 

ha  vencido  Píselo :  pues  asi  me  lo  avisan  los  consuelos  ie  mi  co- 
razón. La  iomediara  vuelca  de  Plació  con  la  cierta  noticia 
de  haber  triunfado  de  su  contrario,  aseguró  el  vaticinio. 
2  De  estos  casos  can  prodigiosos  están  llenas  las  His- 
torias, No  remito  í  días  á  quien  dude  su  verdad,  porque 
esta  en  semejantes  casos,  se  acredita  mas  coh  experien- 
cias ,  que  con  egemplos.  ¿  Cómo  dará  crédito  a  estos 
aquel  9  cuyo  corazón  es  tan  duro ,  que  jamas  le  enseño 
esta  nobleza?  Queden  pues  castigados  los  incrédulos  con 
la  misma  deslealtad  que  profesan  5  pues  infieles  á  la 
amistad,  proceden  como  insensibles.  A  mas  estendiera 
este  punto  *  pero  hay  otros  importantes  que  evaquar. 
Vrad.  conoce  mí  corazón ,  y  sabe  todo  el  fondo  ae  la 
amistad  que  le  profeso.  La  experiencia  se  Io:  á  acredi- 
tado i  no  mis  palabras  ?  que  cuesta  poco  ponderar  mu- 
cho, y  hacer  nada/  L,a  misma  fineza  tic  mi  amistad ,  e$  la 
que  da  motivo  para  que  en,  esta  carta  obre  con  Vafti. 
con  toda  la  fiíerza  del  caustico ,  huyendo  adrede  de  la 
blandura  del  lenitivo.  No  captare  su  atención  con.  parsi- 
monias >  sino  empeñare  su  ánialo  en  lo  mas  justó  coto 
entereza.  La  dulzura  de  las  voces  oculta  la  ponzoña 
de  la  lisonja í  y  el  que  ama  á  otro,  no  ha  de  ser  poft 
ét  li&ngero  ,  sino  veraz  y  fuerte.  San  Gerónimo  dice: 
Creedtne ,  que  bajo  la  dulzura  de  las  palabras ,  esta  escan- 
dido el  verano.  Y  en  otra  parce.  Bn  sus  voces  eoñoeerJte 
qukn  es. tu  amigo  1  porque  entonces  resplandece  mas  la  antis? 
tai  verdadera f  quando  las  palabras  con  que  se.  explicaren 
mts  para  corregirte ,  que  para  delectarte ,  que  aquellas  par 
fieles  descubren  el  amor  verdadero ,  y  estas  por  falsas  ma- 
nifiestan la  verdadera  traychn:  y  en  una  palabra ,.  no  es 
leal  el  que  porque  su  amigo  dice ,  cahr  tengo  y-  responr 
de  (  aunque  haga  frió  )  que  esta  sudando ;  que  esre.  si 
tiene  de  amigo"  el  trato ,  es  lisongero  el  modo.  Ceta 
las  reglas  de  estos  preciosos  documentos,  cuya  imi- 
tación guarde'  siempre  con  los  pocos  amigos  .que  ten- 
Al  2  go, 
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go,  (que  apena*  llegan  a  dos,    sfépdo  Vtíid.  ct  «no 

entero  )  me  precisa  sino  corregir ,  á  lo  menos  ¿strañar 
como  no  fundadas  algunas  proporciones  de  sus  car- 
ias ,-  que  deben  pasar  mas  por  sutiles  que  por  verda- 
deras;: porque  aunque  estas  preciosas  producciones  des- 
'cobren  los  talentos ,  ocultan  las  realidades;  tas;  que  en  to- 
do caso  deben  ocupar  el  lugar  primero.  Bien  com- 
prenderá Vmd*  que  no  es  otro  mi  ánima,  que  el  de 
no  quererle  tan  cargado  de  paciencia  ,  que  se<  equi- 
voque con  iá  culpa;  y  tan  lleno  de  tolerancia,  que 
iá  rengan  muchos  por  delito/  Lo  <fue  en  unos  es  vir-* 
tud  í  puede  'ser '  pecado  en/  otros.  La  cicuta ,  que  es  urt 
veneno  activo  ,  engorda  á  las  gallinas  que*  la  comen* 
El  ver  á  Crisanto  tan  abstenido  de  todo  comercio  con 
el  wroj  sexo  ,  »no  era  virtud  adquirida  5  sipo  insen* 
siWlidad  heredada,,  Como  no  le  incitaba  otro  estimti-* 
ib ,'  nó  le  mobia  otra  continencia ,  qué  la  que  espno* 
£ia>  de*  tvn  tronco.  St  se  abstubiera  (  deoian  muchos  y 
con  razón  )por  el  temor  de  Dios  ,  no  tendría  tan  poco  cuy* 
dado,  con  su  conciencia  en  otras*  materias.  Y  el  advertir  á 
(Aurelio  jan  pateo-  en  la  comida  y  bebida  ,  tampoco  era 
templanza \  sino  felra  de  apetito.  A  este  módo,¿  qo(f 
Importa  ¿jub  quiera  Vmd.  obrar  como  dfcee  en  la  su* 
ya,  si  á  mi  parecer  esas  mismas  obras  carecen  de  re» 
flexión?  La  prudencia ,  que  no  mide  el  fin  desde  el 
principio ,  mas  es  delirio,  que  prudencia.  No  soy  in- 
dinado á  confundir  los  conceptos  sin  declarar  los  asun- 
tos, porque  entonces  se  explican  mejor  las  voces  qiiaiv 
do  se  hallan1  declarados  sus  objetos. 

3  Aunque  observe'  tan  profundo  silencio  en  Vmd. 
para*  disculparse  de  lo  que  le  atribuyen  y  motiva  su 
prisión ;-  nunca1  creí,  fuera  otra,  la  cau$a  ¿  que ,  la.de  es- 
tar callando  para  itse  previniendo.  Por  b>  mismo  fe 
decía-  ¿n  las  mías,  y  alguna  vez*  enojado,  ¿que'  hasta 
quando  había  de  durar  su  no  defenderse?  Poníale 
presente,  que  algunos  atribuían  á  verdadera  culpa,  la 
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qute;£  Vmdi1  ftttmthó  tí  odio,  ÍJcftcctitahábie  aqiicltey. 
nías-  pe*  el  sttencío  de  Vmd.  que*  por  la  asefoeracion 
de  los  contrarios.  Esperaba   en  fin  de.  tanto  callar  un 
gran  glope*  pero  me  le  dio  Vmd.  grande  en  el  co- 
raron qaanda   clara  y   distintamente  me  dice    en    su 
pHmera  larga  (  cfcji  cuyo  nombre  ía  diferenció  de  otras 
reducidas^  que    h   antecedieron)  que    está  empeñado 
en  do  disculparse  ^  por  mas  que  Juzguen  los  hombres 
lo  que  quieran  de  su  silencio ,.  porque  se  disculpa  mat 
ú  que  eolia  ,que  eJ>  que  defendiéndose  procuna  acreditar-  su 
iwocencia  $,  apoyando  esto  con  quc>  Gbritto  nuestra  ble*  ni 
se  disculpó -Llos-c argos  que  Piíitoj  le  bizó  ,  y.  el  gran  son 
ceptoqsse  este  formó  de  h  que  era  Cbiisto^fuc  perqué  rio  se  dis 
culpaba.Lo  tiesto  es,  amigo  mió  ,.que  no  puedo  discurrir 
donde    tenía  Vmd.   su   alto*  entendimiento  -empleado* 
quando  usó  de  una    prueba  v  que   siendo  tan  admira- 
ble y  prodigiosa- » en  t\ Redentor  delmundo  ,.esen  Vmdi 
sinjo^  íidkitfa  ,  ínsuílsa  ¿i  lo  menos,  f  Quien  piensa  asi? 
¡Un  Quevedó  ppoduci*  lo  que  aun  Zoyla  lo-  tendría  pop 
simpleza  ?  .Aun  preso  que.  callaba  á  los  cargos  que  el 
juez*  1?  hada;)  dijo  este  :   Haces  sabiamente  si  eres  necios 
pero  TüclatMcMt  si  eres  sabíóé  Sin  duda-  estaba  Vmd.  preo^ 
cupáfo  de  algun¿  pesado  sueño,  con  el  que  embarga- 
rla la  razón  -y  oprimida   la  prudencia  y  fue  arbitra  te 
fantasía  para,  semejante  d^cwrrir  ,.  quando  produjo  y  se 
pago-  tanto,  de  este  alucinado  pensamiento.  Asi*  como 
de  quamaS  flores  al  ¿rtiol^de  tonta*  esperanzas  de  fru- 
tos corona  ai  hbrador    \i  Primavera;  aal  también  de 
quantas  defensas*  hace- a^ueVá  qni¿n  se  reputa  *eo,se 
corona  de  otras,  tantas  esperanzas  que  justifiquen  su  in- 
culpabilidad: 

4^  No  es  aquel  gran  e¿empk>  de-Chuíst^  que  Vmd, 
toma  ¡  póü  efugio ,  de  acanta  fuerza » eoroo  piensa  pafci 
na  disculparse.  Bt  egemplo^  no  idebe  medirse  por  las  per- 
sonas ;  sino  poc  las-  cosas.  Si  él  acto  no*  es  conocida- 
mejore  de  virtadr  no  se  debs*  {ornar  aunque  sea.de  un 
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Ángel  del  Cicla,  o  de,  un  Apóstol  dtr  Jpístt-Chirlst^ 
Por  lo  tanto  dice  San  Pablo ,  como  Vrnd.  lo  tra^e  ca 
su  primera  larga  de  que  hablo  5  que  te  huya  de  toda 
lo  que  no  edifique  por  licito  que  sea*  Pero  prescindiendo 
de  esto ,  y  para  convencer  á  Vrnd.  en  la  parte  deque 
tratos  aún  de  tas  obras  de  Dios  que  fuerott  de  solo 
condescension  para  alivio  de  tiucstra  naturaleza 9  dicen  los 
Santos  Padres  que  no  fueron  para  imitarlas.  Una  de 
estas  es  aquel  santísimo  y  adorable  silencio  de  su  di- 
vina Magestad  en  el  caso  de  culparle  Pilatos.  No  soto 
no  debe  imirtarse  en  tálese  ventos ,  sino  que  puede  pe* 
carse  en  hacerlo;  Claramente  lo  dice  Dios :  Qumdo  tt 
atuse  tu  enemigo  de  la  que  no  has  hecho >  sufre  con  Pa+ 
ciencia  la  persecución;  pero  discúlpate,  que  en  justificar 
su  inocencia ,  libro  yo  el  castigo  de  aquel.  No  tiene  el 
texto  otra  interpretación  que  la  que  suena  s  ts  un 
precepto ,  que  obliga  á  fiu  observancia.,  Luego  comete 
culpa  quien  executa  lo  contrario.  Indiscreta  ts  la  pa- 
sión que  se  dexa  arrastrar  de  un  Capricho.  Esto  e$tá 
Vrnd.  practicando  cofi  callar.  No  solo  falta  VmcL  en 
oo  disculparse  á  sí  mismo  ,  sino  á  los  propios  ,  y;  á  lo* 
extraños.  Falta  Vrnd.  á  sí  mismo  f  porque  quiere  con 
no  poner  los  medios  que  acrediten    sa  inculpabilidad, 

3ue  el  falso  delito  que .  k  atribuyen ,  quede  por  ver- 
adero  á  la  posteridad  $  y  Vrrtd.  mismo  dice  en  la  suya 
á  otro  asunto  que  viene  derecho  á  este:  Que  el  morir 
no  es  delito  ,  aunque  erpeHai  lo  que  es  delito  es  dexar 
mal  nombre  én  el  mundo  de  b  que  en  el  sk  hubo  vivido. 
jY  que  delito  no  comete  Vrnd.  auafido  en  fuerza*  de 
una  inconsiderada  aprehensión,  quiere  obscurecer  su  nom- 
bre dexandole  sin  crédito  en  el  mundo,  pudténdo  entre» 
gacle  sublime  al  finperio  de  los  foturos  siglos  ?  Si  las 
propias  voces  deVaid.  le  convencen  ¿cómo  quiere  argüir* 
me  con  ellas  i  San  Pablo,  para  mayojr  prueba  mia  y  con- 
fusión de  Vrnd,  dice  la&siguientes,  qne  son  terribles.  N§ 
calles ,  quando  el  testimonia  que  te  levanten  sea  contra  tu  repu- 
ta- 
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taeron,  que  en  amstr  tu  buen  noven,  no  abras  contra  tu  pró- 
ximo 5  antes  pécaris  si  no  procuras  üebarle  a  la  tierra  con 
l*  misma  ó  mayor  estimarían.  Falta  Vmd.  á  los  que  tienen 
su  apellido  y  s^  sangre ,  porque  si  sirven  de  timbre  y  bla- 
són l?s  heroyeas  acciones  del  pariente  ¿por  que?  no  han  de 
servir  de  lunar  los  delitos  que  en  él  se  tengan  por  ciertos? 
Últimamente ,  falta  Vmd.  á  los  extraños,  porque  da  lugar 
á  que  todos  murmuren;  y  Dios  dice:  que  aun  las  obras 
bmenas ,  no  se  debs*&bkcer$si  de  ellas  resulta  notable  murmura^ 
mw¿  Pero  es  para  eL  caso  trias  su  boca  de  Vmd.  que  los  ar- 
gumentos nrios.  En  una  obra  suya,  y  como  tal  elcvadísi- 
ma  ,que  me  remitió  desde  otra  prisión ,  dice  Vmd.  asi :  No 
miraba  el  T>uque  (  era  el  de  Osuna)  estas  cosas  ,  y  erró  enpre- 
sumir  que  m  conciencia  valia  por  toáoslos  testigos  sus  contrari- 
os ¡y  que  jugrandezayterv?cforr  eran  ¿dthf Acción  de todo ,  /por 
lo  mismo  nobizo  defensa  alguna-^  remitiéndose  ai  desprecio  que 
bacia  de  su  prisión  y  mas  como  tas  leyes  ni  los  Jueces  se  gobiérnate 
por  concientiasjvino  el  Duque  a  quedar  desabrigado  y  sin  respues 
ta  para  las  acusaciones,  (#}Esto  es  de  Vmd.  como  también : 
Qoe  fhas  u  disculpa  el  que  calla>que  el  que  con  alegatos  sede/Sen- 
de.  Mal  se  compadece  esta  con  aquella  doctrina:  diátan  de 
extremo  á  extremo*  Bien  se  qual  debe  seguírsele  estas  dos 
opiniones;  pero  Vmd.  6  no  quiso  conocerla  ó,  de  intento 
escusó  seguirla.  Mucho  defecto  es  este  para  quién  tanto 
sabe,  y  defecto,  que  por  padecerlo  Vrtid.  es  fuerza  qud 
lo  pierna  yo.  La  primera  proposición  convence*  la  segun- 
da solo  se  sostendrá  con  sofisterías.  La  raüon  es  Superior 
i  todo;  ¿luego  por  qué  hemos  de  ser  tan  torpes,  que  aban- 
donemos lo  real  por  lo  sofistico?  A  la  defensa,  amigo 
mío,  que  á  mi  poco  me  serviría  el  ser  fidelísimo  Chusi,  co" 
mo  Vmd.  meló  manda,  si  advirtiera  á  Vmd.  pertinaz  en 
su  sentir.  Mas  <*  esto  putftominídad  del  alma  ,  que  gran- 
deza del  corazón.  Salir  á  rostro  firme  á  vindicar  la  reputa- 
ci- 
ón) .  Asi  lo  expresa  Queyedo  en  la  obra  que  intísuló :  Anales 
¿e  i?,  dias^ftte  pasaron  eñ  un  mes:  la  qué  esta  ya  ocupando' la  pren- 
sa para  publicarla  en  este  Semanario* 
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cion  con  enemigos  poderosos,  no  es  otra -cosí  q»e  granjear 
el  triuufo*  despreciando  *u  poder  y  confiando  en  la  razón 
que  se  tiene.  No  siempre  dutan  ios  crueJesen  un  imperio, 
su  fin  desastrado  experimentan  4¡odos  ¿Y  que  sabe  Vmd. 
si  su  defensa  seria  el  instrumento  destinado  para  iajusta 
ruina  del  que  ie  persigue?  Mas-sino  atendiendo  á  esta  pru- 
dente contemplación  quiere  subsistir  en  omisión  tan  repren- 
sible, oyga  áJSeneca  loque  dice  sobre  este  particular.  Ewton- 
cejdexan  detener  remedbjoj  wfoifquatklójUsan<Á*táumbresi 
porque  en  este  caso (adelaMi  EMogenes)  ti  masfacilsamM  á  un 
tnwrto,  que  curará  w  incorregible,  No  tengoi  Vmd.  por  tan 
porfiado ,  que  quiera  que  diga  el  principio  que  ha  tomado 
en  su  callar  ,  como  será  el  fin;  porque  es  de  necios  po&fiar 
en  el  error  conocido,  por  masque  sea  pfopiadel©6  hombres 
di  erra*.  La  mayor  pwte  deja  obraTes^l buen  principíense- 
gun  el  verdadero  axioma  de  losjuüstxs.Gujvsqu*  rcipafiKk 
mapars  principium  *\tf.  Siendo  el  principio  que  Vmd.  tomó 
pernicioso,  serian  formidables  los  fines  si  ahora,  que  hay 
tiempo  09  se<enm<tndará.Sepa.el  Rey  y  todo  el  mundo,  <juc 
SQlicita  la  maldad,  quiere  *ttopellar  á  la  itiocienduu  A  dor 
aumentos  de  lo  visible  >  como  dice  San  Pablo.,  quiso  Dios 
convencernos  délo  invisible  y  mas  divino.  Demás  esta-, 
xian  muchos  Tribunales ,  si  los  que  se  suponen  reos  no  se 
disculparan.  Demás  se  verían  las  .leyes,  si  hubiesen  de  cas- 
tigar al  acusado  de  otro ,  sin  que  aquel  se  defendiese ,  y 
este  no  jo  probase*  Todo  seria  confusión,  escándalo  y  ven- 
ganza. Aun  la  misma  justicia  tiene  sus  equidades  con  fuer- 
za de  limites  ó  cota;  y  siendo  esto  asi ,  demás  estaría  la 
misericordia,  si  todo  lo  hubiese  de  sentenciar  el  rigor  5  por- 
que todo  jería  en  ^epte^  caso  desolación,  y  iao,  remedio. 
¿Quintos  acosarían  4;$us>  próximas  de  delitos  falsos ,  sí  fal- 
tasen las  disculpa^  y  !las  probanzas?  Este  genero  de  vengan- 
za seriad  masválida, y  nuestra  teyqoseyade  Cristianos, 
sino  de  brutos,  si  lo  permitiera.  Ageno  Vmd.  de  tales  re- 
flexiones ,  y  pagado  tpntp  con  su  dictamen ,  no  ha  acertado 
i  co'norér  su  falsedad ,'  afueteado  sin  duda  con  <me  su  ¿aliar 
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era  meritorio  siendo  tan  culpable.  La  heroyridadde  sufrir,  se 
desluce  con  callar  aquello  que  puede  lucirla  mas.  Defién- 
dase Vmd.  vivamente  *  y  si  su  inculpabilidad  no  conven- 
ciere al  Juez,  sufra  entonces  con  valor,  que  á  lo  menos 
siendo  todo  el  mundo  teatro  de  su  justicia,  la  mayor  pane 
del  habrá  de  dársela ,  por  mas  que  el  que  debiera  hacérse- 
la, se  Ja  niegue.  En  este  caso  solo  padecerá  el  tormento  el 
cuerpo;  pero  quedará  ilustre  y  acendrada  la  repu  ación; 
mas  procediendo  como  Vmd.  piensa,  la  reputación  testará 
padeciendo,  mientras  al  cuerpo  estuvieren  castigando. 
Muera  Vmd.  ya  que  muera  á  manos  de  sus  enemigos,  co- 
mo victima  inocente  de  la  tiranía;  que  asi  vivirá  eterna 
su  fama;  pero  no  como  reo  de  los  delitos ,  que  le  atribuyen 
sin  causa ;  porque  asi  espirando  el  cuerpo ,  quedará  muer- 
to d  honor.  Virtud  es  defenderse  de  aquello  que  daña.  £1 
buen  nombre  de  Vmd.  no  quiera  tolerar  este  daño ,  pues 
será  poner  su  nombre  en  mala  opinión.  No  tema  Vmd.  la 
ira  de  sus  contrarios ,  que  aunque  son  poderosos  ,1o  es  mas 
la  razón  y  la  justicia;  pues  como  aquellos  caminan  por  los 
derrumbaderos  de  la  malicia,  no  faltará  tiempo  en  que 
queden  atollados  en  sus  pantanosos  tránsitos ,  descuvierta 
su  maldad.  Por  mas  que  al  Sol  se  le  opongan  las  nubes,  po- 
co dura  la  ocultación  de  sus  rayos;  y  entonces  sale  mas 
ayroso,quando  logra  vencer  tales  impedimentos.  Pocos  han 
muerto  por  el  rigor  de  sus  contrarios ,  sin  que  se  hiciese 
publica  su  inocencia ,  por  mas  que  ellos  fulminasen  delitos 
donde  no  habla  culpa. 

5.  Dexo  de  pararme  en  la  admiración  sin  tiempo,  que 
Vmd;  hace  en  la  suya  primera  porqué  di  en  mi  ultima 
nombre  de  enemigos  á  sus  contrarios.  No  se  yo  como  se 
llaman  si  enemigos  no  se  nombran.  La  primera  doctrina 
que  nos  enseñan ,  es  pedir  á  Dios  nos  libre  de  ellosquando 
nos  persignamos.  Y  el  Espiritu  Santo  dice:  Aunque  no  debes 
querer  mal  i  tu  enemigo ,  guárdate  de  el.  Y  como  atendiendo 
á  esto,  dixo  Eurípides:  que  no  hay  cosa  Igualmente  útil  i  los 
hombres  j  como  una  sospecha  prudente  entre  malos  \  por  que 
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no  siendo  seguro  discurrir  como  buenos  entre  ellos,  preci- 
so biene  á  ser  el  sospechar  como  malos.  Vmd.  estaba  de 
gracia  quando  escribió  su  primera,  pues  aunque  lo  sabe 
mejor  que  yo ,  ni  aun  quiso  atender  á  que  la  felicidad  del 
sabio  no  está  en  que  todo  le  suceda  prósperamente,  sino 
en  mitigar  con  la  ciencia  lo  que  sin  ella  le  causaría  la  ma- 
yor congoja  y  pena.  £1  saber  sacar  de  la  desdicha  la  fortu- 
na, es  la  mayor  habilidad;  y  aun  para  esto  se  requiere  la 
concurrencia  de  aquellas  circunstancias,  que  siendo  clasicas 
para  el  alma,  se  hagan  recomendables  para  el  mundo.  Lie- 
bense  en  hora  buena  los  trabajos  con  paciencia ,  quando  no 
tienen  remedio  ;  pero  inténtese  este  por  todos  los  arbitrios, 
justos  que  la  prudencia  inspire ,  antes  que  la  enfermedad, 
carezca  de  medicina  por  radicada.  No  dexa  de  ser  cruel 
verdugo  de  su  vida  y  de  su  estimación,  quien  asi  no  proce- 
de; ni  dexade  quedar  reputado  por  reo  de  lo  que  no  hizo, 
el  inocente  que  calla  lo  que  á  su  defensa  conviene  decir.  AI 
mismo  tiempo  hallo  á  Vmd.  muy  entregado  á  distinta  con- 
templación en  su  segunda  pues  ya  en  ella ,  aunque  supone 
que  á  instancias  mías,  está  reducido  á  emprenderla  batallar 
de  su  defensa,  que  es  lo  que  nos  importa  mas;  porque  de 
ella  no  solo  puede  resultar  el  salir  mejorado,  ó  con  crédi- 
to, que  es  lo  mismo;  sino  también  que  los  que  hayan  da- 
do atención  á  los  supuestos  delitos,  y  los  confirmen  con-el 
silencio  de  Vmd.  se  desimpresionen  de  ellos ,  y  formen 
aquel  gran  concepto  que  merecen  sus  justas  operaciones. 
Igualmente  disculpa  Vmd.  en  ella  la  tardanza  mia 
en  contextar  á  la  primera  con  altísimas  razones :  y  las 
mismas  circunstancias  que  penetra  para  fundamento  de  mi 
omisión ,  fueron  en  realidad  las  que  la  motivaron.  Esto  es 
leerse  las  almas  y  los  corazones  los  amigos:  esto  es  pene- 
trar el  uno  las  intenciones  y  pasos  del  otro,  estando  ausen- 
tes. Y  esto  es  en  fin  uno  de  los  efectos  admirables  que  pro- 
duce la  amistad ,  de  los  quales  dexo  ya  algunos  referidos. 
15;  £1  que  á  su  amigo  divierte  en  el  conflicto  con  sus 
palabras,  parece  que  está  distante  de  hacerlo  con  las  obras* 
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Dequaritos  ofrecieron  ájob  sus  bienes  en  él  principio  de  sus 
trabajos  ,  ninguno  lo  puso  en  egecucion  en  el  medio  ni  en 
el  fin  de  sus  aflicciones.  Mandóme  Vmd.  que  fuese  Chusfe 
nada  tenia  que  escribir  hasta  que  obedeciendo ,  le  partici- 
pase noticias  que  acreditasen  la  egecucion  de  el  encargo, 
pues  todas  las  demás  se  tendrian  por  no  importantes* 

7  Luego,  pues,  que  leí  la  primera  de  Vmd.  empece?  á  dis- 
currir, para  dar  principio  ásu  mandato.  No  quise  arrojarme 
de  presto  á  su  egecucion ,  por  no  errar  el  golpe;  que  es  co- 
sa indigna  en  casos  grandes ,  dar  por  satisfacción  el  no  pen* 
se.  Piensa  mucho  lo  que  se  ha  de  hacer  una  vez. ,  dice  Publío 
Sirio.  Ello  bien  puede  ser  que  no  se  haga  con  dicha;  pera 
es  imposible  que  sea  sin  alabanza.  En  no  atendiendo  a  los 
fines,  son  siempre  inconsiderados  los  principios.  Quedan 
los  dé  Babel  huir  de  los  rigores  del  ciclo ,  y  para  ello  fa- 
bricaron torres  donde  se  cebasen  mas  sus  rayos.  Debe  me- 
dirse la  distancia  del  blanco  con  la  valen tia  del  pulso » para 
no  perder  con  la  reputación  el  tiro.  Antes  de  empeñarse 
en  las  cosas  grandes ,  es  necesario  mirarlo  bien ;  y  en  ha- 
biendo consultado,  obrar  con  Valor.  Alo  consultado  preste- 
za; pero  para  la  consulta  flema.  Mas  presto  liega  á  abaxo, 
quien  se  arroja  por  la  vantana,  que  el  que  baxa  por  la  es- 
calera; pero  obrará  mas  el  que  baxó ,  que  el  que  se  arro* 
jó.  Tarde  da  el  fruto  la  palma;  pero  son  de  palma  sus  fru- 
tos. Igualmente  es  grati  cordura  conocer  las  ventajas  del 
contrario/ Lo  que  este  tiene  de  mas  poder ,  se  puede  ven- 
cer con  un  mejor  pensar, porque  el  arte  vence  al  poder.  Si 
cara  á  cara  se  quieren  registrar  los  rayos  del  Sol,  mientras 
mas  vivos  los  ojos,  quedarán  mas  ciegos.  Rodéese  algo  pa- 
ra lograr  la  empresa ,  siendo  superior  el  contrario  :  que  no 
llega  mas  tarde  á  la  población  el  que  va  por  lo  mi*  largo9 
siendo  mejor  el  camino ,  que  el  que  arriba  á  ella  por  la 
vereda,  si  mas  inmediata,  menos  segura.  En  casi  todos  lo% 
Elementos  tiene  dominio  el  fuego ,  porque  en  la  tierra  se 
ceba ,  y  con  el  ayre  se  aviva;  mas  no  se  introduce  con  d 
agua ,  porque  sin  <¿uda  pereciera. 
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8.  Aunque  careciera  de  todas  éstas  preciosas  máximas  pa- 
ra pensar  despacio, áfin  de  proceder  deprisa,  y  aunque  no.las 
hallara  tan  bellas  en  la  segunda  de  Vmd.  me  bastaría  para 
consultar  mucho  antes  de  empeñarme,  el  saber  que  lo  pri- 
mero que  se  oye ,  toma  posesión  de  los  oydos  ,  como  de 
los  ojos  lo  primero  que  se  ve.  Mucho  cuydado  debe  tener 
aquel  contra  quien  se  ha  dado  algún  informe  falso  9  para 
justificarse  en  el  ya  formado  concepto  del  Principe.  £1  que 
se  reputó  por  diablo ,  muy  Santo  ha  de  ser  para  que  se  le 
tenga  por  bueno ,  porque  el  primer  juicio  que  se  concibe 
en  el  alma,  parece  que  se  imprime  en  bronce,  según  su 
duración.  Y  en  fin ,  estando  el  ánimo  inclinado  y  persuadi- 
do á  una  cosa,  es  difícil  que  mude  de  parecer,  por  visibles 
quesean  las  ventajas  de  otra.  Nunca  dexó  Saúl  de  creer 
que  David  conspiraba  contra  su  vida ,  por  mas  que  había 
justificado  en  distintas  ocasiones  lo  que  por  ella  miraba; 
pues  habiendo  podido  quitársela  por  sus  manos,  se  contentó 
con  dexar  testimonio  que  acreditase  esta  posibilidad ,  y 
de  no  haber  querido  llegar  á  la  egecucion. 

9  Por  todo  esto,  y  porque  pierde  mucho  quien  al  pri- 
jncr  lance  se  pierde ,  porque  no  es  quedar  mal  para  si  solo, 
sino  para  muchos  que  le  sucedan  después,  como  dice  Sé- 
neca: El  suceso  de  la  primer*  acción ,  es  presagio  de  las  que  si~ 
guen:  emplé  algún  tiempo  en  consultar  el  modo  de  dar 
principio,  y  consultado  este,  gaste'  otro  tanto  en  tentar  el 
vado,  como  aconseja  Catulo.  Tiéntalo  todo,  dice,  para  ver 
si  hay  por  alguna  parte  salida :  y  Cicerón  continua  diciendo: 
En  el  mayor  aprieto  ,  nada  dexes  por  tentar,  que  a  ve^ 
tes  los  que  padecen  imposibles ,  los  bacen  fáciles  el  espíri- 
tu y  el  ingenio.  Con  estas  prebenciones  ,  puse  en  ba- 
tería mis  máximas;  y  como  rara  vez  se  oculta  el  odio, por 
mas  que  lince  el  que  le  tiene  le  cautele;  apoco  examen 
conoci  no  solo  el  daño  experim:ntado ,  sino  el  mayor  que 
amenaza,  y  quienes  le  fomentan.  No  puse  al  riesgo  por 
entonces  ningún  reparo ;  porque  además  de  que  nada  lo- 
grada, me  exponía  sin  duda  á  quedar  descubierto ,  y  por** 
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sospechoso  Inútil  para  lo  succesivo.  Solo  tuve  por  conve- 
niente valermepor  entonces,  como  en  efecto  lo  hize,  aun- 
que con  la  cautela  necesaria,  de  varios  amigos  de  los  con- 
trarios de  Vmd.  que  queriendo  serlo  mios ,  lo  lograron 
con  una  traycion  que  hicieron  á  aquellos  5  de  que  inferí 
que  no  sería  estrañola  hiciesen  luego  conmigo,  porque:  del 
desleal  con  uno,  no  se  debe  esperar  otra  cosa,  que  el  que  sea 
lo  mismo  con  todos.  La  traycion  se  estima  al  paso  que 
al  traydor  se  áborrecesy  como  que  hay  muchos  que  imitan 
á  Judas  en  tener  la  mano  en  el  plato ,  y  la  traycion  en  el 
pecho ,  he  procedido  con  ellos  tan  prebenido  de  cautelas, 
como  ocupado  de  sospechas  5  porque  en  habiendo  preci- 
sión de  tratar  con  malos, conviene  mucho  usar  de  la  maxir 
ma  de  Sidónio.  Piensa,  dice,  como  pensara  el  malo,  quando 
con  el  trates  y  tanto  para  librarte  de  sus  maldades  ,  como  pa- 
ra que  no  té  baga  peor;  porque  entonces  logra  sus  mejores  ti- 
ros la  malicia,  quando  los  apunta  a  una  perfecta  inocencias 
Hay  hombres, que  al  paso  que  vierten  ofertas  á  otros,  los 
están  vendiendo*  Asocianse  con  unos  para  su  provecho*  y 
se  confrontan  con  otros  ,  para  que  la  observación  de  sus 
palabras  y  movimientor,  les  declare  aquello  que  solicitan. 
A  estos  los  compara  Catulo  con  las  Sirenas ,  que  albagan  pa- 
ra matar.  No  hay  enemigo  peor ,  que  uno  de  estos  hom- 
bres, porque  cogen  al  que  van  á  inspeccionar  desprevenido* 
y  como  este  ni  aun  tiene  arbitrio  para  precaver  la  liga, 
que  le  trahen  armada,  cae  en  ella,  por  mas  que  sea  su  en- 
tendimiento grande.  Por  esto  dice  Séneca:  Que  no  nos  fiemos 
de  los  que  sin  motivo  nos  lisongean  $  porque  estos  son  mentiro- 
sos 6  traydores,  Y  es  asi  ;  porque  parece  indignidad  del 
respetable  sexo  masculino,  producir  ante  el  que  se  alaba 
las  mismas  expresiones  que  pudiera  una  muger  estando  so- 
la con  su  amante.  En  efecto  ¿el  que  es  infiel  ásu  amigo  an- 
tiguo, cómo  será  leal  al  que  le  presenta  un  acaso?  Mira  co- 
mo babla  de  su  amigo  el  que  lo  quiera  ser  tuyo ,  ,  aconseja 
Séneca,  y  de  hay  inferirás  lo  que  podrí  ser  para  ti.  Sin  ol- 
vidar ninguno  de  estos  documentos,  estando  un  dia  con 
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uno  de  estos  amigos  nuevos  f(  qué  es  sin  duda  el  qué  tie- 
ne mas  poder  y  proporción  para  mis  intentos)  le  toque  la 
prisión  de  Vmd.  de  un  modo  tan  raro ,  que  siendo  medi- 
tado, le  pareció  casual  y  solo  curiosidad  mia.  Informóme  de 
todo  pareciendo  yo  poco  interesado  en  el  asunta,  dicien- 
dome  :  "Que  ved  o  tiene  prisión  para  muchos  años:  mas  sí 
Vmd.  estubiese  interesado  en  ello,  la  primer  fineza  que  le 
tributaria   mi  amistad y  sería  la  de  comunicarle  cierto  me* 
dio  ,  que  conseguiría  sin  duda.su  libertad. » Una  pro- 
mesa tan  repentina  y  gustosa  como  esta, á  otro  mas  poco 
recatado  que  yo  ,  habría  sobrecogido  ó  alucinado  de  mo- 
do ,  que  inmediatamente  se  hubiera  abalanzado  á  aceptar* 
la,  declarando  lo  que  pudiera  producir  mayor  riesgo.  Es 
constante  que,  como  Vmd*  puede  considerar,  se  colmó  mi 
ánimo  interiormente  de  imponderable  juvilospero  lo  resis- 
tí con  tanta  entereza  en  lo  exterior ,  que  solo  le  respondí; 
Que  no  tenia  empeño  en  que  saliese  Vmd.  ó  tío  de  su  pri- 
sión; pues  esto  para  mi  era  totalmente  indiferente  5  pero  que 
habiendo  profesado  amistad  con  Vmd.  en  otro  tiempo ,  la 
obligación  de  ella  me  estimulaba  a  desearle  todo  bien  ,del 
que  gozaría  si  estubiese  en  mi  mano;  pero  que  como  me 
contemplaba  persona  sin  arbitrio  para  ello,  registraba  este 
asunto  con  compasión  natural.  Estás  fueron  mis  palabras;  y 
no  bien  hube  acabado  de  decir  las>quando  fixe  todo  mi  cuyda- 
do  en  su  semblante  y  mi  atención  en  su  respuesta ,  porque  se 
que  aquel  rara  vez  oculta  lo  que  en  el  interior  se  medita.  No 
pude  de  el,  ni  de  ella  descubrir  otra  intención,  quela  que 
sonaba.  Hay  hombres  que  disimulan  tan  fuertemente,  que 
aun  ellos  mismos  creen  lo  que  fingen;  pero  los  fondos  de 
este  deque  hablo  ,son  muy  reducidos  para  tanto  empeño. 
Por  esto  me  atreví  á  preguntarle:  ¿Que  medio  era  aquel  de 
quedebia  usar  Vmd.  para  su  alivio?  Prontamente  y  sin  cau- 
sarme alguna  sospecha,  me  respondió :  Si  Quevedo  formase 
un  memorial  que  llegase  á  las  reales  maños  por  las  que 
fuesen  de  su  mayor  satisfacción ,  patentizando  en  el  su 
inculpabilidad  en  lo  que  le  atribuyen,  y  suplicando. á  S. 
M.  su   soltura  t  yo  haría  un  papel  tan  grande  en  este 

a&un- 


io5 
asunto,  que  al  fin  tendría  efecto  la  pretensión.  No  qui- 
se examinar  que  papel  seria  el  que  este  hombre  hicie- 
se 5  porque  como  se  que  puede  mucho  en  este  parti- 
cular ,  lo  cteo  del  todo.  Esto  es  lo  que  he  conseguido, 
y  esto  lo  que  pide  que  Vmd.  se  resuelva  á  instaurar 
su  justicia ,  manifestando  al  Rey  su  inocencia.  Entre  tan- 
to yo  procurare  con  cautela  apurar  las  intenciones  de 
este. valido,  paca  que  no  malográndose  mi  intento,  nos 
sirva  no  solo  para  comunicarnos  noticias ,  sino  para 
prebcnii  egpcuciones. 

{  10    Asi  como  Vmd,  dice  en  la  vida  de  su  M*  Bru- 
to ,  que  todos  los  que  Casio  conmobia ,  remitían  la  fac- 
ción al  consentimiento  de  Bruto:  y  añade,  que  obra-' 
ban  en  esto  advertidos,  pues  para  matar  á  Cesar  hecha- 
ron  mano  del  hombre,  que  estimaba  mas:  sabiendo  yo 
que  á   este   nuevo  bruto   no   estima  menos  el  que  á 
Vmd.  persigue ,  he  de  ver  si  puedo  remitir  á  su  con- 
sentimiento la  libertad  de  Vmd.  porque  siempre  se  da 
el  veneno    en  aquello    que  mas  se  gusta;  y  no  hay 
mayor  enemigo,  que  aquel  de  quien  se  tiene  mas  gran* 
de  confianza  sise  vuelve  contrario.  Bien  conoció  esto  Sé- 
neca ,  pues  decía':  Continuamente  pido  ¿los  Dioses ,.  que  me  li- 
bren de    los  que  con  apariencia  de  amigos  son  mis  émulos, 
porque  siendo  estos  tan  encubiertos ,   no  podré   librarme  de 
ellos  también ,  como  de  los  que  son  declarados.  Con  la  mis- 
ma propiedad  lo  entendió  Claudiano,  pues  dice:  Mas 
fácil  le  es  al  hombre  libertarse  de  un  exercitoy  que  le  cer~ 
que  por  todas  partes  para  cogerlo ,  que  de  un    enemigo  que 
tomo  a  amigo  le  asiste.   A  esto  aludió  igualmente  Dioge- 
»es  diciendo:   Mira  bien    quien  es  tu  amigo,  porque  si 
por  tal  le  tienes  y  el  no  lo  es ,  puede  ser  tu  enemigo  ma- 
yor. Todos    estos  son  unos   agradables  y   gustosísimos 
paréntesis,  que  dan  mas   esperanza  á  la  felicidad   de 
VmdL  porque  como  en  mí  tiene  otro  igual  suyo  sin 
diferencia*  no  debe  tener   rales    recelos,  sino    persua- 
dirse f     á  que    har<£   quanto  pendát    de    mi    arbitrio 
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para  su  bien ,  como  Vmd.  propio  lo  hiciera,  Para  ca- 
yo efecto  sin  perder  instante  formará  el  memorial  pa- 
ra el  Rey  Nro.  Sr.  (  cuya  vida  nos  conserve  el  Ciclo 
muchos  anos)  vindicando  su  estimación  de  lo  que  in- 
justa y  falsamente  le  atribuyen,  y  aun  pidiendo  satis- 
facción de  la  calumnia  *  el  que  me  remitirá  Vmd.  por 
fet  misma  oculta  via  que  siempre,  para  ponerle  en 
sus  Reales  manos ,  y  darle  noticia  de  ello  á  este  nuevo 
amigo  ,  á  fin   dé  que  cumpla  su  promesa. 

ii.     Rodee  bastante  con  el  para  indagar  igualmen- 
te ,  que  la  causa  de  Vmd.  se  habia  formado  de  un  soplo, 
y  por  lo  mismo  que  no  hay  nada   escrito  t  y  menos 
probado.  No  obra  de  otra  manera  la  malicia  ,  porque  de 
lo  contrario,  no  pudiera  su  primer  formidable  Ímpetu  pe- 
netrar   de  dolor  á  la  inocencia.  En    consintiendo   en  ^ 
perder  lo  que  se  aborrece  ,  quanto  se  forma  para  la  que-  * 
ja,  se  recrece  para  el  supuesto  delito.  Este  es  el  úni- 
co medio  con  que  obra  el  odio ,  como  lo  comprueba.  Sé- 
neca ,  diciendo  :   El  que  tiene  odio,  solo  se  sustenta  con 
lo  que  daña  ;  solo  piensa  en  lo  que  aborrece  para  aniquilarlos 
y  solo  muere  de  lo  que  nc  acaba.  En  efecto  amigo  mió  $  tomé 
conocimiento  á  fondo  de  los  tramites  que  ha  seguido  la  cau- 
sa ,  que  no  hay  ;  pues  de  este  modo  usa  la  calumnia  para 
no  llegar  al  fin,  donde  por  la  verdad   desaparezca  aque- 
lla. Esta   noticia  puede  servir  á  Vmd.  de  mucho  pa- 
ra lo  que  en  su  segunda  me  la  pide  ,  lo  que  pondrá 
en  execucion  inmediatamente,  para  no  dar  lugar  á  que  sus 
émulos  concluyan  la  obra  de  su  exterminio,  comoape 
tecen ;  por  que  es  constante  que  quanto  mayor  es  ¡afama, 
tanto  es  mayor  el  peligro  de  quien  la  goza  ,  como  dice  Sa- 
lustio,   y  es  la  razón  ,  añade  Eurípides:  Porque  mas 
tjelosda  a  la  maldad  la  virtud^  que  el  vicio.  Entonces  empezó 
Roma  á  experimentar  su  ruina  ,  quando  llegó  á  m  ma- 
yor grandeza.  La  embidia  nunca  se  ceba  en  cosas  lige- 
ras ,  sino  en  las  mas.  elevadas.  Vmd.   llegó  á  lo  mas 
alto  de  la  fortuna  porque  es  un  sabio  ,  que  es  la  rpayor 
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•en  sentir  de  los  ¿pie  lo  son  5  y  la  embulla  intentó  derri* 
fearle ,  y  lo  consiguió  ,  conociendo  que  tanto  saber,  era 
Imposible  que  no  descubriese  su  obrar.  La  ignorancia* 
como  no  penetra  el  alma  de  la  sabiduría  ,  siente  tener  de- 
lante lo  mismo  que  no  entiende  ,  y  lo  que  puede  des- 
vanecer su  dicha  $  pero  es  documento  de  Séneca  :  Que 
se  procure  ser  de  los  perseguidos  por  buenos  ,  antes  que  di 
los  encumbrados  por  malos. 

12.  Rara  vezdexa  de  rendírselo  que  solícita  una 
porfía  constante  y  honrada.  Inste  el  empeño  con  eficacia, 
que  í  un  tesón  prudente ,  se  hacen  de  cera  los  marmoles; 
Solo  es  propio  de  los  topos  el  volver  atrás;  pero  de 
los  linces  el  proseguir  el  camino  ,  porque  mientras  mas 
dificultades  baya  que  vencer  ,  exclama  Séneca  ,  producirá 
mas  glorias  el  triunfo.  Descrédito  es  del  hombre  grande 
principiar  una  cosa  con  viveza  ,  y  abandonarla  por  pu- 
silánime. Siempre  temieron  á  Ulises  los  Griegos  ,  porque 
les  enseñaba  la  experiencia  que  lo  que  empezaba  cor* 
espíritu,  lo  concluía  con  valor.  Caso ^puede  darse  en 
que  parezca  cordura  ceder  á  la  suerte  ,  pero  esto  no  de- 
be entenderse  asi  mediando  el  honor  ,  vida  tan  pre- 
ciosa ,  que  debe  anteponerse  á  la  misma  vida.  Todo  es-» 
to  no  es  otra  cosa  que  negarle  á  Vmd.  por  ahora  aque* 
líos  consuelos  que  son  propios  de  un  amigo  ,  para  resis-* 
tir  los  trabajos  ,  porque  antes  bien  le  proboco  a  que  ellos 
mismos  sean  la  aguda  espuela  que  logre  agitar ,  y  en- 
furecer el  animo  de  Vmd.  Mas  le  quiero  ahora  va- 
liente que  pacifico  5  pero  siempre  tomando  lecciones 
de  la  cordota ,  que  es  el  robusto  y  poderoso  cimiento 
¡donde  fundan  los  doctos  sus  justas  ,  y  eficaces  reso- 
luciones. Obre  el  espíritu  con  valor,  por  mas  que  el  cuer- 
po se  lamente  en  el  martirio.  Conténtese  con  llorar  sus 
penas  sin.  disponer  medios  para  confundirlas  y  acabar- 
las ,  .el  que  por  falta  de  capacidad  hace  solo  en  esta  inac- 
ción todo  quanto  puede ,  respecto  de  no  alcanzar  ma* 
cotí  sus  talentos  >  pero  esto  no  se  debe  entender  con  el 

O  sa- 


ie8 

sabio.,  porqirc : este  hará  muy  ,poco:;?ira>,$a<}a  itespla»- 
dores  del  humo.  Al  hombre, h^ce. ventaja  el  javaií  en 
el  oido  ,  en  el  tacto  la  araña  ,  en  el  olfato  el  buitre  ,  eb 
el  gusto  el  mono  ,  y  el  lince  en  la  viwa  $  pero  advertía 
Lentirlo  á  Catilina  :  Que  siendo  el  bumbre  superior  a  los 
brütQSi  i  y  .qpie^  siéndolo  te»  grandc< ss^  contrario  en  el  .obrar, 
pútitvpfwmtertf  seguramente  U^victma  i  pues*  las  mayores 
fuerzas  que  en  el  encontraba  ,  podía  presentable  el  mayor  en- 
tendimteffto  ,qne  tenh.-  A  la  razón  tiene  Vmd.  de  su  par- 
{es  conque  sólo  testa  que  use  de  su  ciencia  con  vive-* 
saipara  defenderse,  ,.y  parK  qupel  acusador  quede  xomo 
injusto  ^confundido  >  y  lepmo,  calumniador  castigado.  Ni 
esto  es  tampoco  desear  el  mal  del  próximo  ,  sino  maínifes- 
taf  la  verdad  >  y.  que  quede  resplandeciente  la  honra 
de  Vmd.  5  y  en  este  caso  estamos  obligados  á  hacer  qual* 
quier  defensa  para  volver  por;  ella,  aun  á  costa  dé  la 
vida  prqpia^  quanto^uas  á  la  rdei  ¡castigo  agetio.de  fcquel 
que  es  delincuente  ->;  ^-- .  ,:./*    s   ,  •    ■. 

r  13*:  Aunque  la  sabiduría  est¿  en  tan  poco  Valimiento, 
que  preguntándole  á  Simón ides ,  quál  era  mas  estima- 
ble la  riqueía  ó  la  sabiduría  ,  respondió  :  Perplexo  es- 
toy en  decidir  un  punto  de  tanta  dificultad  -y  porquf  aunque 
no  tiene,  comparación  lo  sabio  con  h  rico  >  veo  concurrir 
cofi  frecuencia  a  los  doctos'  al  cortejo  de  4os poderosas  zsynó 
vei  a. estos  que  cortejen  a  los  sabios  \  todavía  tiene  en 
si  tantas  preciosidades ,  como  conoce  el  que  las  partí* 
cipa.  Nó  digo  que. la  sabiduría  tenga  todas. Jas  cosa* 
precisas  para,  poder  reducir  á  la  amistad  áum  enemigó 
declarado  -,  porque  aunque  á  Veces  se  1  hace  >dcl  mcjoií  vi-* 
no  vinagre Y->  nadie  vióihacer  del  vinagre  vino  *  y  atm* 
que  jamas  se  suelda  con  total  segutidad  una  espada  5  puet- 
de  vencétse  al  enemigo  haciendo  desista*  de  su  rctt-> 
cor  ensangrentado.  Es  tan.  valiente  la  sabiduría  ,que  con* 
vierte  los  brutos  en  hombres  $  y  es  tal  su  duiracibn  que 
dice  San  Gerónimo  :  Que  disminuyéndose  todv  lo  demás  en 
los  viejos^  solo  va  en  aumento  la  sabiduría.  No  hay  hasta 
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ahora  ígcmplo  arreglado  á  la  justicia,  qué  manifieste  no 
necesitar  mas<  de  la  sabiduría  el  poder ,  que   este  de 
aquella.,  Presentóse  el  grande  Alexandro  á  Diogencs: 
aquel  t¿a  ■  eníonefes  dueño  del  orbe  ,  quando  á  este  .aot 
lo  servia  de.abrigó  y!  albergue  una  tinaja.  Hito  el  joven 
Principe  ostentación  de  su  grandeza  ,  ral  paso  que  ptin 
hJicaba   la  miseria  de  Diogenes.  £1  Filosofo  *,  después 
de  probarle  que  era  mas  rico  que  e'i  ,  respecto  tle.qu^ 
despreciarlo  todo  ,  le  bada  apetecer .  nada  ,  le  itíxa  iQ#^ 
el  tiempo,  maniftstáría  fahná  quien  A  neeestotb*  mú  pxcxtel 
y  se  verificó  apoco  tiempo  ,  pues  para  usar  Alexandro 
de  su  poder,  tuvo  que  pedir  consejo  a  la  sabiduria  delFUo? 
sofo.  Neutonio,  Rey  de  IóSl  Medos,  ofendió  publicamente 
á  Biantes  ,  Filosofo  consumado  >.  diciendole  no  hecesltab* 
para  nada  sus  consejos.  No  se  postra  mucho  t  tUmpo >,  res^ 
pondió  Biantes  ,  sin  que  ansios^me  solicites.'  Y  en  fin  coof* 
pirándose  con  tesón  contra  Neutonio  sus  vasallos .,  rieoc- 
sitó  toda  la  persuasión  y.  energía  del  Filosofo  para  so* 
segarlos.  Siempre  que  oró,  Cicerón  pot  alguno  que  se 
contemplaba  delincuente/,  aunque  fuese  acusaaoiy  peN 
sfeguido  por  un  , gran  pbdetT:16gro_¿x>o  ^^  voces,  ría 
disculpa  del  que  suponían  reo  ,  porque  .la  fuerza  de  U& 
razones  obligaba  á  que  los  Jueces  no  comprendiesen  el 
delito.  Prodigios  semejantes  cx&cutá-la,  sabicmriaj  cor*  fíen 
cuencia.  No  aseguro  sea  fácil isiraor  é  la  de  Vmd«  el  vsnp 
ccr  todos  los  obstáculos,  pfcr  que,  no,  i&yozo  que  iuna 
opinibti  radiada  tiene  bastantes  dificultades.;  pero. . estos 
reparos  deben   posponerse ,   poniendo  solo  la  atención 
en  acreditarse.  Máximas  hay  tan  poderosas  para  redu-j 
cir  al  enemigo  á  que  sea  amigó  >  que  no ,  solo  lo>  consi- 
gan f  sino  quetconcllas  roisaía6?síe:dí3clarfc  m  mal;  4>braftJ 
Medítelas  V  md.  con  su  alto  discurir  ,  que  yp  >  rabí jare 
en  buscar  otras  que  sean  robustas  para  captar  ,  y  fáciles 
para  proceder.  Bien  creo  que  sera  escusado  decirle  qui? 
esta  la  vea  Vmd.  solo;,  quieto  dedr  ,  que  no-.ía  confiqi 
ninguno  de  sus  familiares  amigos  religiosos», ñámenos  les 
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comunique  cosa  alguna  cié  nuestra  correspondencia  $  nt 
el  oculto  medio  por  donde  esta  se  disfruta  ,  ni  tampoco 
nada  que  pertenezca  á  la  causa :,  porque  aunque  yo 
tengo  por  unos  santos  varones  á  todos  los  individuos  de 
esa  casa,  sigo  en  este  particular  el  documento  de  Ca- 
tulo  ,  que  dice  ;  No  fies  tus  secretos  a  ninguno  ,  para  que 
consigas  asi  que  no  los  sepan  todos.  Especialmente  lo  aconse- 
ja Séneca  ,  diciendo  :  Nadie  juzgue  del  alma  por  lo  que  de 
futra  se  ve ,  que  quando  se  rkn  mas  albagueftas  las  olas,  ocul- 
tan mejor  los  vajiosr  Bien  se  que  la  prudencia  de  Vmd. 
no  olvidará  esta  ciase  de  cautelas,  pues  por  no  usarlas 
con  todo  el  rigor  que  debieran  ,  se  han  perdido  muchos 
hombres.  Que  calle  uno  antes  lo  que  no  quiere  que  otro 
publique  después  i  aconseja  Eurípides  5  y  siguiéndole  en 
este  asunto  dice  Séneca  :  ?5¿  lo  que  te  importa  descubres; 
Ipor  qué  quieres  que  otro  a  quien  no  le  importa  lo  calle?  Yo 
quedo  empleado  en  prevenir  ,  y  usar  de  todos  los  me- 
dios posibles  ,  para  que  Vmd.  salga  con  honor  de  don- 
de le  ha  puesto  ia  calumnia ,  de  cuyas  resultas  daré  á 
Vmd.:  aviso  quando  la  ocasión  y  oportunidad  lo  permi-» 
tan.  Entre  tanto  dirija  Vmd.  á  Dios  parte  de  sus  muchas 
meditaciones  y  rezos  ,  que  al  dia  tiene  ,  como  me  pin- 
ta en  su  segunda ,  para  que  su  Divina  Magestad  ilu- 
mine la  torpeza  de  mi  entendimiento  ,  no  solo  á  fin  de 
que  quanto  discurra  sea  de  su  santo  servicio  ,  sino 
tambten  para  qué  conozca  si  este  hombre  de  quien  tengo 
qiíe  fiarme,  supone  sus  ofertas  para  perderme.  Al  mis- 
ai*  tiempo  ruego  yo  ai  raismoSefior  de  á  Vmd.  en  sus  tra- 
bajos paciencia  ,  en  sus  pensamientos  pureza  ,  en  sus  pa- 
labras eficacia  ,  en  sus  obras  virtud  ,  en  su  prisión  li- 
bertad v  y  muchas  felicidades  á  su  vida  ,  para  que  asi 
sea  lleno  de  ellas*  = 

Su  verdadero  amigo  ,  y  no  mas  (porque  esto  lo 
dice  todp^  que  dexa  ya  dicho  su  nombre  y  apellido  en 
aquellos  términos  que  Vmd.  sabe  ,  y  en  semejantes  oca- 
filones  acostumbra ,  &c*  = 
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NOTICIA 

DE   QUIEN  FUE 

ADÁN  DE  LA  PARRA. 


A, 


lDAN  DE  LA  PARRA  ,  fue  uno  de  los  mas  gran- 
des ingenios  que  ha  producido  España  ,  y  tan  eminen- 
te Poera  ,  que  quando  Don  Francisco  de  Quevedo  ha- 
blaba de  el ,  decia  que  era  el  verdadero  oráculo  de  los 
Poetas  y  Filósofos  antiguos  y  modernos.  Se  logran  hoy 
pocas  obras  suyas ,  á  causa  de  que  se  quemaron  en  un 
incendio  que  acaeció  en  la  casa  donde  vivía  ,  que  estaba 
en  la  calle  ancha  de  San  Bernardo ,  frente  de  la  en 
que  estuvo  preso  Don  Rodrigo  Calderón  ,  Marques  de 
Siete-Iglesias* 

Sin  embargo  se  conservan  algunos  egemplares  de  las 
siguientes. 

i  a.    Academia  de  los  vicios* 

2a.  España  difunta  ,  y  remedio  para  que  resucite. 
Poema  Heroyco. 

3a.  Dialogo  Critico  ,  (#)  entre  Theofilo  ,  y  Aurelio, 
sobre  la  veneración  con  que  se  debe  asistir  en  los  Tem- 
plos r  y  otras  cosas* 

4a.    Y  los  hechos  del  Conde  Blas  y  y  la  Condesa  Ta- 
rima $  que  es  una  sátira  terrible  contra  un  gran  Privado, 
y  su  esposa  $  por  lo  qual ,  por  ser    tan  intimo  ami- 
go 

(*)     Esta  obra  se  insertará  en  eate  Semanario  á  su  tiempo, 
por  ser  dignísima  del  público. 
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go  de  Don  Francisco  de  Quetedo  ,  y  por  un  romance, 
que  principia: 

Un  Conde ,  y  una  Condesa, 

á  la  que  el  está  sujeto, 

siendo  asi  que  hace  temblar 

sq  crueldad  al  Unjvejpo:  r     ,  _     ,  , 

Hizo  el  mismo  Privado  que  diesen  muerte  á  estoca- 
das á  nuestro  Adán  unos  asesinos  en  la  calle  Mayor, 
inmediato  al  Convento  de  San  Felipe  él  Real ,  de  PP. 
Agustinos  Calzados ,  á  las  10  de  la  noche  del  día  22  de 
Marzo  :  y  conociendo  el  quien  los  había  embiado  ,  des-* 
pues  de  haber  confesado  con  un  Religioso  del  mismo 
Cofa  vento  ,  espiró  diciendo  :  Buen  Stüor ,  yo  u  per* 
don*. 
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GRANDES  ANALES 

DE  QUINCE  DÍAS: 

HISTORIA 

DE  MUCHOS  SIGLOS 

QUE  PASARON  EN  UN  MES. 

MEMORIAS  QUE  GUARDA 

Á    LOS    QUE    VENDRÁN 

I>.  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS, 
CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO. 

A  los  Señores  Principes ,  y  Reyes    que  sub- 
cederán  á  los  que  hoy  son  en  los  afa- 
nes de  este  mundo. 

ESCRITO 

En  la  Torre  de  Juan  Abad. 
Año  de  i£zi. 


"S 

AL   LECTOR. 


V-/Stentacion  hago  de  robusta  claridad  (ch- 
ya  vanagloria  se  puede  permitir  á  la  piedad  de 
mi  zelo)  en  guardar  en  la  clausura  de  esta  re- 
lación con  vida  el  escarmiento  ,  y  con  voz 
el  exemplo.  Yo  escribo  lo  que  vi  >  y  con  in- 
tención desinteresada ,  y  animo  libre  ,  doy  á 
leer  mis  ojos,  no  mis  oidos.  Me  hallé  presente 
á  lo  que  escribo  ,  con  mas  recato  que  ambi- 
ción. Ni  algún  odio  me  hace  sospechoso  este 
discurso  para  creerle  ,  ni  lastima  popular  para 
-  disculparle.  No  esfuerzo  la  pureza  de  mi  verdad 
por  mi  reputación  sola ,  porque  quanto  mas 
allá  de  mi  sepultura,  y  apartada  de  los  suce- 
sos ,  hablará  con  vuestros  designios  mi  plu- 
ma, y  por  creida  podrá  ser  provechosa,  y 
me  dará  muerto  y  olvidado  el  desengaño 
de  la  advertencia. 

Escribo  pues  en  el  fin  de  una  vida,    y 

en  el  principio  de  otra ,  de  un  Monarca  que 

•<       acabó  de  ser  Rey  antes  de  empezar  á  reynar  '/  y 
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de  otro  que  empezó  á  reynar  antes  de  ser  Rey, 
aquel  tan  Santo,  tan  grande,  que. mereció  te- 
ner por  hijo  á  este  i  que  pervertido  el  orden  de 
la  succesion  (antes  si  es  licito  decir ,  mejorado) 
es  nieto  que  se  introduce  en  padre  de  sus  abue- 
los. Es  tan  formidable  en  los  umbrales  de  k  vi- 
da ,  que  en  pocas  horas  de  rigor  ,  justicia ,  y 
prisiones ,  ha  desquitado  muchos  años  de  cle- 
mencia ,  y  benignidad  no  convenientes  de 
su  padre  j  sí.  bien  quando  este  empezó  á  reynar, 
siguió  el  propio  camino,  aunque  mas  despacio. 
Mi  intento  es  poner  delante  -de  los  ojos  á  i  todos, 
quanto  Rey ,  y  quan  grande  cabe  en  diez  y 
siete  años  de  edad  >  quanta  ruina  en  doce  ho- 
ras ^  quantas  maravillas  en  quince  días ,  y  quan- 
to seso  se  adelanta  á  la  primera  flor  de  la  hermo* 
sura  ,  no  sin  vergüenza  del  postrer  cabello;. 

Ni  pondero ,  ni  disimulo  las  acciones  >  j 
porque  pretendo  informar  los  oydos ,  no  rega- 
larlos ni  ofenderlos  ,  dexo  á  las  malicias  de  mi 
silencio  remitidas  las  congeturas  del  estado  que 
tuvo  España  quando  la  muerte ,  con  adverten- 
cia lastimosa ,  hizo  fabricas  de  tan  grandes  rey-* 
nos.  Preso  ertla  Torre  de  Juan  Abad  ,  á  i¿  de 
Marzo  de  i6zij 
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dé  quince  días. 
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51  de  Marzo  de  este  a6o  de  1621  y  k  las  iweve  3e 
la  mañana  ,  la  Magestad  del  Rey  Don  Felipe  III,  <pasó  á 
mejor  vida  *  que  en  los  justos  y  Santos  tiene  mas  cor- 
teses y  y  mas  consolados  nombres  la  muerte. 

Truxo  siempre  desde  los  accidentes  de  Casarrubios 
mal  segura  salud  ,  y  color  sospechoso  5  y  esta  mala  con- 
dición de  humores  se  termino  en  calentura  ,  de  que  no 
se  hizo  mucho  caso  $  pues  á  los  Reyes  mas  los  acaba 
la  adulación  de  la  cura  ,  y  el  alhago  de  los  remedios, 
que  el  rigor  de  la  enfermedad  5  y  como  las  mas  veces  los 
-asiste  la  medicina  con  tanta  mana  como  cuydado  ,  espe- 
ran á  que  la  enfermedad  con  el  suceso  les  diga  que  se 
mueren  ,  temiendo  si  viven  quedar  introducidos  por 
malos  agüeros.  Por  esto  los  Reyes  solo  dos  días  están  en- 
fermos ,  el  primero  ,  y  el  ultimo.  Con  estas  cosas  se 
apareció  el  peligro  en  su  Magestad  ,  sin  haberle  tenido. 
Murió  padeciendo  en  un  desconsuelo  religioso  ,  y  lleno 
de  verdadero  dolor  ,  que  le  sirvió  de  purgatorio  vi- 
sible ,  y  de  exemplar  á  los  qoo  te  vieran.  Fue  diligen- 
cia de  sus  méritos ,  para  que  las  dilaciones  de  alguna 
culpa  no  difiriesen  en  la  otra  vida  el  descanso,  que  ya  pia- 
dosamente creemos  goza  su  alma  ,  acompañada  de  vir- 
tudes ,  y  de  tantos  sufragios*  Asomáronse  á  los  ojos  de 
todos  lagrimas  compasivas  que  en  un  mismo  tiempo, 
viendo  de  la  manera  que  el  hijo  succedia  al  padre  ,  cor- 
rieron tantas  por  cuenta  del  dolor  ,  como  del  gozo  >  y  xon 
las  mismas  razones  que  se  daban  pésames  ,  se  pedían 
albricias,  < 
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Espiró  ,  como  hemos  dicho  ,  á  las  nu?ve  y  media 
de  la  mañana  ,  Miércoles  de  la  semana  de  Lázaro.  Consi- 
derables son  á  todo  buen  juicio  en  las  acc  ones  de  Dios 
hasta  los  motivos  de  las  sombras  ,  que  con  circuns- 
tancias de  su  providencia  ,  quieren  advertencia  pondera- 
da. Espiró  su  Magestad  Miércoles  de  Lázaro  ,  y  parece 
que  dio  señas  de  su  resurrección  su  muerte  ,  y  que  las 
palabras  del  Evangelista  advertian  este  suceso.  Era  tan 
amigo  de  Quisto,  que  no  murió,  sino  durmió*  lo  que  in- 
dica la  felicidad  de  su  muerte  ,  y  de  su  despertamiento. 

Ninguna  cosa  despierta  tanto  el  bullicio  del  pueblo, 
como  la  novedad.  Vióse  este  diá  :  pues  el  mudar  de 
Señor  regocijó  el  reyno  ,  sin  saber  del  que  subcedia  mas 
de  que  era  otro ;  y  sabiendo  la  santidad  inculpable 
del  difunto,  y  constando  la  inocencia  de  su  vida  al  corazón 
amante  de  sus  subditos ,  se  conoció  al  finque  la  mayor 
fiesta  que  hace  la  fortuna  ,  y  con  que  entretiene  á  los 
vasallos  ,  es  la  de  remudarlos  el  dominio. 

Salió  para  el  Escorial  el  cuerpo  del  grande  ,  del  pia- 
doso Rey  ,  no  bien  acompañado  de  luces  ,  y  mal  asisti- 
do de  criados.  Esto  fue  mortificación  de  su  grandeza  ,  y 
amenaza  de  la  de  su  heredero  ;  pues  le  faostró  quan  se- 
*a  es  la  muerte  de  los  Monarcas  ,  y  quan  deslucida  y 
desamparada  su  memoria.  Los  que  no  le  lloraron  se 
acusaron  de  facinerosos  :  con  la  alegria  andaba  la  repúbli- 
ca revuelta.  Unos  elevaban  á  los  caídos  ,  otros  sostenían 
á  los  elevados ;  y  los  envidiosos  prevenían  inquietud, 
y  venganza  á  los  nuevamente  dichosos. 

En  tanto  que  el  Duque  de  Uzeda  pudo  hallar  razones 
de  dudar  en  la  muerte  del  Rey  ,  no  quiso  admitir  con- 
sejos ,  ni  valerse  de  medios  para  sobstener  su  privan- 
za *  antes  tuvo  por  agravio  de  su  grandeza  imaginar  des- 
engaños ni  desconfianzas $  cuyo  pensar  fue  poco  intere- 
sado ,  pero  menos  advertido.  Túvose  por  cierto  que  el 
Conde  de  Olivares  ,  viendo  á  su  Magestad  ya  tari  al  ca- 
bo ,  y  viendo  al  Duque  de  Uzeda  ;  que  le  acompañaba 
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de  suerte  en  la  cama  ,  que  parecía'  que  le  animaba  pa- 
ra resistir  á  la  muerte  ,  le  habló  con  estas  razones. 

"Señor  ,  yo  he  llegado  á  desear  que  en  medio  de 
-este  dolor  forzoso  ,  su  Magestad  honre  mi  casa  ,  no  por 
ambición.,  sino  por  alivio  de  su  conciencia  $  pues  con 
esto  se  desempeñará  de  lo  que  debe  á  mis  .padres ,  y 
abuelos  ,  á  quienes  en  Italia  fue  deudor  de  la  reputación; 
y  en  España  de  Ja  paz.  Aproposito  viene  la  restitu- 
ción de  la  honra  diferida.  En  tiempo  que  su  Magestad 
lo  dex&todo  por  fuerza  $  dexe  la  grandeza  á  mi  casa  por 
obligación  ,  y  dispóngalo  V.  E.  de  modo  que  yo  no  entre 
embarazando  á  su  Magestad  con  mis  desagravios  ,  y 
pueda  con  mayor  desahogo  mostrar  mi  agradecimiento." 

El  Duque  de  Uzeda  ,  poseído  del  dolor  ,  y  embara- 
zado con  Ja  pena  mal  presumida  ,  le  respondió  ;  Que 
no  estaba  su  Magestad  para  tratarle  de  nada  que  le  con- 
gojase. Esto  fue  permitir  Dios  que  no  supiese  aprovechar- 
se de  la  vida  ,  ni  de  la  muerte  del  Rey. 

Con  esto  ,  el  Conde  se  retiró  á  encomendar  á  Dios 
¿a  salud  de  su  Magestad ,  y  sus  negocios.  En  tanto  el  Du- 
que de  Uzeda  ,  violentado  del  aprieto  y  parasismo, 
«forzado  ,  y  á  todo  pesar,  dixeron  que  con  maña  temero- 
sa puso  á  su  Magestad  en  las  manos  una  lista  de  los 
presos ,  y  desterrados  ,  diciendole  :  Señor  ,  este  es  el 
tiempo  de  perdonar.  El  santo  Rey  perdonó  á  todos  los 
de  la  minuta  5  y  siendo  el  postrero  el  Duque  Cardenal, 
.se  le  cansó  la  vista  solo  para  aquel  renglón.  Embarazóse 
con  esto  sin  causa  la  piedad  del  Duque  de  Uzeda  5  y 
viendo  escluido  al  Cardenal  de  la  gíacia  ,  se  arrojó  á  va- 
lerse de  la  determinación  perezosa.  Escribió  al  Carde- 
nal que  se  viniese  á  toda  diligencia  5  valióse  para  esto  de 
la  resolución  del  Duque  de  Osuna  ,  á  tiempo  que  el 
consejo  fue  delito  ,  la  diligencia  burlada  ,  y  la  asistencia 
peligrosa  5  y  tuviera  efecto  la  venida  ,  si  la  Magestad 
que  hoy  reyna  no  se  hiciera  executor  de  la  voluntad  de  su 
padre  5  con  cuya  acción  se  mostró  próvido ,  resuelto, 
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y  obediente  i  con  lo  qual  el  Duque  Cardenal  padeefó 
el  ímpetu  de  los  buenos  deseos  mal  ordenados  ,  el  Du- 
que de  Osuna  los  desabrimientos  de  fineza  menos  bien 
advertida  que  arrojada  ,  y  el  Duque  de  Uzeda  peniten- 
cia de  pereza  tan  confiada  ,  y  de  confianza  tan  desinte- 
resada ,  de  otro  tiempo  ,  y  de  otra  fortuna. 

El  determinarse  el  Cardenal  á  reñir  á  Madrid  ,  te- 
mando la  ocasión  por  licencia  ,  dicen  tuvo  diferentes  mo- 
tivos. Los  que  le  querian  bien  (sentando  que  á  nadie 
hizo  mil)  aseguraban  :  Que  agradecido  al  Rey  ,  que  tantas 
mercedes  le  hizo  ,  le  traían  sus  obligaciones  ;  pero  no  fal- 
taron curiosos  que  enfermaron  esta  acción  con  sus  con- 
geturas ,  y  la  malicia  se  hizo  ,  no  sin  aplauso ,  due- 
ño de  estos  designios. 

Decían  que  acordándose  el  Duque  Cardenal  de  que 
vio  nacer  ,  y  criar  al  Rey  nuestro  señor  ,  y  fue  su 
ayo  ,  y  creído  de  algún  alhago  que  guardaba  la  me- 
moria de  la  benignidad  de  su  Alteza  entonces  ,  alentó  los 
descaecimientos  de  su  dicha  con  estos  acuerdos  para  ve- 
nir á  ponerse  á  sus  pies;  y  á  vueltas  de  esta  fineza, 
con  intención  de  hallarse  de  buen  ayre  á  lo  que  sucediese, 
procurando  coh  caricias  engañosas  amartelar  de  nuevo 
la  fortuna. 

No  me  persuado  que  hallase  lugar  esta  prevención  eá 
sus  escarmientos  ,  ni  que  pretendiese  embarazar  coa 
hambre  repetida  las  postreras  horas  ,  que  tarde  embara- 
zadas y  quiere  para  sí  la  muerte  ;  pues  los  sinsabores 
de  la  grandeza  ,  y  los  desprecios  de  la  buena  dicha, 
forzadamente  le  habían  traído  á  verdadero  conocimien- 
to >  y  todos  los  que  creyeron.de  c'l ,  que  otra  vez  que- 
ría galantear  la  suerte  que  le  había  sido  tan  poco  cor- 
te's ,  aun  no  le  quisieron  lisonjear  la  persecución.  Algunos 
codiciosos  por  su  dependencia  ,  sin  saber1  lo  que  le  desea- 
ban ,  se  dieron  tanta  priesa  á  escribir  su  venida  al 
valimiento  por  cierta  ,  que  la  primera  cosa  que  se  divul- 
gó después  de  la  muerte  de  su  Magestad  fue  la  reduc- 
ción 
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xión  del  Duque  Cardenal.  Mostraron  los  apasionados  de 
su  puesto  ,  y  grandeza  mas  orgullo  que  cordura  ,  di- 
vulgando esta  postrer  burla  que  le  hizo  la  fortuna.  Los 
que  lo  creyeron  se  vengaron  de  su  gran  talento  r  los  que 
to  dudaron  tuvieron  piedad  de  su  persona  5  y  otros  acha- 
caban á  estas  cosas  misterio*  que  no  tenían  5  y  pot  mos- 
trarse mas  estadistas  que  verdaderos  ,  decían  que  lla- 
maban al  Cardenal  los  que  para  esforzar  su  parte  te- 
nían á  su  autoridad,  parientes  ,  canas ,  y  dignidad-,  por 
eficaces  para  desvanecer  las  novedades  ,  y  desterrar  las 
sospechas.  Afirmaban  en  fin  ,  que  fue  llamado ;  y  de 
no  tener  efecto  su  venida  culpan  á  la  incredulidad  de  su 
hijo  el  Duque  de  Uzcda  ,  que  no  se  persuadió  á  que 
la  muerte  podía  hacer  que  el  valimiento  no:  fuese  patri- 
monio de  su  casa  ,  ni  pervertir  el  pasadizo  que,  se  ha- 
bía empezado  de  padres  á  hijos. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  llamado. ó  persuadido 
ile  su  razón  ,  de  su  obligación  o  de  su  deseo  ,  venia  á  to- 
da diligencia  :  mas  su  Magestad  ,  reynando  ya  entre 
los  parasismos  de  su  padre  ,  y  prevenido  de  los  que  sa- 
bían lo  que  se  podía  temer  de  te  llegada  del  Duque, 
le  salió  ai  encuentro  con  tales  razones  en  una  carta  ,  que 
se  volvió  á  obedecerla  á  Valladolid  ,  sin  querer  despre-> 
ciar  ruegos  :  llevóle  el  pliego  Don  Alonso  de  Cabrera, 
del  Consejo  supremo  de  su  Magestad.  Publicóse  había  en- 
trado en  religión  ,  y  dexado  la  hacienda  á  su  Mages- 
tad :  creo  que  se  derramó  esta  voz  mas  por  consejo 
de  los  que  deseaban  lo  hiciese  ,  que  por  levantar  al  Car- 
denal este  nuevo  testimonio.  Lo*  cierto  es  ,  que  se  divul* 
gó  en  estas  novelas  no  la  pura  intención  de  los  que 
las  esparcían  ,  sino  el  deseo  de  que  fuesen  ciertas ;  porque 
no  hallo  valor  en  dotar  los  bienes  de  miedo  de  que  se  los 

3uiten$niestá  la  virtud  generosamente  en  el  temor  cobar- 
c  de  aquellos  que -por  no  trabajar  en  la  defensa  de 
sus  honras  ,  se  dexan  difamar  ,  ni  se  puede  llamar  por* 
fi*  .litigar  la  disculpa.  En  nada  ha  sido  aquel  Señor  tan 
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desafortunado  ,  como  en  la  pertza  qué  stí  tenerte  tu- 
yo en  descansarle  de  cuy  dados,  y  memorias;  yes  valor  des- 
lucido durar  en  la  vida ,  quando  parece  que  se  alarga  adre- 
de. £1  dia  referido  espiró  su  Magestad,y  todos  ha- 
blaban con  poca  menos  lastima  de  su  vida  que  de 
su  muerte;  no  culpaban  nada  en  su  persona,  ni  in- 
tención ;  pero  acusaban  á  los  mas  que  le  habían  asis- 
tido :  Y  acordándose  de  su  santidad,  llamaban  á  los 
sucesos  en  la  conservación  de  su  Monarquía  milagro 
continuado:  atribuyendo,  no  sin  causa,  los  aciertos  á 
sus  méritos ,  y  los  descuydos ,  si  los  hubo,  á  algu- 
nos Ministros  de  quienes  fió  mas  de  lo  que  convenia, 
si  menos  de  lo  que  supieron  desear ,  los  que  por  no 
entenderlo  no  conocieron  ni  el  peligro ,  ni  la  obliga- 
ción, divertidos  en  los  juguete*  de  la  Corte;  sin  que  de- 
xasen  de  pasar  estos  descuydos  por  aplausos  en  las  bo- 
cas de  los  lisongeros.  Otros ,  sino  el  discurso,  discul- 
paban la  intención  de  los  que  erraron,  mendigando» 
para  ello  la  compasión  de  algún  crédito.  Y  otro» 
no  disimulaban  culpar  la  piedad  con  que  el  difunta 
Rey  miró  ciertos  deHtos,  que  suponían  merecer  seve- 
ras penas;  lo  que  referido  con  fundamento  ó  sin  el, 
siempre  es  atrevimiento  y  desacato  digno  de  castigo, 
porque  disfama  á  la  Monarquía ,  y  enferma  con  ma- 
las sospechas  á  la  soberanía  ,*  y  á  la  obediencia.  Pera 
estos  mismos,  reconociendo  después  su  yerro,  ó  mo- 
vidos de  la  compasión  de  ver  saqueada  tanta  mages- 
tad  de  la  muerte  tan  impensadamente ,  sin  haberle  per- 
mitido tiempo  de  vengfarse  der  su  demasiada  bondad, 
ni  tomar  satisfacción  de  su  misericordia ,  afirmaban  que 
viíndo  aquel  gran  Principe  la  vida  presente  con  re- 
cuerdos, de  la  pasada,  enfermó  deseando  remedio,  y 
que  murió  buscándole,  porque  llegó  á  tal  estado 
que  los  que  le  asistían ,  le  desconfiaban  de  todos :  Y 
estos  mismos,  lloraron  después  tanto  su  desconfianza, 
como  su  muerte,  procesando  con  los  llantos  á  muchos 
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á  quien  el  dolor  común    nombraba  con  sollozos. 

Diferentes  veces  le  advirtieron  de  estas  inquietu- 
des, y  entre  otros  un  Librero  de  Valladolid.  Aumento, 
el  dolor  á  su  Magestad  un  Sacetdote  llamado  Olea ,  que 
osó  decirle  algunos  secretos  imprudentes  ,  pues  le  afir- 
mó, que  comía  f  habitaba  sus  propias  congojas.  Remkk>- 
se  á  examen ,  y  se  dispuso  la  reclusión  del  Clérigo! 
Murjó  su  Magestad  ó  iftartir'de  sus  enemigos  porque 
creyó  estas  cosas  ,  ó  encancerado  del  sufrimien- 
to ,  de  las  sospechas ,  de  la  importunación  y  desacatos 
de  estos  chismes:  y  es  cierto- que  vivió  ana  muerte  y 
xjue  murió  una  vida-  *     >  <  '• 

A  muchos  tuvo  suspensos;  y  á  no  pocos  temerosos 
ciertas  prevenciones  prudentísimas  que  veian  hacer 
á  un  Rey  tan  joven  $  pero  los  mas  las  celebraban  con 
admiración  misteriosa:  fiando  en  aquella  ;  corta  edad 
acciones  tan  reales  /como,  eroyeas.  Esto  débiq  su  Mages- 
tad á  las  esperanzas  que  sas-  vasallo*  tuvieron  de  sa 
Persona,  fy  talento.  No  faltaron  enrre  los  temerosos, 
amenazados  de  justicia $  y  á  la  verdad,  algunos  que 
movieron  la  habla  de  los  pocos  años  y  de  la  niñez  deS.  M. 
vistieron'  de  profecías  algunas  malicias  dictadas  de 
varias  observaciones,  y  alentaron  sus  designips  con  pa- 
labras de  la  Escritura  para  achacar  al  Espíritu  Santo 
sus  amenazas. 

O  tuviese  parte  en  ello  la  advertencia  de  su  Mages- 
tad (que  este  en  encielo,)  por  alivio  de  su  conciencia, 
ó  ya.su  Magestad  rey nante  cuidadoso  de  su  Repúbli- 
ca quisiese  empezar  escarmentando,  retiró á  sus  casas 
idos  Consejeros  del  .Supremo  dé  Gast illa,  Redro  de: Tas 
fia,  y  Antonio  Bona :  y  se  creyó  que  la  mas  pode- 
rosa parte  de  sus  deslucimientos,  fui:  estar  notados  de 
los  odios  comunet,  y  cantados-  con  mucha  nota  de  ambi- 
ciosos en  las  coplas  que  se  iban  introduciendo, -como 
Sentencias 7 anriripacUstí/L   ■   -'   :.;¿   u    v  .  «  '      i 

*     Ocasionó. en  Pedro.de  l^apia!  aigpna.rcprchensioala 
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opulepcia  de  sus  casas ,  qvifi  le  sirvieron  mas  de  acusa;- 
cion    que  de  alojamiento.    Fué  tan    á  raiz  de  espirar 
5u  Magestad  esta  orden  del  Rey  su  hijo ,  que   el  Pue- 
blo la  tuvo  mas  por  revelación  de  su  alma  ,  que  por  des- 
engaño de  su  muerte  5  y  añadió  esta  circunstancia  nueva 
penitencia  al  decreto  de  los  desposehidos ;  y  creo  qus 
juzgaron  tóenos  bien  representando  esta  corrección  ,  que 
viéndola  executar,  porque  san  al  mundo  mas  provecho- 
sos los  exeroplos,   que  las  conjeturas.  Ahora  aconsejan 
á  los  Consejeros,  y  quandp  lo  ?ran  los  acompañaban, 
v   :£1  Duqwe  de  Uz.eda,.ea  cuyas  manos,  estuvieron 
todas  las  cosas,  llevó  á  su  Magestad   los- papeles  que 
tenia,  para  que    ordenase    le.  que  habia   de  hacer  de 
ellos.  Su  Magestad  ó  por  aliviarle  de  los  odios  que  si- 
guen aquien  puede,  ó  porque    la  mudanza  descansase 
los  deseos  que  los  vasallos  tienen .  siempre  en  todos  los 
cargas    superiores   de  otro  ,  que  los,  maneje ,  sin  mirar 
cuas  calidades,  nL  razones,  para*  ello  y  que  la  novedad 
4e  la  misma  mudanza:  ó  ya  porque  tuviese  lugax  para 
hacer  el  sentimiento  que  debía  por  su  padre,  que  ha- 
bía   hecho    de  su  persona  confianza  preferida  a  todos, 
le  ordenó  que  los  entregase  á'  Don  Baltasar  de  Zuñi- 
ga.  Fue  prudencia  salir    con  el  -  ofrecimiento  de  hacer 
a  uno. dichoso >  para  que  erro,  que.  ló;  habia,. sido  ya, 
dexase  de  serlo  ó  que  no  lo  fuese  tanto ,  habiendo  jus- 
tas razones  para   lo  uño,  y  lo  otro.  Era  Don  BJata- 
$ar  hombre  de  todos  tiempos ,  y  de  su  negocio  solo. 
Con  el  advertimiento  embarazaba  loa  discursos,  ágenos, 
para  que  fuesen  exp curadas  solas  sus.  resoluciones!  Supo 
sufrir  tantio/ que  consiguió  .engañar  con  la  paciencia. 
Tai  elección  aconsejó  á  su  Magestad  la-modestia  del 
Conde  de  Olivares,  aquien  bastó  el  ánimo  para  qui- 
tarse para  otro  lo  que.  no  ha  podido  caber  entro  pa- 
dres c  hijos  ;  que  quien   sabe  despreciar  d  poder  es 
benemérito  ,  y   el  que  le  codicia  ,    temerario.  En:d 
tino  es  gloria  do  qjafc  dóca¿  y  'ea    el.  otróí  peligró  lo 
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qué  toma,  to  qué  es  el  Conde  de  ORvarís  todos  lor 
sebeft:  loque  debe  ser,  todos  16  ven.  Hablará  presen- 
cia suya  en  su  elogio ,  parecerá  mas  negociar ,  que  re- 
ferir 5  y  habrá  ánimos  tan  execurivos  para  interpetrar 
las  fustas  alabanzas  y  que  tal  vez  las  carecterizen  de 
lisonjas. 

Retiróse  Diego  Gómez  de  Sandobal  con  su  mugcr 
á  Pastrana,  y  le  dieron  por  dote  lo  que  no  le  qui- 
taron. Su  oficio  de  Caballerizo  mayor ,  pasó  á  la  gran- 
deza del  Duque  del  Infantado ,  sin  que  los  Val  idos  le 
entretuviesen  en  conveniencias ,  antes  por  su  mano  se 
rogó  al  Duque  con  ¿I,  y  fue  esto  para  consolarle  de 
el  sentimiento  en  que  necesariamente  le  ponían  rasco- 
sas presentes  ,  que  por  muchos  caminos  le  molestaban, 
pues  oía  las  conjeturas  del  pueblo  acerca  de  la  bo- 
da de  su  yerno  hecha  tan  á  raíz  de  las  exequias  del 
Rey,  que  disculpara  qualqiiiera  malicia,  y  asi  divulga- 
ron su  muerte  y  su  desposorio,  dando  á  entender  para 
este  casamiento  delitos,  y  no  conciertos,  afirmando 
que  su  Magestad  les  había  dado  castigo  disimulado  en 
el  consentimientos  ( esto  dixeron  muchos*,  y  lo  creye- 
ron mas)  pero  tuvo  corta  vida  la  mentira:  y  Diego 
Gómez  ,  quando  su  suegro ,  su  padre  y  hermanos,  ha- 
cían duelo  sobre  este  suceso,  supo  disimular  el  sen- 
timiento ,  y  fingir  el  placer ,  no  dándose  por  entendi- 
do de  lo  que  pasaba ,  y  pudo  «estar  capaz  de  alguri 
desenfado,  por  que  de  la  buena  suerte  de  su  padre  y 
su  hermano ,  tuvo  breve  noticia,  y  gozó  la  parte  que 
le  cupo,  con  poca  ambición,  y  mfcnos  vanidad.  ■»   r 

Con  la  indiferencia  referida  caminaban  las  cosas 
de  manera,  que  aseguran  que  los  que  sirven  á  su  Mages* 
tad  no  le  violentan :  ■  y  su  Magestad  aína  él  trabaja 
de  suerte; que qulére^biená quien :fe*j)»liJa/tio :a<pien'>ht 
descansa,  y  rdescuytíaf:  qú£  fió  qufóré  Privados  qüéld 
ocasionen  el  ocio,  sitió 'qYke. 'le  acompañen  en  el  tra- 
bajo :  que  le  sigan,  y  no   le  atrasen:  que  le   acudan, 
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y  no  le  compitan.  En  este  estado,  -se  determinó  la 
prisión  del  Duque  de  Osuna,  que  tuvo  efecto  el  Miér- 
coles Santo  á  medio  dia.  Tuvo  desabrido  aspecto ,  y 
fixe  desapacible  con  alguna  novedad,  y  para  el  Du- 
que muy  desconsolado  <1  aparato,  y  h  ceremonia  de  su 
prisión.  Executola  Don  Agustin  Mexia  ,  del  Consejo  de. 
Estado ,  con  el  Marques  de  Pobár  ,  Capitán  de  la  guardia 
española,  que  le  cercó  la  casa,  y  acompañó  la  orden  con. 
las  puntas  de  las  alabardas  delante  de  sí.  Obedeció  el  Du- 
que el  mandato,  y  padecióle:  bajóá  el  coche  en  que 
fe  llevaron  á  la  Alameda  preso  con  la  guardia',  y -ajus- 
ticiado con  el  modo  de  la  prisión;  qiie,  á  mi  ver  \  fue'  con- 
veniente á  la  reputación  del  Duque :  pues  creo  que  necesi- 
taba demostraciones  de  persecución  porfiada  de  los  Napoli- 
tanos ,  y  que  no  tenia  mas  eficaz  remedio»  su ,  opinión 
tan  ajada  de  amigos',  y  enemigos  5  pues  jx>r  este  ^camino 
llegó  á  absolverle  la  justicia  ,  de  lo  que  sin  nota  gran- 
de no  pudiera  desentenderse  la  gracia. 

Dividióse  el  mundo  en  diferentes  discursos:  los 
que»  creían  á  los  Napolitanos,  por  adular  su  venganza, 
no  perdonaban  en  el  Duque  ni  fidelidad  ,  ni  repu- 
tación. Otros  ,  apiadados  "  de  ver  manosear  con  desaliña 
tanta  grandeza ,  dedan  que  el  Duque  se  había  perdis 
do  por  ser  hipócrita  de  pecados ,  pues  agravaban  el 
cre'dito  anticipado  que  dab^n  á  ios  delitos  que  el  se 
levantaba  á  sí  mismo ,  los  que  le  oían  quando  se  mos- 
traba muy  elocuente  en  desacreditarse.  No  <hub.o  desgar- 
ro ¿  que  no  dixese  que  habia  de  hacer,  ni cpsa  bue* 
na  que  no  frujtese.  Sus  servicios  foeron  tangos,  que 
le  acobardaron  el  premio,  y  le  solicitaron  la  envidia. 
Otros  ,  ostentando  advertencia  política  ,  .encarecían 
Ja  maña  con  que  los  enemigos  de  la  Corona  de  Es- 
paña se  *  habiíut  :vepg¡a4p  de  la  ceniza  que  .-le^  puso  en 
todas  partes?  y  temían  otra  persecución  encaminada  de 
Venecianos,  Piamonteses,  y otros  áauienes  el  Duque 
hizo  recuerdos  de  la  grandeza  de  España;  esforzados 


y  dichosos 5  y  sínadafmcdd  convéhir  rrasá  la  san- 
gre del  Duque,  esto  na  es  menos,  pues  ei  apurar 
apersonas  tales,  mas  es  diligencia,  que  persecución;. y 
me  atrevo  á  juzgar  que  i  el  Duque  lé  estuvo  peor  la 
suspensión  pasada  entjre  el  desagravio  y  el  castigo  y 
que  esta  determinación  h  :1a  que  tengo  por-jbien  hW 
tencionada,  pues  se  arrojó  á  empozar  uñ  negocio  tan 
gravísimo  sin  temer  el  fin  ,  y  sin  duda  foe  pirision 
mas  forzosa,  que  aconsejadas  y  el  Duque  en  la  forta- 
leza está  si  ten  mas  descomodidad  ,  con,  mas  reputan 
cion,t  Antes  andaba  ma*  peligroso'  eritre  las;  sospe* 
chas>  y  mas  atoementado  de  la  emulación  denlos  ene-r 
migos,  y  de  la  remisión  de  los  amigos  >  porque  du* 
doso  en  todo  ,  soló  confiaba  en  sus  grandes  hechos* 
despreciando  negociaciones  regateadas,  que  ni  .remediad 
ni  satisfacen,  solo  entretienen  y  engañan.  Antes  quan^ 
do  se  paseaba  todos  decian  ¿  Como  no  le  prenderá 
Ahora  dicen  ¿Cómo  no  le  sueltan?  Y  este  .cambio  de 
malos  deseos  en  buenos,  se  les  debe  agradecer  á  los 
trabajos. 

Precedió  información  de  la  Nobleza,  y  Tribuna* 
les.  de  Ñapóles  contra  el  Duque  de  Osuna  >  despachada  err 
razón  de  justificarla  entrada  que  el  reynó  obligó*  ha-í 
cer  al  Cardenal  Borja,  primo  del  Duque  de  Osuna, 
y  en  ella  verificaban  las  causas,  que' oyeron  al  Car- 
denal, para  que  adelantándose  á  las  ordenes  de  su  M^ 
gestad ,  tomase  posesión,  del  Vkreynato.  El  cargo  que 
se  hactó  al  Duque  , .  era  haber  consentido  á  un  Le-* 
trado  Napolitano,  á, quien  habia  hecho  Electo  del  pue- 
blo, en  lugar  de  Primado,  algunas  expresiones  atre- 
vidas, que  no  le  había  castigado 3  y  achacáronle  á  cuen? 
ta  de  que  lo  consentía,  los  rumores  que  este  hom- 
bre iba  cada  dia  introduciendo  para  levantar  la  Ciu- 
dad y  ponerla  en  armas,  sin .  saberse  la ,  ctutsa ,  fci  ra- 
zón de  esfos  levantamientos?  k>  que. era  mas  fotmida- 
ble ,  pórquí  precia    tener  licencia  para  ello   del  que 
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debía   castigarlo.  De  aquí  nacieron   los    motivos  para 
vengarse  del  Duque  los*  que  envidiaban  sus  glorias,  atri- 
buyéndole culpa   de  que  era  incapaz  su   animo  gene- 
roso. Y  como  fue   público   el  atrevimiento  del  delin- 
cuente alborotador  del  Pueblo ,  y  público  el  disimulo 
del  Duque,   por   mas  queeh  secreto  le  repfenaiese  coa 
aspereza  ,  se  justificó  copiosamente  uno  y^otro  ¿  por- 
qué, ias    deposiciones    las  hicieron .  los  que  jamás  ha- 
llaron apoyo  en   el    Duque    para  sus  iniquidades  5  y 
asi  no.  dexaron  articulo  diminuto ,  ó  dudoso  ;  y  co- 
mo al  Duque*  le  hicieron  un  athago  aparente  con  en- 
viar al  Cardenal  Zapata  para  que  sucediese  al  de  Borja, 
cosa  quo  tuvo  semblante  de  favor,  le  pareció  al  Duque 
satisfacción ,  y  venganza  por  el  desayre  con  que  salió 
Borja*  pero  no  siendo  afecto  á  sus  cosas  el  de  Zapa- 
ta, seguía  d  engaño  de  estas  confianzas,  hasta  que  con 
nuevas  averiguaciones,  y  procesos   confirmó  lo  hecho, 
y  amplió    los  Capítulos,   de  suerte,  que  á  la  prisión 
del  Duque  precedieron  informaciones  hechas  por  el  Rey- 
no,  y  los  Tribunales  ,  según  el  orden  de  Virreyes  Car- 
denales: y  asiquanto  al    derecho  se  justificó  la  prisión 
y  los  accidentes  de  ella.  No  ignoraba  el  Duque  estas  co- 
sas! pero  erró  en  presumir  que  su  conciencia  valia  por  to- 
dos los  testigos :  y  que  su  grandeza ,  y  servicios  eran 
satisfacción  de  todo  5  y  asi    no    hizo    defensa  alguna,  4 
remitiéndose  al  desprecio  que  hacia   de   esta   prisión. 
Mas    como  ni  las  leyes*    ni    los  Jueces  se  gobiernan 
por  conciencias,  vino  ei  Duque  á  quedar   desabrigado, 
y  sin  respuesta  á  las  causas ,  y  acusaciones.  Nombró 
su  Magestad    por  Jueces  suyos  en  una  junta  á  Don 
Fernando  Carrillo,  Presidente  de  Wias,  áDon  Alon- 
so   de  Cabrera ,  del  Consfcjo  de  Castilla ,  á  Gaspar  de 
Vaílijch,  <tel  mismo  Coftsejo ,  y  al   Regente  del  Con- 
sejo de- Italia,  Garci  Pérez  de  Aradel;  por    Fiscal  á 
Don  Juan  de  Chürhacéro,  que  es  del  de  Ordenes,  f 
por  Secretarios  á  Valdivia  y  á  Lázaro  de  Rios  Ángulo. 
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A  otro  dia  dé  la  prisión  del  Duque,  Don  Luis 
de  Paredes,  por  orden  de  la  Junta  llevó  á  su  casa 
presos,  formando  en  ella  Cárcel  pública,  á  Onates, 
que  en  Ñapóles  hábia  estado  siendo  Secretario  de  la 
correspondencia  del  Duque  ,  y  en  Madrid  le  sirvió 
de  Mayordomo.  Halláronle  diez  y  seis  cajones  de 
cartas  y  papeles  de  correspondencia,  y  fue  misericor- 
dia de ~ Dios,  que  no  se  hubiesen  quedado  en  Ñapóles, 
ni  perdido  papel  alguno  5  porque  ano  parecer,  se  pre- 
sumiera que  lo£  había  roto  la  prevención,  para  ocul- 
tar lo  que  al  Duque  no  estuviese  bien.  Llevó  también 
preso  á  Juan  Igun  de  la  Lana,  que  en  Sicilia,  y  Ña- 
póles dispensó  por  orden  del  Duque  los  Patrimonios 
Reales,  y  en  Ñapóles  tuvo  también  la  Caxa  Militar, 
y  en  la  hacienda  grande  manejo  5  y  á  Aparicio  Uribe, 
qne  en  Sicilia  fue  Oficial  mayor  de  la  Secretaría,  y 
con  este  titulo  y  exercicio  pasó  á  Ñapóles :  sí  bien  se  íe 
juntó  póx  nrferced  del  Duque  el  libro  de  los  gastos 
secretos,  desdp  que  murió  César  Velli ,  Secretario  del 
Duque  aquien  succedió  Aparicio.  Este ,,  decían  ,  que  había 
aconsejado  al  Duque  cosas  que  no  le  estaban  ;bien$ 
y  el  tuvo  atrevimiento.de  preosentarse  como  ¡testigo,, 
de  lo  que  había  sido  cómplice^  De  allí  á  quince  días 
prendieron  á  Sebastian  de  Agüirre,,;  Agente  en  Madrid 
de  ios  Negocios  del  Duque,  y  este  embarazado  con 
sus  Cartas,  procesado  por  sus  avisos ,  y  culpado  por 
su  firma,  fue'  tropezón  de.  muchos  aquien  tiraba  en 
sus  dependencias.  Este  estado  tuvieron  las  cosas  del 
Duque,  y  su  familia»  1  ;  c  .  •    , 

Alivióse  la  voz*  molesta  dfc  ttales: prisiones,  ¿on  las 
tres  Cédulas  que  su  Magesíad  mandó  publicar:  una 
al  Presidente  de  Castilla  Azevedo ,  en  razón  de  Jun- 
ta de  buen  Gobierno,  y  reforma , de  costumbtes:  otra 
¿.Don  Fernando*  C#rilk>¿  Presidirme  de  Indias  para 
qde  hiciese  fver  las=  oiercedcs  que*  se  habían  hecho  al 
Duque  dcXerma,    sus  hijos,  y    criados,  examinan^ 
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dose  las  causas,  y  méritos  de  ellas:  la  tercera  á  Domin- 
go de  la  Torre ,  Escribano  mayor  de  Rentas,  en  razón  de 
anular,  y  revocar  la  merced  que  al  Duque  de  Ler- 
ma  se  hizo  de  los  siete  mil  ducados  de  renta,  por 
privilegio  $  y  esta  supo  hallar  en  el  Cardenal  Duque, 
mas  vivo  sentimiento  por  entrar  atropellandole  la  hon- 
ra, con 'palabras  tan  injuriosas,  que  decia,  entre  otras 
¿osas  reprobadas.  Que  el  Duque  no  babia  procedido  con 
integridad  en  aquella  concesión.  Y  esto  fue  darle  sus 
enemigos  en  lo  mejor  de  la  reputación:  y  asi,  con 
coda  humildad,  y  respeto,  esforzando  la  edad  mos- 
tró, que  no  padecía  mutación  en  los  bríos,  y  que  la 
fortuna  no  tenia  jurisdicción  en  su  valor  ,  en  su  desin- 
terés, y  justificación.  Púsose  en  defensa,  pidiéndose 
repusiesen  las  palabras  ,  y  se  le  oyese  en  justicia 
acerca  de  la  hacienda ,  donde  se  juzgase  si  era  privile* 
gio  remunerativo  el  suyo  ó  no  5  y  juntamente  recusó 
en  su  ^nom&re,  y  en^  el  de  su  hijo,  y  los. demás  de 
su  casa»  á  Don  femando  Carrillo  por  Juez.  Las  cau- 
sas de  la  recusación  fueron  tales,  que  el  Consejo  las 
dio  por  legitimas;  y  ordenóle  su  Magestad  se  abstu- 
viese del  conocimiento  de  estos  negocios. 

Coa  esto  descantó  ei  repdo;  de  los  presos  ,  y  se  con- 
soló el  auditorio  ^desapasionado  ,  que  hacía  aplauso  á 
estos  sucesos  ,  y  los  deseos  de  la  gente  que  aprehendieroif 
en  Don  Fernando  algún  sabor  de  meter  la  mano  en 
estos  castigos  ¿  y  como  sabían  que  había  ido  desde  las 
primeras  letras  creciendo  por  merced  del  Duque  ,  y 
por  familiar  de  su  hijo  $  tuvo  el  pueblo  gusto  de  su  des- 
abrimiento ,  y  aunque  lo  quisó  disimular.,  quedó  aquel 
Caballero  descubierto  á  la  indignación. 

La  pureza  de  ia  intención  Real  no  se  ha  manifes- 
tado menos  que  en  el  valor  ,  y  resolución  ,  pues  se 
acordó  entre* tantas  necesidades,  castigos  ,  y  prevenciones, 
desagraviar  á  la  Duquesa  de  Gandía ,  restituyendo- 
la  en  el  cargo  de  Camarera  mayor.  Y  acordándose  su  Mar 
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gestad  de  bfénsás  liecKds  á  las  criadas  de  su  madre  ,  las 
día  cí  premio  que  á  sus  servicios  había  negado  la  des- 
templanza de  los  tiempos.  De  manera,  que  ni  la  memoria 
ni  el  entendimiento  de  su  Magestad,  tienen  por  limites 
los  plazos  de  fas,  edades  5  y  acompañó  esta  restitución 
<con  Ja  de  la  Marquesa  del  Valle  Doña  Magdalena. 

Como  todos  los  criados  antiguos  que  á  sit  Mages^ 
tad  servían  quando  Principe  en  la  confianza  familiar  de 
su  comida  ó  Vestido,  los  había  apartado  de  Palacio  ,  é  in- 
troducido en  su  lugar, otros  el   poder,  y  la  sinrazón: 

,  cuya  expulsión  tan  grande  se  fingió  que:  era  justar,/  pucp 
los  acusaban  en  cosas  que  adolescia  ,  y  se  amancHfot 
ba  su  crédito  j  para  que  le  acrecentasen  los  Jisongeros  que 
pusieron  en  su  lugar  ,  y  esta  voz  que  tanto  habia  es- 
forzado la  malicia  ,  gozaba  privilegios  de  verdad  ,  pues 
afirmaban  nada  menos :  Que  la  enfermedad  ^  [y  el  peligr* 
tenían  por  donde  entrar  al  plato  ,  y  ¿la  copa  con  tales  criaf\ 
dos  ,  testimonio  tanto  mas' creído  ,  quahto  mas  auto- 
rizado por  las  personas  que  lé  esteniian  :  su  Magestad  co~ 
mo  tan  informado  de  la  malicia  de  los  unos ,  y  de  la 
inocencia  de  los  otros  ,  abenas  entró  á  reynar  tomó  esta 
ocasión  ¿  digna  de  tan  gran  Rey  ,  para>  manifestar  su 
clemencia  ,  y  su  justicia,  atendiendo  á  lo&jdepuestos 
sin  causa  de  los  empleos  que  heredaron  de  sus  abuelos. 
Restauró  su  Real  casa  ,  echó  de  ella  á  los  introducidos, 
y  testituyó.á  sus  destinos  á  los  retirados  rio  (jue  sin  du«- 
da  aconsejo  a  ,su  Magestad  eb  buen  lux  lo  ,  o  Je  obligó 
su  misma  doncienci?.  Lo  cierto  es  ,  <^welós  que  apanb  de 

:Su  lado  f  porqué  le  gozabad  con  ^violencia ,^se  quex*- 
jron  amargamente  $  peto  aunque  hallaron  quien  los  oyesc^ 
no  quien  los  consolase  5  por  mas  que  se  jdntaroq  mur- 
chos  á  lisongear  la  maña  de.  todos!,  ellos  ,  paraoque^ 

.  ícréditb'  afectado  que  se  dabanr  unos*  ¿otah»^  acmtppr 
4iese  4  lo^  demás  dd^ucblr.'.  Criados  >  rol  vio  ;élstrjcá6a 
y.  ¡servicio  su  Magestad  v  LqurainenaMdor  deH  *stito i  po- 
derosamente, introducido , tenían  tan  embarazada! i* roc- 
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moría  ,  que  no  Sabían  acordatse  dfc  qfte  le  habiab  servi- 
do 5  y  otros  y  siendo  llamados  por  su  Magestad  y  aun 
gozan  con  encogimiento  de  esta  en  su  modo  resurrec- 
ción ,  y  con  temor  dudoso  creen  lo  que  son  ,  y  gozan 
lo  que  tienen  con  sospechas  de  sueño  ,  no  sin  disculpa. 

Aún  no  habla  el  Duque  de  Uzeda  perdido  el  ex- 
terior de  la  asistencia  en  Palacio  ,  y  le  duraba  un  lugar 
en  el  coche  de  su  Magestad  5  pero  una  tarde  que  iba  des- 
ee San  Gerónimo  á  las.  Descalzas  Reales  á  ver  á  la  Rey- 
na  >  tan  suspenso,  en  lo  por  venir  ,  como  amenazado  de  lo 
que  veia  ,  por  cuyas  razones  traia  la  persona  sin  aten- 
ción ,  pero  no  desasida  del  aplauso  por  confiado  :  le  al- 
canzó Don  Francisco  Aguirrc ,  y  le  entregó  una  Real 
orden  ,  en  la  que  se  le  mandaba ,  que  hasta  otra  ,  no 
volviese  á  Palacio.  Recibió  el  Duque  este  golpe  con  ente- 
f  eza  $  porque  como  le  había  esperado  ,  no  le  cogió  des- 
prevenido de  constancia  y  de  valor.  Hizo  su  visita  Sin 
mutación  ,  y  el  cortejo  á  la  Reyna  sin  novedad  ;  que  un 
animo  graSde  sabe  disimular  con  aparente  alegría  los 
mayores  motivos  de  sentimiento  ,  y  tristeza. 

No  se  olvidó  su  Magestad  de  los  soldados  ,  pues  mos- 
tró memoria  solicita  de  los  premios  que  la  guerra  com- 
pra á  precio  de  la  vida ;  atención  inspirada  sin  duda  por 
Dios ,  enmedio  de  un  olvido  tan  desacordado  de  esta  par- 
te mejor  de  l£  Monarquía ,  á  quien  se  trataba  con  des- 
cuido ,  que  remedaba  el  desprecio ;  pues  en  la  guerra, 
ir  á  servir)  masera  por  necesidad  ,  que. por  elección  ,  y 
tenían  por  condenados  ,  no  por  entretenidos  los  padres  á 
sus  hijos  si  militaban.  Su  Magestad,  Dios  le  guarde,  y  le 
Aé  muchos  y  bienaventurados  años  de  vida ,  virado  que 
la  espada  de  Santiago  servia  mas  de  gala  que  de  pre- 
mio ,  envió  treinta  Hábitos  á  Flandes  para  que  se  san- 
tiguasen coseletes  ,  y  casacas  ,  y  no  andubiesen  hechas 
fdhíes  las  veneras  3  tjue  el  santo  Patrón  de  España  nías 
quiere  ver  sus  ¿races  apuntadas  de  un  mosquete  ,  que 
paseadas  de  un  desocupado  >  y  mejor  le  parece  que  se  ha- 
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lien  sos  cruces  en  la  muerte  del  que. las  defiende,  que 

entre  las  mantillas  ,    hechas  las  encomiendas  juguete» 

de  la  cuna.  Sea  semejante  ¿t>el  la  succesion  que  tuviere 

Rey  tan  grande  ,  y  su  memoria  llegue  mas  allá  del  poder 

de  la  muerte  ,  pues  ha  ordenado  que  traigan  la  cruz  lor 

que  con  su  sangre  la  hagan  roja  >  no  los  que  ladesacre^ 

ditan  con  la  vergüenza  de  aquéllos  que  la  Tendieron  9  y 

dispensaron. 

Entre  los  desagravios  ,  el  mas  admirable  es  el  que 
ha  empezado  á  hacer  de  las  Cruces  ,  porque  es  mayor 
gloria  desagraviar  la  Cruz  ,  que  hallarla  $  pues  la  escon- 
de con  mas  respeto  la  tierra  ,  que  la  trae  un  indigno; 
porque  allí  estaba  ignorada ,  y  en  este  ofendida. 

Admitió  su  Magescad  (que  esté  en  el  Cielo)  á  sn  go- 
bierno tantos  religiosos ,  como  Consejeros  :  los  qualcs^ 
no  sin  alguna  relaxacion  de  su  observancia ,  hicieron 
togas  de  los  hábitos ;  y  asi  muchos  eran  desconocidos  dd 
sus  fundadores  ,  y  pasaban  por  legos  en  sus  casas ,  hasta: 
que  la  Divina  Providencia  los  advirtió  con  algún  dcs-¡ 
engaño  el  remedio  de  esta  negociación,  desconocida  de 
aquellos  padres  que  fundaron  las  observancias ,  donde 
han  militado  ,  y  militan  tantos  varones  Apostólicos ,  que 
se  retiraron  del  mundo  para  emplear  sus  espíritus  en 
la  oración  por  los  que  navegan  ios  peligros  de  la  vani** 
dad. Estos  sin  duda  alcanzaron  de  Dios  nuestro  Señor  ins- 
pirase en  la  muerte  de  Felipe  III.  al  IV. ,  que  hoy 
reyna  ,  el  recato  con  que  sin  precepto  ni  sequedad  h* 
retirado  á  sus  claustros  á  losqne  se  iban  introducien-* 
do  en  los  tribunales.  No  se  duda  que  én  las  Religiones 
paeda  hallarse  ,  y  sé  halla  el  buen  celo  ,  el  consejo,  y 
la  verdad  5  mas  estas  virtudes  encaminadas  á  cuidados  se- 
glares,, y  forasteros ,  cstrañandolas  sus  votos ,  y  profe- 
siones ,  son  distraimiento  ,  y  desperdicio  de  aquella 
ley  que  se  juró  á  Dios; 

Difine  esre  caso ,  aun  en  los  instrumentos  materia- 
les, aquella  sentencia  Canónica  :  Seml  Dio    fc&ttum 
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ntmdébet  ud  altos  ¿sus  trkdffetri.'Lo  contrario  es  causar  e& 

las  repúblicas  desprecio  de  los  Religiosos  derramado* 
en  estas  cosas  ,  porque  en  el  tiempo  que  su  Mageátad 
(que  este  en  el  Cielo)  no  sacó  sus  pasos  de  los  Conven- 
tos de  Monjas,  ni  ?us  oydos  de  las  consecuencias  de 
les.  Fray  les  ♦  se  ocasionaron  osadías,  ea  el  discurrir,  no 
mepos  mal  sonantes,  que  descomedidas  ,  apropiando  á  la 
piedad  y  celo  ,  nombre  de  codicia  ,  y  entretenimiento. 
Luego  se  arbolaban  á  deslucir  la  santa  opinión  de  los 
Religiosos  ,  llamando  mañosa  á  la  caridad  5  que  sin  du- 
da rué  buena ,  pero  aventurada  5  y  por  senas  hablaban 
del  gobierno  ,  notándole  con  silencio  mordaz  estas  ac- 
ciones y^  sie  derramaba  tanto  esta  indigna  murmuración, 
que  en  consonantes  sacaban  á  la  vergüenza  de  boca  en 
boca  ,  sin  excepción  de  personas  ,  á  todos  «los  que  ocasio- 
naban estos  descuydos.  Todo  esto  ha  cesado  ,  y  su 
Magcstad  con  milagrosa  prudencia  ,  y  providencia  ,  sin 
pluma  ,  sin  palabra  ,  y  sin  desorden  ,  ha  restituido  á  sus 
Fundadores  muchos  hijos  que  sacados  á  la  negociación, 
iban,  peregrinando  como  hijos  vanagloriosos  por  la  priva- 
ción á  las  dignidades  ,  y  esta  restauración  ha  de  tefter 
recompensa  en  las  oraciones  de  aquellos  Padres  ,  que 
regaron  con  sos  lagrimas  ,  y  su  sangre  estas  heredades, 
y  poblaciones  de  la  Iglesia  militante»  ^ 

Hemos  dicho  quan  grande  ha  sido  encelo  de  esta 
obra,  y  ponderado  la  manera  de- executarla ,  pues  ni 
ios  despidió  ni  los  4exó  ,  antes  los  desengañó  ,  y  tornó  á 
encaminar:  y  fue  t  como  he  -dicho,  restitución  de  alr? 
mas  ,  y  conciencias  ,  y'no  deposición,  de  perSwas.  Ahor> 
1»  dicen  que  su  Magestád  lo  debía  hacpr  ^i ';,  ;y  d&G¡ 
continuar  por  orden  de  los  sacrosantos  Concilios  que 
asi  lo  ordenan  ,  sin  mitigar  la  nota  ni  las  palabras  con 
alaguna  dignidad . eclesiástica.  Leense  en  elCqñ^ilkJ-  de 
los. Apostóles  tales  palabras  con.  6..  Episcopus'  ^  At\Pt  Pres~ 
titer  j  aut  Dificonus  ,  ntqu^qmm  fácnlnres  turas  sfuhi- 
fiat  ¿útil  aliter  deponatur  :  x  «I  Coptijia  Ch%lt&k  y  Gft-; 

;í  ■      *      la- 
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terio  Pápx'enísu  Dccrjet»'  cap;  iy/  ál  CoacHio   Africa- 
no. cárr;.7i¿ tPlacurt  qkiáítnqu^Mblippiratore  tognhionern /#- 
iUiorum  publkarum  pttltrit,  bañare  propio  privétur. 

Y  pareció  que  esta  caridad  que  su  Magestad  tiene 
en  quitar  las  ocasiones  de  divertimiento  con  ocupacio- 
nes sccularesiá  los  Religiosos  ,  debía  estendersc  á  no  pro- 
seguir en  haccr.Coasejeros  de  Estado  á  los  Confesores* 
porque  no  hay  cosa  mas  diferente  que  Estado  y  con- 
ciencia ;  y  no  es  tan  poca  ocupación  el  alma  de  un  Rey, 
que  no  haya  menester  todo  un  Religioso  5  y  el  que 
asegure  que  le  sobra  tiempo  para  el  cuidado  ,  y  atención 
<^ue  pide  ei  espíritu  de  un  Rey  ,  estima  mas  la  ocio- 
sidad que  el  cargo.  Decir  que  tiene  dependencia  la  confe- 
sión ,  y  el  Consejo  de  Estado  ,  no  es  rosa  practica- 
ble h  pues  lo  uno  se  gobierna  por  sumas ,  y  lo  otro  por 
aforismos  ,  y  leyes  convenientes  \  lo  uno  quiere  Doc- 
tores ,  y  lo  otro  experimentados  :  aquella  profesión  es 
de  Teólogos  >  esta  dé  prevenidos,  y  astutos:  yquan- 
do  fuera  asi  que  la  lección  ,  y  estudios  ascendieran  á  es- 
ta cumbre  :  ¿que  noticia  que  no  Sea  pobre  ,  que  es- 
per  lencia  que  no  sea  mendigada  de  la  relación, podrá  tener 
un  Religioso  ,  cuyo  objeto  principal  es  el  camino  de  la 
Yirtud  ,  y  la  total  separación  del  mundo?  Antes  es  cierto 
que  el  escrúpulo  ,  y  encogimiento  de  la  observancia  ,  y  el 
abatimiento  victorioso  para  con  Dios  dé  la  obediencia, 
apocan  Jos  orgullos  de  los  Religiosos  para  entender  Jas 
proposiciones  políticas  ,  y  la  lozanía  de  las  malicias  del 
gobierno  *  y.  fK>  acierta  la  virtud  ni  la  humildad  á 
acordarse  con  Ja  mentira  ¿acreditada  de  los  palacios.,  que 
pañosamente  §c¡  visp^  <je  ia  hipocresía,',  y  el  im¡eres  la 
ordefta  ,  ó. la, necesidad  la  persuade. ; 
- .  -Ni  creo  cumpla  con  Dios  el  Rey  que  á  el  Medico  de 
$u  jdma  le  distrae  en  otras  ocupaciones ,  y  que  á  los 
<HO«?de  Ia;Divia»|i9lseFlcordi^  ,  pu  elección  es  «torvo  de 
*u  ¿eipsdioií  púas  por,estq  caimito  pu§de  hacer  de  su 
M^tíco  ¿ft  fias&iQfidzd;  JU  Troisma'  consideración,  se  ha 
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de  tener  en  divertirla  en  juntas  t  pues  *V atiende  &  t$¿ 
tudiar  9  como  se  debe  ,  el  modo  dedesembarazar  la  inten- 
ción de  ua  Monarca  ,  y  en  pedir  á  Dios  le  revele ,  y  en* 
sene  lo  que  de  esto  no  cabe  en  los  libros  $  ai  le  so- 
brará hora  en  el  dia  ,  ni  en  la  noche  ,  aunque  ande  re- 
catando los  ojos  del  sueño  forzoso  5  mas  el  que  abre- 
via el  oñdo  en  oir  y  absolver  desembarazándose  de  su 
obligación  ,  puede  tenerla  por  divertimiento  ,  y  lograr 
toda  su  vanidad  en  el  Sacramento,  teniendo  ásus  pies  todo 
un  Monarca ,  y  la  adulación  en  la  penitencia  ,  mos- 
trándose en  ella  mas  cortesía  que  entereza.  Su  Magestad 
hasta  ahora  ha  mostrado  mirar  en  esto  tanto  por  el 
Medico  de  su  alma  como  por  ella ,  y  de  haberlo  em- 
pezado tiene  única  ,  y  grande  alabanza  de  continuarlo: 
y  tendrá  gloria ,  y  provecho  ,  pues  se  verá  que  ha  acer- 
tado tanto  en  lo  que  ha  dexado  de  hacer  ,  como  en  lo  que 
ha  hecho. 

Prometen  los  que  hoy  sirven  (tanto  es  menester  ro- 
dear por  no  decir  Privados^  que  ha  quedado  esta  voz  por 
aciaga  ,  achacosa  ,  y  formidable)  que  no  han  de  volver 
al  estilo  del  tiempo  pasado  las  providencias  del  gobier- 
no ,  porque  los  Consejos  propondrán  con  libertad  ,  y  su 
Magestad  determinará  sin  violencia.  Que  ellos  tendrán 
por  exercicio  desembarazar  el  paso  á  los  méritos  para  que 
los  premie  la  justicia.  Que  será  atendida  la  verdad ,  y 
arrojada  de  palacio  la  adulación  ,  la  malicia  interesada, 
las  lenguas  que  para  acreditarse  acostumbran  desacre- 
ditar la  virtud  ,  la  mentira  ambiciosa  ,  y  la  hypocresia 
alimentada  con  fraguar  la  ruina  de  su  semejante  ele- 
vado por  su  mérito»  Aseguran  en  fin  ,  que  privará» 
solamente  con  su  Magestad  (lo  que  se  debe  creer  de  su 
admirable  entendimiento  ,  y  del  modo  con  que  ha  princi- 
piado á  reynar)  el  acierto  ,  el  desinterés  ,  la  prudencia, 
la  rectitud,  el  valor,  las  plumas,  c&yos  vuelos  Stetír 
de  águila,  el  desprecio  de  la  ambiclort  ,  el  amor  á  la 
gloria  de  su  Magestad  ,  y  el  justificado  deseo  del  bien  dé 
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sus  vasallos ;  con  lo  qaal  quedarán  los  reynos  descan- 
sados ,  y  Ubres  las  calles ,  y  las  antesalas  de  Palacio  de 
tantos  miembros  corrompidos  ,  fingiendo  privanzas  con 
unos ,  y  mendigando  una  sola  mirada  con  otros. 

.  Igualmente  aseguran  ,  que  todo  lugar  será  Audien- 
cia para  los  míseros  pretendientes  5  porque  los  Minis- 
tros se  presentarán  á  ellos  con  frecuencia  ,  y  los  oirán  co- 
jno  humanos ,  sin  endiosarse  de  modo  en  su  grandeza, 
que  no  solo  sea  imposible  á  la  razón  el  persuadirlos, 
sino  también  á  los  ojos  el  verlos  \  porque  ni  tendrán  hu- 
mos de  invisibles  ,  ni  se  detendrán  las  necesidades  sobre 
ios  bufetes  ,  ó  debaxo  de  ellos  ,  sino  que  tendrán  quando 
no  favorable  ,  por  no  exigirlo  la  justicia ,  un  pronto 
despacho. 

Ordenó  en  esta  sazón  la  junta  á  Pedro  de  Chavarria, 
«Veedor  general  que  fue  en  Sicilia  ,  siendo  Virrey  el 
Duque  de  Osuna  ,  de  quien  á  España  traxoquexas  ,  que 
se  atendieron  como  agravios  ,  que  viese  todos  los  diez 
y  ocho  cajones  de  cartas  y  papeles  que  se  hallaron  del 
Duque  de  Osuna  en  poder  de  Oñate ,  y  que  en  mem- 
brete sacase  1  las  cosas  que  mereciesen  eximen  ,  ó  expu- 
siese los  cargos  que  se  le  hacian  al  Duque. 

Hizo  esta  diligencia  tan  bien  hecha  ,  que  se  lo  atri- 
buyeron á  venganza  siendo  obligación  precisa  ,  y  debien* 
dose  presumir  se  mortificó  en  inquirir  contra  el  Du- 
que de  Uzeda ,  y  Juan  de  Salazar 5  pues  del  uno  ha- 
bía sido  criado  ,  y  del  otro  amigo  familiar  ,  sirviéndo- 
los y  pero  se  enredó  en  esta  red  por  tina  carta  del  Duque 
de  Uzeda  escrita  al  de  Osuna ,  que  contenia  ofrecimien- 
tos entonces  bizarros ,  y  en  la  persecución  equívocos. 
Don  Andrés  Velez  ,  Caballero  ,  y  Comendador  del  or- 
den de  Santiago  ,  Superintendente  general ,  fue  preso ,  y 
con  él  los  criados  del  Duque  de  Osuna ,  en  casa  de 
Don  Luis  Paredes  ,  <por  la  interpretación  de  sus  cartas, 
que  se  culparon  en  la  conjetura ,  y  se  defendieron  en 
su  intención  $  quando  para  su  mokstia  nacieron  deba- 
jo 
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jo  de  su  pluma  \  poco  cauteladas. 

Lleváronle  á  su  casa  con  guardias  ,  donde  hoy  es* 
rá  sin  ellas.  Prendieron  por  la  comprobación  de  sus 
carras  ,  y  otras  dependiencias  á  Juan  de  Salazar  ,  sccrc*- 
tario  del  Duque  de  Uzeda  ,  y  en  el  hiao  gratule  no- 
vedad esta  orden  ,  porque  entre  todas  las  prisiones  ,  s¡> 
-.¡o  dudaba  la  suya:  tan  lejos  pepsaba.de  sus  méritos, 
que  se  previno  antes  á  recibimiento  de  favores  ,  que  á 
^reparo  de  contrastes. 

Pusiéronle  en  la  c^sa  de  Don  Luis  de  Paredes,  donde 
fue  tan  desapacible  el  Alcayde  en  no  quererse  dar  por 
entendido  del  nuevo  «tado  de  las  cosas  r  que  le  ráudaroá 
en  casa  de  Don  Francisco  Garníca ,  donde  en  quart» 
vajo ,  con  encerramiento  de  vigas  ,  se  le  formo  pri- 
sión ,  y  ahora  esrá  en  su  casa,  sin  guardas  ,  habiéndolas 
tenid6.seis  meses.  Estando  yo  preso  ea.lá.  Torre  de  Juaá 
Abad  ,  después  de  haberla  cstadp :  en,  Vclcz  por.  orden 
del  s  -nto  Rey  (que  está  en  gloria)  ganada  á  pedimento 
del  Presidente  Azevedo  ,  me  llamaron  los  Señores  de  la 
junta.  El  achaque, con  que  dio  el  Presidente  cdor  á  mf 
prisión  >  fue  que  -  en.  mi  casa  estaba  el  Duque  de  Osu- 
na á  todas  hora* ,,  :y  que  yo  le  asistía  á  los  gustos  ,  y 
fiestas  con  mis  lisonjas  i  dando  á:  entender  que  mi  parecer 
tenia  toda  la  culpa  de  lo  que  le  mormuraban. 

Cierto  es  que  no  me  era  licito  dexar  de  servir  á  el 
Duque  por  mi  obligación  ,  ni  me  podía,  estar  ftial  otip 
cosa,  sino,  reparar  er*;el  riesgo  con  jque  Jo  hacia*  ni  mi 
casa  la  podía ,  ni  debía  cerrar  para  nada  á.  w&  orde- 
nes y  pue$  en  ella  se  jentretuvo  sin  escándalo  >  aunque 
no  sin  envidia  $  ni  yo  tenia  autoridad  ni  puesto  para 
reprehender  lo  que  llagaban  perdición  >  y  nunca  pro- 
cure' desengañar  a  los  que  en  mí  apoyaron  los  distraía 
mientos  del  Duque  á 'sn^parecci:  ,  ;ni  poíeit*  camífto.roa 
justificare  jamas  >  porque  donde  no  hay  mincha ,  esti 
demás  la  tierra  que^ esquita,  ,     >  * 
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tas  causa*  de  mi  prisión  fueron  mas  adentro  /  y  para 
mí  si  mas  honradas,  menos  remediables;  yá  no  morir 
su  Magesrad  ,  no  se  me.  concediera  la  vuelca  á  Madrid  en 
muchos  años.  Yo  me  hallé  en  tal  estado,  que  me  atre- 
bí  á  pedir  mis  causas  ,  y  no  me  las  dieron  ,  nLrepar&ott 
eo  confesar ,  que  me  castigaban  de  memoria. 

Quando  yo  asistía  á  ios  negocios  de  Ñapóles ,  y, 
del  Duque  de  Osuna  en  Madrid  ,.  tuve  orden  de  este  Se- 
ñor para  ampararme  del  de  Uzeda  ,  y  de  Don  Rodriga 
Calderón  ,  en  quanto  se  me  ofreciese >  pero  e$te$exetí« 
ró  con  ceño  de  mi  asistencia  porque  le  advinieron  que 
yo  habia  escrito  una  carta  al  Daque  de  Osuna ,  dicien* 
dolé  que  no  se  correspondiese  con  el.  Dixeronle  la  ver- 
dad en  esto $  pero  no  fue  menos  cierta  la  causa  que  tuve 
f  ara  ello  $  mas  el  Duque  arrastrado  del  primer  impuK* 
so  ,  mal  disimulado ,  y  peor  reconocido  y  le  envió  mi 
curta.  Enscñómela  Don  Rodrigo  para  mi  confusión ,  y  yo 
la  reconocí  no  sin  vanidad  de  hacer  menos  caso  de  sa 
ímpetu  en  su  casa  ,  que  el  Duque  desde  Ñapóles.  Fueár» 
rojamicnto  venturoso ,  por  alcanzarle  en  tiempo  que  sus, 
iras  para  la  venganza  tenían  muy   attasmano  el  poder* 

Sabiendo  yo  en  este  tiempo  que  habia  lcydo  su  Ma- 
gestad  delaciones  hechas  en  Ñapóles,  y  autorizada? 
con  pruebas  contra  la  honra,  y  fidelidad  del  Duque* 
donde  depusieron  sus  enemigos  ,  unos  por  castigados  ,  y 
otros  por  quexosos ,  quise  atreverme  con  el  de  Uzeda» 
y  dixele  :  "Su  Magcstad  ha  ley  do  contra  el  Duque  acu- 
saciones ,  que  en  la  piedad  ,  y  virtud  suya  han  de  im- 
primirse con  horror  i  y  pues  V.  E»  no  pudo  estorvar  qti£ 
las  leyese ,  estando  entre  el  Rey  ,  y  la  puerta  que  les 
dio  paso  para  sus  oydos  y  1  menos  podrá  estorvar  que  en 
ia  pureza  de  su  Real  animo  no  hagan  impresión  ,  pues 
no  se  puede  entrar  á  negociar  entre  la  memoria  con  que 
se  acuerdare  ellas ,  ni  el  entendimiento  con  qué  las 
examina  ,  ni  la  voluntad  con.  que  tas  aborrece.  Yo  vea 
que  todo  es  invención  del  rey  no ,  que  se  quiere  des* 
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cargar  de  la  resolución  ,  y  gallardía  del  Duques  'mas- 
hasc   juntado    un   rey  no   todo     á    escribirlas  ,    y   acá 
otro  á  creerlas  ,  y  el  Duque  tiene  sus  enemigos  ,,  y  los  de 
V.  E.  >  y  V.Í  los  suyos  ,  y  los  del  Duque.  Ya  le  he 
escrito  que  desconfie  de  V.  E. ,  y  de  esta  proposición  pre- 
tendo que  d  Duque  -de  Osuna  me  de'  crédito  ,  y  V.  E« 
las  grkcias>  pues  si  lograse  mi  intención  ,  las  acciones 
suyasserán  mas  felices  ,  y  mas  seguras  ,  y  el  poder  de 
V*  E.  menos  aventurado  ,  y  los  esfuerzos  que  se  des- 
perdician ,  reservarán  la  encada  del  valimiento  para  in- 
tentos bien  en¿aminados  5  y  es  fuerza  que  poc  esre  conset 
jg  mió  se  determine  el  Duque  á  olvidar  el  apoyo  del 
puesto    en  que  V.  E.  está  para  autorizar    con   el  sus 
gloriosos  hechos ,  y  que  solo  piense  en  que  se  le  des> 
canse  de  su  Virrey  nato.  Y  crea  V.  E.  que  sus  enemigos, 
y  1  losl  del  Duque  ,  viendo  que  tanto  como  los  víncu- 
kflf  de  la  sangre  ,  los  estrecha  y  une  la  fuerza  de  lo  que 
se  estiman  ,  disimulan  en  las  lisonjas  amenazas  >  y  los  que 
celebran    la  correspondencia  ,  y  amistad  de  V.  E. ,  en 
ri  aplauso  de  hoy  ,  cobran  la  calumnia  de  mañana.   Yo 
hablo;  ahorai  para  otro  tiempo  ,  y  fundo  la  buena  dicha 
de^todo  en  que  V.  E.  scar  menos  liberal  con:  el  Duque, , 
porque  sea  este  mas  cauta  sin  V.  E.  Con  su  apoyoj 
ni:  se  debilita  su  rectitud ,  ni  se  acobarda  su  justicia  1  pero 
con  enemigos  grahdes  ,  suelen  padecer  eclipses  la  justicia, 
y  '.rectitud.  Desconfíele  V.  E.  de  ?u  amparo ,  para  que 
fia  pueda  culpar  en  V.  E.  Ja  disimulación  ,  ni  en  sí  la 
<xmfian2».  Yo  me  he  determinado  á  desabrirle ,  porque 
quiero  mas-enojarle  -,  que  ofenderle  $  y  quiero  que  antes 
¡se  quexe  de  mí  seguridad  ,   que  de  mi  entereza*!  No 
pido  á  V.  E.  licencia  ¿  sino  abrigo  ,  pues  si  me  honra 
acompañándome  en  este  propio  intento,  lograre  mi  dif 
iigencia  ;  y  de  lo  contrario  estoy  resuelto  á  aventurar  la 
gracia,  del  Duque  /y   no  su    reparadoa1  ni.  b;  mia^4* 
Oyóme  el  Duque  atento  ,  pera  no  alegre.  Respondióme; 
-Que  le  parjcU  bien  $ 1  pero  con  semblante  de  quien .  le  .par 


recia  mah  cosa  que  le  hiciera  descaecer  á  otro  de  me* 
nos  espíritu  que  yo.  Con  esto  determinado  ,  y  preveni- 
do escribí  al  Duque  ,  no  sabroso  de  este  desengaño 
por  la  acedía  que  se  le  había  juntado  de  esta  audiencia. 

Siguieron  ó  se  anticiparon  á  mi  carta  otras  ,  que  mina- 
ban mi  intención,  diciendole  al  Duque ,  que  mi r  liber- 
tad era  desapacible  á  los  negocios  ,  y  que  era  preciso  sa- 
carme de  ellos  con  brevedad.  Creyó  que  asi  convenia  ,  q 
persuadido  de  mis  enemigos  ,  porque  no  hay  cosa  ma$ 
elocuente  que  la  acusación ,  ó  por  fiado  de  los  jque  valien-r 
dose  de  esta  ocasión  ,  se  aseguraron  en  los  puestos 
que  tenían  en  Ñapóles  con  aumentar  en  el  Duque  el  desT 
abrimiento  á  mis  cosas,  y  estos  hicieron,  su  parte co* 
esfuerzo. 

Mas  yo  creo  que  el  Duque  por  adular  á  los  que  pe- 
dían mandando  ,  y  por  descansar  á  los,  que  con  en* 
vidia  creían  estas  cosas  t  hizo  coma  que  admitía  sus  de- 
laciones contra  mí,  diciendo  en  publicto  tales  palabras,  que 
le  pedían  albricias  por  mi  descomposición  efl  su  gracia  *  y 
por  otra  parte  mis  enemigos  me  escribían  que  no  me  ar- 
rojase á  volver  á  Italia  f  porque  peligraría,  mi  vidá¿ 
por  ver  si  con  el  miedo  podían  hacer  que  debiéndome 
me  cúlpase.  :*;«.. 

Advertido  de  tantas  novedades ,  y  qou  -desprecio  de 
toda  esta  persecución  ,  pase  á  Italia  toa  el  M  irques  de 
Santa  Cruz ,  que  fue  huésped  del  Duque  9  y  testigo  de 
todo.  Acaricióme  en  el;  recibimiento ,  y  aquella  noche 
fc  dixe  de  palabra  lo'  que  nó  fie  á  la  pluma  i  y  cono*; 
eiendo  yo  que  el  sinsabor  de  aquellas  platicas  ,  hablan 
puesto  al  Duque  en  estado  en  que  le  era  fuerza  negociar 
persecución  ,  y  fingir  crédito  á  las  mentiras  y  me  baxc  do 
donde  me  querían  derribar ,  y  á  otro  día  empeze  la  pla- 
tica de  mi  vuelta  á  Eipajña  :  recatando  mi  persona ,  y 
mi  sombra  de  todas  las  ocasiones  en  que  el  Duque  po- 
día hacerme  con  fet  sequedad  de  alguuas  respuestas  a  pre- 
sencia dénseos  hombres *  espectáculo  de  \\xl  paciencia,  y 
v'ui  Si  ob- 
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objeta  de  fe  satisfacción  de  ellos  5  con  cuya  prevención 
avergonzóse  el  auditorio  malicioso  ,  que  se  habia  junta** 
do  para  Ver  el  estado  de  mi  fortuna  ,  y  pude  conmi- 
go haeer  que  las  prevenciones  de  sus  odios  se  burla- 
sen. Pedí  Ucencia  ,  y  me  vine  á  Madrid  dos  años  y  me- 
dio antes  que  el  Duque;  lastimado  solo  con  una  voz 
que  derramaban  ,  y  fue  que  el  Duque  estaba  quexoso  de 
mí  5  á  lo  que  nunca  respondí ,  ni  replique!  Vino  ei 
Duque  echado-  de  Ñapóles  ,  y  á  vista  de  toda  España  hi- 
zo conmigo  mas  demostraciones  de  amor  que  nunca;  y 
tantas  caricias  ,  que  hubo  quien  díxese  que  la  desave- 
nencia pasada  habia  sido  traza  entre  los  dos  5  y  con 
estas  acciones  ,  y  favores  decía  que  solo  yo  le  habia  di- 
cho lo  que  si  hubiera  hecho  ,  no  se  viera  en  el  estado 
que  se  hallaba  5  y  como  le  veian  comer  ,  y  andar  siem- 
pre conmigo  ,  y  solo  asistir  á  mi  casa ;  los  que  me  ha- 
bían descompuesto  con  él ,  temiendo  que  yo  dcsobli* 
gado  le  advirtiese  de  lo  mal  que  le  aconsejaron  ,  y  que 
en  efecto  le  habían  puesto  en  manos  de  la  persecución, 
mereciendo  estar  su  nombre  en  la  boca  de  la  fama ,  fin- 
giendo achaques  de  ios  favores  que  me  hacia ,  me 
prendieron  ,  y  desterraron.  Facilitó  esta  resolución  ,  y 
levantó  esta  cantera  el  Presidente  Azev'edo  ,  a  quien  ya 
era  desapacible ,  porque  siendo  yo  Montañés  ,  nunca  le 
fui  á  regalar  la  ambición  que  tenia  de  mostrarse  por  su 
calidad  superior  á  los  que  en  aquellos  solares  no  co- 
nocemos á  nadie.  Fue  mi  culpa  haberle  conocido  en  Al- 
calá criado  del  Maestro  Pedro  Arias  ,  en  el  Colegio 
del  Rey  9  y  no  se  aseguró  de  mi  memoria  *  porque  con* 
Sigo  ha  pretendido  olvidarse  de  lo  que  fue  antes  de  la 
medra ,  y  quisiera  hacer  creer  á  toda  España  que  no 
nació  de  su  fortuna*  Llamóme  la  junta  del  Duque  con 
una  carta  ,  y  vine  de  la  Torre  f  donde  estuve  en  mi  ca- 
sa preso.  Tomóse  mi  declaración  por  ias  cartas  que  se  ha- 
llaron mías  ,  y  después  de  haberla  hecho  ,  hicieron  sus 
cargos  á todos ,  y  a  misólo  no  me  le  hicieron  ,  dándo- 
me 
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me  por  libre  :  de  suerte,  que  en  mis  cartas  no  se  vio 
novedad  ,  ni  se  acusó  deliro.  No  lo  diga  esto  por  ala- 
banza ,  sino  por  respuesta  ,  y  relación  forzosa  $  ni  yo 
se  qué  sea  modestia  levantarme  testimonios  ,  ni  callar  lo 
que  me  defiende  la  honra ,  y  la  opinión  ;  que  si  bica 
fueron  perseguidas ,  no  infamadas  con  nota  de  mala 
voz.  Al  Duque  de  Uzeda  ,  desacompañado  ya  del  pues* 
(o  que  tuvo ,  y  de  la  soberanía ,  su  Magestad  le  des- 
peno de  andar  por  Madrid  hecho  escarmiento  ,  y  des- 
engaño. Mandóle  f  por  orden  que  Villegas  Gobernador 
del  Obispado  ,  llevó  al  Presidente  Azevedó  ,  que  se  re- 
tirase  á  su  casa,  y  ásu  lugar. 

Azevedo  le  dio  la  orden  con  merlos  sentimiento  que 
'debía  ,  siendo  su  hechura  ,  y  habiendo  sido  su  criado; 
y  se  entendió ,  que  con  vanidad  asistía  á  estos  sacri- 
ficios ,  ostentando  su  entereza  en  ellos  ,  y  procurando 
dar  á,  entender  su  independencia,  y  la  rectitud  de  su 
justicia.  Tan  atento  fue  á  conservarse  lo  que  la  adquirió 
el  descamino  de  Jos  Duques,  ó  su  discordia,  pues:  su 
elevación  á  la  Presidencia  ,  fiíe  parto  de  la  enemistad  del 
padre  y  del  hijo»  £1  se  desentendía  de  estas  cosas, 
y  desacordado  de  su  principio  ,  consultando  con  la  dig- 
nidad que  tenia ,  escogió  parientes  para  su  apellido  ,c 
hizo  de  lo  equivoco  descendencia.         . 

Salió  el  Duque  de  Uzedá  con  ternura  desengañada* 
y  debe  reconocer  este  Señor  por  particular  merced 
de  su  Magestad  el  no  haber  permitido  que  sus  ene* 
migos  imprimiesen  ciertos  escrito*,  que  como  dictados 
por  la  emulación ,  estaban  prevenidos  par?  amancillar  su 
buen  proceder.  -  ,  <•:*'•        ; 

El  propio  estilo  se  tuvo  con  el  Confesor  de  S.  M. 
(que  está  en  gloria)  Fray  Luis  de  Aliaga ,  Lector  que 
había  sido  en  su  Convento  de  Zaragoza ,  á  quien 
-echó  de  la  Ciudad  el  Arzobispo  W  unía  proposición 
rigorosa,  Fu¿  después  compañero  ote  Kavierre,  Confe- 
sor de  Su  Magostad^  que  murió  Gtfdawi.  Hjzq  d  Da- 

que 
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que  de  Lerraa  á  Afiag*  Confesor  suyo,  y  por    muerte 

de  Xavicrre ,  Confesor 'de  su  Magestad,  Estriña  cosai 
que  en  todas    sus    cchuras  fabricó  este  Señor  muni- 
ción contra  sí!  Dio  togas,  que  le  juzgaron:    Haciendas, 
que  le  deslucieron:  pulpitos, que  predicaron  con  ra  sus 
acciones:  Mitras  poco  reconocidas:  fundó  casas  á  Des- 
calzos^ íque  escribieron  contra  la  suya-.   Su  Confesor, 
pasándolo  á  ser  del  Rey,  dexó  de  ser  su  absolución, 
y  fue  su  penitencia;  de  suerte,  que  embarazó     supo- 
der  en  fabricar  su  persecución* 
•  .  Salió j¿ef  Madrid' el  Confesor  ¿  y  túvose  con  él  ca-> 
ridad  menos  bien  encaminada  que  con  .el  Duque,  pues 
unos  oesetiftto  de    la  muerte    de    S.  M.  que  se  im- 
primieron, y  unoiserrtioiics,  que  se  predicaron,  osan 
con  temeridad  acusarle  del  oficio  de  Confesor:  y  habla- 
ion  encargándole   el  alma  de  su  Magestad,  y,  cargán- 
dole U.mano  con  las  pabforas  dd  mismo  Rey,  apa-* 
radas  entre  bis  agbaias,  y  parasismos  de .  la  muerte:  y 
con  «cps;  rasas»  ibiiduáa,  increíbles  pata  ios  que  las 
oyeron  y  procuraron  ay  enguadas,  excedió  el  odio  con* 
era  su  persona  los  UmitesChrisdanos,  pues  hartando-» 
se  de  ve*gaim  contra*  el  la  ¡alevosía,  no  haátó  el  mi* 
ársoíiah  essiagrttttads;  si  ao   que  se  contempló  aún 
poco  satisfecha.  En  efo^o^^cLConfesiM  scTetrró  á  Hvdtt 
á  ha><tawtaM -de? *tt  prdfeti,  'y*  ei  Duques  á  Uzeda. 
Si  el  decir  á  *na  lo  que  hade  hacer,,  «,ad*crtcrv 
cía,  hacer  que  lo  haga,  es   caridad;  y  en  ti  mimm 
seoaoocádo  aeró  meiced,  y  crtet  obstinado  ¿astigo/^o  tm 
paedo  creer  que  leafc^xpaábdbá  $ato*  Señores;  seo* 
timiento  para  más,   que  para  alegrarse  ,de9  iam   que 
tfitíetori»,  y  íemít  tol  qra  dejoaron  rdfe  hacet.  £^  Dáque 
de  Uceda  tse  mostró  agradecido  asa  suerte, pmque  fe 
hatóa.  desembarazado  hls  dias  que  Je  reataban  de  vida 
paca  empteariw  en  la  q»ttfc»deraci<to  de ? la  thmtük.  *&h 
bia  lo^  que  icra^  4c^bar  de  pTMrau  antes  dó 'Katar  prí* 
vadb^  y  i  por ,  «Irtte.  fuá ,  reffflree.forihfr  che  gdlpt»  Ai 

con- 
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contrario  el  Confesor,  porqué  había  sabido  lo  'que  era 

privar,  no  lo  que  cuesta  acabar  de  privan 

Pocos  dias  después  fué  Gaspar  de,  Valle)©,  de  la 
Junta,  y  del  Supremo  Conseja1  de í>(2i5tílÍa/icsoní  Don 
.Luis  de  Paredes,  Alcalde  de  Gouey»  y ^pr^ááieMtten 
Uzeda  al  Duque  con  tal  >*rigor¿  yxttkfedo/  que;?q- 
gistraron  solícitos  hasta  los  Baulefc,  y  escritorios*  0  ha- 
dos executivos,  que  desquitasteis -coa  ipseofires,  la 
que  os  ofendieran  las  puertas! ,  -¿  «•wkiu  eot..^:¡: 
.  O  resultase  la  novfedari  ma*  aprctadaoacrr  fcfíptiswd 
4el  Duque  deOsuna^  con  cuyos  criafloi  estatóu^pioso 
Saladar,  ó  de  la  inspeccione  que>i-«f  háab  d¿:sos  cari- 
tas, ó  de  alguna  declaración  de  los  prietos,  j i^udarpa 
semblante  lastimoso  las  andanza*  de  'estevSeñorw  * 

Fue  mostiando  una  gran,  «ieteza  entre  corniíuieftW 
y  dolor  V  y  ^a  conoce  que  bl^dcsapciJDibkhicota^uyoi 
fue  sin  duda  sosiego  de  animo  r  y  paz  de^caacícfíciá]> 
pues  ho  aguardaba  alguna  «ortificacüjn  mas  ipreqadá 
de  los  principios  de  su  descaecimiento*    :     /      .  ¿ 

Lleváronle  al  Castillo  de  Tórrelo»  de  Velascacon 
ordeni  der  que  ño  k  habjlas?  «uiie¿í  Al  qüe^bcir  an> 
tea^bosdaba ansiosa  Ja  .^evfBctonatot^dKtt^ypuraatlioy 
de,  que  b  hable  ninguna  Ep  el'  aniriid  generóse  del 
Duque  foc  advertencia  de  Jo*  que  era,  no  sentimiento 
de  lo  que  había  sida,  esta  nratadon;  y  pudo  servirle  la 
memoria  de  su  privanza-,  .donosidades  esta  carcblcrw 
v  Acudieron  toa 'iañju  ira.  eheateot^¿estcngiah,'Se* 
ñor  á  atribuirle  delitos^  qub l  esf  uciufayí  pe»  ¿cae  r po 
creía  el  pqcbiovjpor  trasiqud  tovatenilbV  lá'  malicia; 
Habia  callado  esta  temerosa  del  poder  del  que  .por 
bueno  aborrecían.  Viole  postrado  '  iy  se-  ensangrentó 
audaz  ca  su  ^>opmbrux  ífism  «w-Jt  qomifai  aohmi^ 
clon  de  *  rodos-  ita9>  eafctosi  tfu&iiébndé  ^frtendfisater^ 
tansc,  la :  vcngdnaa^  y*enci<ftmtet*fe  ckcascigor  <jomien- 

ea  fc^envidia; \   j  i  u  uu  i.    j..j  :..^.     t 

Lugar  tuvo  la  misericordia  para  responder  por  el 

-.  :  Du- 
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Duque,  exagerando  sd  buen  proceder  de  suerte,  que 
decían  algunos:  Que  en  haber  apartado  á  su  padre  de 
.tanta    envidia,. fue'  buen  hijo,  y  mejor  vasallo  y  Mi~ 
i&isüra  tatv    desinteresado  como  ilustre,  generoso  y  ele- 
/meóte.  Oiyeroír  ajgunos  escrupulosamente  esta  defensa, 
por  parecer  que  na  se  daba  sin  achaques  de  ambición; 
y  asidos  del  precepto  ,de  sus  juicios,  no  se  querían  acor- 
dar de   ks  palabras  de  San  Gerónimo.    Hablábase  de 
algunos  criados  suyos,  como  de  achaque  de  que  ha* 
biá leqfermaÜo;  Lsu   reputación/  Los  que  se  desvelaban 
con  saña:  en  inquirir  estos  secretos,  le  culpaban  de  ha- 
-bcr    osada   desagradará  au   Magestad,  entonces  Prin- 
cipe, ^ponderaban  por  osadía  descaminada,  el  pedir 
las  llaves,  y  haber  aceptado,  y  aconsejado  tan  teme- 
rosa comiskmr  infiriendo  que  esto  fue   atender  mas  á 
Jas  , apariencias.: ole  su  poder ,  que  á    la.  soberanía  del 
Principe,*   cob  icuyas-  atrevidas  exclamaciones,  mas  que 
la  prisión,  afligían  el  corazón  del  Duque   de  Uzeda. 
Martirizado,  de  estos  sucesos,  y  fatigado  de  estas 
voces  el  Duque  $u  hijo,  atendió  mas  a  remediar  et 
escanda!?  .de  cteas  ñatas  ,  que ,  á  sentir  y   consolar  $u 
grandeza,  y  *u  petóonaj  que, si  había  sido  el  objeto 
del  séquito,  del  aplaitso,  y  de  la  revetencia,  era  aho- 
ra  ti  yunque    donde  la  envidia  daba  los  golpes  de 
sus.  furias*  No  se  le  resfrió  el   valor  $  porque    ni  se 
vio  desconocido  *  ni  cansado , .  pues  en  su  semblante  no 
seívicran.^eñaáes  <lc    tristeza;, sino  de  un  desprecio 
digno  det estimación;  y  asi  encaminó  á  ios  negocios  de 
$u  padre«,:  y  abuelo,  coda  su  virtud  p^tá  que  destru- 
yele   á    la  maldad.   Supo  en  efecto  adiestrar    la  de- 
fensa   adonde,  mas  ía  necesitaban   los    desmayos  de   su 
prosperidad,    y    restaurar  en  el  Pueblo  U  compasión; 
que   atemorizada    huía   de  ios  tscanriientós:  y    seco- 
noció  que  este  solo  5eñor  supo.anu4ar  bien  laíbrtuna 
de  su   casa;  caudal  que  se  ha  defendido  déla  perse* 
/lición, 

Em- 
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-  Envió  su  Magestad  orden  al  Cardenal  Duque  pa- 
ra que  se  retirase  de  Valladolid  á  Tordesillas.  Entre* 
tuvo  la  obediencia,  no  la  ofendió,  con  Carcas  llenas 
de  dolor*  y  humildad,  y  suplicó  de  aquella  orden 
al  Rey  nuestro  Señor  mejor  informado  que  antes.  Aquí 
se  hizo  formadablc  el  coraje  de  la  envidia  5  y  el  odió 
sin  disculpa  de  los  mal  intencionados,  influyó  en 
los  que  se  alimentaban  de  la  novedad,  todo  quanto 
pudo  producir  la  falsedad  y  la  calumnia.  Publicaron  , 
y  lo  creyeron  muchos ,  que  iba  esta  orden  respirando 
toda  la  Real  indignación  ;  y  sobre  esto  fingieron  guar- 
das ,  amontonaron  prisiones,  y  aseguraron  castigos* 
quando  ápesar  de  tan  depravados  deseos  el  Duque 
Cardenal  padecia  victorioso  un  retiramiento  si  no  espe- 
rado, modesta. 

'  Determinóse  en  fin,  que  saliera  de  Valladolid,  y 
se  presentase  en  Tordesillas.  Atropello  el.Duque  la 
dignidad  Eclesiástica,  y  el  riesgo  manifiesto  de  su  sa- 
lud ,  obedeciendo  rendido    la  resolución* 

No  disculpo  al  Cardenal  en  todo,  que  no  me  es 
dado;  mas  no  descubro  razón  en  sus  enemigos;  sí  bien 
fió  niego  que  habría  alguna  leve  culpa  en  sus  obras* 
porque  en  el  tiempo  que  imperiosamente  mandó,  ni 
despreció  los  buenos,  ni  aniquiló  á  los  malos.  Entre-* 
túvose  con  los  negociantes,  y  supo  entretener  á  los 
beneméritos.  Hizo  tantas  mercedes  á  tantos,  que  apenas 
dexó  quien  pudiese  envidiará  otro,  y  sino  acompa- 
ñara su  persona  de  gente  hallada,  y  na  escojida,  po- 
niendo, mal  informado,  en  los  negocios  de  la  Monar- 
quía ánimos  insolentes,  y  personas  incapaces,  sospecho 
que  hubiera  tenido  mas  afirmadas  raices  su  privan- 
za. 

'  Diole  una  enfermedad,  que  para  sus  años,  cada 
hora  que  duraba,  le  servia  de  mortal  achaque:  el 
que  le  halló  un  alcanzado  de  la  vida,  que  con  poca 
fuerza  que  hizo  le  asomó  ala  sepultura.  Flaco,  pero 
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tío  triste,  siempre  se  'preparó  al  fin  bien  venido  de 
tantas  desventuras,  y  con  alborozo  salió  á  recibir  la 
muerte  la  magnanimidad"  de  su   corazón. 

Ei  Conde  de  Lemus,  que  como  sobrino,  y  como 
yerno ,  y  á  quien  con  tan  tiernas  demostraciones  favo- 
reció, vino  de  Monforte  adonde  se  habia  encerrado 
tres  años  antes  con  su  muger,  á  Tórdesiilas,  y  el  Con* 
de  de  Saldaña,  y  su  hijo  el  de  Zea  concurrieron  á  fes- 
tejarle al  Duque  Cardenal  los  postreros  parasismos 
á  quienes  dixo  estas  razones. 

Quisiera,  hijos,  deciros  muchos  desengaños:  mas 
pues  no  os  calía  nada  el  estado  de  mi  vida,  y  for- 
tuna, perdonareis  las  palabras  por  la  fatiga  con  que 
este  postrer  aliento  se  despide.  Bien  entenderéis  las  se- 
ñas que  de  lexos  os  hace  mi  prosperidad,  y  desde  cerca 
ni  consuelo,  y  será  escusado  descifrároslos  misterios 
de  mi  privanza}  pues  os  alcanzó  el  ruido,  y  el  pol- 
vo, y  padecéis  la  envidia.  Empezc  deseando:  prose* 
gui  pretendiendo:  alcanza  con  peligro:  tropezc  con 
ayuda;  y  caí  con  aplauso,  aguijado  por  tan  malos 
pasos,  que  nunca  descansé.  Estas  ruinas  en  las  Corten 
parece  que  predican,  y  engañan.  Yo  derribé  á  otros 
para  desembarazarme  el  despeñadero;  que  al  fin  lie* 
gó.  Asi  me  lo  ha  dado  á  entender  la  fortuna,  que  tan 
acosta  de  mi  casa  se  disculpa  con  los  mal  contentos 
de  mi  valimiento.  Lo  que  os  encargo,  hijos,  es,  que 
este  postrer  día  de  mi  vida ,  no  se  aparte  de  vuestra 
memoria:  que  los  años  primeros  del  oprobio,  de  los 
enemigos  os  le  acordará ,  y  no  os  quejéis  de  los  ami? 
gos  que.se  desentendieron:  que  los  desdichados  quan- 
do  obligan  á  disculparse  á  los  ingratos ,  crece  la  -ca- 
lumnia, y  el  mas  reconocido  juzga  que  se  aventura 
si  calla.  Experiencia  tengo  de  que  hice  á  muchos  ricos, 
poderosos,  ¿Ilustres,  pero  ninguqo  reconocido:  y  so* 
lo  siento  que  no  me  supe  cansar  de  hacer  dichosos  ni 
acabe  de  ser  desdichado. 

Hi~ 
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Hízosclc  de  rogar  la  muertes  y  mal  Intencionada 
la  salud ,  le  dexó  combalecer.  Súpose  en  este  tiempo  en 
Roma,  la  demostración  hecha  con  el  Cardenal y  y  la 
ninguna  resistencia  que  hizo,  por  mayor  mérito  de  su 
fidelidad,  y  el  estado  en  que  se  hallaba  preso,  coa 
voz  de  retirado.  Escribió  su  Santidad  al  Nuncios  y  el 
Colegio  de  los  Cardenales  á  su  Magcstad.  Representa- 
fon  unos  y  otros  tan  debidamente  los  sentimien- 
tos de  acuella  Santa  Sede,  que  su  Magcstad  Católica 
pospuso  las  imitaciones  del  Rey  Don  Fernando  9  la* 
conveniencias  de  Estado ,  y  el  exemplar  de  su  Abue- 
lo; y  religioso  con  abundancia,  y  piedad,  puso  en  li- 
bertad la  persona  del  Duque,  y  juntamente  ordenó  al 
Conde  de  Lemus  se  retirase  á  Monforte,  sin  venir  i 
Madrid. 

El  Conde  tuvo  |K>r  lisonja  este  mandato;  porque 
era  fuerza,  que  quien  despreció  la  Corte quando  man- 
daba, la  aborreciese  quando  padecía  toda  su  sangre :  y 
como  el  Conde  fué  el  primero  que  aportilló  las  for- 
tificaciones de  su  suegro,  quando  con  celos  anticipa- 
dos le  cargó  de  sentimientos  forasteros,  al  quitar  las 
llaves  del  aposento-  de  su  Magostad,  ( entonces  Princw 
pe)  pudo  ser:  prevención  pacifica,  abordarle  que  conti- 
nuase su  apartamiento.  Fuese  el  Conde*  y  los  que  le 
son  bien  afectos,  estimaron  verle  venir  en  fuerza  de 
m  obligación,  y    volverse    por  su    quietud. 

De  toda  esta  ilustre  familia  f.  solo  la  Condesa  de  Le? 
fáus  Madre ,  se  ha  defendido  en  su  puerto  con  valor.  Pu- 
diera ser  venganza  el  haberla  abandonado  en  calamidades 
tan  propias.  Lo  cierto  es,  que  nadie  sabe  determinar  si 
es  la  suya  constancia  ó  porfía;  si  constancia,  es  pruden- 
te; y  si  porfía  fuerte;  y  pues  está  donde  hoy  todos  los 
•suyos  no  pueden  estar,  y  siendo  su  asistencia  su  martirio, 
por  mostrarse  varonil ,  se  aventura  á  ser- tenida  de  los 
únalos  por  temeraria, y  délos  buenos  por  prudente, 
y  admirables  y   esto    padece    en  sí>  por    no    dexas 
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despoblada  la  defensa  de  su    hermano,    sobrino,  <? hi- 
jos. 

Era  yá  tan  diferente  el  estado  de  la  Corte,  que 
los  mismos  negocios  no  sabian  que  hacerse  del  Presi- 
dente Azevedo.  A  los  nombrados,  y  agradecidos  al 
gobierno  presente,  los  inquietaba  el  oir  decir:  Que  no 
podía  ser  el  conservarle  á  otro  fin  sino  á  mantenerle 
para  que  por  por  su  mano  se  executasen  tales  prisio- 
nes :  y  si  supiera  desegañarse,  no  pudo  haber  modo  mas 
honrado  de  dopedirle,  que  mandarle  las  executase.  Des- 
embarazóle su  Magestad  de  la  Presidencia,  y  ordenó- 
le -se  fuese  á  guardar  ovejas  como  Arzobispo.  Pidió 
que  se  le  hiciese  merced  de  Titulo  para  un  Sobrino  su- 
yo y  otras  cosas,  y  se  le  respondió  con  dos  Tirulos 
en   Italia  de  ayuda  de  costa. 

Dexó  empeñada  su  Iglesia  en  gastos  de  casa,  y 
fuese  á  Burgos  donde  vive.  Dk>se  la  Presidencia  á  Don 
Francisco  de  Contreras ,  del  Consejo  real ,  á  quien  la 
ambición  de  la  Plaza  de  la  Cámara  que  le  negaron, 
le  retiró  á cuidar  de  los  Hospitales;  nueva  Invención 
de  codicia,  dexar  para  adquirir.  Aceptó  la  Presiden- 
cia, y  desdixose  de  la  mortificación  5  y  desertor  del 
retiramiento,  descifró  el  asunto  de  la  recolección:  y 
este  sujeto  se  vino  á  traer  la  Presidencia  ya  casi  delin-* 
qüente*  Hablas  vulgares  que  se  derramaban  copiosa- 
mente ,  y  se  creyeron  con  facilidad ,  autorizaron  con 
delitos  averiguados  su  ruina*  *  ■  > 

*  J Acusaron  á  Don  -Rodrigo  Calderón  '  Marques  de 
siete  Iglesias,  Conde  de  la  Oliva ,  Comendador  de  Oca- 
ña,  Capitán  de  la  Guarda  Alemana,  de  pecados  que 
supo  inventar  el  odio  de  tanta  privanza,  y  escoger 
entretantos  taparte  mas  flaca;  pero  mostró  que  sabia 
mas  bien  justificar  Sus  intenciones  para  con  Dios,  que 
asegurarlas  para  con  el  mundo. 

Fue  Don  Rodrigo  Caldercm  hijo  de  Francisco  Cal* 
deron,  hombre   honrado,    de    gran    virtud,  y  de  una 
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Sefíora  Flamenca  principal*  mas  su  altivez  le  puso  en 
cuydado,  para  proporcionar  sa  persona  con  su  fortuna,  de 
buscar  padre  $  y  asi  uno  de  los  delirios  de  su  poca 
reflexión  fué  achacarse  por  hijo  del  Duque  de  Alba 
viejo ,  queriendo  mas  ser  travesura  ,  y  mocedad  del  Du- 

2ue,  que  bendición;  de  la  Iglesia  No  hallo  en  esto 
tcilidad,  y  hubo  á  mas  no  poder,,  de  contentarse  coa 
ser  hijo  de  su  padre :  que  le  fuera  remedio  si  lo  su- 
piera serf  imitándole  y  obedeciéndole. 

No  trato  de  su  talento;  porque  como  no  se  intro- 
duxoen  su  buena  dicha  por  él,  «era  por  demás.  Es- 
cogió para  labrar  su  fortuna  la  humildad  ,  y  1*  vene- 
ración con  que  supo  captar  toda  la  benevolencia  del  Du- 
que de  Lerma.  Logróla  de  tal  .modo  ,  que.  fue  arbitro 
de  su  voluntad;  y  con  esta  privanza  se  atrevió  á  acu- 
sar á  algunos  Señores,  de  delitos  postizo»,  que  si  bien 
no  se  probaron  >  á  la  -menos  por  algún  tiempo  se  cre- 
yeron, pues  los:  autorizaba  Silva  de  Torres,.  Juez  que 
fue  para  justificarlos*  alucinado  de  los  ofrecimientos 
de  Don  Rodrigo* 

De  manera  vivió,  que  usar  de  los  sentidos  casual- 
mente en  sus  cosas  ,  era  delito  capital  $  y  por  oír  y  ver 
murieron  muchos.  Entre  .todos*  fue  espantosa  el  sacri- 
ficio de  Avililla  ,  un  Alguacil  de  Corte ,  que  se  le  preti* 
dio  de  orden  del  propio  Don  Rodrigo  ,  y  fue  su  carce- 
lero ei  que  fue  su  Juez  *  y  si  no  diera  gritos  desde 
upa  ventana  f  pasara  por  desaparecido.  Murió  dado  gar- 
rote ,  y  nunca  se  dko  causa  ni  delito;  por  lo  qualse  dio 
licencia  para  tener  como  cierto ,  Jo  que  se  sosjpechaba 
seguro  ;  y  atento  el  Pueblo  ai  examen  ,  tropezó  en 
discurso  ,  que  amaneció  en  verdad  tan  anochecida  3  y 
prevenidas  Jas  diligencias  de  los  curiosos  ,  que  andaban 
i  loa  alcances  de  esta  verdad  t  fingieron  procesos ,  y 
delitos  aproposito  $  y  sin  duda  el  delito  fiíe  tal ,  que  $Ih 
xerralfc  para  siempre  k>s  ojos  >  y  la  boca,-  no  podia  ase- 
•gurafcfe  de  su  cajidiiL  Diólc  la  muerte  por  testigo  de  cot 
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&s  de  que  desconfió  Don  Rodrigó  ,  por  si  resoltaba  cóm- 
plice en  ellas  $  y  luego  enteró  de  lo  que  le  convenía ,  no 
de  lo  que  le  perjudicaba  ,  al  Duque  ,  y  al  Rey  para 
autorizar  su  justicia ,  con  cuyo  nombre  disimuló  su  ven- 
ganza. 

Con  estas  cosas  se  fue  haciendo  lugar  ,  y  poco  á  po- 
co se  apoderó  del  Duque  ,  y  de  su  voluntad ;  y  el  na 
dar  lado  en  ¿lia  á  nadie ,  costó  la  vida  al  Conde  de 
Villa-Longa  ,  y  otros.  Necesitó  el  Duque  de  Lerma  de 
su  presencia  i  y  esto  hizo  que  las  casas  de  importancia 
de  aquel  Señor,  dependiesen  en  todo  de  su  gusto;  y 
muchas  veces  atropello  ,  por  no  desabrirle ,  con  su  hijo, 
y  con  el  Condede  Lemus ,  porque  Don  Rodrigo ,  ciego 
con  el  lugar  4  que  vio  le  levantaba  su  amo  ,  no  receló 
contrastar  con  todos* 

Como  velan  al  Duque  con  un  rendimiento  tan  postra- 
do al  alvedrío  de  este  joven ,  se  atrevieron  muchos  i 
sospecha): ,  que  algunos  secretos  que  le  habla  confiado* 
le  tenían  tan;  rendido  á  su  voluntad ;  porque  se  hace  es- 
clavo del  subdito  el  Señor  que  le  manifiesta  lo  que  si  des* 
cubre  le  pierde.  Esta  sin  dada  creo  que  fue  malicia  mal 
fundada ,  pero  bien  creída, 

■  Mucho*  supo  este  hombre  obligar  al  Duque ,  y  mu- 
cho Id  supo  sufrir;  y  pienso  que  tomas  que  tuvo,  lo 
mereció  á  su  paciencia.  Pasó  de  la  asistencia  del  Duque, 
llevándose  de  carrera  á  quantos  se  le  oponían,  al  servicio 
de  su  Magestad  , .  y  agotó  en  sí  todo  el  despacho  ,  y  re- 
duxotoda  la  Monarquía  á  su  voluntad* 

Todas  sus  medras  pretendían  consigo ,  pues  por  mu- 
chos años  tfue  arbitro  eñ  dar  tos ;  puestos;,  y  hacer  gra- 
cias ;  y  si  pensara  en  hacerse  Grande  ,  lo  fuera ;  tardóse 
en  intentarlo  porque  no  lo  echaba  menos ,  ni  con  el 
Rey  y  ni  con  los  Grandes  ,  y  quando  lo  quiso  tratar ,  em- 
pezó á  sentir  mudanza  en  el  despacho ;  luego  se  conoció 
-mareta  en  sus  deseos;  pues  intentó  Presidencias ,  Vir* 
-  íeynatos ,  y  Embaxattas»  Fue  ál laudes  ,  y  á  la  Alema- 


nía  ,  y  los  que  dcéeaban  verle  dar  algún  traspiés  ,  se  al- 
borozaban de  mirarle  con  la  ausencia  desembarazar  el 
paso  á  las  quexas  \  tan  amedrentada  tenia  su  presencia  la 
república* 

La  santa  Reyna  Doña  Margarita  de  Au&ria  (que  está 
en  el  Cielo)  sintiendo  tan  de  cc^ca  la  desautoridad  que  pro- 
ducía á  su  corona  el  poder  que  le  usurpaba  Don  Rodrigo, 
puso  cuydado  en  dar  á  entender  al  Rey  lo  mucho  que 
flaqueaba  su  opinión,  y  aue  profanaba  su  grandeza 
la  autoridad  que  hurtaban  sm  Consejos 9  y  Tribuna- 
)($,  y  que  sin  sentir  este  atrevimiento  ,  con  pasos  dili- 
gentes ,  si  bien  mudos  ,  le  minoraban;  gran  parta  de  su 
reputación. 

Pudo  esta  advertencia  mudar  el  semblante  á  su  Ma- 
gestad  9  y  que  el  Duque  conociese  despego  en  estas  pía** 
tkas  $  mas  porfiando  en  su  defensa  el  Duque  ,  fue  la  pri- 
mera vez  que  padeció  zeño  de  aquel  santo  Rey ,  con 
inquietud  tan  grande ,  que  fue  al  presente  advertida  del 
Pueblo  ,  pues  en  una  noche  mudó  tres  camas  $  tan  amci 
drentado  tráia  el  sueño. 

Sobrevino  á  la  santa  Reyna  ¿1  parto  ,  y;  con  achaques 
^proposito  ,  f«ies  ei*  tres  días  ;  de  mudarla  los  pega- 
dizos de  los  pechos ,  murió  con  lastima  universal.  Enfu- 
recióse el  sentimiento  9  que  fue  grande  con  la  falta  de 
Reyna  tan  soberana  y  y  decían  rodos  que  la  vida  de  su 
.  Magestad  había  muerto  de  abreviada  ,  y  no  de  enferma, 
y  que  de  su  fin  tenían  mas  culpa  los  malos  áue  .loa 
males.  A  unto  llegó  el  dolor  que  dictaba  estos  delirios, 
quando  procuró  con  solicitud  mas  cuidadosa  la  santa  Rey- 
na enfrenar  los  atrevimientos  de  Don  Rodrigo  ,  y  cas- 
tigar la  satisfacción  con  que  afectaba  ser  delincuente.  Ha- 
bía fiado  esta  diligencia  de  tanto  peso  y  dificultad  al 
Licenciado  Don  Gregorio  López  Madera  ,  Alcalde  de 
Corte,,  y  Presidente  de  la  Sala.  Para  informar  de  sus  par* 
tes  bastará  decir  ,  que  entre  tantos  grandes  vasallos, 
tantos  Ministros  de  satisfacción  >  no  descansó  en  otra 
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verdad 9 ni  en  otras  letras, ni  en  otro  valor  el  celo  de  aqüe 

lia  sanca  Señora,  que  se  llevó  consigo  quando  salió  de  es- 
te mundo  toda  la  felicidad  de  España  ,  dexando  recien  na- 
cido en  el  Rey  nuestro  Señor  ,  el  castigo  de  los  malos,  y 
él  consuelo  de  los  1  buenos;       í  ^       - 

Ocasionó  esta  elección  ,  preferida  á  tantos  en  d  animo 
de  aquella  santa  Rey  na,  conocer  i  quintos  negocios 
había  dado  felicidad  el  Licenciado  Gregorio  López  ;  sir- 
viendo de  experiencia  la  averiguación  del  levantamiento 
de  los  Moriscos!,  en  que  su  industria  pudo  desanudar 
én  silencio  tan  confederado  de  una  traición  tan  muda, 
designios  tan  perniciosos  ,  y  tan  recatados  Hasta  de  las 
congeturas  ,  (dando  luz  á  rebelión  que  tenia  ya  los  pa- 
sos tan  adelante  ,  que  se  empezaba  á  padecer  el  peligro) 
quando  en  Ornachos  advirtió  con  castigos  exemplaresá 
las  cabezas  de  esté  rumor  $  y  en  consideración  de  ser- 
vicio tan  señalado  ,  su  Magestad  ,  y  el  Duque  de  Ler- 
ma  ,  que  supo  estimar  ,  y  conocer  su  talento  ,  y  vir- 
tud ,  le  ordenaron  aue  se  hallase  en  las  juntas  del 
Confesor  ,  y  el  Conde  de  Salazar  ,  para  calificar  la  ex- 
pulsión de  todos  los  Christianos  nuevos ;  y  en  todas  estas 
juntas,  su  parecer  precedía  á  todos,  como  mejor  informado* 
adiestrando  los  decretos,  y  determinaciones  que  con  tanta 
providencia  se  pudieron  en  execucion. 

Había  asegurado  su  Magestad ,  y  el  Consejo  esta 
elección,  prometiéndose  las  prisiones  de  Ramírez  de  Pra- 
do ,  y  del  Conde  de  Viih-Longa  ,  quando  ta  ignorancia 
del  Almirante  de  Aragón  ,  para  ¡respirar  ahogada  entre 
Silva  de  Torres ,  y  Don  Rodrigo  ,  no  tuvo  amparo  ni 
supo  hallar  otro  remedio  sino  su  voto ,  con  el  quat 
se  rescató  aquel  Varón  tan  generoso ,  y  como  sé  des- 
empeñó de  estas  promesas  con  acierto  tan  ponderado  ,  rio 
sabían  desembarazarse  las  ordenes  sin  su  diligencia.  Todo 
esto  había  considerado  la  Reyna  Nuestra  Señora,,  para 
mandarle  que  buscara  á  Francisco  de  Juara ,  hombre  que 
por  muchos  caminos  profesaba -fácilmente  intentos  ale- 
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alevosos  y  de  cuyos  delitos  tenía  Su  Magestad,  y  toda 
la  Corte  sino  evidencias  ,  sospechas  ,  que  sin^temerida* 
pudieran  atenderse  como  verdades.  Era  este  amigo  fami- 
liar de  Don  Rodrigo  Calderón  ,  de  auien  usó  para  di- 
ferentes venganzas  la  parte  insolente  de  su  fortuna.  Hi-' 
20  el  Alcalde  las  diligencias  ,  y  no  pudo  resiatarias  del 
sobresalto  con  que  Don  Rodrigo  atendía  á  la  conserva- 
ción de  este  hombre ;  y  asi  atemorizado  de  la  pesquizaf 
ausentó  á  Francisco  de  Juára  ,  y  envióle  fuera  del  rey- 
no  ;  rúas  é\  no  hallándose,  aparrado  de  los  alagosde  Do»? 
Rodrigo ;  se  volvió  á  Madrid  5  y  no  asegurándose  d 
Marqués  de  Siete  Iglesias,  y  temiendo  la  porfía  de  vol- 
*  verse  á  su  casa ,  trazó  que  le  sacasen  á  Portugal ,  y  en  d 
camino  le  mataron.     ' 

No  se  hizo  estacón  tanto  recato ,  que  no  se  supiese 
luego,  y  láReyriaraandó  al  Alcalde  que  averiguase  este  su* 
ceso  ,  pues  de  el  solo  dependía  la  claridad  de  los  delito* 
de  Don  Rodrigo;  y  animosamente  lo  empezó  >  y  lo  aca- 
bó con  felicidad  ,  y  después  por  negociación  se  libraron 
tes  asesinos  *  y  se  entendió  qaeü)  nrRodrigo;,  engáñadé 
de  sus  designios ,  los  hizo  dar  muerte  para  afianzar  el  se-> 
¿feto' 'de  estás  maldades  /con  'esté desatino.    ' 

En  este  tiempo  empobreció  Dios  nuestro  Señor  lat 
esperanzas  üeítodí  laChristfendtá,  ílevandose,  como  he-> 
ilios  dicho  á  la  Reyña  de  sófore  parto  ^  y  éñíre  las  la- 
grimas úe  todos  cíeéió  %nf  ¿Bof-  RoÜRgo-el  tfrgulto^ 
y  tomó  la  ioberVidde 'su  cor akoW/laá  arma3?  ele  rttiévo,  f\ 
K  atrevió  áJkméházar  rlguresathente  al  Alcalde  Madera* 
poniéndole  delante  lamina  d^éf,  de  su  casa,  y  desús  hijos*- 
sino  desistía  dé  'Uvqüe  había  empfezado.  Podía  este  graa 
Varori  temer  ífstas  aVAeWázas  pon  oírlas  d$  un  hombre  po-^ 
d^rosó'eq  execw«tlas,  y  eché^á:  acorazarlas  con  la  túa&t^ 
tó5  maá  alentado  en  él  Wyo'r'^éltg^'con  la  tidelP 
dad  que  debía  i  su  Rey ,  cotí  elT  conocimiento  qué  Id 
grangearon  sus  estudios ,  con  h  enteíeza  á  que  le  obligó* 
tu  oncio ,  y  con  doblado  valor  1q  respondió ;  quepri^ 
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mero  doria  albricias  por  su  muerte ,  que  lugar  a  semejante 

atrevimiento  5  asegurando  á  Don  Rodrigo  ,  que  par  defen- 
der inculpable  el  oficio  en  que  su  Magestad  le  babia  puestor 
estaba  prevenido ,  a  arder  con  su  easa  ,  é  hijos  » y  a  consolarse 
con  ver  ¡a  causa  de  su  inceudio.  Que  su  deteminacion  en  este 
caso  era  tan  firme ,  que  empezaba  ya  aprevenir  alegre  recibí . 
miento  í  sus  persecuciones ,  despreciando  sus  amenazas.  Esta 
respuesta  se  ha  visto  comprobada  por  los  Jueces.  Inten- 
tó Don  Rodrigo  el  camino  de  los  ofrecimientos,  y  no 
quedó  dignidad  ,  ni  renta,  ni  Presidencia  con  que  no  le 
rogase  5  mas  por  todas  panes  halló  aquel  animo  fórrale* 
cido  de  constancia ,  y  desasido  de  todo  interés  ,  y  vani- 
dad :  y  por  diligencia  ultima,  dictada  de  espíritu  enfure- 
cido ,  contra  verdad  tan  generosa  ,  informo  ai  Duque  de 
Lerma  de  que  el  Alcalde  Madera ,  decia  publicamente: 
Que  su  gobierno  arruinaba  la  Monarquía  *  y  que  estaba  en 
animo  de  hacer  presente  al  Rey  en  Audiencia  secreta,  quanto 
babia  descubierto  y  tenia  probado  en  este  asunto :  cuyas 
palabras  aunque  infamaron  por  falsas  la  relación ,  altera- 
ron, por  ja  eficacia  cor*  qu§¿se  produjeron  ,  el  eroycq  es-f 
piriru  ,d$li>uqií?*     .  r  :.  :j  K   ;      .  r  " 

No  faltaron  testigos,  f  que  comprobaron  todo  estfr  y> 
azorado  el  Duque  (bien  que  sin  causa  ,  xppdiantefu  fi- 
delidad )  ordenó  al  Alcalde  visita  rigurosa^  apasionada 
I9  que  en  vez;  de  condenarle  j¡  le;  can^iz4  aq^ielja  ente^ 
j?ez£  acrisolada  en- vetjg?was  y,pdiof.$n  pQ$ffospSf  P^ 
pues  se  le  hizo  cargo  dejia^r-  ^ladp^dpj  pfqqye^on- 
tanta  libertad ,  y  abandono  de  su  respeto  T^ej^  $angre¿ 
alta  dignidad  y  conocida  justificación  ,  como  falsedadr 
ignominia    y  desacatos  y  teniendp  tan  espantosa  $ara, 
e$te  examen,  y  pesquis,  ^dosxJ^^^ 
en  su  prppia  ^ífi¡^^y,elc.^lcaJ4ej>ad/ecto  los- .r^ériLo^ 
de  súbelos  honjhre:4&&í^roo>r^^ 
virtud  tan  valiente  ,  y  de  fidelidad  tan  esclarecida,  que  e( 
solo  se  '  atrevió  en  tiempo  tan   violento,,  k  acordarnos 
la  robustez  de  nuestros  antiguos  Españoles.  Mas  Don  Ro- 
.    ,  dri- 


Virígo  precipitado  de  una  dn  otra  demasía,  no  dexo  cosa 
por  Intentar,  hasta  que  su  Majestad  *  halló  embaraza- 
do con  tantas  advertencias ,  combatido  de  sermones  y  re- 
cuerdos de  Dios  5  y  con  entereza  dio  á  entender  al  Du- 
que de  Lerma  su  voluntad. 

Blandeó  ta  obstinación  con  que  el  Duque  había  he- 
cho la  defensa  de  Don  Rodrigo  por  haberse  entregada 
sin  limites  á  un  criado  $u ye  2  que  llamaban  Don  García 
de  Pareja.  Este  atropello  &  dicha  de  Calderón,  y  le  oc& 
slonó  (  envidioso ,  ó  indignado)  á  decir  contra  el  Du- 
que cosas  que  parecía  ,  que  para  oprobrio  ajeno,  hacia  de 
ellas  estudio  propio»  Fue  tan  grande  el  valimiento  de 
Pareja,  y  ma£  que  el  de  Don  Rodrigo*  al  qual  con  sus  que- 
jas le  deslucía  de  suerte  y  qfue  su  Magcstad  sé  determi- 
nó á  alejar  de  sí  al :  Duque  de  Lerma  5  y  Don  Rodri- 
fo,  bien  atento  (rio  yá  á adelantarse  ,  sino  á  cubrirse,  sa- 
iendo  lo  que  podía  temerse  )  se  estrechó  con  el  Duque, 
y  con  su  hijo,  4  quien  vía  nacer  en  la  gracia  del  Rey* 
y  previniéndose  de  resguardé  ,  aconsejo  al  Duque  qua 
*  hiciese  Cardenal;  le  persuadió  á  ello;  y  lo  puso  en  efec- 
to 5  y  con  este  Capelo  aurorizó  al  Padre  ,  y  sirvió  al 
hijo  ,  porque  luego  ,  con  ocasión  de  que  se  desdecía  en 
palacio  la  dignidad  de  Principe  de  la  Iglesia  ,  le  man- 
dó su  Magestad  renunciar  en  su  hijo  todos  los  oficios 
qué  tenia  ,  por  no  ser  decente  ai  estado  Sacro.  Fue?  tre- 
ta, que  no  se  entendió  hasta  padecerla ,  pues  sin  oficios 
nunca  entraba  aproposito  al  aposento  del  Rey  $  y  con 
esto  el  mismo  Duque  se  sintió  excluido  ,  y  el  de  Uzeda 
apoderado  \  y  por  relaciones  que  de  inventaron  de  que 
d  Conde  de  Xemus  tenia  rodeado  de  negociaciones  su- 

Ías  aL  Rey  ,  fcrftonces  Principe  ?  desde  la  Aza&ta  hasta 
>s  Ayudas  ,  mandó  su  -Magestad  quitar  tres  llaves  de 
Ayudas  de  Cámara  á  Pacheco,  y  Loaysa,  y  dorada  al  Co- 
mendador de  Montesa.  Siípolo  el  Conde  de  Olivares ,  y 
cedíala  Havd que  cavo  Momesa,  inducido  de  un  Virrey- 
nato.  Sacarort  debátela  4 la \A*a&tarycl  Conde  4c 

Vi.  Le-. 
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X-emus  ,  cqibo  he  apuntaba ,  temójá^u  cirgo  Bsta-refor-, 
macion  y  sintióse  po?  todos.  Habió  ^árSu.Magestad  plüierw 
dolé  licencia  para  sa^ir  déla  Cojtje^q^  no  le.  regateó/ 
Diose  por  servido  del  de  Uzeda  con  demostraciones  ,  y 
palabras,  y  fuese  á  Galicia.  De  allí  á dos dias salió  elDu-, 
que  destetradot  para  yalladqlíd  j^yDpn  Rodrigo.preso 
$on  el  ¡Oydor.  Fariñas  }  Visitar  4*  raqaei^  .CbaqaitfcH 
ria  >,  y  le  enrregój  á*  Don,  }*t&Qfkc0  Jra^abal ,  pitillera 
del  Orden  rde  Santiago  y  cofj  guardias  para  que  le  lleya-. 
sen  á  la  fortaleza  de  Montanches,  de  donde  vino  á  J^dc^ 
Santorcaz,  y  de  allí  á  una  jaula  fabricada  en  una, sala, 
de  su  casa.,  ,-    >  •     ;  .  •-     .   .i    ,    -    ->    \ 

Esto  fu¿ ,  esto  quiso  jse* ,  y  en  R?to.pvó: est^  DpjJ 
Rodrigo,  de  quien  psíribo  5  feombre  -qugírpgsronjí  abor^ 
recer  de  suerte  ,  queílo  inventadQ^  los  sueños ,  y  los 
deseos  de  sus  enemigas  ,  se  llegaron  h  tener  por  eviden- 
cias ,  haciendo  aun  de  sus  intenciones  probanzas  (,  que. 
en  el  proceso  se  .  hallaron  eoa  semblanje  de  delitos*  To~ 
do  piído  SQr  sin  Culpa ¿p^re  no sith razón.  En  fl¡aa  pakK 
bra,  le  amedrentaron  d$  suert^  quejla  misericordia ,  qfue 
con  recato  se  acuerda  de  sus  trabajos ,  tuvo  por  delito  en 
la  lealtad  nombrarle  sin  malicia  ^ú  qprobrio.  En  la  <;ausat 
de  este  hombre  ¡procuraron  todos  que  jgg  ennrargasp  su  Ma*r 
gestad  de  su  castigó  con  venganza  Justiciera;  tcmjimc&pob 
eos  y  deseando  muchos  que  admitkruioipor  probanza  eí 
rumor,  y  por  testigos  los  oidos,  seria  la  entrada  á  su  Monar- 
quía por  el  castigo  exemplarisimo  s^yo  $  y  asi  ordenó 
$u  Magestad  que  su  causa  se  viese  con  el  mayor  quidado: 
y  que  se  admitiesen  -con  mayor  christian^  *us  desear*, 
gos,  dándole  plazos  íiav&nsados  ,  eVmtrqduqidpsy  per^ 
mitiendole  regatear  con  suplicaciones  no  ppfthradas  £» 
el  derecho ,  y  tribunales  $  porque  se  veaque  aun  es 
Ja  oposición  de  este  hombre  no  aborrece  ,  sino  que  juz^ 
ga.  Mientras*  vivió  íelipe  tercero  nuestro  Señor  ,,i)o  de$-( 
confió  Don  Rbdri^o  de  sy.  libertads  Juego  quesi^pp^queh*: 
bia  muerto ?  y  vio  su  negocio  en  podír  <4?  jjmiciarnp  W-: 
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70  cato*  4c  te  negociación ,  y  descaído  empezó  á  tratar  de 
componerse  con  Dios. 

Notificosele  la  sentencia  de  muerte  con  perdida  do 
los  oficios,  empleos  y  bienes  que  tenia,  y  apeló  por 
parecer  de  sus  llenados  ;  replicóse  la  apelación  :  recusó 
é  Don  Francisco  de ,  Contreras ,  y  á  Luis  de  Salcedo  í  sus 
jueces,  y  á  Det\  Alonsp  .Cabfyera;,  á  quien  con  Gaspac 
de  Vallejo  ,  habían  dado  po>?  adjuntos,,  y  acompañados; 
No  admitió  la  recusación  el  Consejo  ,  ni  Ja  suplica  de 
apelación  ,  y  confirmaron  no  haber  lugar  ,  y  la  senten- 
cia ,  como  en  ella  se  contiene.  Aqui  se  apeóle  las  es-; 
peranzas  de  esta  vida,  y  empezó  á  conversar  coq  loa 
desengaños.,  Hizo  Ja.  postrera  experiencia  efe  las  .caricias 
de  este1  mundo,  y  miró  cara  á  cara  los' escarmientos 
i  quien  había  procurado  hurtar  el  cuerpo*  Hacia  tres,  meses 
que  había  encomendado  á  la  penitencia  y  mortificación 
t£s  piejqras  de  su  despedid**  Fu<í  asistido  de  la  rcligiort 
del  -Carmen  desealip ,  y  de;  Ffay  Qregcri9  de  Pedros», 
?migo  suyo  un  tiempo  ,  y  de  su  alma  ahora  y  á  quien 
bo  retiraron  las  adversidades,  ni  atemorizaron  las  iras, 
y  que  tuvo  en  mas  precio  su  postrer  dia  que  los  pri-. 
meros,  derramando  lagrimas  en  el  tablado  que  le  habían 

E reparado  los  doseles  ,  y  (ron  las  propias  razones  oue  lo 
abia  aconsejado  que  viviese  bien  ,  le  ayudó  á  que  mi**, 
xiese.  mejor»    ;  ' ;    ' :    ^  .../.:    .^ 

La  muertp  de  Don  Rodrigo  Calderón ,  fue  lo  que 
Vivió ,  y  su  vida  no  fue  mas  que  su  muerte.  Oid  la  Hisr 
toria  dp  ios  hombres  en  una  vida  v  y  atended  á  la  his- 
toria ,d?lr  Privado  que  nadó  ¿de  su  ruma  ,  y  r  venéis.,  uno 
flue  spídifica  con  su  caída.  En  Iaudche  del  Marteá  19  áe 
O&ubre  vino  en  lugar  de  su  Confesor,  que  estaba-enfer^ 
mo,  el  Padre  Fray  Pedro  de  la  Concepción  ,  Carmeli- 
ta Descalzóla  predicarle  para  recibir  el  Viatico  á  otro 
día ,  y  á  desengañarle  y  fortalecerle.  Halló  al  Marqués 
de  Siete  Iglesias  en  esta  ocasión  solicitando  de  la  mise- 
yicQrdi*  de  Piosbaea  pasaje  para  su  espíritu»  No  pudo 
-.,•:  bien 
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bien  disimular  los  accidentes  de  la  mensajería  9  y  como 
él  no  aguardaba  otra  cosa  auc  no  fuera  su  castigo ,  te 
pregunto  cuidadoso  y  alentado:  ¿A  qué  fin  á  media  no  - 
che  habia  dejado  su  quietud  ?  No  dudaba  que  eran  pa- 
sos con  que  la  caridad  de  aquella  santa  Religión  le  ron- 
daba el  peligro  de  las  postreras  oras.  Algo  embarazado 
el  Religioso  en  despejar  de  su  razonamiento  sentimien- 
tos anticipados  >  le  dixo  asi: 

»Trcs  meses  ha  que  estudio  en  V*  S.  pues  su  vi- 
da es  el  libro  mas  do£to>que  el  tiempo  y  la  fortuna 
compusieron.  Cada  dia  es  una  oja  donde  se  leen  con  al- 
ma los  desengaños  >  y  de  lo  mucho  que  en  su  perso-" 
na  he  estudiado  >  por  agradecimiento  quiero  que  con- 
firamos la  mayor  parte» 

Los  que  en  este  mundo  llamamos  bienes  ,  debié- 
ramos reputarlos  por  males  insoportables  j  pero  engaña- 
dos de  sus  caricias  ,  ni  atendemos  i  lo  que  son,  ni  á  lo 
que  cuestan  >  desde  que  los  negociamos  hasta  que  los1 
perdemos»  Para  desengañarnos' de  si  proptios,  leamos  Ios- 
rodeos  por  donde  V.  S.  vino  á  fundar  esperanzas  de  al- 
canzarlos t  qué  fin  ha  tenido  lo  que  padeció  para  conse- 
guirlos :  á  lo  que  se  atrevió  para  poseerlos ,  y  quan  á 
íaiz  del  g02o  se  descubrió  la  persecución^  que  nació 
con  ios  primeros  motivos  de  bien  afortunado.  De  mane- 
ra, que  V%  S.  fue  el  jornalero  de  su  penitencia  f  y 
Sastó  su  vida  en  juntar  dolor  y  castigo ,  y  asalariado 
e  la  ambición  ,  pospuso  por  el  menor  de  estos  bienes 
la  salud,  la  vida  y  la  honra.  Ellos  no  pudíendo  disimu- 
lar su  ruin  casta,  aun  para  él  arrepentimiento ,  que  á 
V*  S.  le  dan  hoy,  se  han  hecho  de  rogar*  De  una  cosa 
debe  V.  S.  estar  lloroso  y  tener  sentimiento  j  esta  ¿s  de 
haber  «petado  á  que  Dios  nuestro  Señor  enviase  cobra- 
dotes  por  cosas,  que  habia  de  haber  dcxjido  con  despre- 
cio, y  vueltolas  á  quien  se  las  prestó  con  alegría.  A  tiem- 
po estamos;  que  quien  setas  dio,  y  quien  se  las  pide  hoy, 
que  es  Dios  ,  mañana  quiere  venk  ¿  visitar  áV.S, 

Po- 


iói 
Podía  ,  pues  ha  de  ser  huésped  de  su  alma,  ya  que  no  le 
dio  sus  hijo* ,  su  muger  ,  su  hacienda  y  su  vida  ,  darle 
gracias  por  la  misericordia  con  que  para  mayor  bien  de 
su  alma  ,  ha  dispuesto  esta  restitución. 

Reconozca  V,  S.  la  providencia  del  eterno  Padre 
y  Señor ,  que  par*  cambo  tan-  grande  y  largo  le  des- 
embaraza y  descansa  ,  no  le  despoja  >  y  entre  esforza- 
damente en  esta  jornada  ,  pues  quando  se  la  quitan,  le 
dan  por  Viatico  al  propio  que  le  ha  de  juzgar. 

Oyó  estas  razones,- y  entendiólas;  y  puesto  de  rodi- 
llas respondió  primero  á  la  voluntad  de  Dios  ,  encomen- 
dándole su  Alma  ,  y  resignándose  en  ci ;  luego  con  se- 
renidad y  alegria  vuelto  á  el  Religioso  ,  le  habló  de 
esta  manera* 

Esto  han  tenido  solamente  de  buenq  mis  males,  que 
han  porfiado  hasta  darme  conocimiento  de  lo  que  son, 
Pierdo  mi  hacienda  3  y  aunque  por  adquirirla  desper- 
dicie' el  caudal  de  mi  alma ,  me  ha  puesto  asco  en  la 
memoria  el  tesoro  que  junte  contra  mi.  Pierdo  la  vida* 
antes  la  muerte ,  porque  tengo  firme  esperanza  ,  por  los 
méritos;  de  Jesu-Cristo  ,  de  ijacer  entre  el  cuchillo,,  y 
las  sogas,  y  escondiendo  c$tc  miserable  cuerpo  en  la  tier* 
tá ,  .dexo  siii  ocupación  los  odios,  y  desembarazada  la 
envidia*  Y  pierdo  mis  hijos  y  muger;  ma$no  es  ajus- 
tado lenguaje  este ,  pues  los  perdí  viviendo  de  suerte, 
qpe  les ¿ería  mas  fácil  consolarse  de  morir,  que  de  haber 
nacido ,  míos*-  Sin  mí  quedan  ¿  pero  no  huérfano^  ,  y  lo 
mejor  qu$  tes  dexp  es,;.,  la  honta ,  iba  acfccir  que  me  la 
quitaban ,  y  no  la  perdía ;  mas.esta  hora  no  es  para  pre- 
sunciones ni  vanidades.  Padre  mió ,  yo  muero  ,  y  $ on 
una  vida  pago  machas  deudas,  mas  que  con  las  suyas 
b§  ¡oocfeht^s.  Dos  cosas  pido  á  Dio? ;  que  yo  me  se-; 
pa  aprovechar  ,de  mis  trabajos ;.  y  que  los, que  me  suqe^ 
dieren  en  las  veredas  de  nri  Priyanza ,  rnp  sean  deudores 
del  recato  f  y  acertamiento :  que  yo  vi  la  sangre  de  otros* 
y  en  lugar  de  apartarme  ,resvale  en  ella. 

Con 


Con  esto  asistió  ¿  prepararse  consigo  para  la  Co- 
munión; y  con  los  Religiosos  se  dispuso  sin  divertimien- 
to á  acabar  de  morir.  Pidió  licencia  á  su  Confesor  pa- 
ra escribir  una  carta  á  su  Padre  que  estaba  en  Vallado- 
lid;  y  concedida,  le  llevaron  recado  de  escribir,  y  le 
hizo  en  estos  termino* 

CARTA. 

rAdre  y  señor  mío  de  mi  Alma.  No  discurro  que  las 
funestas  noticias  que  por  esta  doy  á  V.  S.  le  asustarán, 
según  lo  que  le  tengo  comunicado  en  mis  antecedentes. 
-  Triunfó  la  emulación ;  pero  con  tan  distinto  modo 
del  que  discurrieron  sus  designios ,  que  habiendo  sida' 
tó  fin  perderme  para  siempre,  para  siempre  me  haganado¿ 
asegurándome  loí  principal ,  que  es  mi  salvación  ,  según 
la  confianza  que  tengo  en  la  divina  misericordia.  - 
En  la  revista  se  me  ha  confirmado  la  sentencia  deJ 
muerte  ,  que  padeceré  mañana  tan  gustoso  ,  que  deseo 
por  instantes  llegue  el  de  entregar  mi  garganta  al  cuchí-; 
11b-,  y  derramar  mi  sangre  por  la  voluntad  de  mi  señor 
Jesu-Cristo  en  descuerno  de  ttifs  pecados  5  pues  el  mis* 
rtio  Señor  tan  HberaYmcnte  derramo  por  mí  la  suya;  ypor^ 
que  también  place  así  á  la  recta  justicia  del  Rey  raí 
Señor.  Mucho  me  dilato,  y  el  tiempo  _és  corto  para  lo 
qíie  tengo  que  suplicar  á  V.  S.  Lo  primero  es ,  que  es^ 
líe  quebranto  le  sacrifique  y  ofrezca  V.  S.  á  Dios.  Qcfé: 
fuego  que  vea  esta  me  eche  su  bendición,  para  qué  mé 
sirva  de  gloria  ó  de  alivio  en  el  Purgatorio  ,  y  que  red-* 
Ba  en  su  benigna  protección  á  su  hija,  y  nietos ,  mi  mu- 
gér ,  e'  hijos  amados  ,  prendas  de  mi  corazoti ,  pues  ya 
no  les  queda  otro  Padre*  que  todo  lo  éspfero  as}  de  su  pa* 
rernal  amor  5  y  ya  que  en  este  lance  me-véo  sin  el  con-»' 
suelo  de  \T.  S.  bien  podre  decir  :  Pater  meas ,  ut  quid  df- 
neliqufsti  me*  Ei  mismo  Señor  que  dixo  estas  palabras  en 
el  arboi  santo  de  \a  Cruz ,  me  conceda  ver  á  V.  S.  en  la 
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gloria,  y  tó  esta  vida  *  ya  que  la  mía  ci  tan  corta  /  me 
guarde  a  V;   S.  nu1cb95afios.cn  su  sama  gracia  y  le  libre 
de  émulos  para   amparo  de  sus  nietos.  A  Dios ,  Padre 
mió.  Madrid  y  O&ubre  20  de  i6ai=Rodrigo= 

Toda  4  queila  noche  la  pasé  abrazado  al  Santo  Chris- 
to  ,  haciendo  ios  actos  mas  humildes  f  derotos  ,  y  coni 
templarivos.  No  apartó  $a  u&emoria  de  su  conciencia,  ni 
esta  de  Dios  f  procurando  purificarla  roas  en  cada  insta** 
te.  De  mddo,  que  hubo  Religioso  que  Viendo  y  admiran-* 
do  su  entereza  ,  y  su  resignación  .,  su  estar  en  Dios  ,  y 
estar  en  todo  ,  dixo :  Este  hombre  se  ba  transformado  en 
Angtl.  Previno  todas  las  cosas  que  podían  dilatar  un  ins- 
tante la  cxccucion  de  la  senteníía^Cotjtójel  cuello  del  Ju* 
bon,  y  quitó  4a  trenza  del  cuello:  niñerías  que  mostraros 
el  despejo  de  su  animo ,  la  fortaleza  de  su  corazón  ,  y  la 
confianza  que  tenia  en  Dios. 

--  Juves  á  ir  de  Octi»bi;e  «lió  de  sn  casa  con  sesenta 
Alguacilesde  Corte,  Pregoneros,  campanudas,  y  los  Chrisr 
tos  de  los  justiciados  atajen  una  Muj?  con  un  Capu^ 
y  una  Caperuza  de  bayeta,  cuello  escarolado,  el  Quis- 
to en  las  manos,  y  los  ojos  en  el  Christo. 
.  £1  pregón  decia.  «A  este  hombre  por  que  mató  á  otrof 
«alevosa  ,  y  tse$irt*daniente  ,  y  por  otros,  delitos  se  lo 
*>séntbnci»'á  ser  degollado."       ..    í-     4    1 
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El  pregón  le  dio  la  vida,  y  teerdenó  la  muerte,  por- 
que como  la  gente  estaba  azorada  con  los  delitos  tan  enor- 
mes, que  se  habían  divulgado  y  creído  ,  y  pyeroacl  pre- 
gón /momentáneamente  arrebató  los  cprasones  de  tpdpv 
y  de  la  vdnggnzalos  traxO  á  piedad^ncarecída,  C09  tan- 
tas dcmostiacisocs  <JagP8>tt,ry  riegos  ptiblioop  ,  qu$ 
echaban  á  la  justicia  ir«>doc*do  aoqibre  de  tiranía.  > 
,  Tanto  pudo  lo  conciso  del  pregpn>  y  fueron  tales  las 
¿ansas  de  este  hombre ,  que  se  hallaron  los  Jueces^>jí>Iig^- 
dos>á  eatógactereon,  fcapw  repatoi^queno  podiap  sospe- 
char^ porqite  tuVitfqciqi  pqr  jnenos  inconveniente  padecer 
pH^irviáD4adi  M  -v4&¿l^¿mmto»quc  dar  i  en 
;  ",  •     v  X  ■  *      tea* 
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tender  quanta  clemértcía  usaban  cóñéí*  Admiraron  to- 
dos el  valor  y  y  entereza  suya  ,  y    cada  movimiento 
que  hizo  ,  le  contaron  por  hazaña  ,  porque  murió  no 
solo  con  brio>  sino  con  gala  >  y  si  se  puede  decir  con 
desprecio.  No  hizo  caso  del  mundo,  porque  todo  su  cui- 
dado le  puso  en  Dios ;  y  pudo  tener  vanidad  de  la  bur- 
la que  hizo  á  muchos  prevenido*  para'  tfengarse  tan- 
to en  su  flaqueza  \  como  en  su;  afrenta*  No  apartó  la 
Ghristiandad  déla  bizarría  ,  ni  la  humildad  de  lk  entere*- 
za.  ¡O ,  secretos  de  Dios!  Que  hasta  la  Plaza  se  des- 
quitó de  su  sobervia  5  pues  quien  siempre  la  despojaba 
por  la  muerte  de  un  Toro,  aquel  día  la  llenó  de  gente 
para  que  vieáfe  la  suyal  Acompañábanle  jos  Raligiosos, 
y  apenas  el  Verdugo  lfe  ayudó  a  morir  ,  na  tuvo  el  Ca- 
dahalso luto  ninguno:  antes  habiendo  cubierto  la  silla, 
vino  orden  para  que  se  quitase.  Hasta  la  hora  de  su  muer- 
te dio  materia  á  las  iras  cte  Sis  enemigos,  para  que  se  ce- 
vase  su  malignidad  5  jporqutf  viendo^  algunos  tan  robus^ 
U  valentía  donde  minea  la  presumieron  ,  decían  :  que 
como  había  endurecido  el  animo  con  crueldades  t  y  de- 
litos ,  que  tenían  prevenidos  mayores  tormentos,  no  ex-f 
tf  año  stt  muerte;  Qt  tos  r  que  llegaban  nimasqqfci  la 
piedad  f  ni- -meno»  á  la  malicia/,  dixetoRi  >  que  comee 
esperaba  por  su  condición ,  por  süfvida,  M>oc  su&  deliro* 
el  Cíistigo  ahtfcrpadb^en-Ia  violenrctá  dét  Poetóos ?  )T  ha- 
lló lagrimas  y  aclamaciones  generales,  hiztfdel  sentimien-* 
ro  aplauso.'  Lenguas  mordaces  interpretaron  asila  qu* 
fue  vérdadetamehtfc  'resoiution  chrfetiaoa  de-*  concietsefe 
taft'  arrepentida',  íohio  cbjifiada  tn-  la  i»is?rkordia.  df 
E>fes.r  Todaáí'ius  ¿efeibriés*  ttie*on<  íen  esterero  admitan 
bles  i  y  todas  sus  prtafetas  ffcnas  del  ftmga  Ue  lacoartí* 
clon.  Asi  lo  atestiguan  los  ojos  piadosos  qnfcie  vieron* 
y  llorafoín    ,  •  '  '*  - *•  - -  ..  -  . -.;i  j 

-    .  Esnivo  degolladtftodfr  el'dia»,  donde^ttdasías  horas 
le  fuetrfh  á  decir  rfesp&tfsoí;  <Gfrtt«tídádói  eL;Co«ídcuda 
KuftaH  y '  oí  roí  G*b^irWpata<  ^íntekrt*  balmó&& 
.  >  y.  cet 


cer  se  jUfttarofi  todos  * '  muchos  Mamados',  y  brros  indu- 
cidos de  la  misericordia.  Desnudó  el  Verdugo  elcuerpo 
de  Don  Rodrigo  en  el  tablado,,  pu&ieronie  en  el  ataúd 
de  los  Ahorcados*  y'd  lose,  orden  pora-que  nadie  le  acom- 
pañase y,  asi  ,^in  cubierta  el  ataúd  ,  le  llevaron  con  una 
luz  al  Carmín  descalzo  los  Alguapiles  >  donde  hallan*- 
do  un  Túmulo  f  té  derriyaron  ,  y  pusieron  el  cuerpo 
en  el  suelo;  que  para  su  castigo ,  ai  aun  se  respetó  la 
inmunidad  Eclesiástica.  -   ■»         » 

D¿apiíé9  se  dio  k  entender  habla  pido  demasía  de  los 
Alguaciles  y '  jno  mandato  5  por  cuya  tafcon  los  prendie- 
ron y  á  p3CO  tiempo  *  los  soltaron  5  acreditándose  en 
esto  j  que  fue  Orden  prevenida,  y. aun  de  los  que  la  exe- 
cutarón ,  recatada,  .  ,  . 

:  ^  Los  Carmelitas  Descalzos '  le  enterran»  en  5a  Claus- 
tró :;  y  «  de*  advertir  *  que  el  cadáver  se  hallo  .  quandd 
le  despo)jron  de  sus  ropas  en  el  tablado  lleno  de  Jlaga¿> 
causadas  de  las  disciplinas,. que  ie  daba*  y  de  ios  silicios 
que  traía.  Tenia  las  rodillas  ensangrentadas  y  sin  pelle* 
jo  jdel  mucho  tienlpó  qué  .  estaba  sobíe  .ellas.  >  ctíjfás^pe^ 

nicégdas  tan  bi(énr<oipleadaf  v,kj  crefe  piadosamenrequ^ 
fupronlde  ;Diris  mejor  recibidas  sitó  que^aiuor ízjÓ  ?en  mut 
ch^S'Ocasiaáesen£pcte  se  habló  de  Dori  Rodrigo  su  Con- 
fesor i  pues  decia :  Que  estaba  petuxsdidjo,  á  fue  desde  el 
tablado  bolo  su  alma  al  Gtel&  1  peco,  siri  embargo  de  esto> 
toda  España  debe  á  este  exemplar  un  temor ,  .aue  foá>;á 
4af  imana  á!  to^deap^^id^a^  el 

tauando-ársa  Magesttd  el  habefc  hechor  d*L  mayor  tsr 
-cándalo  v<d  taayor:>cásjtigo.  ;        ?     •  -..-,.*> 

Siguiéronse  á  la  muerte  de  Don  Rodrigo  elogios 
muy  ^carecidos  V  y;  lo**  Poetas  ,^uc.  le';  fuiutínaron  el 
ipr$m8r  rpso^ccaj^en  onif(ni^e>;^lefiiiafrQíb.<>tr<)s  far^ 
tosqeptora^ik^  ^t  se  b*biaii 

£Gte¡fo*V<w^o\$:m  España  estos  iPoetas;  venales  se 
alimciijfen  de  k>  jqne  destfliyeo  \  -y  viven  de  lo  que  ce- 
lebpaiu  puesjat^  presto  cowpiun  contra  lg$  honras ,  co- 
c.«  Xz  "  rao 
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rao  aplauden  las  culpas,  canonizando  á  tos  delincuen- 
tes por  ofender  la  reputación  de  los  Jueces  $  y  si  esto 
no  se  ataja ,  las  Musas  serán  mas  criminales  ,  que  justas# 
Dos  dias  ames  que  espirase  Don  Rodriga,  libró* 
al  Sargento  mayor  Guzman ,  que  estaba  condenado 
ú  muerte  p#r  laque  dio  al  Alguacil  Avilillaj  pero 
la  hizo  en  virtud  de  una  Cédula  del  Rey  ,  que  le  dio 
Don  Rodrigo  y  después  con  maña  se  la  pidió ,  y  rompió, 
y  hasta  su  postrer  sentencia  no  lo  declaró.  De  allí  á 
pocos  dias  partió  él  Conde  de  Monte-Rey  á  Roma  i  dar 
h.  obediencia  al  Papa  ,  y  en  su  pasaje  fue  Don  Francisco 
'Alarcon  ,  Fiscal  de  Granada  >  Juez  para  averiguar  en 
Ñapóles  los  excesos  del  Duque  de  Osuna.  Recusóle  la 
parte  del  Duque,  y  no  fue  admitida  la  recusación;  y 
en  esta ,  y  erras  diligencias  se  diferían  los; negocio*  del 
Duque  >  hasta  que  al  fin  se  justificó  su»,  generosa  fide* 
Jtidad,  y  la  calumnia  de  sus  émulos  T  saliendo  de  su 
prisión  tan  lleno  de  esplendores,  como  el  sol  quando  des* 
hace  con  sus  rayos  las  nubes  que  se  le  oponen.  El  prin* 
cipe  de 'SquÜache  llegó  á  Sevilla  délas  Indias.  Estén» 
diose  ta  opinión:  del  tesoro,  que  el  Principé  traíay  crecien- 
do los^millones  ¿millares  5  pero : se 'ha  de  eh tendee tjoe 
los  Contadores  de  la  fidelidad  agena  >  rañjktai  siempre 
al  numero  verdadero  lo  que  basta,  para  que  la  hacien- 
da mas  parezca  robo  ,  que  gagess  y  que  industria  %  ne* 

gociacfoft.  :  v.-  :"  :  :rj    ::■!    '    v  .  :  •  j  t  ;,.  •  .,    j  :  .  '(  .    »  ■.'  • 

h  *  Publicáronse  1m  &egistr06ÍefffPtt^ototf(á  bien  drlgai- 
<ia>  $  y  seídebé  creer  ^  que  pr##iji$akatJo$é  con  igu^ddad 
y  no  quedándose  en  amagó V  será  medicina,  dé  ma- 
chos males ,  y  prevención  de  no  pocos  desordenes.  Aquí 
ise  me  debe  permitir  dar  razón  de  los  males  .que  Es^- 
^aña  padecía  qcaiiÜoieíH^i'reynar  nucafcO-gta^^Bxryql 
quarto  Fúipo 7l  y<k  lasca ««^qfimíh^i^ ¿tig^ 
^que  con  poca  tirtta  sean  ma^  ttotlciotosf estos  Anarlesi 
Necesitó  el  Glorioso.  Emperador  Cartosr:  V.-rpatai 
la  victoria  universal  del  mundo  -dq  gasear  09  eüa-to»- 

r. ;.  dQ 
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<lo  el  caudal  de  sus  reynoá,  y  ésto  le  puso  en  tanta  ne¿ 
cesidad  ,  que  le  encarecían  los  •  socorros  quando-  ne- 
cesitaba de  ello?.  De  aqtii  vino  á  renunciar  en  Do»  Feli- 
pe II.  muchos  reynos  con  cargas  tantas  y  que  le  obli- 
garon á  que  con  poderosa  modestia  -  pidiese  de  limosa 
na  lo  que  no  dexo  de  tomar  porfalta  de- Theóiogos ,  qué 
se  lo  aconsejaron  ,•  sino  por  que  sus  virtudes  no  se*  lo 
permitieron.  Por  esto  y  por  1»  moderación  de  sus  cria* 
dos ,  la  virtud  de  sus  validos,  ía  entereza  de  sus  Miñis* 
tros ,  la  inteligencia  de  sus  Virreyes ,  y  Generalas  ¿  en* 
tretuvo  lo  que  no  pudo  desempeñar  j  Díó  é$tt  Rey  de* 
masiado  crédito  al  temor.  Murió,  y  doró  en  este  es* 
tado  los  reynos  á  Don  Felipe  III.  nuestro  Señor,  (que 
está  en  el  Cielo.)  Quedaron  fortalecidos  los  potos  años 
de  su  Magostad  con  Rodrigo  Vázquez ,  Presidente  di 
Castilla  ,  <k>a  Don  Pedtó  PcyrtcMraríero  ,.Obispo  -  de  Co¿ 
dobái,  e  Inquisidor  general,  con  García  de  Ldaysa,sa 
maestro ,  Arzobispo  ce  Toledo  ,'ccnfc  Dttri  GhííswBal  de 
Mora  ,  y  Don  Juan  de  ídiaquez  ,d  Matqufcfrde  Vela^ 
da ,  y  el  Conde  de  Chinchón  $  ffta*  llevado  de  inclina- 
ttow  so  MagbstodV  *&  dfcíó r  anclas  manos- 1  y  en  tí  albe- 
dtíodc  Doit  Francisco  Gome*  dé  Sbndob^y  Roka^ 
Marques  de  Denla '  entonces ,  y  despues^DiBaue  d<í  ¿er* 
ma.  Estaba  la  Grandeza  deestt  Señor  en  este  tiempo  ta* 
abastecida  <te  blasones,  coma  fefta  detiquefcás  :  de  mo- 
do ,  que  sfend*  sus  timbren  tah'conosídfcs  y&  vfertth  éí* 
viséete*  pojqae  la  pbbtbzX  biwpéci ?  ttosténtatkkt  át 
los  explendores,  y  desayra  ltt£ertón&¿.  Más  como  leaifta- 
nerterotral  .Duque  tan  ¿proposito',  tan  á  tiertipo  las  cari- 
trias  de  su  Rey ;  para  desembaraza*'  eí  paso  &  sus  áütoctt1 
tos*'  y  mejoras-,  retiró  4  su  Mágéstád  denlos  Ministros 
híbridos,  y  solo  perra&ió  en  Pifiará  ¡Don  Juan  Idirf- 
kjijczs  y  at  Manques  de  Véltíte.  :  r;       .'.> 

<       -Negocióte*  esta  asis«enciaf  ufas  su  modéSHa  ,;  y ■  ctfi- 
wgfctfiemo  y  que  ottaf  cc*a  5  y  qáedaróri  más  :pbr  peíí- 
jjroso*,  qücporwaiaigos.  Apartó  coá-fuerza  á  Don  Chrh- 
'  *Q1 
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bal  de  Mera,  y  al  Conde  de , Chinchón  ?/$r  ton  roaSaá 
García  de  Loaysa  >  y  á  Don  Pedro  Portocarrero ;  pero 
, este,  defendióle!  Oficio  de  Inquisidor  General  haua 
ar&4üAci£i  en  el  Ihxqw  h  negociación  á  violencia.  Ai  ca-* 
bo,  dexó  la  vida  á  la  par  con  4os  oficios.  Quedó  solo  Ro-í 
tingo  -  Vázquez ,  Presidente?  de  Castilla  *  Jbombre  dig- 
no de  reyejreocia  y, de  aplauso  eterno.,  Du^ó  en  el  puesta 
hast^^ue  las  preteririocie*  del  Duque  fueron  tan  alen- 
tadas <>  como ürmes  las  cbotradicior*»$ ,  que  puso  a  ellas 
cí  ani^>i»eof puptiWede  Rodrigo  Yazque»*  cuya  úntete* 
aaípor  la  •v^sdad.t  le  ocasionó  peligros  Fue  varotí  «ie.  tan 
hazañosa  virtud  /tjue  na ;  entretuvo  su  libertad  tín  con* 
venleocias.y  ni  atendió  á  otros*  respetos  7  que  á  los  que 
&  dictaba  la  justicia  >  y  como  el.  Duque  tropezó  al  na- 
ffcr4e^tf  fortuna  ea  severidad  desapacible  vprjtfendietf* 
dp.  paSar,  4eLun  extremo  á  ^trQ,.diaptt$Q  alexar:«std 
prnlpamo  de  la  /Corto ,  y*si  *e  4e  or4etító  dcxa$c  la  Predi 
<¿ei|cia,  y  $aUese:  de- *Ua ,  y  luego  dhimulandoirial 
Carpió ^  Lugar  suyo.*  á.  divertirse  *  murió  en  el  mas  de 
.sofocado ,  que  de  envejecido*  ;  .  . 
.: ! ..  Quedóla  Magest&d  en  potos  2$o$>dsstmdo'de  la 
p\$QXi  hematia  de  «i  gran  padre.  Dignos  900  dé  todo 
c^sttep  lo*  que ,  con  animo  sacrilego  -  se  atrefvca  á  juz- 
gar a  los  Reyes  *  pues  no  pueden  akanxaí  ia  disfculpa 
de  sus  acciones  los  que  ño  hubieren  tenido  experiencia 
de  los  encantami)enjto$  dp  la  adulación,  de  hbs  dívertirnienr 
jos  inevitables  deja  majíai  y  de  la,ptl$iQn^x|ti9  á  aof  Mb«* 
narqa  fabrican  los  ambiciosos.  *  <  ^  -  :  .  r  •! ;  l 
.:  ,  ;Veis  ?aqui  á  Dw  .Felipe  JUr  nuestro  Stífior  i  ttat* 
pa^P  "en  desarmarse  contra,  sus  peligros;  entretenido  ea 
premiar  su  persecución*  y  atento ,al  divertimiento.  Empcr 
zá  el.JPuqneri  jdcnaguur  ^mercedes  $n  sus  criados;  y 
deudos,  y  a  crecer  ent<Klo  con  ¡pa9o  tw^cákrad^quc 
parec/a  recatarse  de  alguna  hora  envidiosa!  y\e$t¿  feccío 
le  hizo  introducir  una  nogociacion  nunca  oída,  quat  fite 
Ja  fymra  ¡sucesión  de  Jps  flücips.  y  Encomioada^  juWtir 
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eipando  la  codicia  a  Iafc  muertes  de  sus  dueños s  dé  suerte, 
que  el  decretóles  hacia  sospecharlas  vida**  y  el  here~ 
dero  postizo  les  traía  asombrada  la  fidelidad ;  cuya-  in- 
troducion  dixeron  que  era  tanto  mas  dañosa ,  quanto 
menos  posible  de  remediar  en  aquel  tiempo  >  sin  malquis- 
tarse quien  presumicrc  de  enmendar  un  dafio  tan  apetecí*1 
ble:  pues  con  la  esperanza  jde  gozar  lossuékbs,  sedisfruta- 
ban  los  privilegios  concedidos  á  cada  empleo:  y  esto 
hacia  que  se  deseasen  mas  las  futuras  >  y-  se  ptet  en  die- 
se menos  su  exterminación;  por  cuya  razón  corrieron 
las  casas  del  Gobierno  >  y  Hacienda  de  su'  Magestad 
hacia  donde  las  encaminaban  los  designios  do  los  Minfe^ 
tros  >  y~los  propios  Tribunales  y  aunque  no  llsoogearon. 
esta  providencia  r  se  desentendieron  de  sus  daños  ,  por» 
no  exponer  sus  personas  á  las  iras  del  poder  que  la 
ordenó* 

La  cierto  es,;  que  esta  iritroduefont  del  rtynado> 
anteeedeinte,  substafe  aoy  ,7  ia^práctita  d  Goqcte^Bnque 
de  Olivaren  y  dentón  Mtnistr<jsrJcort)aeiérto.Sí  antes  eran 
las  alturas  sucesiones:  venales  r  ahora  sirvért  dc'prertiio 
dilatado  a  conocidos  servicios:  Los  Ministros  pasados^ 
que  lase$tabletieroti¿!«ió  Aéxsron  iavptí  tos  presentes 
pira  xxtifcgoírtdsv  rim>:iptraKpül^ficarIa^>-ct>rat>,  lo  har* 
hechor  Pera  reHexkitseoRkiJcénv- brevedad  ist  £*v¿  no 
fépreheriWc^pot  sulá  ftairarsocesíon^  Constantemente 
afirmo  que  es  provechosa  como  hoy  se  execüta  y  ño  cómo' 
ái  tiempo  de  su :  creación  se  usaba»  Que  el  'Rey  pueda 
bopr^ü  i  dos  vasallos  cotvi  uria  misara  cosa  >  y  rquc  cbn 
tina;  propia  jcantldad^  duplique^  «caudái y  e^imueho1 
pbdor  J  y*stetáret<i«e  4  tofciteyíesjrcráucsnr  tas  fatuta* 
soeesioocs;  Uártmk dos Vanttoft'coK  un¿  mísmá  eosa: 
at  que  la* pasee ;  y  al  que  la»  espera':  al  presente ,  y  al 
futuro^  at  €\n/s  lar  disfruta  y¡aJ  que  aguarda  disfrutarla* 
Bs^granipaaximaiiifc  E$ttó<*pwtofa¿á  tokvconí-fo  que  flene 
cOT^ü^quitafsbld-á ■»s<b,l,*í  tkrsehváaqueív  At  uno  íe 
ae¿¿ttxaOawpo^s¿cktti  y- al<)ti^  la  conoce  la- esperanza. 
vi  Dar 


pac.eM&dy-J*  que  tw  tiene  ,  e$:  tógéiüo»  pobreza*  y 
recibir  el  va$aifo  Jo  que  no  le  dan  >  es  pródiga  confianza.' 
Queda  ahtfrii  que  declarar  el  exceso  ,  que  constituyó 
«delito  la  futura  sucesión;  y  «este,  la  sola  congetura 
del  que  tiene  jüscuráo,  no  aguarda  á  que  se  le  diga  ,  pues 
kL sospecha  fácilmente ;  si  ya  no  quiere  lisongear  con 
ignorantía  fingida  la  malicia  que  guardaba  i  y  la, á que 
daba  pábulo' esta  invención  tan  dañosa  entonces,  como 
útil  ahora.  Vendida  á  descrédito  de  la  Monarquía  y 
del  mérito  ,  era  molestia  de  la  fidelidad ,  y  abrigo  de  ta 
ambición/  Asi  estaba  el  cargo  ipenospreciado ,  el  posee- 
dor temeroso,  y  d  que   le  había  de  poseer  atrevido, 
pues  ^gozaba  de  un  titulo  honroso  adquirido  por  el  vil 
camino. del  interés.  Siempre  se  hicieron  en  el  mundo 
unas  propias  cosas  *  nada  es  suevo  á  lo  pasado*  Solo  el 
modo  de  hacerlo  salva  ó  condena.  Y  sí  hacer  mal  de  val- 
de  ,  es  hacer  meóos  mal  til  qtte  lo- padecer  hacer  ibiea 
de  valde ,  pot  Ir  propia  ratón,  seré  -haicct  mas  bien  pa- 
ra todos.  fistos  cbs  ¿acecemos  bá  tenido  la  futura  suce* 
sion.  £1  ultimó  se  practica  hoy :  Dios  permita  que  se 
olvide  para  siempre  el  primero.     • 
>    Habiendo  el  Confesor  de  D.  Baltasar  de  Zúfiiga,  co* 
90  interprete  del  Ángel  de  Quarda  del  Conde*  de  Vi- 
Uamediana,  IX  Juan  de; Tarstsy  advertido  á  este.;  Q*r 
mirase  por  si  y  que  tenia  peligro  su  vida  ,  le  respondió  lar 
obstinación  del  Conde  diciendo  :  Que  sonaba»  sus  razo- 
nes mas  a  envidia  ,  que  a  advertimiento ;  con   lo  qual  el 
Religioso  se.  volvió ,  sentido  mas.de  áu  confianza. t  epá 
de  su  desemboltura  *  pues  solo  pretendí*  grartgear  pon 
YeQcioh  pairar  su  alma  y  y  recato  para  rsu^viáa.  El  Cobdq 
despreciando  el  saludable  consejo,  se  paseó  gbzoso  aque- 
lla tarde  en  su  Coche  y  y  viniendo  en  él  á  la  noche  cotí 
tX  Luis  de  Haro  ,  hermano  del  del  Carpió    á  la  ma*  . 
no  izquierda ,  antes  de  llegar  á  sn  Casa,  en  la.  callé  - 
Mayo?  ,  salió  un  hombre  del  fwrul  de  Jos  PetlejeMK 
mandó  parar  el  Coche;  llegó  al  Coa4s  t  %j^nociáx* 
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Uóié  tal  herida  ,  que  le- partió  el  corazón.  £1  Conde 
animosamente ,  asistiendo  antes  á  la  venganza  que  á  la 
piedad  ,  y  diciendo  :  Esto  es  hecho  ,  empezando  á  sacar 
la  espada  ,  se  arrojó  á  la  calle  para  seguir  á  su  asesino» 

Ero  espiró  luego  entre  las  fierezas  de  este  ademan  ,  y 
t  propias  palabras  referidas.  Creció  el  arroyo  con  su 
sangre  f  y  luego  arrebatadamente  fue  llevado  al  portal 
de  su  casa ,  donde  concurrió  toda  la  Corte  á  ver  la 
herida  >  que  quando  á  pocos  dio  compasión  ,  á  mu-? 
chos  fue  espantosa  s  porque  la  conjetura  atribuyó  la 
Violencia  de  este  acto  mas  á  atrevimiento  ,  que  á  castiga 
merecido*  Su  familia  estaba  atónita  ,  el  Pueblo  suspenso, 
y  con  verle  sin  vida ,  tuvo  su  fin  mas  aplauso ,  que 
misericordia.  Tanto  valieron  los  distraimientos  de  su 
pluma  ,  y  las  malicias  de  su  lengua ;  pues  vivió  de 
manera,  que  los  que  aguardaban  su  fin,  (si  mas  acom- 
pañado i  menos  honroso )  tuvieron  por  bien  intención 
«aejos  en  este  suceso  á  los  que  juzgaron  cómplices  \  y 
como  no  je  descubrió  ninguno,  aseguraron  muchos  que 
iue  castigo  de  la  Providencia.  Otros  decían  ,  que  pudien- 
do,  y  debiendo  morir  de  otra  suerte  por  la  Justicia, 
había  sucedido  violentamente  para  que  ni  m  su  vida  ni 
4b  su  muerte  hubiese' cosa  sin,  pecado  $ ,  porque  soli- 
citar uno  su  herida ,  y  su  desdicha ,  en  todas  las  oca- 
siones f  y  el  castigo  en  todos  sus  pasos  f  y  no  prevenir- 
, se,  es  lo  mismo  que  decir ;  Ni  U  Justicia  ni  el  odio  ban 
Je  poder  hacer  en  mi  mayar  castigo ,  que  yo  propio.  Ton 
-do  lo  que  yivió  fue 'por  culpar  á  la  Justicia  en  su  ro- 
i»Wcmiyfa  la  venganza  en  su  ljonra:y  cada  dia  que 
.vivió  ,  y  cada  noche  que  se  acostaba  ,  er¿  oprobrio  de 
ios  Jueces ,  y  de  los  agraviados.  La  Justicia  hizo  diltr 
.gendas  para  averiguar  lo  que  hizo  otro  á  falta  suya,  y  \ 
-$pk>  se  hallp  por  culpa  d  haber  dado  lugar,  á  que  fuese >v¿ 
*w»í  #lo  que  pudo  ser  justicia.  Esperanza  tengo  qu$,  , 
-J>i£s  /nirató  por  su  alma  entjre  el  desacuerdo  y  la  '" 
desdicha^  Conde  >;pue$  su,  fflisericotdüt  >.  por  desme-  i.- 
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di  da  cabe  err  raenofr  de  lo  que  comprchendén  hde9¿ 
tros  sentidos.  Estando  en  D.  Baltasar  de  Zúñiga  tan  re¿ 
cien  nacida  la  dicha  ,  que  se  podía  decir  la  estrenaba; 
Dios  nuestro  Señor  le  llamó  con  enfermedad  tan  di- 
ligente que  visitarle  enfermo,  y  acompañarle  muerto; 
se  hizo  coa  unos  propios  pasos.  Grande  fué  el  doler^ 
mayor  el  exemplo  para  los  que  se  divierten'  en  man¿ 
dar  ,  pues  ven  lá  misericordia  y  providencia  de  Dios 
tan  recordada  en  aguijar  el  desengaño  á  nuestra  pre- 
sunción/Hizo  su-Mágestad  demostración  grande  escri- 
biendo una  carta  á  su  muger  ,  prometiendo  padre  á 
sus  hijos,  y  diciendo  que  haría  conociese  que  á  na- 
die sino  á  él  hacia  falta.  SujMagestad  eti  esras  pate- 
aras llegó  á  la  hazaña  mas  ponderada  $  pero  procedió 
con  ligereza  en  asegurar  que  no  hacia  falta  ,  pues  la 
hizo  á  todos.  La  muerte  de  D.  Baltasar  hizo  <jue  el 
Gonde  de  Olivares  descánsase  del  arrepentimiento  de  ha- 
be*  <te*adfr  ios  papeles  á  su  sio.  Ocupó  su  lugar  ,  y 
úU>  á  encender  que  su  Privanza  aseguraría  la  felicidad 
tle  los  Vasallos.  Este  ofrecimiento  no  pudo  acreditar- 
le. Estab*  España  muy  enferma,  y  el  Conde  careció 
de  medicinas  para  curarla.  '^  1  * 

Mwió ,  como  he  dicho ,  D.  Baltasar  ;  ctettndd  pac- 
tar algunos  huérfano  el  despacho,  y  para  erras  desehv- 
tarazado.*  Deíó  casada  á  su  hija  con  el*  henfdero  dd 
Duque*  de  Pastrana  ;  pero  á  raiz  de-  los  desposorio*, 
se  cantaron  sus  exequias^  cuyos  clamores  aún  no  se 
Rabian  separado!  de  los  oídos ^del  pueblo  ^  ^»ndb  efc- 
**tfchato«  las  de  Dolía  Francisca  de  ©laruts  vmiígeír dte 
3X  Baltasar  ,  y  madre  de  lá  de  lastran» ^  quedanclb 
en  pocas  horas  desaparecida  aquella  familia  tan  grari- 
de  y  elevada,  que  apostaba  duración  con  el  tiempo. 
El  Conde  de  Olivares  para  asegurar  el»  buen  gobier- 
no del  despacho ,  ie  sirvió  dé  los  criados  que  itébiah 
asistido  á  D.  Baltasar ,  cuya  inteligencia  estaba  acre- 
ditada. Murió  luego  Antonio  de  Árostegu* ,  Stféfdta- 
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rhr de  Befada,  que  debió  itíucho  crédito  4  su  silen- 
cio y  y  aplauso  á  sus  consultas  ,  y  se  dio  á  Pedro  de 
Cuntieras.  (#) 

;  D.  Felipe  II.  fue  hijo  del  Cesar  Carlos  V.  glo- 
rioso Emperador  del  mundo;  pues  aunque  se.íe  opu- 
so afortuna,  dLvirticndole  con  las  Comunidades,  ven- 
ció los  Reyes  ,  desposeyó  los.  Tiranps ,  justificó  los  In- 
fieles, atemorizó  los .  Monarcas  ,  y  las  desordenes  de 
su  exercito ,  saquearon  á  Roma.  Las  libertadades  de  Ita- 
lia fueron  desperdicias  de  su  magnanimidad ,  y  ceba- 
do en  vencer  á  todos. ,  se  entró  por  sí  mismo  5  sienn 
do  la  ambición  de  ésta  victoria  sola  para  Dios  i  pues  esti- 
mando mas  <ei  saber  despreciar  el  mundo  que  haberle 
vencido ,  triunfó  de  sus  afectos ,  y  se  retiró  á  Yusre, 
renunciando  las  Coronas  en  D.  Felipe  II.  cuya  ima- 
gen -escribo:  Fue':  de  mediana  estatura  9  bíetí  propor- 
cionado \  el  rostro  hermosarnenta  grave,  á  quien  Ja 
Magestad  armaba  de  respeto  $  facciones  elocuentes* ,  pues 
con  d  mirar  decretó  muchas  veces  caitígos ,  reprehen* 
diendo  con  la  vista  ,  porque  era  $u  semblante  txecu* 
tivo  en  advertir  descuidos*  Supo  entretener  la  mozer 
dad  y  y  supo  disimular  la  vejez*  Trató  con  afabilidad 
las  armas  donde  hizo  guerra  ,  y  acompañó  á  los  SoIt 
dados ,  atendiendo  á  conservar  lo  jque  au  padre  le  ha* 
bia  adquirido  $  y  era  mas  formidable  quando  solo  tra- 
taba consigo.*  Sus  razones  de  Estado  le  hicieron  mas 
facete :  con  sus  enemigos  ,  cjue  Jas  fuerzas  de  sus  ar- 
mas. Valió  por  muchos  exercitos  su  providencia  $  y  su 
advertencia  fué  rayo  en  el  mundo 5  pues  enfermo,  y  re- 
tirado ,  le  hizo  arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra. 
*  ..  ,         Y  i  .      F*- 

^  (*),  Que  vedo  pros  igac.  estos  Anales  con  un  piscurso  dilatado 
¡obre' las  competencias  entre  Venecianos  y  Signienses  ;  el  qual 
ho   htserttmos  tqai'por  ser  agetie  el  «ti  y  o  del  atanco  de  em 
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Favoreció  en  diferentes  tiempos  á   sus  criados;  j*rtf7 

peligraron  los  que  no  le  supieron  conocer.  Tuvo  a  su 
lado  en   la  postrera  edad  hombres  echos  tan  á  su  co- 
razón ,#  que  se  ocupaban  tanto  en  imitarle ,  como  en 
servirle  5   y  eran  tales  sus  Ministros :,  que  ninguno  pon 
h  calumnia  quedó  desabrigado  con  su  muerte  ,  ni  te 
mocedad  que  siguió  á  sus  días   en  el  gobierno  ,  -de-k> 
xó  de  respetar  en  ellos  la  elección  de  aquel  gran  Rey/ 
antes  necesitó  aquel  ímpetu  de  acariciarlos  ,  y  entre- 
tenerlos 5  y   mientras  duraron  ,  hicieron  que  los  ene- 
migos de  España  la  respetasen  y  temiesen*  Tuvo  cbk> 
tend.imiento  menudo  ,  diligente  y  justificado :  memo- 
ria tan  socorrida,  que  servia  de  recuerdo  A  Jos  Tri-: 
bunales  ,   y  era  alivio  de  los  Secretarios ,  y  á   veces 
castigo»  Fue  esplendido  ,  y  magnifico  como  lo  han  de 
ser  los  Reyes ,  no  como  quieren  que  lo  sean  los  cor 
diciosos.  Daba,  y  no  vertía  5  premiaba  méritos  fno  hur- 
taba codicias.  Su  condición  fue  tratable  t  no  ocasiona-i 
nada  á  familiaridad.  Fué  justiciero  de .  modo  y  que  se 
conocía  deseaba  ser  piadoso.   Dexó  paz  en  todos  sus 
Reynos  ,  reputación  en  sus  armas  ,  amor  en  sus  va- 
sallos ,  y  temor  en  sus  enemigos.  Acreditó  su  vida  co» 
la  admirable  resignación  que  tuvo  en  su  muerte*   Su 
miedo  le  fué  muy  costoso  ,  y  supo  pocas  veces  replicar 
á  sus  sospechas. 

Don  Felipe  III.  sucedió  á  D.  Felipe  II.  habiéndole 
hecho  lugar  D.  Carlos.  Fue  de  mediana  estatura :  fuer- 
te de  miembros :  bien  proporcionado :  ayroso  :»  de  toar 
tro  apacible  :  con-  agrado  divertido  :  la  vista  con  sen- 
cillez indeterminada  sin  disposición  de  ceño:  $us'iac-" 

s  dones- inclinadas  á  venignidad  ,  antes  que  á  ira  :  de 
«na  risa  casual  y  con  docilidad  :  se  aplicaba  á  lo  que 
querían  las  personas  ^de  quien "  se  valia  y  confiabfi.  Su 
diversión  era  la  caza  y  ei  juego  ¡nocente.  En  su  cor*: 
¿op  $olo  asi$riaa  1?  religión  y.  la  piedad.- Fu<é  4e  CQStui»r 
bres  tan  moderadas  >  que  coa  su  mirar"  daba  tanta  tdcr 


wektn ,  como  fcespetér:  tita  tvrrttib»",  que  se  poda 
aperar  de  la  pufeza  de  su  espíritu  tantos  milagros ,  co- 
mo hazañas  de  su  poden  Acabó  de  restaurar  á  •  Espa- 
ña :  agotó,  los  Puertos  en  África  :  reprimió  los  designios 
de  Saboya  ?  fatigó  al  Lebante :  ,  mortificó  á  Venccia :  re^ 
meitó  el-  Imperio  en  hkCasadeí  Aüittias  y  en  laiinha* 
tion  délos  Hereges,chk?olligít  p&rn  que  respirasen  los 
Católicos :  hazañas  todas  de .  sis  valor  y  acciones  de  su 
prudencia ,  que  en  grave  desacato  de  su  Rey  se  osténta- 
la quieu  skncto  vas^Ba^  coh    nombre 
de  servidos*  .Habiat;  dc¡  su  condición,  ^^ria  manifestar 
que  se  la  descaminaron :  discurrir  por  sus  acciones /seria 
fcsÉirtuur  iuv  culpa  ii  MAia  jafctnoria/^  y  .ho  reverenciar 
su»  deseos  :  tjue  siempre  fuetoa  pasos ,  y  colmados  de 
toda  bondad  y  justicia.  Tuvo  el  «atendimiento  sitiado, 
Y  no  obedecido: ,}  la  ma&  le  iupo.lktikar  y  retiran 
tea  *id6s>y  ¿shvkrbb  pari  oto>s#<y;l*urió  pata  Dios^ 
r      Don  FeKpe  IV.  ntwtso  SeSary  stfeedio  k  Don  FdR 
pe  IIL  en  17  añds  kle  su  edad;  Su  rostro  «hermosa  ,  qué 
con  Magcstad  jfcntaJo  agradable  de  la  mfíez ,  con  lo 
severo  de  la  ¿ompcstun?  ^yr oso  con  desenfado :  la  esta- 
tura respetivaricnteii  ios  afios  ,>  hi  grande  ni  pequeña: 
con  vfotíza:tan;j;¿£erída  euitod^Siias  acciooerde  su  per-» 
$ona  ,  >que  ae  f  conoce  pro vtdearia  ea  U  vista»  En  sus 
manos  nos  promete  á  Orlos  V.  en  $us  palabras  se  Ice, 
y  se  oye  á  su  abuelo  >  y  en  su  religión  resucita  su 
padre.  Su  entcndiBwen(toíes  ctqw  ha  dispuesto  lo  que 
Jubcisoido:  sd;  voluntad  Ja  iptauo  se jd«a;  adormecer 
pi  tobar  4MiHgettc^v*¥  vmat  tiohiegos.  Muestra-, 
la  ¿  quictt  lamercce  ^i  Ja.iirvé1  y  no  si  la  engaña;  Quic- 
re  ser  obcdeddor,  y  no  viokntado.  Busca  no  solo  el  con- 
6qo,  sinoisuficicncia  en  el  que  ae  lo  diere. Su  condi- 
tioir  es  ad*tetUafy  igual  ,.lttsii^aIcon  iiudurczr  y  per- 
tapíeme  ,  rio  pctskmada/  ;Es  mfcghánimo  ^  y  generosa- 
jocote  amador  de  dALfeiroos  desinteresados  s  sin  poder 
adifCtit  toemos  de  codicüu  Su  ¿j^kícío  es  igbusto  y 
•v: :                    "  de* 
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decente  -,  con  señas  deHtdcrr*  que?»  grandes  cosas  ley&w* 
ea  los  pasos  en  tanta  mocedad  entretenidos.  Su  caminar 
es  por  la  posta  :  su  holgura  la  montería:  su  entreteni- 
miento las  Armas:  tepdas  promesas  de  alientos  ,  y  empe^ 
ños  animosos  y  para  «andes  vi&órias ;  amartelado  re* 
muneradoc  de  la  Milicia  ton  dásvíela  premió:  y  amparó 
las  Ierres  ton  virtud.;  StJó  pb¿o  del  mundo  que  no: 
le  obedecer  faere  dichoso  ,  será  buyo :  si  tuviere !  seso 
k  fortuna  *  se  sosegará  á  sus  pies  <y  si  España  morecieref 
de  Dios  gloria,  paz  y  prosperidad  7  vivirá  mucho*  año  v 
y  bienaventurados y  y  16s  que,  leí  sucedieren-  wián-  su* 
semejantes  -..r,  -¿.j*  -  '-;  v:  *,*  .^  :  nr.-¡;.,  v  r  • !,  ♦.;  ^  u  .. 
*       Duque  de  vLernuL  HmcíDvn  ;ff ranptoor  Sawdo"baC 
y  Roxas  \  Marques  de  Deñiavy  Conde  de  Lérma, 
Gran  Señor  ^  de  ios  «as  bien  emparenádosi  con  los  an- 
tiguo^ Gnuiíkí^íiRurós^acTOeSi  f,oa  ¿demás  'titulo? 
de  su  i  hlp  y  «fcíp ,  ekm  sido?  apároentadordetipadrei 
Sirvió  á Felipe! III*  q»  Sní  petracuciónt  que  renfltó  en 
diligencia  para « su  buena  tortura^  Hiclerorrle  recatos  del 
Principesco  satMEadones")  Virrey 'de  Valencia?  donde 
disfrazado  el  gobierno-,  tun*  un  destarre  con  nombre 
Ilustre.  Deslucieron  tí  empefi©  ¿  y  ta^pobwza  por  «w¿ 
eho  tieraposa  ipcrsoitó^  ytuvo  nbceridadwmai^  y/biet» 
murmuradas.  Thva  pérsobá  amortada;,  -no  'sjn  <gala¿ 
mocedad  venerable^  y  vejez  pulida*  de  rostro?:isue5¡o,  con 
caricia:  abgueñb ,  y  mañero  mas  que  bien  entendido/  de 
voluntad  fanpptíosa  ron  twx«y  y  po§rrada^paara  sí:  nof 
generoso,  sioa deeramadqt  t ¡aáeer  perdido ,:<nie  liberal* 
no  sin  advertencia  y  rota?  fues.  su^eHcmJgoS' decían; 
quedaba  de  lo  ¡que  icdbía^Suk  costombreíwo  faetón 
las  que  ie  aduló  la  privan**  <;  ni  las  que  le'  acható  la 
caida ,  sino  las  que  Bcasipnáton  está$  /Mspoehas.  Vengó 
en  sí  mismoi  i  Don  >BdSpc  Iil.f  dejcárydofecJ  ominar  del 
valimiento  de  sus  criados  tirana menw o  pobhrr^sos^  Pité 
posesión  del  Marques  dd  Skm  Iglesias  f  y  idbr  otros  nMf* 
chos  en.  quienes  dhridia  su  libertad  r  y  ¿grandeza.  Dtót 
-   '  Prc* 


*77 
pitciá  «i  poder  jtor*s¿r  ohcütarite  'i«*  familia .,  y,po* 
postrarse,  á  pocos; años,  y  menos  partes.  Desentendió- 
se de  muchos  desordenes  que  estos  hicieron*  y  per- 
mitióles licencia  en  todo*  y  asifud.su  familia  su  delito. 
Hizosc  Cardenal,  quaodo  el  Capelo :  pasó  plaza  d}e  re1- 
t  raimiento ,  y.  d  Consejo  dt  presentía*.  Viose  4es)te.rra  ? 
•do  ,  y  el  proceso,  y  la  .persecución  ctobawzjados  en  solo 
el  bonete.  Vio  preso  á  su  hijo  ,  y  triunfantes  á  sus  con- 
trarios ;  pero  la  fortaleza  de.su  corazón' hizo  yer  la  jus- 
tificación 4e  su  conciencian  •.-..•  ; ::  ?        cv(. 

;  Duque  de  Uzeda^  fue'  h¿jóf/tnayerc4er  DiiQue  4e 
Lerma  ,  que  por  su,  desfeatara^bcredó  IL  cBc^a.*  do  su 
padre  en  vida,  Mcdianade  a«fpo,  que  con  lp  abulta- 
do ,  se  pudo  llamar  pequeño:  aspecto  placentero  f  barba 
hermosa ,  talle  d^xado  r  maS  ceñido  por  abrigo',  que  por 
bien  parecer  :  el  trage,  y^bstid»*gjtempre  «{asios  $  t**vq 
toda  su  'voluntad  postrada  siempre:  unos  se  la  arrebata* 
ron ,  ty  e'l  se  la  venció  á  sí  propio.  Edificó  una  casa,  que 
fue  detrimento  de  su  hacienda  ,  voto  de  su  juicio  ,  des- 
crédito de  su  gusto,  inquietud  de  su  poder,  y  sospe- 
cha de  entereza.  Derribó  á  su  padre  ,  estorbó  á  sü  hijo, 
y  malogróse  á  sí  mismo.  Pudo  ser  con  buen  celo  ,  no 
con  buen  discurso.  Fue'  encarcelado  con  rigor  ^acu- 
sado cor*  diligencia  j  pero  siempre  le  Kalló  esta  cons- 
tante, y  jamás  delincuente. 

Leyó  Teología  en  Zaragoza  con  aplauso.  Tomó 
alli  estrecha  amistad  con  Xavicrre;  ti  que  con  titulo  de 
Provincial  de  la  Casa  Santa  ¿  vinoá  Madrid  acompa- 
ñando al  Duque ,  y  sirvió  en  la  visita  de  su  Orden. 
Arribó  Xavierre  á  Confesor  del  Rey  por  la  de- 
voción del  Duque  de  Lerma  á  su  Religión.  Llególe 
la  grandeza  .de  aquel  Principe  á  Cardenal ,  y  murió  en 
el  recibimiento  de  esta  Dignidad,  Era  Aliaga  Confesor 
del  Duque:  promovióle  a  la  plaza  de  Confesor  del 
Rey  5  y  el  Aliaga  ,  desconocido .  á  tan  grande  bene- 
ficift ,  poseído  de  la  ambición  desenfrenada ,  no  solo 
'Ca'~  tra- 
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trató  de  apoderarse '  de  :Ja '  voluntad  del  Rey  9  &k> 
que  se  declaró  enemigo  del  Duque  Cardenal ,  y  previ- 
niendo persecuciones  con  que  acreditarse  y  elevarse 
mas » vino  a  hacer  ai  Duque  sospechoso  ,  encarecien- 
do al  Rey  martirios  sufridos  por  su  servicio.  En  esto  se 
descubrieron  confederados  mal  avenidos ,  por  no  estar 
de  Aliaga  bien  obligados  ,  y  manifestaron  al  Rey  Feli- 
pe III.  lo  que  le  fue  fácil  de  creer  ,  porque  á  ellos  les 
file  mas  fácil  de  justificar.  Viose  su  Magestad  empe- 
ñado ,  y  quiso  desagraviar  su  bondad  $  pero  la  muerte 
aunque  detuvo  m  resolución  *  no  estorvo  la  execucion 
de  tila,  pues  el  Rey  maestro  señor,  que  tan  gloriosamen- 
te rey nar satisfizo  a  su  padre  haciendo  salir  á  Aliaga  de 
su  Corte  y  con  cuyo  castigo  satisfizo  su  justicia  ,  conten- 
tó á  sus  Vasallos  ,  y  dio  á  Aliaga  el  premio  á  que  le 
kisto  acreedor  su  iagrttitttd. 
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BISCURSO 
DE  LAS  PRIVANZAS, 

QUE   DIRIGIÓ  NUESTRO   AUTOR 

AL  REY  DON  FELIPE  m. 

S,  C  R.  M. 

¿Pongo  a  los  R.  P.  de  W  M.  este  Discurso*. 
Si  es  pequeño  en  el  volumen,  puede  ser  gran- 
de en  la  practica  de  los  documentos  y  avisos 
que  doy  en  £L  Trata  de  las  Privanzas ,  y  de 
los  Privados.  Para  que  aquellas  sean  legitimas, 
y  estos  como  d^ben  se?, .se  le  ofrezco  a  V.  M. 
pues  en  saber  elegirlos ,  pende  el  acierto.  En 
todo  hablo  con  V.  M.  porque  las  máximas  que 
prescribo  á los  Privados,  son  igualmente  corres*- 
pondientes  á  los  Reyes.  A  aquellos  tocan  di- 
rectamente algunas  i  pero  tengo  por  acerta- 
do que  V.  M.  las  sepa  todas.  Asi  conocerá 
fácilmente  si  las  operaciones  del  Privado  son  ó 
no  arregladas.  Gracias  á  Dios  que  en  el  Du- 
que de  Lerma  tiene  V.  M.  poco  que  exámi- 
L  Z  W 
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nar  j  pues  todo  lo  dirige  *  pot  la  Yoluntacl 
de  V.  M. :  y  esta ,  como  tan  sabia  y  justa, 
es  ordenada  por  la  razón,  la  justicia,  y  la 
equidad.  Si  hace  por  sí  solo  algo ,  no  se  apar- 
la  en  ello  de  estos  preciosos  objetos,  porque 
como  sabe  que  ellos  componen  el  verdadero 
Norte  de  V.  M. ,  endereza  siempre  á  él  la  proa 
ile  #sus.  résHuj^pnes.  /G^iaí^e;  piós  á  V«  M^los 
muchos  años  que  la  christiandad  necesita,  y 
al  Duque  para  que  sirvjL  a  y.  M.  con  el  acier- 
to que  hasta  aquí,  como  lo  desea  y  se -le 
éaipL.'zs-  -  "  -T'  •'•   '-[>  •'■  •''-  ;  '      ■  ;  •'  -- 
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r     C A P TT  UlO    i>  K IM  ETIO. 

£tf¿  «  Privanza  ;  quantos  géneros  hay  de  ella3j 
.  j^  qual,  $s  la  verdad<>r#.  !\..'..t         :¡ 

P'  ::'.'-'  ■..  /•  /■  -W  ■•  ;  .  !., 
OR  no  ser  largo  en  tas* divisiones ,  oi  enfadoso  ea 
los  discursos ,  digo  ,  que  Privanza  en  sí  es  un  amor^ 
ó  añcion  determinada  á  uno  ,  entre  muchos  sugetos. 
Y  como  quiera  que  esta  qualquíera  hombre  la  pue-> 
de  adquirir  potr  medios  ¿y  diligencias  diíectntes  *asien* 
to  que  hay  dos  generas  de  Privanzas  aranas  que  obe- 
decen á  la  inclinación  natural  v  á  Ja,  virtud  ,  ó  al  vicio;' 
y  otras  que  son  grangeadas  con  caricias  ,  regalos  ,  <> 
lisonjas.  Estas  ,  nunca  pueden  ser  durables ,  por  estrivar 
en  principios  falsos.  Las  primeras  sí ,  en  quanto  mi-, 
ra  ir  la  virtud ;  porque  en  >la  parte  «que  se  endereza,  al' 
vicia  ^  y  .  que~  por  na  ser  violenta  >  ¡sea  durable  > .  lar 
dexará  de  ser  por  el -arrepentámiento  quet tarde y atenía 
prano  se  sigue  de  las  cosas  malas ;  como  se  ve  en  los 
Privados  de  Ñero*,  que : asi;  mató  á  ios  malos,  como, 
á  los  buenos  5  "á  estbi^no  pbr  efcxb"  eran  buenos  ,  si~ 
no  porq^e^o  convenían  con  su  natural ;  y  á  aquellps. 
J*5tque*  aunque-  >  cbtiv&iao  -  <foñ  c¿KV\crá¿  i&Aoí  5  qfré 
fue  solo  en  lo  que  estuvo  disculpada  su  crueldad  5  y  ,eft 
tales  PritSicipes'i^tínmas-pfciigrq  tienfer*  los  wMos  qué 
tos  buenos  5  pues  aqttsíto**  soto  inte:  Adíes,  faxorwzp*» 
que  ostpfc  ©ttt>$  da;^n«  r$tt\XG¡te>áám¡3y> ¡tí Apeligre* 
4eL  mala ,.  solo^festá;  ¿h  quedo  <ww>z¿&t\  i  y  el  del  i>ufrr 
OQr,  .¿a  quc.ñoi*  ts\'  '  ;r?  >j  --.r  Oi/  «■* . 
•  Ai  revés'  es  iodo  tstoten  el  «Principe  virtuoso*  pue* 
CQ  él  hallan  interés  .el  bueno! y  el  n**fo$ei  bueno^ 
porque  j  encuentra  á.  quien  csifimiando^q^^V  fc  ani** 
ma ,  á  str toj»*  y  eiv  jnaift  f  ¿ppf  qé^vdon  ^eb excmpjo  vity 
U^byry  iprüdení^^^^^  influirte  quartdo  ndt 

c¿a4a:VaianÉad^  45^1  db  tícqppa^  ¿  «óoi  Ja  coswmbtKií 
íü  Z  *  Nq 


No.  se  mi  esconde  ,  íjue  Cllaman*  priva?  a!  que  pfcr 
obligaciones  puede  mucho  con  su  Señor  >  siendo  esto  en 
el  Rey  mas  deuda  y  paga  ,  que  amor  ,  6  inclinación. 

Otros  mil  modos  de  Privanzas  hay  5  pero  si  ver- 
daderamente no  lo  son  ,  ¿que  importa  para  tratar  de 
ellas  ,  que  las  autoricen  con  este  nombre  ?  La  que  se 
adquiere  ,  es  comprada ;  y  él  que  asi  la  logra  >  la  agra- 
dece mas  á  su  diligencia  ,  que  al  Rey  ;  cosa  que  pue- 
de engendrar  en  el  tal ,  desprecio  de  su  Señor  ,  satis- 
facción propia  ,  y  atrevimiento  eri  todo  lo  que  dispusie- 
re. No  ha  de  buscar  el  hombre  á  ia  Privanza,  que 
es  señal  de  que  la  ha  de.  menester  >;  y  la  Privanza  so- 
lo necesita  al  que  no  tiene  necesidad  de  ella.  La  que 
se  funda  en  inclinación  á  la  virtud  ,  porque  viéndola 
en  otro ,  ama  en  efi  á  su  semejante*  da  fianzas  casi  de 
eternidad  5  porque  á  la  virtud  nunca  le  faltó  aman*. 
te  y  pues  quando  no  haya  otro ,  eüa  lo  es  de  sí  mis- 
ma. Está  escondido  á  la  fortuna  ,  y  hurtado  á  su,  ruc- 
ia  el  Privado    que  lo  es  por  este  camino* 

7/        CAPLZULOML       .../    , 
oi   es   4¿  sí  peligrosa  ,   o  no  Ja   Prípanzoi; 
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I O  fiemos  la  absolución  de  esto  á  los  exemplos ,  poi- 
que nos~p6ndráá  miedo'  con  mil  tragedias  que  han  sa-< 
cedidoíde^privanzias  balizadas  ó  cdn>  sélicitud ,  o-  con 
«alos  foirWipesc/fó^«otiv  peores  Privados*  lasí  quales 
solo  sirven  para  disfamar  el  nombre  de  Privanza.  <La 
que  es  nacida  de  virtud  por  amor",  es  de  la  que  he-< 
«os  dé  saber  *  cs  dc  sí  peligrosa.  Virtud  es  en  el  Rey; 
amor  á  la :  virtua  ••>  y  cl  que  por  tenerla  merece  este 
amar  ,  promete:  estabulad  y  y.  firmeza*  porque  íes  tan; 
firme  la  virudv  que  pot  ella  no  puede  haber  #iwdan-í 
»|  £cxt>  pued?i*  tubfi  por;  el  sugetp^n  donde ^está^ 


i83  ! 
El  Rey  y  y  el  Privado  virtuosos ,  amaff  á  otro  que  les 
parezca^  que  lo  es  mas¿.  Con  el  tiempo ,  ó  pareceles 
menos  ,  ó  hece  su  efecto  la  continua  conversación.  Es 
hombre  ei  Rey  5  puede  engañarse  ,  y  pueden  engañarle* 
Si  acudimos  á  Dios  ,  lo  permite  para  probarle;  pero 
quaftdó  crece  la  confusión  ,  es  quando  siendo  ei  Pri-* 
vado  virtuoso,  y  por  tal  elevado  á  la  Privanza  por  el  Rey, 
este  le  persigue ,  y  le  defrriva.  Alguno  lo  hizo  asi  pa- 
ra experimentarle  en  la  constancia ,  y  en  la  virtud ;  y, 
conseguido  su  deseo  ,  volvióle  á  la  altura  que  le  quitó ,  y, 
«jucho  mas  dentro  de  su  corazón.  Prueba  es  esta  lastimo- 
sa ,  ,pero  segura.  Ei  que  mereciendo  premios ,  sufre  cas-, 
tigos ,  y  no  se  queja  del  que  se  los  dá  ,  sirvo  solo  á 
Dios  se  queja ,  es  un  segundo  Job.  No  fue  de  este  el 
mayor  trabajo  caérsele  la  casa ,  quemársele  la  hacienda, 
ni  morirsele  los  hijos  ,  sino  hallarse  inocente ,  y  saber 
que  era  Dios  Ji^sto  y /que  lp  permitía  5  jr  asi,  no  suel- 
ta esta  queja  de  la  boca.  Á  muchos  les  ha  sucedido  de 
estx  manera  ,  y  juzga  el  mundo  por  desgracia,  lo  que 
és  regalo.  Lo  cierto  es ,  que  hay  verdadera  ,  y  Santa 
Privanza.  De  esta  ha  de  usarse  5  pero  no  fiarlo  todo 
de  ella.  Hombre  es  el  Rey ,  y  hombre  ei  Privado.  En 
d  Rey  ,  ponen  peligro  los  muchos  de  que  es  Cabeza* 
y  en  ei  Privado ,  la  Cabeza  con  todos. 

£1  que  se  hace  capaz  de  este  cargo,  se  hace  digne* 
de  infinitos  cuidados  >  pero  mas  digno  de  lastima  ,  que 
de  envidia.  Siempre  ha  de  considerar  el  buen  Privado: 
MI  Rey  es  hombre  ,  y  yo  lo  soy.  El  se  puede  mudar  ,  y  yo 
taeri  Si  la*  virtud  me  suvió ,  Dios  me  puede  baxar.  ¡O 
que'  de  veces  hurtan  el  cuerpo  á  los  funestos  golpes  dq 
la  fortuna  estas  consideraciones! 

Con  solo  ellas  puede  asegurarse  un  hombre  de  las 
¡flaquezas  de  serlo  ,  derrivandosc  de  todo  aquello  .que 
le  puede  hacer  caer  como  es  de  la  crueldad ,  del  rigor,  as- 

rereza  ,  ambición  ',  y    desordenada  licencia.   Honrara 
«tf  ticmgas  coa  hiccx  afiCfi  ün  milagro  «1  ama  do  tm 


grande  como  el  de  no  usar  famas  de  estos  detestable/  vw 
dos  que  trae  la  Privanza  ,  el  que  la  disfrutaren  y  y*  qiw 
no  segura  de  recelos,  la  haria  á  lo  menos  indigna  de  ellos. 
No  segura  digo  porque  nada  lo  está  en  el  mun- 
do. Mejor  le  está  á  V.  M.  la  estabilidad  del  Privado 
virtuoso  ,  que  á  ¿l  mismo  ;'  porque  al  principio- 
acredita  su  persona  sola  5  y  en  conservarle  acreditar 
5u  persona  ,  y  la  elección  qiic  tuvo  tan  acertada, 
en  escogerle  para  bien  de  tantos  ,  sin  agraviar  á  ninguno. 
Concluyamos  con  que  la  Privanza  no  es  de  sí  peligro- 
sa ,  y  solo  lo  es  por  los  flacos  sugetos  donde  *srá  -,  quer 
al  fin  son  hombres  ,  que  en  lo  baxo  desesperan  , ,  y: 
en  lo  airo  se  desvanecen  $  pobres  no  son  conocidos  ry» 
ricos  no  se  conocen  ;  atrevense  á  lo  dificultoso  ,  y  des- 
precian lo  fácil. 

CAPITULO    IIL 

Si  es  necesario  á  un  Principe  tener  Privados^ 
y  si  ha  de  ser  poderoso,  humilde  ,  ó  pobre. 
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lito  admite  disputa ,  que  le  es  natural ,  ¿qu¿  duda 
habrá  si  en  sí  le  es  necesario  ?  Natural  és  en  todos  lose 
hombres   inclinarse  mas  á  unos  que  á  otros ,  como  lo 
muestra  la  experiencia  5  pues  no  ha  habido  Rey ,  Prin- 
cipe ,    ó  Emperador   que  no  lo  haya  confirmado  cada 
uno  en  su  reyno ,  ó  en  su  Estado.  Ert  sus  casas  se  di-v 
ferpncian  los  ricos  de  los  pobres  ,  en  que  aquéllos  pue-» 
den  dar  muestran  de<  lo  que  desean  4  y  estos  ^  no  pue^J 
den   mas  que  desearlo.  Todo  esto  es  verdad,  y  con* 
serlo,  dexa  no   duda  ,  pero  si  necesidad  de    declara- 
ción sobre  si  es  en  sí  conveniente  á  un  Principe  tendí*  - 
Privado.  .'.■-'  v   ■<:*    ,v.^  *..  .  ,:,  ..     '.\* 

1       Los  que  dicien  que  no  ,  ió  fundan  éri  asegurar  que 
todo  lo  <jue  es  preferido^  de  uaoÍ4xuKho^r  es  peligros^ 

asi^ 
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átef  para  el  que  se  prefiere ,  cóiro  para  el  preferidos 
porque  al  Rey  se  le  sigue  aborrecimiento  ,  y  al  Priva- 
do envidia  5  y  peligra  mas  el  Privado,  porque  hulla 
en  ¿1  menos  resistencia  la  envidia  ,  que  el  odio  en  ct 
Rey.  Si  el  Privado  es  rico  ,  dicen  que  admite  cargo, 
que  no  habia  de  menester*  Si  pobre ,  que  es  Privado 
para  no  serlo.  Si  es  malo  ,  lo  dicen  ,  haciéndole  peo» 
si  bueno  ,  no  lo  confiesan  5  si  es  grave  ,  le  temen  ,  y/ 
de  aquí  pasan  á  aborrecerle.  Si  es  llano  ,  y  fácil  le  desr 
precian ,  y  quanto  hace  este  Privado ,  (  encargo  que  mu- 
chos quisieran  para  si  )  no  les  parece  bueno  aunque  lo 
sea.  Todos  dicen  :  Señor  ,  deseamos  un  buen  Privado.  Pero 
adviértase  ,  que  el  hombre  que  es  bueno ,  nunca  lo 
quiere  ser ,  porque  sabe  el  peligro  á  que  se  pone  de  des- 
decir de  su  vida,  y  desmentir  de  sus  costumbres.  Fuerr 
tes  eran  estas  razones  ,  si  no  las  estehdieran  los  argüy- 
íremos de  la  envidia,  contra  los  quales-  hace  evidencias 
el  bien  común.  Quiero  facilitar  este  discurso  con  algunas 
razones,  poniendo  delante  los  inconvenientes  que  se  se- 
guirían de  no  tener  un  Rey  Privado.  Lo  primero ,  te- 
niendo voluntad  como  todos  *  y  afectos,  de  afición  co- 
mo hombre,  en  no  determinarlos'  en  alguno ,  les  daría 
sospecha  a  todos  de  que  no  se  fiaba  de  ellos.  Lo  segun-> 
ido ,  nada  haria  con  consejo  por  no  determinarse  á  tomar- 
le de  nadie  ,  ó  á  creerle ,  y  andando  en  duda  de  si  lo 
haría,  ó  no^  estaba  cerca  de  una  inconsiderada  determi- 
nación.* Lo  tercero  ,  daría  licencia  á  varias  solicitudes, 
•á.  lisonjas,  y  i  otros  mayores  vicios  de :  que  usaarian 
<pira,  conquistarle  la  voluntad  los  ambiciosos  de  Privan- 
zas. Lo  auarto ,  habia  de  hablar  con  cada  uno  en  par- 
ticular, ó  con  ningunos  y  esto  es  imposible.  Con  todos, 
tes  hacerse  común ,  y  dar  causa. á  que  Je  perdiesen  el 
sespeto.;  y  con  cada  uno,  es  armar  de  envidia  á  todos. 
•Dice  Suetonio,  que  en  tiempo  de  Tiberio  ño  era  licito 
tablar  al  Principe  aun  estando  presente ,  sino  por  es- 
pito s  modo 2  que,  á  »Q  ser  eterno ,  e;a  ¿propósito 
s ' ;.  pa- 


para  hacerse  estimar.  NI  se  Ha  de  esconder  el  Rey  en  U 
Magestad ,  ni  la  ha  de  hacer  familiar.  Un  medio  quie- 
ten las  cosas.  Este  tuVo  entre  todos  los  Principes  del 
^mundd  el  Rey  Don  Felipe  II.  Padre  de  V*  M.  el  que 
del  amor  de  sus  vasallos  hizo  los  muros  á  su  teyno, 
poniendo  sus  armas  en  las  manos  de  la  prudencia.  Lo 
quinto,  no  podría  sustentar  el  peso  de  la  República,  si 
no  le  partiese  con  otro  ,  no  como  en  Señor  ,  sino  como 
en  Ministro*  porque  dos  Señores ,  en  nada  hallan  paz* 
Vñ  sol  hay  en  el  cielo ;  pero  con  la  luna  parte  su 
tuidado  y  dándola  rayos  ,  y  luz  .para  que  alumbre  ,  y 
á  las  estrellas  de  la  misma  suerte  í  y  aunque  Dios  pue- 
de obrar  en  todo  por  su  mano ,  dá  lugar  á  las  causas 
segundas  no  para  otra  cosa ,  que  para  enseñarnos  esto ,  y 
que  nunca  nos  fiemos  en  nuestras  fuerzas.  Dios  como 
;Díó$'  tuvo  un  Privado ,  que  fue  Luzbel  5  y  Dios  coma 
iiombre  otro ,  que  fue  San  Juan  5  el  uno  escarmienta, 
y  acobarda  5  el  otro  incita,  y  anima.  El  primero  muestra 
que  vence  la  mucha  grandeza  al  mucho  entendió 
miento  ,  ¿Qual  mayor ,  si  se  llama  asi  el  del  Angel„ 

Sue  el  de  Luzbel  ?  Pero  olvidó  la  Omnipotencia  de 
>ios  ,  no  vio  á  quien  le  hizo  ,  ni  á  quien  le 
levantó ,  y  quiso  poner  silla  sobre  sil  Señor.  Mila- 
grosa viene  aquí  la  comparación  del  sol  ,  y  la  luna.  Asi 
han  de  ser  el  Privado  y  el  Rey ,  que  como  la  luna 
se  esconde  delante  del  sol ,  y  tanto  mas  luce  con  sus 
mismos  rayos ,  quanto  mas  se  aparta  de  c'l  ¿  el  Privada 
ha  de  esconderse  delante  del  Principe  5  no  ha  de  com-. 
petir  con  e'l  en  luz  5  y  ausente  de  c'l ,  ha  de  suplir  como 
pudiere  su    falta. 

Declarados  estos  fundamentos  ,  respondamos  a  las 
razones  contrarias.  A  la  primera  diciendo  ,  que  se  le 
quebrarán  las  armas  á  la  envidia  ,  ya  que  eHa  no  se 
evite  ,  con  hacer  elección  de  Privado  tal  ¿  que  se  atri- 
buya mas  á  su  virtud  aquella  ,  que  á  la  voluntad 
del  Rey.  > 


r  No  dexará  de  haber  envidiosos  5  ¡pero  serán  menos, 
y  mas  jruynes  f  porque  lo  ha  de  ser  mucho  quien  con^ 
tra  la  virtud  lo  fuere.  Es  calificar  una  obra  ,  haza- 
fia  ,  dicho  ,  ó  hecho ,  tener  envidiosos  por  ella.  La  ca- 
nonización del  valor  ,  y  virtud  moral ,  es  la  envidia, 
tyuy  cara  compra  su  quietud  ,  quien  dexa  de  ser  bue- 
no por  tener  envidiosos.  Fuera  de  esto,  el  bien  do 
la  República  pide  Privado  ,  como  el  gran  peso  del  cte- 
lo  un  Alcides ;  no  que  le  sustente ,  sino  que  descanse 
a  ratos  ai  que  le  sustenta.  No  será  razón :  anteponer 
á  la  salud  pública  la  quietad  particular  de  hombres  que 
ai>pr recen  lo  bueno  *  porque  si  estos  intentaren  (  no 
haciendo  caso  de  ellos  )  medios  contra  la  Privanza  ,  en- 
tonces el  bien  común  califica  la  causa  del  Rey  y  los  debe 
destruir  de  suerte,  que  no  queden  con  fuerzas  para  exe-, 
cutar  sus  deseos;  y  nunca  el  Rey  se  as^gprp  del  enyt? 
dioso  >_$nt$s  del  traidor  5  porque  de4aquej  nacp  est.e  ,  yi 
todos  los  demás  vicios ;  pues  la  envidia  ;  e*hija.d?l  des- 
conocimiento; propio  y  ageno  :  ¿y  que'  hará  bueno, 
quien  á  sí,  ni  á  otro  no.  conoce?  Abra  V.  M.  los  ojos 
sobre  este  animal  que  tiene  muchas  cabezas,  y  en  su  tierp* 
po,  y  en  $us ;reynps  hay  tat#ps  envidiosos  d¿  su  favor, 
que-  si  uno  esta ^^  ír^teropsefle'  ha  ^. preguntar h\uí5 
agravia  se  le  hk  hejpho/  sino  que'  merced  le  ha  conce-! 
dido  V.  JM.  á  otro.jLo  segundo  qué  oponen,  es  decir 
que  al  buen  Ppvado  no  le  tinen  por  tal,, y  que  al  malo  po 
tetí^en?p^.;pe(^^rLii^^gun,  esta  razop  de;t  vp]gqf 
qolify.mj^jüctf^^ryPcivvóf  PU¿s  se  expone  el  que 
lpsea  siesjbt^ér^o  a  cío  parécerlo»  Coopto  del. vulgo  e^l* 
tazón.  Lp  cierto  és  que  tan  mal  hace  el  benemérito, 
que  huye  deí  párgo  que  le  busca,  copio  elingnoran- 
tfi  que  fyusca  el  Prg°«  <?ue  no  meré.ce.  El  virtuosp,  y  pru^ 
dgnts  ^ue  tiene  jas;  part^naewri^!,"^ 
4.  wJiifir  de.  ^1$,.  sino  -es  $on  ^cierro  perjuicio  de 
$u  copegepcia..  Querer**  ^eflor.|  .{y  advierta  esto  V\  AL 
como  cosa  importante  pár¿Jnj#hás  provisiones )  que  hay 

.        '  "Aa"A J  mu- 


1SS 

muchos  hombres  qué  no  saben  nada  de  la  Guerta ,  j 
Jo  dicen  ;  otros  ,  que  confiesan  que  ignoran  la  Astro- 
logia  5  qual  hace  gracia  de  decir  ,  que  no  podría  él  sa- 
ber jamas  nada  de  Agricultura  *  y  qual  pondera  ,  que 
nunca  pudo  aprender  a  contar.  Cada  uno  de  estos  con- 
fiesa que  qualquifera  de  estas  cosas ,  que  es  tan  fácil 
dé  saberse  ,  no  la  sabe;  mas  si  se  les  preguntará  si  sa- 
bían gobernar  un  exercito  ,  asistir  en  un  Consejo  ,  y 
juzgar  en  una  Audiencia  ,  no  se  hallaría  uno  ,  que  no 
díxese  ,  que  él  habia  nacido  para  ello  ,  y  que  pondría 
el  reyno  opulentísimo ,  si  le  mándase  como  Privado. 
Esta  arrogancia  es  hija  del  desalumbramiento  que  asiste 
á  estos  ambiciosos.  Mal  puede  conocer  ló  que  es  man- 
dar ,  el  que  á  sí  mismo  no  se  conoce.  Escóndeseles  la 
dificultad  del  trabajo  ,  por  el  ínteres  y  la  grandeza  del 
oficio.  Si  conociesen  las  dificultades  que  tiene  el  ser 
buen  Privado,  se  contentarían  con  saber  obedecer  ,  sin 
aspirar  á  mandar  5  y  darían  gracias  á  Dios  porque  los 
libró  de  aquella  altura  5  y  celebrarían  al  buen  Privado 
viéndole  trabajar  en  el  aumento  ,  y  conservación  de  la 
República,    '  f 

;  tfebientló  'probado,  que1  tiene  necesidad  de  Priva-: 
do  el' Rey ,  pasemos  á  averiguar  t  edipo  f  será  mejor  1* 
elección.  Acaso,  ¿será  mas  acert^darterí  ün fiomfyre po~ 
bre  ,  ó  en  un  rico  ,  concurriendo  virtud,  y  nobleza  en 
entrambos  ?  Unos  le  quieren  pcbre¿  dtros  rico.  Ño  falta 
rtzon  para  seguir  á  ios  que'dfc.qüe  ítalpWie, ;  porgfütí 
agradecerá  todo  su  ser  al  Rey,  y'éstóle'ftmHíá *lsetf 
leal.  Si  es  pobre  y  sabio ,  por  virtucl  atítmarS  al  pobr¿ 
con  su  éxcmplo,  y  mas  á  los  ritos ,  teniendo  potfmaS 
cierto  el  premio  en  su  Rey,  vfcndoque  aun  no  se  le 
niega  á  los  humildes.  El  pobre  en  privanía  ,  se  acordará 
de  los  que  lo  son  ,  y  como  quien  spbe  abordarse  de  k* 
que  es  serfo,  sabrá  remediadlos  5 r  jr  éitees  el  ma^ot 
privilegio  que  hay  en  los  Privados  que  imitan  ir  Dios, 
que  ,  como  dice  el  Psalmo:'  Estando  m  W  alto  y  mira  /a 
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bumlldetnlatitfir*  La  pobreza  nunca  ha  de  dexar  eJ 
Privada  que  se  ílame  del  pobre.  Esto  enseña  el  Sabio 
quando  dice:  No  afl'xals  al  pobre  m  su  pobreza.  Enton- 
ces es  pobre.el  pobre ,  quando  la  puede  llamar  suya ,  por* 
que  la  misejria  del  andigo  ¿  y:  p^cepitado,  igualmente 
es  del  pobre  yque-del  rico,:  del  pobre,  para  sufrirla*  y 
del  rico  pararcrned&rla ;  y  quando  esto  no  executa ,  hace 
pobre  al  que  aun  no  lo  era»  Ha  de  grangear  tanto  un  Priva* 
do  como  la  voluntad  de  un  Pueblo  $  la  razón  se  dirá  ade- 
lante; tornemos,  ahora,  aj  proposito ,  y  concluyamos  con 
¿MW *  que  el ;  ptiyad#  no  iiade  ser  poderoso ,;  sino  po- 
bre. £?te  pstimaíá -Reaipre  so  fortuna  porque  le  hUó 
feliz  ,  y  procurará  mantenerla  con  obras  buenas  para  que 
no  le  haga. otra  vez  desgraciado 5  y  aquel,  como  que 
funda  en  su,  opulencia  su  dicha,  ni  creerá  que  este 
enewgo$$  &  aumenta.,  ni  que, el  perderle  se  la  dismiV 
uuy?ry  en  e§te  concepto,procuraráppco  mantenerle,  pues 
se  challará  embarazado  al  servirle.  Ademas ,  que  aunque 
00  es  incompatible  la  riqueza  con  la  sabiduría  ,  vemos 
sin  embargo  pocos  poderosos  sabios ,  y    doctos  pobres 
muchos.  Est*  tiene  sus  lucimientos  como  el  spl  en  ma- 
nifestare >;  y  <jq^^      asegura  su  subsistencia  como  eL 
murciélago  en  no  dexar  verse.  La  una  produce  fama,  y 
la  otra  engendra  sobervia.  El  Privado  que  fue  pobre, 
se  acordará  de  los  que  lo  son  con  providad:  pero  el  po- 
deroso, si  fue  generoso  antes  de  ser  Privado ,  en  siéndo- 
tele^ pródigo :  y  el  Padre  de  V.  M.  decia ,  que  al 
valsólo  sq  Je  había  de  echar  el  agua  que  cupiese.  Dar 
sin  conocimiento  ,  es  agraviar  á  muchos;  dar  con  justi- 
cia ,  es  satisfacer  á  todos.  El  Privado  pobre ,  pero  sabio, 
dará  lo  que  merezcan  ios  servicios,  no  lo  que  soliciten 
los  deseos.  Atenderá  á  los  méritos,  no  á  las  personas.  En 
una  palabra ,  siendo  el  Privado  sabio  y  virtuoso  ,  ten- 
drá la  Monarquía  reputación  y  gloría  5  y  con  un  pode- 
roso poco  instruido  ,  estupidez  ,  y  confusión.  Aun  en 
el  Privado  pobre ,  pero  sabio ,  conocerán  los  vasallo* 

Aaz  po- 


190 

pobres  y  miserables ,  qué  les  hacía  ventaja  ¿n  el  enten- 
dimiento; y  no  hallando  este  en  el  poderoso  ,  estimarán 
sus  riquezas  5  pero  despreciarán  sus  resoluciones»  Del 
pobre  dirán  ,  que  lo  fue;  mas  que  dexó  de  serlo  por 
saber  hacer  ríeos  á  los  jfobfes  con;  sus  sabias  providen- 
cias: y  deP  poderoso  dirán  ,  que' lo  Jes  £&ra  sí  solo; 
pues  de  sus  -determinaciones  no  esperan '  las  lfclicidádés¿ 
ni  opulencias  del  reyno.  Salomón  no  pidió  á  Dios  rique- 
zas, sino  sabiduría.  Seguro  estaba  de  que  esta,  bien  di- 
rigida, le  podia' hacer  mas  dichoso :^ue  aquella.  Que 
es  feliz  la  República  qúetíeñé  «sabios  Ministros  T  ya  lo; 
41xo  Tácito,  y  lo  comprueban  la  razort  y  la  experiencia^ 
Tenga  V.  M.  por  Privado  á  un  do£to,  que  no  aparte 
de  sí  la  virtud  ,  y  serán  sus  Estados  dichosos.  Y  no  hay 
que  detenerse  en  que  sea  el  poderoso  ilustre  ,  y  el  po- 
bre humilde  ,  que  las  casas  de  loS  mas  grandes  ,  todas 
tuvieron  sus  principios  ;  y  es  mas  recomendable  hacé£-> 
se,  que  nacer  hecho.  Esto  sé  debe  a  un  acaso  y  aque* 
lio  á  toda  una  diligencia.  Nacer  ilustre  es  fortuna;  pero 
hacerse  ilustre  es  mérito.  Aquello  lo  dexaron  hecho  los 
pasados;  y  esto  lo  debe  hacer  uno  propio.  El  que  me- 
rece respetos  por  su  ama  ,  es  inferior  *1  que  los  adquie- 
re por  su  mano.  Sien  aquel  se  representan  los  Eroesf 
que  adquieren  los  blasones  que  goza,  en  este  se  v¿  un 
Eroc  que  logró  por  sí  los  timbres  que  disfruta.  Aquel 
es  retrato;  pero  este  original.  En  fin  ,  Señor, un-  sabio, 
aunque  humilde ,  puede  honrar  toda  una  nación;  y  utf 
ilustre  inadvertido ,  ni  aún  sabrá  añadir  un  blasón  á  fes 
éc  su  casa.  <  '*    '" 
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CAPITULO    IV. 


D. 


jQuales  el  oficio  del  Privado. 


'Ifícuítad  tiene  saber  qual  5  porque  parece  que  todo, 
y  que  nada.  Todo  ,  porque  es  dueño  de  la-  voluntad  del 
Rey  5  y  nada  ,  porque  si  ha  de  dexar  su  autoridad  á  los 
Consejos  ,  Jueces  ,  y  Ministros,  no  le  queda  á  e'l  cosa  al- 
guna. Esto  pareces  pero  no  es  asís  por  cuya  razón, 
antes  de  la  determinación  de  este  argumento  (para 
que  después  esté  clara)  se  ha  de  advertir  ,  que  el 
Privado  es  un  medio  entre  el  Rey  ,  y  el  Pueblo  5  hom- 
bre en  quien  descansa  la  voluntad  del  Príncipe,  y 
el  peso  de  la  República ;  co$as  que  entrambas  son  de 
gran  cuidado;  porque  si  en  la  voluntad  del  Rey  es- 
tá todo  ,  y  en  la  suya-  lá  del  Rey  , necesita  vivir  con 
gran  prudencia  ,  y  solicitud  ,  mirando  por  su  sosiego, 
recogimiento  ,  templanza ,  y  entrenimicnto  honesto ,  en- 
caminándole siempre  á  la  virtud  ,  y  apartándole  de  to- 
dos los  que  le  puedan  separar  de  ella*  Ha  de  temer  mu- 
cho el  Privado  dar  ,  o  consentir  que  se  de  mal  con-. 
fie  jo  á  su  Señor  5  porque  quien  tal  hace ,  no  se  dife- 
rencia del  que  echa  veneno  en'  la  fuente  de  donde 
todos  beben.  Como  es  el  Rey ,  son  los  Vasallos.  ¡Que 
bien  mostró  esto  Platón  en  Cicüra  coa  Dionisio  el 
menor  ,  hombre;  dado <á  ía  embriague  >  y  desorden  l 
Mientras  tuvo  tan  bueti  Privado ,  se  hizo  desconocer 
por  las  'costumbres ,  y  en  volviéndose  Platón  ,  comen-* 
«ó  él ,  y  su  gente  a  repetir  el  mismo  exceso.  Todo 
el  peligro  de  los  Reyes  está  en  los  aduladores  ,  y  na- 
da les  está  mejor  á  los  Reyes,  como  dar  licencia  á 
sus  Privados  para  que  éft  las  cosas  desordeñadas  les- 
pierda  ti  el  respeto  ad  virtiéndoselas  $  porque  esto  mas 
es  guardársele  ,  que  perdérsele.  Lo  que  no  apruebo  es, 
qte  Jos  Predicadores  los  reprehendan  en  publico,  porque 
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las  mas  veces  rtfíen  lo  que  no  entienden  ,  y  no  puede 
ser  la  reprehensión"  de  tanto  efecto  i  como  lo  sena  si  ai 
Rey  ó  á  su  Privado  advirtiesen  lo  que  les  parece  mal ,  por* 
que  entonces  ponen  á  los  dos  miedo  de  .que  io  digan 
en  publico  j  y  si  lo  han  dicho  ya ,   por    Ib    menos 
falta  ese  mie¡do  >  y  conviértese  justamente  en    enojo. 
Advierta  V.  M,   que  es   muy  malo ,  y   que    no  lo 
puede  ser  mas  ,  el  que  pone  miedo  á  otro  de  que  le 
.diga  la*  verdad  ,  y  que  los  mas  de  los  Principes  gas- 
tan su  hacienda  en  agradecer  falsos  testimonio?  de  los  que 
alaban  en  ellos  Id  que  era  digno  de  reprehensión,  A  tan* 
jo  llega,  la  lisonja  >  que  siendo  forzoso  al  Rey  Fran- 
cisco de  Francia  por  una  herida  el  afeytarse  el  cabe- 
llo ,  que  hasta  entonces  habia  sido  hermosura ,  y  no- 
bleza  en  Francia  >  todos  sus  allegados  ,  y  con  ellos  to- 
do el  Vulgo  se  los  quitaron.  Confirman  esto  Alexan- 
4ro ,  y  Alfonso  >  Rey  de  Aragón  ,  que  entramboste- 
nian  el  cuello  torcido  ,  uno  por  .naturaleza  ,  y  el  otro 
por  costumbre;  y  todos  los  aduladores  traían  torcidos 
los  cuellos  por  hacerle  creer  al  uno  y  y  ai  otro ,  que 
lo  que  era  vicio  W  todos  >  en  ellos  era  digno  de  imi- 
tación* Hagan*os>  pues,  un  argumento ;  Si  para  las  cosas 
malas ,  y  de  tanto  trabajo  como  las  referidas  >  es»  bastan* 
te  crédito  para  que  todos   la    sigan  el  verlas  en  un 
Rey  5  ¿quanto,  mas  fácil  será  el  mover  á  imitación  con 
el  exemplo  virtuoso  r  justo,, clemente  *  y  pió?  Según  es-* 
to  ,  gran  ¿rujp?  tendrá  el  Privado  qUe  no  enderezare 
i  su  Señor  i  este  fip^  sicndottws  facH  y  mas  protfe-c 
choso  p^ra  él  Pueblo.  En  está  parte ,  declarado  eátá  ei 
oñcip  del  Privado  Y  en  quanto  descansa  en  <fl  la  volun- 
tad dej  R,ey.  Vamos  a  declarar  como  se,  entiende  eíi 
quanto  descansa  en  el  espeso  de  la  República.  Realmen- 
te le  tiene  á  su  cargo  ^  ino  porque  juzgue  el  Ibs  jeitos* 
que  eso  está  ai  de  los  Consejos  >  Alcaldes  y- Justicias 
Eclesiásticas  y  Seglares,  sino  porque  pone  ,  ó  dexopo* 
ner  en  estos  puestos ,  (  aconsejando  al  Rey  que  lo  haga) 
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hombres  beneméritos  por  virtud  y  letras  del  cargo, 
adviniendo  las  faltas  de  todos;  estas  para  castigarlas; 
y  los  servicios  j  para  premiarlos.  Bien  fuera  que  el  Pri- 
vado supiera  mucho  de  guerra 5  pero  no  es  necesario, 
y  solo  lo  es,  que  sepa  no  anteponer  favor  á  méritos, 
ni  negociación  á  trabajos.  No  tener  cuenta  con  el  Go- 
bierno particular ,  que  eso  es  dado  á  los  que  tiene  el 
Rey  en  sus  Consejos ,  sino  de  los  mismos  que  gobier- 
nan. No  ha  de  estenderse  á  mas  de  lo  que  le  da  licencia  su 
cargo  ;  que  lo  demás  será  quitar  la  autoridad  á  los  vie- 
jos sabios  y  prudentes  5  y  para  las  Provisiones  de  los 
Gobernadores  y  Regentes ,  ño  se  ha  de  fiar  el  Pri- 
vado de  aquellas  relaciones  que  dan  los  Ministros,  sin 
tenerlas  ¿l  de  las  Universidades,  para  conocer  los  hombres 
suficientes  5  y  ¿stas  no  las  ha  de  pedir  de  suerte,  que  dé 
lugar  á  negociaciones  para  el  nombramiento  ,  sino  ha- 
cerlas muy  dé  secreto  ,  fiando  este  encargo  de  per- 
¿qna  justificada*  gravé  y  virtuosa*  cuyas  cualidades 
dan  fianzas  para  el  acierto.'  Diligencia  es  esta  ,  que 
importa  el  ser  de  la  República  5  y  hacer  éstos  dos  ofi- 
cios al  Privado  ,  no  le  importan  menos  aue  el  ser  ala- 
bado de  todos  5  y  en  lo  que  se  echara  de  ver  que 
se' hace  lo  un#*-y  lo  otro  y  será  él*  sino  anduvieren 
IW  hieritós  qri&psos  ,°y 'los  favores  elevados. 

CAPITULO  V.' 

Como    se  ha  de    haber  r,én  las .  cosas 
<  el  Privado.  ' 

JLYXUchos  llaman  fortuna  á  la  honra  en  que  llega  á 
VerSe  el \  hombre  ,  que.  alcanza  ser  Privado  de  su  Rey. 
Creo  que  lo'í&s-pero  también  qfae  está  llcfia  de  pe- 
ligros ,  si  la  virtud  ricJ  los  hace  desaparecer.' Para  con- 
seguirlo perfectamente  V  debe  guardarse  mucho  el  Pri- 
va- 
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yado  del  desvanecimiento  *  y  sobérvia  5  advírriendo  qu$ 
la  Privanza  suele  en  los  ignorantes  ser  segunda  natu- 
Jeza ,  que  hace  al  hombre  de  nuevo.  Múdale  la  cara 
de  alegre  en  enfadosa  y  triste ;  átale  las  manos  y  tú- 
llele  los  pies.   Muda  hasta   los  sentidos  >  porque    ni 
vé  al  que  solía  ,  ni  oye  al  que  era  razón.  Desnudase 
de  sí  mismo ,  y  vístese  de  otro.  ¡  Ay  del  que  se  de? 
xa  mudar  del  viento  de  la  Privanza !    No  ha  de  ser 
en  el  buen  Privado  novedad  ni  el    caer  algo  de   la 
gracia  del  Rey ,  ni  el  verse  amenazado  de  perder  sij. 
puesto.  Hacer  á  entrambos  golpes  una  cara ,  es  decir, 
que  aguardaba  el  uno  y  que  no  tenia  por  durable  e[ 
otro.  El  temer  los  malos  sucesos ,  ni  los  trae ,  ni  los 
anticipa  >  á  veces  los  evita ,  y  quando  no ,  los  hace  fá- 
ciles de  llevar.  Menos  tiene  que  sufrir  en  el  mal  quien 
le  tiene  ya  tragado ,  que  el  que  no  le  espera.  ¡Que  bien 
vive,  el  que  vive  como  si   cada  punto  se    muriese! 
No  saldrá  bien  de  las  cosas  quien  entra  en  ellas  sin 
mirar  primero  el   fin  que  han  de  tener.  Todas  le  tie- 
nen y  á   veces   bueno  ,  porque  le  temieron  malo  5  y; 
parece  mejor  quanto  menos  le  esperaban  así.  ¡  Que  bien, 
dice   Séneca  :  Que  es  la  fortuna    como   el    vidria ,  qus 
quanto  mas  reluce  ,  es  mas  fácil  de  quebraqstl  Por  lo  qual f 
como  dixe  de  la  Privanza  ,  apruebo, usar  4e  ella;  pero  nq 
para  fiarse  5  y  no  engañe  a    nadie   el  común   refrán, 
que  dice  :  Que  la  fortuna  ayuda  a  los  atrevxdos  y  des- 
precia los  temerosos.  Verdad  es ,  que  á  estos  desprecia; 
pero  también  es  verdad  ,  que  si  ayuda  á  aquello^  ,  es 
á  despeñarse.  Entre*  dos  estremos  ,  solo-d  medió  ,  que 
es  el  prudente ,  ha  de  .seguirse  porque  es  al  que  ella  no 
desprecia  5  pues  porque  el  la  desprecia ,  ella    le  teme. 
Ha  4e  tener  quatro  cosas  el  Privado  para  no  temer  las 
mudanzas  del  alve4rio  deL  Principe.  La  una  es  sufrir-, 
le  el  enojo,  y  la  ira,  agradeciéndole! 'cqsjis  de^qúeeí, 
Principe  propio  esperaba  queja.  Otra  ;  na  reprehender-* 
le ,  usan4o,  del  ardid  cíe  oo  afearle  la  cosa  que  hace 
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<5  quiere  hacer ;  sino  alabarle  la  que  seria  bien  que 
hiciese.  Esto  forzásaíneiuie  ücahzarA  én  Mi  i^radecimien- 
to ,  y  lo  demás  es  peligro  de  adquirir  odio.  Otra  :  no 
refutarle  por  mala  ninguna  escusa  ó  razón  que  diere? 
sino  calificarle  otra  por  mas  acertada.  Sienten  mucho 
naturalmente  los  hombres ,  que  les  contradigan  lo  que 
dicen  >  ó  quieren  hacer.  Y  la  quarta ,  no  igualarlc1ei* 
nada.  Toda  la  grandeza  de  la  Privan&r,  ha  de  ir  con- 
vertida en  humildad  á  sus  ojos  ,  agradeciéndole  siem- 
pre mas  las  mercedes  que  hiciere  á  otros  ,  que  las  suyas, 
y  de  los  suyos;  Si  pidiere  algo  al  Rey ,  advierta  que 
*  k>  ha  de  pedir  proponiendo;  primero  de  suerte  la  per-^ 
sona  para  quié*  es,  quoJoHpidan^  asumes  sus  méritos, 
y  partes  al  Rey ,  que  él.  Mostrará)  en  esto  respeto, 
reverencia ,  igualdad ,  y  seguridad  $  pero  de  la  cosa 
que  principalmente  se  ha  de  guardar  ,  es  de  la  mu-* 
cha  familiaridad  con  el  Principe  ,  aunque  él  dé  la  oca- 
sión <^ue  los  suele  forzar  el  amor  á  hacerse  iguales 
constó  Vasallos.  No  se  ha  fck  guardar  de;  esto  de  suer- 
te ,*  que  no  le  obedezca  ;  pero  que  le  obedezca  de  mo- 
da ,  que  eche  de  ver  el  Rey  entre  toda  esa  amistad, 
la  obediencia  arrimada  á  la  estima  del  favor.  En  to- 
do ha.  de  confesarse  por  hechura  saya.)  En  las  deter- 
minaciones erradas,  que:  viere'  que  no  ha  de  valer 
$h  cohsejo  y  ni  axKoridad ,  no  procure  afeárselas  ai 
Principe ,  antes  muestre  ser  del  propio  parecer ,  para 
que  fiando  de  él  parte  de  la  execucion  ,  tenga  arbi- 
trio para  remediarlas  en  parte¿  Ha  de  procurar  hacer 
todas  las  cosas  con  justicia,  /  y  las  que  no  pudiere  ,  por 
lo  menos  qde  Aq  pareaáca,  ¿  los  ojos  del  Principe  5  al 
qual  sin  violentarle ,  {jorque  esto  fuera!  ofenderle,  \t 
seguirá  la  inclinación  >  y  con  estas  cosas  se  asegurará  de 
Ja  fortuna;  que  asi  Mamo  yo.á  la  condición,  y  al* 
ye<tría  de  un  hombre  qUe  se  puede  muda** 
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De  como  diferencia  el  Privado  al  amigo  x  del  adu- 

•    •  .  /._.;.  ,,  ,.-•,  ladojr.  ,    \  :i// 

Q-  .>m.  í.,  .  .'t,,  '.  ^  .1  ••  '  -  :  P,  . 
UanJ  netesarto'  tó  ica  a  -un  hombre  tener  amigos, 
y  quán  dañoso  tener  aduladores  ,  y  esto  quanro 
en  mayor  cargo  estuviere  ,,  no  hay  necesidad  de  de- 
clararlo. Solo.esWe  advertir:,  que  erv  los  Privados, 
y  Principar,  poderosos^  quaáeo  ie  *&  fácil  tener  ami-  * 
gos vle  es rdiftoufcosof elna>.teatr  aduladores*  No  son 
estos  otra»  cosarf  qornamigos:  fingidos;  y  si  no  hay 
cosa  mas  importante*  mas  natural  ,  ni  mas  necesaria, 
qué  un  amigo  verdadero  r  ¿  por  qué ,  como  en  las 
piedras  se  estudian, señales  para  conocer  qual  es  fina, 
ó  falsa ,  y  diferenciadas  ,ino  las  tascaremos '  en  lo  que 
mas  importa,: ;enr re r^l  aüuhdor  *  y  .el  amigo?  Y, no 
trato  del  adulador.,  que  lo  parece;  sino  del  que  mas 
retrata  en  sí  la  verdadera  amistad.  Fácil  seria  de. co- 
nocer un  adulador  ,  si  alabase  asi  lo  malo  r  como 
lo  bueno  ;  si  concediese  en  todo ;  pero  al  que  alaba 
lo  bueno  ,  y  reprehende  ldr  ma|»  >  ¿  qué  .moda  habrá 
de  conocerle  ?  Así  cpmo  para  engañar  .  la'  voluntad* 
lo  malo  se  viste  de  lo  bueno  y  y  la  mentira  dé  ver- 
dad :  asi  el  adulador  se  viste  del  amigo  verdadero* 
y  no  hay  mayor  destrucción  de  un  Estado,  y- de  una 
Privanza  ,  que  aduladores ,  porque  estos  suelen  te* 
ner  peregrinase Ue  la  verdad  ,  las  ¿orejáis  dq  los  Reryesl 
Vistense  de  tasr  costumbres .  del.  que  traían  ¿y'  son 
como  el  agua  ,  que  se  viste  y  toma  la  color  de  ta  cosa 
que  la  cubre;  ó  como  el  Pólipo  de  la  que  se  le  ar- 
rima. £1  mas  cierto  conocimiento r. y  difereodac: sétía 
por  los  efectos  :  pero  lo  que  tiene  de  cierto  ,  tiene 
de  dañoso.  El  amigo  ha  de  ser  como  la  moneda,  que 
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sr>hc  dc^cotocer  ?ani«)fttcrjasa!rfde'dfii  ;  porqué  sí 
es  falsa  ,  y  aguarda  á  qt¿«  ella  se  .  lo  diga  r  es  perder- 
se¿  No  ha:de  aguarda*  quien "bebe.un  vasd:de  qu*U 
quíeri licor  jáisábor.  si  tiene  velona v  #*pi)rHB¿na<quatt¿ 
do*  haga  ¿u^fcanprn-marandolt  ^tínoo  antes.  Se;  deben 
adtertiriosr  caminos  per  ¿oniattiriuMO! amiga  ha  :veni* 
driá  4qneila  j&miliarídad ,  porque  causas ,  y  á>n  qu¿ 
medios  j  y  claro  estará*' conocer,  por  adulador  al  que 
alabare  al  qo?  ha  óierxlsteit,  y  rM*lake  Toial/ del  que 
nohccesfcar,:*  aunque»  este^ea  Meno.  jJtor  escKtfcm»h 
trías  patlgtó  kaS  Señoree  té  sqifieDqslJian  I  menes{er<  toa- 
das* que  ya  t^^  ^of  t«iYgania4^dorés(p4os  pttedef) 
tener  j  y  lo  que* mas  los, librará ede  éliqs y  será  ser  ta- 
les 7  que  pphgatt  miedór.  alque  los  Quisiere  ¡üsongean 
£1  mayor  -  tesoro  do  los  jobees  ¿y  j»  jd  i  poco « respeto 
que  <  h»i  tlcriem  todor  pcrfa'.decUi^  ais  cosas  ot  que:  yer* 
raw.  Este  ha>  slcfowi  Maestro  deofcp»  ndco^foe^sé  ^  má* 
qftie  lostLibíoi^uohe^eidori  ^lasofoivmidvles^que 
he  pisado.  "lio  primero  se  conoce  jd*  adulador  «en  I¿ 
variedad  Sí  el  Príncipe  jalaba  dnavxosac,  la-celebra }  y 
st<ltagtfi  M  vlmper^r;  :ííálla  ^akoáes  para  eHo: 'Si  d 
Ptftfafo  dice  f  qur'sequtórcfreDirar  fllo.aptauie  eladu^r 
lador.  3i  hitóse que  quiere? asistir  i1  lo*  pegotíos  ^  lo  rie«* 
fie  íüop^  htfnros»;  Si  es  de  di» ,  y  dice^  el  Principe  y  que 
es  ae  noche  /  ah8olíplde  que  le!  ehciendaf  tora?  y  sf 
cft  ííivklrría  dice.¿m¿hace  ciriór  ¿«te  dieánudai,  y  sbecha 
Anad^/Ntaltiéneri Tiotwidád  tos  Priv^ios^  de  amigos, 
qtfe  muden  veon  ¿tilos:  iljagates .,  yo  qaél  lbs  obedezcan 
•orse;  ándto^  tras  ellos  ^íque  es  más  propio'  de  ^som^ 
mas  ,  que  de,  amigos.  Ha  segunda'  diferencia  ¿sri  que 
estíos  siguen  la  razón  /y  los  aduladores  toTyo{untacU 
aquellosr 00  alaban  tftxKloDbuBn»  ¿oy  idtnperaintyniaidí 
^  e$t«s  bo  dtfeodndan.b  rtxrohafc  4b  Mpof}?aunqüáf>nmí. 
tliís  ^ceripwa^cengtóarLcéLSiiduladcfcr  ¿onmas  secreto^ 
reprehéndelo marte ,  y  aprueba  io,  bueno;  y  con  todo  esoi, 
hay  diferencia  etjtre  ¿i  y  el  amigo.  t jorque,  este  alaba 
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,1o  bueno  sin  Btertó ,  y  aprehende  lo  malo  ski  teniof- 
y  aquel  lo  hace  al  revés  todo ,  reprehendiendo  con  te* 
mor,  y, alabando  por  interés.  Fuera  de  esto,  el  adur 
lador  enitafiri  o^sás  ^>aU3 ,  siempre;  se  culpa ;rnasá  Sí  qap 
al  Privado  y  yr  on  •  las  troteas  siempre  se  ¡  hace?  menas 
que  e'l .,:  yj  lo  mas  cieftxxies  ,y:la  mejor,  y,  ma$  eVirr 
dente  diferencia,  queden*  siendo  hombre,  ¿juctemití- 
te  enojar  al  Rrindpe  a  es  adulador  y  mita  a  su,  pro* 
vecho  v  y  oo  aLiageno^  Quedar,  tahora  que  notar  ,  que 
delectación  pala  .el  Principéis*  conminen»  el  adula* 
-dar  ,  y  en ;  reí  amigos  Lps  dos^  son  do5  distintos  un- 
güentos. Aqpel  soló<;ípara  oler ,  ,y  xegabr  el  gusto; 
pero  este  solo  para  remediar ,  enjugar  %  sanar  ,  y  con- 
fortar las  heridas.  El  adulador  dedeyía*  dajnigodeleyta,  y 
aprovecha*  percupaca  decirlo  en  tln^paíabra  >  el  adulador 
por  detpytar,  nada  déxa  aprovechado  o  per  or.cl  ahiigo,  h*r 
ciendo  siempre  lo  que  es  razo* ,  Junas!  tecos  es  agra- 
dable ,  iy :  otras  molesto/,  no  -  deseando;  ser-  est&\  ni  nur 
yendo  aquello.  Ha  de  ser  como  el  Musito  el  amigo; 
que  ya  suba,  ó  ya*  baxe  ,  i  pata  hacer ,  armonía ,  no 
ha  de  set  todo  igt¿L  EL  mal ¡  Pingar  v  codo  lo  hace  res- 
plandores* y  el  ; bueno  añada  sombras >t  que  aunque 
obscutas  y  fcas  ,  son  hermosas  por  la  necesidad  de  ellasi 
£1  buen  amigó  es  muchas  Veces  degusto,  y  todftsde 
proyecto.  E$re  se  halla  buscando  la  tártud  i  Y  se  prueba 
coa, el  vaha^Oi  EL  adulador  seíadq^iccecon  te  ..gran? 
dezai  ípero,  jdeaviet  trfbajó  .VxBrrivaflBicte:  pr6t>aj«U"$e 
despide  de  <c'll  De  i,  ore  ja  en  que  oíiaa.  vez  ¡amái,  40p 
ma  poíesioA*  no  ia»  suelta  sin  gííin  dificultad  ;•  pof 
Jo  qfiai  el  Principe,  o «  Privídb  que*  ve  ,  que  su  ppf 
der  ,  y.  .giahdeza-es  ¿fuerza  que  detraigan'* .«itaUflp* 
«es  ^frira,  conocer  \lo$  <ai».  toisón*  Juüi  de  <aívettif  ¡d 
Jas.  alabanzas  ,rqne  dé  incícom  <i<x\>k:lm<Sllte*y  ÁiÁ>  I? 
persona  ,  que  la  ibácd.  !  Altúaanrfe/cosa  * qtwarf*  ^Ib- 
han  mas  los  ausentes  ,  <Jue  los  prescritas  -y  yf  te  ípeWQr 
na ,.  quaodo  lo  hacen  al  contrarias  y,  efl  todo  ¿e.  h* 
Ci  **«-.."*  '  de 
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3c  advertir  v  sí  como  lo  alaban  en  él  Privado  ,  lo  ala- 
ban en  otra  persona ;  porque  es  varia  la  naturaleza 
del  adulador.  £1  amigo  pocas  veces  alaba  á  su  ami- 
go:, porque  si  hace  algo  bueno  ,  esperábalo  asi ,  y  no 
de  agradece  lo  que  »b<?  que  estaba  obligado  á  hacer» 
Si  hace  algo  malo  ,  lo  vitupera ,  porque  esto  es  lo  que 
no  esperaba.  Alaba  lo  bueno  exhortando  á  mejor  $  y  el 
adulador  desbaneciendo.  £1  amigo  alaba  la  virtud  las 
mas  veces ,  y  alguna  la  persona  por  la  virtud;  pero 
.el  adulador,  liaba  solo  '  la  pepona. ,  Justamente  tienen 
sospecha  tíos  Reyes ,  y  Privados  de  los  hombres  r  que 
en  mucho  tiempo  tío  los.  han  contradicho  nada,  hilos 
osan  enojar.  Quien  de  todo  dice  bien  ,  nada:,  alaba :  este 
es  como  Calistrato  en,  Marcial ,  que  los  alaba  á  to*- 
dos,  por  «o  alabar  al  que.  lo  merecía.  El  que  de 
bJucrto  ,  ,y  tíñalo  dice  bien ,  á  lo  bueno  agravia  ,■  y  'i 
Jo  malo.no  \o  dora*;  dar  muestras  de  que  no  conoce 
lo.  üoo  v  rii.  lo  otro  :  y  Jiomhre  falto  de  .conocimiento 
4e  Jovbucno  6  lo  malo  ,  es  indigno  de  vivir  :  Hay  hom*- 
.  bres  ocasionados  para  la  adulación  y  pues  en- los  caso? 
íiafuraks ,, y. .sucesos  inevitables,  no  quieren  corisudo^ 
y  admiten  la»  adulación  de  los  .que  lloran  con!  eilas; 
y  si  pecan  >  ó  yerran'  en ,  algo  <,  tienen  por  .amigo  d 
que  los  cónátfela ,  no  al  qoe  1  los  reprehende;  pe  '-es-» 
tos  hombres  no  tratemos^  pues  son  tarr  perjudiciales, 
que  de, los  amigos  , verdaderas^  hacen  .aduladores.  Lo$ 
peores  den  tintos,  íoñ  los  queche;  se  contentan  eoú  ala* 
twaaasíiCa  cosas  indignasf  de  ella?  v' sino  qné  pasan  á 
corrotnpetlis  costumbres^  Estos  sop  como  los  .ique  cor* 
tan  el  árbol  ^itn  vez- de  tomar  la  fruta  de  el>  pau- 
sando á  cubrir  con  npiabre  de  virtud  ?  las  cosas  ma- 
las ,  y  feas ,  como  llamar  Templanza  á  la  Gula ; .  á  la 
AVarioia  Modestia;,  y;  asi  en  otrascosas.  Dice  Platón ,  qua 
<1  adulador  ^:  al  q¿¿  tiene  pequeñas  narices ,« dice  que 
-Cs.  amable  t'y,  si  grandes  ,  dice  que  .es  de '  Reyes.  Si 
d  Rey  es  negro ,  dicsnjqpsc  cs.yaranil,  y  si  blanca* 
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-que  es, hermoso.  Si  es  teihferarfo)  le  llaman :  magnáni- 
mo >  y  si  es  cobarde  >  prudente.  ¡  O  quan  poco  fian  deí 
entendimiento  del  Principe»  los  que  no  se  atreven  á 
reprehenderle  nada  >  y  dicen  estas  cosas  segaros  de  que 
.siendo i.  tan  claramente  -falsas  >  no  jas  entenderá- 1.  No 
reparo  yo  en  los  que  no  conocen<¿l.  hechizo  de  la>  4du~ 
laciott sabiendo  su  malicia)  pues  aL chicó  le  hacen:  creer 
que  es  grande  >  y  al  feo  que  es  hermoso  ;  porque  es- 
tas persuasiones  le  traen  poco  daííó  s  pues  ,el  espejo  y( 
sus  mismos  ojos*,  aunque  no  quieran  ios  desengaña 
i  Pe?o  que  efcos  vicios  ios  quieran  -  iianra*  >  á  costa  de 
las  virtudes  >  y  que  no  reconozcan  en  esto  al  aduladora 
Hace  coa  esta  estratagema  nó  soló  jpecaí  >  pero  pecar 
con  satisfacion  de  que  no  peca  ,  perdiendo  la  verguea* 
za  á  los  delitos.  ¿  Que  desq-uyó  á  los  Siculos  >  sino 
el  llamar  los  aduladores  justidia  Á  las  crueldades. dé 
Dionisio  >  y  Faiarisl  Lo  mismo  perdió  á  Egipto  >•  llaman* 
do  Religión*  y  culto  divino  en  Pcolomcó  , 'las  lascivia* 
mügeriles  >  y  afeminados  ornatos.  Dexo  otros  éxém* 
píos  >  que  estos  bastan  para  mostrar  quan  dañosos  son 
Jos  aduladores' ep  esta  parte  principalmente»  Vamos  ahov 
ra  ¿declarar  la&  diligencias  >  que  hacen  contra  los  que 
expresamente  huyen  de  sus'  lisonjas; Ko  se  llegaoá ellos; 
sino  que  se  introducen  con  sus  conocidos ,  criados* 
ó  parientes,  y  tomando  esta  ocasión  solicitada  como 
pof  acaso  >  le  alaban  i  de  manera ,  que  fuerzaa  á  Iqs  * 
que  los  oyeniá  dcarado.ep  viéndote/  Asi  hallan  oca* 
sion  dq  llagar  á  su,  presencia  *:  y  con»  en  JcHa'íHO '«fc 
atreven  á  alabarle  >  usan  de  unaotraza  retótica  v  desau* 
dándose  de  sus  petsonasy  yodicen**.  cpe,oyeroniunos 
viejos  decir  que  no  había  virtüá ,  que  «ase  hallase  en 
él.  Danles  señas  de  ellos*  y  preguntantes  si  son ,  sus 
deudos  ó  amigos  >  para  asegurares  ¿  rito  habiendo  ítató« 
viejos  en.  el  mundo.  Otras  veces  lo  pones  crt  Religio- 
sos y  asi  rebozan  la  adulación  en  descuido ;  y  <quanr^ 
do  quieren  que  se  les  agradezca  á  ellos   no  solo  U 

afi- 


201 

lifkibn ,  sino  la  alabanza ,  viecen  al  Privado  ,'  ó'alPrhx*  ^ 
cipe  muy  fatigados,  con  ceno ,  y  tristeza ,  y  compo 
niendo  quatro  mentiras  dicen  ,  que  les  han  dicho  qué 
Jia  hecho  tal  cosa  ,  ó  dicho  tal  razón  5  y  en  correspon- 
lUendoles  que  es  mentira,  y  que  no  les :  ha  sucedido 
tai    cosa ,  meten  la  lisonja  ,  y  dicen  :  nunca  me  pude 
persuadir  á  tal ;  esto  me  debe,  vuestra  virtud.  Luego 
dicen  :  que  como  podia  decir  mal  de  lo  bueno  ,  quien 
no  lo  dice  de  lo  malo.  Nunca  creí  que  gustaría  de  qui- 
tar la  hacienda  agena ,  quien  da  tanto,  de  la  suya.  Y 
no  es  esta  con  ser  tan .  estraña ,  la  mas  sutil  manera,  i  de 
engañar;  pues  suelen  usar  de  otra  mas  dificultosa  /la 
quai  pondré  para  que  nadie  se  fie  denlos  que  la  hí-* 
cieren.  Llegase    un  adulador  al  mas    cuerdo    hombre 
del  mundo  ,  y  quanto  mas  lo  fuere,  mas.  seguró  ,  y> 
comunícale   una  duda   en  que  está ,  ó  un  trabajo  en 
qUo.se  yc^Pidele  parecer,  y  en  dándosele  dice,  que.no 
es  «consejo  ,  sino    oráculo  ,  y  mil  alabanzas  tras:  ese¿ 
é-su  prudencia,  aseguradas  con  la  obligación  en  que 
k  pone  ,  ñando  de  el  un  secreto  tan  importante.  Y 
lo.  que  esta  tiene  peor  ,  y  mte  dañoso  y  es  qtae  no  pa* 
»cce   adulación  ,de  ningún  xnpdof  y  csti  es  con  la  qud 
«laaengafon  porque  es;  adula«ion;ty.5)0/lo  parece.  Co^ 
mo  los  Caxadoarea,  quítl  epgañarL  ia  c?za  no;páteckndóT 
que  cafeañ  ,  sino  quecampiaiú  ,Y  asi  ,Mqu&n  np  conocí 
ciere  la  malicia   de!  los  adiulador/es,  imaginará  que  *o 
puede  pasar  de  aquí  k¿sutiJe¿a^y  llega  \i<  tantos  quet 
soetem  adblafc  calbnfk^.Sc  siéttan  en  losados  pubü-* 
cps  y  y  en  los'  lugares»  hoeroscp  oí  el  xñpjoh;  legan ,  y 
tn  yinibndo  fel-qoe    ha  >de  fsef  engañado  ^  se .  quitan 
.  con. grande  humildad  ,  y  se  le  dan  comodinas  digno, 
y.  benemérito  >«  y  si  di  persona  .tan.  grave  ,  que- no  se 
pefede  :cpñ  ellos,  estar  y  de ,  cortesía  en  los  Jugares  ,  -por 
^»  ,&er^a  scrrtwse.  c!n,  et  :taw  honrado  ,  aguardan <á  las 
convemeidnés  j :iy  <?otimdraeisdo  .iá u  otilad  -y  le  dan 
oíásidn  :á  que  los  ccmtiiuSg&I,  y  despreciando  las  rabo- 
nes 
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ncs  de  todos,  sujetan  las  suyas  ,  3  las  del  Principe  ,  6  <fel 
Privado ,  haciéndole  creer ,  que  sabe  mas  que  todos. 
Pero  dexemos  yá  por  cierto ,  que  entre  discretos  la 
adulación ,  que  consiste  en  alabanza  ,  es  sospechosa, 
y  vamos  á  la  que  tiene  su  pane  de  reprehensión ;  que 
yá  todos  los  aduladores  han  dado  en  disimularse  con 
esto  y  pero  se  conocen  ,  no  obstante  en  que  reprehen- 
den con  miedo  9  y  que  si  el  Rey  ó  el  Privado  los  con- 
tradicen ,  no  perseveran  en  la  reprehensión ,  antes  se 
desdicen  hiego ,  y  lo  que  reprehenden  son  cosas  muy; 
fáciles  $  como  si  estando  sudando  ,  pide  agua  5  aquí  dan 
vt)ces  fingiendo  celo  de  la  salud:  ú  le  quitaron  bien 
ei  cabello,  ó  no*  y  aunque  tenga  mil  vicios  feos  y 
torpes,  no  le  hablan  en  ninguno.  Ved,  que' buenos 
Cirujanos,  que  teniendo  picado  de  un  áspid  el  brazo 
y  habiéndosele  de  cortar  para  que  no  perezca  to^ 
do ,  le  cortan  los  cabellos ,  y  las  uñas  porque  no  1er 
'duela;  *¡        "':;'■'*-,'  > 

-  Delante  he  puesto  á  V.  M.  quan  peligrosos  son 
los  .  aduladores ¿  asi  por  los  efectos  que  hacen ,  co-, 
mo  por  el  peligro  que  tienen  en  ser  diferenciados  de 
fes  amigos*  Hay  un  pez ,  que  solo  está  su  muerte  crí 
no  diferenciar  vestida;'  pues  quando  esto  sucede  mueren 
Por  lo  dicho  se  .pueden  muy-  bien  conocer  los  adu- 
ladores ,  según  Plutarco ,  de  quien  me  he  ayudado  >  pe- 
rocScSor  ^conocerlos  y  supone  que  los  hay ,  y  yo  quer- 
ría^ que-  no.;lo*  liuty^y  y  es»  hq  .ha  -de  esta*  de: 
pátte  de  ellos  y  tino) del  /Principe ^  que:  ha  de  dar  mués* 
tras, á. sus í  allegado^  de;  que  1  se . fconocc  5.  y  xon  premiar- 
lo bueno  porque ;  lo  estima  ,  y  castigar  lo  malo  ;por*> 
que  lo  aborrece  ,no  sé  atreverá  nadie  A  querer  ponep 
¿5  nombres  de  la  virtud  ,  ai  vicio;  No  ha  dec 
admitir  alabanza  /sino  moderadas  y  mo  de  aquel  que  asís-; 
tió  óá  exccutarlo,  ó  i  aconsfcjario.  Con. esto,  Scñ&c¿ 
está  seguro  de  aduladores  un'  Rey  ry  un  Privado.  Que> 
bien  consiguiólo  el RcytD,  Bdipe II.  padre  de  V.  M-> 
;  *  "     '  cooi 


ton  no  dar  oídos  sino  á  sus  Ministros  en  las  cosas 
particulares.  Estos  dan  muestras  de  que  gastan  mas  el 
tiempo  en  aconsejarle  *  que  en  Iparlc ,  y  desvanecer- 
le :  y  asi  lo  han  de  hacer  ¡  sino  quieren  dar  por  el  mis- 
mo camino  lugar  á  su  perdición*  No  se  me  huye  la 
questlon  de  Epicuro  ,  que  dice ,  que  á  un  amigo  no 
ha  menester  un  sabio.  Tampoco  ingnoro  la  solución  que 
á  esto  da  Séneca  ,  diciendo,  que  tos  ba  menester  para  vi- 
vir ,  ya  que  no  para  vivir  bien  ¡y  que  un  sabio  no  quiere 
vivir  sin  amigos  ,  sino  poder  vivir  sin  ellos.  Dulce  cosa  es 
la  amistad,  y  saludable  $  tanto  le  importa  á  un  Priva- 
do tener  amigos  >  como  no  tener  aduladores» 

CAPITULO    VIL 

Í)e  como  se  hade  haber  con  sus  enemigos. 

l/UElos  tiene  qualquiera  Poderoso,  no  hay  dudaj  y  el 
^"  peligro  mayor  es  ,  que  como  puede  mas,  no  se  osar* 
declarar  pof  tales  ,  y  vienen  á  ser  encubiertos  ,  y  si  se, 
dcscuyd^  á  metérsele  en  casa»  Algunos  tendrá,  que  clara- 
mente serán  sus  contrarios  $  digo  ,  que  lo  sabrá  el ,  poc 
saber  ó  que  no  les  dio  lo  que  pidieron  ,  ó  que  les  quita, 
lo  que  no  merecían  ,  ó  que  otros  merecian  mejor,  6  por- 
que le  han  dicholo  que  son.  Al  fin  todo  se  resumeen  que; 
necesariamente  un  Privado  tiene  enemigos  públicos,  y  se- 
creto*. Públicos  digo  ,  no  porque  $líos  lo  sean  ,  sino  por* 
que  ¿1  lo  sabe}  y  secretos,  porque  no  los  conoce.  Conqo 
se  ha  de  haber  con  estos ,  es  el  principal  punto  de  l* 
conservación  de  un  Privado.. Lo  primero  se  ha  de  adver- 
tir ,  que  nunca  estuvo  en  su  punto  la  medicina ,  hasui 
que  dg  l¿t$  ponzoñas  se  hicieron  remedios  saludables* 
JÉotpaces  llegará  el  valor,  virtud,  seguridad ,  y  pru-» 
deuda  á  su  putjt? ,  quando  se  sacare  provecho  de  los 
enemigos.  Adqoas  4c  <lttC  manda,  Dios ,  que  los  ame- 
Ce-       '  9x0% 


sí>4 

ritos  ,  y  qué    lio  los  aborrezcamos,  de  tal  manera  es 
justo  amar  á  los  ¿enemigos  ,  que  lo  contrario  seria  in- 
gratitud. Porque  ¿no  seria  la  mayor  maldad  hacer  mal  á 
los  que  nos  hacen  bien?  Es  Varón  prudente  el  que  saca 
fhito  de  los  enemigos*  que  los  amigos  ellos  le  dan.  Con- 
tentáronse los  primeros  hombres  con  solo  huir  de  las 
fieras  ,  y  animales  bravos,  y  crueles  5  pero  los  pruden- 
tes ,  y  sabios  ,  que  después  vinieron  ,  no  se  contenta- 
ron con  eso  5  sino  hallando  la  razón  ^  y  modo  para  usar 
de  las   mismas  fieras  ,  las  buscaron  ,  y  no  solo  no  son 
'  ofendidos  de  ellas,  pero  antes  les  sirven  de  logro.  A  unas 
matan  para  vestirse  con  sus  pieles  r  á  otras  para  comer 
sus  carnes  5  y  otras  para  hacer  medicinas  de  sus  miem- 
bros. Puso  Antonio  yugo  á  los  Leones  5  vistiéronse  de 
sus  pieles  muchos  valerosos  hombres  5  hicieron  muchos 
Principes  esquadras  4,e  Elefantes  ,  y  enriqueciéronse*  con 
sus  colmillos  5  hoy  matan  los  Tigres  para  hacer  adere- 
zos del  campo  ,  y  otras  mil  cosas :  y  asi  ha  de  ser  cotí 
fos  enemigos  entre  los  prudentes ,  que  se  quieren  gobér* 
riar  como  tales ,  y  sustentarse.  Queda  por  averiguar  qual 
es  el  provecho  que  se  saca  de  ellos,  y 'es  grafndísímfc;  pues 
el  que  los  tiene,  como  hombre,  que  sabe  que  lentiraft  con 
malicia ,  y  cuidado ,  vive  bien.  Hacen    los  enemigos 
Cuidadosos  ,  cuerdos  ,  y  virtuosos  á  tos  hombres  V  por- 
que los  émulos  ,  y  contrarios ,  son  como  los  Cuerbos, 
que  no  van  sino  á  lo  podrido ,  y  muerto ,  sin  sentir 
lo  Sano  ,  ni  olerio.  ¿No  es  hurto  ,  quef  al  que  no  tientt 
Toluntad  de  ser  bueno,  te  fhefzáft  lo*  enemigos «á  qtf* 
lo  sea?  Qu¿  esfuerzo  ,  qué  exercitadas  fea  Ja  militiáy  §u¿ 
Jrfmatías  f  qu¿  "solícitas  «tan -las  €iüdades:  ,f  ó  fitórtes 
vecinos  á  los  enfemigos?  La-éitmiacion  deseubfce  á  te  vir- 
lud  sus  tesoros.  v<Niiricá  éatn'á-  mejor  un  Muái tonque 
qdatido'  xómpité  coh  totfo  5  no't  fcsa  ef  fái*  trttúrkUss  Eé 
própijí  de  ía  malicia -en  el  p¿ttr,  tfehér  fiias  &§ptxb  l 
los  éhemigos,  ique  á  Jos  amigos;  y  por  é&á  rááoh  &$&* 
difi  Roma  ^quandoeila  per  haber  vencida  á- Car tago^ 
*     %  -.     -  di- 


jdb&  que  ya,  estaba- -segura!,  püesnd  tertia 'enemigo* 
<á  lo  qual  respondió  Nasica  :  Qni  entonces  estaba  en  ma* 
yor  peligro  ,  ppes  no  tenia  a  nadie  a  qu;en  temer.  Impór- 
tale á  un  hombre  mucho  el  temor  de  otros,  y  es  muy 
dulce  temor  el  que  tiene    un  Sabio  á  sus  enemigos^ 
porque  mientras  los  tiene,  vá  con  la  virtud  alcanzar^ 
do  victorias,  y  tiene  en  quien  mostrar  lo  que  vale  mas. 
Muestra  mas  valor  el  que  pasa  trabajos  ,  que  ei  que  no, 
y  mas  gloria  tiene.  Penelope  ,  sino  tuviera  marido  des- 
graciado ,  y  ertemigos,  fuera  dichosa,  pero  no  ilustre» 
Xa  razón  de  que  de  tantas  hijas  como  tuvo  Pelia,  so- 
la una  fuese  famosa  ,  fu¿  porque  sola  una  no  fue  di- 
idiosa.  Solamente  pueden  ser  famosas  las  Mugeres ,  dixo 
Xucano,  con  un  marido  desgraciado.  Apenas  se  supieran  los 
«nombres  de  Piramo ,  y.  Héctor ,  sino  hubieran  tenido 
.tan  grandes  enemigos»  Sin  ellos  ,  ni  se  hubiera  cono- 
-eido  su  valor  ,  tíi  su  virtud,  ni  hubiera  hallado  Homero 
materia  á  sus  versos.  No  es  menos  espejo  del  hombre 
íun  eneniigo  ,  que  un  amigo  ;  aquel  dice  la  malo  solo, 
,.y  este  lo  malo,,  y  lo  bueno.- Este  corrige  en  secreto: 
y  aquel   hace  público    el   defecto ,  que  nota;  lo  qual 
obliga  mas  á  no  hacer  ninguno.  Vamos  pues  á  ver  col- 
imo se  han  de  avenir  el  Principe  ó  el  Privado  con  susene- 
-migos;  por  lo  qual  lo  trataremos  primero  en  común,,  y  lud- 
,go  en  particular.  Lo  primero  es,  que  se  ha  de  vengar  de 
ellos;  pero  el  como  ,  es  dificultoso,  quanto  mil,  £1  modo 
f que  hay  paíá  Vengarse  de  sus  enemigos  uno,  es  ser  bueno 
til  havsido  malo,  y:  si  bueno,  mejor*  Bsta-venganza  mas  re- 
concilia que  venga;  mas  atrae,  que  apartas  mas  obliga,  que 
(vence  ; ,  desarmará  los  envidiosos  ,  y  iquiebra  das  fuer* 
oas  á  ios  contrarios.  Kuóea ,  si  es  ptosible  vse  han  de 
vencer  coa  yerro,  afrentas,  desdenes,  ó  descortesías; 
¿que<aunque  son  cosas  dignas  del  que  las  debiera  pade- 
^«^  no  lo  son  del  que  pudiera  .hocerlasi  Es  peligroso  re- 
prehender uno  vicios  en  otra,v  porque  és  dificii  que  ¿l 
este  limpio  de  los  mismos,  ó  de  joaro*  «tai  ¡vea  mayo- 
••"  Ce  i  res. 
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res.  ¡O  ,  sí  advirtiesen  los  KomürtS ,  que  I  los  énemTg&t 
no  los  habian  de  tener  miedo,  sino  lastima !  £1  que  te- 
me á  su  enemigo ,  le  dobla  las  fuerzas ,  y  le  justifica 
la  causa  de  la  enemistad  á  los  ojos  de  todos.  Quien  tiene 
lastima  del  afiixido  ,  y  triste ,  se  acuerda  de  sí  mis- 
mo,  y  de  que  puede  venir  á  semejante  miseria.  Job,  con 
sus  enemigos  ,  que  fueron  los  mas  fuertes  4  por  haber 
sido  tan  amigos  ,  nos  enseña.  Ni  los  maldice ,  ni  los 
maltrata ;  antes  toda  su  tema  es  enseñarlos.  Una  vez  les 
dice  ,  que  se  desengañen,  que  no  ba  de  morir  con  ellos  la  sa- 
biduría. Otra  les  ruega,  que  le  oigan ,  y  bagan  penitencia} 
y  viendo  que  le  atormentaban  ,  les  dice  en  otra  parte: 
Si  ayudaban  por  duba  a  algún  flaco  ó  poco  poderoso!  Com* 
quien  dice :  No  me  aftixais  mas  de  lo  que  estoy ;  que  si 
Dios  ,  que  me  puso  asi ,  me  quisiere  aflixir  mas  ,  bien  podra 
sin  vuesro  favor  ,  que  parece  que  le  ayudáis  a  perseguirme. 
Y  después  de  esto  ,  y  antes  ,  siempre  hizo  lo  que  dixi- 
mos,  que  fu¿  vencer  sus  enemigos ,  y  vengarse  de  ellos 
xox\  mostrar  su  inocencia ,  y  resistir  sus  tentaciones  con 
paciencia.  No  se  ha  de  vengar  con  obras,  y  palabras 
^1  bueno  ,  siquiera  por  no  usar  de  las  armas  de  que 
usó  contra  e'l  el  malo.  Pero  dexando  esto ,  que  aunque 
es  lo  que  mas  importa  ,  es  lo  que  menos  se  usa,  porque 
hay  hombres  con  quien  no  bastan  estas  reflexiones ,  pa- 
semos á  que  hay  dos  géneros  de  enemigos ,  públicos» 
y  secretos.  Ni  de  unos ,  ni  de  otros  se  ha  de  dar  por 
entendido  que  lo  sabe  el  Privado  ,  6  el  Principe.  Lo 
primero  ,  porque  para  nada  se  recelen  de  el ,  y  si  se 
recelaren ,  que  sea  menos  5  pues  á  los  unos  ,  y  á  los  otros 
entendiendo  que  no  los  tienen  por  tales ,  los  aseguran 
y  puede  castigarlos  el  Principe  f  ó  el  Privado  con  esta 
disimulación  mas  á  su  salvo  ,  porque  no  declarándose; 
por  enemigos  suyos,  la  pena  que  les  impongan,  mas 
la  tendrán  por  justo  castigo,  que  por  venganza ,  y  qoir 
tarasé  escándalo  al  Pueblo.  Ha  de  castigar  el  Principe, 
4  el  Privado  á -sus  íMmigosmux  iqosdfi  que  pareja 
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<a  la  causa  d  sirio*  pero  esto  no  se  podrá  hacer  con 

los  que  son  enemigos  tan  poco  poderosos  ,  que  se  pue- 
da disimular  con  ellos.  No  digo  que  ios  desprecie ,  que 
para  enemigos ,  mosquitos  son  malos*  Egipto  lo  dirá 
bien  ai  que  lo  dudare*  Pero  si  acaso  el  enemigo  fuere 
tan  poderoso  ,  que  no  consienta  remisión  ,  y  que  fuerce 
á  que  le  tengan  por  tal :  á  esc  el  remedio  es  no  des«- 
cerrarle  ,  ni  prenderle,  que  eso  es  cortar  la  mala  yerva* 
y  esta  sino  se  arranca ,  torna  á  nacer.  Virgilio  mués* 
tía  en  su  Eneyda  del  modo  con  que  debe  tratar  á  sus  ene- 
migos ,  de  cuyo  poder  teme  su  ruina  un  Principe.  Pia- 
doso era  Eneas  para  con  su  Padre  ,  y  sus  Dioses  $  pero 
no  lo  fue  con  Turno ,  cruel  emulo  de  sus  virtudes.  Lo- 
gró ponerle  á  sus  pies ;  el  le  pide  la  vida  ;  pero  Eneas, 
<omo  cuerdo  Capitán  ,  vengase  de  su  enemigo  matan- 
-dolé.  Al  Principe ,  que  no  los  mereciere  tener,  enseña 
ésto  á  proceder  con  sus  enemigos  para  vivir  seguro?  por- 
que lo  demás  no  es  éstorvar  los  riesgos  de  su  persona ,  ni 
las  alteraciones ,  que  pueden  fomentar  en  su  reyno,  sino 
dilatarlas:  porque  la  mina.quc-oculta  la,  mecha  encendid?, 
-tai  vez  tarda  en  ¡causar*  el  estrago  >  pero  al  fin  revienta. 
-      *  r .         >       U,    -n   rr       /   .  ' 

CAPITULO    VIII. 

JD^  como  ha  de  asegurar  fíe  sí  á  los  pequetios% 
yt  de  como  se  ha  de*  asegura*  dé  los  Grmd{s. 

L- 
A  llave,  Señor,  de  mí  intento  en  la  conservación 
de  una  Privanza  ,  está  aquí.  Esta  es  la  cosa  mas  difi- 
cultosa ,  y  mas  importante.  Dos  cosas  puede?  turbar  á 
un  hombre^  :  el  temor  á  otros  >  yá  mayores  ,  ó  ya 
iguales;  y  el  ser  temido  de  los  menores.  Tan  mal  le 
esta  lo  uno ,  ¿orno  4o  otro  $  y  los  dos  son  caminos 
reales  de  la  perdición,  y  aun  atajos,  Y  porque  en  com 
|M  grave  no  vamos  contusas  t  quiero  poner  primero  lo 
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incovenicntes*  -que  de  l<r  uno  5  y  lo  oht>  str  siguen  ?  li» 
•go  los  provechos  de.  lo  contrario  5   y    al   fin   Jorque 
'deberá  seguirse  para  no  perderse.  Asegurar  de  sí¿á  los 
pequeños,  es  no  despreciarlos,  por  tales,  ni  tenerlos 
en  poco.  Esto  se  consigue  con   no  anteponer    favores 
en  los  ricos  ,  á  méritos  en  los  pobres $  y  con  Mostrar- 
les igual  afecto ,  y  pura  inclinación  de  hacerles  mer- 
ced ,  aún  quando  no  se  les  haga.  Con  esto  les  gran- 
-gea  las  voluntades  ,  y  les  asegura  de  que  aquella  Pri- 
-vanza  de  que  usa ,  no  los  ha  de  usurpar  su  justicia. 
f      Asegurarse  de.  los   Grandes ,   es    pertrecharse   coa 
•unas  armas  invencibles.  Estas  son  las  de  la  virtud  y 
•las  del  cuidado ;  de  modo ,  que  siempre  hallen  cerra- 
das las  puertas  para  la  envidia.   La  virtud  ha  de  ser 
moral:  (mas  abaxo  lo  declararemos)  el  cuidado  hones- 
to :  (también  diremos  qual.)   Vamos  ahora  á  los  da- 
'ños  y  que  de  no  hacer  estas  cosas   se    seguirán.       * 
El  Privado  que  tiene  el  Pueblo -temeroso  de  su* 
tiranías,  y  codicias  ,  triunfando  de  las  haciendas  de  los 
suyos  ,  no  puede  estar  seguro ,  porque  tiene  muchos 
«que  le  ponen  acechanzas r  y  que  al afin  t  á  aprima- 
dos ó  con  ruegos ,  obligan  á  su  pe'rdida  ó  se  la  bus- 
can con  quejas  ,  como  se  ha  visto  mil:  veces  en  parcia- 
lidades. Tiene  fuera  de  esto  muchos  envidiosos ,  como 
Jicuiqs  dicho  ^  [os  qualcs  ,  aunque  cada    uno  t)o  vale 
nada  de  .Ror  sí  í  tódofc  juntos  valen  mas  que  todo,  y 
Ir  Voi^det  Pueblo  £ticd£  mucho/ y  así  ha  venW^en 
probervio  ,    voz   del    Pueblo  es  de  Dios.  No   se   que- 
'ja /'Elena  eft  parricular  de  otra  cosa  én  Paris ,  ni  echa 
~  Ja  culpa  4c  su  infamia  á  otra  causa ,  sino  á  que  ro- 
1  nía  urt  máridq ,  que  no  hacia  caso  de  los  dichos  dfl 
J  Vnlgo.  No  hay  que  fiarse  en  lo  alto  de¿  puesto  y 
en  tó  abatidos  que  estén  Jos  enemigos  y  que  aunque 
cada   urfo  de  estes  sea  ^despreciable   separado  f  r  todos 
1  unidos  pueden  mucho.  r  t 

Dice  ,  Señor  +  ca  su$  discursos  .Machia  ve  lo  ,  hom- 
bre 
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brc  que  perdió  el  tiempo  en  escribir  cosas  con  que 
se  perdió  ,  y  con  las  que  se  pierden  todcs  los  que 
las  siguen  :  dice  pues ,  que  en  entrando  un  Principe 
en  su  heredamiento ,  ó  posesión  ,  ha  de  quitar  los 
oficios,  honras,  y  haciendas  á  todos.  Jos  que  las  tie- 
nen ,  y  poner  otros  de  su  mano  ,  para  que  reconocién- 
dose por  hechuras  suyas  ,  le>  sirvan  con  amor  5  y  que 
i  los  desposeídos  los  destruya  de  manera ,  que  no 
queden  para  enemigos,.  Confirma  esto  con  el  Salmo 
de  Pwuít  potentes  &c.  Dexo  para  confutar  esto ,  que 
no  entendió  el  lugar  del  Salmo  á  que  se  arrima 
pata  autorizar  su  error,  y  maldad»  Dexo  que  su  in- 
tento es  falso ,  y  querer  hacer  durable  la  Monarquía 
de  un  tirano  V  y  solo  respondo  á  la  causa  de  que  se- 
rán mas  fieles  ,  y  mas  agradecidos.  Lo  primero ,  tantos 
como  hace  amigos  y  devotos  ,  hace  enemigos  y  contra- 
rios, Lo  segundo  1  aquellos  yá  que  por  sí  no  que* 
den  para  enemigos ,  quedan  para  hacer  que .  lo  sean 
orcos*  Fuera  de  que ,  mientras  en  un  hombre  vive  1* 
razón  ,  y  la  justa  queja  ,  le  teme  el  que  le  persigue* 
porque  son  tan  fuertes' estas  dos  circunstancias  ,  que 
feacen  temible  al-  que  las  tenga  ¡dfe  su  parte  por  peque- 
ío  que\sfca.*  Lo  tercero  :  aquellos  que  pone  por  su 
miino  ,^viendóí  Éün'clata  su  injusticia.,  y  que  con  los 
que  eáaban  en  W  cargos  hizo  una  sinrazón  tan  gran- 
de,  temerán  que  otro  dia  la  haga  fl&ayof  con  ellos& 
y  asll  stómpte  arxfecpn  'con  miedo.  <Esto  es  quai^to  á 
1«  pwrtoifasív^í  qoanto  -áM*  hacienda* -Bien  s£,  que 
•i  M«Jhiav<fío  tt^ri^fe^ara  exs  róricijeiiciaá  •*;<  pero  vamos 
*#&$  oficios.  Grart  inconveniente  «s -poner  en  ellojper- 
s¿na$  Jiueta*,  ^qde  no  los  sepan  gobernar  ,  ni  hacer  co- 
sa útil  para  el  Rey  ni  para  los  vasallos.  Esto  produ- 
ce1 {es<?aí¿dató ^eij'jel'^Putblé  rry  engendran  el  aberre- 
dmleut»fr<*a  <**  íMfsmtabreS  debPrthcípe^  Y  no  ,dcb* 
ha«fr  -oh'  rR*y,^iPrtvádcy>ío^a5  qtate«  pueda  pseandaíi- 
»r  &  B&cbtó ,/  ai  íeeerír  temeroso  ,  awes  ha  de  ase* 


giirárle  >  y  hacerse  no  tanto  Señor  >  íómo  padre  y 
compañero  de  todos.  Con  estas  mismas  palabras  adu- 
ja á  Cesar  Marcial.  Constante  es  que  el  pueblo  puede 
ttrar  muchas  veces  en  sus  determinaciones  j  pero  no; 
loes  menos  que  también  puede  acertar  algunas.- Que 
á  este  pueblo  se  ie  mantenga  en  la  debida  obedien- 
cia j  quietud  y  respeto  es  justo  5  pero  también  lo  cá. 
4ue  el  "Principe  le  trate  con  amor  de  padre  ,  y  el 
Privado  con  mano  bien  hechor*.  £1  que  procurare  sus. 
alivios  ,  conseguirá  sus  agradecimientos  >  y  el  que  le 
trate  con  rigor  ,  solo-  hallará .  horror  á  sn  persona. 
No  conviene  esto  al  Privado  ,  i  sino  todo  le  contra- 
rio* Hacerle  bien,  es  asegurarle  de  sí  5  peto  duplicar- 
te cargas  *  y  reducirle  á  la  ultima  miseria'  >  es.  manifes* 
tarse  su  enemigo,  y  hacer  que  el  pueblo  lo  sea  suyo* 
Quien  esto  consigue ,  poco  estima  su  privanza  i  pues 
el  grito,  cómun  de  la  razoa  ,  le  hará  estar  en  ella  coa 
violencia.  Con  esto  queda  bien  probado  >  quartto  le* 
Importa  tener  el  pueblo  favorable  *  y  quan  dañoso  no> 
asegurarle.  El  Privado  que  no  se  asegura  de  los  Gran-* 
des  ,  Potentados  ,  Principes  ,  y  Hombres  ricos  *  pon* 
mil  amenazas  á  sji  Privanza,  Xa  primara  es  la  que  ves 
todos;  tener  enemigos  tan  poderosos  ,qlie.Jlegftndo  ¿ 
Rompimiento  querrá  mas  perder  el  Rey  ai  Privada 
solo,  que  no  á  tantos.  La  segunda;  porque  le  po-> 
drán  con  facilidad  hacer  malquisto  con  el  Pueblo  ,  que 
és  el  mayor  daño.  La  tercera,  porque  podrán  hacer 
sombra  á  enemigos  disimulada  ^ ¡ys  pod^á  &*Utf  eiH 
tirada  en1  tes  orejas  del  Principe  SU  calumnia,  y,  su'  envidia* 
Cosas  todas  tan  fuertes  f  y  tan  cierta*»  qa&  no  hay  oe-* 
cesidad  de  otras  para  poner  miedo  al  que  las  espera 
mente;  -    .     .  .*«    ...       >  ,  -  -    r   . 

Declaremos  ahora  ,  ante»  4e  :U. conclusión,  qud 
te  lo  que  debéo  hacer  d  Pcivfetovpara  no  ttmer  ¿nia* 
guno  y  ni  ser  temido  ;  pero  sí  4e<  todos  amado.  Msté 
consiste  primeramente  ca.mükp  y  no  tomar.:  bfe  es* 
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pilcar?.  Eo  que  recibiere  del  Rey  sean  todas  cosas 
tan  merecidas  por  sus  servicios,  por  su  desinterés  ,y 
suficiencia ,  que  nadie  pueda  atribuirlo  á  codicia  ,   y 

_  negociación  ,  sino  á  premio  de  su  distinguido  mérito. 
Nada  tome   del   vasallo ,  porque  si  lo    hace  le  ten- 
drán por  muy  fácil  de  corromper  la  justicia  ,  en  me- 
diando la  utilidad.  El  que  toma  regalos  de  todos ,  np 
oculta  su  ambición  k  ninguno  ,  y  se  expone  á  la  no- 
ta de  muchos.  Lo  segundo ,  en  dar  y  pedir  para  los 
otros;  haciendo  demonstraciones  manifiestas  de   amor 
á  los  miseros  f  intercediendo  al  Rey  por  ellos  f  y  le- 
vantando á  algunos  humildes  por  virtud  de  su  méri- 
to. Advierta  en  esto  V.  M.  que  le   importa  mucho, 
que  sus  Ministros  hagan  con  otros  lo  que  V.  M.  con 
ellos  que  es  levantarlos.  Lo  tercero  y  mas  importan- 
te ,  ha  de  hacer  mas  caso ,  y  debe   poner   mas  cui- 
dado del  bien  publico ,  que  dé  la  honra  de    la  Pri- 
vanza ,  anteponiendo  tan   santa  solicitud    siempre   al 
gusto ,  y  algunas   veces  á  la   salud   propia ,  aunque 
no  sea  sino  con  demonstracion  ,  no  pudiendo  de  otro 
modo.  JLo  quarto ,  ha  de    dar  audiencia    publica  ,  y 
libre  á  todos  los  que  le  quisieren  hablar ,  sin  escon- 
derse á.  nadie.  No  solo  ha  hecho  esto  el  Duque  de  Ler- 
ma  9  sino    que  muchas    veces  ha  salido  á  buscar  los 
negociantes   para   oírlos ,  y  remediarlos.  Quanto  esta 
resolución  tiene  de  molesta ,  tiene  de  segura  para  ga- 
nar corazones.  Lo  quinto  ha  de  usar  de  su  Privanza, 
de  manera  ,  que  muestre  que  no  tiene  fuerza  para  mas, 

.  que  pata  inclinar  al  Rey  ,  y  no  para  forzarle^  Con- 
fiese esto  siempre  aunque  no  sea  la  voluntad  del  Rey 

-diversa  de  la  suya,  porque  asi  no  se  quejarán  de  lo 
que  les  negare  ,  y  le  agradecerán  lo  que  les  diere. 
Con  estos  preceptos  un  Privado  no  temerá  r  ni  será 
temido;  asegurará  de  sí  y  asegurarase  de  otros,  y 
todo  con  unos  medios  misinos,  sin  usar  de  los  del 
Machiavelo  ,  que  los  disculpa  con  decir  :  que  quiere 
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que  se  sepan ,  aunque  no  que  se  practiquen  no  ignoran* 
do  que  la  malicia  se  inclina  mas  á  lo  malo  que  á  lo 
bueno.  No  le  impugno  aqui  mas ,  porque  pienso  ocu- 
par alguna  parte  de  mi  vida  en  escribir  contra  todas 
sus  obras  ,  si  V.  M,  me  honrare  con  animarme  á  ira 
trabajo  tan  importante  á  la  Iglesia  y  Repúblicas  del  aran-* 
do  Ctiristiano. 

CAPITULO    IX. 

'Si   ün   Principe  ó  Privado  ha  de  ser  temich 

ó  amado  >  de  quienes  y  como.  Refutase 
una  opinión  del  Machiavelo. 


E 


íS  fuerza  que  un  Principe  sea  una  de  estas  dos  cosas? 
qual  ha  de  ser  ,  es  la  duda.  Razones  hay  para  entram- 
bas ,  y  de  igual  fuerza  y  autoridad.  Si  vamos  á  lis 
experiencias  de  Principes  temido*  y  amados ,  siempre, 
ó  las  mas  veces  ,  tuvieron  mal  fin  los  temidos*  Es  fuer- 
za que  tema  á  muchos  aquel  á  quien  muchos  temen. 
'El  Privado,  ó  Principe  temido,  si  no  tiene  peligro 
en  los  buenos  ,  tampoco  seguridad  en  los  malos*  El 
temido  dicen  que  es  reverenciado  ,  y  querido  de  to- 
aos ?   y  el  amado  que  en  los  buenos  en^ctfdnrarrevi- 

•  miento  ,  y  en  los  malos  desprecio  de  si  propio.  Que 

•  se  atreven  al  Principe  clemente  y  no  al  temido,  por- 
que en  aquel .  tienen  cieno  el  perdón ,  y  *n  este  el 
castigo. 

Aparentes  son  estas  razones?  vamos  á  otra  distin- 
ción. Un  Principe  puede  ser  amado,  y  temido.de  los 
buenos  todo  junto?  como  se  ve  en  el  amor   que   el 
justo  tiene  a  Dios?   así    como  acá  en  el  del  mundo 
nadie  ama  una  cosa  sin  temor  de  perderla  ,  ó  de  eno- 
'  jarla  :  asi  hade  ser  el  verdadero  Principe  ,  y  Privado? 
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piro  pdrqac  se  aclare  éste  puntó  ,  y  no  quede  confun- 
dido en  la  imaginación  :  digo  ,  que  puede  ser  lo  uno. 
y  io  otro  sin  peligro.  Bien  puede  ser  amado  de  to- 
dos ,  y  no  engendrar  atrevimiento ,  sino  gratitud* 
Bien  puede  ser  temido ,  y  no  cruel ,  sino  severo ,  y 
recto,  como  el  Padre  de  V*  M.  y  así  no  engendra-, 
rá  desprecio ,  ni  temerá  aborrecimiento.  Con  esto  se 
adarara  un  herror  de  Machiavelo ;  pifes  dice  ,  hablan- 
do del  Principe  :  Que  el  que  lo  es  nuevo  en  sus  Esta- 
dos ,  no  puede  huir  del  nombre  de  eruel ,  ni  dexar  de, 
serlo  i  para  que  el  temor,  cobrado  al  principio  ,  le  asegure 
el  >  respeto  a  los  fines.  En  los  que  meron  buenos  Em- 
peradores i  Ao  hay  que  verlo  $  porque  estos  adquirie- 
ron para  siempre  inmortal  fama.  En  los  malos  si ,  por- 
que Nerón  >  Ca  lígula  ,  y  otros,  que  al  principio  de 
sus  reynados  fueron  buenos,  (si  lo  fueron  algunas ez) 
se  vieron  amados ,  y  obedecidos  $  pero  desde  que 
se'  hicieran  temibles  por  sus  crueldades ,  se  miraron 
aborrecidos  ,  y  últimamente  muertos  por  las  manos  de 
sus  subditos.  El  Principe  ,  que  entra  en  la  posesión  de 
sus  dominios ,  ha  d©  ser  mas  clemente,  que  justicie: 
ro ,  1  sagaf  ,  .y  próvido, $  no  pruel  ,  y  sangriento.  IguaT 
les  .Sofría*  Dios  la  clemencia,  y  la  justicia  5  pero  seguti 
las  ofensas  que  ie  hacemos  y  jps  beneficios  que  de  su 
mano. recibimos  i  nos  parece  qme  usa  mas  de  la  pri- 
mera ,  que  de  la  segunda. 

Para  projbar  su  error  ,  pone  Machiavelo,  el  exemplo 
eh  Dido,;  que  dixa  por  Virgilio  ^  Eneas  y  que  la  no~ 
Vfdadf  dH  pueblo^  k  forzaba  i  poner  guardas  en  los  ti* 
mit.es.  Estás  palabras  mismas  trae  ,Yii;gilio.  ¿Y  quieii 
asegurará ,  que  suenan  mas  á  crueldad ,  ¿quaá  cuidar 
do  forzoso  y  necesario?  Aun  si  pujtóra  el  exea^ló 
en  la  fundación  de  Roma,  Reypoj  y! Rey  nuevo,  a 
donde  luego  se  ueg»fon  las^rpuros  cap  la  sangre  d? 
un  hermano .  del  fundador; ^tuviera  mas  disculpa  sij. 
¡desarr  upto  ¡sin  embajgo  de  que. ;  09 '  s^ria  aquel  j¡i 
t  Ddz         '"    cruel^ 
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crueldad  i  pues  hubo  razón  bástante  de  ambicien   dd 

reynar ,  y  de  desobediencia  conocida  para  ello ;  y  etfc 
«atarle  ,  se  siguió  d  precepto  que  dixe  arriba  de  Eneas 
ci  qual  no  es  cruéld  d  quando  le  acredita  el  bien  co- 
mún ,  como  el  de  Romulo  ,  que  si  los  dos  vivieran, 
queriendo  reynar  entrambos ,  no  reynára  ninguno,' 
ni  pudieran  prevalecer  como  lo  hicieron* 

Volvamos  á  nuestro  intento*  El  Privado  ,  de  los 
malos  ,  y  de  los  buenos  ha  de  ser  amado  ,  lo  qual 
conseguirá  con  lo  que  hemos  dicho;  y  temido  de  los 
unos,  y  de  los  otros,  no  por  sí,  sino  con  la  som- 
bra del  Rey.  No  le  está  bien  al  Privado  que  le  te~ 
man  por  sí  5  y  al  Rey  nada  le  está  mejor  como  no 
adquirir  nombre  de  cruel  ,  sino  de  severo.  Terrible 
cosa  es ,  que  le  teman  muchos.  El  León  410  solo  te* 
me  a  los  Cazadores ,  sino  á  la  voz  ,  al  silvo  ,  y  á  las 
sombras,  que  aun  no  teme  la  liebre.  ¡Que  generosa 
cosa  es  eñ  un  Rey  el  desprecio  de  la  ira,  y  de  las 
crueldades !  No  naba  Dionisio  la  barba  de  sus  mismas 
hijas ;  temido  era  de  todos  $  pero  mas  temía  que  to» 
dos  ,  quien  de  sus  hijas  no  se  naba  ,  afeytandose  con  un 
fizón.  El  mostró  quan  vil  cosa  es  ser  temido  por  cruelj 
y  quan  baxa  temer  por  cobarde.  Erí  cierta  ocasión  hfeo 
colear  una  espada  de  una  cerda  sobré  la  cabeza  de  su 
Juglar  ,  y  á  este  vestirle  de  sus  ropas ,  y  en  su  me- 
sa servirle  como  á  el  mismo.  ¿Y  dcqu¿  sirvió  esto? 
De  que  no  pudiese  atravesar  un  bocado  f  creyendo  á 
tada  instante ,  que  atravesaba  su  cabeza  la  espada* 
lAquantas  cosas  dá  poder  sobre  sí  el  cruel  I  Ai  ve* 
neno  ,  al  yerro ,  y  á  las  mas  viles  del  mundo.  ¿Y  co* 
mo  se  v¿  libre  de  estas  el  que  aun  en  las  cosas  justas, 
como  muertes  ,  y  afrentas  por  delitos,  muestra  queá 
su  pesar  lo  hace  la  justicia  y  no  í?  No  enseña  otra 
cosa  á  los  Principes  ,  y  Privados  la  naturaleza  en  el  Rey . 
de  las  avejas  /  al  qual  crió  sin  aguijón  ,  desarmando* 
k  de  la  ka,    Afrentémonos  de  no  imitar  en,  las  co* 
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jas  Importantes  á  los  anímales  tan  pequeños  $  pues  tan- 
to mas  moderada  es  justo  que  sea  la  ira  ,  y  crueldad 
del  hombre  ,  que  la  de  la  aveja  ,  quanto  es  mas  á  pro- 
posito ,  y  eficaz  para  dañar  mas.  Y  ya  que  tienen  ira 
ios  hombres ,  y  no  quieren  imitar  al  Rey  de  las  avejas, 
pluguiera  á  Dios  imitaran  á  las  avejas  mismas  en  que 
picando  murieran ,  6  por  lo  menos ,  no  picaran  mas 
de  una  vez ,  ó  de  miedo  no  picaran  nunca ,  ni  exer- 
ciraran  la  crueldad.  Hierran  los  que  dicen  que  está  se- 
guro el  Rey  en  parte  donde  nada  está  seguro  del 
Rey  y  ó  del  Privado.  No  hay  fortaleza  en  que  no 
pueda  la  Artillería,  ó  la  conjuración,  ó  por  lo  me- 
nos el  tiempo  ,  causar  alguna  ruina ,  sino  es  en  ta 
del  amor  de  los  vasallos;  Dulce  cosa  es  .vivir. desean- 
dolo  todos  $  mas  no  se  puede  déxar  de  cartigar  ,  y  dar 
espectáculos  horribles  al  pueblo  ;  los  quales  tos  ha  de 
hacer  el  Principe,  ó  para  .enmendar*,  al  que.  pecó ,  6 
paraj dar <cxümp4ó  ,  y  quer.no  ¡pequen  otros*;  .para  que 
castigados  los  malos  ,  vivan  los  buenos  mas-  seguros* 
Ya  he  dicho  arriba  que  se  han  de  castigar  estas  ¿osas, 
lio  de  manera  que  parezca  que  las  aprueba,  sino  que 
le  pesa*  de  que  le  fuerce  la  razón  á  hacerlo.  Verguea* 
za¡  causa  ó  los.  que  pecan  comea  fia  paciencia v  y  clcmeiH 
tía  del  Pritadq ,  ó  Príncipe.  Mas  grave  pena  parece 
la.  que  ponp  iui  Barón  demente  >  que  la  que  deter- 
mina'  un*  cruel»  Ma¿  feo  parece  d  pecado,  que  fuer- 
za a)  clemente  i  dexar  de  serlo  en  algo  ,  que  el  que 
exercita  la :  crueldad  del  tfeano^  /yl  así  eso  ordinario 
cofoetferseL  muchas  , veces  *  lo  que  muehás  vcocs  se  cas- 
tiga* No  es^menor  nota,  eín  un ;  Prindpip  awühos  cas- 
tigos ,  que  en  un  Medico  mocear  «raciresj  Las  Pro» 
visiones  son  las  cosas  en  :quc  roas  puede  hacerse  ahorre» 
tídó,  ó  amado  d  qub  priva  i  y  /en  esto  ¿ya  hemos 
dicho  arrfya,  lo.  que  .tupíale  hacer  ;  y.  últimamente  le 
datóos  por  peeseptp  ^  qu£  al  tjusto  ¿:$<  dignare  I, cimga^ 
que  proveyere ,  haga  publicar  ,  que  fue  su  causa  sola  vir- 

:>  tudj 
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tud  ,  desnudándola  de  todo  favor;  y  sí  porenga&ar** 
le  siniestra  información  >  ó  por  no  haber  otro  mas  digno, 
ó  por  casos  forzosos  >  que.  en  esta  materia,  de  provisio- 
nes suceden  á  los  que  las  trazan  ,  promovieron  á  alguna 
$in  méritos ,  ni  partes ,  entonces  se  ha  de  disculpar  coa 
dar  muestras  de  haber  hecho  las  diligencias  posibles  $  y 
no.  mostrar  de  ninguna  manera  que.  tiene  por  digno  ai 
que  no  lo  xs ,  aunque  el  le  estime  ;  que  en  darle  por 
digno ,  confiesa  su  malicia ,  aunque  no  la  hubiese  >  y 
en  no  tenerle  por  benemérito  ,  aunque  la  hubiese  te- 
nido, da  muestras  de  inocencia*  y  si  hay  competen- 
cias entre  dos t  y  por  ttno.de  los  casos  dichos  se  le 
dá  el  cargo  al  que  menos  lo  merece ,  entonces  huya 
de  toda  disculpa*  con  el  agraviado,  antes  quejándose 
con  el,  en  vez  de  disculparse  le  han  de  dar  mejo** 
fes  esperanzas;  yxcon  esto  sustenta  un  Privado  su 
opinión.  Nada .  de  i  esta  es ;  menester  ,  si  en  las .  pro vL4 
siones  se  guarda  la.  orden  .jurriba  dicha  j  pero -porque 
¿k  veces  no  puede,  ser ,,  y  sucede  cada  ..diailo  que  di- 
go ,  es  bien  advertir  en  esto  de  no  disculparse /y  sí 
consolar  .  sU  agraviado  ,  que  importa  mucho  al  Pria* 
cipe.  Lo  uno  *.  porque  no  cree  lo  primero ,  y  *se^  ani- 
ma concia  segundaw  Y  lo  otro^  porque  so  hice  sospecho-i 
so- quien  disculpa  cofr'  otro,  ío  Iqoc.píjedc  hacer  \éi 
solo.  Estofe*  *  ya  4¿  experiencia  ipar  mir+y  por  otros. ,  # 
se  que  es  .ordinario. hacerla  en  algunas,'  partes ,  y  pon 
eso  lo  apunte?  con  cuidador  Queda  pues  v  determina* 
do,  que,  eLRey  ha  de  ser  amado,  de    los   buenos, 

L temida  de  zlds  raíalos;*  yí  amado  ,>y¡;  temido  idn  los 
enos  todo  junto*  Lyrttl  rBr  irado  .poo  rosto  amado  ¡  <tfc 
todos  y  y  tpmidofene guarno  j toca'  á  reverencia^  ry  no 
4  crueldad.  Dfc  suerte  *..que::ni  i:  uno  f  oilárorro  le  está 
bien  niporv  sí^nLpor  nadie  ^  el  temor  que  adquiera 
aborrecimiento  ,  vsino  xcfcpeto  par  aseveró  ,  y:  *no  .pcaj 
*ruei  f  xpe  gtingee  et  ¡yáot^  y  la  ]\itt&abedievGÍ&.    \* 
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CAPITULO  X.  Y  ULTIMO. 

De  qué  medios  usará  el  Privada  ,  que  hubiere 
.adquirido  odio  >  para  ser  amado,  y  como 
enderezará  su  .Privanza, 

J_\  O  solamente  ,  Señor  f  porque  puede  suceder  esto ,  si- 
no porque  sucede ,  es  bien  tratarlo  con  cuidado.  Impor- 
ta mucho  hallar  medio  para  reducirse  á  buen  fin  al  que 
tuvo  mal  principio.  Suelen  adquirí*  odip  <  unos  Privados 
por  malicia  $  otros ,  por  descuido.  Los  unos ,  y  ios-otros 
se  pueden  remediar  fácilmente  ,  queriendo  acertar. 

Se  debe  conocer  lp  primero  de  qué  causa,  nace 
•el  -odio^y  en  que  personas  5  porque  en  muchas 
cosas  suele  importar  mas  los  modos  de  hacerlas ,  que 
ellas  mismas.  Atajando  las  causas  ,  sé  cortan  los  efec- 
tos. Aqui  se  encierra  todo;  aunque  es  menester  ad- 
vertir primero  ,  que  se  hacen  odiosos  unos  por  sí  mis- 
mos ,  y  otros  por  tercera  persona.  La  ambición  es 
]a  cosa  en  que  <nas  peligran  todos  los  Privados.  Los 
Privadps  ,  digo  >  que  'quieren  todo  para  sí ,  y.ya  que 
«o  todo  y  lo  mejor.  Si  un  Privado  por  exercítar  la 
tiranía ,  creyendo  conservarse  mejor  con  ella ,  hubiese  ad- 
quirido odio  ,  ha  de  procurar  acreditarse  por  los  mismos, 
flue  se  le  profesah  ,. acariciando'  á  todos^'y  ahvandpárnn- 

*  tnos  *  pero  esto  siempre  con  cuidado ,  porque  nunca 
lan  endjo  se  aparta  -tan  de  rafe  ,  que  na  dexe  algh- 

*  na  cñ  el  pecho  que  le'  concibió.  Si  &c •  cruel  f  ha  de 
ser  piadoso.  Si  por  descuido  ha  cobrado  enemigos ,  y 
temerosos ,  debe  procurar    con  tatito   cuidado  hacer, 

f  y  ordenar  cosas  tan  diferentes^,  que  nadie  condene  mas 

*  Sus  yerros  pasados  coo  las  palabras ,  sí  e'l  no  los  re- 
"cuerda  cort  sus  obras?  Todo  esto*  requiere  grande  ar- 

*  tificio  en  el  Privado ,  y  el  mayor  será  el  de  lograr 
que  parezca  á  todos   que   le  obliga  á  hacerlo  no  el 

mié- 


ato 

qyc  ío   es  y  cía»    mu&traf ,  que  al  ctínscmhrfa  j  ó'ha:. 
cerla  no  tuvo  .culpa. , 

Por  lo  que  mira  al  Privado,  para  escusafse  deenr 
ganos  >  de  adulaciones 7  de  falsos  amigos  ,  y  de  enga- 
ñarse á  sí  mismo  ,  ha  de  dar  oídos  ¿  todos ;  pero  no 
crédito.,  £1  qup  tío  niegar.  á  na drife  la  <  puerta ,  acobar- 
da á  los  calumniadores  y  metlticoaos», El  que  la  cierra, 
y  no  la  abre  sino  para  hombres  determinados  ,  da 
fuerzas ,  y  confianzas  i  la  malicia  5  y  el  mismo  guar- 
da las  espaldas  á  los  que  le  engañan» 

Adviértase  >  que  aunque  .fueron  duráblts  muchai 
Privanza*  malas,,;  no  lo,  son  y*;  y  qiie  si  algunas  tó 
son  »  ^u^ídan  ttümpa^eOi  q«r  na  ■  la  han  de  ser»  Gxa* 
cias  á  Dios  ,  que,  ha  <  concedida  á  V-  M.  un  criado  tal 
como  el  Duque  de  Lerna ;  cuyas  honras  que  <le 
V.  ivL  ha  recibido,  manque  át  mercedes + tienen  non* 
bre  4c  orecoippcnai  y  «premio,;  Tanto ,  ,y  timbren  .ha 
servid^t,  <yt  sirve  <,!*pt<l  es  -icrecdor;  á  que .  seací  seme* 
jantes. sUyofe  los  que  lp  ayudan  á ilfcvir  Ja  cargar,'  qud 
'  iqIo  en  sus  hombros*  descama»  .. 
,  Estos  sorv  v  Señor  ,  todos  los  documentos  que  ha 
podido  juntar  mi  politice  para ;  fcf  de,sempcñó  *¿e*  iot 
privados  ton»  los  fte^dsrvir/  ótalos  vw&lios.  liJosrqriai 
k$;ofr¿zo>á  Jos  CbfiL  P^ide  y.<M;  rickcaadáiqlirlWók 
le  consetvetn  tóda-la  grancfcfcalquciheiJc¿fc  t  y  necesita! 
fe  Christiandad  los  ¿Hatadas  ranos  j  que;  le  desea.  =  Se- 
ñot  7i.D>r  fxmúxpátQ^t&xy  Vülefflts.^c  >  *  oi 
«  '-.  "   :.   i.íilr     •*>  o\'i;r!r;   b  c^eva   *j«  .0  f  r*¡-'>  l^t.   »< 

*  l'rjr^-'i  :o-j  v  f  brr^/^rM  ?tt  "C/b^;I  'v#  ob  mi^iiíní 
-í  )  «'/,!  -'I  '■•  -  :•  r*  '¡  :.T;p*J(xf  r  r^rb:  *'0  -l  srp 
./  .  .v.^  ;••  -  ■>  :*  >v:v:  oir:.w>  rX^oin'j  :  20'-'.  '""v  om 
r:rr„:  :.!>  r:rr!  iirUutm  c?'j  sup)  t  oj}it?n  6  t?.o!b  noi 
i<-'"ri  c: •>:•?  '  "i:o  on  y  ,  ys/!  nn  oi>  sr^obüío^í  írI 
-•ifjQ  b  •:*  -fJro  si.  f  w;bfiíí>in;:o  ;3no\'M  ?r»l  a«q)  "irin* 
'  >:.      t  '  •:'-!  ru,  el  t¿irt&j  9í  J>  ¡5  wipoq  *  vid 

sA  IL 


EL  ZURRIAGO. 

Contra  varias  obras  de  cierto  Padre 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

NOTA. 

j\  o  sabemos  con  que  razón  hayan  atribui- 
do a  D.  Francisco  de  Quévedo  la  presente 
obra ,  pues  ella;  misma  -acredita  lo  contrario: 
•El  Maestro  Lepn,:  y  Sor  Juana  lnéí  de  It 
Gruz  ,'  entendida  comunmente  por  la  Mon- 
ja de  México  i  vivieron  muchos  años  después 
de  haber  muerto,  Queve<ta  El.sugeto*  que  se 
critica,  .en  ella  >,  fue  .amiga  del .  Maestro  I^eoñi 
tuvo  correspondencia .  coh  Soí  Juana  ,  y  hace 
mención  dé  su. muerte;  Luego,  Quevedo  no 
puda  ser  ,su:  AuoÓ5o4<,nQ  hftbcrb  escrito  en  e| 
ptro  mund^.y.aunquéi'noiasegurftmos que  1© 
sea  nuesfcio  celebre  Gconista  I>.  Luis  de  Salazar 
y  Castco.,  tenernos^ <qo  obstante  algunas. conge* 
turas  que  sino  lo  aseguran  i Jt..lojXDeaQ£ Jo. per* 
suaden.En  la  famosa  Librería  del  Conde  del  Águi- 
la, natural  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  vio  el  Doc- 
í.  •.  Ec  *  tor 


tor  D.  Joseph  Cevallos  ,  Catedrático  que  fue 
de  Disciplina  Eclesiástica  «Uos  Reales  Estudios 
de  San  Isidro  de  esta  Corre.,  un  trozo,  de  la  obra 
.de  que  hablamos  ,  todo  de  letra  del  mismo  Sa- 
lazar  >  cuyo  poderoso  indicio  le  hizo  creer  ser 
suya ,  y  aquel  el  original. 

No  nos  podemos  persuadir  á  que  fuese  co- 
pia de  este  el  fragmento  citado,  escrito  por 
D.  Luis ,  porque  ademas  de  que  reconoció  el 
mismo  D.  Joseph  Cevallos  por  el  carácter  de 
la  letra,  enmiendas y  y  correcciones , que  era 
producción  suya :  la  razón  dicta  que  las  muchas 
ocupaciones ,  vastos  negocias ,  grandes  encar- 
gos }  y  tareas  literarias  de  Salazar ,  no  le  per- 
mitirían emplease  el  tiempo  en  copiar  obras 
de  esta  naturaleza ,  sino  en '  producirlas.  Su  es- 
tilo >  locución ,  pinturas  satíricas ,  la  acrimonia 
de  su  crítica ,  sus  sales-,  y  en  fin  sus  nobles 
pensamientos  ,  y  desempeño  de  la  idea  que  se 
|wopuso ,  acredkati  ser  pÉpdaociott  de  su  ele- 
vado talento.  Si  este  juicio  no  íuesfe  fundado* 
y  por  lo-  nüsmoT  no  '¿e  ^bhfoiímascotl  publU 
co  con  el,  esperamos  que  su  decisión  ilu*¿ 
f»  jwdi£04iiceiraen¿  cí ,,.   .  y  y'.  >¡ 
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EL  ZURRIAGO 


.cdia  noche  seria  de  una  tan  clara ,  coibo*  ciada, 
quando  estando  yo  á  solas  con  mi  sueño  ( que  en  tísto 
del  dormir  soy  único)  me  asaltaron  uñas  especies*,  que 
siendo  en  realidad  mentiras ,  me  sonaron  á  verdades^ 
y  en  ellas (á  manera  de  silogismo)  preguntaba  mí 
curiosidad  aparente  t  y  respondía  mi  reflexión  famas*- 
tica  cosas  ,  que  en  rigor ,  ni  las  dudara  ei  mas  dorr 
mido,  ni  las  supiera  el  mas  despierto. 

Soñaba  pues,  (para  decirlo  de  una  vez)  que  dtf 
la  sosegada  quietud  de  mi  lecho ,  me  arrastraba  mas 
que  de  paso  un  gallardo  joven ,  ricamente  aderezado, 
aunque  honestamente  vestido  ;  el '  qual ,  trayendo  un 
libro  debaxo  del  brazo  ,  y  una  varilla  en  la  mano, 
me  asía  con  la  otra,  y  me  llevaba  por  esos  ayre*  en 
un  rapto  postillón  *  que  con  ser  muy  ay  toso ,  me  traia 
muy  corrido,  r 

Yo  soy  uno  de  los  muchos  t  que  hay  en  el  roiuv? 
ido ,  que  en  viendo  las  cosas ,  conocen  luego  que  no 
está  lexos  el  lugar ;  y  asi  haciendo  reparo  ,  aunque 
breve ,  en  aquellas  circunstancias  del  Ubro ,  y  varilla^ 
di  al  insume  en  que  era  aquel  mancebo  ei  cenortmit»-, 
to  de  rodas  las  cosdLS^  haciendo  memoria  de  que  (s( 
mal  no  me  acuerdo )  le  vi  tal  vez  pintado  con  estas 
senas  eh  la  Piu  cbt  novisshna  komkgi*  tki  Qúdieré 
Caar  Riopa:  Ferúsim»    ■.  -    .  , 

Fcnefció  t  i  Dios  gradas,; este  vuelo ,  j  para  rem^-i 
ttrte  totalmente',  dimos  :ambos ,  á  mi  parecer  f  ,u« 
gran  batacazo  en  la  portería  del  .Colegio  Imperial  $  y( 
mal  convalecido  yo  del  susto  de  volar  >  recaí  en  el  ac- 
cidente dé  scfkir^  porque  ims^tnd',  qw  sin  dudaajk; 
guha  me  había  hecho  mil  andrajos  todos  los  huesos  $  si?!** 
do  .esta  la  primera  ver ,  que  empezó  .<suf  00  Cft  i;aK 
¿*i  qüando  io&s  acibaren  gplg¿ 


Consolóme,  ea,  quanto.  pudo>  aquel  Joven  del 
vuelo ,  como*  Ángel  de  tramoya  5  ypdt  ser  el  bien 
considerado  co  mi  calda  >  y  ver  yo  >  que  era  mas  el  rui- 
Ao  i  -que i  las  nueces  >  hube  menester  poco  para  desechar 
<nu  pesadumbre  >  y  mucho  menos  quando  el  Conocí- 
ínienti (que  este  era  ^n  efc£to  el  nombre  propio  de 
«aqUel- paréntesis ,  que  divorció  la  quietud  de  mi  sue- 
ifo  út\  maridage  de  mis  chichones  > )  me  trasplantó  en 
ttn  punto  desde  la  portería ■.  del  Colegio  ,  hasta  el 
'■£C$nto  de  un  aposento  ,  qiic  tenia  por  inscripción  .só» 
pre  su  puerta  aquellas  palabras , del  cap*  14.  de  los  Pro- 
!*erbió$  VÜs  suis  rcpUbit*r  stuíituk  .;,   ,  ' 

*  Dilata  la  vista  por  el  ámbito  de  la  vivienda,  y  lo 
primero  que  advertí  en  ella  fue  uti  Tribunal  horrendo* 
que  le  constituían  un  dosel  y  un  bufete  ,  y  cinco  sillas 
ocupadas  de  otros  tantos .  monstruos.  El  dosel  era  comr 
puerto  de  retazas  mordido!?  de  la  Poesía  antigua  r  en  qoe 
Í:Uy  de  cafíaipazo ,  con  telieves  de  olla  podrida,. se 
miraban  bordados  en  sus  caídas  los  Sonetos  de  Boscan> 
tas  trescientas  de  fuasrde  Mena ,  y  las  coplas  de  Don 
Jorge  Manrique.  Pregunte  al  Conocimiento.  ¿Que  signi-t 
ficaba-  aquel  dosel  ?  Y  me  respondió  :  soto  un  deseo  de 
autoridad  y  que  se  adjudica  aquel  montó»  da  sabandijas •+ 
queriéndose  entronizar  en  las  antiguadas  voces  de  aquellos 
Autores  que  visten  sus  goteras]  y  asi  queda  advertido  j  que 
quanto  vieres  ,  llotxrá  sabré  mojado* 

*  fen<<A  bufete  jée  divitaba  un ; gran  cencerro  ét  pales 
para  hacer  de  peor  sonido  sus  vadajadas : *  ttn  tintara 
nkiy -gratidtfV  para  'que.*  fuese  capa»  Át  toda  loque  se 
té  quedtíbS  en,  él  al  Presidente»:  una .  sdvadcra  cuyos  poU 
tios-  hacen  estos  lodos  i  f  un  rimero  de  librillos  r  que  mas 
parecían  barreños :  y  cu  una  comedía  el  verlos  ^pues 
leído*  sus  tostra*  ad>  extra ¿aúini  L?n  dos*  BttreHat.d* 
Bj^ia.WuedrdSefíi&J  desaire* 
EhFeMic  &B*pakK*$lSdi.4n  Qxitnt&i'jLtaatosÁimparcia» 
Jes.  Admíreme  grandfifugitttj  al^  yer^  ttíi  joxabocd]n^r£ó 

c*  )  apa- 


aparato  ,  y  mucho  nías  qqando  reparé  t  qué  la  primea 
rasilla  del  lado  derecho  del  Presidente,,  ría  llenaba  un 
vulto  de  muger  >  con  una  cabeza  de  borrico  ,  lastimo? 
sámente  enfunebfada.  Dixcle  al  Conocimiento :  Revefcumé 
por  tu  vida  ¿Quien  es  aqueíla  figura  macilenta,  que  pte 
rece  mas  propia  de  tina  mogíganga,  que  de  un  Tribunal? 
ycl  me  dixo  :  -Aquella  es  ia  igfwranciarq\tp  a$i  Ja  sin>* 
bol  izaron  los  Egipcios  dando  a  entender,  que  del  mor? 
do  mismo  que  el  asno  anda  siempre  cabizbaxo  ,  asi  ja4 
mas  se  atreven  al  sol  de  la  virtud  los  ojosde  los'igno* 
rantes ;  los  quales  son  excesivamente  aficionados  de  su* 
condiciones  entre  todos  los  hombers  v  íomo  el  a$rf& 
Jo  es  dd  las  suyas  cntító  todos  los  animales,,  según  dqc«* 
trina  de  Pier.  Valer,  en  el  Ílb.  n*d*  los  Gerpglíficos  capí  35  J 
Y  porque  no  te  canses  en  preguntarme  lo  mismo,  que 
es  forzoso,  que  te  haya  yo  de  wfcpoader  ,  ¿e  r€splicar¿ 
lo  rcstante.de  aquel  teatro >  y  asi  harc  mer&p  la  obliga-^ 
don  en  que  me  he  constituido de  j^forpiaf  tp  de  jj|  y$r<* 
dad  de  quanto  fueres  viendo,.  '  :        '        , 

Agradedle  mucho  su  comedimiento  5;  y  luego  me 
dixo:  "Aquel  que  ves  junto  á  U  igiíoranefo  q^e  cierrar 
el  banco  por  aquella  baixfcr ,  el  qliaiftstá ,Mft4f>ieg  halla- 
do fea  ¡su  desaliño  , :  que  hace  I  gala .  4c  'Ura^^anfí ra- 
jado el. 1  vestida,  con  te  cabeza  mclinadr>y  :4flí(^icnoft 
y  ambos  brazos  en  el  seno ,  tSt\  Ocio.  Aquella  <muger,; 
^ue  á  la  maho  izquierda  del  Presidente  se  irtjra  vésti^ 
f  toda  de  oicgro^xrircundfidas  las  «ieftes  dj^ftaa,  d^nsí-, 
éxtxti niebla', ?jr  manteniendo  cot*  ambas  sw!W|la;tg5fii 4^ 
UO  jüfaicrtto  és  la  Oksttnadoniy^íWi^i^e^'l^^iiC, 
cpti  nquel  -  vestuario  Verde,  imhateto  «*?.  c^eza  á  J3  4p 
Mudas j,  un  pavón  debaxo  del  brazo  ifcquíprd<§xy  alzada 
d  índice  de  la  mano  derecha,  es  la  Jrrig&ntifa  Discurre, 
motüiiqdéécla&ndamcs  ^m*át|i^aj^í^4w  ur>  Tri- 
bunal donde  aconsejan^*  .(p^fl^ 

;  :^ns^im>^yiadmk»da^q^aicM  vtt  4i^9»)^&<b' 
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Ja  mascara  de  aquéllos  miembros  simples  de  aquel  mons- 
truoso compuesto  j.  y  aunque  halté  muchas  cosas,  que 
«egantar  acerca  de  las  partes  de  cada  uno,  recelando 
nacer  prolixa  mi  curiosidad ,  trague'  mi  deseo  ,  y  no  me 
di  por  entendido  *  mas  viendo  que  el  Conocimiento  no  me 
flecia  cosa  alguna  del  Presidente,  me  puse  á  contemplarte* 
y  vi  qud*  era  un- bulto  ,  que  parecía  hambre,  vestido 
de  una.  túnica  manida  >  trage  propio  de  los  Padres  dé 
la  Compañía  5  tah  hirichado  por  su  presunción  ,  y  tan 
desapacible  por  su  vanidad  ,  que  me  dio  susto  el  ver* 
le.  Remataba  aquel  formidable  objeto  en  una  Gloria  mufi* 
ü  f)or  fcabefca,  siendo  e'l  mas  candido  que  un  Lector* 
y  a^uel  ártibita  alVergaba  un  juicio  de.  movimiento  en 
una  capacidad  de  avellana;  y  aun  por  eso  andaba  siem- 
ftt  dando-  por  aquellas  paredes,  pues  venia  muy  es^ 
tíecha  su  itiansiori  a  te  inquietud*  Tenia  en  una  mana 
trn  grande  espejo  ,  én  que  estaban  pintados  Unos  renglo- 
nes i  que  pót  la  desigualdad  de  su  composición  pude  co-* 
nocer ,  que  eran  versos.  En  la  otra  una  aguja  de  en* 
jalmar  ,iton  tfrtá  toga  muy  gruesa:  y  que  el  susodicho 
Narciso  de  remiendos  ,  se  estaba  enamorado  de  sí  mis- 
mo ?n  el  tiftbio  cíístal  de  419a  Elegía»  -  ' 
•  Enterad?)  tfe -éstas  circunstancias  ,  le  pregunté  al 
QonocimitfüoJ\  %  Quien  es  aquel  Diógencs  á  lo  nioder*' 
no ,  qiíe  auñqde  quiero  conocerle ,  se  me  desfigura  ?  Y 
critonícá  ¿1  m¿.  respondió  :  Aquel  es  el  Amor  propio* 
como  4o  jiriritíca  el  epígrafe  qae  pende  sobre  sá  atiento** 
Entonces  fl<#aftWÍ  W\>  poco  tos  z¡p$:r  y  vi,uria  cartela^ 
éh  c(ue  bstabftiS  e^rttas  evtas  palabras  del  Filosofo  lib.  1* 
Reth.  6a^¿  ít?  Sita  tonicuiqut  jucunda*  Dime  por  vencido,/ 
jfunqUé  na  por*  apeado  de  Au  duda  5  y  rogando  con  gran- 
dísima humildad  al  Condcimiente  que  me  explicase  aquej. 
asunto  í  empezó  muy-  de  padre  conscripto fádescffrarlc« 
¿on<estáJ:,  o  Semejantes  raEqnesuV  \  ,;  ¿W:  >*»•.  ¿ 
"Aquel  matadura  del  Pegaso ,  zahcarronivívienía^ 
VcnK*Ié*4  de  Us  Ma^^jwtow^ 
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antípoda  ¡délos  áctertós;*  íántarilli dd  Parnaso;  trópc-r 
zon  de  su  Compañía ,  camandula  de  disparates  ,  vida 
del  Réquiem  eternam ,  asesino  de  los  discretos ,  cartilla  de 
la  nefcedad  %  estornudo'  del  entendimiento  humano, 
escuerzo  de  te  mt&ráleeá,  volatín  déla  erudiélon:,  ftere- 
«iarca  de  la  verdadera  Poesía  ,  apostata  de  str  idioma  na- 
tivo ,  precito  del  buen  juicio ,  oráculo  de  los  ignorantes^ 
y  banasta  de  otras  yervas,  es  el  aníor  proprío,  Caste- 
llano de  nacíórv  ,  siendo  su  nación  muy  casteflánaf  5  qa-¿ 
yos  alumnos  la  *  hacen  rttérccedora  de  que^ye  -tenga1  Ir 
devoción; dé.  nepetk  f  siempre- qué  me  aéuefíb  ^liáéro^ 
tísima  oración  ,    que  rezaba ¡ •-. }  .*V.  ;V.  '.  .  .  ¿ 


Oyó  sus  primeios  rudimentos  (<j(té  nd  defeieta)  en  fa* 
famosa  ¿Universidad   de1  Alcalá  ,'  dortde-' est tídid  en  ei 
dilatado  volumen  de  los  gofrofteS,  tanta  inmensidad7 
de  chismes  ,  que  deifendió  con  su  broquel ,  y  fomentó- 
eon  $u.  espada  ,  quanto  pudiera  desear  k  mas  cuíitú%réaí 
vieja,  que  estando  qpara  aprendiz  de  düéña,  cúrsamelos1 
atjttqttísimos  estrados!  de  la  reyna  Díoña  Ertredo  5  y  es- 
te es  un    acto  positivo',  qué  no    se    le  atribuye  pof 
honrarle,    sino  que  el  mismo  ,  justificándole  con  ser4 
publica  voz  y  fama,  le  refiere  con  gran  donayteen'tó^ 
das  su$  conversaciones  familiares,  y  te  aíega  'con  \entér¥ 
satisfacción!  ew.unol.de  sus^Rprmnces  deniego:  ■'    t  '-" 
u    A. y  imitas- de  este,  virtuosísimo  exercícia  \  sirvió  %P 
gpn  yempo  de  peón*,  eh  ilafc  obras,  que  hacía  el  Maes- 
tro Dot\  Manuel  de  Leonr,  á  quien  surtiirtístraba-  mate-* 
piales  ,para  la  fabrica  de  aquellos  'EmqeíAdst^^l^'áiv-M 
oo  ,4qu$  hfcie*o$Lé&<  mzntowpn  confijrmandolós  •  totf/eí 
nombre  de  Com^as-ji  ltemindoi>alBuirwÍ£  Ldtpdoi 'Bitte* 
Has  de  Francia  ,$J&  ,<$^$fastk*t£^&de  W€Meeia¡ 
\Q  9  con  quanta  mas  razón  dixera  el  celebre  Lope  de 
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Vega  y  st  alcanzara  «atas  mogtgangJtó  de  perionás  sen- 
satas: 

Saco  a  Terendo  y  Plauto  de  mi  estudio, 
para,  que  voces  no  me  den  ,  que  suele 
dar  gritos  la   verdad  en  libros  mudos, 

Én  fin  ,  del  estado  de  Cómico  pobreton,  y  Poeta  del  ba- 
ratillo ,  salió  tan  dueño  del  amor  propio,  que  no  hubo 
liviandad  ♦  qi*e  no  aprcndiesp*  Digalo  su  doctrina  va- 
ciada toda  *n  ia  Comedia  de  la  Salceda ,  y  para  este 
efecto  cpn  Marcial;  ..,,.« 

Unum  pro  cunctis  fama  loquatur  opus. 

£>onde  nos  propone  el ,  cxemplar  .mas  ajustado  del  mün- 
4o ,  para   un  hombre    que  tjuiere  dar  en  <abron. 

Píntanos  en   esta  obra!  ce'tebre  un  Andrés ,  que  es^ 
tando  enamorado  de    una  Zagala  ,  y    ella  perseguida 
4e    un  Poderoso ,  la  buena  muger   le  quiere  decir  a 
sxl  amante  lo  que  la  sucede  con  su  importuno  preten- 
diente ,  para  que  Andrés  ponga  remedio  en  ello;  pero 
este  por  escusarse  de  tal  trabajo»  la  atropella  el  discur*. 
so ,  y  no  la  dexa  decir  lo  que  pretende.  (¡Estupendas 
orejas  para  mercader  de.Jarama!  )  Encuentra  Andrés  con 
su  competidor ,  quien  le  dice  á  rostro  firme  su  galan- 
teo j  y  hallándose  Andrés  con  una  escopeta  en  lá  ma- 
so ,  la  dispara  al  aryre,  y  le  responde:  4<DL  ahora  quan-¿ 
mas  infamias  quisieres ,  que  ya  estoy  sin  armas  para 
s>  resistirte «  ¡Heroyca  acción !  ¡Digna  por  cierto  de  etW 
tramarle  por  ella  las  sienes  con  algunos  laureles  del 
Rastro  !  Asese  á  pan  y  manteles  el  buen  Andrés  con  la 
Zagala :  se  casa  con  ella  ,  y  la  concede  todos'  los  pri- 
vilegios   que    dan  i,  sus    mitgeres  los  maridos  man- 
sos de  este  siglo.  Queda  el  galán  pendido  por  los  peda- 
zo» 


629 
*>l  de  ta  mtt^eií  de  ¡Andre&i  y  el&  sin  el  mayor  reca* 
to  f  porque  i  conocía  te  bondad  del  genio  de  este  ,  le 
pone  en  los  cuernos  de  la  luna.  Andrés  muy  enfurecido 
va1¿y  que  hace?  Coge,  y  querellase  del  recuestador 
de  su  esposa.  jO  mansa  condición  de  un  hombre  bravo! 
lilega  á  «us  rmnos  <m  papel  en  que  su<  muger  ,  de  le- 
tra propia;  ttaott  ai  ámame,  Poriese  Andrés  ,en  acecho: 
eye  la  voa  del  llamado  dentro  de  su  qúarto :  trae  una 
luz  ,  y  encuentra  al  criado  del  dueño  de  la  voz; 
y  con  alentada  resolución  y  quando  aguarda  el  audito- 
rio la  sangre  "por  humo,  y  las  tripas  por  menudo  u 
la,  vcfe'Qoa' Dios  y 'le  'dice/  ¿pie  no  quiero  ensuciar 
y>mís  manos  ic!n  tan  humilde  sangre."  Y  fenecido  este  eran 
hecho  ,  tomó  el  buen  Andrés  Ta  puerta  f  abandonó  a  su 
muger,  y  métese  i  cautivo  de  Moros  5  porque  la  Co- 
media no  nos  dice  que  ellos  le  cautivasen  á  él  Lo  cierto 
es  quc<l  buerv  hombre  hizo  quanto  pudo  jpara  ser  ca- 
brón i  pero'  quando  un©  ha  de  morir  á  obscuras  ,  es  por 
demás    que  tenga  el  padre  Ordo.        ^ 

Una  moralidad  sin  embargo  se  saca  de  estos  suce- 
sos, y  es,  que  si  hasta  aquí  se  llamaron  Múreoslos 
hombres  de  este  jaez ,  ya  de  hoy  mas  se  deben  lla- 
mar Andftm,  pues  áeste  Andrés  no  hay  Marcos  que 
leiguate^  • ''    i   '-»    v\.        :.    v    .«.   .:,    !;  • 

'  Mal  ♦vallado  y  pues  con  veste  éxerdcio  tiitserabie  este 
pobre  andrajo  de  las  buenas  letras  ,  se  metió  á  gorrón 
de  la  Filosofía  Cómica  T  disfrutando  de  sus  hipocritefi 
documentos  aquella  sopa  que  en  la  Comedia  de  Las 
dos'ÉkteUss  de  Ft&núa  está  diciendo  comadme.  Ojaü  no 
fkera  dQl  Maestro  Leo»  la  jot  ác  sus  chatisonetas^ 
como  io^on  *oda$  las  iquesnKvan  la  obra  de  éste  men- 
digo de  los  aciertos ;  que ,  qual  otro  tacaño  ,  que  se 
aplicaba  á  quantos  oficios  le7  ofrecía  la  necesidad  ,  se  acó» 
mod&á  Religioso  ,  dorídse<  apartándose  de  las  profani- 
dades del  ^ündoy-fiísó'  sar  devotos  titúlete  f  predican- 
do algunos  Sctmon^s  W*i  cteattd  V-  sin -olvidarse;  d* 
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representa*  ralj^ttife  GknedíáftiMí  Al  tfutpfcerYrtsM»  r«* 
*e  tenga  por  juguete  de  la*  (contraposición  ,  sino  por  mc-j 
rico  de  este  sugeto  ,  pues  real  y  verdader amenté  supoj 
predicar  mejor  las  delicias  del  capitulo ,  que  poetizar 
de  las  vidas  de  loa  Santos.  ;      .j 

.-.  Vesridorya;elisant<rtraget, 'entró  alguna?,  v#:*s  etf 
ex6trfciQ&,  en'lo*  quales  ¿cqd  singular  exemplp  í£owpws« 
algunaa  Comedias  j.  estudiando  al  iiü$m0  tiempo;  1»  T$pr> 
Jpgia  Escolástica  en  el  libró  de  quarenta  ,  paEa  hacer  re¿ 
presentable  un  juego  arrestado  de  pintas  >  ,en  la  que  ét 
llama  Comedia  dcElSol  enürjentet  y  cursando  al  propio 
paso  htEapofchiva  en:;oi  Cattfn  Qhrfctíailo,  para  pojner 
ni  viw  una  doctriltíaidetiiñosJieJa,  escuela  r  Ja  colocó 
con  singular-desvelo  en  la  de  El ¿Femecde  Espsíb*  Y  parí 
dar  una  dedada  de  miel  con  sus  lisonjas  al  esclareci- 
do nombre  de  la  sagrada  religión  de  la  Compañía  de 
Je*us  ,  /yaocon  k>s<  mas  .arrastrado»  <^bgio$.  (de'$us  Jn$r> 
titutosf  ya^ixift  fos  mal  zutctdí^.asrapicjppfrd^l.airbiira^ 
ge  político  contra  las  Comedias  ,f  ,como  si  el  tuviera 
otro  oficio,  '4UC  el  de  querer  las  hacer  +  dispuso  la  de 
San  Francisco  de  Borja  :  ía  qual  me  tiene  con  bastanto 
susto  desde  que  vi    que.  el  Demonio  se  metía  ¿n  el  di- 
funro  cuerpo  de  una  Matéela  i  en^nyp  hábito  /anda  tu-, 
liando  por  el  mundo  sin  que  se  haya  desatibo  J#sfj| 
*hora  '¿quilla  <  inVeimoa  ;<  y  *  asi  -  te-  prevenga  ,   que  á 
quantas  mugeres  llegares  de  aqui  en  adelántenlas  pregun-r 
tes  como  se  -llaman  ,  y  si  alguna  respondiere,  que  Mar- 
cela, dila  luego  cata  l# cruz  y  pasa  adelante.      ■<  -¡  <  [. 
i.\    ¿sus  son  lat , obras >;  que  co  sfesenta  ¿tíos  d$^i*peta, 
Jaan  realzado :  y  madurad©;  los  estudiaste  aqtfel  „Jprtfr 
4idente  ai  dHa*  ¡Acedándolos  ^cpn  el  gíanj  lübro  de  Lo* 
Mantos ,  Imperiales ,    donde   metió  ét  rempujones-  *con*  la? 
coplas  de  Arte  mayor,  tanro.wirtiéro  de  boberias vcc^- 
mo  puede  Verse  5.  píieaapenas c&be.eq  w  abreviadpryor 
Jumen  $  siendo  por  wtav^usa.  dí^aitípw  de  Gpnjtírofiidt) 
si  yuní  Autor  ¿ti  e<l  taré*,  \4oidcwm&^\&M^tkn$h 
-t;  sVi  sus  . 
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tus  (tetéíttplanztó ,-  siw  disparaté*  7 :  sü$\teptti<Ja$  sím^ 
piejos. ; 

¿Ves  «n  aquella  mesa  aquellos  envoltorios  de  pa-fc 
peles  tao  culierguidos  ,  y  presuntuosos  como  su  dueñpt 
tin  acordarse^  que  san,  infcapates  aun  de  poder,  servia 
para^ctadeS?  áquarto*  azafrán  y  pimienta,  et*una  tietirí 
da  de  aceyte  y» vinagre,  por  no  haber  error. de  que* 
Dotestcn  manchadas  sus  0 jas?  Pues  Comedias  ni  lo  son> 
ni  lo  sueñan  r  aunque  las  intitulan  asi ,  respecto  de  faltar- 
les aquella  imitación  ,  que  distingüelas  obr^spoetiew 
y  oratorias.  Por  unear  el .  numero  4e  las  Escenas  tan  de$-» 
compuesto  y;  de,  mal  pergeño,  y  que  ma$  parecen  re-? 
presentación  de  imd  casa  de  «rato  ,  donde  entran  unos 
y  salen*  otros  conforme  .van  llegando  ,  que  poema  dis- 
tribuido con  método  y  artificie».  Por-  ser  los  episodios 
tan  abonos  y  desasidos  d$L  jawqto  piincipaJ',  que  s* 
wentejart  k  los  adictos  i-cQntrarjua  fodeceso*  (pegados 
cop  pan.  mascado1  á  1  tis  puertas  «de  su.casa*  puesestáp 
«i -me  caigo  ó  no .  me  caigo.!  Por  hallarse  sin  aquelfc* 
«erfaimilitúd  y  tan  precisa  en  estas  obr?s ,  y  sin  guaiy 
dar  las  personas  ¿a  sus  relatos,  agüella  propiedad. ,  q« 
corresponde  al  carácter  de  cada  una,  pues  el  Pastor 
fned6t*Vomo  un  Filosofa  5  y  el  Filosofo  ádonseja  co- 
,mo  un.  Pastor  inorante*  Por  hallarse  el  estilo  tan  humil- 
de y  abatido  ,  que  ¿s  imás  *  propio  de  los  escaños  y 
conferencias  de  una.  taberna  ,  que  de  las  tablas  y  buá> 
Ha  disposición  ,del  teatro,  Por  estar  el  manejo  de  las 
figuras  i  tratador  con  tal  d«sayre.,que  foripan  siempre 
4iw  fd?nza -4e  .dominguMlos»  celebrada  al  son  de  una 
•bota  de  vino.  Y  uhimanpejue ,  ,por  poner  la  dignidad 
•del  todo  4c  sus  Comedias  tan  ajada,  y  cabizcaída, 
jcomo  pudiera  verse  en  aquellos  tiempos  ,  que  nos  acuerr 
Jan  las  yeneraJMes  antiguallas  de  M#rco  Plauto  y,  df 
J^repcio  r  que  andaba,  la :  £om«Ua  calzada  del  zueco* 
,sux  acordarse  de  que  >ya  Ja  diligencia  de  nuestros  mor 
-écmwy  laiíW0<\WL9  £&;  d:  ÉQturn9  trágico  %  hubo? 
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dola  tan  hija  de  $u\siVétrcIr«ifwp6aáoirt  qae  yá  na 
se  distinguen  en  nada  (hablo  por  lo  común)  las  Co« 
medias  modernas  de  Don  Pedro  Calderón  y  de  Don 
Antonio  de  Soiís  ,  que  tan  veneradas  corren  entre  los  dis- 
cretos ,  de  las  Tragedias  de  Séneca  ,  que  tanto  ruido 
hicieron  á  la  admiración  de  los  Romanos ;  siendo,  cons* 
ranie  >  que  este  miserable  ropavejero  de  Comedias*,  sí 
alguna  cosa  se  halla  de  provecho  en  sa*  obras,  la 
hurtó  notoriamente  de  otras  mejores ;  como  con  todo 
lo  demás ,  que  he  dicho  ,  pudieran  justificarlo  losexcm- 
piares  y  y  fyo  lo  haría  publico  inmediatamente  con  por 
cd^ó  ningún  trabajo  9  pues  rengo  muy  presentes  don* 
de  se  colocaron  los  hurtos  y  de  donde  se  hurtaron, 
á  no  llamarme  á  otra  cosa  de  mayor  cuidado;  pero 
escás  verdades  tienen  tan  descubiertos  los  huesos ,  que 
ainguoo  habrá  tan  ignorante,  que  leyendo  sus.cento* 
nes,  no  apruebe  tu*  crisis  >  si  ya  no  es  de  los  Patos 

3 ue  graznan  en  este  lago  del  agua-chirle  castellana ,  que 
espues  de  tan  prolixas  tareas,  no  de  otra  suerte  y  que 
iel  gran  parto  de  las  montañas ,  que  -escribió  Horacio. 
quandodixQ  en  su  Epístola  *¿P/V.,.* 

iQmd  iigmm  Unto  fent  promhsor  blatmt 
Ttrturknt  montes  y  nasettur  rMUulnsmus* 

Convoca  á  sus  asociados  ,  que  son  aquellas  quarto  co* 
tumnas  de  su  sabiduría ,  y  exhortando  á  los  Ingenios  de 
esta  Corte ,  para  que  corícq|ran  á  la  formación  de  un 
libro  en  aplauso  de  Sor  Juina  Inés  de  la  Cruz  ,  de- 
cima musa  de  nuestro  siglo,  que  en  sus  dos  tomos 
de  Poesías ,  que  andan  impresos  comtmmeílte ,  alean* 
to  tantos  elogios  >  quantos  no  cupieron  en  un  Pane- 
gírico dedicado  á  cada  una  de  sus  obras,  y  asi  á  es- 
te ñn  le  ves  con  aquella  aguja  de  enjalmar ,  porque  este 
sabandija  de  la  Corte,  hafce  tos  libros  por  ensalmo, 
«eticado  oficiales ,  que  ios1  abulten ,  no  de  otra  suer- 
te, 
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te  ,  que  un  maestro  Sastre  .en  víspera  de  Corpus  y  y 
el  tener  de  ella  pendiente  aquella  soga ,  significa  cftie  á 
todos  se  la  da,  y  por  eso  está  con  aquellas  insignias 
esperando  las  obrillas  de  los  infaustos  poeteros  de  este 
tiempo ,  para  ensartarlas  como  lecetas  de  Doctórese» 
alambres  de  Boticarios.  Aquel  espejo ,  que,  tiene  em- 
pinado en  una  mano  ,  es  copia  fiel  de  su  original ,  pues 
recreándose  en  el  se  le  traslucen  sus  simplezas  ,  ry  se  le 
ocultan  sus  disparates ,  que  á  el  le  parecen  hada  me- 
nos ,  que  inimitables  sentencias  $  y  lo  son  realmente 
atendiendo,  á  su  barbarie ,  pues  no  hay  en  el  mundo 
quien  pueda  imitarlas.,,  por.  mas  que  de  patento  :«e 
pong*  á  prorrumpir  desatinos.; Su  gran  maquina  pre« 
senté,  ó  por  mejor  decir  la  mayor  confusión  5  d 
mayor  antuvión  de  sus  locuras ,  es  una  Elegía  á  Id 
picaro  >  que  oirás  ahora  y  sirve,  de  salutación,  á  este 
misterioso  nada.  •    v  ■    •     , 

No  bien  habia  acabado  de  decir  estas  palabras  ti 
Conocimuntoi  quando  empezó  el  añejo  Presidente ,  coma 
tozino  rancio  ,  á  decir  á  sus  asociados  estas  papables 
voces  y  llamólas  palpables,  porque  mas  parecían  gar- 
gajos,  que  razones.  -  ,  .-...■■ 
"  Bzeucbtd ,  amigoz  ,  una  de   laz  .ipejorez'Foéziaz,' 
que  auziliada  de  vueztroz.favorezij»  ¿zorito  y  y  ad- 
miraran loz  dizeretoz*.  í* Entonces  eUos  ,  á.tmknera  de 
rebuzno  ,  expUcaron  m  deseo  de  oiría  ,  y  reconocién- 
dose a  todos  el  buen  Poeta  de  estropajo  ,  encarándose 
de  media  anqueta  á  un  estante  de  l&ros,  donde  es- 
taba uno  de  las  obras, del  fimoso  Bartolomé  Leohar- 
4o  ?«tAtg«n»l»»  Recto*   deiVilbhermosa,  Canonfc 
go  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza ,  Cro- 
nista de  S.  M.  de  la  Corona  y  Rcyno  de  Aragoh  ,  y 
uno  de.  los  meares  Ingenios ,  que  florecieron  cri  sí 
edad  ,  ,a  ^qmen   los  críticos  de  nuestra  Nación  llaman 
el.  Filosofo  .en.  yerto,  quedando  siempre   cortos,  po* 
«tacho  que  le  alaben,  en   aplauso  de  sus.  estadios- 


em- 


empezó   á  decirle  en   formales   voces;  '  • 

j;  "Tenga  tizte',  zeo  Bartolo;  zeo  Bartolo ,  embaynd 
uzte',  que  por  maz  que  le  aclame  la  vulgar  opinioa 
maeztro  ziempre  de  la-  Poezia  Caztellana  ,  todavía 
cztk  en  la  paleztra ,  quien  zabrá  meter  á  uzte  laz 
eabraz  en  el  corral  5  y  azi  quedito  ,  zeo  Bartolo  ,  que- 
dito;  por  amor  de  Dioz.  „ 

o¡    Mucho  duró  este  apostrofe  5  pero  el  libro  (á  fuer  de 
insensible)  no   respondió  palabra,  aunque  yo,   como' 
paciente  r  no  pude    menos  de  decirle  acia  dentro  ,  cotr 
mi  i  amigo  Anastasio   Pantaleon  ,  viendo  que  á  todos 
dos  empapaba  en  eiaguavade  las  voces ,  sin  bastar-' 
Hic  \ el  estar  tan  kxos  ;-;t Hombre   del   diablo  ,  ¿dices 
6:  salpicas?  ¿Pronuncias  ,  ó  rocías?  ¿Hablas  ó  javonas? 
Si  has  de  hablar  conmigo ,  pónganme  babador ,  que 
haces  .-mas  saliva,  que  un  lavadero."  Calle  yo>  y  él: 
á  vueltas  de  las  antecedentes ,  baste  decir ,  que  pror^1 
himpió  enf  otras  muchas  boberías  , ;  que  siendo  eti  sus* 
tanda  presunciones  de  su  necedad  ,  las  ostentaba  mis- 
terios de  su  profundo  ingehio.  Reniego  del  que  se  so- 
corre dé  lo  loco ,  para  acreditarse  discreto  ,  por  mas 
que  ester  artificio  sea  hoy  una  moneda  con  que  el  es-: 
^agadorÁsigb  ,/que  alcanzamos  t,   le   compra  el  jpróve^ 
cito ,v y  'aúa  la  estimación' , -sirviéndole  ya  mas  á  qual-^ 
qbiera  el .  hace^  que  sabe  y  qué  ab  él  saber;  pues  der 
esto  son  Jueces,  pocos  1  y 'de  aquello  son  sequaces  mu^ 
«hos.  ¡O  ,  njiserable  tiempo  donde  ignoran  ios  Me? 
ce&as  '  lo  que  rcdbea,  y.  asi  faVoireoen  <á  tiente*,  nd  iok 
méritos  de  los  estudios ,  :sifiolla^v«ni<áact  deíós  tfntfcfhe- 
tldosmo  la  doctriaa /de  quíertl¿»  paéde  instruir  j  si* 
po  la,  ligereza  de  quien  se  dexaí  tomar  las*  barbas !  PtfH 
donen  4os '  lectores ,  que  me  arrebató- la  pkxletosa /fuer-1 
ja  deja  verdad,  y  comptánoamígo  'de  éfllav  aiíndP 
jeer*  mas,  spbr?  este  asunto  ,  si  lo   permkiéfa  Lla-  ¿>rP 
sa,  tde  ,  ev^quar  la  materia  presente  y  enri  la  l  que1  ha^ 
bastante  om  npwr.  .;.*■.    *.j  t  ^--v;  '•*'.   *iV   L :*-<" -" ••* 
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Hecha  lá  diligencia  teFeéidá  ,  se  fcómpuso  en  su  asien- 
to aquel  bufón  coa*  bonete ,  (si  acaso  es  capaz  de  es- 
tar compuesto)  y  captando  la  benevolencia  de  sus  ca- 
ínaradas  con  mil  ridiculos  ademanes ,  hijos  de  su 
zalamería,  vi  que  iba  á  leer  el  titulo  del  papelón, 
que  éxtraxo  del  estante  5  y  entonces  á  toda  prisa  le  dixc 
al  <hnocimlcnto~; fí  Haz,  que  nos  traygan  una  cuchara  para 
quitar  ( antes  que  nos  vuelque  )  la  espuma  á*  las  razo- 
nes de  este  hombre  5  "  á  lo  que  me  respondió  :  No  se 
necesita  de  ese  auxilio  ,  pues  á  merced  del  Impresor, 
carecen  ya*  de  lo  balbuciente  de  su  primet  origen 5  y 
dicen  asi :  Este  papel  se  halló  sin  nombre  de  su  Autor; 
Sol»  parece >  qíre  se  compuso  á'ratífc1  de  llegará  Espa- 
ña la.  infauStisiroai  noticia  de  «haber  muerto  la  Poetisas 
jO",  buen  Don  Francisco  deQuevedoí  con  quan- 
to  mas  justificado  motivo  dirías  ,  al  ver  coma  este  ne* 
tid  t»e  usuVpa  y  ^cha  á  perder  la  frasecílla  i  raiz ,  do 
lo  f<jite  fti  dixiste  cow  tanta. gracia*  en  mejor  lugar,  ha- 
blando dfc  áqueíto  rtiagéry  que  á  raíz  de  tas  btndickfus 
úe  la  IgleiUky  fcpóHta'  hs  cuernos  i  su  marido ,  la  que  en 
otro  tiempo  escribía  Marcial  contra  uh  mal  lector,  que 
por  acreditarse  Poetad  hacia  lo  propio  con  las  desveladas 
fatigas  del   BHbilítanó. 

*     "  Quem  recitas  ,  meus  est  ,   i  ftdentine  t  UbeJlas} 

Sed  malé  ,  cum  recitas  ,  incipit  esse  tuus* 

*  *  s  * 

~¡    Eero\ao:parca>o$  la  consideración  eií  esto  ,  pues  pro- 
digue d  kmen  .espamajp  de  las  Musas  diciendo: 

**•   '      *       *  \   '  •    •  '  .'  *  " 

-'         •   '      ^     ELEGÍA.  :> 

Estrañe;  por  ciento  la  propia  significacipn  de  esta 
voz  ,  y  deseoso  de  no  ignorarla ,  ya  que  muchus  ve- 
ces ¿  pas^  sin  examen  en  las   oferasde  Ovidio,  Ti* 
bulo  y  ErqpefciO; ,  jft  pregunte  al ^q^cumento  lapro- 
-  j     '  Gg  /  pie- 
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piedad    de  aquel  nombre,  cotí  todas  las  circunstancias 
correspondientes  al  rigor  de  w  significado  $  y  el  pron- 
to á  mi  satisfacción ,  me  respondió  de  esta  suerte. 

La  Elegía ,  es  una  composición  poética ,  destinada 
desde  su  primer  origen  para  contar  lastimas  y  senti- 
mientos ,  como  lo  dixo  Ovidio ,  entre  otros  ,  que  afir-r 
man  lo  mismo ,  por  Bernardo  Cilcnio  en  sus  Comen- 
tarios al  lib,  10.  de  Aibio  Tibulo, 

Flebitis  indignos ,  Elegia  >  solve  capillos: 
jiblmmis  ex  vero  nunc  tibi  nomenerit. 

Lo  mismo  «temó  Horacio  en  su  Epist*  a¿  Pis.  y 
de  allí  lo  tomaron  todos  los  Críticos  *  pues  aunque 
los  Latinos  ton  el  tiempo  aprendiendo  el  metro  Ele- 
giaco de  los  Griegos ,  sus  primeros  .  inventores ,  le 
acomodaron  á  los  asuntos  amorosos ;  es,  la  verdad  que 
pocas  veces  debe  usarse  ,  si  ya  no  es  que  se  dis- 
pensa en  lamentables ,  por  ser-  los  asamos,  regularmen- 
te tristes ,  quando  son  amatorios  :  por  lú  que  dixo  Ju- 
venal  hablando  del  amor  en  la  Sai»  6. 

Vberibus  semper  lacbrimis  ,  semper  que  paratis. 

A  cuya  ilustración  conduce  mucho  el  reparo  169. 
de  Sebastian  de  Albarado  y  Alvcár  ,  sobre  la  Heroyda 
Ovídiana  de  Dido  á  Eneas  5  pero  lo  mas  Seguro  es, 
usar  del  metro  Elegiaco  ;  y  dar  propiamente  el  nom 
bre  de  Elegia  á  los  Elogios  y  oraciones ,  que  se.  ha- 
cen ,  y  recitan  á  los  difuntos ,  por  ser  este  el  prin- 
cipal intento  para  que  fueron  inventadas ,  y  ser  el 
sujeto  á  quien  conviene  por  todos  modos  el  nom* 
bre  de  Elegia  $  como  enseña  Filipo  Beroaldo ,  comen* 
tando  la  Elegia  primera  del  libro  primero  de  Sexto 
Propercio.  '  :  •  '    <' 

En  tiempo  de  los  Romanos  parece  ,  que  cmfpeaó 
á  usarse  el  metro  Elegiaco  para*  escribir  amores  y  otras 

co- 
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cosas  *  y  á  la  verdad  tn  ^  nuestros!  tiempos  vemos  que 
en  los  Tercetos ,  que  es  nuestro >  metra  elegiaco  ,  se  es- 
criben Epistolas  f  y  aun  Églogas  *  pero  no  por  eso  llama- 
remos con  todo  el  rigor  deL  arte  /  Elegiaco  al  Poema 
ó/Potsis,  que  celebrare  asunto  ageno  de  melancolía 
y^tfiafcztó^  ya,  sea  en  obste^ufo  de  alguna  dama,  ya 
s&fc  efi  memoria  de  algún  difunto;  de  forma  ,  que  siem- 
pre tendr¿  por  barbarismó  Elegiaco ,  la  obra  que  no  fue- 
se de  asunto  triste  y  melancólico ,  aunque  sea  amoroso. 
'\  En  quanto  ai  estilo  de í la  Elegía^  ni  ha<*dc$cr  si*mo,- 
como  el  kte  te^E&bpéyarv  «fue > vence  *n  valentía  á  quan- 
tos  reconoce  la  locucton  ^$tteav;  á  causa  de  que  (  como 
escribe!  Gerard¿  Juan  Vóaioén  el  cap.  7.  lib.  3.  de 
Instit*  Poát. )  Carmtn  eptium  verborum  gravitóte  txprimit, 
Ó*  adaquat  rerum  mdgnituiinem ,  quare  ut  eis  majestatem 
comillet ,  gaudet  senNntih  ilhtstrlbus ,  &  vtrbis  transía*  is: 
*l  tartípóéo  ínfimo  \  ptóque>  este  es  vicioso  y  tan  dcs^ 
preciables,  qqte  en  tA  cohdepto  de.  Francisco  Florido, 
Hb.  1.  sitcces.  sect.  hizo  i'  Ovidto  tan  vulgar  por  ha- 
ber huido  la  magestad  trágica  y  afectado  la  humil- 
dad plebeya  ,  que  le  dexó  demerito  de  aquel  aplau* 
sOf^u^  en  tticjbt  estHo  le  hntiterai  constíníído  gran- 
éoií  todas  toteen  «to&que soto  $s  ¿proposito  ipara  la  Ele- 
gía él  estilo  ^e'dió  ^  ptopisimo  para  las  expresiones  de 
tormento  y  dolor,  aptd  para  el  uso  de  las  figuras,  y 
sumamente  pmpio  para  manifestar  con  vivacidad  to- 
dos los  afóctofc  del  animo  5  pues  mal-  moverá  el  do* 
lor  de  lofe  oyflntes y  q*íen  explica  al* sentimiento  coa 
palabras  iSditulás^  f'p&t  iiumildei  jocosas;  y.  asi ,  no 
dudando  la  wd*t  del  precepto  de  Horacio,  quando 
dice  á  este  intento  en>  su  poética: 

Si  vis  me  flere  dolendUm  ¿jt  . 


Vrwátínipú  tibí* 


Preciso  será  que  las  voces  de  mi  oración  sean  corres- 

Gg  2  pon* 
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pondicntcs  á  fa  calidad  de  mi  afecto  i  y  sí  bita  estése  ín- 
t  roduce  mejor  en  la :  comprehension  de  los*  oyentes 
con  palabras  claras  y.  nada  hinchadas  ,  según  doctrina 
del  mismo  Horacio,  en  el  lugar  citado  >  no  por  eso 
ha  de  humillarse,  la  locución  ó  tetminos  de  haxa,  y; 
fria  esfera ,  (como  dicen  los  Retorico*  ,< )  sjno  f*#nte-r 
nerse  en  las  reglas  de  clara  y  perspicua ,  que  son,las; 
dos  virtudes  que  pide  Aristóteles  en  la  locución-  per- 
fecta. Sí  bien  es  de  advertir  f  que  en  esta  mediocri- 
dad ,  ha  <kL  teñet » ^i  católo,  iüigiaco  .las  calidades  con 
que  nos-le  pint^i^afdo.iju^  yosioíen  $u  Poefa*, 
Elegía  tribus  commenelattáttl  prhmm  notkva  1 4egaf#ia  (fe 
muniitk  y  detncU  aquabtii  dktione  f  MÍ  adversftttvr  Cflüi<*> 
siones  dura  ,  vel .  crebra  ,  omnisquí.  asperitas :  procrea 
quadam  suavitate  ,  qu*  Jecprem  :Ó*  pulcbritudfrum  ,  ac, 
omnino  dclhatum  qpid* suppttü  ,  C^f¿fc-  /  *.:*  ,  :\  ••-•  . 
La  antigüedad,  próvida  $u necios  «ienore$  réqmsijtof 
de  todas  las  cosas  ,-aplkó.  Jas  Pac$i*s  ,  _segup  su;  ca- 
lidad, á  los  instrumentos  ,  que  hacían  mejor  consonan- 
cia con  lps  asuntos;  , y, asi  las  Elegías  las  ^compaña- 
ban  con  .una  especie  de  flawas  ,  que  llaman  tibia  lps 
latinos.  Aii.nos  lo;  died el;mismQ  Yfóta  ¿q  $fc*ljb,  $< 
-de  Instit.  Poct,  EltgU  furteribw  t&fa  apttbatvr:  jüstfo 
¿candólo  con  lugares  inviolables  d^  Azores  dei|o4i$ 
paciones  y  clases  $  como  san  Mar hco.  en  los  Sagrados  >Lu-r 
ciano  ,  Artemidoro,  Julio  Polux  V  y  Hesiquio  de  loa 
Griegos  5  Atheneo ,  y  ;Eustaqwo4^deiJgs  Juicios  i  Qvw 
dio  y  oftos  ,  de  Jos :  JLatinos,  5  j^4^^»^<evMer^  ;Ja 
razón  de  que  la  rElegia  se.|cM»fsc  ^M  ««picarlas 
üautas ,  lo  que  dice  detesto?. in$tíutactHes  Jioí^W  Fido, 
sobre  el  verso  dicat  honor aíqs  deja*  primqra  Égloga  áff 
Olimpio  Nemesiano  ,  donde  recoge  muchas  autorida- 
des de  selecta  erudición  5  con  las  qüales  Comprueba, 
que  las  flautas  fueron  .  instxúhteñtos  íunebxes.y  .músi- 
ca melancólica ,  por  lo  qual  las  aplicaron  á  la  voz  de 
las  Elegías.  *  ....;;":       .    u  '  ; . 

.  .  '  •  Aquí 


rAqfti  calló  H  Conocimiento ,  y  prosiguió  aquel  fan- 
tasma con  alma  ,  leyendo  su  Elegía  ,  que  empezó  asi: 

Rama  seca  del  sauce  envegecido, 

donde  cuelga  mi  Lira  ya  cansada/ 

rotas  las  cuerdas  y  el  abeto  hendido: 

Esté  verso  le  leí, hace  ya  dias(dixe  yo  al  oírle) 
tn  un  Poema  heroico ,  donde  pintando  un  naufragio* 
en  que  zozobraba  un  bagel  dice ,  que  discurría  la  nave:- 

Rotas  las  cuerdas ,  y  el  abeto  hendido. 

y  con  efeeto,  s?  conoce  la  zurcidura  de  este  retal  por  *  es- 
tar hecha  con  hilo  de  otro  celor  ,  pues  jamas  nos  dixo  la 
erudición  ,  que  tas  Liras  se  hubiesen  hecho  de  made- 
ra, sino  de  marfil ,  cuerno  ,  ó  cencha  de  tortuga  5  co-fc 
ipo  puede  vcfse  >  con,gHPder  lanicias  de  aquel  instru- 
menta y  de  su  música  ,  en  Jasrscslones  £  y .7»  de  Don.: 
Jusepe  González  de  Salas,  á  la  Poética*  de,  Ari$t  oten 
Jes,  donde  recopila  lo  mas- curioso  de  esta- materia; 
y  por  el  abeto ,  es  constante  estar  recibido  todo  ge* 
pero  de.embarcaclon  ,  pues  usando  del  tropo ,  que  lla- 
man Sinedoque  los  Retóricos,  toman  materhm  fro  r* 
&  ft  ficta  y  y  -e$  ;de* ios.  mas  usados :  y,  asi  s?  toma 
el  ateto  por  jas  naves ,  que  ordinariamente  se  hacen 
de  el  5  y  e$tp  con  tal  frequeocia,  que  fuera  prolijo 
el  justificarlo  con  los  ejemplares ,  que  tiene  esta  ver-t 
dad  en  los  Autores  tanto  antiguos  ,  como  moderóos, 
-  *  No  te  parecen  eso  *.  dixo  el  Conocimiento ,  «no  advier- 
te i  cow>  yerra  de,  mayot  á  menor  on  el  punto  de  I* 
erpdicion :  pues  siendo  constante ,  como  te  di?e  ,  poco 
ha ,  que .  las  Elegías  se  cantaban  á  la  música  dp  las  flau- 
tas ,  este  Poeta  de  tamboril ,  invoca  la  lira  para  can? 
-tar  una  Elegía,  queriéndose, acreditar  Poeta  Xirico  al 
tiempo  mismo ,  que  la  inscripción  de:  sus  obras  aof 
le  persuada  ó  propone  JEiegiaco. 

Vea- 
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Veamos  (díxe  yo  entonces )  que  es  Poeta  Lírico, 
porque  tengo  encendido  ,  que  ese  termino  es  nuevo 
para  mi  inteligencia.  Digalo  por  mi  (respondió  el  Co- 
nocimiento} Nicolás  Perotó  ,  en  su  Cornucopia  donde  ha- 
blando de  la  Lira  dice :  Wnc  Poeta  Lyrici  dicti ,  quód 
variis  carminé u$  utuntur ,  ¿^  ¿d  Lyram  Cammt  ,  ¿^  car- 
men ipsum  lyricum  nominatur. 

Luego  bien  pide  este  la  Lira,  dixeyo,  para  can- 
tar la  Elegía,  si  los  Poetas  Líricos  variis  carmimbus 
utuntur  \  de  esta  variedad  se  compondrá  la  Elegía. 

Vas  muy  errado,  m«  respondió  el  Conocimiento ,  al- 
go desabrido?  pues  debaxo  der  la  variedad  de  la  Poe- 
sía Lírica,  se  comprehenden  únicamente  estas  especies 
Mymnus  5  Prosodikm ,  Ditbir  ambas ,  Posan  ,  Nomos ,  Ado- 
níci  a,Jo-Baccus ,  Híporcbemáta ,  Encomia,  Epimda ,  Scolia9 
Amatoria,  Itim*nsi ,  Epitbdamid,  Lamtntathnes,  Epkediáy 
Partbenia  Dapbneforica  ,  Odeforica ,  Emcüéa  ,  Pragmática, 
Empórica  y  Bputakicaí  peío  la  Elegía  alaguno  lo  ha 
dicho  hasta  a  hora.  • 

Y  que  se'  yo  si  alguno  de  «sos  términos  quiere 
decir  Elegía,  y  mas  quando  debaxo  de  ese  tiumero,  has 
incluido  dos  especies  de  poesías  fúnebres,  que  son  laá 
LameiKackftos  y  \ú%  Epicedios. 

Si  tu  no  entiendes  los  términos,  que  yo  he  Tefe** 
lido,  {  ilxo  el  Conocimiento)  río  tengo  la  íuipa  de  que  pre-> 
guntes  una  cosa,  que  respondida,  no  la  has  de  com- 
prehender.  Jjo  cierto  es,  que  ninguna  de  las  espe- 
cies, que  he  mencionado ,  es  Elegía  en  Gerardo  Juan  vó* 
sio ,  que  explica  excelentemente  la  etimología  y  sig- 
nificación de  cada  una  -de  ellas;  y  aunque  es  verdad; 
que  Incluyen  en  su -numero  las  Lamentaciones,  y  los 
Epicedios,  que  son  composiciones  Fúnebre*,  ninguna 
es  Elegía  por  eso?  como  tampoco  seria  Poema  heroy- 
coxin  Libro  todo  de  octavas ,  en  que  contascf  la  his^- 
toria  de  Don  Gayferos,  si  le  faltasen  los  requisitos  sus- 
tanciales,  que  constituyen  Poema  beroyco. 

Pues 
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Pues  Señor  ,  rto  riñamos  por  eso  »  dixé  yo. ,,  vién- 
dole fervorizados  que  si  en  esto  de  cantar  Elegías 
los  antiguos  fueron  poetas  de  flautas ,  este  poeta  de 
Lira  prosigue  la  lección. 

Asi  vivas  de  hogar  pobre  olvidada, 
y  destral  forcejudo  te  perdone, 
que  me  la  vuelvas;  aunque  mal  parada. 

Pruebo  á  templarla  y  mal  se  me  dispone, 
que  está   vieja  y  lo  mas  con  que  concierta 
el  juicio  ,  quanto  el  pulso  descompone ; 

Por  vida  mia  que  jurara ,  al  oir  las  desatinadas  vo- 
ces de  esre  caduco ,  con  acometimientos  de  muchacho, 
que  se  habia  vuelto  al  mundo  el  espíritu  de,  aquel 
endemoniado,  de  aquel  hermitaño,  que  nos  pinta  el 
Ariosto  en  su  poema,  y  que  hallándose  otra  vez  co  ti 
Angélica  dormida ,  tentaba  los  modos  de  lograr  la  oca- 
sión de  no  perderla*  y  como  saliendole  vanas  todas 
las  diligencias  á  vista  de  su  vejez  perezosa,  repetía  aquel 
floridhlmo  ingenio: 

Ma  ne  l4  incontro  il  suo  desorier  trabócca, 

Ch'  al  desio  non  risponde  il  corpp  infermo, 

Era  malato  ,  perche  avea  troppi  annl, 

Epotrá  peggio  quanto  piú  l1  aflfanl. 

Tuttc  le  vi¿ ,  tutti  li  modi  tenta  c ;  ' 

Ma  quel  pigro  Rozzon  non  pero  salta: 

Indamo  il  fren  gli  scoute ,  c  lo  tormenta, 

E  non  puó  far,  che  tenga  la  testa  alta:"- 

'    Porque  no  puedo  persuadirme  á  que  haya  cosa  mas 
l  pa- 
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parecida   qué,  el  aunque  mal  paracfo    ¡del   uno,  y  el 
malato  del  otro  ,  pruevo  á  templarla  y  mal  se  me  dispone. 

.  Macho  mejor  podrás  notar  ,  y  aun  reírte  de  sus 
errores  repetidos ,  quando  veas  á  este  vicho  nocturno 
aportuguesadamente  enamorado  en  el  dircurso  de  su  Eie-j 
gia  >  pero  basta  por  ahora  ,  que  continúa  su  lectura. 

Mas  ya  que  á  su  pesar  mi  mano  yerta:   ^ 
suelta  el  báculo  y  ase  de  la  lira, 
'  veré  si  én  algo  el  caducar  acierta, 
que  el  destemple   es  compás  del  qué  suspira. 

Aquí  hizo  el  Amor  propio  una  mansión  muy  pon- 
derada ,  como  pudiera  ;  quién  hubiera  dicho  una  sen- 
tencia de  gran  peso 5  y  con  esto  tuve  yo  lugar,  para 
decirle  al  Conocimiento  estas  palabras. "  Si  malino  me 
acuerdó  ;  aquel  pasar  el  sentido  de  un  terceto  koiro^ 
fes  abusar  en.  todo  de  su  artificio 5  pues  el  Dante  ,  prF* 
"mer  Autor  del  terceto ,  6  Terza  rima  y  como  le  líamaá 
los  Italianos?  no  dexó  licencia  J  paraúseme  jante  brinco; 
imtes  *bicn  los  Autores  Italianos,  de  quienes  los  Es4 
pañoles  aprendieron  este  genero  descomposición vnd* 
ensefiatvlocóntiário.r;  y  sirio  tiágalo  MsL  cClaitdSo  Ptolo- 
mey  quando  en  el)Tlibro  ,1*  de  sus  .  Cartas  %  .escribe 
lo  contrario  de  lo  qué  usa  este  Escritor  demente  ;  dan- 
do especificas  /y  abundantes  reglas  paja  la  perfecta  com- 
posición de  fos^  tercetos;  pncargar^do . sobije tod<? ,  no 
se  salte  el  concepto  del  ano  al  otro,  sin  que  quede 
evaquado  en  cl'que  lé  cótf  responde  *  pairad  seguíi  con 
otro  si  puede  ser  ,  la  ipateria  en  ci  que  k:sigue.<*) 

Lo 


(*)  Sin  embargo  de  esta  doctrina  ,  vemos  practicado  k>  con- 
trarío por  muy  buenos  Poetas,  como  Herrera,  Quevedo^Don 
Diego  dé  Mendoza, y  otros,  quienes  no  tuvieron  reparo  en  pasar  de 

ua 
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Eó  mismo*  vemos  r  que  ob'sptváton  los  Latinos  en 
su  metro  Elegiaco ,  y  asi  aconseja  Gerardo  Juan  Vosio 
en  ei  lib.  2.  Instit.  Poet.  que  de'  un  distico  no  pase  la 
Sentencia  á  pfro,  £s{a?,  sqn#  sus  vop^s,  lllui.  frtis.  vuU 
gatum  soleré  elegiacwn  carmen  distiebo  quoque  sententiam  ab- 
solvere. .    \  ..'.,/'.  '  .'-.*     v      \         '      ' 

Tu  dices  bien  /respondió  él  Concerniente,  y  éste  es  un 
vicio  ,  que  le  verás  cometido  én  casi  todas  las  coplas  de 
esta  Elegía.  \  Pero  qu¿  mucho  que  este  transgresor  de 
todas  las  buenas  regias ,  rompa  esas  tan  recomendadas 
de  los  Italianos,  maestros  "de*  está  rima ',  si  aun  *  no  bas- 
ta que  se  lo  diga  en  romance  la  cartilla  de  los  Poetas 
de  la  espuela?  Juan  Díaz  Rengifo  en  el  cap.  57  de  su 
Arte  Poética ,  hablando  de  los  tercetos  ,  pone  estas  pala- 
bras. «Finalmente  ,  en  esté  metro  no  se  ha  de  suspen- 
der el  concepto  de  un  terceto '  para,  otro  ,  como  de 
»> ordinario  no-se^hace  e,n  l^tin  en  k>s  versos  elegiacos." 

Y  aunejue  es  verdad  ;  que  sé  pueden  'traer  algunos 
exémplos  de  nuestros  Poetáis,*  qae  pasante  el  sentido 
de  un  terceto  tá  otro  ,  fue  con  nota  de  los,  críticos  mas 
graves  5  y  siempre  diremos  ,  que  en  seguirlos  en  erto , 
quiso  parecerse  esteimirador  dé  Tá  legua  ,  a  los  fami- 
liares de  Pla(;^n>v-qyí?>s^u?  cuenta  Platarco,  le  imi- 
taban en  la  corcoba  ,  y  en,  el  encogimiento  de  hom- 
bros 5  y  á  los  de  Ái-lstfátele^,' que1  procuraban  rfeme- 
darle  en  .el  tartamudear  >  de  la  lengua  $  creyendo-  que 
para  salir  calificados  devdoctos  y  eruditos ,  no  "nece- 
sitaban debites" virtud  ;  que  la  áe~  parecerse  á  sus  maes- 
tros en  aquellos  *  vititis  idedá  naturaleza.  Percr  escucha  y 
verás  otros  muchos,  de^itjos  de  ps;e  , propio  metaL 
Aplique  el  oidb  y  prosiguió  el  Lector* 

¡Mas  ay  !  que  á  fuer  dé  Dama  ya  la  Musa 

Hh .  que 


..1  -  '0 


un  terceto  á  otro  v 7  seguir  luna  concluir  It.  oración,  ¿orno  se  vé 
tn  m$  obras. 
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que  me  amó  joven,  viejo  no  me  inspira* 
yá  conceptos  y  voces  me  reusa: 

De  somero  lenguage,  hallar  intento 
agonías  de  cisne  moribundo, 
para  agravar  mi  llanto !  Bien  lo  cuento 

A  estas  soledades  mis  amigas,,       -    , 
donde  años  ha,  soy  huésped  de  aposento. 

Negras  pizarras ,  ásperas  ortigas 
ramblas  enjutas,  y  tostada  arena 
donde  en  vino  el  Abril   gasta  fatigas, 

Y  el  Mayo  su  color  Jimas  estrena» 
sabed  que  donde  muere  el  Sol ,  y  el  oro 
dexar  por  testamento  al  clima  or4ena, 

Renació  en  Juana  Iné^  otró'tesóto,  ; 
que  ganaba  al  del  Sol  en 'te\quantíar       \f 
y  entre  dos  montes  fue  su  primer  lloro. 

IJstos  de  nieve,  y  f  lumbre  ,  poche,  y  día 
volcanes  son  ,  que  al  fih  la  Ptiinaveta ;  . 
vive  de  frío  y  fuego  en  cercanía*  V 

Aqui,  pues  gorgeó  la  aura  primera. 
Juna  Inés  $  cuyo  aliento  ya  robusto, 
puebla  en  dos  mundos  una  y  otra  esfera» 

Jamas  habrás  leído  cotí  o^s.  gusto 


amo- 


o; 
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amores  ,  qtté  ella  escribe  sin  amores; 
amores,  que  alo  honesto  no  dan  susto* 

Que  mandada,  escribía  varios  lances, 
mostrando  en  $a  afectada  consonancia, 
sin  baybehes  tasados  los  balances. 

Matemática  era  y  en  la  altura 
Astronoma,  expiaba  ia  techumbre 
de  los  Astros ,  que  son,  en  su  postura  . 

Cenizas  mal  fondadas ,  que  la  lumbre 
le  conservan  al .  Sol  para  otro  día. 
No  se  eximió  la  valadi  legumbre 

De  su  grande  y  común  sabiduría* 
ni  para  huir  su  generoso  estudio, 
lo  mecánico  al  arte  le  valia. 

Ella  al  fin  comprehendió  desde  el  preludio 
á  quatro  mil  volúmenes ,  que  honraban 
aun  mas  su  entendimiento  >  que  su  estudio» 

Pues  es  decir,  que  si  se  los  vedaban,  . 
esto  le  )iacia  á  su  discurso  al  caso; 
ella  y  ¿\:$c  .entendían  y  estudiaban. 

En  sus  jpbras  leerás  á  cada  paso 
rasgos  que  pintan  de  materias  hondas, 
cuidada  inteligencia  y  uso  acaso. 

No  hubo  ciencia  prpfunda,  que-á  sus  sondas 
ffXXflpc  ips   v?<;o  cscudriñaclps 

Hha       $c. 
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senos  cubiertos  dé  somerai  hondas^  t  >; 

JLos  Cabalistas  mas  enmarañados  ,  - 
en  cómputos,  y  en  números,  lo  digan, 
de  su  cálculo  presto  descifrados.    . 

Lo  misma  los  Cosmógrafos  prosigan, 
pues  como  de  su  celda  los  rincones, 
los  términos  contó,  que  al  Sol  farigtn. 

De  Carranza  y  Pacheco;  las iceciónes!     > 
mostró  saber  nq  qienbs7  que  si  puntos,  • 
de  cadeneta  fuesen*  sus  acciones.  :  . 

fAl  acabar  este  terceto ,  se  oyó  un  tan  gráh  sus-- 
piro,  que  estaremeció  todo  el  aposento*  y  como  hubie- 
se salido  del  estante  en  que  estaba  coíocado  el  libro 
de  las  obras  dfe  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola, 
convertimos  allá  nuestra  atención  ,  á  tiempo  que  trans- 
formándose en  lisonja  del  oído  todo  el  susto  de  la  pie- 
dad ,  oímos  cantar  estos  versos  con  una  voz  muy  apa-i 
cible>  aunque  sin  ver   el  dueño,  que  la  articulaba, 

•    Si  aspiras  ai  Laurel ,  muelle  Poeta,     f    J 

la  docta  antigüedad  tienes  escrita, 

la  de  Virgilio  y  la  de  Horacio  imita  ' 

que  el  jugar  del  vocablo  és  triste  seta."  *'     *J 

Mas  niel  Heroycó  horror  déla  átómpétí, 

tai  la  liricá  voz  tu  menté  incita*  " 

y  como  es  tú  caudal  de  hito  de  pitá  *  ; 

;  tus  Verdecillos  fióñ  Líde  cadeneta  c     "  *)T/Í 

Fenecida  esta  lóhora  íepéticíoínl  ¿alio  á&^iismo 

pa- 
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jparagé  -  una'   enfurecida  voz ;,  que    con  'colera    des-' 

enfrenada  ,    prorrumpió  en   estos  sentimientos,  «Ven 

naca,  Poeta  muelle,  ¿si  me  ultrajas ,  por  que  me  hurtas? 

«Es  bueno,  que  con  toda  mi  paciencia  te  haya  yo  aguan* 

«tado  tantos  oprobrios,  que,  como  nacidos  de  tu  mal 

«calvatrueno  ,  me  dixiste  ai  comenzar  tu  lectura ,  sien- 

«  do  yo  aquel  por  quien  el  famoso  Lope  de  Vega  ,  dixo, 

centre  otras  alabanzas  mias,  hablando  dé  k>5  Ingenios 

«de  nuestra  nación; «, 

Divino  Aragonés ,  ciñe  las  sienes 
del  árbol  victorioso  y  siempre  augusto. 
Tu  solo  el  cetro  del  Imperio  tienes 
en  esta  edad ,  por  natural ,  por  arte, 
con  que  á  mezclar  lo  dulce  y  útil  vienes. 

« ¿Y  que  después  de  esto  me  salgas  con  declararte 
'^profesor  de  la  triste  secta  de  jugar  del  vocablo  >  mendi-> 
» gando  el  cquivoquillo  de  mala  muerte:  •>     ; 

í'  '.-      't 
i  Donde  anos  ha  soy  huésped  de  aposento?         •  >* 

« ¿Es  bueno  que  al  cabo  de  tantos  oprobrios,  me) 
«este  yo  callando  al  oír  ,  que  en  el  discurso  de 
í"veinte  tercetos  nos  encajes  dos  veces  someta  y  i»* 
;>vez  rambla  y  siendo  esta  voz  Arábiga  de  quatracos-r 
?*tadosr  y  raqaelan,  vocablo  con  mas  bar  baza*  ,  que  un 
neappehino  ,r  cuyo,  manejo  está  yá  tan  aborrecido,  dé 
tilos  hombres  de  buen  juicio^  tramo  lo  acreditan,  las 
« obras  de  nuestros  mayores ,  pues  la  una  e$  e$traf& 
«y  la  otea  olvidada?  ¿Y  que.  estemos  pasando  por  ello, 
«sin  embargo  de  que  el  uso  de  las  voces  antiguas ,  aun- 
*>que  se§h  propias  del  Idioma^  en  'que  se  escriben ,  le 
¿¿reprobaron  t^áos  los  ¿nasMios  del  arte  de  .quantas 
í  n  *  «na-' 
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» naciones  alcanzaron  la  perfecta  cultura  de  las  -tetras? 

•  ••*•••«•••••  ^ 

w Simón  Fornati»  diligente  Escritor  Italiano  dice,  ha* 
n  riendo  juicio  de  la  voz  alota  ,  que  usó  en  su  poe-* 
urna  uno  de  los  primeros,  ingenios  de  su  Nación:  "Voce, 
»que  anticuamente  usavano  í  Tosca  ni  per  aüosco  >  e  tal 
uhotaper  tal  hora;  b  in  un  poema  grande  h  heroyco; 
9»  tubera  grazziaé  una  gezza  usatavi  alcune  volte  ,  come 
tthanrib  tuti  ii  voci  antiche  (  ma  non  pero  ráncide  )  sparse 
»perentro  un  volume  parcamente.  Que  es  lo  mismo 
»que  á  sus  Griegos  les  aconsejó  el  Estagirira,  diciendo* 
v>  les  con  exemplo  de  Homero  :  Dktlone  varia  usus  Home- 
nruts  cujusttbet  ltngu¿  Grtcorum  insignia  inmiscuid  ¿Pero 
»que  grandeza  se  hallará  en  la  palabra  somera^  para  qué  la 
»  suframos  dos  veces  en  tan  corto  distrito ,  si  ya  no  es 
»por el  énfasis  >  que  encierra  este  vocablo  en  sí,  pues 
»con  ¿l  llamas  Someto  á  tu  lenguage  $  y  somero  en  el 
» común  lenguage  de  Aragón  mi  patria  ,  llaman  al 
aborrico,  y  nada  mas  borrico  que  tu  lenguage ,  por 
nías  razones  dichas,  por  las  que  faltan  que  decir ,  y 
pot  las  que  debieran  decirse  si  el  tiempo  no  nos  llamara 
para  emplearle  en  cosas  mas  útiles ,  y  provechosas?  ¿Y, 
qu¿  gracia  podra  ningutio  atribuir  á  la  vóá  rambla  tan 
westrafia  como  Arábiga  ?  por  mas  que  el  disimulo  se  bis- 
tádcr  tolerancia?  Este  es  vicio  que  con  igual  Censura 
» fue  reprehendida  de  ios  Griego* ,  pues  Cinuchd 
nen  Atehenco  y  advierte  como  mostraosidad,  el  que 
los  antiquísimos  Griegos  hubiesen  usado  de  alguna* 
palabras  ,Petsiánwí  oomo  Psr ¿songa ,  Asiatxxs  ,  S¿b<nubt¡ 
y  cetras.  Los  Latinos  nada  mas  recomendaron  ,;qtí« 
toó  «zár^^on  iás^palabrasGrit^s^  pcft:-  lo  queacbrtscjdr 
Horacio:  *  "  .  ■-.'■<-*•/-•!;«•.,*  -.^  -  ■  •:  < 
St  Qrtctfontt  cadani  p&rc*  ¡htorta. 

^De  los  Casrellanoss  gqrié  cosa  mas  irrisible  <jtfe 
ti  los  latinajo*  de  Juan  de  Meo»,  y  las  cr ¡tíquecesde  algu- 
nos 
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imbs   ímpfcrtfiteMeí  mbdoritos? -Ótanos  y  si  acaso  la 

*  sabe^  que*  1*  vozíramblar  la  ¡calificó  el  divino  Ho*- 

^  tcosio  ,  quando  dixo  en  aquella  copla  del  Romance 

*j  de  la  Pasión; 

»  #,  .  .  •        ' 

Entre  cinco  rail  agravios,        .  „ 

'dora  tempestad  de  afcoWs,  •* 

si  bermejas  lluvias  vierte, 
sangrientas  ramblas ( dispone. 

»  Pero  ni  aun  eso  te  libra  de  ser  un  grandísimo  desa- 
'» tinador ;  pues  Luce cch>  dixo  entre  los  Latino*  Gaza, 
»  tomándolo  de  los  Persa»  y  Cesar  escribió  Urí  usur~ 
v  pandólo  á  los  Qaloj  i  y  Salustio  Magalia  quitándolo 
**  á  Jos,  Aftfcanesi  raíon  :efidínte  4e  que  estabaa 
V  ya  introducidos  estes;  ^ocaWos; j  en  Rpma , ,  quando 
¥'Vina  YirKilio-jftL  wundolí;  pero  /no^pbr  eso  dexó  de 
i>  deprenderle  el  -critico  Macrobio  de  <jtte  hubiese  usado 
»A  de  las  .voces  Gus* ,  IW  y  Magalia.:  ¿Púm  por  qué,  necio 
«incurable  ,  con  menos  autoridad  que  Virgilio  ,  quieres 
«:qucj  t*  pasemos,  en<  tü  £l^gU  las.  voces  w»^  ,  quarm 
n  tía  r  mezquina ,  herid,  tnsrfsomente  ,  c trabo ,  rambla, 
»  y  xti  otros  higares.de  tu*  obras  ^perecear  ,  desíma* 
»  ginado  ,  laudable  >  balbucir  ,  deseable  ,  /#<r/¿  jjontinm*. 
"dadj  certitud,  aso  s fechar  ,  r ^  ,  uratía  y  interésale  fy 
"frases  resultadas  y  muchas  semejantes?  Mayormente 
"  quando  estas  licencias  recaen  i  sobre  un  estilo  tan  in- 
»  ternemente  baxo  y  humilde  ,  qué  vas  pecho  por  tier- 
99  ra  en  ipaqifiesto  oprpbrio  (del  estilo  Elegiaco ,  que 
»  ha  de  ser  el  medio ,  según  el  precepto  de  todos 
tolos  antiguos,  y  ta  practica  de  los  modernos";  com- 
r>  poniéndonos  una  Elegía  en  estilo  Bucólico,  que  lia* 
i*  marón  los  antiguos  bmSUs  carácter  >  como  "puedes 
n  verlo  en  Celio  en  la  vida  de  Teocrito  $  en  Ser- 
99  vio    Mauro  Honorato ,  al  principio  dé  los    Buco- 

»  li- 


99  licas  de  Vifgílíoí  cri  Genfcfo  Juan  Vosío, "de  In^ 
99  tít.  Poer.  cap.  8*  libv  3*.  y  mejor  que  todos  en  ct 
*  Sipontino  7  qijando  dice  :  fíoc^dsdem  carmen  humih 
99  est  ,  et  rustica  simplicitate  gaudet  $  rustheequc  in  e* 
n  per  son*  introducuntur.  Porquera  la  verdad,  ¿queco- 
»  sa  mas  simple  que  til  estilo  ,  ni  qué'  persona  mas 
9i  rustica  ,,  que  la  tuya  ,  guando  comparas  ,  que  seguías 
9.9  como  buey ,  ios  aciertos  de  la  Poetisa?  Asi  lo  explicas; 

Como  si  en  Pedregales  Jo  intentara 

Buey  despeado  á  suelta  ceryjuilla. 

-;   ■    .      y   '     *      .  ":   "-     -  ■    ':'¡l'/:z-f   '.  i.' 

i  99  Mira  esta*  comparaciones  yjfeste  «tilo ,  y  leer 
f9  á  Teocrito ,  BoSco ,  Siracttóaíio  y  Bion  Smirnco  ,  bii- 
99  cólicos  Griegos  5  y'á  Virgilio  ,  M.  Aurelio  ,  Olim^ 
9*  po  Mernesíano  y  á  T.  JaliorOiputnio  Sículo ,  búcolí- 
99  eos  latinos,  y  v^rás  sí  »4isiií,rgueenalgotü<Elegiff 
99  de  sus  buc6lk#ssriy  asi'  aloretttfiober,  que  'tu  óbr* 
99  intitulándose  Elegía ,  ( que  mejor  pudiera  Heregfa } 
99  y  escribiéndose  en  estilo  bucólico  ,  ni  es  Bucólico/ 
99  ni  Elogia  ,  me  parece  que  estando  tu  cabeza  pre- 
99  ñadat  de  este  opúsculo^  debió  consultar  los*  orácu^ 
*>  los  para  que*  de  ta  pregunta  y  fin  respuesta,  «se 
99  compusiese  á  tur  desvarío  d:  epigrama  antiguo:  ^  '« 

Cum  tnta  me  gepitrix  grávida  gtfaret  m  alvo,         - 
quid  parerei {  fertur  cánsulutist t'ÍDtofr-  -•'  •\x'":'\'* 
.       Mars  ekrPbdbuf  af¿}  Mcws  farmn^Junoquene^ 
■  cttmque  forem  naius  ,  bertoafrodifasirám^   r-.   íí  '- 

»  Bien  sabemos ,  que.  la  EíegU  vno  «3  capaz  de 
«cosas  grandes,  pues  la  vea:,.  <iufcr;aYtáÍQ;.rfcinan« 
w  tó  au  oinctro,  con  asuntos  alga  mas- :  elevados,  ,¡:cay« 
»»  en  la  cuenta,  y  á  manera,  de  Palinodia ,  drenen  eA 
»  segundo  dé  sus  Fastos:  !  <.    .  ;  •  ., 

iQuii 


i  Quid  <volui  demens  ElcgU   imponfrt  tantum 

»  Pero  con  todo  eso  ,  no  hallaremos  apoyo  alga- 
*>  no  ,  que  te  defienda  de  haber  escrito  una  Elegía 
»  en  un  estilo  que  va  confesando,  que  no  sabes  mas  Poe- 
"  sia  ,  que  la  que  aprendiste  en  el  Discurso  ,  que  es- 
»  cribió  de  ella  Argote  de  Molina  al  fin  de  su  Conde  L,u- 
*».  canor  ,  donde  te  puso  exemplos  Arábigos  ,  Basco  n- 
»  gados ,  Lemosinos  y  antiguos  Castellanos  ,  para  que 
*>  de  estos  tomases  la  rambla;  y. de  los  Bascongados 
t*  aquello  de 

Sabed  ,  que  donde  muere  el  Sol- y- el  oro 

dexar  por  testamento  al  clima  ordena, 

renació  en  Juana  Inés  otro  tesoro. 

V  Ven  acá  mentecato  desde  la  pila,  ¿donde apreir- 
»  diste  esta  algaravía?'  ¿Fuiste  por  ventura  discípulo 
»  de  aquel  retorico,  que  lo  primero  que:  iensenaba 
>í  á  sus  oyentes  era  la  obscuridad  del  lenguage  ,  y 
*>  quando  no  entendía  ya  lo  que  ellos  decían  ,  los 
**  confirmaba  por  aprovechados.,  y  eminentes  én  su 
w  doctrina?  P?ro  no  ,  que  no  es  de  esta  secta  la  gran- 
>>  de  comprehension  y  claridad  con  que  explicar  los 
**  adjuntos.1  ¿Pues  quien  sino  tú  supiera  que  laspizar* 
»*  ras  son  negras,  y  las  ortigas  ásperas?  Hazte  por  se- 
rnas original,  de  aquel  sugeto  á  quien  pintó  Don 
Si  Luis  de  Gongora  cri  su  Romance  décimo'  de  los  bur^ 
S>  téseos ,  diciendo  ,  entré  otras  -  pandas  suyasi    ..;,  ■< 

Sabe,. que  en  los  Alpes 
es  la  nieve  fría, 


n¡ 
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y-fcaJiem*  el  fuego  , 

th  *íasí:RHpinas:t        .  •       :    m  ^ 
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»  ¿Y  quien  sino  tu ,  con  tu  jamás  vista  pcrspí- 
»  cacia ,  alcanzara ,  que  en  los  arenales  nunca  naciau 
»  rosas  ,  para  decir : 

Ramblas  enjutas  y  tostada  arena, 
donde  en  vano  el  Abril  gasta  íatiga, 
y  el  Mayo  su  calor  jamas  estrena? 

**  ¿Quien  sino  tú  supiera  describir  la  Primavera 
»  por  modo  tan  alto  ,  y  tan  exquisito ,  como  lo  ma- 
»  nifiestas  diciendo  : 

Que  al  fin  la  Primavera 

vive  de  frió  y  fuego  en  compañía? 

» ¿Quien ,  la  exageración  de  un  entendimiento 
»  grande  la  esplicaria  sino  tu ,  con  sentencia  mas  vi- 
>*  va ,  clara  y  proporcionada  ,  que  la  de  aquellos  dos 
*>  versos: 

No  se  eximio  la  valida  legumbre 
de  su  grande  y  común  sabiduría? 

w  ¿Quien  sino  tu  halló  jamas  símiles  tan  adequar 
**  dos?  Pues  en  la  vida  de  Sor  Juana  Inés ,  admir 
*>  rado  (muy  á  lo  tonto)  de  que  aquella  prodigiosa 
99  muger  concluyese  en  una  tarde  á  quarenta  maes- 
n  tros  de  los  primeros  de  la  Universidad,  de  México, 
»  que  la  argüyeron  en  diversas  facultades ,  dices  :  que 
»  gozó  el  triunfo  de  tanta  victoria  ,  quedando  con  tan 
»  poca  seguridad  de  sí  >  como  si  en  lo  maestro  hubiese  la- 
9%  brado  con  corta  curiosidad  el  filete  de  una  baynica^  pero 
»  que  después  de  todo  esto,  siendo  tus  versecillos  de  cade- 
t*  neta  me  usurpes  mi  donayrfc,  y  le  revistas  de  Señor, 
si  para  decir ,  que  una  Monja  sabia  la  destreza  de  una 
»  espada:  ]\ 

No- 


.♦..•  No  monos  <jue  %l  puntos 

de  cadeneta  fuesen  tus  acciones: 
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i>  es  una  infamia ,  que  no  la  he  de  sufrir ;  y  asi 
99  eres  un  perro  ,  que  yo  escribí  él' Soneto  de  mué- 
99  He  Poeta  para  otro  como  tú  y  para  tí  en  profe- 
wciaj  y  sino  lo  has  entendido:,  te  lo  vuelvo  á  de- 
99  Cir  *  f  también  que  eres  un  ladrón  dcf  mis  versos, 
99  pues  la  bofetada  ,  que  te  doy  con  mi  Soneto  ,  la  con- 
99  viertes  en  halago  de  aquel  floridisinfio  Ingenio  In~ 
99  diano  ,  y  no  lo  he  de  tolerar  ,  porque  es  un  hurto 
99  muy  manifiesto  V  y  Semejante  ínaldad,  no  se  aguan- 
99  ta  en  tierra  de  christianos ;  por  eso  borra  inmedia- 
99  tamente  esc  terceto ,  y  restituyeme ,  malvado ,  mi 
99  equivoquillp.  ' 

Otras  muchas  cosas  dixo  el  buen  Argensola  muy 
destemplado  ;  pero  >e  confundieron  todas  ó  las  mas  con 
las  infinitas  voces ,  'que  empezaron  á  salir  del,  estan- 
te donde  yacían  ios  Poetas  de  nuestra  Nadon  , r  que 
viendo  quitada  la  mascara  del  respeto ,,  que  se  le  ha 
tenido  á  este. coco  de  los  simples ,  .empezaron  á  pe- 
dir lo  que  se  les  había  usurpado;  pero  fo  Ignorancia 
viendo,  que  se.  iba  desmoronando  estía  reputación, 
que  tic^ic  su  ahijado ,  mas  en  fe .  de  su  nombre ,  que 
en  fuerza  de  su  habilidad  ,  tocó  el  cencerro  de  palo, 
que  estaba  sobre  la  mesa',  á  cuyo  desmesurado  ruid# 
callaron  todos ,  estuve  yp  á,  pique  de  despertarme  p 
y  se  prosiguió,  la.  Elegía  de  esta  suerte. 

Nuevos  metros  hallo  ♦  nuevos  asuntos,     * 
nueva  resoludoa  á  los  problemas, 
y.  i  la  música  nuevos  contrapunto^  ^  K,\ 

£1  embozo  quítabaiá  los  euityemas, ,  r  iV> 

que  la  propuso  impertinente  e*sun<jn,       .  ¿ 
i  ,  Ii  a  4  que 


mas  de  una  vez  su  carta^  4u4  lcM*.  I  ~ 
apuesta  á  herir  el  yelo  de  las  venas. 

¡Que  natural!  j que  cuerda!  ¡que  entendida 
j  que  vprdadcro  indicio  de  su  gozoí 
¡  y  de  mí  *  sobre  todo ,  que  creída ! 

No  alegra  tierno  infante  su  solloza 
al  asir  de  la  dulce  golosina, 
conjo  fue  al  repasarla  mi  alborozo*  (  ,       f .. 

No  le  dexó  pasar  adelante  la  '  horrorosa  voz  de 
un  trueno;  que  asustando  á  todos  los  circunstantes, 
arrebató  mi  atención  y  levantando  los  ojos  al  ciplo  ó 
techo  del  aposento  >  por  parecerme  r  que  se '-  hundía 
todo ,  vi  un  Zurriago  qdé  remoHwartdoonclalre  de- 
cia  >  sin  tener  lengua  ,  estas  palabras. 

Calla  y  profano  Poeta  remendón  ,  no  prosigas ,  si 
ya  no  quieres  ,  que  irritado  el  cielo  de.  tus  locuras, 
haga  universal  el, castigp  de.  tu  culp^  particular  5  pues 


— r        4  ^  -  TL  '      — 

gas  mérito  de  «que  rusdcsvaríós^o  paseo  mascadblante 
con  la  palabrilla  :  Tefto  se  quedf  fí«#..  v¡  ¿Qu^t  querías 
acaso ,  Garcilaso  de  responsos ,  que  tu  déséd  tomase 
cuerpo ,  y  llégate abultada' W  TOliWwadídBrthí  fcúVilla 
de  Madrid  hasta  la  Ciudad  fd^ \  J$&x¿cp}  ¿^e'^ooduce 
á  la  honra  de  aquella  observantísima  Religiosa  ,  él  que 
oyese  un  Poema  tuyo1,  (  como  dices  i  autv  qüando  le  tu- 

vic- 
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vieras)  y  que  te  alabase?'  Si  lo  hizo  ,  seria  por  urvani-* 
dad  de  su  buen  genio  ,  no  por  merecimiento  de  tu  obra. 
¿De  que'  sirve  á  sufama,que  la  escribiesen  te  habías  muer- 
to, y  que  ella  lo  apurase  á  la  corta  costa  de  dirigirte 
una  Carta  ?  ¿Qu¿  gloria  alcanzará  en  el  otro  mundo 
con  que  tú  la  andes  infamando  en  este  /diciendo:  que 
la  requebrabas ,  que  te  respondía  ,  y  qué  ciencia  es 
~deJ  pecho ,  que  esto  lo  ignore  el  latíoh  \  Mordazas  ,  para 
quando  os  hicieron!  Platón  divino  y  que  son  estos 
los  Poetas ,  que  por  indecentes  y  perjudiciales  desterras- 
te de  tu  República  bien  ordenada,  pues  de  los  honestos  y; 
decentes  dixiste:  Res  sacra  Poeta  est*  Diligentísimo  Famiars 
tío  Estrada ;  ¿para  que  compusiste  (as  Prolusiones  3  y  4 
de  tu  lib.  prim.  sino  para  expeler  del  numera  y  dase  de 
los  ingenios  á  los  que  profanando  el  estudioso  culto  de  las 
Musas,  con  el  desorden  de  sus  obscenidades,  se.  hacen  antes 
.apuntadores  del  Demonio,  que  ministros  del  furor  divino? 
Esclarecida  Religión,  que  tantos  ilustres  varones  has  te- 
nido, ¿como permites,  que  esta  quintaesencia  de  la  necedad, 
te  defraude  con  su  ignorancia,  con  su  liviandad  y  con  su 
insuficiencia,  constituyéndose  Midas  entre  los  ingenios  bue- 
nos y  malos  de  la  Corte,  dando  motivo  para  que  unos  y 
otros  digan  de  el  con  nuesto  discreto  Lope  de  Vega  ,  que; 

Reprehender  al  que  mas  ,  quien  sabe  menos, 
es  necedad  ingerta  en  bovería? 

Pero  ya  que  no  basta  nada  de  lo  referido ,  pata 
qtié  sugetandose  este  sugetiilo  de  chanza  á  lo  que  mas 
pertenece  á  la  gravedad  de  sus  años ,  viene  el  castigo 
en  mí  para  macerar  sus  caducas  puerilidades. 

Ai  acabar  de  decir  esto,  empezó  el  Zurriago  árebolotear 
por  elayre.  El  amor  proph  todo  aturdido,  dexó  caer  de 
las  manos  la  formidable  Elegía,  disculpando  sus  devaneos 
con  decir  que  se  los  inspiró  el  Ocio.  Este,  con  su  acostum- 
barda  flema  dixo  ,  que  la  culpa  no  era  suya  ,  sino  de  la 

Obs- 
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ehtinacion  5  que  .qutefi  fue  Poeta*  entre  los  bullicio? 
del  siglo  ,  no  hubo  menester  paca,  $cr  loco  los  ocios  de 
la  Religión.  La  Obstinarían,  se  escusó  diciendo  :;Es  verdad 
que  yo  cooperé  á  la  fabrica  de  estos  desatinos  5  pero  la 
Arrogancia  tiene  la  culpa  de  que  se  hayan  divulgado,  pues 
yo  soio  concurrí  á  su  formación  p^ra  quef  se  leyesen  en, 
el  silencio  del  aposento.  Entonces  saltó  Ja  Arrogancia  es- 
clamando así :  No  ntegó  .que  yo,  incite  á,  la \  impre- 
áfon  de  la  Elegia*  pero  ftii  mandada  de  ;iá  Ignorancia* 
Esta  ,  que  se  oyó  nombrar ,  con  voz  de  r.ebuzno  dixo 
muy  encenagada  en  el  muladar,  de  su  dictamen :  Bien 
está  lo.  hecho  5  y  sí  en  la  ra&kUd§  mi$  someras  voces,  es 
de  pota  quantta  el  que  ande  no  mezquina  la  fama  de  es«* 
té  varan  r  buscaré;  yó  c¿  \Víd&  ¿Uiimagmaio ,  cárabo- ,  (  que 
en  el  berial  de  ios  Ingenios  mas  someros  no  parece)  ,  eí 
aplauso  de  tanto  enseñamiento  5  pues  hasta  el  laudable 
balbucir  de  este  deseable  hombre  ,  meteré'  en  fucia  con  la 
continuidad  y  tertipud  át  mi  trompa  ,  sin  que  pueda  asos- 
ficharme  competentemente  de  que  soy  de  su  ralea  5  á  cuy$ 
respuesta  erfapezó  el  Zurriago  á  darle  á  cada  uno  lo  que 
merecía. 

Desvanecióse  el  Conocimiento  en  un  punto?  y  yo  $¿ 
<qu$  con  bastante  Sentimiento  de  no  ver  acabar  d^.esj- 
coliar  la  celebérrima  Elegía;  y  yo,  con  el  susto,  y  con 
la  pesádiHadesi  ¿me  'atcaa^atta  ^guit.raoialajíorvdttperté 
espantado  y  me  halle'  en  mi  cama  con  gran  sosiego; 
aunque  mejor  restiruído  á  mis  sentidos  ;  líóró  &  q  i?e  hu- 
biese sido  ¿tanta  ¿á  bte vedad  de  mi  ¿ueño ,  que  ga  rdiese 
¡lugar  á  que  coíi  mas,  despacio  apui^^feLyejaeVa;4f 
aquel  > vtooale  'perdido*!. .-/.    „i>  \  t.v   .  - ;-  ¿{  ¿  i^-j--  ■ > 
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CARTA        ; 

QUE.BEM1TI0 

EL   REY   CATÓLICO, 

AL  CONDE  DE  RIVAGORZA, 

SU    VIRREY    EN    ÑAPÓLES. 

alustre  ,  é  Reverendo  Conde  ,  ¿  Castellano  de  Am* 
posta  ,  nuestro  muy  Caro  Sobrino. ,  Viso-Rey,  y 
Lugar  Teniente  General.  Vimos  vuestras  letras  de  6 
del  corriente  r  é  la  cana  clara  :  c'  la  cifra  á  que  vos 
os  remitiades ,  en  que  decís ,  que  nos  escribiades  lar- 
gamente el  caso  del  Breve,  que. el  Cursor  de  Roma 
presentó  á  vosv¿  á  los  del  vuestro  Consejo  ,  que  con 
vos  residen?  é. debió  de  quedar  por  oiviUo,  que  non 
vino  acá  5  pero  por  lo  que  nos  escribió  Micer  Zonh, 
entendimos  todo  el  dicho  casó  ,  y  también  lo  que  pa- 
só sobre  lo  de  la  Caba.  De  todo  lo  qual  habernos  re- 
cibido grande  alteración,  enojo,  c  sentimiento;  é  estamos 
muy  maravillados  de  vos,  c  mal  contentos,  viendo  dé  quan* 
ta  importancia  ,  c  perjuicio  nuestro ,  e  de  nuestras  Pree* 
minencias,  c  Dignidad  Real  era  el  auto  que  fizo  el  Cur- 
sor Apostólico ,  mayormente  siendo  auto  de  fecho ,  e 
contra  derecho,e  non  visto  facer  en  nuestra  memoria  ánh> 
gun  Rey  ,  ni  Viso-Rey  de  nuestros  reynos^fPor  que  vos 
no  fícisteis  también  de  fecho  nuestra  voluntad  en  ahorcar 
al  Cursor  ,  que  os  le  presentó  ?  Que  claro  está ,  que 
no  solamente  en  ese  reyrro  si  el  Papá  sabe  que  en  Es- 
paña ,  y  Francia  le  haa  de  consentir  semejante  auto ,  que 

Kk  esc, 
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csc,  que  lo  (ara  ,  por  acrecentar  su  jurisdicción ;  mas  lo* 
buenos  Viso-Reyes  los  atajan ,  c  remedian  de  la  manera, 
que  he  dicho  ;  c  cpn  un  castigo  ,  que  fagan  en  seme- 
jante caso,  nunca  mas  se  osan  facer  otros;  como  antigua* 
mente  en  unos  casos  se  vio  por  experiencias;  pero  habiendo 
precedido  las  excomuniones,  que  se  dexaron  presentar  del 
Comisario  Apostólico  en  lo  de  la  Caba :  claro  estaba, 
que  viendo  que  se  sufríalo  uno,  se  habla  de  atrever 
i  lo  otro.  Nos  escribimos  en  este  caso  á  Gerónimo  de 
iVich,  nuestro  Embaxador  en  la  Corte  de  Roma,  lo  que 
veréis  por  las  copias  ,  que  van  can  la  presente  $  y  esta* 
«ios  muy  determinados  si  su  Santidad  no  reboca  luego 
el  Breve. ,  c  los  autos  por  virtud  de  el  fechos ,  de  le 

2uitar  la  obediencia  de  todos  los  reynos  de  la  Corona  de 
¡astilla  ,  é  Aragón  $  c  facer  otras  cosas  ,  e  provisiones 
convenientes  á  caso  tan  grave,  c  de  tanta  importan* 
cía. 

Lo  que  hay  habéis  de  facer  sobre  ello  es ,  que  si 
quando  esta  recibieredes,  no  hubieseis  enviado  á  Roma 
losEmbaxadores,  que  en  la  carta  de  Micer  Zonh,  c  en  las 
de  los  otros,  dicen  que  queriades  enviar ,  que  non  los  en* 
yieis  en  ninguna  manera ,  porque  seria  enflaquecer  ,  ¿ 
dañar  mucho  el  negocio 5  e  si  los  habéis  enviado  ,  que 
luego  á  la  hora  les  escribáis  ,  que  se  vuelvan  sin  fablar 
al  Papa  ,  ni  á  nadie  en  la  negociación ;  c  si  por  aven* 
tura  hubieren  comenzado  á  fablar,  vuélvanse  á  ese  rey  no, 
sin  fablar  mas ,  e  sin  despedirse  ,  ni  decir  nada  $  e  vos 
faced  extrema  diligencia  por  facer  prender  al  Cursor; 

2uc  0$  presentó  dicho  Breve  si  estuviere  en  ese  rey  no» 
si  le  pudieredes  haber  ,  facer  que  renuncie  ,  é  se 
aparte  con  auto  de  la  pretensión,  que  fixó  el  dicho  Bre* 
ve  ,  e  mandadle  luegp  ahorcar;  é  sino  le  pudieredes 
haber,  faced  prender  á  los  que  estuvieren  ahí ;  faciendo 
ouestxa  Justicia  sobre  este  negocio  con  los  de  Asculi,  que 
entrare*  con  Bandera  ,  c'  mano  armada  en  ese  nuestro 
sey no  i  e  renadío*  á  .muy  buen,  recaudo  en  una  fea 
f-.  i  en 
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én  Castilnovó  *  de  manera  ,  que  no  sepan  donde  estání 
y  facedles  renunciar ,  c  desistir  de  qualquier  autos  ,  que 
sobre  ello  hayan  fecho ,  é  proceded  á  punición  ,  e  cas- 
tigo de  ios  culpados  de  AsculI  f  por  todo  rigor  de  Jus- 
ticia ,  sin  afloxar  ni  soltarles  cosa  de  la  pena  ,  que  por 
Justicia  merecieren ;  é  digan  ,  y  hagan  en  Roma  lo  que 
quisieren  ,  é  ellos  al  -  Papa  ,  /  vos  d  la  capa.  Esto  os 
mando,  que  fagáis,  y  pongáis  en  obra  sin  otra  dila- 
ción ,  ni  consulta  ,  porque  cumple  ,  ¿  importa  mucho 
á  nuestro  Real  Servicio. 

<  Quanto  al  negocio  de  la  Caba ,  ya  os  habernos  es- 
crito ,  que  ifb  embargante  qualquier  cosa  que  dixese, 
5  ficiese  la  Serenísima  Reyna»  nuestra  hermana?  si  ella 
fion  facía  luego  Justicia  á  los  Fray  Íes  dé  la  Caba,  lói 
favoreceréis  vos  en  nuestro  nombre  5  é  sin  que  os  lo 
mondáramos  ,  fiasteis  grande  error  en  non  facerlo. 

Y  porque  el  Duque  de  Pemandina  ,  é  sus  hijo% 
c  Consejeros  pongan  á  la  dicha  Serenísima  R¿y  na  núes* 
tra  hermana    en    que    faga  cosas   con  que  éstorVe  lá 
execucion  de  nuestra  Justitfa,  é  lé  que  cumple  á  nues- 
tro servicio  5  por  eso  no  lo  habíadesde  dexar  de  facer: 
Por  ende  Nos  os  mandamos  ,  que  si  la  dicha  Serenisi- 
ma'Reyna  nuestra  hermana,  non  qulsieréfacer  Justücia  ert 
c4:  dicha  negocio  ,  que  Vos  proveáis  sobré  ello  luego 
toá&io  que  fuere'  Justicia,  castigando  á  los  <jue  tuvie- 
ren culpa,  é dtísagr&vlindo  á   los  que  estáviérert  ágra* 
viados  $  c  si  faciendo  esto  ,  la  dicte  Serenísima  Reyná 
nuestra  hermana  viniere  á  la  Vicaría  en  persona  (  co- 
mo deas  ,  que  qs  han,  dicho  que  lo  fará  )  á /sacar  k)¿ 
presos  ,  que  por  la  dicha    razón  manda  redes  prender* 
en  tal  caso  os  mandamos  muy  extrechaiftente,  íésopérfa  de 
la  fidelidad  ,  que  nos  debéis ,  é  de  nuestra  irá,  e  indina^ 
cion  Real ,  que  prendáis  al  Duque  de  Fernandiná ,  e  á  sus 
hijos,  éi  todos  los  Consefjerosf  de  la  dicha  Serenísima  Reyu- 
na hucstTa  hermana,  é  los  pongáis  tn  CkstHnoVo  eh 
ia  fosa -del  Millo  ,'adondt^stená-mtíy'bíicíi  W&mdffe 
f    >  Kka  4 


e'que  por  cosa  del  mundo  no  les  st>lteis,sih  nues- 
tro especial  Mandamiento.;  E  si  la  dicha  Serenísima  Reyu- 
na nuqstra  hermana,  quisiere  ir  al  dicho  Castilnovo  pa- 
ra libertacion  de  ellos  :  por  la  presente  mandamos; 
á  vos  ,  e'.á  nuestro  Alcayde  del  dicho  Castillo  ,  que 
non  la  dexeis  entrar  en  el ,  aunque  faga  todos  los  ex- 
tremos del  mundo  5  porque,  hijo  ,  ni  hernjana  ,  ni 
orro  ningún  ¡deudo  nuestro  ,  non  habernos  de  con-* 
súntir  que  estorve  la  execucion  de  la  Justicia  nues- 
tra :  é  los  que  en  tal  se  pusieren  ,  non  se  han  de  par 
sar  sin  castigo.  En  quanto  á  lo  que  acerca  de  esto 
fix©  e}  Comisario  ^dél  Papa„  si  estuviere  haí ,  prended-, 
\ci  y.,  tenedle  donde  non  sepan  de  cl.j  .  y  secretamén- 
te  mandad  le  recadar ,  y  ¿desistir  délos  autos,  que  ha 
fecho  sobre  las  dichas  excomuniones*  pero  (si fuere 
posible)  precedan  á  esto  las  Provisiones  de  Justicia,  que 
habéis  4c  facer  en  el  djeho  negocio  de  los  de  la  Caba, 
en  castigo  ;d$  Jos  culpados,  x  desagravio  de  losagta-* 
yiados  ,  comp-  h^bem^si  dicho':  porque  fue  caso  feoy 
e.  de  mal  $x€¡mp4Qíf  e;  digno  de  castigo*  y  sabed  que 
nuestra  intención  ,  é  determinación  en  estas  cosas  de 
aqui  adelante  es/  que  por  cosas  del  mundo  non  sufráis, 
que,  nuestra* p%ccpmwc\&  Reatles  sean:  usurpadas;  *poc 
fiadiq  5  <  porque  si  el  Supremo- dominio  nuestro  non.de? 
fepcfcis  ¿  roív  hay, que  defendei;;,.c  la  defensión ,  de  >de* 
recho  natural  es  permitida  á  todos  5  e  mas  pertenece  á 
los  Reyes  ,  porque  demás  de  cumplir  á  la  conserva* 
don  de  su  Dignidad,  e  estado  Real  $  cumple  mucho 
j#r;*,qt*e  ,  tengan  su¡s  reypos  m,  pa&*  e  Justicia,  e  buena 
gub|?rnacion.      f    , -.       .    j    ,,    ;; .    ;    „.  r 

:J;,  Kptrósi :  ljjegp.  qr\  \k§3Lt^o  este  conreo,  proveeréis 
tn  poner  .buenas  personas ,  fieles  ,  é  de  recaudo  en  los 
pasos  de  la  entrada  de  ese  reyno ,  que  tengan  mucho 
.cuidado  ,  e  especial,  cargo  de  ponír  jmucao ,  xecaudd 
$h  (Ja  guajrd^  de,  ios*  dichos, paso§  j  per*  que  si  algún 
ÑW^i9i*&$*JXW*  ¿  Qtra  pers0t»tv4wctci;esa  ráyné 
a  *  ..   I  con 
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con  Bullas,  Breves  ú  otros  qtialesquicra  Escritos  Apost? 
tólicos  de  agravación  •,  ó  Entredicho ,  ó  de  otra  qualri 
quier  cosa  ,  que  toque  al  dicho  negocio  directa  ,  ó  in- 
directamente, prendan  á  las  personas  ,  que  los  truxeren, 
y  tomen  las  dichas  Bullas,  ó  Breves,  ó  Rescriptos,  y  os. 
los  traigan  5  deraancra ,  que  non  se  consienta  ,  que  los, 
presenten,  publiquen  ni  fagan  ningún  otro  auto  acerca  de¡ 
este  negocio.  Dada  en  la  Ciudad  de  Burgos  á  22  de  Ma-; 
yo  de  1508.  años.=  Yo  ei  Rcy.=  Almazan  ,  Secretarios ! 

ADVERTENCIAS ,  O  COMMENTOS, 

Disculpando  los  desabrimientos  de  es- 
ta Carta. 

POR 

D.  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS* 

Remitido  unq  ,  y  otro   al  Excelentísimo  Señor  Duque 
de  Osuna  i  siendo  Virrey  de  Ñapóles* 


*n  seis  de  Mayo  se  escribió  la  noticia  de  esttf 
exceso  ai  Rey  Don  Fernando  ,  y  respondió  á  22 
de  <fl  >  de  suerte  ,  que  inmediatamente  que  llegó  el 
cotreo  ,  respondió  con  la  mayor  resolución  :  pero  se  de- 
be entender,  que  respondió  leyendo  ei  aviso.  Los  casos  de 
la  condición  de  este,  están  fuera  de  las  condiciones  de  con- 
sulta, y  siempre  han  de  estar  decretados  quando  tocan  en 
la  substancia  de  la  Monarquía:  que  á  veces  está  el  acierto  en 
la  brevedad:  pues  la  ceremonia  de  la  consulta,  y  la  ambición 
conque  la  remisión  afecta  el  nombre de~madurez,suele de- 
terminarse á  retnediar  lo  que  perdió  entretenida  en  buscar 
el  modo*  La  conservación  de  la  Jurisdicción,  y  reputación, 
ni  ha  de  consentir  dudas  ,  ni  tener  respetos ,  ni  dete- 
ner- 
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nerse  en  elegir  medios»  Nada  le  está  tan  bien  ,  como 
hacer  su  efecto ;  de  manera ,  que  los  atropellados  de 
su  velocidad,  la  teman  por  arrebatada,  y  no  la  desprecien 
por  escrupulosa ,  y  entretenida.  Quien  en  pensar  lo  que 
ha  de  hacer  ,  y  comunicarlo  pierde  la  ocasión  de  ha- 
cerlo ,  es  necio  de  pensado ,  y  se  pierde  adrede.  Los 
grandes  casos  como  este  ,  sin  perder  un  instante  han  de 
pasar  de  oydos  á  remediados:  ni  tienen  mayor  peli- 
gro, que  el  temer,  que  haya  alguno  para  acometerlos: 
ni  el  Rey  grande  ha  de  hacer  question  su  honor  ,  y 
Estado.  Este' V.  E.  advertido  de  que  aquel  Rey,  y  sus 
Ministros  ,  mas  querían  dar  cuidado  con  lo  que  escri- 
bían >.  que  escribir  con  cuidado  :  y  se  ve'  en  sus  palabras 
menos  recato  ,  y  mas  cautela.  Está  bien  á  los  Reyes  no 
sufrir  nada,  y  es  provechoso  desabrimiento  no  saber 
disimular  descuidos  de  los  Ministros,  que  están  muy  des- 
viados de  su  Rey.  El  Rey  Cotóíico,  atendiendo  á  la  con- 
servación de  sus  reynos,  y  reputación  de  sus  Ministros, 
no  les  permitió  arbitrio  en  las  materias  de  Jurisdicción* 
ni  los  hizo  dependientes  de  otra  autoridad ,  que  de  su 
conveniencia  5  y  advirtiendo  que  el  dominio  de  Ña- 
póles ha.  sido,  y  es  golosina  de  codos  ios  Papas ,  y 
Martelo  de  los  Nepotes,  no  solo  quería  que  no  lo  consin- 
tiera ,  sino  que  solo  en  este  hecho ,  con  castigo  tan  indig- 
no de  la  persona  de  un  Cursor  ,  escarmentara  los  unos; 
y  pusiera  acivar  en  lo  dulce  de  esta  pretensión.  Quien 
se  contenta  con"  estorbar  atrevimientos  peligrosos,  ase- 
gura de  sí  á  los  que  le  persiguen ,  y  entretiene  ;  pero 
no  evita  su  ruina.  El  Rey  grande  no  lo  calla  á  su  Minis- 
tro, porque  no  se  pueda  desentender ,  y  asi  le  advier- 
te :  Que  si  el  Papa  véy  que  se  lo  consienten  ,  intentar  i 
aumentar  su  Jurisdicción.  Y  á  los  que  á  la  temerosa  ig- 
norancia llaman  religión  ,  parecerá  que  hizarreó  mu* 
cho  con  el  nombre  de  Católico  tratando  del  Papa  sift 
^ottetos  de  hijo  ,  y  de  sus  Ministros  tan  como  Juez* 
frías  es  de  advertir ,  que  el  gran  Rey  pudo  tratar  de 

su 
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su  Jurisdicción  con  el  Papa,  pues  en  esta  materia  Chris- 
to  no  se  la  disminuyó  al  Cesar  ,  ni  se  la  quiso  nunca 
desautorizar  ,  como  se  vio  en  el  tributo. 

Ordena  con  animosa  providencia,    que   los  Embar 
x ador  a  ,  que  había  de  enviar ,  sino  han  ido  ,  no  b%yan> 
y  si  han  ido  a  Roma  y  no  han  hablado  ,  que  no  hablen  ,  y  se 
vuelva*  5  y  si  han  ido ,  y  han  empezado  á  hablar ,  que  no  pro- 
sigan y  se  vengan  sin  hablar  mas  al  Papa  ,  ni  a  otra  alguns 
persona.  A  los  cobardes  parecerá  este  orden  descortés  5  y 
4  ios  Principes   Generosos ,'  Valiente.   Supo   este   gran 
Rey  atreverse  á  enojar  al   Papa :  y   halló   desautori- 
4aa  en  los  ruegos ,  y  conoció   el  inconveniente  que 
tiene  la  sumisión  medrosa:  y  presumió  de  dar  á  en* 
tender  lo  que  es  debido  al  Pontífice ,  y  lo  que   no 
es  permitido  á  los  Reyes  5  y  dixo  que  era  enflaque- 
cer su  causa  enviar  Embaxadores ,  quien  podia  dar  cas- 
tigos j  y  pedir ,  quien  tenia  autoridad  para  escarmentar. 
La  política  de  la  ignorancia,  que  el  miedo  servil  Ha* 
ma  cortesía  ,  y  miramiento ,  tiene  por  ajustado  len- 
guaje el  decir  :  que  todo  lo  puede  hacer  por  buen  modo: 
Y  no  advierten  ,  que  quien  á  otro  dá  lo  que  es  suyo, 
no  se  puede  quejar  de  que  use  de  ello ,  ni  de  que  le 
tengan  en  poco  ,  como  á  persona  que  ignora  sus  con- 
veniencias ,  y  ocasiona   atrevimientos  Contra  sí ,  y  los 
disculpa.  Mandó  el  Rey  Católico  ahorcar  aJ  Cursor  del 
Papa :  clausula  escandalosa  para  los  encogimientos  Re* 
-ligiosos  de  Principes ,  que  solo  saben  temer  la  Ley, 
y  no  la  entienden.  Es  verdad  ,  que  le  faltó  jurisdic- 
ción 5  pero  como  le  sobró  causa  ,  hteose  Juez  de  quien 
se  arrojó  a  no  temer  su  enojo  $  y  hay  muchas  cosas  (co- 
*o  esto  de  mandar  ahorcar  á  estos  Ministros)  que  las 
dicen  los  Reyes  para   no   verse  obligados  á  hacerlas; 
pues  suele  prevenir  el  espanto  del   lenguaje  ,  que  la 
osadía  no  se  atreva  á  quebrantar  el  respeto  >  y  es  una 
providencia  si  temeraria  provechosa.  No  querría  ,  que 
padeciese  en  este  hecho  el  animo  e  intento  del  Rey ,  que 
-    '  *  sin 
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sirí  duda  siendo  digno  de  stt  grandeza  ,  no  puede  ser 
capaz  dee'l  mi  discurso.  Confieso  que  rienen  desabrimien- 
to aquellas  palabras  ,   que  yo  querría  olvidar:  T  esta- 
mos muy  determinados  si  su  Santidad  no  reboca  luego  el 
Breve  ,  ¿  los  autos  por  virtud  de  él  fechos  ,  de  le  quitar  la 
obediencia  de  todos  los  Reynos  de  las  Coronas  de  Castilla^ 
é  Aragón.  Si  esto  no  lo  disculpa  el  decirlo    un    Rey 
tan  Católico  ,  ¿para  qué  podrá   bastar   mi   diligencia? 
Confieso  ,  que  las  palabras  tienen  bizarria  peligrosa ,  y 
mas  si  las  oyen  Ministros  , '  que  todo  lo  que  no  es  mie- 
do ,  tienen   per    heregia.  Estas  razones ,  dícteselas  al 
Rey '  la  ocasión  ,  y  escribiólas  el  ^nojo.  Fue  una  ga- 
lantería bien  lograda ;  pues  haciendo  oficio  de  amena- 
za ,  estorbó  asi  el  no  tener  execucion.  Quiso  el  Rey 
con  suma  advertencia,  que   su    Santidad   entendiese, 
que  el  sabia  decirlo  ,  para  que  no  se  le  obligase  á  ha- 
cerlo i  y  fue  un  atrevimiento  ingenioso  ,  y  una  obedien- 
cia bien  intencionada.  Los  Reyes  han  de  dará,  enten- 
der lo  que  saben  ,  y  lo  que  pueden  ,  no  para  hacer- 
lo ,  sino  para  no  ocasionar  atrevimientos ,  y  reprehender 
intenciones  ,  que  presumiendo  ignorancia  en  el  Princi- 
pe >  le  deslucen  con  desprecio.  ¿Quien  negará  ,  que  no 
«s bueno  ser  obediente,  y   mucho  mejor  saber  serlo, 
pues,  la  obediencia  debida  y  en    su  lugar ,  es    digna 
de  mérito  ,   y    de    alabanza  ,  y  es  virtud  5  y  Ja  que 
no   es    asi ,  es  perezosa  sumisión  ,  y  rendimiento  bru- 
to, adormecido   en    las  Potencias    del   alma?    Quan- 
do    dixo    el    Rey    Católico  ,    que    negaría   la  obe- 
diencia   ai    Papa,  sabia  que  no  lo   habia   de   hacer, 
y  que  lo  habían  de  temer;  y  aventuró  el  escándalo 
por  asegurar  su  intención;  y  el  espanto  de  estas  pala- 
bras, mas  se  encaminó  á  esforzar  el  animo  del  Mi- 
nistro postrado ,  que  á  congojar  á  su  Santid  td  $    porque 
la  menudencia  del  Ministro  apocado,  encogerá  el  animo 
del  Rey  ,  si  su  grandeza  y  ardimiento  no  le  esfuerzan, 
poniéndole  temor  de  s\x  resolución ,  y  satisfacción  de  su 
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fralor  *,  pat?  -que  8esp«cte  a  shs*  enemigos  5  y  asi  Je 
date  ,  que  castigue  á  los  culpados  por, todo  rigor  de  Jus* 
ticia ,  sin  remitir  cosa  de  la  pena  ,  que  merecieren  ;  y 
juntamente  mandó  castigar ,  y  castigó  la  tibieza  ,  que 
el  Virrey  tenia  :  é  digan ,  é  bagan  en  Roma  lo  qu$ 
fuhhrtn ,  ¿  filos  al  Papa ,  é  vos-*  la  cafa.  Lo  que  es 
nutrimiento ,  gradúan  de  blasfemia  estos  consonantes; 
que  pueden  •  ser  refrán.  Ni  hallo  desacato  ,  ni  le  debe 
creer  ningún  honrado  Lector.  Esto  es  decir  :  cada  un* 
pare  por  sí.  No  tiene  otro  mal  sonante  ,  que  contrapo* 
ner  por  su  nombre  el  Papa  á  la  capá  5  >  y  hay  refrán  per- 
mitido ,  que  para  expresar  que  no  sé  pida  sin  hacer  dili- 
gencia ,  dice  :  A  Dios  \  rogando  y  con  d  mazo  dando; 
donde  el  mazo,  y  Dios  se  oyen  cerca.  Parecióle  al 
Rey  Católico ,  que  se  le  caía  la  capa  á  su  Virrey  ,  em- 
bebido en  oir  las  Excomuniones  del  Pontífice  >  y  acor- 
dóle que  parecía  mal  i  cuerpo  V  y  si  por  dicha  te- 
mió v  que  se  la  quitasen,  tuvo  mas  disculpa  de  hacer 
tantos:  extremos;  que  perder  la  capa  es  descuido  ,•  y 
dexarsela  quitar  fpoco  valor  ;  y  sospecho  ,  que  miró  mas 
i  cao  ,  porque  las  palabras  tienen  mas  de  reprehensión, 
qac  dé  aviso.  Esta  capa  de  que  el  Rey  Católico  habla, 
no  es?  solo-  su  peligro  el  perderla  ,  ni  el  dexarla  :  esos 
«on  lofc  postreros.  El  Ministro ,  que  se  la  pone  mal 
puesta ,  la  desautoriza  ,  y  fes  desaliñado  ;  el  que  la  lle- 
ra arrastrando ,  la  infama ,  y  es  perdido ;  el  que  la 
acorta ,  la  disminuye  :  y  no  le  basta  á  un  Ministre 
fjuaYdar  la  capa  ele  los  otros  5  que  el  que  la  guarda 
de  otros,  y  no  de  sí,  también  es  ambicioso  >  no  fue 
celo  el  suyo-,  sino  ¡codicia ;  pues  defendió  á  Jo*  ene- 
migos la  qipa  prestada  ,para  robarla  él  para  sí.  £1  bue* 
modo  de  conservar  la  jurisdicción  ,  es  no  solo  mante?- 
rrerla,  sino  tener  á  los  vecinos  celosos  de  su  aunieni o ,  y. 
que  ante*  aspire  á  crpcefr ,  que  á  sustentarse!  Siem- 
pre fue  mejor  ocasionar  defensa  propia  al  enemigó  ,  que 
defenderse  de  el ;  y  emrecodicieso? ,  ítoI  intencionado*, 

^ ,  u  r. 
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y  atrevidos ,  quien  no  adquiere  pierde ,  y  quien  na 
#  se  atreve ,  mas.  ti  Duque  de  Sabaya  ha  ganado  mu* 
cho  con  atreverse  á  mucho  ,  sin  adquirir  nada  :  Y  núes* 
tras  armas  han  perdido  por  contentarse  con  defen- 
derse. 

T  si  haciendo  ésto  ,  la  dicha  Serenísima  Rejna  -  núes* 
tra  hermana*  y  viniere  d  la  Vicaria  en  persona  (comodecis^ 
que  os  han  dicho ,  que  lo  farí)  a  sacar  ios  presos  que 
por  la  dicha  razón  mandar edes  prender  >  en  tal  caso  0$ 
mandamos  muy.  .extrech  amenté ,  sopeña  de  la  fidelidad^ 
que  ¿Nos  debéis  , i  de  la  nuestra  ira  ,  V indignación  ,  que 
prendáis  ál  Duque:  de  ftrnandina  ,  é  sus  hijos  é  i  todos 
los  Consejeros  de  la  dicha  Serenísima  Réyna  nuestra  herma* 
na  ,  i  los  pongáis  en  Castilnovo  ,  en  la  fosa  del  MHlo  $  é 
por  cosa  del  mundo  no  los  sobéis  sin  nuestro  especial  mam* 
damitnto. 

Puede  ser  vicio  el  pensar  mucho  las  cosas;  y  hay 
materias,  que  se  estragan  siendo  comunicadas.,  Los 
casos  como  el  presenté  ,  días  quieren  resolución  mag* 
jianima  y  executiva  ,  que  meditación  tímida,  y*  di- 
Jatada.  El  tiempo  que  se  emplea  en  solicitar  el 
jemedio  con  palabras,  pudiera  proporcionarle  con 
ejecuciones  $  pues  estas  platicas  mientras  se  tratan, 
fee  difieren  ¿ :  y  difiriéndose  dan  el  lugar  dcr  la  Jus- 
ticia á  la  negociación.  -El  Rey  Catolice  no  an- 
dubo  por  este  camino  $  pues  mandó  en  un  renglón 
4gue  prendiesen  al  Duque  de  Fernandina  ,  á  sus 
Jiijos  >  y  á  todos  Jos  Consejeros  dé  su  hermatiaw  ;Ven? 
jarosamente  castiga*  quien  con.  la  aknenaza  sabe  ahor- 
car el  tastigo.  Grande  Rey  aquel ,  én  quien  tola  la 
opinión  vale  pdr  un  exercitoy  el  amor  por  guarda, 
-y  el  miedo  por  Ministro.  Ese  no  falta  de  ninguno 
.4e.  sus  Rey  nos,  asiste  donde  na  está  ,  y.  alcanza  don- 
4e  no  le  ven.  Al  revés  el  jque  seveóntenta*  con  k> 
mareriaí  de  la  Coirona ,  y  Regalía ;  donde  menos  está 
y  con  mas  peligro,  es  adonde; asiste \  y  á  veces  está 
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Q*9 
¡MU  »aa  decoro  un  R¿y  en  uija  Provisión  $  que,  et* 
"  Persona  $  y  á  habido  Magcstade* ,  /que  nacieron  para 
andar  en  Despachos ,  y  mejores  para  leídos  ,/que  para 
tratados.  Principe  hubo ,  que  presente  no  quería ,  que 
le  hablasen  sino  por,  escrito  5  y  fue  cautela  de  algún 
bien  advertido  en  su  poca  capacidad :  asi  lo  notaJUp-r 
sio:  El  retiramiento  del  Turco,  afecta  deydad,  y 
presuipe  mucho  de  divino;  y  hay  políticos,  <juc.  J* 
tienen  por  maña  bien  entendida ,  viendo ,  que  la  fa- 
miliaridad de  los  Reyes  de  Francia  ha  sido  enferme-? 
dad,  que;  á  rouqhos  de  ellos  les  ha  anticipado  el 
i  uccesor. 

T  si  U  di^b a  ^Serenísima  Rtyifa  y  nuestra  hermana  yqnÍ~ 
itere  ir  í  Castilnovo  a  Ip  ¡ivert ación  de  ellos  :  Por  la 
frésente  mandamos  a  Vos ,  é  ¿  nuestro  Alcayde  de  el  diebf 
(¿astillo  f  wse  no  h  dexeis  entrar  aunque  faga  todos  los 
extremos  de  el  mnnde^i  porque  hijo  r  ni  hermana,  ni  otr$ 
ningún  deud?;  nuestra  ^non  babernQs  de  consentir :.,  que,  es? 
torve : la  epceeneion.,  de  nuestra  ¿ftístifia  :  y  los  que  se  $**s\e?i 
ten  en.  tal ,  non  han  de  pasar  sin  castigo.  Ni  respetQ  ,  of 
parentesc9  debe  divertir  la  caución  de  la  Justicia 
i«  ¡retardarla  uji,  punfo<,,  porque  el  daifa  es  executivo* 
y:S?  rccjrecep  iíwor^venientes  de  piala  condición  >  y  de 
pipey .  consequencia*/^  Hi  es  ruqjoel  que  se  interpon? 
p&r*  impedirla,  «s  ^tr^imie^o,,  cautelpso  ,  que  a  u» 
jníjspjo  tiempá  se. hade  pir ,  y  castigar ,  y  lo  mas  scjr 
gijra^WK)  ( tapj  apacible)  es  tener  prevenido  el  linaje, 
yr  ;fe  !f?mflto  w$  m*  Aocftm,  porque.  4  intepíaj: 
itffffrr  lfíSrZgtpsMd^  1*  Justicia  ,  fpeca  en  dfsprecfaj,  y 
XlfifiC  cseoqcydíiArvía  ügpnja  el  desacata.  J&  &jy  QlíQr 
¿ico^o^^í»  acierte  de.  esto.-al^yirj^y^  y  ^¡jnar 
jjefa ,  que1  la  adverada  le.  castiga.  JSnteadió  este  grafi 
JÚSTu  f«pfi»9lct;f  y  diolo  á  encender  ^qw  la  persona 
4e,I>f  ^n^Q>ti?nC;>iájos  ^fonana;,  y^pvi^t^j  .iq«i 

fonos  en  la  tierra,  sin  descendencia,  ni  sucg^Qn^dp 
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sangre;  y  asi  lo  fcnseSó  Chtlsíó ,  quando  haciendo 
oficio  de  Maestro,  y  diciendole  que  estaban  allí  su 
madre  ,  y  sus  hermanos ,  respondió  :  que  su  madre ,  y 
hermanos  eran  los  que  hadan  la  voluntad  de  su  Padre. 
Por  cosa  del  mundo  non  sufráis  ,  que  nuestras  preemi- 
nencias Reales  sean  usurpadas  por  nadie  i  porque  si  el 
hspremo  dominio  nuestro  non  defendéis ,  non  hay  que  de- 
fender; y  la  defensión,  de  derecho  natural  es  permitida  á  todos  y 
y  mas  pertenece  a  los  Reyes  $  porque  demás  de  cumplir  a 
la  conservación  de  su  dignidad  ,  é  Estado  Red  >  cumple  mu- 
tbo  para  que  tengan  sus  Reynos  én  pa&y  Jttsticia ,  ¿buena 
gubernacion.  A  estas  postreras  palabras  no  tengo  que 
advertir  otra  cosa  ,  que  en&rgár  á  lo$  Principes  las 
pasen  de  la  carta  á  la  memoria  ,  infundiéndolas  en  los  co- 
razones de  sus  Ministros  ,  para  que  se  impriman  en  ellos. 
Es  de  advertir ,  que  como  carta  «de  mano  de  Rey; 
is  toda  íbego,  y  no  se  conoce  en  ella  el  apocamiei*¿ 
to  de  las  civilidades  con  que  alguno*  Secretarios  afe- 
minan lo  robusto  del  discurso  de  los  grandes  Reyes: 
&i-  está  mabchadá  cott'  duda*  recelosas  de  Consejeras, 
*  quienes  los  casos  que  habían  de  enojarlos  >  antes  los 
embarazan  V  y  espantan.  Suplico  á  V,  E.  que  si  se  d&¿ 
agradare  de  estos  tiptfntairiieñtós  ,■  *écibi  por~  dtó¿ 
eulpa  la  desigualdad  del  '  texto1  de'ique  se  atrévíe? 
ten  á  ¿er.  Glossas¿  Qüer  si  lee  lo  ¡futo  digo  VyrWiefid« 
"á "  16  que  Quiero  decir  f  verá  V.  E.'  que  nada  callo* 
y  pondrá  algún  premie  á  mi  trabajo ;  pues  lo  que  he 
escrito  lo  he  estudiado  en:  los 'túmufltcfc  dé-  estos  áñoi¿ 
y<tíi  catorce  viagesi,  tqúe  me  han-  'seifvWo'-i&íde'-es* 
tüdio,  que  de  peregrinación*  siendo 'p&ttéNdeétlos  l<*fn¿* 
fjotiéss  <jue.de  su  Real  seh'idtí  «hte  étícdmetídá  sá 
«Magestad  (que  está  en  el  cielo)  cerca  dé  algunos  P<h 
tcntadós*  lo  qué  se  leerá  breveirienté  eft  útt  <lAbto 
¿que ;  escribó  con  este  título  ••  Múttíto  ,A¿tóW7  -  jf  ¿¿suf- 
rios de  la  edad:  en  Irá  anos  de  i6í£  hasta  di  Ufe  íTtfía.ft 
^Quevedo. i*°  J  '  * '  -    •  » '•"*''  •*   '--  t  '.v*-'.*  ti  i»*  ..w;^i 
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3-jt.  mucho  lugar,  que  ocupan  los  sucesos 
deMá  Privanza  del  Duque  de  liorna  y  y  los 
de  la  de  D.  Rodrigo  Calderón ,.  Marques  de 
Siete  Iglesias,  en  los  Anales  de  quince  dias  ,  y  la 
conexión  que  tienen,  cortjellós  una  Cana,  que 
escribió  el  primero  al  Rey  D.  Felipe  IV.  des-' 
fleValladoIid/y  la  Oratíori  fúhebr?  en  la 
muerte  del  segundo^  persuadian»queseliubie* 
íen:  impreso  éstas  á  contiriüacioh'  de  aquellos; 

J°  W ':iP°oi  sf  <]h*zo;.iP<or  4Q  interrumpir,    las 
Obias.dc    nuestro  Quevedos  pero  habiendo 
^tóricltíi^^ór;  ahora  /parece  este  el  hg 
inaf  prop£o¿  pa>^¡Ú,ppúbJ|ic^i¿  d¿  (la  ief< 
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■  CAITA         ; 

Que  escribía  el  Duque  de  Lerma  al  Seño* 
Rey  D.  Felipe  IV. 

.  S*  C.  R¿  M, 


<r: . 


X.  o  estoy  muy  rico ,  y  contento  de  que  V.  M.  hay^ 
heredado  con  sus  altos  Imperios,  •  y{  Real  Corona,  ta 
santidad  ,  y-  «atendimiento  del  Rey  mi  Señor ,  qué 
e$t?  en  el  cielo,;  y,  qu¿:  p\  hafcr  servido  &  V.;.ÁL  do 
su,  Ayo ,  criandole  con  el  amor  y  (fidelidad  k  que  es- 
taba obligado  ^^aV^íüciÜoitafrrV.  VÓir  looíüoó  y  poi 
lo  otro  'doy c  gracias  á>  Dios  a  y)á  Vt  Mi-ias  uloy  de  Ü 
merced  que  me  ha  hecho  en  mandatmequítai^los  fíete 
mil  ducados .  de  renta  ,]  d&  que  el  Rey  mi  Señor  me  Ha- 
bía hedho  merced  en  las  Anriatas  det  SifciuV Vporqüfe 
to^o  ^jqpe^fytñ  gra»  4en<Vb*§U  $r  tenmJuigíei» 

mucho  que  aconsejases  ¡  alrlU^^l  83lW(r4uft:^DaiSk 
goza  )  me  la  diese,  y  eme  á  mi  me  insistiese  que  la  tomase 
el  que  ahora  á  V.  M.  a  advertido  queme  la  quite*  De  u(i 
Santo  Rey  como  V.  M.  no  se  puede  creer  menos  que  to- 
do io  que  hace  es  justicia  *  mayormente  con  tan  grandes 
Consejeros  ,  y  Ministros,  que  tan  bien  saben  disponer  de 
la  administración  de  ella.  Mas,  Señor ,  justo  será  que  se 
revean  las  mercedes  hechas  á  otros,  y  se  execute  en  ellos 
lo  mismo  que  en  mi ;  y  siendo  en  esta  parte  reos ,  no 
sean  Jueces  contra  lo  que  ellos  aprovaroa,  y  á  hora  des- 
aprueban, no  mudándose  causas  y  efectos ;  que  en  mí 
servicio   nunca  faltó  mas  que  mi  poca  dicha  j  que  en 


áddtíad  ¡  yúctcos ,  íijr  tan  puntoal,  conio  lo  seré  en 
todo  lo  que  W  M.  mi  «mandare  *  ofreciéndome  á  que 
si  fuere  sctvido-dequkármc,  quaoto  tenia  de  Patrimonio 
de  mi  casa  ^  y  que  lo  remira  á  V.  M.  desde  luego 
lo  hago  y  pongo  en  sos  Reales  manos  $  pues  no  tengo  otro 
deseo  en  esta  vida  mas  que  hacci:  servicios  á  quien  des* 
ác>  tierna  edad  üfoilccpraericc  á. hacer  *  que  -para  mi  no 
faltará  pníDConvcrto  ^y;una  ^>obu?c  «Ida -donde  mori- 
rá siendo  >  gusto  i  dt  V¿>¡  Mudándome:  Ucencia  mis  hi» 
es  y  yernos)  y  en  futra  dé  mi  gratitud  á  su  Real 
providencia,  me  atrevo  a  suplicarle  por  mi  y  por  ellos* 
que  ellos  y  yd  seremos  ; dichosos  en  verá  V.  M, 
que  goce  .sil  Real  Corona ,  .deseando  viva  felizes  si* 
glbs  cómo  k  XThtistiandad  ba<  ipencster ,  y  sus,  antiguos 
criados.  Valiadolid  13  de  Abril  de  1621.=  Fiel  cria* 
do  de  V.  AL=el  Cardenal  Duque. 


ORACIÓN  JPUNEBRE 

fin  la  muerte  de  D.  Rodrigo  Calderón  Mar- 
gues dé  Sjiete  Iglesias  >  queJue  degolladora  la 
1         Plaza  mayor  de  Madrid  Jueves  *i. 
deOctubre.de   i6zi. 

.  POR  EL  DO  CTOR  MANUEL  PONZE. 

tAfav '  uithiia  pens  trtt. :  Ntc  mctimndd  vtHt. 

H^JUien-  necesita  de  exemplos  para-  desengañarse  de 
Ja  humana  miseria ,  y  prevenirse  al  desprecio  de  las 
felicidades  del  siglo  ,  (  siempre  engañosas  )  hoy  le  tie- 
ne; tan  grave ,  que  coa  disculpa  no  podrá  esperar  otros 
jnas  eficaces  ,rporquc  ej  animo  que  resiste  la  enseñan- 
za 


za  de  visibles  preceptos,  justtAntfTtíécí  d^ahTttii 
tos  de  racional*  Este  día  (no  infeliz:  póé  ta  ¡exetudoii 
lastimosa  de  esté  castigo,  sino  dtehpsD  y  alegre  por  ser 
el  ultimo  á  las  desdichas  ,'  y^  el:  primero  á  las  glorias 
de  que  en  ambas  fortunas  alcanzo  los  últimos  grados) 
han  visto  los  que  viven  el  fin  mas  miserable,  de  la 
bonanza  que  se  juzgo  mas  yfirme/<Et4u¿atotitajó'ásus 
principios  :  el  que  excedió «  su  ve?parama< :  >eli  que  i  úk* 
pehsó ; mercedes :: el  qué  ptódonó  *ielRo&r?  etique  día 
honras:  el ;  que  triunfo  dé  eneraigof  ^  el  que  ennoble» 
ció  familias:  el  que  desprecio  grandezas  :  el  quego-f 
vernó  dos  mundos  :  el  que  recibió  adoraciones :  el  que 
ultimó  felicidades  sobre  la  Jumnná?  ¿apacidad  f  yase-eit 
manos  de  un;  verdugos  onlefct*  por  decretó  *  del  hadóí 
cuya  oposición  se  vio  ;  frustrada .  por  el  mortal  sujeto 
á  quien  se  dirigía .,  pues  si  desvaneció  su  poder  /acU 
quirió  inmortal  vida ,  perdiendo  sola  la  que  estaba  suje- 
ta á  incidencias  Jrieu rosáis  manifestando  su  valor  in- 
victo luces  de  divinidad ,'  entre  las  fúnebres  sombras 
del  jíadecef;  y>  fyl  njráf  hi}A~and>;  y>nf  eC'ptfcJIico 
teatro  le  lloran  piadosos  ,  y  tristes  ,  los  que*  fuera  de  éi 
Je  envidiaron  poderoso  y  triunfante.  Yace  sin  una  morí- 
taja  ,  el  que  tuvo  abundancias  mas  excesivas^ que  si  fue- 
ra inmortal.  Muerto  .padece  cleshonrasj  y  muerto  ek 
un  cadahiasor  publica  exemplos,  ¿Qüd  coráronle  mira 
sin  lastimarse? ¿Que  juicio  le  Contempla  sin  confundir- 
se ¿  ¿Qu¿  ojos  le  ven  sin  lagrimas?  Llegó  al  ultimo 
extremo  de  la  desdicha,  el  que  tuvo  eUupremo  lugar 
de  la  suerte. 

Fue  sacada  de.  h  pcitíon^cómrttcav  y*lteVadfirxbn 
pregones  de  afrenta  ante  los  ojos  del  mundo.  Acom- 
pañáronle solo  Ministros 'de  Justicia  ¿  ño  goardas,  por- 
que no  se  opusiese  el  intento  de  guardarle  ,  al  que  en» 
tonces  executaban  de  perderle;  y  porque  á  las  decli- 
naciones de  su  antigua  prosperidad  ,no  se  añadiese ,  que 
el  que  gobernó,  las  guardias  ^  se  riese <  sujeto  á  ella* 

Cer- 


*7^  . 
GCTcal>afilc  Religiosos-para'  ciortaifle  á  morí*  con  chris-* 

tiandad  y  constancia  5  y  en   el  .transito  breve   de  su 
conducción  ,  file    su  presencia   tan   amable ,  y  sus  ac- 
ciones humildes ,  y  resignadas  á  la  providencia  del  cielo*' 
tan  eficaz  asunto  de  clemencia,  que  quantos  clamaron* 
por  sn  castigo  7  <  impidieran  la  execudon  de  el  con  el 
precio  de  sus  vidak;  Tanto  pudo  survalór,  tanto  me- 
reció su  presencia  j  que  en  un  espacio  tan  corto  trans- 
formó   en  piadosos  los    ánimos  concitados'  y    proter^ 
yos  en  la  oposición    dilatada  de  sus  felicidades   poco» 
dichosas.  Sacó  honor  de  la  ignominia,  piedad  de  íos  castP 
gos ,  y  victoria  de  la  muerte.  Obscureció  las  memorias  dé 
quantos  miraron  los  siglos  antecedentes  ■  con  valerosas1 
hazañas  $  porque  de  la  animosa    resolución    con  que 
despreció  severo  las  duras  execuciones  de  su  destino/ 
mas  se  .  juzgaron  en  ¿1  estimadas  ,  que  temidas ;  y  per«¿ 
didoel  miedo  á  los  efectos  de  los  rigurosos  daños,  qué; 
es.  rendir    los  ánimos  •  comunes,  tuvieron  en    el  suy6 
constante  tan  limitado  poder  r  que  antes  vencieron  la' 
vida ,  que  postraron  el  valor  *  y  asi  ofendida  la  suer-' 
te  >  que  precipitadamente  le  contrastaba  ,  inundó  la  ave- 
oída  de  las  miserias ,  hasta  después  de  la  muerte  ,  por- 
que: no  hallase  resistencia  su  rigor  en  el  cadáver  ,-itw 
Capaz  de  sentimiento  ,  y!  no  sujeto  á  castigo.  ' 

Compuso  la  funeral  vestidura  para  entregarse  á  la 
muerte  can  animo  tan  gallardo  ,  que  excedió  á  la  cons-* 
tancia  con  que  el  Cesar  compuso  para  morir  con  de* 
ct>r$  h  tógt : descompuesta  en  la  sangrienta  venganza 
por  el  enemigo  rigor.  ¡Oh  ^tranquilidad  segura  emíemor* 
tales  ¿sombres  a  cuyo  esfuerzo  prestó  disposiciones  3 
la  execudon  tremenda ,  porque  testificasen  ,  que  te 
fueron  agradables  hasta  las*  circunstancias  de  lar*  vista! 
Al  íxecutor  violento  de  su  sentencia  dio  no  solo  abras- 
sos  de  amor ,  sino  la  paz  en  el  rostro*  ultima  demora 
tracion  de  humildad  sama,  y  dé  ehtfct tana  paciencia*. 
Curqplió  y  excedió  muerto  en    el .  vergonzoso  +¿&kk 

Mm  las 


la»  horas  que  introdtixo  U  tey  4  U  toitaímbre  \  ymti 
el  publico  escarmiento.  Sirvió  de  espectáculo  al  inundo 
con  horror  tan  dichoso  ,  que  postrando  los  ánimos  mas 
duros ,  persuadió  desengaños ,  mereció  sentimiento  ,  y 

dexó  asombros.  .,.'"". 

Fue  compuesto  su.,  cuerpo'  por  mano  de  ios  que  -asis^ 
ten  en  los  últimos  oficios  de  piedad  á  los  Ajusticiada* 
en  el  mismo  cadahalso ,  después  de  que  quedó  despoja* 
do  por  el  verdugo  hasta  de  los  últimos  lienzos  a  vis- 
t¿  del  concurso  de  tantos  circunstantes  condolidos,  i  Oh, 
fLjerza  rigurosa  de  enemigas  estrellas  ,-quanto  dilata  ta 
ley  las  infelicidades  que  parecen  sensibles  aun  al  que 
uptVne  vida!  Careció. de  la  honra  del. entierro:  pia- 
doso (que  estaba  prevenido)  porque  la  ponpa  y  lu- 
cimiento ^ie  el ,  no  fuese  disminución  del  escarmien- 
to ,  ni  limite  del  castigo ,  que  llega  hasta  la  sepultu- 
ra con  el  culpado.  Lloren  justamente  los  hombres  {so- 
bre el  numero,  infeliz;  de.  las  miserias)  que  sin  podet 
tener  culpa*  antes  de  la.  vida  i  le  están  señaladas  pe* 
ñas  después  de  la  muerte}  y  si  las  accidentales;  que 
resultan  de  esta  calamidad ,  se  miden  (como  la  gloria) 
con  las  esenciales  del  alma  :  ¿qual.  sería  la  que  padeció 
la  suya  (si  la  pudo  recibir)  viendo  privar  sd  cadav«& 
del  honor  limitado  de  una  tumba  en  el  funeral  del 
Templo  ,  porque  sin  ella  estuviese  mas  postrado ,  aun- 
que era  menos  ponposo  que  el  mismo  cadahalso  del 
suplicio  ?  ..,  _^ 

Este  ha  sido  el  «uceso ,  este  el  fin  <w  la  *»* 
varizaí  en  cuyos,  límltesi  han  visto  tos  presentes-1  m*í 
nifiesto  y  severo  castigo  de,  manifiestos  delitos-de*  po- 
der ,  mirado  el  valor ,  y  la  constancia  del,  ttx>  á  lúa 
tan  poco  .favorable  ,  que  le  atribuyen  mayores  culpa» 
juzgando  que  el  animo ,  y  entereza  con  que  padeció 
invencible,  fue  indicio  de  que  se  hallaba  merecedor 
de  mas  penas  que  las  que  eran  tan  duras  $  pero  e'l 
despreció  con  senblante  taa  osado  á  sus  enemigos  ,  que 


hizo  admirasen  Jtt*  «ttíéfíl»  Viy  -íJtíé'tiiVfcseh  á  su  cons- 
tancia por  mas  que  humana,}  y  m:  fin-rcj  fpnoclipien- 
to  de  la  grandeza  de  su  espíritu  ,  engendró  en  sus 
contrarios  piedad  ,  si  antes  le  profesaban  odio,  tenien- 
do por  feliz;  ?,su.  d^dlchai  y  ninguno  le  Juzgó  ca- 
paz de  que  pudiese  obstentar  íin;  animp  tan  heroyco, 
aunque  fuese  obfagaefó  de  mayores  peligros.  Pluma- 
mente, priy^á  ius«nfmlgoSide!  la  vengípza  que  con 
su  muerte  esperaban  ,  porqufe  la  halISron  tan  dichosa, 
que  dexó  un  claró  testhrforiio  á  las  edades  de  que  pu- 
do conseguir  la  supnefia- Alienad*  y  consijguó  con  afec- 
to ,  dexar  inmortal  nombre  el  qu^  con  ta  brevedad 
de  la-  vida  c&siguto  Qqtis  glorias»  para  perpetrarse; 
siendo  su  espíritu  tan  generoso ,  que  anegó  su  memo- 
ria en  el  honor  decios  tlogíos,  pues  se  contemplará 
por  historiador  limitado  al  que  mas  ensalzare  su  re- 
nombre, si  no  llega  4  compeqr  con  su  infinita  fama, 
porque  su  esfuerzo ,  y  valentía  e*  *su?/ultimos  alien- 
tos ,  puso  limites  de  vefdad  á  co4p  encareelnoieoto-  Que- 
de pues  glorioso  á  la  posteridad ,  el  que  despreció 
muriendo^tantos  males  á  la  vida  ;  que  en  justa  ley  se  per- 
mite ,  que  pues  sigue  á  las  culpas  el  castigo ,  siga  la 
alabanza  al  valor.  '      %, 

A  LA  MUERTE  DE  D,  RODRIGO  CALDERÓN. 

SONETO. 

Este  que  en  EHortuna  mas  subida 
Ni  cupo  en  sí ,  ni  cupo  en  <fl  la  suerte,. 
Vivando  pareció  dignó  de  iftüérte, '  ~ 
Muriendo  pareció  digno  de  vida. 

¡Oh,  Providencia  no  comprehendida! 
Auxilio  superior,  aviso  fuerte! 

Mm2  Et 
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El  hamo  en  que  $1  ¿plágs©  se  convierte,  'fi  >• 
Hace  la  afrenta  mas  esclarecida:      ." *  ;   J"      * 

Purificó  el  Cuchillo  los  perfectos 
Medio* ,  que  religión  celante  ordena, 
Vqfr  'ascender  á  la  mayo?  victoria.     ., 

Y  áJftrrííindcA  las.  causas, fus  efectos,         ■ 
si  glorías  le  conducw  ftla'pena, 

iYace  en  esta  piedra  dura,  v  •*  • 


Se  lo  estpryó  sií  ^entura,    / 
¡Oh  ,  tamínante.,  dct¿n . .  i 
El' paso,  fixale  igual* 
Que .  aunque  iJlceQ.  ViVio  'áiál*. '  i 
Xo  cierto  eff  qüc  ¿jmjtíq  buen! 


/■\ 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUE  COMPREHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS  ,    MORALES  ,     INSTRUCTIVAS, 

POLÍTICAS  ,  HISTÓRICAS  ,    SATÍRICAS  ,  T  JOCOSAS, 

DE  NUESTROS    MEJORES  AUTORES 
ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 

DALAS  A    LUZ 

DON    ANTONIO   VALLADARES 

de  Sotomayor. 

TOMO    SEGUNDO. 


MADRID  MDCCLXXXVn. 

En  la  Imprenta  y  Librería  de  alfonso  lopbz  ,  calle  de  la  Cruz$ 
donde  se  hallará ,  y  en  los  puestos  del  Diario. 

CON    PRIVILEGIO  REAL. 
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GA-f;f:AS 


del.  p.  anbreSi  mabcos;;bu>r.riei» 

Veía  í&iÑGÜiik  tíSi&'iSik  üÜ'fEsbs,  ;  3 

j.  . .. 

ESCRITAS  .;.      ..._. 

SOBRE  DIFERENTES   ASUNTOS   LITERARIOS. 

NOTA. 

fUomo  el  señor  Don  Juan  Sempere  y  Gua- 
rinos  estampó  en  su  obra  intitulada :  Ensay 
para  una  Biblioteca  Española  ,  tom.  1.  pag.  133. 
hasta  la  245.  una  preciosa  idea  del  dis- 
tinguido mérito  del  P.  Burriel ,  de  sus  prodi- 
ciones literarias ,  y  aun  trozos  dilatados  de 
la  Carta  primera ,  con  expresión  funda- 
mental de  las  que  la  seguirán,  admirándose 
mucho,  y  con  razón  en  la  pag.  2.3$.  de  que 
habiendo  sido  impresa  en  París ,  traducida  al 
Francés  ,  no  hubiese  logrado  igual  distin- 
'    )  A  2,  cion 
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cion  en  España :  no  Hacemos  aquí   el  justo 

elogio  que  nuestro  Autor  merece,  porque  con- 
templamos digno  de  sú  mérito  el  que  en  la 
citada  obra  se  observa,  y  sería,  repetir,  con 
menos  gracia ,  lo  que  ella  expresa  con  per* 
feccion. 
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CARTA  PRIMERA 

AL  -R.-P.' FRANCISCO   DE    RABAGQ, 

t  •  •  -     •  * 

t  ' 

Confesor  que  fue  del   Señor    Rey  D.  Fernan- 
do el  VL  en    la  que    le  da  individual  noticia 
de  lo  que  tenia  adelantado  para  la  conclusión 
'■   del  plan  Literario  de  qué  estaba  encargado 
l     .    por  orden  cié  la  misma  Magostad. 


H 


R.  P.  MIÓ. 


Loy  es  el  ultimo  día  que  tn¡  éste  año  hp  ido  á 
4a  librería  de  esta  sania  Iglesia  ¿  y  en  fin  de  añoy 
justo  es  dar.  razoh  de  mi  ?  V,  R. .  aunque  seai 
con  la  concisión,  que  piden  sus  gravísimas  ocupa- 
ciones. Y  después  de  desear  á  V.  R.  como  le  díseo^ 
toda  felicidad  en  las  prójimas  festividades .  del  «to- 
ro Nacimiento  .'  de  nuestro  señor  Jesu-Ghristo, 
que  es  mi  primera  obligación,  paso  á  cumplir  con  la 
segunda. 

'  Aunque  mi  animo  aquí ,  asustándome  á  las  orde- 
nes deV.  R.  ha  sido  desenterrar  del  polvo  y  del 
olvido  quanto  se  me  presentase  útil  á  qwlquier  1¡- 
taage  de  literatura :  sin  embargo  ,  me  he  propuesto  al- 
gunas cosa*  mas  en  particular ,  porque  me  han  parecido 
mas  esenciales  y  mas  útiles  á  la  ¿loria  de  Dios,  del 
Rey,  y  de  la  nación.  Las  escrituras,  y  documtnT 
tos  auténticos ,  que  sacamos,  del  Archivo,  cuyp  ín* 
dicc  pas¿  á  V.  R.  y  que  se  acercan  á  dos  mil ,  pue- 
den Mn  duda  dar  un  golpe  muy  grande  de  luz  desde  la 
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conquista  de  Toledo  acá  ,  á  la  historia  secular  y  Ecle- 
siástica de  la  nación  :  á  lá  disciplina  en  los  puntos 
mas  graves  de ,Ipeccione$  t  Consagraciones^  Jui;i§jliccio- 
nes  ,  diezmos ,  tercias  ;  s\j.  origeq  y  \  repartimiento  en 
cada  siglo  :  adquisiciones  de  bienes  raíces  por  manos 
iptterts*  ^espolios*  de  Ptfciadps,,/&&q<:hps.4e  sstosj  Jr 
sus  iglesias  sobre  vasallos:  exenciones  ,  inmunidades, 
causas  tocantes  á  su  fuero  en  cada  tiempo ,  sujeción  ¿ 
lps  Reyes,  tributos  pagados  á  estos ,  y  en  que  forma:  y  otros 
semejantes :  como  también  á  la  politica  secular  en  varios 
puntos  ¡derechos  del  Rey  en  cosas,  y  causas  Eclesiásticas! 
el  4?,  su  r#U  Patronato,, y  diferentes  maneras  de  el: 
las  varias  castas  de  tributos  y  modo  dé  pagarlos  los 
vasallos*  ya  en  par,  ó  ya  en  guerra  i  y  urgencias :  los 
derechos  de  la  nobleza  ,  sus  cargas  y  obligaciones :  no- 
ticias para  las  genealogías,  para  los  ofició*  de  Pala- 
cio ,  y  de  la  corona :  para  el  gobierno  de  las  Chat(- 
cilterías^  :y  adrrúnistrfltóon  (fc  ^ja^st?kia  ¿rddtecbos'/dó  las 
ciudades :  vario  -  estado  del  i  vecindario.:  ifcbcanzas  gaf- 
nados ;  ?rtes  >  imbricas  f  y  comercio  del .  rey  no. 
-  Para  estos,  y  otros  pariros  de  menor  monta  ,  daa 
una  luz  muy  grande,  aquellos  papeles  /dirigidas  y  apli? 
cados  á  cada -cosa.  Sin  ¡-embargo  y  estosi.  documentos 
por  h  rtiayot  pane  solo-  contienen*  hechos  desnudos; 
Estos  hechos  penden  de  ^detiechos  t  usos  r  y  costumbres^ 
que  encada  tiempo  regían  y  prevalecían,  asi.cn  la  li- 
nea eclesiástica  7  como  en  la;  secular  y  mistip  Elfcon- 
junto  de  heqhos-  «Centre  sí  muyxiiscorcb^  pcfrqüe  ¿tas 
que  constan1  por  documentos  dq  mtisiglo^.SQW  <astíu¡a> 
ríos  á  lo$nc(ae  sé  wnrC^^tós  documentos  xkuoWb.  Esta 
contraria  diversidad' nadó  y  naos 'sta  ser  divetscx),  ócdi# 
frario  ef  derecho;  el  *o,£  la  tostumbrren  unisigtaquccn 
otro.  Para  dar  y  jwes- ,  ^  lugar  y  valar  debido;!  vadk 
cosa  i  es  necesario  ño  contentarse  con.  pro4ud  ríos  hechos 
canudos , «-  sín#  también "  ^ocardeiiar^  laYseric  i  ifcslbs 
derechos  ,<  usos  r  y  üosYUttibre?  asi  -jedesiastkas.  :<ot» 
•    *  se- 


7 
éefcuürés  *  y  ~ú   desde  los :  principies    hasta   ahora   se 
lograse  hacer  constar  la   serie  de   los  derechos ,  usos 
y  costumbres 9  con  sus  mudanzas,  alteraciones,  inno- 
vaciones ,  y  contrariedades  de  un  tiempo  á  otro ,  se  en- 
lazarían todos  los  hechos  armoniosamente  y  sin  confu- 
sión t  se  daría  á  los  documentos  la   debida  fuerza ,  y 
seria  fácil  desenredar  la  confusión  de  los  siglos  pasa- 
dos t  y  texer  una  historia  de  España  jugosa ,  y  subs- 
tanciosa ,  en  que  cada   temporada  tenga  toda  la  clari- 
dad ,  que  de    las  cosas  del  tiempo  pasado   se  puede 
sacar   para  el  presente.   Es   pues ,   esencial  el  conoci- 
miento de    los  antiguos  derechos  eclesiásticos  y  secu- 
lares de  cada  siglo  en  España  y  sus  variaciones.  Para 
esto  no  bastan  los  libros  publicados  hasta  aqui  s  por- 
que ni  los  Cánones  eclesiásticos ,  ni  las  leyes  secula- 
res se  han  publicado  hasta  ahora  del  modo  que  parí 
esto  es  menester  *  y  por  x)tro.  lado  los  Cagones  están 
tan  unidos  9  y  entrañados  cem  .las  leyes  del  reyno  ,  y 
estas  con  los  Cánones,  que  es  .imposible  dar  paso  se- 
guro en  los  unos  sin  los  otros,  y  al  contrario;  espe- 
cialmente quando  se  trate  de  hacer  valer  ahora  prer- 
rogativas y  derechos  f  que  se  creen  antiguos  ,  y  cuyo 
apoyo  sea  la  antigüedad.  Esta  consideración  me  ha  em- 
peñado en  jomar  p$r  mí  parte  jquánro^'  pudiere  para 
que  se  formen   dos  cuerpos  ,  uno  canónico  ,   y  otro 
civil  de  sola  Espaáa :  6  dos  colecciones  de  toda?  las 
leyes  Eclesiásticas  y  seculares  que  en   algún    tiempo 
feaybo,  tenido  vigor  y  fuerza  de  tales ,  singularmen- 
te en  Jos  reypos  de  Castilla^  y  fLeaii¿       >  f  ^  ;  : 

Lo^uc  4ie  dkho  ftaíta  aq^i  en  es«as  cbítas  flineáVf 
Asi  cortio;  servirá  de  dar  rázon  á  V.  R.  de  mis  dili- 
gencias; asi  también  mostrará  la  necesidad  y  falta  de 
ambas  <flwa*i  '!•■-■  .  ■.  » .      ■-  .. 

r   i$   conocimiento  de  miestro derecho  canónico  d¿ 
España,  es  li  cótecdóiv  canónica,  que  usaba  h  fe1$: 
tí*  Goda  di  tiempo  de  &  entrada  de  los  Moros.  Esta 
[  Co- 


colección  sirvió  de  basa  i  te  ficciones  *íon;  qué  lá  Irt* 
terpoló  ,  añadió,  mudó  v  y  destrozo  al  principio  del 
siglo  IX.  el  enmascarado  Isidoro  Mercator  ;  de  cuya 
corrompida  fuente .  bebieron  Buchardo ,  Ibón  ,  Gracia- 
no ,  y  demás  compiladores.  Es  preciso  hacer  ver  está 
ficción  $  b  igualmente  manifestar  que  no  solo  no  se  hizo 
en  España ,  sino  también  que  en  ella  no  hemos  sabi* 
do  de  tal  Isidoro  Mercator  hasta  después  de  hallada  la 
imprenta;  y  que  los  extrangeros  nos  hicieron  tragar 
el  Graciano  ,  mas  no  á  su.  fuente.  > 

Todo  esto  procuro  hacer  en  una  noticia  7  6  historia 
de  las  colecciones  de  España  y  de  los  códigos  existen- 
tes ,  que  la  contienen  >  en  que  se  <  trate  de  lá  colee* 
cion  de  san  Martin  Bracarense ;  de  la  que  cita  el  con* 
cilio    III.    Toletano  *  de  las  que    suporten    los    IX; 
y     XIV.    Totetanos  ,    y  toca,   antea    el    Bracarense 
primero.    ¿Qnando    y  como  .se    formó     la    máxima 
colección  mas  preciosa,   mas  pura ,  y  mayor  que  1ai 
Africanas,,  Francesas  ,  Romanas  ,   y    Griegas  ,    que 
se   componen  de  los  concilios  Griegos ,  .Africanos  y  yt 
Españoles  ,  y  de  las  Decretales  puras  y  legitimas  de  san 
Dámaso  ,  hasta  san   Gregorio  el  .Magno  ;  y  como  se 
añadió   esta  colección-?  ¿Por  que  en  ella  no  se  ha* 
lia  la  quinta  Sínodo  > general ,  ó   quinti-sexta  ,  aunque 
se  halla  la  sexta  ?  ¡  Si  en  España  fue  recibida  esta  quin- 
ta Sínodo  y  .que  tanto  procura  autorizar  d    Cardenal 
de  Norris  en  su, disertación  ,  recogida   por  el   santo 
OficioF^Quatído.se  .hiw>t  y  se   rehizo1  d  ?Indlpe^ 
sumario ,  ó  ir^tituta  que  está  al   princtpio.de  bstra^co^ 
lección  f  mal  publicada  par  «i  Cardeítai  4en;.jlgulrre? 
Las  necedades  „  y.  yerros  de  -dyetano  Genaiari  raím-s 
primir  este  índice,  ¿  Si  ¡fiíc  conocida  y:  guardada  "«5 
España  la  colección  de  Dionisio  Exiguo  pura?;  ¿Sí  to 
fue  la  de  Dionisio,  añadida  por  Adriano, primero^  ¿Qüan- 
do  ,.  como ,  y  por  fquie**es  se  hizo:  te  ficción  .de  bfcí 
doro  Mercator?  X  fínaÍRiont¡6  $c  hace  la  íhistorfó  de 

los 
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los   códigos    qud  «tmtfenén    nuestra   preciosa    colec- 
ción >  para  lo  quar  tengo  tos  índices ,  y  sumarios  yá 
copiados,  y  corregidos,  que  de   ios  códigos  del  Es- 
corial hicieron  Morales  ,  Pérez  ,  Vázquez  ,  Marmol ,  y 
los  >  que  el  año  pasado  con  gr^n  trabajo  y  exacción  hi- 
to de  los  mismo*  ^rai  hermano  Pedro.  El  del  Lucense 
famoso  ,  que  aunque   se  quemó    en  el  Escorial ,  de- 
be estar  su  ¡copia  en  Roma  *  adonde  sé  envió  para  la  co- 
lección del  Graciano  ,  á  instancia  de  Gregorio   XIII. 
Otro  del  que  hay  en  Viena  llevado  de  Milán  :  del  de 
Cordova:  de,  otro  de  Alcalá  imperfecto:  de    los   de 
BJpoll  r  del  ,qae  Jiuho.cn   Celanova  ,  y  de  los  quatró 
que  tengo  aquí  de  Gerona  ,  Urgel ,  y  dos  de  Toledo. 
Sobre  todas  estas  cosas  y  otras  semejantes   á  ellas, 
y  tocantes  á  la  colección  ,  v«  g« .  sobre   el  numero  y 
valor  ckr  los  Cañones  apostólicos.  ¿Si  los  Nicertós  sori 
solo  veinte?  ¿Si  el  Concilio  de  Arles  í  feo  antes  dé 
nuestra  Iliberitanó ,  ó  del  ttómpo  de  <ste?  f SI  el  ca- 
pítulo Sancta  Romana ,  es   de   Gelasro  ,  ú  Hormidas? 
¿Si  ison  legitimas  las  cartas-  de  san  Gregorio  elMag-t 
fio  á  Juan   Defensor ,  sobre   el  Obispado  de  Malaga, 
que  no  se  hallan    en    nuestra    colección?  ¿Como    se 
han  de  entender  otras  cartas  de  San  Gregorio  á  San 
Leandro  5  y  si  es  verdad  la  visión  de  Tajón  en  Ro- 
iba ,  buscando   los   morales   del   Santo?  ¿Si  son  ciertas 
las  caitas   del    Papa  León   II.  enviando  las  actas  de 
la  Sexta  Sínodo?  ¿Que'  se  há  de  sentir  de  los    con- 
cilios de  España  extravagantes,  ó   que  no  se  hallan 
sano  en  tal  qual  exemplar? 

<  Sobre  estas  y  otras  cosas  tengo  hechas  bastantes  ob* 
servaciones ,  y  apuntamientos  5  que  ya  tendría  en  lim- 
pio .,  si  aqui  tuviera  los  libros  que  antes  he  visto, 
y  de   que.es  forzoso  valerme   para  prueba,  ó  para 

opugnado». 

-    Entre  tanto  he  copiado  la  colección    entera   Goda, 

pura  gor   un  código ,  y  después  he  hecho  un  cotejo 

B  poi;- 
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por  mí  mismo  de  todos  los  qUatro  códigos ,  qué  tea- 
go  aqui ,  notando  las  variantes*  También  llevo  coteja- 
do parte  de  ella  con  lo  que  de  ella  hay  en  Harduí- 
no  5  de  nuxjo  ,  que  para  dar  la  colección  Goda  pura* 
y  autorizada  con  tantos  códigos  tal  qual  fuere ,  solo 
falta  cotejar  mi  copia  nuevamente  cwl  los,  «códigos  dej 
Escorial;  •    ^.  -  :         .. 

Por  apéndice  de  esta,  podría  imprimírselo  que  falseó 
Mercator  ,  como  proáietió  hacerlo  Covitant  ,  en  sü  co- 
lección de  decretales 5  pero  yo  no  tengo  sino  loque 
and¿i  vaciado  en  las  colecciones  impresas  generales  dé 
concilios  y  ni  hasta  ahora  he  ¡descubierto  >  que.  se  ha* 
He  en  España  un  soló  -  manuscrito  de  Mercator  lycs- 
ta  es  una  de  las  pruebas  de  habernos  sido  desconoci- 
do. Podría  también  .  juntarse  la  colección  pequeña  Dio- 
nisiana ,  que  haría  brillar   mas   la  nuestr*.  To  tcn^o 
aquí  dos  manuscritos  antiguos  de  la  añadida  por  Adrun 
no  «primero  ,  que  soq  del  Monasterio  de  Ripoll.  Por 
lo  que  toca  al  tiempo  medio  de  los  Moros  hasta  la 
conquista    de    Toledo  T  tengo   copiadas  6  cotejadas 
?on  los    manuscritos    todas    las  memorias ,  qué  aqui 
hay  tocantes  á  esta  :  y:  el  Apologético  del  Abad  San- 
sqh,  contra  el  Concilio  de  Cordeva*  que  parece  quiere 
publicar  el  maestro  Fforez  ,  con  otros  Escritores  Cor* 
¿oveses.  Yo  no  siento    que  se  me  adelante  t  como  el 
?So  pasado  se  me  á  delantó   en^  la   publicación  de  Jos 
opúsculos  de  Sisebuto,    y  otros  Godos  que  yo  ha- 
bía  copiada    aqui.   El   publico  lo  logra  ,  y  yo  para 
todo  tiempo  tengo  la  seguridad  de  lo  que  he  hecho 
por  mí  mismo.  He  copiado   la  carta,  (que  Florear  no 
publicó  y  dificilísima  de  leer    en,  el   original    Gótico) 
que  Elipando  escribió  al  Concilio  de  Franfbrt ,  y  que 
el  Concilio  menciona;  sobre  la  qual,  y  sus  citas,  tengo  al- 
gunas observaciones  $  y  también  he  cotejad©  las  pobli-* 
cadas ,  y  visto  todo  Id  que  puede  hacer  á  la  instruc- 
ción de  las  questiones  de  la  filiación  adoptiva   natu- 
ral 
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ral  y  propia  de  nuestro  señor  Jesu-Christo  en  quan- 
to  hombre  ,  que  entonces  se  agitaron.  He  descubier- 
to ,  que  es  fingido  el  Concilio  de  Oviedo  5  y  tam- 
bién fingida ,  o  mal  interpolada  la  historia  de  Sam- 
piro  ,  Obispo  de  Astorga ,  y  tengo  que  decir  sobre  las 
cartas  del  Papa  Juan  ,  erección  de  Oviedo  en  Metro- 
politana ,  y  asignación  de  iglesias  en  ella  á  los  Obis-» 
pos  desposeídos  por  los  Moros.  Muchas  cosas  nuevas 
hay.  He  visto  los  yerros  con  que  hasta  aqui  se  ha 
impreso  el  Concilio  de  León  del  año  de  1020.  sio  em- 
bargo de  que*  he  descubierto  s¿r  este  eí  primitivo  fue* 
ro  del  Reyrfo  :dé  Lton,  y  contenfcrse  en  di  tas  le- 
yes fundamentales  de  aquella  Corona.  He  hallado  ett 
las  cubiertas  de  un  libro,  un  extracto  del  deseado 
Concilio  de  Burgos,  en  que  se  abrogó  la  Liturgia 
Muzarave  y  se  introduxo  el  oficio  Roiftano. 
1  Por  no  fatigar  á  V.k  R.  no  mendono  otras  mertio* 
rías  de  menos  importancia  ,  pertenecientes  á  este  tiem- 
po medio. '  r 

Peí  tiempo  siguiente  á  la  toma  de  Toledo ,  baste 
decir ,  que  ya  están  copiadas  ó  cotejadas  exactamente 
quantas  actas  de  cMÍciüm  s  y 'constituciones  sino- 
dales  v  otdtfnatifcas  ,:  ó  mandaftóentos  feckrtasticos  hay 
aquí  manuscritos*  y  nun  las  concitaciones  sinodales 
imprecas  del  Cardenal  ^  Císberos  ,  se  kan  copiado  tam- 
bién por  su  raridad ,  ó  su  singularidad.  Lo  mismo  he 
hecho  con  quantas  Bolas1  de  rapas  4*e  encontrado  so- 
bre qiftlquiera  uwteffcrp  botfejaiitftf  .;<a»;los  manuscritos 
las  ya  publicadas  f por  Aginrre  f  y  wros  ,  de  qjuc  hay 
íqúf  originales  ó  capias  Tn*wittrit?s.  >  A  esw  he  aña- 
dido para  la  colección  canónica  ,  copia  de  Jos  do- 
cumentos á  ella  tocantes,  hallados  en  Cuenca  ,  Mur- 
cia, Orihíutla,  y  Cbrdova*  y'dofeqaadetnosdecons* 
títodones  de  Cataluña;  De  manera,  que  recorridas  to- 
dasllas'»fticm*$  que  tuvieron  Loaysa  /y  Agulrre  >  (ex- 
ceptaadas  las  dcif  Escorial)  Jic  puesto  ea   limpio  la 
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colección  Goda,  que  tilos  no  conocieron;  y  he  aña- 
dido  un  gran  numero  de  documentos  importantes 
inéditos  para  este  cuerpo  de  derecho  eclesiástico  es- 
pañol. No  por  esto  creo  que  este  ya  junto  todo  lo 
que  para  su  perfección  ha  menester  *  porque  en  otros 
Archivos  ,  y  -Librerías  dormirán  aun  en  el  olvido  mu- 
chas y  muy  singulares  memorias.  Por.  exerpplo  :  yo 
halle  aquí  una  traducion  antigua  castellana  de  un  Con- 
filio tenido  en  Zamora  contra  los  Judíos  año  de  1312 
inédito.  Este  Concilio  ha  venido  en  latín  á  mis  ma- 
nos,  sacado  de  un  traslado  autentico,  hallado  con 
otras  memorias ,  también  importantes  >  *n  el  archivo 
de  la  iglesia  de  Coria ;  mas  yo  no  pretendo  hacerlo 
todo ,  sino  recoger  j>or  mi  parte  quanto  pudiere ,  y 
dar  á  lo  que  viene  á  mis  manos,  el  orden  ,  valor  ,  6- 
ilustracioo  ,  que  alcance  ,  según  las  alusiones  ,  enlaces* 
y  respeto  que  comprehenda1  tienen.  Si  en  oda  iglesia 
á  diligencia  de  los  Prelados  , ,  y  dvildos,  ó  por  me- 
dio de  personas  inteligentes  y  curiosas ,  se.  hiciere  al- 
gún escudriño,  podrá  llegar  esta  obra  al  ultimo  pun- 
to de  per&cciob.  •■-.  o  ,..',,-.  .  \ 
En  Ja  elección , civil  ,  m<t  hacoítado  mucho  mas 
trabajo  io  que  he  hecho  >  asi  po$  ?.ttv;  tofctíri? ,  a&ai 
extraña,  como  por  ser  mucho mayor :1a; cooftision^  y 
menor  la  noticia  que,  dan.  Uk  ;libroá.-  Historia  del  de- 
recho español ,  tiiojencntosisi no  U  de  Frankenaiit,  So*i 
telo,  y  el  compendio  1  que^ hiao  :F«níw>dez  «te  Mesa 
en  su  arte  de  iwírpciwrlft .  ios  ;yer»s  de;  cwwt  graiH 
des,  y  gra^ves  iutcK^apiiatOíy(>  en  utia?Utgacaita  á  £>otí 
Juan  Amaya;  cuya' ¿copia  puse¡;4«  -manos  del:  &eyf 
aunque  escrita  familiarmente ,  de  prisa;  y  sin  limar. 
Otros  he  notado  xle$£ues  t  y  sin  embairgot,  estas  his- 
torias Solo- traían:  de  í  los  códigos  de;  I^s  teyjMtde,  cs- 
paña  mas  conocidos^  comosoü  Pattid^,  Jii#ojWly 
Leyes  de  estilo  ,  Ordenamiento  fecal  de;Mom*lMo;y  f  hfr 
yes  de  Xoro^ueva  Recopilación* Jarnos  ttOrdadofi**  j& 

.    ,  íos* 


los   tnodernofc    de    Mcstat ,   Alcabalas  ,  &c. 

Nada  dicen  de  las  leyes  que  mediaron  entre  el 
Fuero  juzgo ,  y  formación  de  Partidas  ,  sino  es  con 
yerro.  Los  dos  fueros  de  Castilla  y  León ,  que  son 
las  leyes  fundamentales  de  las  dos  Coronas ,  jno  han 
sido  conocidos  ,  ni  las  variedades  que  han  tenido  r  có- 
mo ni  tampoco  el  uso  y  .valor  del  Fuero  juzgo ,  en 
que  fot ma ,  lugares  y  tiempo.  De  los  quadernos 
de  Cortes  antiguas ,  y  leyes. publicadas  en  ellas,  aun* 
que  son  la  mas.  segura  pauta  para,  conocer  los  derechos, 
costumbres ,  usos  9  y  abusos  de  cada  tiempo  ,  nada  tin- 
tan i  y  aun  apenas  queda  de  ella  otra  cosa ,  que  )ps 
trozos  ingeridos  en  la  Nueva  Recopilación  ,  con  muchos 
yerros  en  los  textos  y  en  las  citas  ,  y  alguna*  mudanza 
en  el  texto  mismo  $  de  modo  ,  que  servirían  solo  par- 
lía  conocer  el  derecho  que.  hoy  rige  5  mas  no  son  fir- 
mes guias  para  conocer  el  que  rigió ;  y  sobre  todos  »a 
wna  pequeña  parte  de  lo  que  hubo,  £1  Ordenamiento 
real  de.  Don  Alonso  xi  Undécimo  en  Alcalá  ^  .auto- 
rizado  por  la  ley  de  Toro ,  inserta  én  la  Nueva  Re- 
copilación ,  y  que  por  tanto  está  hoy  en  toda  su  fuer* 
5» ,  y  debe-preferirse  en  las. decisiones  á  las^Partidü, 
no1  s£  ha  hnpreso'jamás»  HáyjLisurfada  su  autoridad 
urm  ctík^cioíi  privaba ;d¿  leyes  varjasVqoe  hizold  Dfauo- 
tt>tb  Mtintahro  y  •  á  quc:idthul0> :  Ordenamiento  real  ,  ú 
Ordenanzas  reato?  y  sin' embargo  de  no; 'haber,  sidp 
confirmado/ de  &ey  algona  /  ic  ±*  impreso  muchas 
vrices^  sü  ha  gtósado  í  y  ,tf  at^do  ¡toma;  qiíadernb;  au- 
tenticar £1  Fdert)  f  <í8íl  pis*  jpor  cjuaddtf  a  gettártí  *  y 
no  es  sino  tei  nginfctjpal  ^  trir  dtftie  fiícf kaíi^rnordondc 
le  tiévieroíi  portal:,,  y  tn>  lo  fuerte  pruebo haBérusb. 
Pe  los  fueros  rtiunicipales  de  varias  Ciudades- y  ¿VJw 
Utt,  aparas  se u^he^ricosa  v,5inlembargo  de  sen  muy 
cwfducen  ws  <p«?u  riqpárfbff  ?  conocido  ientot  de  -  müehas 
derechos  íiy  usosopr^seoft&^Lxts  tdstambnros  d¿  dos 
Reyes :  antijuoí  ^  débeü "  miras*  xbm©  paite  <ddí  dere- 
.    j  cho 


cho  español  antiguo,  por  su  conexión  con  las  cosas  publi- 
cas. Fuera  ¿cesto,  hay  muchas  leyes  sueltas,  Ordenanzas, 
Cédulas,  y  Pragmáticas  sobre  diferentes  materias,  que  son 
igualmente  útiles ,  e  ignoradas.  Finalmente ,  las  leyes 
mismas  Godas  del  Fuero  juzgo ,  jamas  se  han  impreso  en 
latín  en  España ,  sino  solo  fuera  por  extrangeros  ,  y  en 
castellano  antiguo  una  vez  ,  y  esa  mal.  £1  fuero  funda- 
mental de  León  ,  siempre  se  ha  impreso  mal,  y  sin  saber- 
se lo  que  era.  El  fuero  y  ley  fundamental  de  Castilla ,  ni 
original  primitivo ,  ni  reforzado  después ,  ha  visto  la  luz. 
Deseo  aparte  el  Becerro  y  pesquiza  de  las  Behetrías  ,  en 
que  pueden  hallarse  otros  motivos.  Por  ultimo,  en  la  mis- 
/ma  edición  tan  autorizada  de  las  Partidas  por  Gregorio 
López  ,'  se  prentende  que  hay  cos^s  que  piden  un  nuevo 
-cotejo  con  los  manuscritos  antiguos.  • 
-  .  Esto  supuesto  >  para  la  historia  del  derecho  espanof, 
iengfr  recogidas  las  especies,  y  deshechas  las  cquibocado- 
<ncs  contenidas  en  la  citada  carta  á  Atnaya ,  y  algunas 
-otras*  Tengo  recogido  el  Fuero  de  León ,  y  averiguado 
•quanto  he  podido  del  de  Castilla ,  ya  que  á  pesar  de  mis 
•diligencias  no  he  podido  alcanzar  las  famosas  Cortes  de 
rNáxerade  Don  Alonso  el  Emperador ,  según  su  reforaia- 
ana  por  Don  Alonso  el  XU  mas  ya  que  no  hé  podida des^ 
-cubrir  las  primitivas,  he  copiad* y  corregido  el Qrdena-fc 
ímfcnto  real  ,par  quatro  exemplares  >  y  uno  de  ellos  orí* 
ginal^  de!  la  cámara  del  Rey  Don  Pedro  :  extractadas  ten- 
das  las  glosas ,  que  k  hizo  Don  Vicente  Arias ,  Obispo 
•de  Plasenda;en>tiempo>de  Doij  Juan  el  IV*  y  las  que  ¿i-  w 
^o  ti  £>o$or  Morral  ciemplarc*  * 

¿1  Fuero  roaide  Don, Alonso  eJ  Sajiió;  copiado  y  corregi- 
do el  áfeptenatrio  i  obra  de  este  Rey  v^ue  wrvia  de  prélo^ 
-go  á  su* Partidas  >  y  es  un  tomo  en-  folio  >  y  ño  estaba 
entera  en  el  original*  Lo mismo  he  hecho  con  otras  va- 
cias loyes^ueltas  dexsfe  reytio:,  ihnptesapcoa  un  quader* 
?xtb  dé  leyes  del  Maestro  íjacobo:  y?  coa  un  formulario  eh 
eastteüario  amigp*??  he  ^conocido ^tos^squader eos  di 
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lEottcs-  f  Ordenanzas  j  Leyes  ,  pragmáticas  sueltas  ^Con- 
cordia? ,  mandamientos  y  testamentos  deReycsv  Tengo 
topiadas  más  de  doscientas  piezas  no  publicadas ,  entran- 
do en  ellas  la  sentencia  arbitraria  dada  para  el  gobierno 
del  reyno  en  todos  sus  ramos ,  por  ios  Jueces  nombrados 
por  ch  Rey  Enrique  IV*  y  el^eynó,  copiada  do  su  otígi-: 
nal,,  que: ocupa  un  tomo  en  folio*,  /y  fcerfhecho  iclf  índice, 
al  libro  impreso  ,  peto  rarísimo  i,  de  las  Trigmatiícas  dei , 
reynó  ,  en  que  están  todas  con  pie  y  cabeza ,  y  las  mas 
son  de  los  Reyes  Católicos.  Tengo  impresas  las  Cortes 
hechas  en  la  Coruña  por  lo*  Comuneros  en  tiempo  de 
Carlos  V«  en  quaderno  de  aquel  tiempo  :  una  buena  por-  , 
cion  de  fueros  municipales  ,  y  cartas  pueblas  de  algunas 
Ciudades  y  lugares  menores  $  y  un  quaderno  también 
de  leyes  de  Moros  en  castellano  antiguo»  que   qui- 
tadas algunas  suciedades  propias  de  su  brutal  religión, 
pueden ,  tener  su  uso.  Dos  cosas  me  restan  que  hacer 
en  esta  librería.  Primera ;  cotejar  el  Fuero  juzgo  lati- 
no con  tres  manuscritos  que  hay  en    ella  :  otro  qué 
hay  en  San  Juan  de  los  Reyes  ,  añadido  al  fuero  ge- 
neral de  León  ,  y  ál  municipal  de  Falencia;  y  otro 
de  este  Colegio;  y  cotejar  igualmente  el  mismo  Fue- 
io  juzgo  en  castellano  con  tres  exemplaresde  esta  li- 
brería ,  y  otro  de  la   Ciudad   de   Murcia.  SegundaV 
cotejar  las  partidas  con  los  cxemphres    multiplicados 
antiguos,  y  preciosos  que  dé  ellas  hay  aqui. 
*    Aunquandoyo  alcance  hecho  este  trabajo  *  no  por 
esto  tendré  por  recogido  ya  qftanto  es  menester  para 
k  perfección  <le  la  colección'  del  defécho  antiguo  es** 
pañol  hasta  la  etotfáda ,  v.  g.  de  los  Austríacos.  Faltan- 
me  muchos  quadernos    de  Cortés ,  y  €ntre  ellos  los 
famosos  de  Bcnavente ,  y    los    de  Segovia    del   año 
de  1385.  en  que  sé  abrogó  la  era  5  de  que  solo  ten* 
go  un  extracto  sacado  de  este  Archivo,  y    la  ley  de 
abrogación,  que  publicaron   Cáscales,  y    Colmenares 
sin  fecha ,  y  sin   la    utilidad   inmensa  que  con  ella' 

tu- 


tuviera  pata  fixafla  cronología.1  Faltan  Machas  lcyefc 
sueltas  de  que  hay  noticiar  y, entre. ellas  el   privile*- 
gio  de  los  Judíos ,  citado  en  las  leyes  del  estilo.  El 
libro  del  maestre  Roldan  dfc  las  leyes  de  Tafurerias 
a  juegos,  i:  que  ie  remite;  en  sus  leyes  inmediatas  sobre 
Táfut cuas  ,  el;  Rey  .Don  Alonso  \d  S»b5of  qnt  le  man- 
do   cdnjaDrtehF^kan  muchos    fueros  ; de  lugares*  y 
entre  cltos,  el  famoso  de  Sepúlveda,,   y   de    Aguilar; 
pero  sobre  todo  me  falta  el  ya  dicho  fuero  viejo  de 
Castilla,  llamado  >  según  mis  pruebas  ,  con  otros  muchos 
nombres  :  como  son  fuero  dei  Conde  Don  Sancho  :  fuero 
de  hijosdalgo  ;j  fuero,  de  Ja.nobtera:  fítero  de,  albe- 
drio  y  de.  las  fas* ñas  y  costumbres  antiguas  de  Es- 
paña:  y  fuero  Me  Burgos*  el    qual    ni    original   en 
latín,  tii  reformado  en  '  castellano ,  he  podido  lograr 
todavía  sino  en  extractos  muy  ligeros  >  no  solo  ace-» 
swia  ,  sino  esencial  parte,  del  derecho  español ,  y  lia-* 
ve  para  una  gran  parte  de  nuestros *  monumentos  aij-* 
tiguos ,  y  origen  de.  muchas  cosas  modernas   en   el 
conocimiento  de  los  tributos   que.  se    han    pagado   á 
los  Reyes,  ai  caudal  común  de   las   Ciudades    y  lu- 
gares ,  y  á  los  Señores  *  sus  .variaciones  y  mudanzas* 
ya  en  especies  ,   ya  en  monedas ;  á  que  va  adjuntó  el 
diverso  valor ,  y  nombre  de  estas  :  y  sin  esto  no  pne-: 
de  facerse  justo  concepto  de   la  antigua  policía  secu- 
lar ,  ni  ¿un  de  la  eclesiástica.  Mr,  de  Vaum^n  f  ponr?. 
go  pos  exeraplo  ,  alborotó  á,  la   Francia  en  su  idea   y; 
libro  para  reducir  á  un  ,dtej&mo.  real  p«r  única  iconttí-, 
bucion  t  todos  los  tjil?utos  de  Francia*  Mucho   arue* 
propuso  éste    diezmo  real    con  este   mismo   nombre: 
Alonso  de  Castro  Gibaje  ,  Regidor  de  Toledo  \  en  vo- 
to leído  en  el  Ayuntamiento  a  28.  de  Marzo  de  1624. 
que  corre  impreso  en  dos  pliegos -5  pero  lo  que  #nas 
es,  siglos  antes  se  pagó  en  Toledo  aLRey  el  mismo 
diezmo  real  de  frutos»  al  mi¿¡rao  tiempo,  que  se  pa- 
gaba el  diezmo  eclesiástico  %  cpmo  consta  de,  cien  fno- 
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Monumentos  ,  qufrr  sin  esto    sé   entienden   mal.   Ló 
mismo  sucedía   en   otras  partes ,  y   aun    en    tiempos 
modernos  hay  reliquias  ;  y  en  la  alegación  28  de  Ro- 
drigo Suarcz  de  la  edición  antigua  de  1550.  que  ren- 
go ,  se  vé  esto,  y  también  el  embarazo  en  que  se  halla* 
ron  los  Reyes  Católicos  sobre  los  diezmos  de  los  mo- 
ros de   Granada ,  cedidos   en   la  mitad   á   la    iglesia, 
por  la  pajabra  de  no   cargar  mas   que  un   diezmo  k 
dichos  moros.  La  misma  necesidad  de   luz  tienen  los 
otros  tributos  igualmente  desconocidos  ya  de    cristia- 
nos ,  ya  de  moros  V  yá  de  judíos  f  Alfarda  f  Algorfa f 
Conducho,  Tantar  ,  Posadas  ,  Fonsared*  ,  Mart ¡niega,  Mar* 
zadgo  y  Fumaza  ,  Montadgo  ,    Almojarifazgo  ,  y    sus  ra- 
mos ,  y  otras  semejantes  diferencias.  Otro  tanto    pue- 
de pensarse  de  las  penas  de  los  delitos  Caloñas ,  Orne* 
tillas  ,  Rauyos  ,  &c  derechos  de  Cancillería ,  Notaría, 
Mayordoraía,  Alguacilazgo  mayor,  y  asi  de  otros  em- 
pleos 5  y  lo  mismo  es  de  la  distribución  y  repartimién* 
to  de  tierras ,  rentas  ,  dineros ,  radones  ,  quitaciones, 
y  asi  de  lo  demás. 

Por  esta  razón  ,  fuera  de  lo  que  se  halla  esparcí* 
do  en  las  Cortes  ,  y  Ordenamientos  sueltos ,  he  apro- 
vechado, y  recogido  los  arrendamientos  de  rentas, 
ordenanzas  de  Almojarifazgo,  repartimiento  de  servi- 
cios ,  y  demás  que  ha  venido  á  mis  manos.  También  he 
emprendido  la  copia  entera  de  un  tomo  de  cuentas  de 
entrada  y  gastos  de  Don  Sancho  IV.  que  se  halla  ori-r 
ginal  aquí,  y  que  podrá  ser  de  gran  luz ,  y  curiosidad; 
aunque  la  atención  á  cosas  mas  principales ,  hace  que 
no  se  haya  acabado.  <  / 

También ,  por  la  conexiori  que  dice  con  esta  idea,  he 
recogido  los  documentos  que  he  podido  sobre  la  juris- 
dicción de  los  Merinos,  Adelantados,  Alcaides  de  las  alza* 
das,  ó  apelaciones  al  Rey ,  Regidores ,  Jurados ,  Herraatl* 
dades,  y  en  la  Guerra  Adalides,  óbdillos  ,  Atferez, 
Almirantes*  y  sobre  el  gobierna  económica  de  los.  Pocr 
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blos.  Nada  en  fin ,  he  despreciado  de  quanto  pueda 
servirme  para  esta  idea. 

La  atención  á  esta  obra  secular  ,  no  me  ha  quitado 
la  que  debo  temer  á  otras  ideas  que  deben  serme  mas 
propias.  Caúsame  vergüenza  que  los  Extrangcros  nos  ha- 
yan ilustrado  de  tantas  maneras  nuestras  Liturgias  Gó- 
tica y  Muzárabe  $  el  ruido  hecho  con  un  código  Gó- 
tico hallado  en    Verona  ,  y  la  reimpresión   que   del 
Misal  y  Breviario  Muzárabe  han  hecho  en  Roma  ,  y  lo 
que  de  nuevo  entrará  en  los  quince  tomos  de  la  colec- 
ción de  todas  las  Liturgias  del  orbe  >  que  prometen  los 
Asemapis  Bibliotecarios  Romanos.  Por  esto  me  he  re- 
suelto á  recoger  aqui  quanto  pueda  para  la  ilustración 
de  nuestras  Liturgias  Españolas  en  todos  sus  ramos. 
Once  tomos  Góticos  en  pergamino  hay  aqui ,  que  con- 
tienen diversos  pedazos  de  Liturgia  Goda  ó  Muzárabe* 
De  ellos  se  compuso  para  uso  de  las  iglesias  el  Misal 
ó  Breviario  que  imprimió  el  Cardenal  Ximcnez  $  pero 
los  manuscritos   tienen  mucha  diferencia  en  sustancia, 
y  orden,  y  si  de  ellos  se  ha  de  hacer  alguna  cosa  de  pro- 
vecho, será  imprimirlos  todos  prout  stant  ,  como  se  ha 
hecho  con  los  Misales  Galicanos,  Sacraméntanos,  Grc-* 
gorianos,  y  León  ¡anos,  ordo  Romanas,  &c.  He  emprehen- 
dido  ,  pues  la   copla    entera  de    ellos  ;    tres   tomos 
están    ya  acabados  de   copiar  $  y  uno  de    ellos  por- 
que contiene  las  Misas  de  san  Ildefonso  para  los  ocho 
cuas  antes  de  Navidad  ,  y  los  de  Navidad  hasta  Reyes, 
no  solo  se  ha  copiado  ,  sino  dibujado  al  vivo  en  letra 
Gqda ,  con  sus  colores,  y  con  la?  misma  música  Goda, 
y  pergamino  tosco  ,  tan  semejante,  al   original,' que  só 
me  ha  prevenido  que  se  ha  de  poner  certificación  de 
quales  el  original,  y  qual  la  copia,  para  que  en  adelante 
110  se  dude  quando  el  pergamino  déla  copia  este  deslu- 
cido destiempo  $  matáis,  Es  alhaja  digna  del  Rey  pai- 
ra quien  se  ha  hecho)  y  se  dispondrá,  si  Dios  es  servido* 
Los restantes^  tomos -st  están  copiando  por  finca  de  lúk 
,    . .  w  ama- 


amanuenses   que  Icen  ya  la  letra  Goda  sin  dificultad. 
El  tomo  manuscrito  de  donde  saco  el  Doctor  Pisa  aquel 
Kalendario  tan  celebrado  de  los  Padres  Bolandistas,  no 
parece,  por  mas  que  se  ha  buscado  en  esta  Ciudad.  El  Pa- 
dre Berganza  hace   mención  de  algunos  códigos    Gor 
ticos  de  Liturgia,  que  se  hallan  en  el  Monasterio  de 
san  Millan,  de  que  pone  fragmentos.  Bien  quisiera  verlos* 
pero  me  contento  con  lo  que  puedo   hacer  aquí  5  y 
asi  me  he  contentado  con  recoger  acerca  de  la  Litur- 
gia Gótica,  que  también  llaman  Muzárabe,  su  historia, 
y  la  historia  también  de  christianos  Muzárabes  que  la 
conservaron ;  y  todos  los  monumentos,  ó  no  publicados, 
ó  no  conformes  con  sus  originales  y  fuentes ,  que  hay 
aquí ,  para  hacer  después  las  ilustraciones  convenientes 
sobre  lo  ya  impreso  en  esta  materia. 

Después  dpí  Rito  Muzárabe  ,  se  sigue  el  .Romano 
antiguo  ,  que  en  su  lugar  se  intíoduxo  ¿en  España* 
muy  diferente ,  ya  ^que  no  en  la  sustancia  ,  en  ¡accidfciv 
tes  notables ,  del  Remiano  antiguo;  Tiene  dos  estados 
6  temporadas  :  Primera  ,  desde  su  introducción  hasta  el 
tiempo  de  los  Reyes  católicos.  Segunda  ,  desde  estos 
hasta  el  Concilio  de  Tremo  ,  ó  san.  Pió  V.  y  su  exten- 
sión. En  lo  antiguo  era  el  oficio  .  on  Misa ,  y  rezo 
muy  largo  ,  y  las  Pasiones,  y  actas  de  los  Santos  se 
leían  en  el  Coro  á  lo  menos  enteras.  De  ahí  nace  ha- 
llarse en  las  iglesias  Pasionarios  ,  Legendarios,  y  San- 
torales antiguos ,  que  contienen  dichas  actas  ,  Pasiones» 
é  Historias ,  y  estos  libros,  son  las  fuentes  verdaderas 
de  la  historia  de  los  santos  5  como  también  los  Mar- 
tirologios que  leían  en  prima.  Hay  tambie  &  Misales 
Pontificales,  Antifonarios,  y  Breviarios  de  este  tiempo: 
á  lo  menos  aqui  hay  muchos  manuscritos  de  estas  cosas, 
y  otras  tales.  He  reconocido  un  Misal  del  tiempo  del 
Arzobispo  primero  Dop  Bétnardo  ,  y  •  otros  tdmos 
Litúrgicos  de  aquella-  edad  r  copiado  unL  Kalendario 
Ritual  de  Don  Gooaalo  P.aUjmeque  >  y .  notado  lo  de- 
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mas,  que  me  ha  parecido  conducir  ,  aunque  todavía 
falca  mucho  que  hacer.  Pero  en  16   que  en  este  ultimo 
tiempo  se  ha  trabajado  mas ,  es  en  saber  de  estas  fuen- 
tes quanto  se  puede  para  las  actas  é  historias-  legitimas 
de  los  santos  *  singularmente  españoles.  Es  notoria  la 
afrentosa  mezcla  de  verdades  y  mentiras  de  que  csti 
lleno  el  Mattirologio  Español  de   Tamayo  Salazar  en 
seis  tomos  en  folio.  Para   que    esto  pue4a  en  parte  en- 
mendarse ,  he  hecho  un  Índice  al  famoso  Santoral  Sma- 
ragdim,  bien  conocido  por  la  celebre  carta  de  Resende 
al  Racionero  Quevedo ,  cotejando  las  ciento  y  trece  Pa- 
siones y  6  Actas  de  los  santos  ,  que  contiene ,  con  los 
tomo»  de  Surio,  y  Tamayo,  ( porque  en  toda  ¿sta  Ciu- 
dad no  hay  un  solo  exemplar  de  los  Bolandos  ,  ni   de  las 
Actas  selectas  de  Ruinart  ,  y  otros  modernos  )  y  no- 
tándolo ,  vi  que  estaban  muy  desconformes ,    y  que 
no  se  hallan  en  «ellos  ,  para  que  *e  copiasen  á  la  letra; 
y  las  quejón cuer dan  para  cotejarlas  yo  después  despa- 
ííó  ,  notando  las  variantes  5  de  manera  que  pueda  pu- 
blicarse luego  todo  el  código,  prout  jacet ,  con  las  no- 
ticias convenientes.  Ya  va  copiado  mucho  de  este  có- 
digo. Otras  cosas  he  hecho  copiar  de  los  antiguos  Leo 
donarlos  del  Coro  ,  en  que  todavía  se  trabaja ,  y  trabas- 
jará  ,  porque   el  material   es  mucho.  Copióse  también 
el  Martirologio  del  siglo  XIII.  que  tiene  al  margen  no^ 
ticia  de  personas  ilustres.  Reconocí  otro  de  san  Geróni- 
mo 5  pero  no  lo  he  cotejado.  Otro  hay  aqui'de  Ripoll, 
que  es  el  de  Adoh ,  con  addiciones ,  y  notas  de  muer- 
tes V&c  que  tan  poco  he  podido  disfrutar  aun.  En  firff 
de  esta  primera  temporada  del  Tito  Romanq  en  España-, 
hay  aquí  tantos  monumentos ,  que  no  será  posible  re- 
cogerlo todo  ;  pero  se  hará  quanto  se  pudiere  en  lo  mas 
especial,  á  lo  menos  á  España. 

Segunda  temporada  llamo  yo  ,  quando  casi  todafs 
las  iglesias  de  España,  movidas  del  cxemplo  de  Roma; 
hicieron  mas  bfcves  sus  Breviario»,  y  los  imprimierdo. 

Ten- 


/Tengo  probado  qn$  UrEbrte  Ramona  >  :  despee*  tí?  ha* 
bctíhos  obligado á:  decir  ok-fAcjo  GQtkfr*  y  recibir  el 
que  ella  usaba  en  el  siglo  XL.  empezó  á  U6ar  en  el  XIII, 
y  XIV.  una  abreviación  del  oficio  llamado  por  eso  Brer 
«yiario.  Eu  la  libraría  manuscrita  que  los  Reyes  Catór 
4fcos  dexarpn  aí  concento  Franciscano  4e  S w  Juan. de 
4oí  Reyes  9¡  se.haüa  es»  Jteyiario  a4  #*W  Qurh^or, 
maru*  y  por  el  se  vi  que  los  Franciscano?  firecon  los 
¡autores  de  esta  abreviación.  Es  manuscrito  .antiguo.  En 
JEspañaáeste  tiempo  cada  iglesia  había  ido  acomodan- 
do los  rezos  dcf  ios  Santos  de  su  dsvoáon  ,f  según  el 
arito  Romano,  largo.  Así  &  ven  ,  pongo  por  ¿xemglq, 
-en  Toledo  en  los  Leccionapos  y  demás  Litúrgica  los 
drezos  déla  prímiera  translación  de  san  Eugenia,  de  san 
Ildefonso ,  batallas  de  Benamerin  por  Don  Alonso  XI>  y 
jotros  y  porque  unos  se  mandaban  celebrar  por  los  Con- 
cilios, y  como  el  Concilio  de  Pcñafiel  mando  en  tiempo 
¿de  Don  Gonzalo  Falomeqtíe  f**p<4tí  «m.lidefoJSsp  *ft 
toda  su  provincia:  y  otros  por  Síitodfts*  $0910  el  del  Car- 
denal Ximénez  mandó  rezar  en  el  Sínodo  de  Talayera  de 

san  Juan  de de  sanjoséf,  y  de  la  Presentación  i  y 

otros  á  devoción  de  Prelados  c  iglesias  por  Potro9os,natu- 
xales  ,  reliquias,  &c.  Sitt jembaígo  de  te  nueva  moda  de 
-la  corte  Romana,  se  fue  introduciendo  á  lo  menos  p*-. 
ra  uso  de  particulares ,  y  en  cada  diócesi  se  fueron  for- 
mando Breviarios  para  uso  de  ella  ,  acortando  las  Lee-3 . 
.dones  Salmodias,  y  demás  partes,  variando,  toman- 
Ido  de  otra  iglesia  ,  y  formándose  cada  una  sus  rubricas, 
y  estilo  de  rezo.  Coh,  la.  «novación  de  las  letras  des- 
de el  feliz  rey  bado  de  Don  Fernando  y  Doña  Isabel, 
cada  iglesia  trato  de  reformar  y  componer  su  Brevia- 
rio lo  mejor  que  pudo  ,  6  formarle  de  nuevo ,  como 
.  la  de  Granada  ,  e  imprimirlo.  Como  las  iglesias  no  con- 
-Viniereti  unas  con  otras  en  los  rezos  de   santos,  ni 
?abn  en  el  oficio.de  Témpora  ,  Salió  en  estos  Breviarios 
una  diversidad  maravillosa  y  extraña ,  que  se  ve  en 

ellos. 
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*llqsy;Erf  éSía^Ubréfíh  hay  syeúkél  y^quatito  BteVfcííés 
de '¡'d'í versas  igiésite  y'  ordenes  ,!»¿ei  pueden  seí« <te-lá 
herencia  del  Doctor  Salazat'de  Méftdoza  r  que  juntó 
muchos  mas  ,  según  escribe  i  todos  entre  sí  son  diferen- 
tes. De  Salamanca  hay  dos  diversos  impresos  :  uno  que 
dkt  ser  vefckrta  del  rtfc&üstrico.  i'-titPfr  que  es  nueva  <r#- 
•fo*mi<leV  mismfo  kaptesol  A*  este*  mismo » tiempo  *$f  Car- 
denal X^uiitoftcs^flTOfctó'^  Breviario  Romano  mas 
breve ,  que  qiiiso  introducir  ch  la  iglesia  ,  y.  contra  e4 
qual  hay  una  declaración  manuscrita  de  Don  Antonio 
.Agtístin  y<  hecha  ai  C&nciRo<be  Tiento  ,-qife  con  otros 
rpipeles  suyos  <beovistcn:-en  el  Colegio  Imperial  >  pertf 
¿mudvoi  le  usan  en-Esoaña  y  huyendo  de  sus  Bréviar 
ríos  diocesanos ,  cóndo  k  dice  en  el  prologo, del  segundo 
reformado  de  Salamanca  1  y  yo  tengo  un:  exemplac: 
bien  que  los  mu  ajustados  no  se  atrevían  á  usarle  sin 
Ucencia  particular  j  y  ááisan  Francisco  Xavier  deseaba 
^rivifcgte  Tótíññáo  qaepOcUfr^^Knufiicár  á  sus  Clérigos 
para  u$ar  de  esre  nuévtf  ¡Breviario,  cpinó  se  Je?  ca  sm 
carras  tomo  i.  oag;  )¡6.  porque  esto  atraerla  ¿algunoc 
á  ir  con  el  santo  a  la  India. 

En  estos  Breviarios  Diocesanos ,  hay  alguno»  yerrosí 
v.g.  en  algunos  en  la  fiesta  ^ie  la  Concepción  ,  toman* 
-dolo  de  Noragolís  ,  sirve  de  lecciones  una  cadera  de  di- 
chos de  santos;  y  entre  ellos  á  nombre  de  san  Ilde- 
fonso un  retazo  de  aquel  tratado  de  Virginitate  y  etpar* 
turltiéniy  que  ciertamente  no  es  sino  el  Pascaste  Radberto. 
En  el  de  Pamplona  la  mayor  parte  de  las  Lecciones  del 
mismo  san  Ildefonso  es  tomada  de  la  relación  dfe  Kedcmpto 
it  obit  fanít.  Istdori  :  y  lo  qitéisipropriqde  este  samóse 
aplicó  á  san  Ildefonso.  Otros  en  las  lecciones  ;de  san 
Isidoro  vierten  la  fábula  de  su  primacía  ,  ida:  de  un 
vuelo  á  Roma ,  y  otras  que  escribid  Lucas  de:  Tuy. 
Sin  embargo ,  son  útilísimas  para  mil  memorias,  asi  li- 
túrgicas, como  históricas,  y  están  compuestas  de  las 
mejores  memorias ,  que  entonces  tuvo  xadá  iglesia; ,  y 

con 
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con  !mu¿hó  ácuétdo  y.cbmótl  xlc  r,  Burgos  .,  con  conse- 
jo de  •  los  sufragáneos  ,-  y  clero :  el  de  Evora ,   que 
se  encomendó  á  Resende  5  y  todos- por  orden  de   los 
Prelados  mas  sabios  de  aquel  siglo  feliz.  Yo  he  revuel- 
co todos  los  que  hay  í en  gran  numero;  deseo  copiar 
los  Kalcndarios ,  y  Rubricas  del  tfezo  de  todos,  hacer 
un  extracto  de  la  Salmodia  y  oficio  de  tempere  (  como? 
el  que  hace ......    del  Breviario  de  París  en  su  li- 
bro Breviario  Romano)  y  despuei  copiar    los  Santora- 
les, ó  lecciones  de  santos  ^  y    himnos  propios  *  por«* 
que  creo  que  de  este  modo  deberán'  entrar  /ai  fin   de 
la  colección  de  Liturgias  de  España;  pero  esta  es  una 
obra  tan  larga  y  y  tediosa ,  y  tan  forzoso  que  los   ex- 
tractos los  haga  yo  por  nú  mano,  y  tantas  las  cosas 
mas  esenciales  fcque  esta,  que  acaso  me  habré  de  re- 
solver á  hacer  yo  solo  un  repaso  general ,    apuntan- 
do  lo  principal,  que  halle  y  no  mas.  En  fim,  de  lo 
Muzárabe  ^  que  es  lo  mas  importante  á  España  ,  y  aun 
á  toda  la  Iglesia  ,  queda  .ya  poco  que  hacer.  De  lo  Ro-> 
mano  primitivo  en  España  >¿  se  barrerá  quanto  sé  pueda, 
y  de  esto  ultimo  Romano,  antes  de  la  reforma ,  lo  qué 
Dios  diere  lugar  >  y  posibilidad,  -v      \ 
f     ©traJ  dé  mis  ideas  ha  sido;  recogjer  en  estos  ma- 
nuscritos todo  quanto    no  'est¿'  publicado  ,  ó   cotejaí 
con  ellos  ,  cbmó  con.  fuentes ,  fio'  ya  impreso  ,    asi  dfc 
sanios,  y  escritores  eclesiásticos  nuestros ,  como  de  his-t 
toria.  Se   han  recorrido  no  solo  las  carta*  de  Eüpan-? 
do  y  copiado»  Ja  prinílpal  y  W*  oprfscufos  df  Sisebu^ 
to  t,  TeikUla  v  ¿kci;  y  ¡el  ApológétAco-de^Sanson  ^  que  antes 
dixc^  sino  es  tatnbkn  de,  sarrEú  genio  III.  y  de  ian  Ilde- 
fonso ,  de  quienes  deseo  ordenar  acta ,  &  Scripta.  Como 
san  Isidoro  es  nuestro  más  famoso  Doctor,  y  sus  obras 
sé  publicaron  en'  las  dos  ultimas  ediciones    de  Breul, 
y< » Reklvde  Madrid,  sin  la  lima  y  primor  que  pido 
nuestro  ísiglo;  se  han  cotejado  algunas  con  los  manosé- 
enlos que  aqqi  hay, ,  y  especialmente  las  etimologías^ 
r-  que 


que  son  su  grande  obra ,  con- dos  códigos  Góticos,  un* 
de  los  quales  acaso  se  escribió  anees  de  la  invasión  de 
los  moros,  y  no  le  tuvieron  presente  los  que  caída- 
ron  de  la  edición  de  Madrid.  Se  han  copiado  las  actas 
inéditas  de  san  Fructuoso ,  y  san  Valerio   que  prome* 
tío  Aguirre  :  un  tomo  én  folio  de  Diego  de  Campos, 
escritor  harto  notable  del  año  de  12 17.  primero  de  san 
Fernando  :  un  tomo  en  folio  de  la  historia  Composte-» 
lana  de*  que  ya  dio  el  principio  el  P.  Florez :  otro  to- 
qio  en  folio  de  la  historia  de  los  Arzobispos  de  To- 
ledo de  Alvar  Gómez:  otro  tomo  en  folio  de  Apun- 
tamientos de  Don  Juan  Bautista  Pérez  para  la  misma 
historia   sacada  de  su  original ,  letra  peor  que  la  Go* 
tica  :  otro  tomo  en  quarto  de  un  compendio  y  tradu- 
don  coetánea  de  la  historia  del  Arzobispo  D.  Rodri- 
go :  otro  tomo  en  folio  de  la  historia  del  Moro  Rasis, 
y  cotejo  de    una   parte    con  el  original ,  que  fue  de* 
Colegio  de  Santa  Catalina ,  y  hoy  de  esta  Catedral  :  tres 
quadernos  de  Anales  inéditos  ,  que  se   hallan    en  un 
libro  del  siglo  XIII.   otro  (orno  en  folio  del  Carde- 
nal Pedro  Beltran  ,  escrito  sobre  tas  disputas  que  hubo 
en  Francia  de  distinción  de  Jurisdicciones  año  de  1329.  jr 
quejas  contra  el  clero :  un  tontó  en  quarto  d¿  Fr.  Juani 
López  contra  Pedro  de  Osma,  para  juntarle  con  hs 
actas  de  -  su  condenación  en  la  junta  de  Alcalá  que  se 
copiaron  en  el  Archivo, y  con  Ja  impugnación  de  XU 
menez  de  Prexamo  *  que  corre  impresa.  De  los  tres  to-: 
mos  en  que  D»  Juan  fláutistl.  Pérez  recogió    muchos 
opúsculos  de  eserkotes  eclesiásticos'  de  España  ,  de  Con- 
cilios y  de  historias,  se  han  recorrido  copiando,  o  cote-* 
jando  los  dos  de  Concilios  y  de  escritores  ,  y  también 
he  recogido  otras  menudencias    copiando,  muchas  vw 
das   de    Arzobispos  sacadas  de  los  dos  tomos  origi- 
nales de  Porreno  f  extractadas  dé  necrologiós  f  y  libro* 
antiguos,  de  anniversarios ,  y  otras  noticias  sueltas  paraí 
la  historia  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  que  parece  me  to-> 


ci  de  derecho  y  apuntamientos  y  notas  sobre 
•Jos  manuscritos  de  esta  Librería  ,  cuyo  índice  ten- 
go copiado  de  mi  mano  y  será  bien  publicarle  con  ilus- 
traciones, cosa  que  seria  en  extremo  útil ,  y  que  también 
debería  hacerse  con  los  manuscritos  de  las  Librerías 
xeales  de  Madrid  y  Escorial  y  otras  de  España  j  por* 
que  nada  ayuda  tanto  á  los  que  hayan  de  trabajar  so- 
bre nuestras  antigüedades  como  saber  donde  duermen 
ios  manuscritos ,  quantos  ,  y  quales  para  buscarlos.  Fál- 
tame cotejar  todavía  algunos  de  los  Escritores  eclesiás- 
ticos con  manuscritos  muy  antiguos  que  hay  aquí  co- 
mo de  Juvencio,  Paulo  Orosio  ,  Justo  Urgelense ,  &c.  y 
las  historias  de  D.  Rodrigo  Lucas  de  Tui,  y  algunos  Cro* 
nicones  y  anales  ya  publicados.  No  se  ha  hecho  por- 
que no  ha  habido  tiempo  para  mas :  pero  deseo  tener 
la  satisfacción  de  recorrer  por  mi  mano  todas  estas  fucrM 
tes  para  publicar,  ó  ayudar  á  publicar  corregido  pot 
ellas ,  quanto  aqui  se  halla  de  ambos  géneros. 

Mi  animo  no  es  tan  inameno,  que.  nada  guste  sino 
lo  que  pueda  servir  á  las  obras  referidas  que  no  son 
para  todos  ,  y  el  deseo  de  desencerrar  lo  mas  que  pue- 
da ,  y  que  sea  útil  en  alguna. linea  ,  me, ha  hecho  hacer 
copiar  las  poesías  del  rey  Don  Alonso  el  Sabio  >  las 
del  Arcipreste  de  Fita  poco  posterior  j  unos  fragmentos 
de  una  grande  obra  de  Agricultura  en  castellano  anti- 
guo ,  pero  de  autor  Moro  :  el  largo  Prologo  de  la 
Gaya,  ciencia  á  D/  Alonso  Carrillo ,  que  es  una 
Suva  ¡de  consonantes  castellano!:  .el  Maestro  Sarmien^ 
to  '  deseaba  ,1  que  copiase  esta  ultima  entera;  pero  es 
un  tomo  muy  gruesa,,  y  después  de  bien  visto.,  no 
hallo  en  el  toda  la.  utilidad  r  que  á  tal  trabajo  cor- 
responde. Extracto  de  unas.  Glosas  en  castellano  sobre 
la  traducción  que  de.  Virgilio  hizo  D>  Enrique  de  Vi* 
lteoa  para  D¿  Juan  II  o  Enrique  III  >(  laf  traducción 
inferna  -no  está  aqui  oorao  se  ha  creído),,  y  tan  Com- 
pendio que  df .  los  Ubre}  4ci  Eisic* ,  y  Ajftiroa  de  Aúst 
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totelcs  ,  hizo  el  celebre  Juan  de  Vefgara  ,  que  ésta  brigí* 
nal  con  su  traducción  del  Griego  del  mismo.  He  leido 
el  tratado  de  Virgilio  ,  Filosofo  Moro  Cordovc's ,  del 
qual  publicó  el  Maestro  Feijoó  un  pedazo  copiado  por 
el  P.  Sarmiento  ,  y  quiero  copiarlo  todo  por  la  idea 
que  dá  de  las  escuelas  ,  maestros,  estudiantes  ,  y  ques- 
tiones  que  se  trataban  en  Cordova  en  su  tiempo.  Otros 
manuscritos  hay  de  letras  humanas ,  como  Prisciano  y 
Donato  ,  Góticos  con  notas  árabes ,  y  algunos  exem- 
plares  de  Salustio  ,  Séneca ,  Ovidio  ,  y  otros  Autores  an- 
tiguos :  muchos  tomos  de  Matemáticas ,  Medicina  ,  y 
Filosofía,  especialmente  del  siglo  XIII.  de  autores  Cris- 
tianos y  Moros  Españoles  $  pero  me  he  contentado  con 
ojearlos,  y  reconocerlos  apuntando  muy  poco. 

Mucho  mayor  deseo  tengo  de  hacer  un  cotejo  pun- 
tualísimo de  nuestra  Biblia   vulgata  con  dos  exenapla- 
res  Góticos  de  aquí  5  uno  de  los  quales ,  en  un  grue- 
sisimo  tomo   á  tres  columnas,  creyó,  no  sin  razón 
el  P.  Mariana ,  en  Ja  dedicación  al  P.  Scoto  de  sus 
Comentarios  sobre  el  Nuevo  Testamento ,  y  también  en  lá 
dedicatoria  al   Cardenal  Belarmino  sobre  el  Viejo ,  ha- 
berse  escrito   antes  de  la  •  invasión  Mahometana ;  esto 
es  ,  hace  mas  de  diez  siglos.  Este  inestimable  código  ,  se 
conoce  haberse,  dispuesto  para  uso   de  las  Iglesias  de 
España  por  san  Isidoro.  El  conserva  mas  pura    la  edi- 
ción de  san  Gerónimo ,  aun    en  lo»  Salmos ,  diferente 
de  la  que  psamos ,  que  no  es  de  san  Gerónimo  ,  sino 
sacada  de  dos  setenta.  Antes  de  *ada  libro  nosblp  r¡c¿ 
ne  el  Prologo  de    san  Gerónimo  7  sino  el  xié  san  Isi-* 
doro.  Antes  dé  cada  Profeta  tiene  la  historia  y  elo- 
gio   que  se  halla  en  el  libro  de  Ortu  &  Obítu  Pa- 
trum  del  mismo  san  Isidoro.  Son  notorias  las  disputas 
que  hay  sobre  si  el  libro  es  ó  410:- legitimo  de  san  Isi- 
doro. Yo  he  pensado  por' muchas  cóngeturas  ,wqaeíel 
santo  escribió  estos  elogio*  de  ios'  Profetas  para  coló-» 
carlos  en  la  Biblia  -  como  los  prólogos :  pero  ?si  como 
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estos  compusieron  después  unidos  urt  Opúsculo  separa- 
do ,  asi  también  ios  elogios  de  ios  Profetas.  Y  añado; 
mas ,  y  es  ,  que  los  elogios  de ,  nuestra  Señora  ,  y 
de  los  Apostóles ,  que  hacen,  segunda  parte  del  Opús- 
culo de  Ortu  ó*  Obi  tu  Patrum  ,  acaso  no  son  del  santo, 
sino  añadidos  de  ouo¿  De  este  modo  cesan  todas  las  di- 
ficultades ,  aunque  cae  urt  grande  argumento  de  la  ve- 
nida de  Santiago  á  España,  También  tn  dicha  Biblia, 
antes  de  los  Evangelios ,  está  el  X.  Canon  de  Eusc- 
bio  Cesariense  ,  para  la  concordia  de  los  Evangelistas; 
cuya  armonia  explica  s.  Isidoro  en  las  Etimologías,  An-' 
tes  de  las  Epístolas  de  s.  Pablo ,  están  ios  Gañones 
de  Prisciüano,  herege  ,  corregidos  pot  el  Obispo  Pe- 
regrino j  obra  de  que  yo  no  hallo,  memoria  alguna? 
y  por  eso  los  he  copiado.  Todos  los  libros  sagrados 
tienen  argumentos  y  epígrafes  de  capítulos  muy  me- 
tódicos y  curiosos.  El  otro  exgmplar  está  defectiaoso, 
y  falto,  \      .,,  ;.., 

-  Deseo  pues  cotejar  esta  Biblia  3  y  pafi  cstú  he  com- 
prado una  Vulgata  en  folio  grande ,  que  descuaderna- 
re para  poner  un  pliego  blanco  entre  oja ,  y  oja ,  y 
notar  en  ellas  las  variantes  i  de  modo ,  que  pueda  des- 
pués imprimirse  en  una  columna  la  Vulgata  ,  y  en 
otra  la  Biblia  Goda.  En  Alcalá  hay.  otra  Biblia  Goda 
hermosísima ,  que  he  visto  $  y  tengo  las  variantes  del 
Génesis ,  sacadas  á  mi  ruego  por  el  difunto  Martínez. 
De  ellas  se  valieron  los  que  imprimieron  las  Poliglo- 
tas del  Cardenal  Ximenez.  El  P.  Bíancbini  en  Roma  ha 
impreso  un  quaderno  de  variantes  de  estas  de  Toledo, 
que  he  visto  5  pero  necesito  de  mayor  exacción  ,  y 
de  poner  en  el  molde  todo  el  texto  entero  tal  qual 
está.  La  necesidad  y  conveniencia  de  ellas  se  ve  por- 
que las  obras  de  los  santos  Españoles ,  los  Concilios  y 
la  Liturgia  Muzárabe ,  están  llenas  de  testimonios  de 
la  Escritura ,  según  los  leían  en  la  Biblia  Goda.  La  Bi- 
blia ,  pues  autoriza  estas  pbras  y  estas  á  la  Biblia.  Ade- 
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mas  de  la  Biblia  ,  Cóndilos ,  Efturgía ,  y  obras  de  San- 
tos ,  resulta  un  argumento  á  Favor  de  la  fe  de  Espa- 
ña, guarda  de  ella  ,  y   de  la  tradición  en  todos  los 
puntos  por  todos  los  siglos  ,  tan  fuerte  ,  tan  autoriza- 
do de    manuscritos  incorruptos ,  tan  sin  sospecha  de 
fraude  por  todos  lados/ que  me  parece  no  poder    ha- 
cerse cosa  mayor    en  obsequio  de  la  Iglesia  Católica, 
ni  poderse  hacer  cosa  mejor  en  España  ,  porque  sola 
España  es  la  nación    que  puede  producir  como  propias 
Biblias ,  Liturgias ,  colecion  de  Concilios ,  y  obras  de 
Santos  suyas  $  así  todo  baxo  el  sello  de  una  autori- 
dad tan  respetable  en  toda  la  Iglesia  Católica ,  como 
es  la  dé  esta  Iglesia  de  Toledo  5  puro  todo,  limpio, 
verdadero  ,  firme  ,  y  antiguo  todo  ,  y  todo  conformí- 
simo con  lo  mismo  que  creemos  y  enseñamos  el  dia 
de  hoyé  No  he  hecho  este  ultimó  trabajo  porque  me 
Ija  arerrado  su  largura  v  y  lie  antepuesto  lo  ya  referi- 
do. Fuera  del    archivo  ,   y  librería  de    la  Catedral, 
he  recogido  de  varios  modoá  otros  manuscritos  y  pie- 
zas útilísimas ,  que  si  hubiera  de  decir  á  la  larga  ,  seria 
menester  molestar  otro  tanto  á  V.  R.   basta  que   yo 
no  he  omitido  diligencia  ,  ni  dexado  de  lograr  toda 
ocasión  de  disfrutar  quanto  me  ha  venido  á  las  ma- 
nos. Entre  otras  cosas  he   acabado   ya  todo   lo   que 
me  faltaba    que   copiar  de  los  manuscritos  ,  que  en 
este   colegio  hay   del   Padre  Mariana  :    también    se 
han  recogido  casi  todas  las  antiguallas,  inscripciones,  &c. 
que  hay  aquí  Romanas,  Godas,  y  Castellanas,  ademas  de 
las  Hebreas  ,  que  tomó  el  cuidado  de  recoger  el  Doctor 
Bayer  5  y  ya  se  han  puesto  en  limpio  y  en  dibujos  ,  y 
se  pondrán  las  que  faltan.  También  se  han  recogido  nue- 
vos dibujos  sobre  lo  que  vio  V.  R.  para  la  colección  de 
letras    antiguas  ,  sellos  ,   firmas  ,  cifras  ,  y  demás  to- 
cantes á  la  Paleografía. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  á  V.  R.  de  mis  ideas  y  tra- 
bajo,  que  si  hallare  en  V.  R.  aprobación,  tendría  con  es- 
to 
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rosólo  todo  su  fruto  ,  porque  con  su  madurísimo  dicta- 
men ,  s¿  que  voy  seguro  ,  y  con  solo  su  gusto  ir¿  con- 
tento. Dios  da  salud  y  firmeza,  y  da  también  que  con  tan 
diversas  especies ,  no  me  ahoge  ni  me  confunda. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  R.  muchos  años  co- 
mo todas  estas  saludables  maquinas  han  menester.  To- 
ledo y  Diciembre  22.  de  1752.  Muy  afecro  y  obli- 
gado siervo  de  V.  R.  =  Andrés  Marcos  Burriel ,  :=  MI 
Padre  Francisco  de  Rabago. 

CARTA   SEGUNDA. 

rA    DON   PEDRO    DE    CASTRO. 

JS/jLny  amado  Señor  y  amigo  ihio.  Recibí  con  sin- 
gular complacencia  la  carta  de  Vm.  acompañada  de  la 
que  le  escribió  el  Padre  Francisco  Zacarías  desde  Bo- 
lonia y  con  fecha  de  8.  de  Diciembre.  Mi  buena  for- 
tuna ha  querido  que  á  este  tiempo  hayan  pasado  por 
esta  Ciudad  los  Padres  Panigay ,  y  Bramicri ,  de  la 
Provincia  de  Vencda  ,  que  vienen  de  Lisboa  á  esa 
Corte,  y  en  cinco  días  que  se   han   detenido  á  ver 
las  antigüedades  y  curiosidades   que   aqui   se  hallan, 
ha  habido  tiempo  para  hablar  largamente   del   Padre 
Zacarías  ,  á  quien   conocen   mucho  ,  para  celebrar   la 
elección  que  de  el   ha  hecho  el   Duque  de  Módena 
para  su  Bibliotecario  en  lugar  del  celebre  Muratorí  5  y 
también    para  conferir    lo    que  debo  yo' responder  á 
las  instancias    que   Vm.   me  hace  sobre   los  encargos 
que  tiene f  del   Padre   Zacarías  v  J         "  ■ 

En  primer  lugar  doy  á  Vm.  muy  tiernas  gracias 
por  el  interés    que  toma   en  los  trabajos  y  Jucimien- 
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tos  de  tstt  sabio  Jesuíta  eon  tan  sincera  aficRm  i  y  quer- 
ría yo  ser  órgano  de  la  voz  de  nuestra  nación  para 
dar  al  mismo  Padre  las  mayores  pruebas  de  recono- 
cimiento y  gratitud  *  porque  intenta  emplear  el  caudal 
de  sus  luces  y  sabiduría  en  la  ilustración  de  las  obras 
de   nuestro  santo  Doctor  Isidoro,  En   segundo  lugar 
conozco  i  que   es    sumamente  necesaria  ,  e  importante 
Una  nueva  edición  de  las  obras. del  santo  Doctor  Es- 
pañol* Es  necesaria,  porque  las  dos   ediciones   coeta-, 
ncas  de  Madrid  ,  y  de  París  ,  de  Grial ,  y  de  Breul, 
son  muy  imperfectas  ,  como  se  ve  en  ellas  mismas,  y 
eri  la  critica  que  de  ellas  hace  Don  Nicolás  Antonio. 
Es  muy  importante  >  porque  si  se  ha   de  ilustrar  de 
algún  modo  la  antigüedad  eclesiástica  y  secular  de  Es* 
paña  ,  las  obras   de  san  Isidoro  son  como  centro  de 
luz  ,  que  reparte  su   resplandor  hacia  quatquier  lado, 
y  genero  de    erudición,  que  se  quiera  ilustrar.  Es- 
pana  puede  levantar    un  monumento  incomparable  á  la 
Religión  Católica  ,  y  á  la  tradiccion  ,  produciendo  al 
Publico ,  con  el  primor  que  exige  nuestro  siglo ,  los 
cimientos  y  columnas  de  su  fe ,  y  de  su  Monarquía? 
y  siguiendo  después  con  la  serie   de  sus  monumen- 
tos  eclesiásticos,  y  seculares  hasta  nuestros  tiempos: 
Es  decir ,  su  Biblia    Goda ,   su    colección    Canónica 
Goda ,  su   Fuero  juzgo  ,  ó   leyes  Godas ,  su  Litur- 
gia Goda  ,  sus  martirologios  ,  y   actas    de    mártires 
y  confesores  sinceros  y  del  tiempo  Godo ;  las  obras 
de  los  Santos ,  ó    Padres    Españoles   Godos ,  ó  mas 
antiguos  i  y  finalmente  sus  cronicones  ,  ó  escritores  an- 
tiguos de  historia  secular,  y  eclesiástica.  Sobre  estos 
cimientos  y  columnas  se  levanta  el  edificio  de  la  Re- 
ligión ,  y  de  la  Monarquía  de  España ,  enlazadas  en 
entre  si  desde  el  principio  con  una  unión  tan  feliz, 
que  dura  hasta  ahora ,  y  durará  queriendo  Dios  por 
muchos  siglqs ;  mas  rodas ,  y  cada  uña  de  estas  co- 
sas ,  tienen  intima   conexión  con    san    Isidoro  y  sus 
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obras.  Tenemos  códigos  de  la  Biblia  de  mas  de  mil 
años  :  en  ellos  está  la  versión  de  san  Gerónimo» 
pero  reconocida  por  san  Isidoro ,  que  á  cada  li- 
bro puso  Proemio  nuevo ,  de  donde  resultó  su 
Líber  Protmiorum.  Acada  Profeta  añadió  la  relación 
de  vida  y  muerte  ,  de  donde  resultó  su  líber  de  Ortuy 
et  obitu  Patrum.  Fíxó  delante  de  los  libros  de  los  Reyes, 
la  Cronología  de  los  de  Judá ,  yde  los  de  Isrrael ,  que 
corresponden  á  su  cronicón  $  incluyó  para  la  concor- 
dia de  los  Evangelios ,  los  Cañones  de  Eusebio  5  cu- 
yo uso  explicó  en  las  Etimologías ;  añadió  para  la  in- 
teligencia de  las  Epístolas  de  san  Pablo,  ademas  de 
los  versos  de  san  Dámaso  r  los  Cañones  de  Priscilia- 
no ,  corregidos  por  el  Obispo  Peregrino ,  inéditos; 
puso  argumento  ó  capitulaciones  á  casi  todos  los  libro?, 
que  tienen  diferente  división  y  orden  ,  que  la  edi- 
ción vulgata  5  y  últimamente  me  inclino  i  creer  lo  que 
se,  halla  en  algunos  exemplares  de  la  renotacion  de  san 
Braulio  $  esto  es  ,  que  hizo  el  santo  quarta  edición 
del  salterio.  De  este  sentir  fue  el  Padre  Juan  de  Ma- 
riana en  una  nota  sobre  del  cap.  2-  del  libro  10.  con- 
tra judeoj  $  creyendo  que  el  salterio  de  san  Isidoro 
es  el  que  usan  los  Muzárabes  ,  que  en  efecto  se  dife- 
rencia del  contenido  en  nuestras  Biblias  Godas  ,  én  que 
se  halla  la  translación  de  san  Gerónimo.  Si  queremos 
pues  ,  publicar  nuestra  Biblia  Goda ,  la  hallamos  en-» 
trañada  con  las  obras  de  san  Isidoro  $  y  dexo  aparte 
que  debe  repararse,  mucho  (como  lo  hizo  Mariana 
en  los  libros  del  santo  ,  que  ilustró  con  notas)  en  las 
alegaciones ,  que  por  todas  sus  obras  hace  el  santo 
Doctor  de  los  lugares  de  la  Sagrada  Escritura ,  seguil 
los  leía 5  y  también  en  las  que  se  hallan  en  los  Con- 
cilios Toledano  IV ,  é  Hispalense  II .»  que  presidió, 
y  én  toda  la  Liturguia  Muzárabe;  ni  tan  poco  hago 
memoria  de  lo  que  escribió  sobre  los  libros  canotü-* 
eos  y  sus  versiones;  y  de  las.  explicaciones  dadas 
•    >  á 


á  los  nombres  del  Kuévo  y  Viejo  Testamento ,  en  sus 
Etimologías ;  ni  del  libro  de  Alegorías  $  ni  tampoco  de 
-sus  questiones  ó  comentarios  sobre  casi  todos  los  li- 
bros   sagrados.  Como   quiera  que  sea  ,  no   podemos 
producir  estos  antiquísimos  testigos   del    fundamento 
de  nuestra  fe  ,  sin  que  los  acompañe  ,  y  haga  guar-t 
dia  san  Isidoro  de  muchas  maneras. 
-     Tenemos  también  un  gran  numero  de  códigos  de 
la  colección  canónica  Goda  ,  genuina  y  legitima ;  es- 
critos  unos    en    el  siglo  IX,  otros  en   el   X,  en  el 
-XI ,  y  algunos  en  el  XII  j  por  la  qual  se  ha  gober- 
nado la  iglesia  de  España  casi  hasta  estos  últimos  si- 
glos. No  es  esta  la  obra  que  con  el  titulo  Codex  ve- 
terum   canonum  ,  EcclesU  Híspanla  ,    reimprimió  C¿nnrf 
tomándolo   del  Cardenal    Aguirre ,  cometiendo  ambos 
muchos  yerros  $  porque  esta  empresa  es  solamente  una 
instituta  canónica    puesta  al  principio  de  ios  códigos 
de  la  colección  >  cuyo  autor  sospechó  Don  Juan  Bau- 
tista Pérez  haber  sido  san  JulUn  de  Toledo  >  sospecha, 
-que  Don  Antonio   Agustín  no  creyó  bien  probada* 
Tampoco  es  esta  la. colección  de   los  Cañones  Orien- 
tales de  san  Martin  Dumiense ,  antes  bien  dicha  pe- 
queña colección  de  san  Martin  r  (  mal  creída  por  algu* 
nos  Concilios  Lucenses)  es  una  de  las  piezas  ,  que  en- 
tran en  la  colección  canónica  de  san  Isidoro  ,/ coloca-» 
da  entre  los  Concilios  Bracareases.  Tampoco  es   este 
el  códice  de    cañones  de  Concilios  generales  y  locales  leí- 
do en  el  Concilio  Bracarense  primero,  porque  fuera 
de  otras  señas  ,  aquel  era  muy  breve  sin  duda,  y  este 
es  amplísimo.  Tampoco  es  la  colección  de  c anona   concia 
liares  y   Epístolas  sinódicas   de   los    Pontífices   Romano sy 
autorizada  por  el  Canon  primero*  del    Concilio    III* 
Toletanp  ,  presidido    por    san    Leandro ,  porque  allí 
se  aludió  sin  duda   á  la  pequera  colección  de  Dio- 
nisio Exiguo    puta,  y  sin  las    adiciónesele  Adriano 
primero  *  como  en,  otros  .muchos    Cañones   de  aqud 
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cdcberrí(TK>  Concilio.  .Mucho  rafenos>s¿sta  ¿oléccion 
Goda. la  misma  que  la  publicada  en  noriibre  de  Isido- 
ro Mercator  ó  Pecator  ,  que  el  Cardenal  Aguirre  preT 
tendió  libraren  vano  de  falsedad  y  fingimiento  contra 
pl  uniforme  dictamen  del  orbe  literario  >  ilustrando:  lar*- 
gámente  su  apócrifa  pírefacion,  defendiendo',  la  legU 
timidad  de  sus  piezas  fr  y  pretendiendo  probar  ;qit¿  ésta 
era  obra  legitima  y  cierta  dé  san  Isidoro  :  empeñó 
por  cierto  pasmoso  en  un  varón  tan  sabio  y  dili- 
gente ,  que  debió  revolver  dos  excelentes  códigos  Gé* 
ticos  f  que  de  ia /verdadera  'colección  Gotíta  tiene  es* 
ta  iglesia  primada  dt  Toledo ,  cinco  que  hay  en  san 
Lorenzo  del  Escorial ,  y  otros  qué  fácilmente  hubie-* 
ra  hallado  en  España  ,  como  los  halló  en  Catalu  ña 
eL  Arzobispo  Marca  ,  de  quien  cqpió  la  prefación  ver-¿ 
dadeix,  y  á  .quien  sin  embargo  impugna.  Dt  cstwokt^ 
eiort  petado**  no  se  <jue  halya  6n  España  utvsoltLejceaiH 
piax  antiguo  manuscrita- í  en  'parte  ^lgttná  *  querido  de 
la, '  genuino  jr  legitima  m>  ¡solo'  tenemos  los  chica  eicen*** 
piares  Góticos  citados  del  Escorial,  y  dos  de  Toledo*: 
fuera  de  otro  Gótico  Lucense  antiquistáió  que  se  que-; 
mo.en  ¿1  Escorial;  cuyos  índices! t se  jc^nyrvm^y  aéte* 
ya . copiarse  envióalüannopart Hte corred^  idetíjiecrerf 
tó  de  Graciano  y  sirro  también  .otro- Gótico  \  que  rundel 
Arzobispo  íLaáysa;  y  hoy  "está  eh  mi' poder  ^destina-* 
do  por  el  Rey  i  $u  R^al  Biblioteca  3  otros  dos  de  letra 
francesa  f  uno  de  la ,- iglesia  :dc  Urg$l  ,  ;quc  hi*>  ebfa~ 
rao»  íMeodoeá  sobren  ei ^CotldüaríJibecitatioVí copian-* 
do  de  el  b&.  finftas.de: ios  Pfcesbít«raítJ9. otuo de  1* iglesia» 
de  Gerona,  en  cuyo  fióse  halfen  tas  dos  .CbnciliofriGe-. 
nmdeoaes  que  Tabernice  :dev  Ardenne  envió  al  Padre 
Harduino.,  que  los  imprimió* en  eP  tomo  ddce,y después 
de  los  índices  5  ¿>tro  'derla  iglesia /de  Gordov»  potros» 
4*L  Moiiiasterioi.de  filipoll  $  otSro  Gótico  (cev  Víena  de; 
Austcía\  llevada  de  Milán  ,  ^  finalmente  ¡tenemos -pai>> 
tc'dcl  Índice  de.  ptro.de  QzUñovz  en  Galicia^  que  cpate-> 
-.i;  £  nia 
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»ia  el  deseado  Ccradüo  :XVHL  de  Toledo  ,  qo¿  he 
visto  i  original  en  manos  del  Padre  Sarmiento ,  y  des* 
pues  ha  impreso  ei  Padre  Fiorez*  y  no  cuento  los  codi* 
gos  que  hay  en  Francia  ,  porque  los  refiere  el  Padre 
Goustant;  Es  ,  pues \  nuestra  colección*  canónica  Goda^ 
lá  mas  amplia,,  trias  pura  y  mas  bien  digeoda  que  ha 
tenido  fia  iglesia1  católica  en  Oriente  y  Ocídente.  Se 
compone  de  la  ya  citada  instituta  canónica  ,  impresa 
por  Aguirre  ,  y  Cenni ,  dividida  en  diez  libros  intitula* 
da  en  los.  códigos  manuscritos  Exterpta  Canonam  la  qual 
obra  se  -halla  en  dos  diferentes  maneras,  y  yo  creo 
que  es  posterior  i  san  Isidoro.  Después;  se  coloca  la 
prefación  genuina  impresa  por  Marca  ,  y  reifapcesa  pot 
Aguirre  i  ta  qual  tuvieron  presente  ios  correctores  Ro-~ 
manos  de  Graciano ,  á  quienes  la  envió  de  Toledo  el 
Maestro  Afóar-Qomez  de  Castro.  Sigúese  el  índice  de 
los  concilios,  y  después  de  ét  (sin  hacer  mención  de  Ca- 
ñonea Apostólicos,  qtre  en  Ja* prefación  se  desechan 
como  apócrifos  y  ¿fingidos  por  los  Heréges ,  con  las 
palabras  que  copió  Graciano  contradictorias  de  otras,  que 
también  copió  de  la  prefación  fingida )  se  coloca  el  Con*. 
cilio  'Niccno -,  <joe  ^olo  tiene  veinte  cañones.,  ¡los  mis* 
mo&  o u¿>  después  se re^teeneniel/Concilia  Cactágioenv 
te  j  sacados:  de  los  registros  auténticos  de  Constanti- 
nopla  ,  con  motivo  de  la  disputa  á  que  dio  lugar  la  irw 
disgestlon  con  que 'hacinó  Exiguo,  baxo  un  mismo 
orden  de  humeros  ,  los  cánones  fícenos  y  Sardicenses 
en  su  colección.  Sitúenselos  ca¿ones^de  los  denlas  con- 
cilios Griegos  en  *  nueva  ■  versión  r  latina  %  \  distinta)  de  la  > 
que  hizo  Exiguo)  la'  misma  por  lla  mayor  parte  que 
conservó  el  impostor  Isidoroí  Mercator  v  á  cuyo  nombre 
la  ingirió  el  Padre  Hsrrdaino  en  su  Colección  maximal 
en  columna  separada.  A  los  concilios: Griega  se  siguen* 
los  Africanos,  pero  ordenados,  y  án  £31  confusión^ 
qne  en  Exlgtto.  A  estos  siguen  los  <í alicaoófe  <á  Eran* 
ceses , :  y  i  estos  los  Emanóles  i  con  qu¿  s&íackba  \*i 
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primera  pirte  dq  i*  ;cdec¿Iam;    ..c  ,  ovvm.'i?  ■* -.* 
r     La  segunda  ,  ídespuesjcbíin, pequen©  prologo  tc  in-¿ 
dice  de  la  que  ?fe  sigue  ,  contiene  102Í  JEpistoiás  decrc«> 
tales  ,  que  empiezan  en,  Jas  dos  de,',  san  Dám^ai  Pau- 
lino   Antlpqucna:  á  .  las  jquades  siguen.  3jdeoj&iricioy 
22    de.  Inocericip;  L    JL¿dai3  Ziteiiiiot, ,  '4  ^dei  JEtoñifa* 
ció  ,  j  de  (ktetátwi*  ^j&sds  &^ 
nuriaeroentra  unaxtó  Ekyiaé^CoMtfcmtiií^ 
de  Pedro  de  Rav^na;  treyxk  Hilario ,;  dos  de  Simplicio, 
una  suya  á  Zerón  d¿  ScviHa^  y  otra  de,  Acacio  Constan 
tinbpolitano i  eL>  tud&d&jfcliac!;,  doátídeGtiasio  ,cttiia:dc 
Anastasio ,  un»xle  Siáuaiacb^'dipz;  de*  Hopmuiasp  cuyo  mw 
jifero  componen  uharudel:  Encerado*  Justino ,  y  otra: 
de  Juan  Constantinópoiitíano  á  el :  una!  de  Virgilio  t  y  fi- 
nalmente las  4  que  san  Gregorio  el  gtande  dirigió  á  Espa- 
ña? que  son  já  san  Leandro,   y  una  aLReyRecaredo. 
o  .Casi  en  todos^  los  códigos  sfe  .añade  á  estas  la  decre- 
tal de  Libris  recipkndis i  et  m rmpknflkh  db  donde  to- 
mó  Graciano   el <  capitulo  Ssndd  iRormm  >  y.  en '  todos 
ellos  se  atribuye  á  Hormidas,  y  no  á  Gelasio.  Xa  mis- 
ma se  halla  ep  otro  código  Gótico  de  diferentes  tra^ 
tados,  que  tengo  en  mi  poder,  y  del  qnal  hablaré 
después.  Esta  Epístola  sea  de  Gelásio  ,  o  sea  de.  Hormi- 
das  ,  no  fue  insertada  primeramente  en  la  colección  con 
fas  demás;   pues  se  hubiera  colocado  en  el  lugar  que 
le  tocaba.  Fue  sin  duda  añadida  á  la  colección,  y  fue  aña-: 
dida  después  de  la  instituía  canónica  óexcerpta  Canonum, 
pues  no  se  hace  mención  de  ella  en  aquella  obra  como 
era  fogoso.  De  estas  Epístolas  nioguria  hay  que  no  sea 
legítima  y  autentica  5  ninguna  hay.  falseada  ó  interpo- 
lada; y  estas  solas  Epístolas* decretales  antiguas,  y  no 
otras  algunas,    (exceptuadas  las  que  acompañaron  las* 
actas  de  la  Sínodo  sexta)  ha  conocido,  tenido,  y  leído 
la  Iglesia  de  España ,  «hasta  que  le  ha  venido  de  fiiera 
la  noticia,  de  las  ungidas  por  el  enmascarado  Isidora 
Mercaton  '  '    ;. 
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Esto  supuesto ,  aunque  la. taayót  parte  der  fas  píe-» 

zas  contenidas  <eh  esta  coleoíion  ^  estén   yá  publicadas, 
convendría  mucho  para   bfcn    de  ia  Iglesia  ,  gloria  y; 
confirmación  de  la  fe  de  España  /producir  este  segundo 
Cimiento  y  columna  de  ;su\Rei%ion  y  disciplina  Ecle- 
siástica-, tal  qual  ,se  halla  ca '  sus  antiquisiaiosl  códigos 
de  indubiub]c(fc/¿antestes.^erfirre  sí  ctUaisustancia¿  y  coa 
Ja.  armonía  V  ordái  de  capitales,  divisSan  de  título  ,  &c. 
que    entre  sí    tienen.    Convendría;   hacrfr    patente  al 
mundo  cristiano  ,  que  habiéndose  llevado  de.  España  ai 
imperio  Franco-Galkb  «un  exemplar  dó-  esta    coiecionr 
canónica:  Goda  gcóüina  qoaodo  soto  se  cañarían  allá  las 
pequeñas  colección»  ¡que  publicaron :.  Justello  y  Qucsnely 
de  que  trata  el  Padre  Coustant  largamente >  y  la  de  Exi-* 
guo  añadida  por  Adriano  I.  y  ofrecida  en  varios  acrós- 
ticos á  Garlo  Magno  ,;  se   forjo  Infamemente  sobre  d 
fondo  de  este-  exemplar  'Español  á  fines  del  siglo  VIII.  ó 
principios  del  IX*,  otra  colección  abominable, .  llena  do 
fingimientos  ,  y  atribuida  sin  embargo:  clara  y  expresa* 
mente    á    san.  Isidoro  ¿  baxo    el  nombre  de   Isidoras 
Pecator  ósea  Merca toir  (lección  errada  que  ha  preva* 
fecido)  queriendo  dar  el  fingidor  á  sus  perniciosas,  fa-, 
bulas ,    color.de  autoridad  con  la  .reputación  ,  .que  ya 
lograba  el  santo  Doctor  Español  >  con  sus  obras  espar- 
4  tídas  por  toda  la  Iglesia,  Convendría  hacer  ver  que  no 
solo  se  engañó  con  bastante  disculpa  el  doctísimo  Pa* 
dre  Turriano  en  la  Defensa  de  los  Cañones  Afestóneos  yr 
Decretales  Ante-Siriciwas  ¿  sino  también  Bewregh  en  l& 
Defensa  dt>  ios  mismos  Cañones  5  y  sobre  toda  ei  sabia 
Cardenal  Agairn »;,"  en  el  empeño  de  sostener  tioi  scild1  la 
legitimidad  de  la  colección  de   Isidoras  Pecator* ,  sitio 
también   de  defender  que  «1  verdadero  autor  de  ella 
es  el  mismo  santo  Doctor  Español  Isidoro?  y  confron-. 
tando  la  colección  canónica  Goda  legitima  ,  según  se  ha-í 
lia  eh  tanfto  numero  de  códigos  españoles^,'  crinóla  de 
Isidoro  Pecator  según  se  forjó  en  el  imperio  FrancoiGálfc 


eo  fdc  donde  se  esparcirá  todas  partes,  menos  a  España, 
descuidada    entonces  ,  y  afligida  con  el  yugo  de  los 
Moros,  y  en  la  qual  no  tropezamos  con  un  solo  exemplar 
manuscrito  de  ella  5  se  vería  claramente  todo  lo  que  es 
sobrepuesto  r  ^ interpolado  ,  falseado  ,  trocado  ó  fingido. 
Mas  nada  de  esto  puede  hacerse  sin  san  Isidoro  y  sus 
obras,  pues  de  el  se  trata,  corpo  de  auror.  Es  forzoso 
probar  con  buenas  congeturasV  que  :san  Isidoro  compuso 
y  ordenó  la  colección  nuestra  -genuina  sobre  el  modelo 
de  la  de  Dionisio  Exiguo  ,  bien  que  con  mucho  mejor 
método,  y  critica ,  y  mucha  mayor' extensión.  Es  forzoso 
también  probar ,  que  de  la  colección  falseada  ,  ni  fuá 
autor  el  santo ,  ni  otro  Español  alguno  *  y  el  autor  dé 
esta  pudo  ser  el  mismo  que  fingió  los  capítulos  ofrecidos 
(  según  suena  en  unas  inscripciones  )  por  Adriano  prime- 
á  Ingilhamno  de  Mezt ,  ofrecidos  (  según  suena  en  otras 
inscripciones  notadas  por  Sirmondo  )  por   I*£ilhamno  á 
Adriano  primero  que  es  cosa  muy  diferente.  A  caso  uno 
y  otro  ofrecimiento  es  falsedad  ,  fundada  en  el  deslum- 
bramiento, que  podría  causar  la  yá  citada  edición  de 
Adriano  primero  á  la  colección  de  Exiguo;  pero  sea  16 
que  fuete  de  esto,  lo  cierto  es  que  Adriano  no  ingirió  ta- 
Ienapitulos  en  esta  su '  edición  ,  aunque  era  el  lugar 
mas  propio  ,  como  consta  de  los  códigos  manuscritos  an» 
tiguos  de  ella  del  Monasterio  de  Rípoll  ,  que  he  visto;- 
y  siendo  estos  capítulos  fingidos  ,  cae  por  tierra  el  Achir- 
les del  Cardenal  Aguirre.  Pudo  ser  también  autotfde  lá 
cofcecion  falsa  el  Arzobispo    RUhIJo  ,  que  la  extendió* 
en-laj  regiones  del  imperio.  Pudo  ser  también  este<ele-f 
bre  Prcladcoinocertte  instrumento  de   la  malicia  de  al- 
gún otro  autor  osbcuro^  que  habiendo  recibido  un  co-" 
digo  sincero  de,  España ,  le  falsease  y  ofreciese  después 
á  Riculfo  como  código  venido  de  España  en  aquella 
forma.  Cbrao  quieta- que  sea  ,  en  España  ni  se  fingió,  ni 
se  pudo  fingir  én  aquel  tiempo  tí  colección  Franco:Galica$, 
'  y  siendo*  esto  asi,  cae  por  tierra  el  testimonio  de  Wne^ 
1  -  mar 
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fnaro  Remense  ,  por  el  qual'  el  Vaire  hsbU  ,  y  ofrosfhias- 
ta  el  Padre  Coustant ,  han  teitído  á,  España  por  toadrc,  de 
aquel  aborto.  Fuera  de  esto  ,  en  lo  particular  de  la 
colección  ,  son  forzosas  otras  observaciones  alusivas  al 
mismo  san  Isidoro  :  como  son  porque  íse  hallan  á  la 
letra  en  las  Etimologías  las  >  palabras  mismas  déla  pre- 
fación verdadera  aun  aquellas  Coneffiau..  quorum  gesta  im 
boc  opere  continentnr>,  .palabras  ,  que  son  fuera  de  pro- 
posito en  Jas  Etimologías  ,  y  que  debieron  omitirse,  co«* 
mo  notó  Grial  ?  ¿Por  que  no  se  halla  en  la  colección  la 
Sínodo  quinta  general  anterior  á  san  Isidoro?  ¿Y  por  qué 
el  santo  solo  menciona,  quatro  Concilios,  Gerierq  les  asi  eor 
te  prefación  ,  como  en  las  etimologías  l  ¿Qual  fue  sa 
sentir  sobre  la  quinta  Sinodo  y  questioñ  dé  lastres  Capítu- 
los, el  qual  se  saca  de  lo  que  escribe  de  los  Accphalos, 
de  Justiniano  >  de  Víctor  de  Túnez,  y  óteos,;  de  lo  que 
hizo  con  el  Obispo  Oriental  en  el  Concilio  Hispalen- 
se 11.  y  del  elogio  de  san  Braulio?  ¿Por  que  se  halla  en  la 
mayor  parte  de  los  códigos  manuscritas  de  ésta  colección 
la  Sinodo  sexta  general  Constantinopolitana    II.    con 
las  cartas  del  Papa  León  á  los  Obispos  de  España  ,  á 
Quirico  de  Toledo  y  al  Conde  Simplicio  ,  y  de  Benedic- 
to efecto  Pontífice   á  Pedro  Notario  Regionario,  y*al 
Rey  Ervigio  siendo  muy  posterior  á  san  Isidoro  ?  El 
Cardenal  Baromo  no  quiso  creer  la  sinceridad  de  estascar* 
tas,  porque  el  Arzobispo  Loaysa  las  produxo  como  halla- 
das en  solo  un  código  del  convento  Real  de  san  Juan 
tie  los  Reyes  de  esta  Ciudad  que  hoy  na  parece.  Mas 
Loaysa  pudo  citar  al  codfgo  mismo  Gótico  que  póse- 
hía  y  y  hoy  está  en  mi  poder.:  á  lo*  dos  codigoá  Gó- 
ticos de  la  Iglesia  de  Toledo :  á  los  dos  de  Urgel, 
y  de  Gerona :  al  Lucense  del  Escurial  f  y  otros  ,  que 
contienen  estas  Epístolas  después  de  la  Sínodo  Constanti- 
nopolitana II.  No  las  vio  en  ellos  ni  la*  vio  el  Cardenal 
Aguirre ,  porque  como  la  idea  y  trabajo  de  ambos  se  re- 
ducía á  solo  los  Concilio*  de  España,  no  revolvieron  los 
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códigos  en  fa  parte  de  tos  toriciliós  Griegos,  donde  es** 
tan  dichas  Epístolas  ,  desconfiando  hallar  allí  cosa  ,  que 
tocase  á  España.  Si  se  hubiera  dicho  ,  que  no  solo  se 
bailan  en  el  código  de  san  Juan  de  los  Reyes  ,  y  sínodo 
Constantinopolitana  II.  quizá  no  hubiera  dudado  de  su 
legitimidad  el  Cardenal    Baronio ,  ni  otros  después  de 
él:  porque  aunque  algunos  códigos  solo  contienen  de 
los  Concilios  Españoles,  hasta  el   quarto  Toletano ,  oh 
molos  que  vio  Marca  en  el  Monasterio  de  RIpoll  *  y 
otros  contienen  hasta  el  Concilio  Toletano  XI*  otros 
hasta  el  XV.  otro  hasta  el  XV1L  y  el  ya  citado  de  Ce- 
lanova  contenía  hasta  el  XVIII.  y  ultimo  ,  siendo  to- 
dos   estos    posteriores  á  san   Isidoro ,  de  4a   manera 
que  se  fue  acrecentando  con  adicciones  la  colección  canó- 
nica ,  como  se  saca  de  los  Concilios Tolctanos  I.  XIV.  y; 
XVI.  ¿Por  qué,  aunque  el  Papa  León  en  sus  cartas 
recibe  y  alaba  cinco  Concilios  genenales  ,  y  llama  sexta 
Sínodo  á  la  Constantinopolitana  II.  que  remitía  á  España, 
sin  embargó  los  Obispos  Españoles  en  el  Concilio  Tolera- 
no  XIV.  no  llaman  sexta  Sínodo  ,  á  la  que  suscriben,  y 
solo  mencionan  quatro  Concilios  Generales  anteriores^ 
ella,  que  suponen  contenerse  en  su  códice,  sin  hacer  me* 
moría  de  la  Sínodo*  quinta  ?  ¿Que  se  debe  decir  de  lo* 
Concilios  extravagantes,  esto    es  de  algunos    provin- 
ciales de  España  ,  que  se  hallan  en  tal  qual  código  fue- 
ra de  orden  ,  y  especialmente  en  el  código  Emilianensé 
del  Escorial  $  en  el  qual  no  se  sigue  el  método  de  la 
colección  canónica ,  no  hallándose  dichos  Concilios  en1 
crt  ros  códigos  en  qiie  está  bien  formalizada  la  colección,  sin 
embargo  de  ser  anteriores  4  san  Isidoro  ?  ¿  Por  que'  no* 
se  ingirieran  en  la  colección  las  Epístolas  dd  san  Gre- 
gorio sobre  la  deposición  del  Obispo  de  Malaga  ,  habien-, 
dó  sucedido  forzosamente  este  lance  en  el  tiempo*  de  san i 
Isidoro  *  y ~cfí  tes  limites  déla  Betica  ^  de  cuya  Pro«>; 
vincíá  ,  era?  el  santo  Metropolitano  ?  |0u¿  selia  dc^de-' 
cür  de  otra  Bpjstola  dé-  san  JLeon  el  gtafide  á4os~  Obispos^ 
*'.  *  ■  de 


4© 
déla  Betíca,  y  Cusitátifa  sobre  la  deposición  de  otro 
Obispo  Sabino  ,  que  se  halla  al  fin  del  código  de  la  igle- 
sia de  Gerona  >  pero  añadida  fuera  de  orden,  y  después 
de  cerrada  la  colección  con  la  ya  citada  Decretal, 
atribuida  á  Hormidas  ? 

<  Sobre  todas  estas,  cosas  alusivas. á  san  Isidoro  ,  eí 
forzoso  hablar  si  se  ha  de  ilustrar  debidamente  nuest» 
colección  canónica  Goda  5  y  dexo  aparte ,  que  si  sé  hu- 
bieran de.  hacer  disertaciones  ,  comentarios  ,  ó  notas 
sobre  U  historia,  y  materia  de  .  los  concilios ,  es  for- 
zoso recurrir  á  sus  obras ,  donde  se  halla  Ja  verdadera 
inteligencia,  de.  muchos  puntos  5  ¡singularmente  icios. 
Cpncilios  de  España  *  y  omito  también  que  la  disciplina 
Monástica  pende  por  la  mayor,  parte  de  su  regla  4  y 
Go.ncilio  II.  Hispalense ,  como  la  eclesiástica ,  secular  de? 
sus  carras,  libros  y  Concilio  lY.Toletano.. 
/  Me  he  estendido  mas  de  Jo  jasco ,  acerca  de  nuestra* 
colección,  canónica  Gpda ,  dispue$ta  por  san  Isidoro, 
para  que  pueda  Vmd.  informar  con  alguna,  extensión* 
al  Padre  Zacarías  ,  que  pregunta  individualmente 
de  ella. 

No  me  detendré  tanto  en  la  Liturgia  Goda ,  que 
ts  el  tercer  cimimiento  y  cphimna  de  nuestra  fe  $  asíi 
ppr  ser  notoria  la  relación  á  sap  Isidoro ,  como  por  jsolo 
su  nombre.  Llamase  esta  Liturgia  Mozárabe,  porque 
quando  se  conquistó  esta  ciudad  de  Toledo  por  Don 
Alonso  $1  VI.  año  de  io8y  ,  se  hallaron  eh  ella  muchas 
familias  christianas,  <onsery acias,  por  caj^quatro  siglos.de, 
cautividad  desde  el  tiempo  de  los, Godos  ,  divididas  en ^ 
siete  Parroquias,  de  las.  quales -quedaran  feltgíeses  per-* 
pefuos  por  razón  de  sangre  y,  genealogía  ,  y  no  por 
razón  de  territorio.  Estas  familias  y  á  quieoes  justamente 
honré  .mucho  el  conquistador,  confiandokst  el  suprema, 
gobi?rpp  4e  la  fc¡udad  ,  se  llamaron  cm  vocabjo,  Afe*-T 
risjio  ÁfHz?tyb%i  6^uz4ar¡fa*iA  distinción  4c  iosc  fuie^.' 
ym :  p^ad«rj;s-:^5teUftíips>,.;;y  j&arKW,,  ppra  :  quisas 
i^'  ■  sen 


Tse  erigieron  mifiva*  Parroquias,  ^repartidas  por  terri- 
torio. Abrogóse  en  todo  d  reyno  no  solo  el  rifo  ó  Li- 
turgia Goda,  sino  también  el   carácter  y  letra  Gótica^ 
por  el  mismo  Rey  Don  Alonso  el  VI.  Perq  eL  Rey, 
que  pudo  arrancar  letra  y  Liturgia  Goda  á  las  Cate- 
drales ,  y  Monasterios  ,  introduciendo  la  Galicana  ó 
Romana  ,  ó  no  pudo  ,  ó  no  quiso  privar  de  ella  á  las 
Parroquias  de  los  Muzárabes  de  Toledo ,  <juela  con- 
servaron y  conservan  hasta  el  dia  de  hoy.  Quedó  la 
letra  y  Liturgia  Goda  privativa  de  solos  los  Mozára- 
bes ,  y  por  eso  se  apellidaron  letras  Muzárabe  ,  y  Litur* 
gla  ,  rito  ,  ú  oficio  Muzárabe  ,  y  también  Toledano ,'  por 
conservarse  solamente  en  Toledo  $  pero  también  se  lla- 
mó yllama  Liturgia  y  ofició  Jsidoriano  y  porque  se  >  ropo* 
ne  haber  sido  san  Isidoro  .el  autbr ,  pnncipkl  j  por  lo 
menos  del  método  y1  orden  de  toda  la  Liturgia  y  oficia; 
y  de  muchas  de  las  piezas  en,  el  coerte rudas;  Aqtt el  iocora*» 
parabie  Varón  el  Cardonal Ximcnez  dé' Cürierotf,  Yác¿- 
do  cakfa  el  uso  de  este  oficio  e»  las  Paíroquias  Mu- 
zárabes^ á  principios  del  siglch  XVI.  erigió  tinh' nrdjgnP- 
fica, capilla  cresta  su  igletía  priáiai*  y  fundó  catorce 
Capellanía  pata  que  ilos  xatorce,  Cutas  y  Bcpeftriádds 
M&fcarabe*,  «atasen  todos  los  dias  cri  su  propio  tono 
la  Misa  y  «odas  las  horas  canónicas.  A  este  fia  reco- 
gió lo^  libras  manuscritos  de  las  Parroquias  ,  y  de  ellos 
hizo  formar  para  uso  de  Ja  cípiiia ,  y   Parroquias  el 
Misal  yc  Breviario, Mttzfcrabe  bidoriano ,  que  mandó  itb- 
prifnk  i  pftr^i mezclando )Jalgttnast  tows  modernas.,  y 
amiíi^ndo^otraSfMitigu^stíCpnseíyanseen.  la  librería  de 
e$ta  sama  iglesia  los  ocho  tomos  .manuscritos  en  pérga*- 
flÚPQ.  %  y. .  tetra.  Gótica  ,  jie  qj*c  .hace,  memoria  el  Pa+ 
fot  $n/w  Pinto ,  en  su;  tratada.,'  de  estar*  Liturgia  ,  pao: 
f^foajde^Da*  frito  Cfimhto'>L>w&  .átoigonque;  tan- vive, 
y  esjioy!  Presidente  iift-Ja.¿2^Wgatíon  Muiafcabe),:  y 
tibien  *e  conserva*}  ítfjCQStm  ^i^que  C¿mktoíOOT?Sa, 
focra  de  algunos  frag^opto^  efe  ottitf.  Aüaqúfe  *1¿P¿¿** 
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Manuel  Aeevedo    reimprimió  en   Roma    con  notas  ¿1 
Misal  y    Breviario  Muzárabe  del  Cardenal  Cisneros, 
convendría  mucho  hacer  con  estos  tomos  Góticos  ma- 
nuscritos, lo  mismo  que  han  hecho  muchos  autores  de 
todas  naciones  ,  y  ahora  acaba  de  hacer  el  Muratori  añ# 
de  1748  con  los  códigos  de   la  Liturgia  Romana  anti- 
gua y  imprimiendo  en  dos  tomos  los  Sacramentarlos  de 
*an  León ,  san  Gelasio  ,  san  Gíegorio  ,  y  otros  ,  según 
se  hallan  en   los   mismos  códigos  antiguos  á  la  letra, 
con  notas  breves.  En  él  primer  tomo  de  la  nueva  edi- 
ción de  las  obras  del  Cardenal  Tomasin  ,  (  que  acá  se  há 
vendido  también  ,  repartido  en  dos  volúmenes  con  di- 
verso frontispicio  y^dedicatoria  5  como  si  fuera  cosa  di- 
ferente) '  incorporó    Blancbini  un  código  de   Liturgia 
Goda,  hallado  en    la  librería  del  Cabildo  de  Vero* 
pa*  También  he  visto  el  prospecto  de  una  edición  ,  que 
-medirán  cp  .Roma  Monseñores  Asemanis  de  todas  las 
-Liturgias  del  orbe  en  1 5  tomos  ,  imprimiéndolas  prout 
jaeent    en    los    códigos    antiguos.    Nuestra    Liturgia 
Godar  Muzárabe  6  .Isidóriana ,  por  todas  razones  pue- 
de competir  con  la  de  qwalquíera  otra  nación.  Ya  hé 
dicho ,  qué  sola  la  librería  de  esta  iglesia  primada  de 
Toledo ,  nos  ofrece  once-  tomos :  nuestro  eí  *ei  Misad 
Gótico  ,  que    imprimió  Mavlllon  y  reimprimió  Mura- 
tori :  nuestro  él  citado  código  del  Cabildo  .de  Verona; 
nuestros  los  tomos  Góticos  de  Cárdena  ,  que  desfloró 
ti  Padre  VerganzA  al  fin  de  sus  Apéndices  j  y  yo  no  da- 
tlo  ,  que  en  oíros  Monasterios  de  ÉSpafia  i  se»  conserva- 
rán, como  en  el  de  Cárdena ,  muchos  tomos  Góticos  £i- 
twgicos  ,  bastantes  á  componer1  una  colección  tan  am- 
plia y  completa,  que  «o  se    si   podrá    ofrecerla  se- 
mejante otra  nación  alguna.  Lo*  Martirologios,  y  el 
usó  de  ellos  en  clofid*  divino-,  empezaron  eh  la  iglesStf 
def  Córdoba,  y  de  all}  se  extendieran  di  resto  de  la  iglesia, 
si  creemos  á  la  Epístola  ,  que  tfhda  con  las  edicciones  del 
de  AforViymii.   Hay  cu  EspaSa  algunos  tomos  bica 
-«  >\.  +  ai*- 
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amigaos,  y  solo  esta  libreril  de  la 'iglesia  de  Toledo, 
tiene  dos  diferentes  erttrc  sí.  Del  mismo  modo  tenemos 
gran  numero  de  Santorales  ,  y  libros  de  las  Actas  de 
Mártires ,  que  se  leían  en  las  iglesias.  Aqui  los  hay 
muy  antiguos  ,  y  en  otras  partes  ios  hay  de  letra  y 
tiempo  Qodo.  Si  el  Martirologio  de  Tamayo  deshonró, 
éstos  monumentos,  no  por  eso  han  perdido  el  fonda 
de:  lustre,  que  qualquier  Erudito  fiel  y  sincero  les  po- 
dra sacar  >  dándoles  con  critica  imparcial  9  prudente  y 
santa,  su  verdadero  valor.  Mas  si  *e 'quieren  ilustrar 
estas  cosas  litúrgicas  antiguas  de  España  ,  nada  se  pue-* 
de  hacer  sin  san  Isidoro,  asi  porque  es  su  ator  pria-t 
cipa l ,  como  por.  la  luz  que  se  debe  tomar  de  diversas, 
obras  suyas  dexándo  aun  lado  el  enlace  con  la  Biblia, 
y  con  la  colección  canónica  Goda. 

Pues  si  quisiéramos  recoger  en  un  cuerpo  con  ilus- 
traciones convenientes  las  obras  de  los  santos  antiguos, 
y  escritores  eclesiásticos  Españoles ,  que  son  el  quarro 
cimiento  y  columna  de  la  tradición  de  nuestra  fe,  san* 
Isidoro  es  sin:  controversia  el  principal  entre  todos  ,  por 
el  numero  y  calidad  de  sus  obras.  Fuera  de  esto  ,  él 
«  quien  tegio  el  primero  entre  nosotros  el  catalogo  de 
Varones  ilustres,  á  imitación  de  San  Gerónimo  i  y  Genadio, 
y  de  el  hemos  de  tomar  la  mayor  parte .  de .  las  noti- 
cias de  nuestra  historia  literaria  ,  y  de  las  vidas  y  obra* 
de  los  escritores  anteriores  á  el.  Los  posteriores  le  mi- 
raron todos  como  Maestro  común.    . 

Finalmente  ,  los  cimientos  de  nuestra  Monarquía 
unida  á  la  Religión,  son  las  leyes  Godas.  Y  la  histo-> 
ria.de  el  forumjudúum  ,  ó  Fuero  Juzgo  de  los  Godos/ 
jamas  se  há  impreso^  en  España  en  latin.  Puedertse  re  * 
conocer  y  enmendar  las  ediciones  que  de  él  se  ha* 
hecho  fuera  de  España ,  por  los  códigos  antiqm'si* 
mos ,  que  poseemos.  Tres  hay  en  la  librería  de  esta- 
iglesia  de  Toledo,  y  uno  de  ellos  Goticot  con  notas:  £ra-> 
bes ,  (que  también  se  hallan  en  iof  códigos,  de  la. colee- 
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don  céhoñicá  y  de  h  Biblia).  Otro  hay  antigua  de: 
(5oo  años  eü  el  Convento*  de  san  Juan  de  ios  Reyes.:  otro 
moderno  en  5  este  Colegio  de  Ut  Compañía.  También 
hay  algunos  -  exemplares  Góticos*  en.  el  Escorial,  Nues- 
tro divino  Rey  san*  Fernando ,  luego  que  conquistó  á  \ 
Córdoba  <>  y  antes  de  idear  la  grande  obra  de  las  parti- 
das ,  quiso  con  excelente  política  ,*  que  Jas  leyes  estu- 
viesen en  lengua  vulgar  ,  y  fuesen  nnas  [  abismas;  eri 
todo  el  reynó  ,  ^en  qúanto  era  compatible  xop  el  ape- 
go  de  la  nación*  á  sus  fueros  Municipales-.  Para  esto 
mandó  traducir  en  lengua  Castellana  el  Fuero  Juzgo 
Latino ,  que  prevalecía  en  Toledo  ,   (  aunque  también 
se  usaba  ¿1   fuero  Castellano  )  porque:  el  Alcalde  de* 
los  Muzárabes ,  >i  quienes  se  dexaron  las  leyes  Godas 
no  menos  ,  que  la  liturgia  ,  era  el  Juez  principal  de  Ja 
Ciudad  y  su  tierra  :  y  le  dio  por  foero  Municipal  á 
(¡Córdoba.,  mandando  que  se  llamase  fuero  de  Córdoba. 
Luego  que  conquistó  á  Sevilla  ,  la  dio  por  leyes  el  mis- 
«o  Fuero  Juzgo  en. romance ,  y  otro  tanto  se  hizo  en 
Murcia  ,  y  Alicante ,  luego  que  se  entregaron  á  su  hijo 
Don    Alonso  el  Sabio  ,  entonces  Infante  ,  y    después 
Rey.  Esta  traducción  Castellana  del  Fuero  Juzgo  ,  solo 
se  há  impreso  una  vez¿  y  esa  muy  mal ,  y  con  infi- 
nitos yerros  ,  por  mas  que  á  la  frente  de  la  impresión- 
hay  un  testimonio  de  Escribano  ,  solemnizando  judicial- 
mente   estar    conforme    á    un  tomo  manuscrito  de  la 
iglesia  de  Toledo.  No  uno  ,  sino  tres  manuscritos  exce- 
lentes antiguos    hay  de  esta  traducción  en  la  librería 
de  esta  iglesia :  otros  en  el  Escorial  c  otro  tenia  Colme- 
nares ,   según  dice  en  su  historia  de  Segovia.  La  Ciu- 
dad de  Murcia  conserva  aun  el  ¡  original  ,  que  la  dio 
su  conquistador  :  otros  se  hallan  en  otras  partes.  Pare- 
ce justo  que  se  imprimiesen  en  una  y  otra  lengua  bien 
corregidas,  estas    leyes  fundamentales  de  nuestra  Mo- 
narquía Española  ,  usadas  por  tantos  siglos  ,  confirmadas 
por  cantos.  Reyes  t  y  no  derogadas  hasta    ah?ra .  en 
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grocral'por'  algutíoc-Rim  de  otrtó  infinitas  utilida- 
des ,  es  visible  la  date  «ligion  ;  excelentemente  con- 
firmada  por  ellas.  Pero  hágale  lo  que  se  quisiese  ,  no 
se  puede  olvidar  á  san  Isidoro  y  que  es  el  principal  au- 
tor de  esta  copílacion  legal ,  si  damos  crédito  á  D.  Lu- 
cas 4e  Tur  y  yla^quai  fue  hccha.y  publicada  en  el  con- 
cilio lYác  tfEoledoi  picsididtf  po*<  san  Isidoro  5  si  dicen 
(verdad  jas  ,  inscripciones  y> '  prologo-  antiguo  de  la  tran 
duccíon  cstótetta/yá  la;  verdad  bien  pudo  set  que  aun-* 
qaé  E*rkó$  Lm/igildo,  y  Potros  Reyes  Godos  formasen 
códigos  de  leyes  ,  como  aates  Ai&rico  habla  publicado 
el  Breviarfo  yocodlgo  Ánfismo  :  sin-  embargo,  Siseando 
sé  vatio  de  san -Isidoro  pgta  dar  al  código  nueva  for-: 
irá  y  aumehto  /  sto 'que' esto  ¿juite  que  Cbindasvindo, 
y  otros  Reyes  posteriores  le  alterasen  ,  corrigiesen  ,  y 
añadiesen.  Fuera  de  esto  ,  la  interpretación  de  muchas 
cosas  de  esta  compilación  ,  también  se  debe  buscar  en 
san  Isidoro,  *  Déla  historia  aun  ihíáy  írtenos  que  decir, 
siendo  constante,  que  las  fuentes  principales  de  la  nues- 
tra ,  son  san  Isidoro  ,  sus  historias  ,  y  Cronicones  5  y 
finalmente  ,  si  deseamos  saber  quál  fae  la  sabiduría 
antigua  de  la  nación  por  aquellos  tiempos  ,  en  todd 
genero. de  ciencias  y "facufrades  divinas,  y  humanas* 
san  Isidoro  recopiló  la  Enciclopedia  en  sus  Etimologías*, 
formando  un  compendio*  de  tyianto'  entonces  se  sabia 
tn  España  y  fuera  de  ella.  Compendio,  que  sin  embar- 
go de  algunas  faltas  ,  siempre  será  la  mayor  obra  que 
produxeron  aquellos  siglos  en  todas  las  naciones.  f 
El  conjunto  de  todas  estas ;  venerables  memorias  de 
nuestra  antigüedad  ,  scria&n  duda  muy  glorioso  i  nues- 
tra nación  :  formaría  una  '  prueba  invencible  de  esta 
tradición  de  la  fe  en  España  en  todos  los  puntos  del 
dogma ,  desde  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  y  seria 
al  mismo  ticnipo  un  convencimiento  cronológico  de  lá 
suprema  autoridad  de  lá  igtesia  Romana ,  y  silla 
'Apostólica ;  -  reconocida  sin  interjruptioa  én;<España  desde 
•""-  r  'las 
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las  primeras  luces  Evangélicas ,  hasta  d  día  dé  hoy. 
Pudira  hacerse  sobre  cada  punto-  unfei  maravillosa  in+ 
duccion  ;  mas  solo  apuntare  algo  de  lo  que  concierne 
á  la  silla  Apostólica ,  porque  en  la  dependencia  le- 
gitima >  y  comunión  de  esta  se  envuelve  esencialmente 
todo  lo  demás  >  sea  lo  que  fuere  ,  de  la  venida ,  y  pre- 
dicación de  los  Apostóles  san  Pedro >: sin  Bable,  y* 
Santiago  ,  én  nuestra  península.  Lo  cietto^i  9  cjuc  oucsv 
tra  Iglesia  Goda  celebró  como  litis  Apostóles,  á  los 
siete  santos  Obispos  enviados  á  España  por  san  Pedro, 
llamados  por  eso  Apostólico/  $  que  establecieron  la  iglesia* 
de  España  en  el  primer  siglo  deísta,  j  con  debida  de- 
pendencia y  unión  de  la  iglesia  de  Roma.  En  el  si- 
glo III.  prueba  bien  el  reconocimiento,  á  la  superiori- 
dad de  Roma  asi  el  recurso  de  los  Libelárteos  depues- 
tos 9  como  el  aprieto  en  que  se  vieron  con  los  man-, 
datos  de  los  Papas  Basilides ,  y  Marcial ,  y  el  Clero  y  Pue- 
blo que  los  habia  elegido.  Esta  estrechura  les  obligé 
á  buscar  en  África  el  Consejo  de  san  Cipriano $  lo  que: 
no  hubieran  hecho  á  na  creer  legitima  la  potestad  ,  que 
los  estrechaba»  Lo  mismo  prueban  en  los  siglo* «guien-* 
tes  los  recursos,  consultas  ,  decretos.  Legadas, Apostóla 
cas  y  y  remisión  de  reliquias ,  y  Palio  contenidas  ca 
las  cartas  de  Siricio  á  Eumerio  de  Tarragona  i  de  san  Ltox 
4  santo  Toribio  de  Astorga  $  dt  Hilario  i  Aseado  de  Tor* 
rogona ;  de  Simplicio  a  Cenan  de  Sevilla $  de  Félix  ai 
mismo  $  de  Hormidas  ,  a  Juan  de  Elche  y  y  á  los  dé/nas 
Obispos  de  España  en  general  5  a  Salustfo  de  Sevilla ,  x 
¿  los  Obispos  de  la  Betiea 5  De  VigHio  d  Prefiguro  de  Bra- 
ga* de  san  Gregorio  í  san  Leandro  ,  f-  Recaredo  t  y. 
finalmente  ,  las  citadas  de  Laon  y  Benedicto  .sobre  La 
subscripción  de  la  sexta  Sínodo  general.  En  el  Contília 
Niceno  ,  y  Sardicense  f  el  elegido  para  primer  legada 
de  la  Silla  Apostólica ,  no  fue  otro  que  el  grande  Osiot 
Obispo  de  Córdoba.  En  el  Concilio  Toledano  primero» 
se  echa  de  ver  el  respeto  y  veneración  i  s  laucaría  de 
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León  sobre  Prcsdllano,  que  enviaron  á  Balconio ,  acom- 
pañada de  su  regla  de  fe.  La  misma  veneración  se  observa 
repetidas  veces  en  el  Concilio  Bracarense  primero  ,  á 
las  decretales  de  san  León  y  de  Vigilio ,  y  á  la  autori- 
dad de  la  Silla  de  san  Pedro.  El  primer  esfuerzo  de  toda 
la  iglesia  Española  ,  congregada  en  el  Concilio  Toleda- 
no III.  después  de  abjurada  la  heregia  Arriana,  fue 
reconocer  la  autoridad  de  los  Concilios  y  de  las  Epís- 
tolas Sinódicas  de  lo  Pontífices  Romanos 5  como  se  ve 
en  el  Canon  primero.  En  el  Toledano  IV.  nacional» 
presidido  por  san  Isidoro  ,  se  alegó  la  Epístola  de 
san  Gregorio  para  decidir  la  ques>tion  de  la  Trina  mersiont 
y  finalmente,  san  Isidoro  en  la  prefación  á  la  colección 
Canónica  ,  hizo  el  mismo  reconocimiento  solemne  por 
estas  palabras  Subjhi entes  etlam  decreta  prasolum  Romano- 
Pum  ,  in  quibuspro  culmine  stdij  Apcstolica  non  impar  con- 
cilhrum  stat  autboritas. 

Será  ,  pues  útilísima  y  gloriosa  Ja  ilustración  de  la 
antigüedad  Española  ,  hecha  del  modo  que  creo  mas 
conveniente.    Mas  como  parece  de  lo  dicho,  nada  se 
puede;  ilustrar  sin  tenerse  presente  á  san  Isidoro.  Por 
tanto  ¿s  de  stama  importancia  la  diligencia  de  una  nue* 
f  a  edición  de  todas  las  obras  del  santo,  mas  amplia, 
y  mas  metódica  ,  que  las  dos  ultimas  de  Grlai  yde  Sreül. 
Fuera  deque,  estas  son  ya  muy  raras  *  y  nolaspué- 
dfcn  lograr  todos  los  <$ué  las  desean.  Eñ  tercer  tugar  ,  dc- 
btedétír^Vtnd1.  qWlas  obras' *ánuscrifa¿  ;  qiícaquíse 
taífctvife  san  I|>aí«r,  sondas  siguientes. 
••"íb M*  Ilbrétia^e  la  Iglesia f 'primada caxon  j f. nú* 
*fero8.  p¿  io}y  ti.liay  quatro  excmplaresde¿ ios  libros 
ée  4as  Etimologías*   dos  de  Ierra  Gótica  ,  y  dps  de  le- 
fra  francesa.  No  t Rfñe'ri  nota  del  año  en  que  se  es  cribíerohj : 
pefó  él  pkmeto  tornero  8.  parece  tan'  antiguo  ¿  'que  se* 
éüWe.'sespecTsar  haberle  escrito  antes  de  la  entrada  Üq 
kís»  moros.   Hallase  otro  ,  escrito  con  mucho  cuidado? : 
y  tiene  dibujadas  de  colores  ías  figuras  Geométricas  y 
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-de  la  música  ,  que  faltan  en  les  Impresos»  Todo  el  e$tf 
sembrado  de   notas  ,  y   correspondencia  de  vocablos 
Árabes  5  y  no  fue  visto  por  Albar-Goraez  de  Castro, 
y  demás  que  cuidaron  de  la  Edición  real  de  Madrid» 
porque  se  llevó  á  la  librería  desde  el  Archivo  secreto 
del  sagrario,  donde  se  guardaba  año  de  1727,  recono* 
riendo  ,  y  ordenando  uijo  y  otro  los  Benedictinos  Me* 
colaeta ,  y  Sarmiento.  El  segundo  Gótico  f  numero  9. 
es  de  letra  mas  clara  y  grande,  y  de  su  edad  solo  puede 
decirse  ,  que  no  baxa  del  siglo   XI.    Él    tercero    nu- 
mero io.  es  de  letra  menuda  francesa  del  siglo  XII. 
y  parece  por  las  cubiertas  que  fue  del  Monasterio  de 
Oña.  El  quarto,  numero  11.  es  de  letrg  mayor  ,  es- 
crito al  fin  del  siglo  XIII,  ó  después.,  porque  empieza 
con  elogio  de  san  Braulio,  según  le  interpoló  y  cor* 
rpnjpió  Don  Lucas  de  Tuy  ,  que  florecía  en  leí  oied/o  dq 
aquel  siglo.  En  este  tomo  se  halla tt,ds$pu*?   de  las. 
Etimologías»*};  libro  de  Nutuvp  rerum  ad  Sfabufufn  Rfgem. 
Én  el  caxon  veinte  y  uno ,  numero  12.  hay  otro  tomo  ea 
pergamino  de  tetra  francesa  ,  del  sigJo.XLII.  que  al  prin- 
cipio .tienp  un  latgo  tv^^p^cn,  que  se  ^nbp-la.vida 
del  santo  ,,  íneprpor^do  en,  eíl^ty^ei^tjuciqíi  4^,  W^ 
Braulio  f  interpolada; ;  \  el   Mfaftciuw  í  wrtfank  )t  vy  ia* 
cart^Sidcírsantp;,  la  rpjacipn  ;jlc   Rtdcmpfo ,  ¡trepóla* 
da  con  unos  yersps  atribuidos  á  san  Ildefonso»  y  otra  lar- 
ga relación  4c  ú  trasladan  del  ^to,  y  s^ji)ilaffrosvTQ- 
Ío  parece  4>bp  d$  jEH^^u^;  d?.tuyp  ^y$M#p«H 
tincadas.  Siguen*?;^  Jqt*§4  ma¿  *tfmM  >nte*!«rv>Ujirt 
nes.de,  piísimo  , /  san  Ildefijm^  rj?ji%jij|^»  >ty  pal- 
meóte de  Don  Lucas  de  Tuy  h  que  tpdp$  las  interpeló -ppn 
tsko  st.hátyací  impreso? en  el $pn^ \V,dc  foJ^&UJlui-, 
trata  á  diligencia  del .  Padre  MatUtfó*  d£  cuya.  tpMK>fay¡ 
íígupa? lineas eneste codigp  ,  cq&<ti^^*Jto  AÚ*!^ 
<jQmez.de  Casrrp  ,  y  unas  ,  y  o^as[SH#en,.¡^g5i¿*4^ 
ilustración,  para  inteligencia  clara  de  algunas  ciwfcsh  q*W 
pudiera»  ofrecerse  si»  ellas.  *';, «     ";  v 
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.     Caxon  quince  numero  12.  hay  otro  toma  Gotka, 

5uc  contiene  los  tres  libros  de  sentencias  ó  de  Sumo  bono. 
stá  falto  al  principio  ,  y  empieza  desde  el  medio  del 
capitulo  7.  del  lib.  1.  Al  fin  hay  esta  nota  ,  finí)  secundo 
Calendas  Aprilis  hora  sétima  in  Era  DCCOCLIII.  Teodomi- 
rus  acci  indxgnus  scripsit ,  orate  pro  me.  Según  esto  ,  se 
acabó  de  escribir  año  915.  Este  Código  es  el  mismo, 
que  alega  el  Arzobispo  Loaysa  en  sus  notas. 
\  Caxon  segundo ,  numero  primero  se  halla  el  fa- 
moso exemplar  de  la  Biblia  Gótica  f  que  el  P.  Maria- 
na creyó  con  sobrado  fundamento  haberse  escrito  an- 
tes de  la  entrada  de  los  Moros  ,  y  en  el  se  hallan 
incorporados  en  sus  lugares  algunos  proemios  y  vidas 
de  los  Profetas  ,  que  escribió  san  Isidoro,  con  los  de- 
fnás  adornos  ,  que  referí  hablando  de  la  Biblia  Goda. 
Caxon  treinta  y  uno  ,  numero  18  ,  19  y  20.  se 
hallan  tres  tomos  de  letra  moderna  ,  dispuesto*  por  Don 
Juan  Bautista  Pérez  ,  en  que  hizo  copiar  códigos 
antiguos  ,  concilios ,  obras  de  Santos ,  e  historia?  antier 
guas  de  España.  En  esta  colección  hizo  ingerir  las 
Epístolas  de  san  Isidoro  á  Leodefredó  >  á  Masona  ,  á 
Eladio  ,  á  Claudio  ,  á  Redento,  y  á  Eugenio  ;  la  regla 
{leMonges:  los  Versos  de  la  Biblioteca.,  que  impri- 
mió Tamayo.  después  »de  Muratori ,  y  ahora  el  Padre 
Florez  :  el  Alfabetum  Orathnls  :  eL  Cronicón  ,  las  his- 
torias de  los  Godos  ,  Wandalos  ,  y  Suchos  ,  y  final- 
mente el  libro  de  varones  ilustres ,  según  se  halla  en 
¡A  Edición  de  .Madrid  ?  añadidos  ríos  *  6,  Elogios  dudar 
sos,  por  el  código  de  Galisteo. \r>- >  .  .'   •-  "•/'/ 

/Caion  catorce  numerp  23.  hay  unfr  topfo  ttioder* 
»a  y  maridada  hacer  por  Loaysa,  de >ias  obras  de  Bei-r 
tQL,  y  Eterio;  y.  de  San^jLdejQttdofra,  <que  challas 
e»  un  código  Gótico  <  de ;  la  imisma  librería.  Después  de 
esto  f$¿  sigue.  Otra  jropta  moderna  de  los  libros  de  la$  áSz 
fcrencias  de:  san;» Isidora  hastia  el, capitula  j&idcl  Ki 
feto  segurado  de  la  regla  de.  Molges ,  y  el  libio,  de  Yá* 
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jones  ilustres  ,  según  se  halla  en  los  concilios  de  Loaba* 
y  repetido  en  Aguirre.  Tiene  este  libro  algunas  notas, 
que  acaso  son  del  Arzobispo  Loaisa  *  mas  no  de  su 
mano  que  conozco  bien.  En  el  real  Convento  de  san 
Juan  de  los  Reyes ,  he  visto  un  tomo  antiguo  de  le-* 
ira  francesa  ,  que  contiene  los  libros  de  las  sentenciase 
jotro  >  también  antiguo,  en  pergamino,  de  Ortu  cb 
Obitu  Patrum  $  pero  solo  tiene  las  vidas  de  los  Pa<» 
<lres  del  viejo  testamento ,  aunque  el  Índice  promete 
también  las  de  los  Padres  del  nuevo. 

Tengo  en  mi  poder  un  tomito  Gótico  en  que  es* 
tan  los  libros  contra  judíos ,  que  fue  de  la  librería 
del  Arzobispo  Don  García  de  Loaisa ,  destinada  ya 
á  la  Real  de  Madrid. 

También  tengo  prestado  por  favor.de  un  amigo, 
un  código  Gótico  en  gran  piel ,  muy  antiguo  aunque 
muy  destrozado,  que  entre  otras  obras  contiene  lai 
de  san  Gerónimo.  Germando  c  Isidoro  di  viris  ilustri- 
bus  i  y  tas  adicciones  de  san  Braulio ,  Ildefonso  ,  y 
tjuiiano  :  el  libro  de  los  Proemios :  el  libro  de  ití 
Alegorías  >  y  el  de  Ortu  et  Obitu  Patrum  ,  bastante 
diferente  de  los  impresos.  Sospecho  ,  que  este  código 
tuyo  también  -el  libro  de  san    Isidoro ,  de  Heresibus, 

3ue  alaba  san  Braulio;  y  finalmente  dudo  si  es 
el  santo  un  libro  Acéfalo  de  quest iones  breves  so-* 
bre  la  escritura,  dispuesto  por  preguntas,  y  re** 
puestas.  En  los  tomos  manuscritos  del  Padre  Juan 
«te  Mariana ,  que  se  guardan  crt  este  Cokgtá  <íe  laí 
Compañía  en  que  escribió ,  se  halla  copia  de  los  co* 
mentarlos <  sobrte  los;  cantares  ,  según  se  lea*  en  i*  ¿dic- 
ción roal  ;  la  renotación  sincera  de  sari  Braulio  y  ylf 
interpolada  por  el  Tudense*  y  la  relación  sSAcera.de- 
Redempto;  pero  lo  principal  es  copia  de  k>$  librea 
de  las  Diferencias;  cotejadas'  por  el '  rftkrfcó  Marianas 
can  varios  exemplares  manuscritos  $  tuyas  lecciones  va-í 
riamos,  iota  menudamente  én  k^margeáe^y^ notando  1 
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con  cifras  los :  códigos.  Esta  copla "  es  muy  de  estima^ 
porque  en  la  edición  de  Grial  no  se  tuvo  presen- 
te este  trabajo  de  Mariana, 

En  quarto  lugar  debo  decir  á  Vrri.  que  t;engo  re¿ 
conocidos  y  cotejados  casi  todos  estos  manuscritos  de 
Toledo  ,  con  intención  de  preparar  poco  á  poco  ,  y  se- 
gún me  ló  permiten  tftras  tareas,  los  materiales  qu"e 
alcance  mi  diligencia  para,  hacer  algún  día  nueva  edi- 
ción de  las  obras  de  san  Isidoro ,  tan  importante  y 
necesaria  como  he  ponderado.  Quantos  me  conocen 
^aben  que  he  sido  y  soy  sobradamente  franco  de  mií 
cortas  noticias ,  papeles  y  curiosidades.  Con  el  Padre 
Zacarías  debo  serlo  mas  que  con  otro  alguno  ,  porque 
trabaja  sobre  una  cosa ,  que  yo  deseo  ansiosamente, 
y  que  miro  como  tan  utii  y  gloriosa  i  la  nación  Es- 
pañola ,  como  he  expuesto.  $  porque  el  Padre  con  su 
'<$tart  sabiduría  podrá  dar  á<  la '-nueva'-  edición  la  peí** 
lección  que  yo  no  alcanzo ,  singularmente  tenieodo  la 
facilidad  que  yo  no  tengo  de  consultar  todos  los  an- 
tiguos códigos  de  Italia  y  del  resto  de  Europa.  Y  fi- 
nalmente ,  porque  para  la  publicadon.de  91  obra  9  no 
tendrá  los  tropiezos  terribles  ,  y  dificultades  infinitas 
que  acaso'  encontrare  yo  ,  aun  quando  en  machos  años 
la  pueda  perfeccionar  $  pero  yo  no  trabajo  en  otras  ma- 
terias por  elección  propia  ,  sino  por  ageno  destino,  y 
consiguientemente  no  soy  dueño  de  mis  acciones  en  es- 
ta materia  $  asi  f  no  puedo  prometer  aquello  poco  eh 
que  yo  puedo  ayudar  los  eroycos  trabajos  del  Padre 
Zacarías  f  mientras  no  esté  asegurado  dé  ser  esta  la 
voluntad  de  aquellos  de  quienes  debo  depender;  Can-» 
fio  que  "este  sabio  Jesuíta,  no  creerá  que  es  falta  de 
humildad  en  mí  esta  respuesta  ,  sino  efecto  forzoso  de 
las'  circunstancias  en  que  me  hallo.,  que  al  Padre  obli- 
garían á  pensar  y  responder  dé  la  misma  manera.  Y 
porque  confío  que  no  será  esta  la  ultima  vez  que 
trate  con  Vm,  de  esta  materia ,  acabo  ahora  protest 
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^ando  dé  nuevo  mi  agradecimiento  particular  at  traba- 
jo del  Padre,  Zacarías ,  y  ál  zelo  de  Víd.  cuya  per- 
sona guarde  Dios  muchos  anos.  Toledo  y  Diciembre 
30  de  1754.  =  Andrés  Marcos  Burrieh 

CARTA 

DE  DON  CARLOS  DE  SIMÓN  PONTERO* 

DEL     CONSEJO    DE    S,    1L 

ÁL  R.    P.    M.    ANDRÉS    MARCOS  BURRIELí 

Pidiéndole   su  parecer   sobre   un  proyecto   para   /# 

navegación  del  tajo  ,  que  babia  trabajado, 

y  le  remitid. 

R.  P.  M. 

jB&uy  Señor  mió:  El  pensamiento  mió,  de  que  se 
enterará  V.  R.  por  el  adjunto  papel  y  plan  en  que 
teóricamente  he  delineado  la  navegación  del  tajo  ,  me* 
recio  la  aprobación  del  Excelentísimo  Señor  Don: 
Juan  Zcrmeño ,  Gefe  de  Ingenieros ,  á  quien  S.  M. 
le  remitió  á  informe. 

Desconfiado  yo  de  mí  mismo ,  y  deseando  ilus* 
tracion  mas  practica  antes  de  darlo  al  publico ,  sin 
empeñar  por  entero  la  protección  de  S.  M.  he  dis-* 
puesto  que  á  mi  costa  pasen  dos  sugetos,  prácticos 
en  obras  de  agua.:  y  ce!  reconocimiento  detenido, 
que  han  hecho  por  todo  guadiela  9  y  tajo  ,  desde  su 
nacimiento  hasta  Toledo ,  en  donde  se  hallan  para  se- 
guir ha$ta  Talayera,  no  han  encontrado  imposible, 
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53 
que  no  tjtaeda  supecak  la  fariga  ,  y  gastos  de  mondas, 
y  limpias  del?  rio*    '    '.  i  •*   ■*  • 

Como  se  bien  ia  instrucción  universal  de  V.  R. 
y  que  no  solo  podrá  darme  el  consejo  que  apetezco, 
sino  ilustrarme  de  otras  navegaciones  proyectadas  en 
este  rio,  y-rá  otyosi,j  dentxa  y  fuera  del  Reyno  *  y 
que  en  realidad  lo  que  yo  apetezco  es  solo  el  fin, 
y  no  exponer  mi!  nombre  >  ni  que  tenga  el  publico 
por  ligereza  9  lo  que  es  un  «mero  oficio  por  la  publica 
utilidad  de  Madrid,  y  nuestras  Provincias  :  pido  á 
tW  R.  con  el  mayor  encarecimiento ,  que  reconozca 
esos  borrones ,  y  me.  diga  con  su  acostumbrada  fran- 
queza ,  y  buen  juicio ,  lo  que.  necesite  corrección ,  ó 
Jo  que  pueda  realzar  mas  el  'pensamiento  *  que  sobre 
la  fineza ,  á  que  quedare  obligado  ,  es  justo  que  V.  R< 
coma  en  esta  mesa  del  publico ,  de  que  su  buen  co- 
razón se  verá  pocas  veces  satisfecho.  Nuestro  Señof 
guarde  á  V.  R.  muchos  años.  Madrid  y  Septiembre 
2  de  175$.  =B.  L.  M.  de  V.  R.  su  mayor  servi- 
dor y  amigo  Carlos  de  Simón  Pontcro.  =  R.  P.  M« 
lAndres  Marcos  Burrieh 

RESPUESTA 

V 

CARTA   TERCERA. 

JüfJLuy  Señor  mió  :  He  leído  con  la  mayor  atención 
el  proyecto  que  V. .  S.  se  sirve  enviarme-  ton  su  car- 
ta ,  y  con  igual  cuidado  he  visto  el  Mapa  de  la 
corriente  dei  tajo  desde  su  nacimiento  á  Talavera  $  y 
ya  que  Y.  S.  quiere  saber  mi  ioutil  voto ,  no  pue- 
do 
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do  dcxar.de  alabar  en  vftflméí  lugar  su'  zeta   por  el 

bieft  publico  ,  eí  qual  inspira  á  V..S^  éstas  aldeas,  y 
tfc  compele  con  tanta  fuerza  á  promover  su  cxccucion. 
.  En  segundo  lugar,  para  decir  breveinente  mi  sen* 
tir  ,  no  me  detendré  en  pondeear  las  utilidades  ,  que  se 
sacan  de  hacfcri  navegables  losrios^  y  de  aprovechar 
las  aguas ,  formando  canales  papa  el  tranco  apara  el 
riego.  ¿Que  hombre  de  medianas,  luces  puede  dudar 
esto?  Vocea  estas  utilidades  la  naturaleza  %  cuyo  sobe- 
rano autor  cruzó  los  ríos  y  arroyos ,  y  pobló  de  fuen- 
tes ,  y  manantiales  la  superficie  de  la  tierra ,  para  qué 
los  hombres  con  su  industria  hagan  servir  sus  dones 
á  las  necesidades  de  la  vida*,  y  esto  mismo,  clama 
la  experiencia  en  todos  los  pueblos  y  naciones  del  mun- 
do. Seria  menester  un  grueso  tomo  para  juntar  lo  que 
sobre  esto  nos  ofrecen  los  tiempos  pasados  i  y  presen*  v 
tes.  Desde  los  Egipcios,  que  no  contentos  con  la  na-* 
yegacion  >  y  riego  de  su  rio  Nilo  ,  abrieron  enor- 
mes fosas  y  canales  para  juntar  el  comercio  del  mar 
jlojo  ,  y  Mediterráneo ,  mas  de  mil  años  antes  de  núes-» 
tro  Señor  Jesu-Christo  ,  hasta  .nuestros  tiempos ,  no  ha 
habido  nación  de  mediana  policía,  que  no  haga  de  los  rios 
ci  mismo  uso ,  y  que  no  haya  formado  *  canales  para  la, 
navegación  ,  y  parafiego.  Esto  ha  sido¿ntes,  y  esto  ve- 
mos hoy  en  todos  los  Reynos  de  Europa  fuera  de  España. 
La  China  no  es  menos  abundante  en  canales  costosísimos, 
que  los  Países baxos*  Los  Ingas  del  Perú,  los  Mexicanos, 
y  los  Indios  de  600  leguas  al  norte  de  México ,  teniact 
canales*  grandes  para  d  riega  da  su»  tierrts  5  tuyos 
rastro?  duran  aun  sin  uso^lgunaVpértf  entife  milia- 
res de  canales  antiguos  ,  y  existentes  ,  que  los  libro? 
wo$  ponen  ante  los  ojo*;  Basta  acordar  solos  dos:  El 
de  Bolonia ,  y  el  de  Langíiedoc,/El  Arzobispo  de 
Toledo  Doh  Gil  ^Atvarez  de:  Aibornbz ,  Cardenal  de 
España  ,  qtiatrocierftoi  años  ha,  ideo  y  executó  el 
canal  de  Bolonia,  y  á  este  canal  ic\>c  aquella  Ciu- 
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dad  toda  su  felicidad,  y  riquezas,  compitiendo  por 

causa  de  el  ( no  obstante  su  corto  terreno )  asi  eu  ve- 
cindario ,  como  en  abundancia  de  frutos ,  fabricas  ,  ma- 
niobras y  comercio  ,  con  las  ciudades  del  primer  orden 
de  Italia.  £1  de  Langüedoc,  fue  obra  de  Luis  XIV, 
el  Grande  ,  bisabuelo  del  Rey  nuestro  Señor  ,  ideada 
por  Mr.  Riquer ,  y  puesto  en  execucion  por  ei  gran 
Ministro  Mr.  Coibert,  baxo  las  ordenes  del  Rey.  V.  S« 
debe  hacer  leer  á  todas.  l?s  personas  á  quienes  hable  de 
su  proyecto  ,  la  descripción  que  hace  de  este  canal  de 
Langüedoc  Mr.  Pluch  en  el  toma  5  del  Espectáculo  de 
la  Naturaleza ,  traducido  por  el  Padre  Terreros  r  e <m~ 
versación  segunda  de  los  tíos  i  donde  dice  con  razón  ,  que 
á  excepción  de  los  caminos  reales  del  Imperio  Roma- 
no ,  nada  se  halla  en  la  antigüedad ,  qué  exceda ,  ni 
aun  iguale  á  esta  obra. 

Esta  conversación  basta  pata  dar  idea  conveniente 
de  las  utilidades  de  tos.rios  y  canales  en  general»  Eft 
España  es  mas  necesario  el  uso  de  tinos  y  otros  para 
ei  riego  y  trafico  >  que  en  otras  regiones ;  porque  la 
nuestra  csti  mas*  cortada  de  'montañas  ,  y  tierras  que- 
bradas i  y  res  mas  irregular  «n  las  lluvias,  que  otras 
Pío*Indis.  De  tiempos  antiguos  sabemos  guarno abatí-* 
zabacf  los  Romanos  *on  sito  baxeles  ,  ¡<gaíeías  y  y  bar* 
cas  potd  Ebrd^  Guadalquivir  ,  Jucát  *Tajo  y  oíros 
*io«  Ert  tiempos  mas  cercanos ;  la  buena  tazón  ,  y 
el  cotiocímientó  de  la  Utilidad  publica^  han  astado  siem- 
pee*  4ti*pifknd<$  tes  infernas  4<J¿as  de  navegación  de  rios* 
y  formación  de  canales»  Perdpor  desgracia  de  Éspafía 
casi  tbdo¿lo>! talemos  >«ffeíímlen tos  sé'  han  malogrado. 
iios  vecinos  de  C&lmfer«r;d¿  Oreja  formaron  el  caá 
<le  su  vega  por  lcwraftos  Qí$t&§>  como -se  védenla  opo- 
sición que  hizo  *  Mtai<¿bra?  1* Ciudad  ¿de  Toledo-  añ» 
*5*3*  $  y  dicho  cafc  títfiffl'4fif  |>arfe<!cí©i>ado  basta  fcf*ey* 
nado  presenté*  Por  él  mistáo*  ftempor  se  péKsabfit  efl 
kairer  denupvo  el  Qtoadalqftivft:  «avegabfe  %ásta  Co¿ 
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(loba,  como  se.  lee  en  1¿  excelente  oración  que  hizo 
al  Ayuntamiento  de  aquella  Ciudad  el  Maestro  Fernán 
Pérez  de  Oliva  ,  Colegial  fundador  del  mayor  del  Ar- 
zobispo de  Salamanca  ,  y  tio  de ,  Ambrosio  de  Mora- 
les ,  que  imprimió  sus  obras.  Años  después  ,  se  pen- 
só juntar  el  Guadalquivir  con  el  rio  Guadalete  ,  por 
medio  de  un  canal ,  que  hubiera  sido  de  inmensas 
utilidades  para  la  Andalucía  y  comercio  de  Indias. 
La  obra  estuvo  tasada  en  cuatrocientos  mil  ducados; 
mas  después  se  abandonó ,  á  pesar  de  los  clamores 
de  Don , Francisco  Gaytart  de  Torres,  en  sus  obras 
impresas»  No  fueron:  mas  fructuosos  los  avisos  de  mu- 
chos políticos  para  aprovecharse  de.  los  ríos  de  Espa- 
ña ,  y  entre  ellos  de  Doña  Oliva  det  Saúco  ,  quando 
át  fin  del  Reynado  de  Felipe  III.  se  hizo  visible  la 
ruina  de  España,  que  pasó  en.  pocos  años  de  sumo  po- 
der y  riqueza ,  á  sufría  pobreza  y  y  abatimiento  en  cau- 
dales públicos  y  particulares. ¿  Se  escribieron  muchos 
discursos  político*  v  y  ea  muchos  .de  ellos  se  propu- 
so ,  como  uno  de  los  remedios  mas  precisos,  d  uso 
délos  rios  y  canales  paca- riego  y  trafico.  Acaso  el 
tratado-»  mas.  solido  y  fundado  entre  todos,  fu¿e|del 
Doctor,  Sancho  de  Moneada  ,  iínpresp  año.  de.  1619* 
con  titilo  %  Jbitturacbn  jnlHm  fcr  Efp$S$¿\  reimpresa 
ano  de  if4$%  y , este  (  autor*  eo  el  ^cürsdoseptimo, 
capituló. primero:  trata  de  sacar  acequiaste  los  rio$# 
como  se  pretendía  entonc<»:haceí  del  iio  Henares?  yt 
en  el  <ampo  de  Lorca  :  olas  *iad3  de  <$tO)jse  hizo  >  todo 
qued^  etj  buenos *. deseóte /?  .>.;,;;:o  •,.  :m  .rf,,  y 
,  Pero  dpxartdó>  otras,mucii*s  idwfl^irtilagtadatde  íie^ 
go„  y  Mavegacípn,  los  Rfcyes  Catóiicds  Dotí  Fecnan>t 
do  yl>püals^el,  al mfoipp tictapo r  que  dieron' nue- 
va fiftma  á  su  alcázar -de;  ■  Toledo  » ^  y  -  httnáawn  eta^ 
pedrar  ¿o^a  la.CiudM  i  petrtawn  también»  eft>  4p?  abras 
ípagal&cas:  la  primera ,  ¡mbiq  di  agua  del  tía  Tajo  £ 
IoIc4q  i  Ift  segunda  t  h?c«r  t\  mismo  Tajo  naveg*MeJ 


Por  la  importuna  muerte  de  Ja  Kefni,  ni  una*  ni  otra 
idea  se  logró  entonces  >  pero  ambas  se  pusieron  en  exe- 
cucion  en  el  reynado  de  Don  Felipe  II.  Ei  famoso 
Janelo  Turriano  ,  subió  el  agua  del  tajo  4  lo  alto 
del  Alcázar ,  desde  donde  se  proveyó  algunos  años 
toda  la  Ciudad.  Esta ,  gravada  de  ceasos  para  gastos, 
estraordinarios ,  hizo  concurso  de  sus  Propios ,  y  ren- 
tas á  principios  del  siglo  pasado  >  y  faltando  fondos 
para  reparar  el  artificio  de  Janelo ,  faltó  este ,  y  po- 
co á  poco  cayeron  casi  todos  los  arcos ,  y  obras  que 
Je  servían.  A  ios ,  principios  de  este  siglo  ,  una  compa- 
ñía de  Ingleses  hizo  trato  para  poner  corriente  otro  seme- 
jante artificio ,  con  que  se  habia  de  subir  el  agua  á  Tole- 
do. Traxose  á  dicha  Ciudad  una  gran  porción  de  cañones 
de  yerro  y  bronce ,  que  habían  de  servir  de  arcaduces. 
Murió  e¿  gefp  de  la  componía  5  los  cañpnes  quedaron  ,,yj 
aun  difrap  arrimados  á  las  murallas,  y  nada  se  perfecciono* 
„.,  La  navegaciQn,  del  tajo  se  abrió  desdfe  Lisboa  Jia** 
ta  Alcántara  luego  que  se  x^nió  á  Castilí?  el  Reyna 
de  Portugal  en  1580.  Lq^  Procuradores  de  las  Ciuda- 
des en  las  Cortes  de  Madrid  de  1583  por  acuerdo  del 
Jleyno  aprobaron  ^el  proyecto  del  Ingeniero  Juan  Bau- 
tista Antoneti  en  ,23  de  Febrero, de  1584,  y  pidie-^ 
ron  al  Rey  que  se  continuase  Ja  navegación  hasta  To-. 
ledo,  y  para  ello  sirvieron  con'cien  mil  ducados,  Apro-\ 
bolo  .S.  M,  y  envió  el  proyecto  á  Toledo  con  parta 
de  27  del  mismo  mes  y  año.  En  el  ano  siguiente  de  1585, 
ya  p§| aba  abí e  r  u  la^  nay eg^fí oo  hasta,  Ta&ww^  U  Vieja* 
jrje,  trataba  .con  calor (coininuasc  hasta  Toledo,  repar* 
tiendo  á  esta  Ciudad,  y  otros  lugares  sobre  los  ¿cien 
mil  ducados  ya  citados  barcos  para,  proseguir  la  obra. 
Consta  esto  de  la  copia  que  remito  á  V.  S.  de  la  Pro- 
visiorj  de  Don   Felipe  II.  fecha  en  Madrid   á   12  de 


^Toledo  4  cerno  consta  de  varios  ducuoient os  t  y  entre 
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5*  '**  - 
otros  de  uti  privilegio  de  Juro  de  quatrocientos  cin-* 
cuenta  mil  maravedises  al  quitar  por  seis  cuentos,  y; 
trescientos  mil  maravedises  de  principal  impuestos  so- 
bre dicha  navegación  en  19  de  Mayo  de  1588,  que 
se  halla  original  en  dicho  Archivo.  Todavía  hay  en 
la  vega  y  huertas  de  Toledo  un  sitio  ,  que  llaman 
la  plazuela  de  las  barcas  ,  y  este  nombre  se  le  impuso 
porque  alli  era  el  embarcadero  de  la  navegación  del  rio. 
Esto  he  oydo  á  muchos  viejos  de  Toledo  que  decían 
haber  conocido  á  otros  que  alcanzaron  existente  I2 
navegación.  Pero  todo  se  acabó  en  el  reynado  de  Don 
Felipe  III.  y  del  todo  cesó  la  navegación  entablada 
de  -Toledo  á  Lisboa. 

La  guerra  ,  que  se  encendió  en  Portugal  en  el  año 
1^40,  y  los  costos  insoportables  para  llevar  á  lomo  á 
las  fronteras  de  Portugal  todas,  ó  casi  todas  las  mu- 
bíc iones  de  guerra  y  boca  ,  obligó  á  volver  á  pen- 
sar en  la  navegación  del  tajo,  á  lo  menos  desde  To* 
fcdo  .á  Alcántara.  Tomóse  con  tanto  calor  este  nego- 
cio 9  que  se  mandó  á  Luis  Carduchi ,  y  Julio  Marteli 
Ingenieros,  que  registrasen  toda  la  corriente  del  tajo 
á  Alcántara  desde  Toledo  ,  formando  mapa  individual 
dé  toda  ella.  Hizose f  asf :  formóse r  uh  grueso  volumen! 
en  que  está  dibuxado .  gor  partes  al  vivo  todo  el  curso 
del  rio  ,  con  quañtas  particularidades  se  hallan  en  el 
relativas  á  la  navegación  ir  á  U  manera,  que  con  mu-' 
cha  mayor  curiosidad,  írfipfriínió  en  grandes  volúmenes, 
y  estampas  el  (Sónd¿  Mariiti* ntV  <cfcrsb  del  Dirftiuvio. 
Mas  de  todo*  táiók  Tprep/aratiVói$, ,  hafda'sáfió  nis?  ¿n-« 
taWó  navegación  alguna/0    !  <  ;;      '•     r   '    ,JV 

En  el  reynado  de  Don  Carlos  II.  ¿e  habló  de  nue-< 
to  no  solo  de  la  antigua  ,  sino  de  abrir  canales  d¿ 
Madrid  á  Aran  juez ,  de  Aran  juez  á  Alcalá,  y  otros: 
y  les  Ingenieros  Flamenios  Dptv  Garios  ¿  y  Don  Fer- 
nando Grur\cmbergh  ,  reconocieron  Jos  terrenos  ,  y  for- 
maron su  proyecto  ,  que  imprimieron  en  folio ,  cotí 
Un  bella  mapa  >  tn  que  ge  ¿¿muestran  las  bellas  for* 
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«as  ú  obras  que  se  hablan  de  hacer.  ^He  leído  este 
proyecto  5  pero  no  16  tengo  á  mano.  Mas  estas  tenta- 
tivas quedaron  también  inútiles. 

En  el  reynado  pasado  año   de    1740  se   volvió  S 
hablar  de  esta  especie  con  mucho  calor  ,  por  las  no* 
ticias  que  dio  cierto  curioso  con  buen  zelo.  Escribióse 
de  orden  del  Señor  Rey  Don  Felipe  V,  por  el  Mar- 
ques de  Villadarias  ,  su  secretario  de  Estado  ,  al  Ayun- 
tamiento t  y  Cabildo  dé  Toledo  ,  pidiendo  los  pro- 
yectos de  Antoneli ,  y  Marteli ,  y  Carduchi.  NaJa  se 
halló  en  el  Cabildo.  La  Ciudad  remitió  á  S.  M.  el  pros- 
pecto de  Carduchi  y  Marteli  dexando  copia  en  su  archi- 
vo :  y  también  remitió  la  provisión  de  Don  Felipe  II. 
con  carta  de  31  de  Mayo  de  1740,  de  la  qual ,  como  la 
del  Marques  de  Villadarias,  y  acuerdo  particular  ,  re- 
mito á  V.  S.  copia.  Pero  después  de  hablarse  mucho  som- 
bre la  materia ,  el  libro  del  proyecto  quedó  en  poder 
del  Marques  de  Scoti ,  y  nada  se  hizo. 
-.-  Después  en  el  felicísimo  tiempo  del  Rey  nuestro  Se* 
ñor ,  el  difunto  Excelentísimo  Señor  Don  Joseph  de  Car- 
vajal deseó  muy  de  veras ,  que  se  formase  el  canal  de 
Manzanares ,  y  se  abriese  la  navegación  de  tajo ,  aguas 
abaxo  desde  Aran  juez.  Su  Excelencia,  no  solo  se  dignó 
significarme  estos  sus  deseos  ,  sino  también  tuvo  la  bon- 
dad de  mostrarme  en  su  librería  un  modelo  del  canal 
de  Manzanares  hecho  de  madera,  y  vidrios,  y  el  pro- 
yecto ó  libro  de  dibujos  de  Carduchi  ,  y  Marteli ,  que 
me  dixo  había  logrado  del  Marques  de  Scoti.  También 
&n  otra  ocasión  me  llevó  su  Excelencia  á  ver  en  Aranjuez 
un  molino  sobre  una  barca  ,  que  se  estaba  labrando  «te 
su  orden,  semejante  al  que  se  dibuja  y  describe  en  el 
tomo  10  pagina  164 del  citado  Expectaculo  de  la  natural**^ 
El  fin  principal  de  S.  E.  en  esta  fabrica  fue  convencer 
prácticamente,  que  los  molinos  de  Barcas  nadantes  po- 
drían suplir  en  España  la  falta  de  molinos   de  presas, 
como  la  suplen  en  muchos  países  éstrangeros  ,  ~ des- 
adeudo de  esta  manera  ei  inconveniente  ,  que  se  objeta 
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comooWehteT?onfra  la  nkvcgStéioh  de  los  ríos  5  y  es  que 
para  ella  es  íotíoso  alzar  y  quitar  las  presas  ,  y  por  con- 
siguiente abandonar  una  cosa  tan  necesaria  como  los  mo- 
linos arineros  ,  que  son  las  mejores  fincas  y  posesiones 
de  muchos  vasallos.  Pero  la  muerte  cortó  tan  saludables 
-ideas.  . 

~  Ahora  V.  S.  eñ  su  proyecto  propone  primero  hacer 
*analdesde  Madrid á  Aranjuez. Estonio  es  nuevo. Segun- 
do ,  hacer  navegable  el  tajo  desde  Aranjuez ,  rio  abaxo, 
hasta  Toledo.  Tampoco  es  proposición  nueva.  Ter- 
cero ,  hacer  el  mismo  tajo  navegable  de  Toledo  á  Tala- 
vera.  Esta  navegación  no  solo  ha  estado  corriente  hasta 
Talavfera:,  sito  hasta  Lisboa  cómo  dexo  provado.  Quar* 
tb  ¡  hacer  na\fegáble  el  tajo  ,  rio  arriba ,  acia  su  origen, 
hasta  Axmaliones.  Esta  especie  es  nueva ,  pues  aunque  á 
«luchas  personas  he  oydo  que  creen  posible  la  unión  del 
tajo  y  de  Jucar  por  diferentes  parages,  haciendo  navega- 
bles á  ambos  para  unión  de  los  dos  mares :  esto  es  hablar 
especulativamente  con  aquella  libertad  con  que  en  con- 
versación familiar  manifiesta  cada  uno  sus  buenas  ó  ma- 
las ideas ,  sin  temor  de  replica ;  asi  como  otros  dicen  que 
-podrían  juntarse  el  Ebro  con  la  ria  de  Bilvao,  el  de  Gua- 
dalquivir coa  Segura  ,  y  asi  de  otras  juntas  de  rios ,  y 
-a  ver  turas  de  caftáíes  de  riego ,  que  reconocidos  matema-i 
j ticamente  los  terrenos,  y  elevaciones  de  las  aguas,  mon- 
tañas ,  y  valles  intermedios  ,  serian  ,  6  no  practicables* 
Pero  especie  de  navegación  de  tajo  desde  Aranjuez  á  Ar- 
mal Iones  ,  fundada  en  reconocimientos  ,  y  con  idea  for-! 
mada  de  hacerle  navegable  en  este  párage,  no  la  he  leído, 
ni  oydo  hasta  ahora.  '    ¿  1 

'  Sin  embargo  ,  me  consuena:  Infinitamente  1  lo  pri-* 
inero  ,  porque  he  cruzado  y  visto  el  tajo  por  diferentes 
partes  desde  Aranjuez  hastó  cerca  de  su  nacimiento ,.  y 
en  todas  he  visto  , .  que  lleva  bastante  agua  para  formar 
en  ,e'l  átio  mucha  cosra  caz  ó  cauce  bastante  para  navega 
ción.  Dificultades  habrá  de  Pódeos, estrechuras  y  peñascos 
;  asi  para  las  barcas  como  para  abrir,  caminos  para  ia  sirga* 


|>¿fo  no  veo  qüc  haya  precipicios  ;  y'wohtaKas  espanto- 
sas ,  que  hagan  las  dificultades  invencibles.  Lo  segundo 
porque  me  hace  gran  fuerza  el  exemplar  que  V.  S.  alega 
de  las  maderadas  de  pinos  robustos  y  de  gran^  largura 
que  han  venido  y  vienen  por  el  tajo  hasta  Aranjuez ,  y 
Toledo,  El  Doctor  Pedro  Salazar  de  Mendoza  escribe', 
que  la  primera  maderada  que  vino  desde  la  sierra  de 
Cuenca  por  el  tajo  á  Toledo ,  fue  para  la  fabrica  del  hos* 
pital  de  niños  expósitos  ,  mandado  labrar  por  el  gran 
Cardenal  de  España  Don  Pedro  González  de  Mendoza, 
que  mu&ó  mas  ha  de  dos  siglos  y  medio.  Desde  entonces 
fue  tan  común  venir  á  Toledo  las  maderadas  por  el  tajo> 
que  aun  conserva  el  nombre  de  Aserradero  el  sitio  en  que 
se  sacaban  ,  y  aserraban.  Olvidóse  esta  útil  practica1  mu* 
chos  años,  pero  ya  han  venido  no  solo  muchas  madera- 
das á  Aranjuez  ,  como  V.  S.  afirma ,  sino  también  vi- 
mos el  año  pasado  llevar  por  el  tajo  una  £ran  porción 
de  maderas  de  todos  tamaños  de  Aranjuez  a  Toledo.  Y 
si  el  rio  en  su  estado  natural  sufre  las  maderadas',  á*u-* 
dado  y  dirigido  con  conveniente  industria' ¿por  qtíe  tío 
dará  lugar  á  barcos  proporcionados?  Lo  tercero  :  porque 
siendo  las  sierras  del  nacimiento  del  tajo  tan  fecundas  dé 
aguas  ,  como  muestran  los  nacimientos  de  tantos  y  ta^ 
caudalosos  ríos ,  parece  imposible  q[ue  si  se  rccoriócénj 
abren,  limpian  ,  y  dirigen  muchas  fuentes ,  que  ahora  se 
pierden ,  d?xe  de  haber  proporción  para  aumentatr  cótisi* 
derablemente  el  caudal  de  aguas  del  rio  cásí  deskfc  stt 
origen.  Pero  pues  V.  S.  me  dice  en  su  carta  que  los  prats 
ticos  á  su  costa  han  reconocido  el  Guadielá  y  tajo'  dec- 
ide su  origen  hasta  Toledo,  y  no  han  hallado  estoívo  á  11 
navegación ,  que  no  se  pueda  vcncéí  ,-  están  de  masPiafc 
conjeturas  ,  habiendo  noticias  esperimemables.  Por'  16 
demás  V.  S.  expresa  muy  bien  en  su  papel  las  ventajas 
particulares  ,  que  la  proyectada  navegación^ 4  uno  y  otro 
lado  de  Aranjuez  traerá  i  Madrid  ,  y  á  fó^PíWnciasi 
si  se  lograra.  Pero  perdóneme  V/S.^qu^ík^ga;  ¿jucefi 
tsu  parte  se  queda  muy  coito.  En  todas  hi  '-riágCbes  de 


Europa,  fe  ciencia  política  con  justísima  razón  se  ha 
reducido  en  gran  parte  á  ciencia  de  calculo  $  porque  sin 
este*  no  menos  que  en  el  comercio ,  y  abances  de  el,  es 
imposible  dar  una  sola  providencia  económica  á  golpe 
seguro  de  su  utilidad.  Sin  embargo ,  soy  de  parecer ,  que 
ni  el  caballero  Petey  f  autor  del  celebre  libro  Aritbmetica 
política  ,  ni  otro  alguno  de  tantos  celebres  políticos  com- 
putistas como  hoy  viven  en  Europa  ,  es  capaz  de  ajustar 
jas  cuentas  de  las  utilidades  ,  que  traería  á  Madrid ,  á  las 
Provincias ,  al  Rey  y  reyno  f  todo  el  tajo  navegable, 
y  un  canal  desde  Madrid  á  Aranjuez.  Yo  me  guardaré 
bien  de  querer  desmenuzar  todos  los  hilos  de  esta  made- 
ja casi  infinita.  Basta  saber  ,  que  á  la  constitución  y  abas- 
tos de  un  pueblo  tan  grande  como  es  Madrid  ,  lejos  del 
mar  ,  sin  rio ,  cuya  población  y  y  consumos  crece  cada 
dia  mas ,  agotadas  ,  y  secas ,  yá  todas  sus  cercanias ,  so- 
bre añadido  el  azote  de  los  malos  años  y  cosechas  ,  en 
<juc  ha  perecido  casi  la  mitad  de  las  bestias  de  transporte 
en  todo  el  reyno ,  no  solo  es  conveniente ,  sino  necesaria, 
y  esencial  una  tai  providencia.  No  es  menos  esencial  al , 
yeyno ,  porque  el  enlaze  indisoluble  de  las  Provincias 
cercanas  y  lejana* ,  ya  mas ,  ya  menos  con  la  Corte, 
¿lacen  que  todas  sientan  de  mil  maneras  el  bien  ó  el  mal 
de  ella.  Lo.es  asimismo  al  Rey ,  y  su  real  hacienda  por- 
ijue  est*  siente  mayor  daño  en  los  consumos  propios ,  y 
.en  lo?  de  quantos  comen  de  ella.  De  donde  nace  ,  que 
después  de  tantas  alzas  y  subidas  en  todos  los  sueldos  del 
jBLey  si  creemos  á Ms  quejas  comunes ,  apenas  alcanza  aar» 
die/áuna  rcgalsr^y  jndderada  decencia  respectiva  á  s» 
empleo  con  su  sueldos  porque  losí  tomestibles  mas  pre«- 
¡cisos  y  comunes  h  y  consuiños  mas  útiles ,.  pot  su  esca- 
sez :y  fosres,  de  sus  portes  á  lomo ,  se  llevan  tras  si  todo  ei 
caudal.  Lo  mismo  sucede  á  proporción  de  las  casas  ilus- 
^es  establecidas;  en  Madrid.  No  hay  rentas  (que  alcance* 
al  gastq/efp^ctiyo  á  la  clase  de  cada  uno  ,  por  masqup 
se  evite  todo  desorden.  La  navegación ,  y  canal,  sdrtirá  k 
Ja  Corte  de  todos  consumos  á  precios  incomparablemente 
-  '  *  mas 
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masbaxosj  á  cuyo  precio  se  podrá  entonces  reglar  ,  y 
tasar  lo  que  es  imposible  el  dia  de  hoy.  Enriquecerá  las 
provincias  ,  y  desahogará  en  gran  parte  á  todo  el  reyno, 
oprimido  por  ios  consumos  ,  embargos  ,  y  acarreos  for- 
zados para  MaárfrjL-.  No  lo  remediará  todo  sola  la  nave- 
gación ,  porque  hay  otros  males ,  que  nacen  de  otros 
principios ;  pero  remediará  la  mayor  parte  ,  aliviando 
a  las  provincias  ,  e'  introduciendo  la  abundancia  y  vara- 
tura  ,  en  lugar  déla  escasez  ,  y  carestía  presente. 

Siendo  pues  cierta  la  posibilidad,  y  notorias  las  utili- 
dades ,  y  aun  la  necesidad ,  solo  resta  tratar  los  doi 
puntos  substanciales  en  que  estriva  todo.  £1  primero  la 
practica  cxccucion  de  la  navegación ,  que  envuelve  los  re- 
conocimientos ,  y  proyectos  de  Matemáticos  hábiles  en 
semejantes  obras  :  las  seguridades  de  fondos  y  caudales 
para  obras ,  que  son  muy  costosas ,  aunque  sea  mucho 
mayor  el  fruto  ,  que  el  costo:  la  administración  de  estos 
caudales  sin  malversaciones',  y  dispendios  inútiles  :  la 
economía  en  aprovechar  los  materiales  de  ladrillo  ,  caí, 
y  piedra,  maderas,  y  utensilios  para  la  obra  ,  y  que  todo 
sea  sin  nuevas  estorsiones  y  vejaciones  de  los  pueblos.  £1 
Segundo  punto  es  asegurar  la  perpetuidad  de  la  obra ,  f 
buen  uso  de  ella ,  en  ló  que  se  encierran  los  reglamento* 
de  cortos  derechos  sobre  los  barcos  ,  ó  sobre  lo  transpór* 
tádo  por  ellos ,  los  quales  sirvan  en  parte  para  rembalsar 
tos  costos  ,  (sí  la  obra  se  hace  de  cuenta  de  los  vasallos) 
y  en  parte  para  proveer  en  adelante  á  los  reparos  que 
fiabrá  menester $  de  modo  ,  que  el  dinero  que  se  gal- 
lase en  la  obra  ,  ho  venga  á  $eí  un  censo  irremediable, 
como  suele  suceder ,  impuesto  contra  Madrid  ,  y  contra 
íaá  Provincias  ,  conviniendo  el  remedio  en  mayor  daño. 
Otros  reglamentos  sobre  formación  y  servicio  de  los  bar-» 
eos ,  caballos  ,  y  peones  ,  que  los  conduzcan  :  derechos 
de  fletes  :  lugares  de  los  desembarcaderos :  composturas 
de  caminos,  que  bayan  á  ellos  :  Almacenes,  ventas,  hos- 
terías ,  y  mesones  bien  provistos  ,  cómodos  y  arreglados 
á  precios  invariables  :  otros  para  los  Sobrestantes ,  Bee- 
*-.:*.  v  do- 
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dores  y  Ma¿sffos  Se  oí>ta$ ,  <lue-han  dé^uldatr  3c  los  re- 
paros del  canal,  tesoro  de  el  ,  sueldos, &c.  de  modo,  que 
todo  este  arreglado  sin  pleytos  ni  contextaciones :  y  guar- 
dándose exactamente  la  policía  ,  gocen  todos  al  mismo 
tiempo  de  entera  seguridad  ,  libertad ,  y  comodidad. 

Por  las  faltas  cometidas  en  estos  dos  puntos  prácticos 
de  execuchn  y  de  perpetuidad  f  y  mal  uso,  ó  no  se  han 
hecho, 6  se  han  deshecho  todos  los  proyectos  arriba  men- 
cionados ,  y  otros  muchos  de  igual  naturaleza.  V.  S. 
Hada  dice  en  particular  acerca  de  estos  dps  puntos  en  su 
papel  >  acaso  porque  coa  prudente  acuerdo  ha  querido 
demonstrar  antes  la  posibilidad  ,,  y  utilidad.  En  esta  par- 
te me  contento  con  decir  ,  que  pues  tenemos  en  inume- 
ttbles  libros  estrangeros  los  medios  ,  y  métodos  con  que 
se  executan  en  sus  países  semejantes  ebras ,  y  los  regla- 
mentos con  que  las  perpetu^p  y  conservan  5  y  pues  es 
tan  fácil  tener  quantas  notiq^s:  indivicjuales  hubiéremos 
de  fntertescer  sobre  estos,  asuntps  ,  por,  nuuio  de  nuestros 
Ministros  en;ias  CQrt?s  estrangeras  ,  acomodando  los  mé- 
todos-y  ordenanzas  de  aepeílos  países  á  la  constitución 
ietual  del  nuestro  ;  $\  se  frraspea  lá  exefucion}ó  en  los. 
reglamentos  para  tibuen  uso  y  p(rjptu(dad9  será  error  vo- 
luntario ,  caprichoso  fj y  poco,digrio4e  perdón  en  mate-* 
ria  de  tan  imponderable  interés  $  e  importancia  publica. 

Esto  es  todo  lo  que  me  ocurre  decir  á  V.  S.  á  quien 
repito  muchas  gracias  por  su  zelo  y  amor  al  publico* 
y  con  esto  vucIvq  á  tomar  el  partido,  que  me  foca ,  y  ea 
iel  rogar  á  Pios  guareje  la  perspna  de  V.  S,  y  colme' rd« 
Rendiciones  suí  buenas,  ideas!  De  este  Colegio  .ímperiaj 
Septicmjar?  15  de  1755^,8.  L.  Al.  de  V.  S.  su  mas  afecto; 
$ervidor  y(GapeÍlan=Andres  Burrkli^Señor  Don  Carlos 
de  Simo*  Ptfttq»  del  Cansgo  de  S.  M.  Muy  safar  mío. 
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CARTA   QUARTA. 

R  E  S  VU  ES  í'iíj^ 

QUÉ     DIO 

A  DON  JUAN  DE  AMAYA. 

S-      •  .:   ■■■■•.■ ■       ■  -  •'• 

.  cfíor  Don  Juan  de  Amaya  r  m¿  Señor  y  ¿raigo  de 
mi  mayor  estimación: 

La  respuesta  de  Vmd»  de  II  de  e?te ,  me  llena  lie 
gozo ,  asi  por  la  noticia  de  su,  salud ,  como  por  jai  selec- 
ta erudición ,.  y  juicio  ea  materia*  tan  utl|cs,  y  ttó 
gloriosas  ala  Nación}  con -que  quedo  Instruido,  i  y  es» 
pera^zado  de  mas  abundantes  luces. 

Esto  no  embaraza  que  en  algo  no  concordemos ,  coz» 
mo  es  en  la  question  de  ¿si ¡#8.  ©  qp  Concilio  nacional 
la  junta  general  de  los  Prelado», .y  Procuradores  de  tos 
Cabildos  del  Rey  no  en  ,4a  Qujdad.de  Sevilla  i  año  de,  147  8 
por  mandado  de  los  Reyes,  Católicos?  Yq  J&il  ejí  prb 
níero  .que  ,di  i  la,  aplicación;  de  Vmd.  las ;  mas  tiernas 
gracias  por  «l  descubrimiento  do  una  cotice  tan; glo- 
riosa i  la  Nación,  y  de  b,qual  f\\: en,  las  coleccione* 
|e  Concillo^,,  ni  en  ptrof ,  libros  donido;  pajgcja.idebi* 
cgfifr,  fe  .hallóte,  el  menor,  rostro  i  en^rajidail*  beq- 
t)»Zr  apUcaciori.  de.  Vmd.  y  su  observación  costosa?  e« 
el .  libro  de  Estabhrciwicntos  4>1  Orden  de,  Santiago  *  irnr 
preso  en  Sevilla  añodc  159 j,,rar]sj«|oipjír ¿su  materia 
y, por  -su,  ¡antigüedad». También  ¿$*fcsftrqu«  luego  q*x 

H  u  mil&  «pr^ptaaioA  fe  JNri»  &&&&  wwfee 

|QjcPe  S.  M.  rogándole  que  mandase  buscar  las  Actas 
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!dc  dicho  Concillo  nacional ,  quedé  Convencido  de  gue 
4fef-á*&dtd  se> fca&a*  celebrado'  &chó  <&&i£a*en   Se- 
villa; pues  no  obligan  á  menos  las  palabras  que  Vmd. 
copió  ¿¿  aquel  libro^impreso  en,  tiempo  t  y.  d¿   orden 
*de  los  mismos  Reyes  Católicos  ,  que  dicen  asi :  »  Guar- 
m  den  f  cumplan,  y  ^executen  la  ley  fe^a  f  yr  ordenada 
» por  \^¿osilos?Pr¿¿do^dc  $ste<icyoj|  enUa  Santa 
99  Sínodo  ,  que  celebraron  en  la  muy  noble  Ciudad  de 
99  Sevilla  ,  con  auíatiiad'  delRmépSr.  Nicolao  Franco, 
»  Nuncio  Apostólico  ^  coa. poderío  de  Legado^á  latere: 
##que  contiena  uqucL^cLCIorigo  de  pringa  .tonsura  trai- 
%9ga  ropa  larga  f  &c.  especialmente  habiendo  Vmd.  legiti- 
mado con  tan  esquisita  erudición  la  persona  del  Legado 
ffeí^/yX>tftVado  stfMsténd*}  f  V<*c  K>s  Rteyés -Cató- 
licos en  Sevilla ,  año  de  1478  en  que  á  30  de  junio  nació 
•  áili  «el  Principe  Juan  5  cuyo  Padrino  de  Bautismo  fue  di- 
ohó   Legado  Y  y  alquai  bautizó  él  Cardenal  Metü 
ídoza:  á.  1  f  4c'  Jblfcfc  Protesto  también .;  que  aunque  en 
-faer«a  de  nfctfcftá^ pcfctÉttórAeñté  descubiertas  crea  $6 
que   aquella  junta  no  fue  Concillo  nacional ,  no  por 
•eso  diminuyo  un  punto  del  ¿precio    ¿el  hallazgo  de 
'Vmd.  hi  rfcbaxo  Vá  gloria  de? la  Nación;  y  de  Sevilla^ 
*A  eíntíbío1  elf  átíáia  de*btfsSar  'la*  Actas  y  y  EeyeSf  eS* 
ííWtcidífc^én  '-cÜiíi  ^éí^toaVengé  fefl  toáa  fe  «ubstlin^ 
cia  del  héctó,  ^<rtér^  -opdhgtí;!á '4fc  <¡üé*p\Séae  té4 
netse  por  tana  iricra^fcfrmalidad  en  dferto  móde.       '  ' 
<    xEsto  supuesto ,  yd'*firm&:que  loa  ÍR^eJc€atóHíiS 
apara  dat  orderf  fcn  lak  cosas  edefiasucatf  de  su  rey  no, 
qiie'  hallaron  tfáw' 'cfósérderiadas, °  <ion  focaron  á Ssviilaf 
•pa*  %l  «á  d^ah  Juan  de^^y»  á  rodos'  Itfs  Pteia  ios; 
y-  Cabildos  dfe   siT  r&ynd^  'V  •  les    mandaron  celebra? 
iiná  congregación  ó  jdtrta  gefltótíát presidida  por  el  Nun- 
cio Apostólico  NicoIaoTránco ,  en  que  de  común  acuer*« 
útP&ptdcMioit  Vart»  féjrés',  y  esbtutbS1  jptírsí'tefortii^ 
jplmed  gobiiftrio  del'Glicíe  de  España  5  pero  e$tá  Asarte 


Corona  de  Casóla  ,  «Jigo  f  qw,  »%fae?  ^oejciUe  j  *iqft 
bolamente  congregación  ó  ^ta^f^M?l..Q^(^X#l 
sazones  principales  que  é  osto  m$  mueven , Hm  *tfa»[ 
Sin  pararme  á  decir  la  diferencia  ;<juo  *hay  -enu* 
Concilio  y  junta  que  Vmd.  sabpt^nw)  ¡mcfe;  aforró 
58*  sin  duda  que  e$ia  gran:  diferencia  ^Q^aoígRprafla; 
etj  tiempo  de  los  Reyes  CaroHcos  E^iÁle^^Ó** 
rillo ,  Arzobispo  de  Toledo ,  y  .uno;  de  los  Pifsl^to&cofr»} 
vocados  á  Sevilla  f  habia  hecho  la  gran  junta  de  Al- 
calá >  contra  ios  errores  de  Pedrp  de  Orna  y  y  aunque 
obraba  con  especial  comfeion  Apqsgolica*  jafp&  la  lla^ 
mó  di  pudo  llamarse  sina  impropíame^  Cecilio*  p0c 
«l  .contrario  >  en  Aranda  v  y  Gtypiel^  ^c  trataron  co- 
sas de  menor  monta  enrre  el  Arzobispo  mismo  >  y  sus 
sufragáneos ;  pero  esta  juma  siempre  se  llamó  ^Conci- 
lio de  Aranda  ,  como  en  realdad  tai  fn^f  y  nunca  se 
apellidó  junta  ó  congregados  Si  ofíopfe  a$>  ¿que  da- 
lacremos  decir  de  las  dosXcyes  d$10rden^i£ntp  Real, 
cuya  noticia  y  observación  Cf>«woiqu4,á  Vpid<  <#auoí 
pasado  luego  que  las  leí»  tomándose  Vtfid*  ftl  trabad 
de  reconocerlas,  apuntarlas,  y  deshacer.  1^  ¿quivocaí 
«ten  di  numeras/  de  la  prená*,  cqi>rjpl  ^tejp  •<&  ;l«t 
primara*  edioigne^  Repito ,  no  ,ojbpttn{*  (psique  *$(* 
es  ;ml  prlínera;  y  priricipal  prueba),  ^üft £n  la  Jsy  *<« 
tr>.  i*$k¿$.  ptoffulgada  por  fl  «ftefr  CatóJfca^cTc-* 
ledo  añ<f  >  de  .¿480 ^  (solos;  dosifica  dfitywts  de  la  Asaov? 
WeA;de-iSflyitteit!).;y,«a  l»>ky  *4>del«bfiHttfreyJ</*« 
pwroolgad*  par  fey.^n^^e^^ten^bk^ocpí^l^ 
en  cV TOfcrjiigvioflBíitdc.  14^1  f ( mí uyor lugar  .gígitt^ 
ediciones  dbcín  «rtílaiBcntei^^^X*  dke&ttwftceio? 
br*do  en  >  Sevilla  junta  general  del  ¿esttdo  £<¿e5Ía»iceu 
Bata  afir*ftar-«qucHfuev  Concilio  nacional *.  hacei  á  Vmd* 
gran,  foftajlfe ^xpreaion,  4drMafsri$  dc.SantiagoGári 

ntrhl  ¿t^Qtíen  &  ütptfag*<pah$  k^'tf&btpdi  ¿Uft 
~irí>  la  (co*  , 
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X*<Mo>Vtiili1flke  pt%.  ti.  ée^kt  representación^  pe*' 
to pregunté  ¿fes  a¿aso  meftos  serio  la  promulgación  $o- 
fcnhte  tic  leyes  por  tos  Reyes  Católicos  para  todo  el 
Reyno?  Reyes  tan  avisados  y  tan  circunspectos?  Re- 
yes, que  no  refieren  cosa  muy  antigua,  sino  de  su 
tiempo  reciente  y  hecha  pot  ellos?  Reyes,  que  tenían 
á  la  mano  tan  hábiles  Ministros  con  quieries1  no  es 
fácil  comparar  Wdel  Maestre  por  ser  caballeros  sol- 
dados, para  extender  sus  estatutos?  ¿Pudieron  equi- 
vocarse los  Reyes  y  sus  Ministros  llamando  junta  á  el 
Concilio  nacional,  y  el  Maestre  no  pudo?  Yporqud 
quisieron  quitará  sus  leyes  la  autoridad  y  peso,  que 
sin  duda  recibiéronla  mayor  grado  de  la  referencia 
i  un  'Concilio  nacional ,:  que  á  una  junta*  general'  del 
estado  Eclesiástico? 

Este  solo  '  testimonio  me  parecía  á  mi  bastan- 
te 5  pues  entre  dos  Reyes  y  un  Maestre  que  tra- 
taron sobre  ^  cStat>tódrhiemo5  de  la  Orden  de  San-* 
tfagé ,  y  leyes  ádf  -ReyAo  ,  jó  antes  querr¿  errar  con 
Jos  Reyes  i  7  leyes/ qué  acertar  con  el  Maestre  y; 
Sus  estatutos.  Pero  fuera  de  este  testimonio ,  produz- 
co otro  no  menos  autentico ,  que  es  la  carta  original 
al  Cabildo  de  Toledo?  firmaba  del  >  propio*  puño,  del 
Rey  yiKtyn^i^t^de  jultóde- 14^  »SevMa ,:  1$ 
dhfc  *M&d?yíW<pxÍAÚ$¡&}&  h  juwia  y  encella  ;dice:  • 
-  »En  quantá  i  logue  por  ella  (carta)  decís,  que 
9Vqueriádes  mucho  que  en  esta  congregación  que  man- 
¿daúrios*  facer  ¡de '  los  t  Prelados*  et  Cabildos  de  nuestros 
Wreyriosf  otíe^í'^lgünó  -pntfogatioft  tte,  rfenipo  pot; 
^lMti^soh^jbnotoistn,  lettf  tohtertid^/wucho-c^ae^ 
ivrómo¿,  &&*i  ¥<x%$j*tí€Jtfo*es^ 
kKReye*  C^tófftfos  ápelltdiasefl  simplemente  congrega- 
ción de-  Pr*lado$~y  Cabildos  ¿  á'  d  que  iiabir  ¡de  -rser 
Goncitio  ¿nacional  ncangregado  en>¡el  5$pi*ttu>&itttv  i.  ¿< 
-v  E4^r^fcro^te»¡At)nío  es^'de^  ©oto  c5anttagoi  Agtwtwv 
Riol  }W^«g¡sttá  d^^ordcrí-del  Rey  difunto^  'Jfct* 


éftro  ét  Slmatkfasvy  otros  <dcl  rey  no,  y  turo  pe** 
¿entes  las  Acias  y  ordenanzas  ó  estatutos  hechos  en  din 
cha  junta  de  Sevilla  5  pues  de  ellas  «copia  algunos  tro-» 
zos  $  y  por  esto  ere©  que  no  se  han  destruido ,  y  con* 
fio  que  se  han  de  hallar.  Este  en  su  relación  roanfc 
fiesta  de  los  papeles  del  Rey  na ^  que  empieza  con  li 
descripción. dei  estado  .en  quei  le  hallaron  al  áublr 
al  trono  los  Reyes  Católicos,  fvktíxz  por  uno  do  kd 
remedios  de  que  se  valieron  parii  su  reforma  ,  ybuc» 
gobierno,  la  convocación,  que  .¿l  llama  junta  genera^ 
y  congregación,  sacándola  sin  duda . del  quaderno  ini*- 
010  de  las  actas ,  que  tenia  presenté*  No  pdcdcf  citas 
sus'  palabras ,  (i)  porque)  na  te  tengo.  aquí*  pero  esta 
preciosa  obra  es  en  esa  Corte  basteare  couran ,  auni 
que  manuscrita.  Por  lamisdía  razón  no  alcgootrosEtf* 
critores  manifiestos  de  las  acciones  de  los  Reyes  Ca* 
folíeos,  que  no  dudo  hablaron  del  mismo»  modo*  :i 
-  Entre,  tanto  basta  reflexionar,  <que  las  leyes  de  tifc 
ta  junta  están  en  romance  , como  se  ¡saca:  del  Cede* 
namicnto  Real  y  de  Rioi,  que  las  copia  á  ia  nletfcfe 
Ahora  dígase  ¿,quc  cañones  dte/Concilio  se  hao?ttcttu> 
en  romance  hasta .  ahora  l  Poes  aunque  •  aqnl  r  hemos  « 
copiado  algunas  Arias,,  w castellana  antiguo  de,  uaCont 
éüío  do  Zamora  inédito,  es',  traducción  del  oiigioal  ía* 


c(i);  Las  p^labr^s  de  Ríol^  sor)  estas:  «Moderaijos^^  paite 
los  escancfalosos^desordencs'  que  se  cometían  ¿orlílguños/niém- 
bro$  del  CJero  ,  dispusieron  que  el  mismo  Clero  celebrase  uiit 
Cí*greg*tfah  General  cottfpubsta  de  Obispos',' de  jteftofós  rd&fc>f?a* 
das  y  rfiombrad**  per  los  Cabildos  >  y  etros  s«geto¿  c&w&ét 
dos  en  dignidad  y  doctrina  j  lj  ftpafc  st;jiwt^>ej  ¿fa  i¿fei47* 
en  Sevilla; Hizose relación, en  ella  del  desorden  q«e ;ii^biavi^f .Eq-r 

té^da  U  ftown*tr    ~ j- ~j-    .*-—*-- 

JUS ,  óportútaSjaCré 

*0Em-pr¿cÍbsaHo 
«aWs  £sV  $¡e«ip**i¿  lem^fttóiríWH^i.^,  -ioic^jv..od  ai;p 
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tinq  ,'qw  tv>  jenitaHa  2„»sv  oomor  tá»bfmr>«  ftíhtt^a 

kttmos  vlyk>  do  cuaderno  ikKroiaio  cn,que  habla  tina 
natiaccKm  dtí  -CoikíIí*  de.  Pdiaíid  v  y  también  al 
priflcipio?4elos  tamos,  manuscritos  del  Fuero  Juzgo  en 
«ésftriU«o  antiguo ,  suele  haber  unos  trozos  de  varios 
CoMttios  Toledanos,  puestos/ea  romance* 
i:  -Demás  xl¿  esto>}  ¿quién  creerá  que  ser  juntó  ua 
Concilio  tiarifraM  fifi  E^ana  sin  autoridad  alguna  cele-» 
stastica?  Pues  así  nofhubiera  sido  en  tiempo  de  los  Re- 
yes por  antonomasia  «Católicos,  y  qvre  ganaron  la  re- 
no^cion  de  csCeiítulo^  siesta  junta  hubiera  sido  Con- 
atticu  En  lar  cacea  catada  de  4os;  Reyes.  Católicos  se  ve, 
que  eUos  solos  coavocaton*  los  Prelados  y  Cabildos, 
sin,  hacerse  mención  ¿alguna  de  Metropolitano,  Priman 
do^  ni  Legado  i  larercv  Demás  de  la  clausula  copiada 
tuba,  es  muy  de  notar. la  otra  con  que  concluyen  y 
cierran  su:  carta  aL  Cabildo  %  en  que  dicen  los  Rc-i 
faúc  este  THodo:^  JvlucHo  vos  encargamos,  etolan— 
♦mábtoosy  que«i;todo:fCaso  para  el  dicho  dia  de  Sarr 
i*Judn  embiedenos  vuestf os ,  tneilsageros  con  vuestro 
^.podttr^ísfcgund  que  Vos  lo^sccibimos^  porque  para 
t%«tel tiempo  serán  en  nuestra  Corte  los  Prelados,  sus 
n  Procuradores,  tf  los  dé. las,  otras  Iglesias  de  nuestros 
*rreynó$¿>oec  .asimismo  i  el  Arzobispo  de  Toledo.  v  eav-> 
tibiará  aquí  para  este  tiempo  el  suyo ,  segilnd  que  se  lo 
t$  habernos  escrito  al  tiempo  que  á  los  otros  Preia- 
íTdbsY  é^os"  esc tlbtmasr con  lo  quat  grand  servicio  nos* 
ttJatetf^JpeM'a  Ciudad  de  Sevilla  i  ti  días  de  Junio, 

4Rü7'5fr  -j:  />  m  lt  ••    .  .";..  '•.    '.,'"''•'/••!„.   '/  :  í,     ' -i 

.L+MB&KIW  4é  Concilio  ej\,I&* 

paña  bicha  en  estos  últimos  siglos  con  estos  términos* 
No  entro  en  disputa  si  el  convocar  Concilios    toca   á 
los  Principes  Secutares,  ó  á  los  Eclesiásticos  i  si  fueron, > 
o  no  ios  Emperadores  tos  qu¿  convocaron  los  ochó  Can-* 
ciUpA.pEimejfos  perales ;  sí  lo*  ReyeSoüodo^erín  ,los 
que  convocaron  nuesti^s  Concilios  £spa5oies ,  yi «  QKMk 

Púa- 
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'Priifóptt'prQsiJief&a  ?1gnnoí do ctto&;  Jtoatiixfcor*  que 

lo  que  yo  creo  en  esta  parte  ,  por  la  que  mita  á  huds- 
>tr*  España  es:  Que  los^Cdncüiós-nose  4cben¡  juntar 
•sin  beneplácito  de  los  Reyer,  que  los  *  Reyes  Gt>drts 
-daban  orden  y  cuidaban  de  que  hubiese  freqüente- 
-mentc  Concilios:*  peco  que.  la»  convocatoria  formales 
•las  hacían  los  Mstropoftrands.  Que  los  Reyes  dc,estcis 
ul  tintos  siglos  de  ningún  modo  se  han  ingerido  en 
"convocar  por  si  miamos  los  Concilios ,  sino  solo  han 
instado  ó  han  dado  licencia  para  que  los  Metropoli- 
tanos ó  los  Legados  los  convoquen  5.  tomo'  se  ^ve  dfc 
'las  Actas  Conciliares.  Ni  sufría  otra  cosa  la  constitución 
de  estos  últimos  tiempos  rpu?s  -  fcabé  VinUL  muy  bien 
je*  empeño  que  err  Roma  se  tuvo  cien,  áfios  después;  4¿ 
ésta  asamblea  de  Sevilla  ,  parar  qoe  se  borrase  aun  de 
las  Actas  originales  del  Concilio  Provincial  de  Tol<dí> 
de  15U3  el  nombre  del  Matqife*  de  Velada  pilque  asis- 
tió en  el  Concilio  como*  Legada:  deV Rey  ^  y  pariiqtte 
no  quedase  memoria  de  tai  asistencias  y  en  efecto  0> 
te  borró  ctrtas  Actas  ori^naleV^porqueret:  Roy  ^pro- 
hibió; pero  5e  borrót  en  uáa  copb  simple  y  enquader* 
nada ,  cosida  *  las  Actas ,  seguahemor  Visto  en*  elia^ 
Fbrdrconcflari<H  ?diíhb  GbrUjiHoícfrQrn^iaiíxlcIílleáo 
foe^omvocado  y  pwatx^^  *** 

Actas  «stán  originales  todas, -Jar  tetras  cenv^toiLáSrátós 
Prelados  y  Iglesias  y'  Puebtoslcofrsus  fc!es;vdc  norifear 
riori ' ^no|a  espalda y  ^hechasotodas  por  sok»«el  Arzobispo 
Cardenal  Quiíoga,  con  beneplácito  quaritadalr,  Rsyi» 
Ptíes  en  tai  cóñytmttíra  de  cosa$>¿  dtjadbsá  unntóio&Ss 
derechos  tie'qtfd  prescindo ,  ítómo ,  se  jhoW^rauf  ^attft- 
vfeda  los  Re^e*  Católicos  Svi^ta^v  cíewíafH  ty^acíewiíi 
de -un  Ligado  élatere,  á  hácei  coritocátorikidd  £Ip- 
ro  inmediatamehté  por  si  sfclot;' .escrlbtctrd*  1  wdop 
\M  Prelados  < y  Cabildos,  -como >  dice  l^jcaft^^.yr, e^r 
citando :.ty¡  roatidáftdo  ;  qífe  acudieran  y  ú  está  asa  tablea 
kubfcía  ¿ido  Gontíü^  nacional  ^  y  no  uiw¡  iü^ra  ¿jtjtto» 
r^.^.j  -tai 
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sia¡<,  tfreow^gaáow^  seguri  aparece  de  tf- 

7-'ííi  embaraza  .n^ucho  d  que  di  Maestre  Cardcms 
aja  lí&ic  jútnk*  Sin$d*,  pues  Vmd«  bien  sabe  quan  cqtn- 
-tocaos  la  significación  de  esce  nombre  9  que  igualmen* 
te  se  ápltea  á  las  famas  diocesanas ,  que  á  los  Conci- 
lios, y  aun  también  se  da  este  nombre  de  sínodo  el 
día  de  hoy  <e*  America  á  las  consignaciones,  que  se 
dan  por  el  Rey  á  ios  Coras  y  Dótrinerosi  ¿Pues  por 
qué  hace  fuerza  el  nombre  de  Simi*  contra  mis  prue- 
bas? Pudo  el  Maestre  y  su  capiculo  general  usar  coa 
toda  advertencia  de  este  nombre  sínodo  equivoco  yi 
general;  omitiendo  de  proposito  el  nombre  de  Con- 
cito ^  hizo  y  si  astio  hico^  y  dijo  muy  bien ,  y  habló  coq 
snircha  precisión  de  términos.  Mas  demos  caso  que  et 
«Maestre -y  su  capitulo  quisiesen  denotar  determinada* 
«ente  Contillo*  pues  que,  ¿acaso  la  ¿unta  general  de 
Santiago  y  es  deialgun  Colegio  de  Abogados  grandes  y 
Canonlstasfj:    *;  - 

-  'iNL  w  de¡  madia consideración  d  que  presidiese  el 
tegido  t  pues  , este  no  combocó  jú  llamó  á  los  Prelados? 
porque  *i  así  fuera ,  lo  expresarían  los  Reyes  en  su  car- 
el Tiicra  dfc  que  ^  tomándose  d  Legado  esta  acción, 
«é  hubieren  escrito «los Reyes  encargando,  y  mandan* 
do  á  las  iglesias^  Fue  pues  esta  prudencia  «n  purfr 
-efecto  no  rde  (á  autoridad  Apostólica  ,  sino  de  la  fin! 
ffofítfoa  de  4os  Reyes,*  <*juc  pudieron  mirar  lor  prime* 
tp  á  auchorizarh  junta,  s«s  Leyts,  y  la  reforma  que 
a*dseábat>iinfrecbcir b  Jo  segundo  i  ¿«peta*;  ios  embarazos 
sobre  frefoteocias ,  tqot  hurtan  ¿Uo  isafjo  jfcuy ,  gestn^ 
*dc**¿ntcp  $1  A*»*&P»CarraiPt  fl3al«i5t»de  1os  Royes, 
yd  Cardenal  Mearía suetnqlo,  <á»*  presidie  el  L<s 
gado.  Y  «easoel  Cabildo  de  Toledo  escribiría  sobre  cs-r 
*o-  á  iosr Reyes .,  -y  jjoff  yeotqra  los  movió.  Lo  teiíewí 
que  los^Rey^ifjicUmtfote  manejarían  al  Nuncio  Irán-) 
eo  f  ilo  que  (Alo  mcnos(  del  Aczob^KjCvrüio^)  jío-í^í 
<u  drian 


7Í 
¡ftíatt  prometerá)    él  qüal  por  otro   lado  se  hubie- 
ra quejado  de  palabra  y  obra  ,  si  viese  que  presidia  ai 
Clero  de  España  otro  que  el  Legado ,  do  presidiendo  el 

Estas  son  las  razones  que  á  mi  me  mueven  á  sen- 
tir,  que  la  asamblea  de  Sevilla  foe  solamente. congre- 
gación ó  junta  del  Clero  y  no  Concilio  nacional  >  como' 
Vmd.  pretende  persuadir  en  fuerza  de  la  equivoca  er- 
presion  del  Maestre  de  Santiago.  Pero  estoy  pronto  i 
reformar  mi  dictamen ,  siempre  que  Vmd.  tenga  á  bien 
ofrecerme  razones  mas  fuertes ,  que  las  dichas.  Esto  n<r 
embaraza  que  yo  sienta  y  diga  de  esta  junta  de  Es- 
paña,  lo  que  de  las  del  Clero  Galicano  dice  Waa  Espe* 
tn  trat.  bist.  Canon.  fart*  $.  cap.  i.  $•  4*  por  estat 
palabras. 

Sinodis  particularibus  indubii  annumerania  vcnlunt 
Acta  Chri  Qaüicanl  r  id  tst ,  qu*  in  gemralibus  totiur 
Cleri  GallUani  tonventibus  pro  reformathne  disciplina 
itatuta  sutás  qu*  omnid  latí  s  sime  rtftrunturin  stx  vo~ 
lumlnibus ,  f  ua  sub  titulo  Actorum  Cleri  Callhani  $vul* 
gata  sunt* 

Ojala  que  ya  que  no  se  freqflenten  los  Concilio*, 
¿orno  está  tantas  veces  mandado ,  fueran  freqílentcs  ta- 
les congregaciones  como  tt  de  Sevilla  en  nuestra  Ea~ 
paña!  Vamos  á  otra  osa» 

Roguc  á  Vmd»  en  mi  carta  {tasada:,  que  tubiese  á 
bien  decirme,  si  tenia  algún  exemplar  del  fuero  vicj# 
de  León ,  y  del  antiguo  de  Burgos  y  Castilla  r  ó  i 
Ío  menos  donde  se<  hallarían  excmplares  de -ambos.  Igual- 
mente suplique  á  Vmd,  que  me  dijese  st  sabia  el  pa* 
fadero  de  un  fuera  por  Don  Alonso  VI.  que  ganó  á  To- 
ledo y  de  nn  quaderao  de  Cortes  de  Najera  celebra» 
das  por  D>n  Alonso  Vil.  llamado .-d  Emperador.  Últi- 
mamente pedía  Vipd»\el  favor  deque  me<  ¡<ifontias& 
si  se  habtar  impreso  a4g»na.'.TCZ  dXtafenamiemu  Realdd» 
Alcalá  hecha  por  fd  Rey  Don  Alonso  XU  (advierto  qutf 
»  c«  mi. carta  atribuí  este,  ordenamiento  í  Dqn  4ter«í 

K  na* 
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liando  el  IV.  ¿orno  me  fiáce  sospechar,  fue  error;  y 

asi  no  valga.)  Diceme  Vmd.  en  respuesta ;  que  del 
fuero  viejo  de  León  solo  sabe  por  las  chas  que  de  el 
hacen  Sandobai  y  Morales  llb.  iz.cap.  20.  y  lib.  17. 
€Ap.  38.  Y  que  del  Fuero  antiguo  de  Burgos  y  Casti- 
lla no  tiene  antecedentes  algunos, como  ni  tampoco  de 
las  leyes  de  Don  Alonso  VI. ,  ni  del  quaderno  de  Cor* 
tes  de  Najera  de  Don  Alonso  Emperador, 

Esta  respuesta  me  deja  muy  desconsolado ,  porque 
yo  se  quan  pocos  son  los  que  han  hecho  el  estudio 
que  Vmd.  en  nuestras  antigüedades  eclesiásticas  y  Se- 
culares ;  s¿  la  especial  aplicación  que  ha  debido  á  Vmd. 
nuestro  derecho^  Español ,  asi  en  las  Cátedras  de  Se* 
villa  ,  como  en  Madrid  ;  últimamente  s¿  su  celo  ardien- 
te de  propagar  tan  importante  estudio, teniendo  como 
tengo  muy  presente  el  memorial  impreso  que  en  tiem- 
po del  Cardenal  Molina  ofreció  Vmd.  á  el  Rey  difun- 
to, movido  de  puro  celo  del  bien  de  su  patria  Sevi- 
lla ;  cuyo  segundo  punto  se  reduce  á  una  viva  y  enér- 
gica instancia  para  que  en  su  Universidad  se  erigiesen 
Cátedras  del  derecho  del  reyno ,  que  Vmd.  llora  co- 
mo olvidado,  debiendo  ser  el  propio  y  aas  principal 
de  Jos  Jurisconsultos  Españoles.  ¿Pues  a  quien  acudiré 
yo  por  instrucciones  sobre  las  piezas  de  nuestro  dere- 
cho antiguo,  si  Vmd.  no  mé  tas  dá?  ¡O,  que  olvido 
será  el  qué  sepulte  estas  antigüedades  de  nuestra  Ju- 
risprudencia Española,  quando  no  las  ha  descubierto 
la  esquisiu  diligencia  >  y  desvelo  infatigable  de  VmdJ 
Mas  porque  leste  mismo  olvida  estkhula  mas  á  que  car 
da  1  uno  concurra  á  la  pesquisa  ¿ilustración  de  estos 
venerables  monumentos  dei  modo  que  pueda ,  diré  á 
Vmd-  el  motivo  general  que  he  tenido  para  molestar- 
le con  :scmcjante$  preguntas ,  y  apuntare  también  las 
observaciones  en  qud  se  fonda  cada  <tma  en  particular, 
aqpque  ellas  sean  de  poco  momento ,  7  como  de  hom- 
bre  .empicado  en  diversa  profesión  y  estudio. 
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El  motivo  general  qae  tengo ¿  faa  sido  él  gran  deseo 

que  tengo  muchos  tiempos  ha  de  que  se  forme  una  co- 
lección máxima  de  todo  el  derecho  Español  antiguo, 
y  moderno  y  que  me  parece  sería  obra  de  no  menos  hon- 
ra que  •  provecho  á  la  nación  st  se  executase  bien.  És-- 
to  podría   hacerse  de  uno  de  dos  modos :  el  primero 
recogiendo  en  un  tiempo  quautas  leyes  generales  ó  par- 
ticulares hayan  dimanado  de  Principes  de  España  pa- 
ra qualesquiera  de  sus  dominios  ,  y  esta  sería  sin  duda 
obra  inmensa,   á  cuya  perfecta  execucion ,  apenas  se 
puede  aspirar  con  los  deseos;  y  el   segundo   conten -t 
tandose  con  reducir   á    uu  sistema  bien  trabajado,  y 
enmendado  por  los  originales  mas  antiguos  que  se  en- 
cuentren, todas  quantas  piezas  legales  pertenecen  ó  has 
pertenecido  á  los  reynos  de  España,  ó  de  Castilla  y 
de  León.  Esta  obra  me  parece  que  sería  grande  y  ar- 
dua ,  pero  no  imposible.  La  gran  Reyna  Católica  Do- 
ña Isabel  en  el  Godicilo  que  Vmd.  me  dice  haberle  en  « 
remecido  tantas  veces ,  (y  con  harta  razón)  dexó  man- 
dado como  Vmd.  sabe ,  que  todas  las  leyes  del  Fuero, 
Ordenamiento  y  Pragmáticas  se  reduxesen  á  un  cuer- 
po reducido  y   Ordenado,  declarando  las   dudosas  y 
quitando  las  superfluas ,  y  contrarias  á  otras ,  dejando 
en  su  vigor   las  partidas.  Puso  en  planta  su  mandato 
su  nieto  Carlos  V. ,  y  logró  perfeccionarlo  Felipe  VL 
en  la  nueva  Recopilación.  Este  gran  pensamiento  fue  ñeco- 
sarío  para  saber  entre  la  muchedumbre  y  diversidad  de 
leyes  antiguas  t  las  que  ahora   debían   tener  fuerza  y 
autoridad  en  juicio,  ó  no.  Pero  la  colección    de  que 
yo  hablo,  es  de  diferente  naturaleza,  y  para  muy  dis- 
tintos fines.  Dicha  colección  ,  ó  cuerpo  legal ,  después  de 
ios  preámbulos  correspondientes  de  Chronologia  de  los 
Reyes ,  Historia  breve  y  limpia  de  las  leyes  9  y  sus 
variaciones,  noticia  de  los  manuscritos  que  hayan  ser- 
vido para  la  impresión  ,  y  demás  que  pareciera   con* 
ducente  advertir ,  debía  empezar  por  el  Fuero  juzgo. 

Ka  c#« 
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colocando  el  latía  en  aria  columna ,  y  en  otra  el  cas- 
tellano antiguo  de  la  traducción ,  mandada  hacer  por 
san  Fernando  para  Córdoba ,  sin  glosas ,  ni  comenta* 
ríos  algunos ,  sino  con  notas  á  el  pie  de,  las  .lecciones 
variantes ,  importantes  de  los  tomos  manuscrito?.  Al  fía 
podría  añadirse  después  de  los  Índices  un  glosario  al- 
fabético de  las  voces  barbaras,  6  antiquadas  de  dicho 
Fuero.  Esto  es  quando  no  se  pusiesen  por  cabeza  las 
leyes  Romanas ,  que  tienen  alguna  concernencia  con 
España.  Después  debían  entrar  cronológicamente  todos 
los  Fueros 9  Ordenamientos ,  Quadernos  ,  Ordenanzas»  y 
Pragmáticas ,  que  hayan  sido  generales  en  Castilla  ó 
León  ,  ú  en  ambos  Reynos ,  hasta  el  dia  de  hoy  >  aun- 
que hablen  con  determinadas  clases  ó  gremios  de  per- 
sonas :  y  aun  podrían  ingerirse  en  su  lugar  por  apen* 
dice  un  quaderno  de  leyes  de  Moros  en  castellano  an- 
tiguo ,  de  que  yo  tengo  copia  ,  y  otros  tales  que  habrá. 
A  esto  podrían  seguirse ,  distribuidos  en  tiempos,  quan- 
tos  quadernos  de  Cortes  de  Castilla  ó  de  León  pue- 
dan hallarse  $  últimamente  podrían  colocarse  los  fueros 
particulares  dados  ¿.Ciudades,  Villas,  y  Partidos,  y 
las  demás  Ordenanzas  particulares  antiguas  y  moder* 
ñas ,  que  se  crea  deber  tener  lugar  en  la  colección.  Era 
muy  fácil  baxar  á  individualizar  las  partes  de  este  es- 
pecioso plan  general)  pero  el  proyectar  obras,  que 
otros  han  de  hacer ,  y  á  que  no  se  ha  de  concurrir, 
tiene  muy  poca  gracia ,  y  apenas  vemos  cosa  mas  co- 
mún* Lo  que  importa  es  preparar  la  execueion  de  las 
buenas  ideas ,  que  á  nadie  suelen  faltar.  Yo  por  mi 
parte  he  ido  ,  y  voy  recogiendo  quanto  encuentro, 
que  pueda  concurrirá  semejante  obra,  no  porque  píen* 
se  que  soy  capaz  de  executarla  ,  aun  quando  fuera  otra 
mi  profesión ,  sino  por  no  malograr  para  otro  quanto  ha- 
lle á  las  manos,  y  ponerme  en  estado  de  ayudar  de 
buena  fe  en  lo  que  alcance  á  qualquiera ,  que  con  mi- 
jor  proporción  quiera  cipprelicndcrla.  £stt  ha  sido  el 

me- 
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motivo  general  de  mis  preguntas.  Paso  á  decir  las  ra- 
zones que  para  cada  una  me  han  movidos  sujetando 
desde  luego  las  que  solo  sean  congeturas  á  la  solida 
censura  de  Vmd. ,  y  deseando  ser  instruido  con  la  mis* 
ma  franqueza  que  voy  á  usar ,  comunicando  lo  que  me 
ocurre.  Va  había  yo  visto  lo  que  escribe  Morales  del 
Fuero  viejo  de  León  llb.  12.  r.  20,  (que  antecede  al 
equivocado)  y  llb.  13.  cap.$%.  donde  copia  el  epitafio 
de  Don  Alonso  V.  que  dice. 

Hic  yacet  Rex  Alfonsus  quipopulavit  legiotiem ,  post 
iestructionem  Almanzor ,  et  dedit  ei  bonos  foros. 

Pero  con  mas  atención  habla  leydo  el  cap.  34  del 
mismo  lib.  17.  en  que  Morales  hace  la  descripción  d.el 
dicho  Fuero  que  tenia  copiado  de  originales  antiguos. 
£1  Cronicón  de  Cárdenas ,  hablando  de  Don  Alonso 
y.  solo  dice  (aptíd  Berganza  apend.  p.)  » Cerró  de 
» buenos  muros  la  Villa  de  León,  c  confirmó  las  le* 
»yes  Godas. 

Pero  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  tjib.  j.  cap.  19.) 
se  explica  con  mayor  expresión. 

Rex  autem  Alfonsus  Concilium  celebravtt  f  et  lega 
Góticas  reparavit ,  <t  alias  addidit ,  qué  in  Regno  U+ 
gionis  itiam  bodii  observantur. 

Don  Lucas  de  Tuy  en  su  Chronicon ,  impreso  por 
el  P.  Schoto,  á  diligencia  del  P#  Mariana  en  el  tom.4. 
de  la  Hisp.  illust.  pag.  89.  dice ,  con  la  fuerza  que  sue« 
le  en  cosas  de  León ,  lo  siguiente. 

Rex  autem  Alfonsus  celebravtt  Concilium  eum  Epis* 
topisy  Comitibus ,  et  Potentatibus  suis  ,  era  MLVÍII. 
et  repopulavit  Ugianensem  Urbem  ,  et  dedit  ei  bonos  forosf 
jet, mores  quos  debuit  haber e  tam  Civitas ,  quam  totum 
¡egionense  Regntm ,  áflumine  Pisorga ,  usque  ai  extre- 
Mam  Gallicié  in  perpctuum. 

,  La  expresión  del  Obispo  Don  Lucas  f  concuerda  con 
Jo  que  Don  Fernando  Magno  año  de  1050  estableció 
con  el  Concilio  de  Coyanza  cap.  Vül. 
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Octavo  Mutem  título  maniamus  y  ut  in  legión*  et  tn 

suis  terminis ,  et  in  GaliecU,  etin  Asturiisi  tt  in  Por* 
tugalia  tale  s¡t  judiciunt  semper ,  quale  tst  constituí um 
in  decretis  Aldefonti  Regit)  pro  bomrcidio ,  pro  raus9f 
pro  Sayón* ,  aut  pro  ómnibus  calumniis  suis.  ( Aguirre 
tom.  3%/>.  210.) 

De  estas  y  otras  fuentes  tomaron  infinitos  Auto- 
res la  noticia  del  Fuero  viejo  de  León ,  dado  por  Doa 
<£.!onsoV.,  porque  como  dice  bien  Morales  ¡ib.  18: 
cap..  3^>  son  tan  Celebrados  estos  Fueros,  que  nunca 
nuestras  historias  los  acaban  de  encarecer  y  celebran 
Ün  Fuero  tan  celebre ,  merecía  haber  sido  copiosamente 
Ilustrado  por  alguno  de  tantos  ingeniosos  Leoneses ,  Ga- 
llegos, Asturianos  /y  Portugueses  á  quienes  toca  ,  sien- 
do estas  las  leyes  primeras  y  mas  antiguas,  privatibas, 
y  fundamentales  de  la  Corona  de  Leoh :  con  todo  eso, 
tío  solo  no  se  ha  ilustrado  ,  sino  que  tampoco  se  sabe 
que  haya  visto  lá  luz  pública  por  medio  de  la  pren- 
sa: á  lo  menos  asi  se  cree  generalmente. 

Con  todo  eso  ,  yo  estoy  persuadido  á  que  anda  en 
manos  de  todos ,  aunque  ni  reparó  en  ello  auien  Id 
Imprimió ,  ni  han  reparado  tampoco  los  demás  $  por* 
que  no  está  impreso  con  titulo  de  Fuero.  Veo  puesta 
¡en  arma  toda  la  espectacton  de  Vmd. ,  y  no  s¿  si  ya 
me  condena ;  pero  deba  yo  á  Vmd.  el  favor  de-  sus- 
pender el  juicio  hasta  oírme.  Digo  que  el  Fuero  viejo 
de  León  tan  celebrado ,  no  es  otra  cosa  que  el  Con* 
cilio  de  León ,  cuyos  primeros  seis  títulos  imprimió 
Baronio  el  ano  de  iota,  sacados  de  un  Código  det 
Fuero  juzgo  de  la  de  Córdoba ,  y  mas  corregidos ,  y 
añadidos,  según  pensaba  Sevetino  Binio  {tom.  3.  /wr, 
*•  P-  *7?0  Por  I**  copias  que  sacó  del  Archivo  Es- 
pañol de  Cuenca  Valerio  Serenio ,  y  cuyas  Actas  cu- 
teras publicó  después  la  primera  vez,  sacadas  de  la 
'Librería  de  la  Santa  Igtesia  de  Toledo ,  el  Cardenal 
Aguare  (tom.  3.  CallccU  m.  ss.  ConríJ.Hixp.  pag.  189.)  it 
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quien  trasladó  el  P.  Harduino  solo  siete  capítulos  ,  r  c- 
nuciéndose  para  los  demás  á  Aguirre  en  su  Colección 
tom.  $.  col.  803.  á  quien  supongo  habrá  copiado  la 
edición  de  la  Colección  de  Venecia :  tenemos  pues  im- 
preso el  Fuero  viejo  de  León ,  parte  en  Baronio ,  Bi- 
mió,  Colección  regia ,  y  la  de  Labe  *  y  Cosarcio,Ia 
de  Harduino  ,  y  Colección  de  Venecia  ,  y  entero  ei? 
solo  el  Cardenal  Aguirre  ¿  aunque  en  todos  en  mi  dic- 
tamen está  errado  el  año ,  equivocados  los  títulos  y 
desordenados ,  y  afeados  con  vacíos,  lagunas,  _e  imper- 
fecciones ?  ¿creerá  Vmd.  lo  que  digo?  pues  oiga  Vmd; 
las  pruebas*  . 

Que  el  Fuero  viejo  y  celebre  de  León  se  hizo  en 
un  Concilio  tenido  en  aquella  Ciudad ,  es  cosa  que  no 
puede  negarse ,  en  fuerza  de  Jos  testimonios  que  antes  he 
copiado  tan  prolijamente  ;  porque  ellos  son  el  cimiento 
de  las  reflexiones.  Si  fue  hecho  en  Concilio ,  quisiera  yo 
saber  de  que  otro  Concilio  tenemos  Actas.  Otro  Conr 
cilio  hubo  en  León  corriendo  el  mismo  siglo  XI. ;  pe* 
ro  este  se  celebró  80  años  después  (según  mi  cuenta) 
en  el  año  de  1090,  en  tiempo  ya  de  Don  Alonso  VI. 
hijo  de  Don  Alonso  V. ,  presidiendo  el  Legado  F>ey* 
nerio ,  y  asistiendo  Don  Bernardo  primer  Arzobispo  de 
Toledo ,  en  que  fue  abrogada  la  Liturgia  Goda.  A  es- 
te Concilio  pues  hemos  de  atribuir  la  formación  del 
Fuero* 

£1  Arzobispo  Don  Rodrigo  se  explica  de  ropdo, 
que  parece  que  Don  Alonso  V.  en  dicho  Concilio  no 
hizo  mas  que  renovar  Ja  autoridad  del  Fuero  >uzgo» 
y  añadir  á  este  cuerpo  algunas  pocas  leyes :  Legts  Go- 
tibes  rtpsrsvit ,  tt  slfos  éddidit.  Sobre  esto  es  de  no» 
tu,  que  la  copia  que  tuvo  el  Cardenal  Baronio,  que 
había  sido  de  nuestro,  incomparable  Don  Antonio  Agus«* 
rin,  estaba  sacada  dé  un  Código  antiguo  del  Fuero  juz- 
go de  la  Iglesia  de  Cordova ,  á  el  fin  del  qual  estaba 
el  Concilio  de  León  entero,  aunque.  00  se  copió. en-; 
\  te* 


toramente'.'  Así  se  díte  en  la  cabeza  de  dfcha  copia  que 
imprimió  Baronio  {tom.  x\.  é*t!  afy    día,;   y  retm*' 
primió    Binnio,  y  también,  aunque  no  entera  f  Hrdtii^ 
no ,  y  suprimió  ,  no  se  porque  razón ,  el  Cardenal  Aguir- 
re.  El  estar  el  Concilio  y  Fuero  de  León  á  fin  del  Fue- 
ro juzgo,  pudo   ser  casualidad ;   ¿  pero  no  pudo  ser 
también  este  Código  uno  de  los  que  para  el  gobierno 
del  rey  no  de    León  se    mandarían  escribir   por  Don 
'Alonso  V.  t  cuyo  sistema  legal  venia  á  reducirse  á  cuer- ¡ 
po  del  íuero  juzgó  ,  y   á Concilio  ó  Fuero  de  León? 
»      Pero  dejadas  otras  conjeturas  mas  leve*  que  saltan 
k  los  ojos  f  acerquémonos  á  las  armas  blancas  Ambro* <•> 
tío  de  Morales  en  ei  citado  tap.  $f .  k  17.    dice  tu*  i 
blando  del  Fuero  viejo  de  León*  »  Yo  tengo  este  Fue*  ? 
**ro,  y  pondré  aquí  las  cosas  oías  notables   que  me 
t>  parecen  en  tíU 

Morales  no  haee  mención  del  Concilio  >  nt  usa  ja* 
Haás  está  palabra  >  sino  solo  de  la  de  Fuero  y  Fueros* 
pero  pues  Morales  va  i  decir  lo  que  el  Fuero  contiene  : 
de  notable  /oigámosle  con  atención,  y  reparemos  si  se 
encuentra  lo  que  ¿\  dice  en  nuestro  Concilio.  Escribe 
Míales  en  la  cabeza,  y  dice: »  En  la  Iglesia  mayor  de  Leoa 
ir*  en  presencia  dd  Rey  Don  Alonso  ,  y  de  su  muger  la 
ftReyna  Doña  Elvira ,  todos  los  Prelados  9  Abades ,  y 
»t  Grandes  del  rey  no ,  por  su  mandado  ordenamos  aque- 
llos decretos,  y  leyes  que  se  han  de  guardar perpe- 
th  Húmente  en  los  reynos  de  León ,  Galicia ,  y  Astarias. 

Oigamos  ahora  la  cabeza  del  ConcUtaxromo  se  ha-*    * 
lia  en  Aguitirc*  y  en  todos  ios  demás;,  aunque  errada 
la  fecha»  ••-..:,:.  .  .  .    .   ••    » 

Sub  Hera  15:08.  Kal.  Aug*stíi*frai*tU&egh  D. 
ItOfonsi ,  et  uxoris  ejns  Gtloir*  Regins  tonvenimas  ap$U 
Ugbnem ,  in  ips&  stde  B*  Mari* \  omnes  Pontífices ,  j$ 
Abbates  ,  l>  Optimate*  Rtgni  tiispanlk  t  ét  j*su  ipsie*  jRr-    . 
gh  tallé  dtertta  dtcnvlmus  qud  firmtter   tenca**»  f++ 
tmrís  ttTHporlbtu. . . ..  •Prosigue  Morales* : ' 

mJjxt* 
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...  "Luego signen Jasleyes^qiíC  ^q  spnmas  que  finquen- 

ntt: Jas  siete  leyes  primera^ dispon^  acunas  cosas  en  ía-: 

*>vor  de  la  Iglesia.44  .     ■     .¿ 

Los  capítulos  que  comprehende  el  Concilio  de  León 
en.  la  edición  del  Cardenal  Aguirre  son  48  ,  y  si  el  Car- 
denal no  hubiera  alterando/la  división,  y  jjúmeroque  cip- 
ne  elexemplar  manuscrito  de  Toledo  que  C9piq,y  á  que  se 
remite,  hubiera  podido  deshacer  la  equivocación  de  Iqs, 
antecedentes  editores ,  que  in virtiendo  el  sentido  por  er- 
ror de  los  amanuenses  ,  empalmaron  dos  capítulos  en  uno, 
como  después  diremos 5  y  clroimeradc  lo$  capítulo? hu- 
biera suhido  á  49  ,  que  son  lo?,  que  se  hallan  en  el  01^7 
kvuscrito  Toledano  ,  uno  menos  de  los  que  dice  Morales^ 
que  acaso  usó  del  de  jo,  por  ser  número  cerrado.  En  el 
Concilio  io$  7  primeros  títulos  pertenecen  á  las  cosas 
eclesiásticas ,  y  por  eso  no  quiso  copiar  mas  que  estas  el 
¡que  hiz<}  la  copia  del.  Fuero  Juzgo ;  de  Cqrdoha,  para  Don 
Antonio  Agustín ,  ni  imprimieron  mas  que  estos  sictq 
Baronio ,  Binnio ,  y  los  demás  coledores  ,  excepto  el  se* 
ñor  Aguirre.  De»  aparte  la  equivocación  apuntada.  Pro* 
tígue  Morales,'  ,  t  ,  .  .,  \¡,     ..        ,  ;- 

»En  |as  leyes  sig^ntes  es, muy  notable.  $osa  las  leyc^ 
««que  hay  de  $eh$trias  r  las  quales  el  latin  nombra  allí 
^Benefaáónas  :  hay  la  mención  <jlc  Behetrías,  en  dos  , 
uleycs*"  t..\ 

&taírt  pie  dclz leqra»$e  v¿  en  ei  */*♦  9. /  1  jf  de,  los  % 
Impwwft^ime  dicen*    .^  -ff      ,     „  Y  ■■'! 

:,r   <lX,.Prficfeimui  €t\am¿f\Ht nullut  nobilis  siw  aliqmfs M 
:£encfa¿lorl*  emat¡  solare  ,  &c. 

XlU.Pracipimus  adbtfc  ut  homo  r<[uí  dcSttvfaÜorU,  &c< 

Prosigue  Morales.  Y/oY.-,,  .  .      Y'A -^ 

-j-,  ^Nombrase  ipjichas  ye#s  el,,  ferino  .del  Rpy  ,  com? 

njuez  mayor >  y  Sayón  el  ¿ueamf  jipr ,  como  alguacil ,  ó 


-fiexecutor," 


Es- 


$% 

Esto  mismo  se  v¿  en  el  Concilio  ^.  M.  14,  16.  24. 
29.  30,  31,  34J36.  jBí  3?.  41*  43*  7  ios  3*  siguientes» 

Prosigue  Morales.  *       ' 

»Hay  también  mucha  mención  de  solar,  &ca 
Así  se  vé  en 'el  Concilio  en  el  tit.  9.  que  apuntamos ,  y 
en  ios  f/V.  2  j.  %6.  %7*  41.  Prosigue  Morales. 

»  Nunca  en  las  penas  se  nombran  maravedís ,  solameo* 
me  se  nombran -sueldos,  y  dos  diferencias  de  ellos,  sud* 
étdos  de  la  moneda  de  la  ciudad,  y  también  se  nombra  a»; 
í*neda  de  plata/4 

Lo  mi&no  se^vc'  en  d  Concilio  de  Leoñ  desde  d  tía 
Í4.  en  adelante,  ISTo  dice  mas  Morales  c  %\  mas  no  basta  tó 
dicho  parar  convencer  que  el  Fuero  viejo  de  León  ,  que  d 
tenia  delante ,  es  el  monumento  mismo  que  con  nombre 
de  Concilio  de  León,  tenemos  impreso  en  la  colección  de 
iAguirrc?        ' 

Otra*  prueba  no  menos,  eficaz ,  ofrece  A  cap.  8.  d<i 
Concilio  de  Coy  atiza  ,  celebrado  ¿n  tiempo  de  Don 
Fernando  Magno  año  de  1050,  solos  3 ó  aíios  después 
del  Concilio  de  León  ,  y  formación  déUFucró,  que  ya  co- 
piamos arriba.  Es  sin  duda  que  el  Rey ,  y  los  Obispos  se 
íefiríeron  i  el  Fuéttt  de'  Leon^  Ruanda  ínkikfan  que  en 
jLeon ,  Gáficía ,  ÁkuTriás  y  PdVtugaí  te'ltógaé  siempre  se* 
'  guñ  se  contiene  en  el  Decreto  del  Rey  Tton  Áldtáo  sobre 
clRauso(¿  rapto  y  robos  ),  sobre  causas  de  Sayort  {6 
aguaciles. i  jr.  winhirot  txetitt&rct) $  pero  igualmente  es 
cierto  que  para  estos  mismos  puntos  sShairaatoílvettífcni- 
tes  deciiionei  repartidas  én^lo^  título*  déÍ<38ncíiío  de 
León,  Luego  el  Fuero  viejo  de^Leori  hb  se  A&tlngue  áe 
las  Adas  qua  hoy  tenemos  derConcíüo  celebrado  de  órdea 
de  D.  Alonso  V«°en  la  misma  ciudad  Metrópoli  de  aquetrey- 
toó:  Á TOÍ'mt fkr&^íítté  sóh^basíafíré  átílAdtoá  "'éstóS'  díscur- 
tos,  y  poroso  toe  m#áVíH¿íique^íf&  Históüadoréá  íde 
nuestro  derecho  nadase  halle  de  estas  reflexiones V y  '<#*& 
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de  cos^  tan  fampsa  y  celebre  tampoco  hablen  con  claridad 
micstf os  escritor qs^pnes  aún  el  P- Berganza  que  damas 
motivo  que  otfos:á  este  modo  de  p$nsa¿  7  toca  ligeraqaejí* 
te-fos  cofca?  *  y  tfa¡ntt^dc'\tídp  ¿l  capK  57.  del  lib.  4.  tú 
que  habla  de  esto  >  no  se  sabe  si  creyó,  y  tuvo  por  una 
misma  cosa  ,  ó  por  distintas  el  Fuero  y  el  Concilio.  La 
que  es  mas,  el  Cardenal  Aguirre,  que  tanto  se  estiende  en, 
notas  y  disertaciones  prolijas  en  otros  lugares ,  sin  duda 
alguna  píenos  importantes  y  necesarias  3  sobre  este  Con- 
cilio que  tanto  necesitaba  de.  ilustración  ,,sc  contentó  coi^ 
poner  una  nota  de  Severino  Binnio  que  solo  sirvió  de  hjfc» 
cerle  equivocar  y  de  confundir  el  monumento. 

Esta  equivacion  resta  deshacer  antes  de  pasar  á  lo  que 
contiene  la  fecha  del  tit.  6.  del  Concilio  en  Bai;onio ,  y  c* 
JJinnio  y  demás  cole&ores ,  dice  así. 

VI.     sindicato  ergo  EcclesU  judíelo  ,  adeptaque  justitiOf 
Vagatur  causa  Regís,  demde  Populorum" 

Este  título ,  ó  canon  así  dispuesto  ,  nada  parece  que 
manda,  y  que  antes  bien  solo  parece  una  transición  á  lof 
títulos  seculares ,  mezclada  de  narración  ,  como  si  dixera¿ 
Ta  que  hemos  acabado  de  resolver  lo  que  pertenece  á  las  cosaf 
de  la  Iglesia ,  pasemos  ahora  a  dar  orden  en  las  que  tocan  a  el 
Jtytf  *  hs  Pueblos ;  especialmente  quatido  ios  títulos  que 
se  siguen  á  este  t  pertenecen  algo  á  la  gobernación  civil  y 
y  secular  $  y  por  e$o  los  omitió  el  que  hizo  la  copia  de 
.Córdoba ,  que  publicó  el  Cardenal  Baropio :  bien  es  ver- 
dad que  Binnio  reparando  bien  en  la  copia  que  tenia  4p 
Cuenca,  añadió  el  tit.  7.  en  que  se  manda  que  el  que  cop*- 
pra  heredad  de  siervo  de  la  Iglesia ,  pierda  la  heredad  y  el 
precio ,  como  canon  perteneciente  á  el  gobierno  eclesiásti- 
co. £1  Cardenal  Aguirre  90  se  por  que  razón  en  los  y 
primeros  títulos ,  quiso  seguir  el  texto  defe&tsoso  del  Ba- 
ronio v  añadiendo  solamente  las  varias  lecciones  adverti- 
das á  el  margen  por  Binnio  9  y  la  noca  de  este  á  el  pie  4C 
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dichos  7  títulos  primeros,  sin  hacer  caso  del  manuscrito 
de  Toledo ,  en  que  el  texto  está  cumplido,  y  en  otra  dis- 
posición de  números ,  que  es  la  siguiente: 

VL    judhato  Eeclesw  judíelo }  adeptafus  justHia  ¡  agoto* 
sausaXegisi      f    '  ;   '  *    . 

Vil.     Demde  Populortwu 

VlIL     Decrevtmus  iterum  ut  nuttrs  &c. 
'"'  IX.     Ítem  mandamus ,  ut  bomUtdU  &  Rautas  frc. 

Así  prosiguen  todos  los  demás  títulos  hasta  4^   fá 
ét  manuscrito  j  pero  como  el  Cardenal  siguiendo ,  el  texto 
cíe  Binnio ,  habiá  empalmado  en  uno  los  dos  cánones  £ 
y  7,  habiendo  puesto  por  7,  á  el  canon  Decrevtmus ,  que 
en  eí  Manuscrito  es  oftavo ,  quando  hubo  de  pasar  á  co«> 
piar  los  demás  títulos  del  manuscrito  puso  por  8  á  el  tit. 
$\  ítem  mandamus  ,  que  en  el  manuscrito  es  9,  y  así  prosi-. 
guió  alterando ,  por  falta  de  un^  unidad  toda  la  numera- 
ción ,  sin  advertir  cosa  alguna ,  como  otras  veces  en  una 
nota  marginal.  El  manuscrito  de  Toledo  no  es  antiguos 
antes  existe  en  lina  colección  manuscrita  que  Don  Juan 
Bautista  Pérez  hizo  en  tres  tomos :  L°  de  los  Concilios* 
H.6  de  Epístolas,  y  obras  de  los  antiguos.  III.0  de  Historias 
y  Cronicones  sacado  todo  de  varios  originales.  Al  margen 
de  este  Concilio  de  León  no  advirtió ,  como  otras  veces  lo 
acostumbra  ,  de  donde  lo  sacó.  No  me  detendría  yo  tan* 
to  en  estáis  Menudencias ,  si  no  creyera  que  importan  pa- 
ra el  verdadero,  sentido   de  los  cánones   en    qüestion  , 
y  si  estos  no  fueran   tan  importantes  para  decidir  la 
de  si  los  Concilios  eran    ó  no    juntamente  Cortes,  yé 
también  para  quedar  asegurados  del  orden  que  se  te- 
¿ía,  y  que  se  mandó  guardar' en  la  celebración  de  los 
tondíios  en  el  siglo  1 1 ,  y  de  Iá  firmeza  de  la  Religión  de 
Jos  Españoles  ,  y  de  la  armonía  admirable  entre  la  Iglesia, 
"Corona  y  pueblo ,  en  ün  tiempo  en  que  España-  estaba 
metida  en  to  profundo  dé  la  miseria',  y  sumida  ea  el cicao 
"J  *  '   -  de 


de  las  heces  mahometanas.  Digo  pues  que  dichos  dos  dh 
nones  de  ningún  modo  son  transición  ,  ó  narración  de  1* 
manera  que  arriba  perifrasea  antes  son  estatutos  substan- 
ctalísimos  que  declaran ,  y -mandan  no  menos  que  ci  or- 
den con  se  que  han  de  tratar  las  materias  en  ios  Concilios. 
Que  no  son  pura  transición  á  Cánones  seculares ,  es  cons- 
tante del  canon  siguiente  Decrevimus ,  que  ¿ste  no  trata 
de  cosas  seculares ,  como  en  tai  caso  correspondía,  sino  de 
la  hacienda  de  la  Iglesia ;  en  el  canon  pues  f/V.  6.  y  en  el 
7#  hacen  juego  con  el  I.°  del  Concilio  de  la  manera  si- 
guiente: 

*   h     In  prlmít  censuimus  irt  ómnibus  Conctliis  qu<t  deinr 
¿tps  iókkrentnr  y  causa  tícele  sU prius  judicentur  ,  judicium- 
fue  re&um  detur  judicato.  Ergo  (subintellge  in  Conciliis)  Et» 
elesia  judkio  f  fustitiaque  adepta  agatur  in  eadem  causa  Regis. 
.VIL     Deinde  in  eisdem  Conciliis  agatur  causa  populoruvi. 
Yo  4  lo  menos  este  sentido  doy  á  estos  capítulos.  Im¿- 
porta  no  poco  saber  el  verdadero  sentido  rio  solo  de  estos, 
sino  de  todos  ios  títulos  del  Concilio  y  Fuero,  aún  quan- 
Ao  no  sea  mas  que  por  huir  de  la  horrible  imprecación 
con  que  concluye  el  canon  48  ,  alia*  49 ,  que  cieñe  tam- 
bién su  cierta  gracia. 

Quisquís  ex  nostra  progenie  (  supongo  que  habla  ei  Reyj 
solo  y  y  progenie  será  la  parentela  )  wl  extrama  bono  ws¡- 
tram  cmsthutionem  sciens  frangert  tentaverit  y  froéfíTma- 
mu  y  pede  ,  &  cervice ,  evulsis  oculis  7  percussus  lepra  ,  u*¿ 
gladio  anatbematis  in  dterna  damnatione  cum  diakolo  &  an« 
gelis  ejus  poenas  luat  infernales ; :  Dios. nos  libra 

Pasemos  á  la  fecha.  Yo  soy  en  extremo  enemigo  de 
remiendos  cronológico»  y  enmiendas  en  los  antiguos  ins- 
trumentos ,  quando  se  hacen  mas  que  por  razón  por  ca- 
pricho :  pero  quando  tienen  apoyo  en. otras  memorias,  y 
.la  razón  convence ,  y  hay  motivos  para  que  puedan,  ha- 
berse equivocado  los  copiantes ,  debe  admitirse  la  corree- 
-::.-  jfioa 
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cíotr,  porque  no  hay  otro  modo  de  poner,  cada  co$a  en  sil 

tugan  Esto  creo  que  sucede  en  nuestro  Concilla 

Todos  los  que  han  impreso  enteras  y  mediadas  las 
Adas ,  han  señalado  y  puesto  en  la  cabeaa  dei  Concilio  el 
ano  de  1012  >  esto  nace  de  que. la  copia  de  Don  Anto- 
nio Agustín  f  la  de  Córdoba  >  la  de  Valerio  Svcoio  ¿9 
Cuenca^  y  la  que  es.  mías  r  la-  de  Don  J*a<»  Bautista  df 
Toledo,  todas  señalan  en  la  cabe»  la  era  1050,  d$  J* 
íjuai  rebajados  3  8  años,  resulta  haberse  celebrado  el  Conr 
<Uio  el  año  referido  de  101 2.  Dicha  cabeza ,  según  se  Ice 
en  los  manuscritos  de  Toledo  ,  y  en  los  impresos  >  4¿- 
ucasí: 

Sub  £r*  millessíma  qumqas&sshnso#4V0KjkmLLe.K4¿ 
Unios  Auguiiu 

Aquí  el  o&avo  se  aplica  á  el  día  del  mes  antes  de  l» 
Kalendas,  que  es  él  25  de  Julio.  Yo  me  persuado  que  el 
8o,  pertenece  ala  Era ,  y  que  los  copiantes  lo  equivocaron 
por  estar  toda  la  focha  en  números  Romanos  en  los  origi- 
nales, que  yo  juzgo  debieran  leerse  de  este  modo:  Sufr 
Era  M.L.VIIL  (mÜlessima  quinquAgtssima  o&ava)  Kjkmtís 
Angustí.  Esto  es ,  en  i.°  dia  de  Agosto  de  la  era  de  Ce- 
sar 1050 ,  año  del  Señor  1012. 

Va  se  v¿f  que  los  amanuenses  tuvieron  sobrado  motiva 
para  equivocarse  >  cotíio  alguna  vez  me  he  suspendido  yo 
en  casos  semejantes;  y  por  esto  copio  y  hago  copiar  lo  qué 
á  esto,  ó  a  nosotros  toca,  del  mismo  modo  que  se  encueo- 
•  tra  en  el  documento  Original  ¥  que  en  tfcQto  padecieron 
dicha  equivocación  y  se  prueba,  porque  Don  Alonso  V*# 
de  teon  empezó  á-rcynar  siendo  de  soles  5  años  >  en  la 
Era  1037 ,  ó  año  de  999 ,  como  consta  del  Epitafio  de  mi 
padre  Don  Bermudo  en  León*  copiado  por  Morales  >  y  de 
.otras  muchas  memorias  que  es  ocioso  amontonarlas.  Basta 
que  el  P.  Berganza  enmienda  de  este  modo  la  clausula  4c 
el  chronicon  de  Cárdenas  (Apend*  u&  fr.  /.  ,5  84. )  t  tíOL 
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MXXXVU.  no  (XIL)  años.  Doa  Alonso,  niño  de  5  añdi, 
comenzó  á  reinar ,  c  rey  nó  XX  VIL  años.  '  ¡ 

La  era  de  1057  f  á  año  de  999  señala  también-  por 
principio  de  su  reynado  el  Obispo  Don  Lucas  de  Tu  y :  de 
999  hasta  101a  sola  van  13  años ,  que  juqtos  con  5  que 
Don  Alonso  tenia  quando  empezó  á  reynar  ,  son  18 ,  se* 
gun  esto  ,  niño  de  1 8  años  solos  era  Don  Alonso  qúándó 
mandó  juntar  el  Concilio  de  León  ,  y  estableció  en  el  ei 
famoso  Fuero  >  y  ya  entonces  no  solo  era  casado,  sino  que 
habia  repoblado  á  León  >  ccrrádola  4e  fuetes  murallas ,  y 
hecho  otras  coas  hazañosas.  ¿  Quien  puede  creer  esto  í 
Sobre  el  tiempo  del  casamiento  de  este  Rey ,  véase  á  Mo- 
Ales  Itbm  17%  c*p.  14.  aún  quando  se  siga  la  cuenta  de  los 
Anales  Complutenses ,  que  ponen  la  muerte  de  Don  Bcr* 
mudo  su  padre  en  la  era  103  5  ,  y  año  de  99  y  sale ,  que 
Don  Alonso  V.°  en  el  año  de  101 2  ,  en  que  se  supone  ce- 
lebrado *l  Concilio ,  solo  tenia  19  años  :  ¿  y  quien  creerá 
que  ni  aún  de  esta  edad ,  después  de  otras  hazañas  r  hizo 
el  Concilio  y  el  Fuero  ?  Pero  sobre:  todo ,  Don  Lucas  de 
Tu  y  y  que  en  las  cosas  de  León  suele  ser  un  exáfto,  «orno 
es  descuidado  y  interpolador  en  otras ,  y  elqual ,  según 
Morales  (¡Ib.  ij.  cap.  23. )j  lleva  de  aquí  adelante  la 
cuenta  tan  verdadera  v  que  solo  su  historia  ba$ta  en  .esto 
por  entera  ¿crtídutobre  s  Don  Lucas  v  dig^  señala  sin  dfff 
lugar  á  equivocado»  alguna^  la  era  105  8  ,  y  año,  del  S^- 
ñor  1020  por  año  de  la  celebración  del  Concilla  1  •  .  \ 
<  Adtfonsus  cckbraviüComíliumJMi  era,MLVlIIiA$í*Cc}ft* 
11a  en  la  Hispían.  Wu&i  así  eti  el -manuscrito  de  iá  santa  ¿glo- 
ria de  Toledo  >  yy  asítatjibktn  en-  la  copfci  corregida  y  en- 
mendada de  mano  del  P.  Mariana,  que  sirvió  de  originfel:¿ 
•el  P.  Andrés  Se  hoto,  ifothnamcfdtc  i  iosroriginales  di  don- 
de sacó  Morales  su  copia-d<t  Fucrp  y  dp.Dón  Lucasr,fi(MI- 
-bier*  .señalaban  la -8**  io^S  T^pMs.xlcQnstanidrite :^ftroi^> 
^que el Juera  se -forífró  eácl añauoaav y  asi cbacluy^ TÍ 
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mismo  capítulo  $4.4*1  Ub.  ijMon  unbuenrep&rQ^itopía 
de^su  buen  juicio,  y  advertencia.  t       .  f    ..  . 

„ ;  vil  año,  de  estas  Cortes  ( ftot&se  eate^  nombre)  y  de 
ida  res tauradonckLcon  ya  dijimos, arriba,  como  la  se- 
ténala el  Obispo  Don  Lucas  ,yy^«c  ye  como  el  £¿y  ya 
ttera  casado  este  añade  102Q4U     ...  -   >  • 

Todo  lo  que  he .  apuntado  sflbre  d  Concilio  y,  Fuete 
.viejo  de  León,  me  ha  movido  k  desea*  nwehwve*  lctí eri- 
gánales  antiguos  del  mismo  Fuego  ,  yXorráUo  *ambieiv 
¿  .  He  dudado  t aunque  fcau»«CRte  ,  si .  acaso  habrá  dos 
piezas  y  quaderaos  distintos,  entre  sí ;  upo  del  Fuero ,  .y 
otro  del  ConpiJio ,  y  en  fin ,  deseo  ver  si  les  Códigos  aa* 
-tiguos  deshacen  ó  contienen  las  que  yo  digo  equivocarlo- 
mes*  pues  si  lo  fuesen,  es  justo  restituir  y  enmendar  la 
verdadera  lección  en  las  cpleccioí>es  generales  y  particular 
tes  de  los  Concilios  erradas  todas  ,  según  parece  hasta  aquí< 
'Esto  es  lo  que  me  movió  á  consultar  ?  vmd^  sotare  el  Fuor 
xo  viejo  <le  León-    : 

No  menos,  celebre  que  el  Fuero  viejo  de  Leoo  es  ec 
puesteas  Historias  el  Fuero  viejo  de  Burgos  y  Castilla ,  po- 
ro también  debe  decirse  que  están  no  menos  confusas  las 
-noticias  de  cien  los  antiguos ,. y  jiq  menos  equivocadas  á 
<mi  pobre  juicio  en  lo*  modernos  flup  tengo  présenles.  Qu< 
4ifc  habido  Fi^oipdf  Burgos  no  puc4c  fregarse,  pues,  el 
-Jfcfey  Dan  Alonso  VIIL0  ó  de  las  Navas f  confirmando  cq 
ta  era  1228,  ¿año  1 190  en  Burgos  un  privilegio  de  Don 
•líecrtanio  el  Magno  su  bisabuelo,  concedido  á  Cárdenas, 
-Concede  i  los  habitadores  de  ciertos  legare*  que  Batst  But* 
-gw  a<l  jied[kium\  frpro  laboribms judwum  fhrjim  Butgepú 

Esta  Escrituraos  I&158  del  Apepdice  del  diligente  P. 

-Bepganza  (fea  2.  pag,  4^>0  Y  d  n»#M>  P*  cl***esta  ctoife» 

'Sütr  en  el  ML  6.  * »  6±  n,  20^  de  s^(  wtigü#d4des4e  Jujpa- 

]  fia  5  pero  la  dificuiudestá  ca  .sab^ ,  ^vál,  es ,  y  M  4&a  esCfll 


%9 
.¥üc«>?  ¿por  quien  $$  promulgo?  ¿en  que  tiempo?  ¿y  si 
*acaso  existe  todavía  iotptcso  ó  ritan  osecito?  .  .•  :   -    < 

n  £1  Rey  Don  fetnarido  Maguo  que  heredó  et  Reynfr 
de  Castilla  t  y  juntó  después  el  Rey  no  de  León  por  su  aia- 
iger  Doña  Sancha,  después  de  quitar  la  vida  isa  cuñado 
.pon  Bermudoen  la  bataHa  de. Temara \  así  cómo  riós 
dio  luz  para  saber  quál  es  el  Fuero  viejo  de  León  ,  úií 
vtdmbien  la  dará  pan  averiguar  quál  es,  el  Fuero  viejo  de 
Burgos  y  Castilla.  Este  grao  Rey  en  el  ya  citado  Conci- 
lio de  Coyanza ,  no  solo  ordenó  leyes  particulares  para  el 
ycyno  de  León  ,  sino  también  para  ol  de  Castilla  ¿  fue» 
-di  iásq^e:hatHaode  ser  generales  paca  los  do*,, habiéndo- 
os juntado  ea  este  Concilio  k>s  Prelados  y  tic**  hombres 
de  entrambos  xeynos*  £1  epígrafe  del  cap.  8.  .(  que  ya  co- 
pie parte  de  ci)  dice  de  este  modo: 

.,    VIII.     Di  U&ibtu  qwbmdsm  Mfomi,  &  San&üBc- 
pm  obátrvandis*   \     ,   <   .     ,  . 

Este  epígrafe  en  que  se  da  titule  de  Rey  á  Don  San- 
cho, que  no  lo  había  sido,  pudiera  causar  confusión,  si  no 
la  quitara  toda  el  texto  dclxapítulo.  En  el  se  manda  pri- 
meramente ,  como  ya  diximos  >  que  en  toda  la  Corona  de 
Lepn  se  guarden  la*  Leyes  y  Decretos  de  Don  ADonso  V* 
por  las  palabras  qfte  debieran  ponerse  aquí^  á  no  haberlas 
copiado  arriba.  Después  en  contraposición  de  esto  T  pro- 
sigue el  mismo  .capítulo  V  mandando  lo  siguiente  para 

Cjstiil^      .  ,J     j         ,-]..'   r>      ,;i-   -,.-..    :■.:/...•,*:, 

. ,       Tais  vtri^uiklum^  Hti*  QuttjU  >  f**fe  fuit  hti<ti*t 

t  dpi  rmtri SanttU Qxeífr  \  '<,  T      ,..  ; 

-  Parece  mas  que  verosímil  f  que;  $1  Rey  f  y  el  Concilio 

.alud?n,.y  se  rearen  áLey$só  FuerpsdeDon  Alonso 

que  citan  para  León.  E4,ai¿.  13.  y  último,  cuyo  epigufc 

notes  verittttm  fr  j*ftiti**f  Rsgis  non  c<mttmw**t  >  tid  st*¿ 
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€ut  in  diebusJ).  Alforni  Regís  jtidcs  &  nSH  persistan* ,  & 
talem  vcritatcm  fmemt  Megií  qunlemiJli  facer  uht  ¡ndi'cbás 
suiu  CasteUam  4utem  in  Casulla  talem  veritatem  faciant  Reg;t 
qualem  festrunt  Sanfílo  Duch 

Declarada  esta  obligación  de  los  vasallos ,  prosigue  el 
Rey  confirmando  las  Leyes  y  Fueros ,  primero  de  Casti- 
lla,  y  UUgo  de  Leorn 

Rex  vero  talem  ver itatwí faciat  eis  (Cajstellanis)  qualem 
Jeeit  prdfatus  Comes  San£tius¡  &  confirmo  tofos  tilos  foros 
euníüs bábitantibus  Legione^quos  dedit  Mis  Re x  D.  Alfonso, 
paterSan&m  Regina  uxoris  me** 

.-  El  ser  mas  clara  y  fuerte  la  expresión  de  la  confirman 
clon  de  los  Fueros  de  León  que  de  Castilla ,  pudó  nacer 
de  sey  León  rey  no  mas  nuevamente  adquirido.  Lo  cierta 
es ,  que  así  como  Don  Alonso  V,°  dio  Leyes  y  Fuero  ,á 
León ,  así  también  años  antes  dio  Leyes  y  Fuero  á  Casti- 
lla el  Conde  Don  Sancho.  Dicelo  así  el  epitafio  en  Góticp 
-versorqüe  imprimió  clP.  Bérganza- (#&  4.  ^  xtf.)  Saifr 
iiius  itte{  Comes  populis  dedtt  éptima'  jt&a*  Dicenlo  los  A  na- 
dies Toledanos  primeros  en  el  r%pendice*dei  P*  Berganza  pá- 
gim  568.*  ■  -  '  -  1  -  -t  *  -  "  -  '--  -*■;  -  •' 
.  /  -wMrfrió  et'Córidé  Do&Sanoho^  éllqtte  dio  tóuy  bué- 
f»ftos  Buerofc  4ti  MLV.ü  Dóhde  es~dé  n&t#r  ,  •que  siéti- 

-  do  esta  \z¡  mas  cierta  fecha  de  su  muerta,  tbiúú  díte  Ber- 
ganza-, murió  sDon  Sancho ,  autor  del  Fuero  *de  Castilla, 
año  10 17.  tres  años  antes  que  se  tuviese  el  Concilio  ,  y  ¿c 
fórmase  «effttetqí  d^be^;qü6qtó2á^4\feo  á  su  exem- 
plo.  Lo  mismo  dicen  los  Anales  <dfel  -fuero  de  Sobrarbe, 
que  copió  Moral&^/rk  17*  cap.  36.  aunque  varían  en  el 
/añade  la  muerte.  w£ra  MLX.  murió  el  <^ondcDón  San- 
ncho  que  los  bu«nos'Fiieíós4ió.u  1 

Dicelo  Don  Lucas  de  Tuy  pag:  ^¡o.<  üsa&lo  xteJa'mS- 

-  rrn,  -frase  que  poco  antes  había  emjÁeakfó^fr  ettfíogió  de 
DbnAlon^o  Vv°i  ysuFueroi     -  \*V. :  >.  u  •/: 

Sant- 


SanÜlus  verd  Burgtmium D*x\  4*dm glorhsl stgesse*,. 
rlt  in  suo  comintu ,  no*potat*lpUiutm  noster.  abtdhtn  Jth- 
Uuydiiitnamqtit  bonos  jvr*t,&  mora » tota GstüUé.  .     -> 

Peto  mas  claramente ,  y  con  mayo*  expresión  lo  dice, 
ona  antigua  memoria  del  Monasterio  de  Oña ,  la;  qual  co» 
pió  el  Maestro  Berganza/i*.  4.  c  17. de  sus  antigüedades^ 
aunque  sin  hacer  sobre  ella  la- reflexión  que  se  merece,  por* 
que  no  era  de  su  intento;  Dice ,  pues y  así;  • 

«Heredado  ¿  enseñoreado  el  nuestro  señor  Gond© 
»Don  Sancho  del  Condado  de  Castilla ,  Juntó  gran  gente 
*»de  Castilla ,  c  Leoneses  que  le  dio  elRey  Bermudo,  c: 
wcomenzó  á  facer  franquezas ,  é  ¿comenzar  á  facer  la  no- : 
»breza  de  Castilla»  de  donde  salió  la  nobreza  paralas  otras  • 
«tierras ,  4  futo  por  Ley  é  Fuero ,  que  todo  home  que  qu>  < 
«siese  partir  con  el  á  la  guerra  á  vengar  la  muerte  de  su 
»<padre  en  pelea  ,  que  á  todos  hacia  libres  que  no  pecha- 
*»sen  el  pecho  e  tributo  que  fasta  aHí^pagaban ;  ¿que  no « 
•rfuesen  á  la  guerra  de  allí  adelante  sin  soldada*"  Esta  me- 
moria ,  dice  el  P.  Berganza ,  es  mas  antigua  que  pareccy 
porque  advierte  en  la  cabeza  el  tradu&or:  » Estas  son 
«unas  memorias,  que  dice  mas  atrás ,  tallamos  en  nuestros  - 
v memoriales  viejos  de  esta  casa. «  Parece,  sin  duda ,  que' 
el  que  escribió  los  memoriales  viejos  que  sirvieron  de  orí" : 
ginales  á  el  trada&or  de  esta  memoria,  escribía  aún  siendo-» 
vivé  el  Conde-Don  Sancho ?  pues  á  no  ser  éste  vivo ,  no ' 
hubiera  usado  el  Autur  aquella  frase  de  respeto :  Einuti- 
tPo  i<*o¥  XhndtDoiííantbo:  de  la  qual  consta  asímfemoy  que  < 
e\> escritor  eta  Vasallo  suyo ;  y  portante'  escribía- bien  la* ; 
formado.  P^r  lo  menos,  no  pudiendo  negarse  que  1»  memo- 
ria castellana  es  muy  antigua ,  como  consta  del  lenguage» 
es  preciso  confesar ,  que  la  latina  de  donde ^e  sacó,  es'an- 
tiquísima,  y  muy  poco  posterior  al  Conde1,  ya  que  no 
sea ,  como  me-hk&ri^á  creer  *•  contemporánea.  Sea  lo  que> 
fuere  i  esta  memoria  es  un  autentico  testimonio-de  que  «l 
'>-■»  M*  Con- 
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Cpnde  Don  Sancho  hiato  fuero  pira  Castillas  que  éste  Fue- 
ro fue  el  Fuero  de  la  nobleza  renovada ,  y  puesta  en  nueyo 
esplendor  *  por  lo  que  este  Fuero  es  el  Código  fundamen- 
tal de  la  Corona  y  Rey  na  de  Castilla  >  que  es  eLquaderno 
primordial  y,  mas  antiguo  de  la  nobleza  de  Castilla  >  de, 
donde  salió  la  franqueza  y  libertades  de  la  nobleza  para  las. 
otras  tierras*  y  en  fia  que  este  Fuero  es  el  mas  interesante 
que  puede  haber  para,  gente  honrada  de  Castilla ,  y  tam-> 
bien  de  toda  España  >  si  creemos  á  esta  memoria. 

.  Xa  calidad  de  dicho  quaderno  y  Fuero ,  declaró  tam* 
bien  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  llb.  5,  c  19.  por  estas  pa- 
labras.: Huic  (Cársica  Ferdioandi)  succtsjit  jn  comitatu  &**- 
¿fys  films  c$us  >  wr  pruitns  yjustus  >  l'étraiif  f  strenuus  y  bc~ 
mgnusque  mkilibm  nobilitaU  potiore  donavit  y  &  in  minoría 
bms  servitHtü  duritiem  Umperwit* 
-    Óigase  á  Esteban  de  Qarivay  Ub.  10.  cap.  17.  "Entre 
tilas  grandezas  del  Conde  ,Don  Sancho  Garcia  se  refiere 
sique  cpncedió .  notables  libertades  y  privilegios  á  los  hi-? 
**dalgos  de  sus,  estados  >&c."  Entre  otras  cosa  dice,  que  los 
esentó  de  ir  por  fuerza  á  la  guerra  sin  sueldo ,  y  también 
los  libertó  de  contribuir  en  ios  pechps,  derramas  y  tribu- 
tos qi)C  acostumbraban  pügar  ha^ta  su  tiempo.  Estas  son 
las  principales  esengiones  de  Ja  nobleza,  que  duran  hasta  ci 
,d¿a  de  hpy*  Lo  mismo  escribe  Morales  con  expresión  mas 
p*op¿a  4  nuqstjro  intento ,  aunque  también  jes  cosa  dura  y 
diminuta*  ¡ib*  17 \cap.  $<í.»Tambien  hay  macha  memo-. 
wAa  ^eÍpfi.bWnpR.FMefftsy Leyes  que  este  noWe-Csmde 
9tDon  Sancho  d&Agu^Castellaoos ,  hacienda  mas  Ubre 
9ty  con  mayores  franquezas  lá  nobleza  de  los.  caballeros  y 
^hijosdalgo  ,  y  aliviando  los  tributos  y  toda  servidumbre; 
nde  lagente>c9mun.u 

.  Lo  íQÍ$u\pjúicc  el  P.  .Mariana  con  su  acostumbrada 
cloqüencia ,  así  ep  la  Historia  (atina  >  como,  .en  ja  caateíla-  > 
j*a  Ub.  8.  f»  1 1.  X  lo  mismo  se  halfc  en  otr$g  muchos  >awv* 


9y> 
que  en  ninguno  encuentro  la  especifica  mención  del  qua- 
derno  del  Fuero ,  ni  expresión  tampoco  de  haberle  viste 
Esto  supuesto  ,  decídame  vmd.  una  qüestion  bien  amarga1 
áloe  verdaderas  amadores  de  la  nación.  ¿  Quál  de  las  dos , 
cosas  es  mas  dolorosay  mas  fea,  que  el  Fuero  de  las  Leyes 
fundamentales  de  Castilla,  y  quaderno  de  franquezas  yv 
libertades  de  la  nobleza  se  haya  perdido  b  ó  que,  no  ha-> 
bi^ndose  perdido  ,  este  aún  todavía  no  solo  sin  una  ilut^ 
tracion,  pero  aún  sin  imprimirse  una  sola  vez,  quando 
gimen  las  prensas  con  tantos  libros  legales  ?  Y  bien ,  señor, 
¿existe  toda via  ese  antiquísimo  y  sobremanera  estimable 
quaderno?  Debo  decir  á  vmd.  con  ingenuidad  que  yo  no  lo 
se.  Esto  es  lo  que  yo  preguntaba  á  vmd.  en  la  carta  pasa- 
da :  tampoco  podré  asegurar  si  es  alguno  de  los  quader* 
nos  antiguos  que  se  citan  con  diferentes  nombres :  tampo» . 
co  sí  es  alguno  de  los  que  se  atribuyen  á  otros  lugares  y  á 
otros  Reyes:  contentadme  pues  con  hacer  presente  á  vmd» 
loque  sobreestá  materia  tengo  observado*  y  que  creo 
puede  conducir  para  buscarle,  y  hallado  reconocerle  >    y 
esperare'  el  di&amen  de  vmd»  sobre  todo» 

.    £1  quaderno  del  Fuero  de  Burgos ,  y  Castilla  formado 
por  su  último  Conde  Don  Sancho,  puede  ser  acaso  el , 
Fuero  celebrado  de  Sepul veda  que  ha  quedado.   Á  el 
principio  á  sola  Sepul  veda  se  puede  estender  y  después  á 
Burgos  y  a  toda  Castilla.  Después  que  dicho  Conde  ad-  ■ 
quirió  de  los  moros  á  Sepulveda  r  dispuso  en  esta  Villa  las  * 
leyes  que  tienen  el  nombre  de  Fuero  de  Sepul  veda,  co~) 
nao  dice  el  Maestro  Berganza  (7/fc  ±  cap.  lé.  n.  í  jx.).  Esv 
verdad  que  Esteban  de  Garivayda  ¿  emenden ^¿D*San~!, 
cho  no  hizo  Fuero  puevo  para  Sepulveda  ,  sino  que  reno- 
vó el  antiguo- "Dio  también  ,  dice ,el Conde  4. sus  v¿d« * 
nnos  muchos  privilegios  antiguos^  Mas  .sea  lo<jue  fiaer^ ; 
1q  cierto  es,  que  el  Fuero  de  Sepulveda  ha'sidoicdeberkif^ 
mo  en.  Castilla ,  y  aún  pasé  w  &ma4  Aragoo  x  donde  el 

Rey 
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Rey  Don  Alfonsa  II.0  le  dio  por  Fuero  á  la  Ciudad  de 

Teruel  año  de  1 172  ,  como  refiere  Zurita  en  sus  Anales 
lik.  %>  c  ji  ,  y  en  ios  índices  latinos  lib.  u  tratando  de  es- 
te Rey  y  año  por  estas  palabras:  lmoUs  vetustam Sspul^ -, 
veg<t  Arcvacorum  opitf  forum  ¿  comitlbm  CasteiU  irrogatum 
tanett  y  casdemqut  hges  condií.  \ 

Tampoco  es  menester  detenerme  á  ponderar  que  cí 
Fuero  de  Sepulveda  se  ha  hecho  con  el  nombre  del  Fue-  > 
ro  viejo  y  y  que  frecuentemente  Se  cita  y  alega  especial-  . 
órente  sobre  el  derecho  de  mayorazgos  en  Castilla.  Yo  - 
110  he  logrado  ver  este  Fuero  celebrado ,  ni  puedo  decir  , 
si  fue  ó  no  general  á  la  Corona  >  y  si  á  el  convienen  ó  no 
las  senas  que  se  dan  del  Fuero  de  Burgos  y  Castilla  del 
Conde  Don  Sancho.  £1 P.  Mariana  lib.  8.  cap.  n.  dá  mo- 
tivo á  sospechar  que  es  lo  mismo  un  Fuero  que  otro  >  por- 
que  después  de  referir  la  restauración  de  Sepulveda  sin 
hacer  mención  de  un  Fuero  municipal ,  prosigue  diciendo; 
» Desde  el  qual  tiempo  se  otorgó  á  la  nobleza  de  Castilla,  * 
acornó  dicen  muchos  autores  >  que  no  fuesen  forzados  á 
"hacer  la  guerra  á  su  costa  &c." 

Señala  Mariana  por  tiempo  de  la  comisión  de  franque- 
za dada  á  la  nobleza,  al  tiempo  en  que  se  adquirió  Sepul- 
veda. Pero  ni  entonces  hubo  especial  motivo,  ni  viene  bien 
esto  con  lo  que  refiere  la  citada  memoria  antiquísima  de 
Ona ,  pues  según  ella  se  concedió  la  franqueza  á  la  noble- 
za por  Don  Sancho,  luego  que  este  entró  en  el  gobierno/ 
can  motivo  devengarla  muerte  del  Conde  Don  García 
su  padre,  Y  Ja  restauración  de  Sepulveda  fue  muchos  año*v 
despues..Tam  poco  acierta  Mariana*^*  xg;  12.  en  señala*' 
la  muerte  de  Don  Sancho  año  de  10 17,  y  á  lo  menos  ya 
había  muerto  año  de  1024.  $l  &  cierta  la  fe  de  la  Escritu- 
ra,  que  alega  fierganza  c.  17 ,  en  que  se  dice  que  era  Con-' 
de  Don  Garda  hijo  de  Don  Sancbo  en  dicho  año  de  1024. 
Sin  embarga  r  todavía  cabe  que  ambos  fueros  general  y 

mu- 
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municipal  sean  una  mfcma  cosa  ,  pues  pudo  suceder  que 
rtt  Conde  t)bn  Sanchb  diese  por  Fuero  particular  á  Sepul- 
Veda,  quandoia  recibió  de  los  Moros,  el  mismo  fuero  que 
antes  hubiese  hecho  para  Burgos,  y  toda  Castiita  *  y  de 
esto  no  faltan  exempiares*  El  Fuero  Juzgo  era  código  ge- 
neral de  leyes  de  Castilla  y  de  León ,  renovadas  por  IDtfn 
Alonso  V«g  para  León  ,  prá&icadas  en  Castilla  en  tfeíflpo 
que  era  Condado  y  después  reyno  separado ,  como  se  ve 
en  muchas  Escrituras  del  apéndice  del  P.  Berganza)  que 
lo  advierte  en  ellas ,  confirmadas  para  Castilla  y  León  en 
el  Concilio  de  Coyánza ,  o  Valencia  de  Don  Juan ,  por 
Don  Fernando  Magno,  ratificadas  para  Toledo  nuevamen- 
te conquistada  por  Don  Alonso  VI.0  observadas  en  To- 
ledo hasta  cerca  del  tiempo  de  los  Reyes  católicos  ,  como 
se  vé  por  Escrituras ,  y  usadas  en  algunas  partes  del  rey- 
no  de  León ,  aunque  no  tenían  ya  autoridad  de  derecho 
general  aún  en  tiempo  de  Don  Juan  d  II.0  cómo  se  dice  en 
1  el  Do&rinal  de  Caballeros ,  libro  de  que  hablare  después* 
4  sin  hacer  ahora  mención  dé  la  observancia  que  tuvo  en 
Aragón  y  Cataluña  ,  no  soló  por  costumbre  >  como  dice 
Fernandez  de  Sueaa  (4ib>  i.  r.  5',  §.  3.  0.7 7.) sino  potla  lef , 
allí  y  en  la  Provincia  Narbónense  ,  como  se  infiere  de 
•varios  juzgados  en  el  apéndice  aólorum  veterum  de  ¿ala- 
cio >  que  los  nota  n*  118.  143.  145,,  y  otros ,  y  en  los  Ca- 
pitulares de  los  Reyes  de  Francia1,  que  incorporaron  ¿h 
ellos  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  ¿  como  observó  el  mismo 
Balucio  stobre  dlós:  sin  embargo  deque  el  santo  fUy  Don 
Fernando  1IL°  lufcgo  que  ganó  á  Córdoba  en  el  privilegio 
del  Fuero  breve  ,  que  díó  á  aquella  ciudad,  de  que  yo 
tengo  copia ,  mandó  traducir  en  castellano  este  mismo 
Fttero  Juzgo  (y  esta.es  lü  traducción  antigua,  que  hoy, 
íórre  mal  impíresa  por  Villadiego  ) ,  anadiéñdtó  quí'díéha 
traducción  fbese  y  se  llamase  para  siempre  Fueto  pifa 
Córdoba.  Así  lo  advirtió  el  señor  Don  Joseph  Bermú- 

'  ■  •      * '-  4        dez, 
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dez ,  muy  favorecedor  qilo ,  en  su  bella  libro  de  la  rega- 
lía del  aposentamiento!  copiando  la.  dáíisula  del  sartco 
Rey*  Semejante  exempio  tenemos  en  $vk  hijo  Don  Alfaijb- 
so  el  sabio.  Dispuso  este  Monarca  luego  qué  subió  al  ttoaq, 
y  antes  de  formar  las  Partidas ,  el  Fuero  real  que  and* 
impreso.  Gerardo  Ernesto  de,FrapchenauXó  w*  celebérri- 
mo paisano  de  vmd.  Don  Lucas  Cortes ,  íuyo.s  papeles  V 
cree  que  publicó  Franchenauen.su  bomfere  )  en*  m  Satrm 
Tbemis  Hispánica  (st&*  2..  §  1 5.)  pretende  con  frutQrJbdaA  de 
otros  dos  grandes  paisanos  de  vmd*  Qrtiz  de  Zuíiiga ,  y, 
Don  Nicolás  Antonio  ,  que  este  Fuero  real  fue  qiud^rno 
general  para  todo  el  rey  no  -.Forurp  *st,ut  (dice  con  Zu- 

.üiga  )  prtcipuum  CastcfU  f  &  Lcgionis  regnprum  jm  *m^ 
tulisse. 

Yo  tengo  razones  para  dudar  mjicho  de  lo  que  dicen 

Jos  paisanos  de  vmd.  aunque  tan  respetables  por  todos  ,  y 
respetados  especialícente  por  mí.  Pero  demos  caso  que  el 

,  Fuero  re*i  que  dio  por  Fuero  particular,  fue  código  general 
para  todo  el  reyno  $  es  preciso  confesar  que  con  todo  eso 
el  Rey  le  dio  por  Fuero  particular  á  varias  ciudades  y  vi- 
tías,  como  se  escribe  en  su  Crónica  c.  £,  y  una  de  ellas  fue 
Valladolid.  Consta  esto  último  de  dos  exemplares  antiguos 
de  la  librería  de  la  Iglesia  de  Toledo  csjonió.  tu  i 6. y  \j. 
cuyo  título  y  cabeza  ofrece  el  Fuero  dado  á  la  villa  dpv 

,  iValladolid  f  y  visto  el  Fuero  no  es  otra  cosa  que  el  Fuero 

.real  que  se  formó  en  aquella  ciudad.,  entonces  villa ,  como 
consta  de  la  fecha  que  uno  de  ellos  tiene  á  el  fin  que  dice 
de  este  modo:  »Este  libro  fue  fecho  c  acabado  en  Valla- 
ttdolid  por  mandado  del  Rey  Don  Alonsp ,  veinte  e  qua- 

rf% tro  días  andados  del  mes  de  Julio ,  gn  era  de  mil  e  dos- 

^ííegtos^  noventa,  ¿  tres  anos  Kqye  Don -Odoardo  fijo 
tipcunprp  heredero  del  Rey  pon\^tKriqije  d¡e  Angalare*- 
t>ra  f  recibió  caballería  del  Rey  Don  Alfonso  del  sobredi- 

.  wcho  en  el  año  I  V.°  que  el  regn& 

De 
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De  pasé  advierto  que  esta  fecha  confirma  I<?  que  se  es- 
aribe  en  aquel  prólogo  de  Fuero  de  hijosdalgos ,  que  pu-< 
bUcó  Dormer ,  y  de  que  hablaré  después.  La  señal  de  1* 
Caballería  dada  á  Don  Odoardo  concuerda  con  las  fe-< 
chas  de  otros  privilegios  de  aquel  año ,  que  dice  ser  et 
4.0  de-su  reyttado,  porque  el  3,°  de  la  muerte  ,de  Don 
Fernando  se  cumplió  en  fin  de  Mayó  antecedente  de  Ix 
cta  1 293.  Advierto  mas ,  por  razón  de  lo  que  antes  dixo 
ávmd.  sobre  colédtrion  máxima  de  las  leyes  de  España,  yes,: 
que  en  dicho  exempiar  se  sigue  otro  quaderno  maspequer- 
fio  con  este  título :  » Estas  son  las  leyes  nuevas  que  fizo  el 
nRey  Don  Alonso  después  que  fizo  el  Fuero,  e  comienzan 
Hcn  razón  de  la*  usuras* 44 

Añado ,  que  en  el  otro  exempiar  del  mismo  Fuero  de 
Yaüadolid,óFucro  real  dcla librería  de  Toledo,  se  añado 
á  el  fin  una  ley  del  mismo  Don  Alonso  el  sabio ,  que  con- 
tiene las  formulas  de  los  juramentos  de  los  christianos,  m&i 
ios  y  judíos.  » 

<-  Y  con  esto  volviendo  á  el  asunto  concluyo ,  que  acisá 
d  Fuero  >de  Burgos,  y  viejo  de  Castilla  ,  no  se  distingue!; 
del  celebrado  Fuero  de  Se^uiveda.  También  sospeche\an*; 
tw  de  ahora  que  el  Fuero  viejo  de  Castilla  por  ventura  sc> 
ría  lo  mismo  que  el  Fuero  de  las  leyes  de  Don  Alonso  VIV 
que  ganó  á  Toledo ,  sin  que  me  hiciese  fuerza  que  el  uiv 
lucro  se  atribuía  á  el  Conde  Don  Sancho,  y  el  otro  á  el 
Rey  Don  Alonso  VI0.,  por  lo  que  dice  quando  toque  ha«* 
Mar  de  dicho  Fuero  dé  las  leyes  de  que  estoy  ya  mejor- 
informada 

-  Aria  mas  vehetoenfe  es  la  sospecha  siguiente.  El  epí- 
grafe de  la  fy  3,  del  tit.  27.  del  ordenamiento  de  Alcalá' 
hecha  por  Don  Alonso  IX.0,  y  ultimo,  dice  así : 

»L«y  3.  De  cómo  se  deben  entender  las  palabras  de  los 
nlibrosde  las  Partidas,  é  del  Fuero  de  las  fazafias,  e  cos^ 
ntumbres  antiguas  de  España,  e'dc  los  ordenamientos  de 

-  N  **Cor« 
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» Cortes,  que  fablan  del  señorío  4c  logares ,  e  Justicia,  Z 
»fonsado  >  c  fónsadera ,  c  las  alzadas  de  los  pleiros,,  si  se 
^pueden  dar ,  e  non  >  é  por  que  palabras  se  entiende  sen 
wdada  la  justicia ,  e  por  quánto  tiempo  se  pueden  ganar 
^algunas  cosas  de  las  sobredichas,  a 

La  ley  es  muy  larga  para  copiada  aquí ,  no.  aña* 
diendo  mayor  noticia  5  pero  ella  trata  de  la  significar 
don  de  las  palabras  de  Código  de  leyes  generales ,  ó  car 
si  generales  f  y  entonces  corrientes.  No  trata  del  Fuere 
real  de  Don  Alonso  el  sabio ,  así  porque  según  me  inclino, 
este  no  era  general ,  como  porque  y  o  no  se  que  este  Fuero 
haya  tenido  jamas  por  título  y  nombre  Futro  de  Jai  JFaz&* 
ñas y  é  por  alvearios,  desaguisado  >  y  que  por  otro  lado  apeo- 
nas pasaba  entonces  de  50  años.  Demás  de  esto. el  Fuero  de 
las  fazañas  de  que  habla  la  ley  3 /tenia  leyes  que  hablasen 
del  señorío  de  los  lugares ,  del  orden  de  administrar  justi- 
cia, y  derecho  de  alzadas,  ó  apelaciones ,  de  la. obligado* 
de  salir  á  campaña  (que  es  el  tomado)  y  de  otras  liberta-» 
des  y  privilegios  de  la  nobleza :  y  aunque  esto  solo  np 
prueba ,  pero  ayuda  á  creer  que  el  Fuero  de  Jas  fazaña& 
de  que  habla  la  ley ,  es  el  mismo  Fuero  viejo  de  Burgos  y 
Castilla  dado  por  el  Conde  Don  Sancho  á  la  nobleza»  qus 
<$  el  que  vamos  buscando.  Otra  conjetura  saco  en  prueba  dp 
ésto  mismo  de  lo  que  escribe  Franchenau  seél*  3.  §•!•  sobre 
Ja  fe  de  Ustarroz  publicado  por  Dormer :  esto  es ,  que  el 
áñd  1 35 1  el  Rey  Don  Pedro  el  cruel,  <x  justiciero ,  ordena 
el  Fuero  viejo  de  Castilla ,  y  le  partió  en  cinco  libros  di  vi-, 
didos  en  varios  títulos  5  pero  no  me  detengo  ahora, i  expo* 
ricr  toda  mi  conjetura ,  y  examinar  esta  noticia,  pues  po- 
dre' hacerlo  con  mas  claridad  ,  explicadas  ya  todas  las  sos~ 
|>cchas  sobre  nuestro  Fuero. 

Añado,  pues,  que,  demás  de  todo  lo  dicho  ,  sospecho 
vehementemente  que  el  Fuero  viejo  de  Burgos  y  Castilla 
4el  Conde  Don  Sancho,  es  el  mismo  Fuero  de  hijosdalgos 

qut 
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*pxt  se  ha  atribmdo  de  Don  Alonso  VIH*. (  ó  de  los  nobles 
y  vasallos  de  Ubeda  )  con  unas  pasmosas  equivocaciones. 
Diego  Dormedo  en  los  progresos  de  la  historia  de  Aragón 
publico  por  parte  de  un  prólogo  del  Fuero  de  hijosdalgo 
de  Castilla  encontrado  por.  su  antecesor  Ustarroz.  Citale 
Franchenau  en  dicha  se&.  3.  §.  i.  Y  le  copia  Don  Tomas 
•  Manuel  Fernandez  de  Mesa  en  si*  arte  histórica  legal 
lib.  i.  c.  6+p*  49*Ya  no  tengo  aquí  á  Dormer ,  ni  tampoco 
historia  alguna  de  nuestro  derecho  por  Ja  escasez  de  libros 
que  hay  en  esta  ciudad ,  sino  solo  á  Franchenau  y  Mesa, 
y  así  no  se  que  dicen  de  este  Fuero  de  Don  Alonso  yilL* 
otros  autores :  pero  de  estos  dos  que  tengo  presentes. firme? 
mente  aseguro  .que  se  equivocaron  enormemente  sobre  la 
sujeta  materia »  uno.  y  otro  aseguran  sobre  la  fe  de  Ustar- 
roz  y  Dormer ,  y  mucho  mas  sobre  la  fe  del  prólogo  cid- 
do  que  tenian  delante  ,  que  Don  Alonso  V1IL0  de  las  Na- 
vas en  la  era  125  ó  afio  un  formó  un  Fuero ,  que  des- 
pués ó  entonces  se  intituló  Fuero  viejo  de  los  hijosdalgo 
de  Castilla.  Este  Fuero  se  usó ,  dice  Franchenau  1  hasta 
que  Don  Alonso  el  sabio  le  abrrogó  e  introdujo  su  Fuero 
leal  y  bien  que  luego  permitió  que  se  volviese  á  usar  jun- 
tamente con  su  derecho  Alfonsino,  Mesa  dice»  que  Doa 
Alonso  VIIL0  hi2o  el  Fuero  de  hijosdalgo  t  pero  que  pcwj 
ocupación  no  le  aprobó  (  cosa  .por  cierto  increíble ,  puie* 
teniendo  tiempo  para  disponerle ,  no  le  tuvo  para  formas 
y  ñrmar  una  ley  confirmatoria  )  5  pero  añade ,  que  sin  em? 
bargo,se  usó  hasta  que  Don  Alonso  el  sabio  dio  por  Fuera 
municipal  ¿Burgos  su.  Fuero  real,  observado  hasta  que 
años  dcSpueá  volvió  á  autorizarse  el  Fuero  de  hijosdalgo* 
en  Burgos :  con  el  que  cesó  #  y  no  se  juntó  el  nuevo  de- 
recho Alfonsino ,  ea  sentir.de  Mesa  cap.  7.  f.  57.  conrra 
Franchenau, .,  .     ,  :  \  t 

Todi  esta  rcAacioo  sé  funda  en  los  ftagraentos  del  pro? 
logo  del  Fue»  de  hijosdalgo  4e. Castilla ,  en  los  quales  ex- 
<>  .  •  Na  t*prc- 
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presamente  se  enuncia ,  según  estos  dos  autores,  que  Dom 
Alonso  VIII.0  ó  de  la$  Navas  formo  en  el  año  de  i  a  1 2 ,  ei 
cuestionado  Fuero  de  hijosdalgo. 

Pero  yo  estoy  firmemente  persuadido  i  que  del  mismo 
prólogo  se  infiere  expresamente ,  que  el  Fuero  de  hijos- 
dalgo es  anterior  á  el  dicho  Rey  Don  Alfonso  VIII.° ,  y 
que  este  Rey  ni  fue,  ni  pudo  ser  autor.  Es  muy  fácil  de  . 
decidir  esta  qüestion.  Ambos  autores  solo  alegan  los  frag* 
mentosdel  prologo  publicado  por  Dormer.  Yo  provoco  y 
deseo  que  se  este  á  el  dicho  de  este  mismo  testigo.  Hable; 
pues ,  antes  vmd.  á  quien  yo  desde  luego  elijo  por  Juez» 
De  vmd.  por  presentada  su  disposición  con  citación  de  la 
parte  contraria,  pues  lo  que  el  prólogo  dice ,  según  se  ha- 
lla en  Fernandez  de  Mesa  lib.  1.  cap.  6.  n.  90.  p.  4$. ,  es 
io  siguiente:  1 

^Entonces  (en  la  era  1250)  mando  el  Rey  (Don 
>> Alonso  VIII.0)  á  los  ricos  ornes ,  e  á  los  fijosdalgo  de 
^Castilla ,  que  catasen  las  historias,  c  los  buenos  fueros ,  c 
*>las  buenas  costumbres,  c  las  buenas  fazañas  que  habían, 
y>é  que  las  escribiesen ,  e  que  las  llevasen  escritas,  e  el  que 
ulas  Verie,  c  aquellas  que  fuesen  de  enmendar  que  las  en», 
emendase,  c  lo  que  fuese  bueno ,  e  pro  del  pueblo,  que  se 
*lo  confirmaría  $  c  después  por  muchas  priesas  que  hubo,  el 
j>Rey  Don  Alonso  fincó  el  pkyto  en  este  estado ,  ejuz*> 
ngaron  por  este  Fuero  según  que  es  escrito  en  este  libro, 
nc-por  estas  fazañas,  fasta  que  el  Rey  Don  Alonso  (el  X.° 
^llamado  el  sabio)  su  viznieto ,  fixo  del  muy  noble  Rey 
»Don  Fernando  que  ganó  á  Sevilla ,  dio  el  Fuero  del  libio 
?>de  los  Consejos  de  Castilla  ( Concejos  de  Castilla  debió 
wlecir ,  y  no  Consejos ,  que  es  cosa  mujrdifercnte)  que 
^fuedado  en. el  año  que  Don  Aduar  te  fijo  i.°  heredero 
»del  Rey  Don  Enrique  de  Inglaterra ,  recibió  caballería 
*en  Burgos  del  sobredicho  Rey  Don  Alonso  (X.°  ó  el  sa- 
ndio )  gue  fue  en  la  era  de  izp$  ,  e  juzgaron  por  este  li+: 
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ptito (es  a saüer ,  por  d  Utiro  de  los  Concejos ,  ó  Fteró 
wreai  nuevo)  fasta  saa  Martin  del  mes  de  Noviembre,  que 
»fue  en  la  era  1 3  10.  En  <stc  tiempo  de  este  san  Martin  los 
micos  ornes  de  la  tierra ,  é  los  fijosdalgo  que  ovieron  en 
ntiempo  del  Rey  Don  Alonso  sabio  que  diese  á  Castilla 
tiestos  Fueros  (  conviene  á  saber  los  de  los  hijosdalgo  )  qué 
movieron  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  (  VIII.0  )  su  vi-> 
5>sabuelo ,  é  del  Rey  Don  Fernando  su  padre ,  porque 
cellos  y  sus  vasallos  fuesen  juzgados  por  el  Fuero  de  antes, 
t>(  el  de  hijosdalgo  )  así  como  solian ,  c  el  Rey  otórgase- 
lo ,  e  mandó  á  los  de  Burgos  que  juzgasen  por  el  dicho 
ttFuero  viejo  (de  hijosdalgo  )  >  así  como  solian.** 

Esta  es  á  la  letra  la  declaración  del  prologuista,  según  se 
halla  en  Fernandez  de  Mesa,  cuya  ortografía  sigo  también! 
exceptuados  los  paréntesis  añadidos  por  mí  para  mayos 
claridad.  Ante  todas  cosas  debe  notarse  lo  que  salta  á  los 
ojos  *  esto  es ,  que  el  prólogo  es  mucho  mas  moderno  que 
t\  Fuero  contenido  en  el  libro ,  pues  el  Autor  del  prólogo 
texió  la  historia  de  la  varia  fortuna ,  lo  que  no  fuera  po- 
sible á  no  ser  el  Fuero  muy  anterior.  Yo  sospecho  que  el 
autor  del  prólogo  puede  ser  el  Rey  Don  Alonso  XL°,  ó 
el  Rey  Don  Pedro  su  hijo,  por  jo  que  luego  diré' :  pero  co- 
mo, no  tengo  á  Dormer  aquí ,  n¿  roe  acuerdo  de  lo  que  an- 
tes leí  en  el ,  ni  tampoco  tengo  original  alguno  de  dicho 
prólogo  manuscrito ,  nada  puedo  resolver  ;  y  me  conten* 
to  con  conjeturas.  Sea  como  fuere ,  á  lo  menos  es  constan* 
te  que  el  autor  del  prólogo  es  posterior  á  el.  Rey  Pon» 
Alonso  el  sabio» 

.  Sentado  esto ,  lo  que  y#  creo  que  el  prólogo  dice  f  y  el 
»odo  con  que  lo  construyo  es :  Don  Alonso  YIJL0  en  la 
era  1^50  y  año  1212  mandó  juntar  todas  las  leyes,  y  ha- 
cer de  todas  mía  .nueva;  recopilaron  >  pera  por  ocupacio- 
nes que  sobrevinieron  >  no  lo  ejecutó,  y  quedó  por  enton- 
ce? en  e»s  sstado  y  y  sin. popera  en  ptááicala  intención 
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del  Rey  ;  por  tanto  juzgaron  y  prosiguieron  juzgando  por 
el  Fuero  de  híjósdalgos  contenido  en  ei  libro,  hasta  qtre 
Don  Alo  riso  el  sabio  puso  en  su  lugar  á  ei  Fuero  real ;  bien 
que  años  después  el  mismo  Rey  permitió  que  se  volviese 
á  usar  el  mismo  Fuero  viejo  de  hijosdalgo  ,  y  mandó  que 
en  Burgos  se  juzgase  por  el.  Este  sentido  me  parece  otro 
naxura(  y.  claro  5  y  esta  fuerza  me  parece  tiene  aquella  ex* 
presión  en  que;  después  de  referir  el  mandato  de  Don  Alón- 
so  para  recoger  todas  las  leyes,  i  fincó  el  pleito  en  este  esta* 
do ;  porque  si  el  estado  no  habia  pasado  á  otra  cosa  que 
mandar ,  luego  en  solo  mandar  quedó  el  pleyto  ó  inteu- 
cion  del  Rey  :  y  si  por  esta  razón  juzgaron  por  ei  Fuero 
de  aquel  libro  ,  luego  el  Fuero  de  aquel  libro  es  anterior  y 
mas  antiguo  que  Don  Alonso  de  las  Kavas.  Confirman  es-^ 
te  mismo  sentir  otras  buenas  conjeturas.  En  la  era  1 250  ó 
año  &  2 1 2  era  ya  Don  Alonso  VIIL°  hombre  de  bastante 
edad  quando  mandó  que  se  juntasen  las  leyes ,  pues  á  lo 
menos  contaba  $8  años  de  edad,  y  $4  de  reynado*  por- 
que quando  entró  á  reynar  era  apenas  de  4  años  ,  como 
dice  ei  Cronicón  de  Cárdenas,  ó  de  3 ,  como  dice  Don  Lu- 
cas de  Tuy ;  y  sobre  todo ,  como  dicen  los  AnalesToleda* 
nos ,  n$ció  Viernes  >  -noche  de  san  Martin  ,  era  1 1^3  *  y 
es  cierto  que  entró'  á  rdfynar  en  la  era  1 191? ,  como  acerta- 
damente corrigió  el  Maestro  Berganza  en  ei  Cronicón  de 
Cárdenas,  computando  fechas  de  varias  memorias ,  que  en 
este  suceso  están  por  cierto  muy  discordes  y  erradas.  Á  la 
carga  do  la-  edad  y  fastidio  de  tantos  años  de  rey  nado ,  se 
juntaron  las  conseqüencías  de  la  batalla  deias  Nava*,  su* 
cedida  el  año  siguiente.  Fue  trabajado  dfe  gtande  hartbre, 
como  dice  el  autor  de  los  Anales  Toledanos  primeros  que 
habi*  entonces ,  y  ta  escribe  ,'•  como  quien  la  padeció.      - 
Nuncwta#rn*lfiu  afa>4nó#;  eogimospHn  ninguno*  y  aií  en 
este  ímo  cqmó  en  ei; siguiente  de  te-era  125  2,  fueron  conti- 
nuas las  expedkíoRes,mili  tares  contra  ios  Moros  en  hibierno 
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y  Verano,  como  se  ve  en  los  mismos  Annales,  y  otras  me- 
morias En  la  misma  er^de  125*,  Doipingó  5:  de  O&ubrc. 
murió  el  Rey  Don  Alonso,  sqíihx. co/wta  de  los;  Afínales  1 
compostela»os  Toledanos  púm^psdeP.  Lucas  deTuyi  de* 
D.  Rodrigo  Arzobkp0 ,  y  de  otras  memorias  contemporá- 
neas. Según  esto,  ¿que  proporción  hubo  en  estos  dos  últimos: 
años  de  la  vida  de  Don  Alonso  VU1*  para  que  los*  ricos 
hombres  pusiesen  en  pr-a&ica  la  ordenada  recopilación  de; 
las  leyes,  m  para  que  después  de  hecha  la  examinase  (dando 
ó  no  dando  su  aprobación)  el  Rey?  Ademas  de  ésto ,  para 
no  hacerse  la  recopilación  mandada  %  pudo  también  influir 
otra  causa  mas  honda  de  parte  de  los  ricos  hombres   áv 
quienes  se  fió  la  execucion,  Gozaban  e'stos ,  y  loi  hijjosiiaU 
gos  en  tiempo  de  este  Rey  las  franquezas ,  y  tendones* 
cpncedidas  por  el  Conde  Don  Sancho  1.09  años  antes  5  te- 
nían en  su  fuerza  y  autoridad  el  Fuero  de  Burgos,  co* 
ido  consra  del  privilegio  ya  citado  del  mismo  Rey  i  ótoc*. 
gado  en  la  era  1 2  z  8  :  Forum  Burgcnse  frabeant  \  y  este  Fue- 
ro de  Burgos  no  podía  ser  otro  que  este  mismo  Fuero  de 
hijosdalgos ,  ó .  Fuero  de  Don  Sancho.  El  semblante  deL 
gobierno  de  las  dos  Castillas  era  muy  diferente  del  qt¿& 
tenemos  fcoy.  ¿Hoy  de  que  sirve  á  la  provincia  de  Casti* 
Ha  <¡1  tener  en  su  centro  la  corte  >  y  el  Sfcf  ella  la  que  pro- 
duce ,  cria  y  alimenta  los  Reyes  ,  sino  de  haber  de  sufrir 
el  exceso  de,  gastos ,  que  esto  trae  á  toda  la  provincia  ,  en 
el  subido  precio  de  sus  consumos ,  en  la  precisión  á  ma- 
yor lucimiento ,  por  la  cercanía  de  la  opulencia  de  Ja  cor* 
tes  pega,  la  validad  átoda  Íaprovin*ia>  y  «hace  ridículo  y< 
despreciable  la  moderación  ,  y  en  la  obligación  pjirte  vo¿ 
luntaria  ,  parte  forzosa  de  proveer  á  los  abastos  de  la  cor- 
te ?/¿  De  que  le  sirve  sino  de  haber  de  llevarlas  cargas  ex- 
traordinarias de  aposentamientos ,  de  qüarteles ,  alojamieni 
tosf  tránsitos  freqüentes^k.  UOpas  ,  bagages  para  esta,', 
y  paca  animales  de  servicio^  y  de  labor  5  destrozarlos  y  en- 
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cmroerlos  necesariamente ,  y  destrozo  también,  y  acal*- 
¿lento  de  hombres  \  y  de  familias ,  qué  arrastra  la  cerca- 
nía á  la-  Corte  ,  ó  á  consumir  entre  sus  delicias  sus  {en&w* 
y  aún  sus  fondos ,  ó  con  uña  esperanza  de  acomodos  ,  y 
empleos  ,  ó  muerte  de  empicado?  ¿De  que'  sirve  á  la  Casti- 
lla ia  Corte,  vuelvo  á  decir,  y  el  ser  ella  ^1  estado  primero, 
y.  cómo  el  mismo  natural  de  la  corona,  sino  de  verificarse 
en  ella  con,  exceso  el  treno  y  lamentación  de  Jeremías: 
Princeps  Pfovincisrum  fa&*  est  sub  tributo}  Pues   á '  la  ven- 
dad ,  no  solo  no  son  Ubres  de  tributo  como  con  saludable 
y  neéesaria  política    lo  era  Roma  t  y .  la  provincia  dpi 
Lacio  en  el  imperio  Romano  y  sino  entre  todas  las  pro- 
vincias de  la  monarquía  la  mas  tributaria  $  como  se  ve  en 
los  qu ademas  de  cuentas  de  los  Administradores ,  y  estos 
lo  confiesan,  aunque  esto  acaso  necerá  de  ser  de  mayor 
extensión,  y  mas  poblada  que  otras.  Demás  de  esto  cotí 
no  menos  saludable  política  el;Vr  Latii}  entre  los  Romanos 
tenia  tantas  prerogativas,  que  se  daba  cómo  privilegio  sin- 
gular á  las  provincias  mas  .beneméritas  del  imperio ,  y  po* 
tal  se  concedió  entonces  á  nuestra  España.  Pero  nuestro 
derpeho  de  Castilla  lejos  de  darse  como  favor  á  las  provin- 
cias beneméritas ,  se  ha  dado  como  castigo  á  provincias 
conquistadas ,  á  quienes  se  derogaron  sus  Fueros :  sin  <[uc 
por  esto  dexe  yo  de  creer  con  el  señor  Sandoval,  á  el  prin? 
cipio  de  la  historia  de  Don  Fernando  Magno ,  que  fuera 
bien  que  todas  la^  provincias  de  la  Monarquía  de  Éspafia 
fueran  unas  en  gentes ,  leyes  y  costumbres ,  con  que  los; 
Reyies  fuera*  mas  poderosos ,  y  los  corazones  de  sus  vasa-: 
líos  uno ,  y  así  el  rey  no  invencible  :  á  que  se  añade  ,  que 
estas  mismas  provincias  conquistadas, antes  han  querido  su- 
jetarse á  quálquier  lináge  de  contribución ,  que  á  el  meto-' 
do  y  gobierno  de  la  recaudación  de  rentas  reales  observa- ' 
do  en  Castilla ,  por  el  qual  entre  Otras  cosas,  según  b  re-* 
gla  de  quien  mas  gasta  mas  contribuye,  lejos  de  hacera 
. .  '  esea- 


^s*ista  á  U  nobleza ,  nadie  contribuye  tanto  cómo  estos 
mismos  ministros ,  grandes  ,  títulos  ,  nobles ,  y  gente 
mcomodada  que  en  las  costas  do  sus  consumos  y  gastos 
«embeben  necesariamente  las  contribuciones  que  les  ¿ói> 
-responden ,  fuera  de  confundirse  la  nobleza  y  el  puebli» 
tn  ciudades  y  poblaciones ,  de  modo  9  que  para  provo- 
carla han  de  acudir  los  caballeros  ciudadanos  á  lograc 
£ozes  en  las  villas  y  aldeas  donde  dura  aún  la  esenciott 
del  servicio  ordinario ,  levas  y  cargas  concejiles.  Quiera 
Dios  que  en  este  reynado  dichoso  todo  se  remedie ,  to- 
do florezca  ,  y  todo  vuelva  á  su  antiguo  ser  con  las  pro* 
Videncias  que  para  todo  se  van  tomando. 

Pero  si  hasta  aquí  ha  pasado  todo  lo  referido  en  la». 
Castillas ,  no  sucedió  así  en  el  reynado  de  las  Navas:  los 
<astcüanos  se  preciaban  de  su  nobleza  ,  y  de  las  esencio- 
ties  que  á  esta  seguían ,  como  quienes  estaban  persuadi- 
dos á  loque  ya  copiamos  de  la  antiquísima  memoria  de 
Oña :  esto  es ,  que  de  la  nobleza  de  Castilla  salió  la  no-* 
bleza  para  las  otras  tierras  >  fuera  de  esto  se  juzgaban 
acreedores  á  los  privilegios  y  franquezas  que  gozaban* 
así  porque  en  su  principio  baxo  de  los  Jueces  de  Castilla 
habla  sido  ¿sta  un  estado  en  cierto  modo  libre  y  repu- 
blicano ,  como  porque  sus  naturales  eran  los  que  con  si* 
valor  hablan  ensanchado  su  territorio,  y  formado  su  do- 
minio con  las  conquistas  hechas  á  los  moros :  ellos  eran 
los  que  mas  de  una  vez  hablan  "conquistado  los  dominio* 
de  León,  y  otros  á  sus  Condes,  Soberanos  y  Reyes* 
ellos  los  que  haciendo  perpetua  frontera  á  los  tfiorós, 
servían  de  barrera  á  las  provincias  mas  retiradas  de  Es- 
paña :  ellos  eran  ios  que  quando  éstas  provincias.descanV 
saban  ya  en  los  ocios  de  la  paz  sin  armadas  de  moros, 
Jama*  lograban  descanso ,  ni  dexaban  las  armas  de  la  ma- 
no: Que  por  eso  el  Obispo  Don  Lúeas  llama  siempre  & 
putilia  la  Guerreadora :  Biliatrlx  Castilla.  Esta  excelen- 
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cia  en  la  gloría  militar  *  especialmente  contra  mores  t  y 
-en  favor  de  Ja  religión*  empeñábales  con  principios  de  hon- 
radez orgullosa ,  nacida  de  la  tenacidad  en  mantener  ya 
antiguo  Fuero,  que  manifestaron  en  diferentes  ocasione». 
JJna  refiere  el  prólogo,  por  el  qual  consta ,  que  precisa* 
dos  á  admitir  el  Fuero  real  de  Don  Alonso  el  sabio ,  so- 
lóle mantuvieron  17  años,  y  no  cesaron  hasta  obligar 
á  el  mismo  Monarca  á  volverles  su  antiguo  fuero ,  dero- 
gando el  suyo  propio,  según  quiere  Mesa;  otra  fue 
quando  ya  el  Fuero  de  hijosdalgo*  no  era  general  para 
Castilla ,  y  con  todo  eso  en  las  Cortes  de  Alcalá  en  la 
era  1 3  85  lograron  que  Don  Alonso  XL*  aprobase  y  con* 
firmase  este  Fuero  para  los  lugares  y  comarcas  donde  es- 
taba en, uso  la  misma  ley  ,  en  que  mandó  observarlas 
Partidas  de  su,  bisabuelo  ,  y  su  propio  ordenamiento  he* 
chp  en  aquellas  Cortes ,  como  consta  de  sus  mismas  pa- 
labras incorporadas  en  otra  ley  de  los  Reyes  católicos, 
que  se  halla  en  la  nueva  recopilación,  y  es  la  ley  3.  tit.  u 
¡ib.  11.  (de  que  me  será  preciso  volver  á  hablar  )  y  po* 
eos  años  después  también  parece  que  se  logró  nue~ 
ya  y  expresa  confirmación  del  Rey  Don  Pedro  el  justi- 
ciero, como  también  diré?  de  modo,  que  si  se  mira  bien, 
Castilla  en  aquellos  siglos  no  éramenos»  apegada  á  su 
'  Fuero  privativo  antiguó ,  ni  mentó  ansiosa  de  conser- 
varle que  qualquiera  otra  provincia  de  España  respe&o 
del  suya  La  misma  honradez  ,  ó  sea  vana  persuasioa 
que  de  su  nobleza  y  justos  decretos  tenían  losfCastella» 
ijos  ^  Jes  obligaba ,  no  solo  á  no  variar  de  leyes ,  sino  á 
mantener ea todo  trance  la  observancia  del  Fuero,  y  de 
las  franquezas  y  esencionesen  el  contenidas.  Contenta- 
reme  con  acordar  dos  lances  de  los, Reyes  Alfonsos,  de 
quiends  se  habla  en  el  prólogo  qüestionado.  Sea  el  i.°  el 
que  refiere  Ja  Crónica  4e  Don  Alonso  el  sabio  cap.  2*. 
y  22.  de  las  amargas  quejas  que  .dieron  i  este  Rey  los 
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hidalgos  de^astítti  ¿rijtorgos  f  fwque-w  ocian  agrá* 
viados  en  sus  franquczas,;ynunode  ios  puntos  que  cuen* 
ta  es  :  Otrpsí  ise- agraviaban  ios  hidalgos  del  pecho*  que 
pagaban  en  Burgos  f  que  dicen  alcabala» 

£1  Rey, como  sabio  y  clementísimo,  respondió  á 
todos  los  capitaáarps,  y<d&la  alcabala  dixo :  »Que  hy 
neran  ellos  quttndo  ¿1  otorgaba  á  et  concejo  de  Burgos 
«para  la  labor  de  los  muros ,.  cque  entonces ,.  ¿  quq 
?>  todos  se  lo  consintieron  ,  y  pues  que  de  esto  se  agrá-* 
nviaban,  que  los  hidalgos,  no  pagasen."  Con  estos  luga* 
tes  ptetende  probar  Berganza  l¡b>  7.  *  7,  *.  1?  3,  que  la 
alcabala  no  empezó;  en  Dbn  Alonso  XL%  cuya  Crónica 
e.  %6%.  la  llama  pecho  nuevo  y  que  hasta  aquel  tiempo 
nunca  fuera  dada  i  ningún  Rey  en  Castilla  ¿  León.  El 
otro  lance ,  que  no  es  menos  notable ;  desde  la  niñea 
amaron  y  defendieron  extraordinariamente  á  Don  Alón-» 
so  VIIL0 ,  con  todo  eso  es  bien  sabido  el  alboroto  me* 
morable  que  suscitaron  los  hidalgos  de  Castilla  en  las 
Cortes  de  Burgos  >  durante  el  sitió  de  Cuenca  referida 
por  Garibay  /#.  12.  c*p.  ao.  quando  acaudillados  del 
Conde  de  Lara  resistieron  á  la  imposición  anual  de~$j 
maravedís  que  pretendían  establecer.  El  Rey  entonces 
mozo  de  solos  29  anos,  mal  inducido  á  esta  novedad 
por  Don  Diego  López  de  Aro,  señor  de  Vizcaya  ,  á  el 
fin  cedió  de  su  empeño ,  y  confirmó  á  los  hijosdalgos  sus 
fuero»  y  e&gndotfts  á  pc&r  <fe  los  empeño?  de  la  guerra, 
y  de  atrasos  ocasionados  en  la  menor  edad.  Y  los  nobles 
de  Castilla  quedaron  tan  agradecidos  á  la  casa  de  Lara 
por  su  defensa >  que  desde  entonces  tuvo  la  1/  voz  en 
Cortes  por  la  nobleza  ,  y  se  obligaron  todos  á  darle  por 
memoria  &rt  yantar  ó  comida ,  ócl  gasto  de  dlaanua*- 
mente.  Cedió ,  vuelvo  i  decir ,  el  Rey,  yfue  en  adelan- 
te tan  difereiKe  su  condu&a  con  su  nobleza  ,  que  en  ^n 
primer  testasDtnto  de  Fuentíducña  (cuya  copia  tal  qp*i 
<  O  a  se 
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se  ha  podido  saeaq  wm$toÍTf*l)  pudo  pone*  con  to* 

da  verdad  esta  ternísima'  clausula* 

Et  obsecro,  meos  rhos  bornes  >  qmd  sicist  ego  n*n  im* 
pexi  animam  y  vel  cor  fus  nsesim  in  benej atiendo  Üiis  ,  nom 
sis  cis  moiestum  boc .,  quod  acopio  pro  meis debitis  per  solver* 
dis*  Esta  beneficiencia  y  bizarría  grangeacon  juntamente 
a  Don  Alonso  los,  amables  renombres  de  bueno  y  de 
grande.  .Esta  misma  condescendencia  y  temuía  para  coa 
tu  pueblo  imprimió  el  Rey  en,  su  insigue ,  sabia  y  santa 
luja  Doña  Berenguela  y  madre  de  san  Fernando,  ( ¡qu¿ 
abuelo  f  que  hija,  que  nieto  1)  de  quien  dice,  un  tai* 
buen  testigo  como  Don  Lucas  de  Tjuy  ;  Fuit  prafata  £*• 
rengaría ,  filia  Regi±  Coste  lf¿ ,  adeo  sapientissima  ,  quod  pa* 
tris  sapientia  ad  eam  difiuoeisse  videretur.  Hae  cum  primum 
venit  Legionem  blandís  precibus  d  viro  *suo  Aldefonso  obtfa 
nuit  út  corrigeret  mores ,  &  Foros  Legwn*nsis  Civitatis ,  <£»: 
Regni  y  &  gravamina  relevara. .      , 

De  manera  ,  que  aún  las  moderaciones  y,  franqueza* 
del  Fuero  de  León ,  bien  que  menores  y  mas  estrechas 
que  las  de  Castilla ,  (  corno,  noto  Garivay  cap.  eH. )  se  de* 
t^en  también  á  Castilla  por.  el  benigno  influxQ  de  esta 
gran  Rey  na $  su  padre  Don  Alonso  VIII.0  apenas  biza 
otra  cosa  en  esta  vida  qufc  hacer,  mercedes ,  como  se  ve 
en  lps  infinitos  privilegios  que  de  el  existen  ;  y  es  bien 
dificultoso  hallar  Rey  en  las  historias  tan  amante  y  tan 
jimado  de  su  pueblo.  Ki  ^C  ctea  que.  ««as  grandezas  y. 
bondades  disiparon  su  erario  y,  poder  *  pues  y  por  el  con- . 
«ario ,  creció  con  sus  cuidada  en  poblaciones  >  riquezas 
y  fuerzas  su  estado.  £1  Rey  por  el  mismo  hecho  era  due* 
íio  de  voluntades ,  vidas  y  haciendas  de .  todos ,  y  esta 
H¿utua;estrecha  unión  ><ie. Rey  y  pueblo  le  hfco  invenoir 
•Mc,ly  kjpusaen  estido dedar  ley^oon^un jterreoo¡jk 
tan:  corta  exterision  i  todos  sus  colaterales!,  que  era,  com* 
.ppndera  jd  Obispo  Don  Lucas-,-:  elforttfiflw  Don  AJtfn*  . 
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se  7 Jbey  de  £eoá ,'  ú  extremío  Doff  Satícbo  de  Navarra, 

el  ferozísimo  Don  Pedro  de  Aragón  ,  y  el  máximo  Mi- 
jag>amalin  *  sobrándole  fondos  para  la;  obra  y  dotación 
de  las  Huelgas  y  su  hospital,  para  fundación  de  Univer- 
sidad en  Falencia  ^  trayendo  á  gran  costa  los  mejores 
maestros  de  Europa ,  para  enriquecer  Ías:Ordenes  mul- 
tares ,  y  para  otras  muchas  obras  de  religión  >  piedad  y 
magnificencia ,  parce  de  las  qnales  se  ven  en  el  testamen- 
to que  remito.  Ni:se  piense  tampoco  que  las  guerras  y 
gastos  eran  de  poca  consideración  ,  cotejados  con  los  de1 
nuestra  tiempo ,  antes  bien  es  cosa  maravillosa  lo  que" 
pondera  con  razón  Don  Miguel  davala  y  Auñoo  ai  prin^ 
cipio  de  su  celebre  reprehensión  ,  diciendo  pag.  4  : 

Vemos  en  la  vida  del  señor  Rey  Don  Alonso  YIIL* 
dominando  solo  las  Castillas ,  que  quando  pasó  revista 
en  Toledo  á  aquel  exc'rcito  que  le  coronó  de  vi&orias  en 
las  Navas  de  Tolosa ,  constaba  de  100030®  infantes ,  y 
40®  caballos ,  sin  la  infantería  de  Castilla ,  dándose  á  los 
infantes  3  reales  cada  dia,  y  á  los  caballos  5  ,  y  el : baga- 
ge  constaba  de  70®  carros ,  cuyo  esfuerzo  si  hoy  se  in- 
tentara tendríamos  pqr  cUQcplto$o  i  y  aún.  imposible  con- 
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Á  cuya  'consideración  debe  añadirse  para  computo  de 
U  población,  que  el  exe'rdto  enemigo ,  cuyo  número  so- 
ló de  muertos  llegó  á  200$  hombres ,  eran  de  moros  es- 
pañoles  mantenidos  cotí  los  frutos.de  Espafia.  Mas  estos 
eran  los  efefiio*  de  la  bejugnidiad  de  ensobre  la  nobleza 
y  el  pueblo  0  á  la  sombra  de  su  btíndad,  herbian  en  gen- 
tes las  poblaciones  antiguas,  y  se  formaban  inrtuáierables 
cuevas,  de  las  quales  refieren  las  principales  Don  Lucas; 
y  el  Arzobispo  IJ<>n  Rodrigo  ,\quc  formó  muchas. á  su 
costa.  Eiy  aqosl  mismo  *  tiempo  el  cujdadp  d$  la  agricul- 
tura de  toda  Jabotrá  propias  expensas ,  y  delta  cria :Jde» 
los  ganado*  y  animales  subi*  desde  ci  íqémo.  vasalla 
</i  chris- 
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christiario ,  judío  o  moro,  hasta  el  misifió  íJLonafca,  qüt 
tenia  sus  pffopias  zulas .  y  bodegas  en  diferentes  parages> 
el  comercio  y  las  fábtfcas  dé  todo  lo  necesario  para  la 
vida  :  se  prueba  por  mil  testimonios  haber  sido  entonces 
tal ,  que  ahora  apenas  se  puede  creer.  Por  el  contrario, 
la  entrada  de  géneros  estrangeros  era  tan  escasa  ,  como 
se  vétñ  un  libio  original  de  cuentas  del  Rey  Don  San* 
cho  IV.0  es  verdad  que  había  menos  ntoneda  en  aqué- 
líos  siglos  5  mas  ya  se  sabe  que  en  un  estado  la  ri- 
queza de  signo  es  un  equivalente  preciso  de  ios  ge- 
fieros  significados ,  cuya  materia,  establecida  la  fe  pií* 
blica  ,  importa  poco  ,  que  sea  de  metales  preciosos; 
6  Conchitas ,  como  en  muchas  costas  de  África  y  Asia, 
ó  de  papel ,  como  en  parte  sucede  en  la  China ,  ó  nueva 
Bastan  ,  y  como  vemos  que  sucede  en  los  cambios  Bole- 
tines y  villetcs  de  Europa.  Por  lo  demás  es  cierto  que  la 
pobliacion  era  increíblemente  mayor ,  siendo  fácil  de  pro- 
bar que  en  este  Arzobispado  soló  faltan  mas  de  300  luga- 
res que  entonces  habia ,  y  que  en  los  que  hoy  han  que* 
dado  no  se  halla  una  tercera  parte  de  habitadores  gene- 
ralmente hablando.  Así  se  hace  creíble  lo  que  pondera 
Sabala ,  y  lo  que  contó  en  sus  querellas  Don  Alonso  et 
sabio ,  hablando  de  sí  mismo  ¡  como  copian  Don  Nicolás 
Antonio,  y  Pcilicer. 

»El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla  1 00000  de 
wacaballo ,  ¿tres  dobles  peoties/' Añadiendo  á estos  que  e^ 
aquellos  siglos  según  k>dkho  eran  ratísimos  tos  que  no  coi> 
currian  con  este  trabajo^psrsonal  á  su  cuidado ,  i  $i  au- 
mento de  la  riqueza  verdadera ,  y  poder  común  en  au- 
mento de  frutos  generales  y  comerció.  ¿Podrá  hoy  dar- 
se una  cuenta  igual ,  sobre  zste  renglón  á  k  de  aqueí 
tiempo?  Los  frutos  de  la  tierra ^siertí^e^girádecidaittt 
crianza  y  labranza  eran  á  proporción  de  su  Vario  culto^ 
y  grande  aprovechamiento  de  agual'  En  los  generos  dé 
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Jas  artes  mecánicas  ^ojiaba  la  delicadeza  demuestro  si- 
glo, como  ni  tampoco  en  Jasarte*  liberales  y  ciencias» 
pero  tampoco,  es  difícil  de  probar  qué  fueron  los  siglos 
de  que  vamos  hablando ,  mucho  menos  groseros ,  ton- 
cos ,  rudos  y  bárbaros  del  que  comunmente  se  cree  de 
ellos ,  así  en  las  artes  como  en  las  ciencias  >  probarase 
algún  dia  todd  ,  si  Dios  quiere.  Entretanto  yo  alargo  es- 
te discurso ,  y:  aún  me;estravio,  no  se'  cómo :  vuelvo  pues 
á  decir,  que  siendo  tanta  la  adhesión  de  los  Castellanos  i 
tu  antiguo  Fuero ,  y  libertades ,  tanto  su  empeño  para 
conservarle  y  defenderle ,  tanta  la  paz  que  en  lo  interior 
del  estado  gozaron  con  su  gobierno ,  y  tanta  la  felicidad 
que  dentro  y  fuera  disfrutaron  baxo  el  yugo  suave ,  y 
honroso  de  sus  leyes.  ¿Quien  creerá  que  los  ricos  homes 
de  Castilla  se  apresuraron  á  cumplir  el  mandato  de  Don 
Alonso  VIII.0 !., formando  la  recopilación  que  les  ordenó? 
{Quien  creerá  que  entre  las  guerras,  y  hambre  fatal  de 
los  dos  años  últimos  de  aquel  reynado  r  de  nada  cuida- 
ron tanto ,  como  de  sepukat  su  querido  Fuero  viejo ,  y 
disponer  otro  nuevo ,  que  ofrecer  á  el  examen  del  Rey  l 
¿No  es  mas  natural  creer  que  toda  la  idea  se  quedó  en 
Standar,  qu¿  nada  se  hizo ,  que  finió  cipieyto  en  este  es* 
tado,  que  prosiguieron  en  juzgar  por  el  Fuero  contenido 
en  aquel  libro ,  que  es  el  Fuero  de  hijosdalgo*  1  6  de  las 
fezañas  y  alvearios ;  y  que  este  Fuero  en  fin,  es  el  mismo 
Fuero  viejo  de  Burgos  y  Castilla ,  dado  especialmen- 
te por  el  Conde  Don  ¿ancho  ,  que  los  buenos  Fueros 

Yo  i  lo  menos  así  lo  creo ,  y  de  este  mpdo  constru- 
yo las  frases  del  prólogo.  Por  ei  contrario ,  quisiera  saber 
¿  en  que'  parte ,  ó  cláusula  del  prólogo  ya  dicho ,  se  en- 
cuentra que  el  Rey  Don.  Alonso  Vllf^&e  el-  autor  del* 
Fuero  de  hijosdalgos  contenido  en  aquel  libro?  Yo  tío. 
la  encuenuo ,  aunque  veo  bien  Jas  <jue  pueden  ser  finí-, 


daonnto  de  la  equivocación»  Primeramente  el  prologlsta 
que  tenia  delante  el.  Fuero  de  hijosdalgo  >  de  cuya  varia 
fortuna  quería  informar   á  los  ie&eres,  refirió  en?  el 
jxisage  copiado  que  Don  Alonso  VIIL0  quiso  derogar 
.  ;dicho  Fuero,  y  mandó  formar  otro  nuevo  á  sus  ricos 
,  homes :  después  sin  pensar ,  ni  poder  pensar  en  dicho 
,  Fuero  de  Pon  Alonso,  prosiguió  diciendo ,  que  el  ne~ 
.  gocio  no  pasó  á  mas  t  y  que  asi  juzgaron  por  este  Fue- 
ro, y  por  estas  fazañas  de  su  libro,  cayendo  los  rela- 
tivos este  y  estas ,  y  aludiendo  solamente  á  el  Fuero  que 
en  su  libro  se  contenia,  y  cuyo  autor  no  señala.  Los 
que  leyeron,  el  prólogo  de  priesa  ,  tropezaron  i.°  con  el 
mandato  de  Don  Alonso  VIIL0  para  hacer  nuevo  Fue- 
ro ;  y  fíxaron  en  la  fantasía  la  especie  de  un  Fuero  for- 
mado por  este  Rey  >  pasaron  adelante  sin  reparar  en  la 
cláusula  que  destruye  esta  idea  ,  y  hallando  después  que 
en  Castilla  juzgaron  por  este  Fuero ,  y  por  estas  fazañat 
contenidas  en  aquel  libro  conjeturaron ,  que  los  relati* 
y  os  éste  y  éstas ,  caían  sobre  el  imaginado  Fuero  de  Don 
Alonso,  y  juntando  malamente  las  dos  ideas  en  una, 
creyeron  que  el  Fuero  de  fídalgos  contenido  en  aquel 
libro ,  era  el  mismo  mandado  formar ,  y  formado  (eo  sa 
.  difamen)  por  Don  Alonso  VIlL^Pero,  estQ  ya  se  v¿ 
que  nada  pruebas  mas  adelante* vieron ,  qued  prologista 
volvía  á  usar  del  relativo  estos  Futras  :  añadiendo  que  se 
havia  usado  en  tiempo  de  Don  Alonso  VIIL0,  y  de  san 
Jamando,  y  esta  asignación  de  tknipo  confirmó  í:la& 
leftores  en  su  errado  di&ámen.  Pero  también  se  ve  que 
ej  autor  del  prólogo.,  no  dice  xjue  w  empezasen  a  usar 
dichos  Fueros  de  hijosdalgo ,  y  estas  fazañas  desde  en4-. 
topees  i  afltes  por  el  contrario  refiere  ,  que  los,  ricos  ho- 
rnos , .  pava  que  les  volviese  el  Rey  Don  Alonso  el  sabio, 
sus  fileros  d$  hijosdalgo  r  Ho  dixeron  quc-los  había  he- 
cho su  bisabuela  y  esto  tuvieran  alegado  «i  así  hu* 

bic- 


4>íc»  sido  í  sínó  íófemerttc  tepréifcntafon  que  se  habían 
1  usado -an  su  tiempo ,  y  en  el  de  san  Fernando  su  padre* 
no  porque  los  Fueros  po  fuesen  mas  antiguos  ,  sino  por- 
que sino  es  para  el  logro  de  la  repetición  ante  el  Rey, 
«no  había  de  hacer  tanta  fuerza  la  posesión  muy  antigua, 
•como  la  inmediata ,  y  vecina  en  tiempo  de  sus  dos  an- 
tecesores ,  como  sucede  siempre  en  casos  semejantes.  Fue* 
tó  de  que,  mal  podían  decir  los  ricos  homes  que  en  tiem* 
-po  de  Don  Alonso  VIII.0  tuvieron  el  Fuero  de  hijosdal- 
:go*  porque  si  este  Rey  hubiera  sido  el  autor  en  5  5  años, 
«00  era  frase  conveniente  decir,  que  habían  usado  en 
su  tiempo  lo  quísolo  pudieron  usar  en  sus  últimos  anos; 
;y  últimamente ,  si  Don  Alonso  VIIL0  aunque  hiciese  e£ 
Fuero ,  no  lo  confirmó,  como  pretende  Mesa ,  no  dixre- 
1  con  verdad  los  ticos  homes  quando  dixeron  que  hablan 
tenido  en  su  tiempo  aquel  Fuero  >  pues  en  esta  linea  no 
¿e  tiene  lo  que  la  autoridad  real  ño  promulga  y  hace 
valer.  Y  para  introducirse  por  sola  costumbre,  dexadas  las 
demás  dificultades,  bien  se  vé  que  tío  hubo  bastante  es~ 
pacip  de  tiempo.  Concluyamos  pues,  que  el  Fuero  de 
hijosdalgo ,  cuyo  prólogo  dieron  Ustarroz,  y  Dormer¿ 
es  mas  antiguo  sin  duda  que  Don  Alonso  VIIL0  5  y  te- 
niendo presente  todo  lo  que  antes  he  dicho,  senten- 
cie vrad.  ahora  entre  el  parecer  de  Franchenau  ,  y 
Mesa  ^  y  el  mió.  Otro»,  digo ,  que  tenga  vmd.  ábiea 
&ciaiqr  fa  el  ipismo  tiempo  si  es  ó  no  racional ,  y! 
fundada  mi  sospecha  de  que  este  Fuero  de  hijosdal- 
go es  el  mismo  que  el  Conde  Don  Sancho  dio  á  Bur- 
gos y  Castilla,  que  es  todo  el  motivo  de  esta  prolija; 
indagación.       .*  :  :. 

i  Deshecha  (si  vmd.  así  lo  juzgare)  esta  equivocación, 
y  fundada  mi  sospecha  sobre  el  Fuero  de  hijosdalgo, 
todavía  queda,  que  deshacer  otra  equivocación  mayor* 
¿podada  sobre  sus  ruinas  >  cuya  sospecha  es  confirma- 


?**  r 

,tpria  de  la  pasada*  El  mis/no  Pon  Tomás  Fernandez  de 
M^sa  /#.  i.  c  iof  §4  2.  tratando  de  los  orígenes,  y 
fuentes  del  ordenamiento  real  de  los  Reyes  católicos, dice 

*sí;   ..-*'• 

nFormóse  este  códigode  algunas  leyes  del  Fuero  real, 
-y  de  las  muchas  de  los  Príncipes  .posteriores  de  Don  Alón* 
40  el  sabio,  como  del  Fuero  dé  Alcalá  hecho  por  Don 
Alonso  el  último ,  era  1 3  89 ,  ano  1  3  50 ,  y  de  diferentes 
.de  Don  Juan  el  L°  y  1L°?  pero  00  del  Fuero  de  los  hi- 
josdalgo hecho  por  Don  Pedro  año  de  1 3.94  9  y  el  de 
¿45  Alcavelas  hechos  por  los  dichos  Príncipes  católicos 
año  de  149 1,  y  el  quadernode  Madrid  año  de  1499* 
como  erradamenre  lo  supone  Solorzano."  (i  tlpit  cita  i 
Donjuán  Solorzano  cmbkm*  68.  ».  19.) 

He  copiado  aquí  todo  este  pasage  *  porque  no  tengo 
aquí  el  libro  del  Señor  Solorzano ,  para  examinar  lo  que 
dice  la  frase  de  que  usa  Mesa  y  Solorzano ,  ó  ambos 
juntos ,  que  todo  cabe  en  la  frase  de  arriba.  Supone  que 
el  Rey  Pon  Pedro  de  Castilla  hizo  el  Fuero  de  los  hi- 
josdalgo año  de  1 394.  Sobre  esta  .noticia  advierto  >  qu$ 
esta  fecha  está  errada ,  porque  Don  Pedro  murió  á  mar 
jvos<le  su  hermano  Don  Enrique  año  de  1369,  que  son 
¿5  años  antes  del  que  aquí  se  señala  de  1394 ,  que  en- 
tonces será  ,  según  la  cuenta  común  hoy  mia ,  rebajados 
33  años,  solamente  d  año  1 3  j 6  que  viene  lindapience. 
Qt;a  error  de  fecha,  contiene  ei :  mismo ,  pasage  y  quando 
dice ,  que  el  Fuero  de  Alcalá  fut  hecho  por  Don  Alón* 
so  último  en  la  era  1 389 ,  año  1350,  pues  Don  Alonso 
£1,°  murió  en  la  era  antecedente  1388 ,  donde  puede 
vmd.  notar  una  prueba  contra  el  sistema  de  Mondejar  dé 
los  39  años  que  Meia  se  precia  habet  experimentado 
piejo*  que  nadie  Ub.  1.  t.z»n.  9*  >  pues  siendo  cierto  .que 
Pon  Alonso  vivió  y  murió  año  1 360 ,  es.fatsp  que  vi-* 
viese  en  la  era  13895  luego  esta.era.no  concurrió  coa 
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dicho  año»  Sea  lo  que  fuere  de  esto ,  el  Fuero  ú  ordena- 
miento ai  c  Alcalá  íc  hizo  en  la  era  1389,  año  13481 
y  Fernandez  de  Mesa,  trocó  d  6  por  la  priesa  que  afeita, 
y  conquer'l  mismo  .dice ,  que  escribía  sin  que  nadie  se 
k  diera.  Advierto  lo(  2.0  lo  que  escribía  Franchenau  se<& 
3.  $.  1.  donde  después  de  haber  dicho  sobre  la  fe  de  Us* 
tarroz  y  Dórmcr,  que  Don  Alonso  VIII.0  hizo  el  Fuera 
Viejo  idc.  hijosdalgo ,  añade :  Jtegnante  ,  post  UU  témpora 
Pjtto  f  aut-justi  mt  cntidtüs  cognomine ,  mérito  Alfonsi  td~ 
tumi  filil  ve  fus  istud  CastslU  forum  anno  Cbrlsti  1^6  ift 
ordincm  sub  artos  títulos  quinqué  llbtis  contenta  rcda£iumf 
digatu&que  futi.  Miratio  autim  mentem  subit  >  quod  fac* 
tum  ,  quod  fitrl  pqtuit  ,  ntmUUm  tofum  aut  Alfonsl  VUI. 
áut  fttrl  cpudelUy  bistorkorum,  (quod  nobis  quidem  per* 
lustrare  licuit)  vel  nimírum  ejus  fori  Ugtmvt  rsliquisse 
vtstigium.  Contenti  ergo  sola  diligentlssima  Ustarrozis  bai 
-fide  protuUnms. 

La  escasez  que  aquí  se  padece  de  libros ,  me  obliga 
i  no  reconocer  como  para  todo  quiere  las  fuentes  >  por* 
que  este  es  el  único  medio  de  saber  algo  á  fondo;  yo  qui* 
siera  ver  á  Dormer,  de  dónde  supongo  tomó  Franchenau 
esta  noticia  ,  y  pasar  desde  allí  á  buscar  el  original  de 
donde  la  sacó  Ustarroz ,  que  acaso  es  el  mismo  prólogo, 
cuyo  fragmento  he  citado. 

Entre  tanto,  supuesto  lo  dicho,  lo  que  primeramen» 
te  afirmo  es ,  que  Don  Pedro ,  el  justiciero ,  no  hizo  el 
Fuero  de  hijosdalgo,  como  dicen  ó  Solorzanó ,  ó  Mesa, 
é  entrambos  :  esto  ya  queda  probado ,  lo  que  en  a.#  lu*  , 
gar  sospecho  es ,  que  el  Fuero  viejo  de  Castilla  dado  por 
el  Conde  Don  Sancho  por  los  años  de  id ,  corrió  3 
siglos  y  medio  hasta  el  Rey  Don  Pedro,  sin  que  en  el 
quadernose  hiciese  especial  mudanza,  aunque  acaso  se 
hicieron  añadiduras.  El  Rey  Don  Pedro  año  de  13  $5, 
y  era  de  11^4  reformó  este  quaderno  de  Fuero,  cuyos 
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cxemphrcs  no  sería  mucho  que  estaviesch  vatios ,  faltos, 
y  viciados;  k  distribuyo  ch  j  libros ,  repatrió  estos  en 
títulos,  y  ios  títulos  en  leyes. despedid  todavía  mas,  que 
el  Rey  Don.  Pedro  añadiría:  nueva  próáogo  /jen  quere-r 
fíriria  su  historia  ,  y  vaaria  fonurxa  /.y<  lc-mandaría  bb*-f 
servar  en  todo  el  rey  no,  ó  en  parte  de  el  Añado,  queáca* 
so  entonces  el  Fuero  tomóel  nombre  de  fuera  de  hijosdal- 
go de  Castilla  >  nombre  que  yo  na  halló  usado , has» 
aquél  tiempo.  Últimamente ,  me  Inclino  i  creer ,  que  .  el 
cxemplar  que  tuvo  Ustarroz  del  fuero  dé  hijosdalgo  de 
Castilla,  es  uno  de  los  reformados  y  ordenados  por  d  Rey 
D.  Pedro,  y  que  el  prólogo  que  imprimió  Dormer,  es  ua 
pedazo  del  prólogo  mismo  ^  que  á  el  quadefno  así  refor^ 
mado  antepondría  dicho  Rey.  Esto  no  obstante ,  yo  no 
sabré'  decir  si  el  Fuero  privativo  de  Don  Sancho  estaría; 
en  latin  ó  en  romance  >  me  inclino  á  creer ,  que  estaría 
en  latih ,  y  que  el  Don  Pedro  le  mandaría  traducir  al 
querer  ordenarle,  como  mandó  san  Fernando  traducir  el 
Fuero  Juzgo  pata  Cordova;  pero  si  el  Fuero  privativo 
se  promulgó  por  el  Conde  Don  Sancho  en  romance,  ¿no, 
lo  que  también  pudo  ser  ,  tendría  mucha  mas  gracia.  El 
fundamento  que  tengo  para  todo  lo  dicho,  mientras  no 
logro  ver  los  antiguas  quadernos  de  estos  Fueros,  ó  á  lo 
menos  el  prólogo  entero ,  se  reduce  á  varias  conjeturas, 
pues  en  primer  lugar  las  fechas  que  señalan  los  que  dicen 
que  Don  Pedro  hizo  el  Fuero  de  hijosdalgo ,  y  las  que 
señalan  los  que  refieren  que  solamente  le  reformó ,  cor- 
regidas las  equivocaciones   concuerdan.  Demás  de  es- 
toj,  el  Rey  Don  Pedro  estuvo  bien  lejos  de  ser  tan 
malo  .y  tan  descuidado  en  el  gobierno  de  su  reyno, 
como  le  pinta  la  emulación  después  de  su  desgraciada 
muerte.  De  muy  buena  gana ,  especialmente  con  vmd. 
que,  estará  por  el  como  buen  Sevillano,  texiera  yola, 
apología  de  este  Rey  ,  cuya  fama  aún  es  mas  de  compa- 


«7/ 
decer  que  su  persona  y  así  por  el  derecho  de  U  verdad, 

como  porque  la  sangre  de  este  Rey  ,  fuera  de  animar* 
muchas  casas  grandes  de  España  ,  volvió  á  entrar  en  la: 
ca$a  real  de  Castilla  por  el  casamiento  que  Don  Juan  el 
1.%  para  asegurar  derechos ,  y  oviar  guerras  y  escrupu-. 
puríos  ,  trató  én  los  años  de  1 3  8<S  y  87  de  su  hijo  here- 
dero el  Príncipe  Don  Enrique  con  Madama  Catalina  hi* 
j*  heredera  dd'Duque  de  Alencwuo  de  Inglaterra, y  de 
Doña  Constanza  hija  mayor  del  Rey  Don  Pe^rp  7  y  de 
Doña  María  Padilla ,  primero  concubina,  y  después  Rey-- 
aa  y  muger  legitima.  -  í 

:.     Quam  per  obitum  Blancba  filia  Ducis  Safarles  duxÍP 
in  uxorem\  como  dice  el  Obispo  de  Burgos  D.  Alonso  de. 
Cartagena  cap..  88^  Anacepha ,  cuyo  padre ,  y  antecesor 
Don  Pablo  de  santa  JMaria  fue  testigo  de  este  casamien- 
to, dice,  que  se  executó  al  fin  ,  muerto  ya  Don  Juan  L°, 
y  reynandoi Don  Enrique  año  de  1 393  ,  cuyas  capitula-, 
ciones  hemos  hallado ,  y  copiado  aquí  >  pero  no  siendo  á 
propósito, detenerme,  ahora  en  esto ,  solo  diré',  que  entre 
varias  cosas  buenas  que  aquí  hemos  encontrado  de  este 
Rey  ,  se  halla  que  en  unas  Cortes  de  Valladolid  (  síil'sc-. 
ñala'rse  el  -año)  arregló  el  ordenamiento  de  Alcalá  he-, 
cho  por  su  padre  Don  Alonso  XL° ,  y  arreglado ,  le  pro- 
mulgó en  el  rey  no  ,  hallándose  tambiea  algunas  cartas» 
suyas  de  confirmación  de  privilegios  de  la  Iglesia  de  To- 
ledo, dadas  á  el  Arzobispo  Don  Gonzalo  de  Aguilar,  su- 
cesor del  incomparable  Cardenal  Carrillo  de  Albornoz, 
y  á  su  Cabildo  en  las  Cortes  de  Valladolid  á  8  de  0£fcu- 
bre  era  1 389.  Hállase  finalmente  otra  carta  suya  ,  dada, 
en  Sevilla  á  26  de  Mayo,  era  1 396,  dirigida  á  Don  Bas- 
co ,  ó  Don  Blas  Fernandez  de  Toledo ,  sucesor  de  dicho . 
Don  Gonzalo ,  y  á  su  Cabildo  ,  aunque  para  mandar  lo 
que  debia  hacer  con  los  caballeros  que  compraban  pose- 
siones en  terfitorio.de  vasaüage  de  la  Iglesia ,  y  no  que- : 
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rían  pagar  los  derechos  debidos ,  inserta  á  la  letra  una 
disposición  de  su  padre  Don  Alonso  ,  hecha  en  un  orde- 
namiento de  Cortes  de  Burgos  (cuyo  año  se  ha  puesid» 
y  con  elia  inserta  la  confirmación  y  nuevo  mandato  que 
él  dio  de  este  ordenamiento  de  su  padre  en  unas  Cortes 
de  Valladolid,  cuyo  año  tampoco  señala).  Una  y  otra 
disposición  son  dos  respuestas  á  dios  capítulos  de  Cortes. 
Fuera  de  esto ,  debe  tenerse  presente  á  mayor  abundan 
miento ,  que  el  mismo  Rey  Don  Pedro  continuó  cL  zeló 
de  su  padre  en  deshacer  la  confusión  de  las  Behetrías ,  y¡ 
así  el  fue  quien  concluyó  el  examen ,  y  acabó  el  Jibroi 
Becerro  de  Castilla  empezado  por  su  padre  ,  como  dice; 
f  Morales  en  el  discurso  del  linage  de  santo  Dominga 

No  será ,  pues ,  cstraño  que  un  Rey  imitador  de  sií 
padre ,  en  el  zelo  de  ordenar  las  leyes  ,  aclarar  las  cosas, 
y  reglar  por  ellas  todos  los  expedientes  y  negocios ,  coa 
acuerdo  de  los  estados  de  su  re  y  no,  celebrase  Cortes  en 
Valladolid  en  la  era  1394,  año  1$$$  ,  y  en  días  pro* 
tnulgase  nuevamente,  aumentado  y  corregido  el  ordena- 
miento de  Alcalá ,  hecho  por  el  Rey  su  padre ,  ya  que 
no  lo  habla  hecho  antes  :  y  también  confírmase  el  Fuera 
de  hijosdalgo ,   conñrmándolp  después  de  expurgado^ 
traducido ,  y  acaso  arreglado  á  nueva  y  mejor  distribu- 
ción y  método ,  poniendo  por  cabeza  uñar  ley  confirma- 
toria (pues  así  lo  hizo  en  el  ordenamiento  de  Alcalá) 
que  á  el  mismo  tiempo  sirviese  á  el  Fuero  de  prólogo. 
Todo  esto  parece  muy  natural ,  pero  mientras  no  tenga- 
mos mas  firme  testimonio ,  no  me  atrevo  á  abrazar  mas, 
<fuc  á  tenerlo  á  buena  conjetura.  De  paso  en  los  instru- 
mentos que  he  citado,  notará  vmd.  lo  i.°  asegurada  la 
sucesión  de  los  Arzobispos  de  Toledo  de  este  tiempo  9  en 
que  hay  tanta  confusión  y  variedad,  como  vmd.  sabe/ 
Lo  2.0  que  es  incierto  ,  y  hablilla  mal  fundada ,  lo  que 
se  refiere  en  deshonor  del  Rey  Don  Pedro  t  del  motivo* 
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<juetuvo  Gil  Carrillo  de  Albornoz  para  pasar  i  la  Curia 
Papal  á  Aviñon.  Dicese  comunmente,  que  dexó  á  España 
ofendido  de  las  malas  costumbres  y  crueldades  de  su  dis- 
cípulo el  Rey  Don  Pedro  5  y  logrando  allá  por  su  talen- 
jo  y  virtud  el  Capelo ,  dexó  el  Arzobispado  quedando^ 
se  en  el  Arcedianato.  Que  este  motivo  sea  notoria  false- 
dad, se  prueba  con  evidencia,  pues  en  la  era  1385* ,  año 
1 35 1  ya  era  Cardenal  Don  Gil  ,  y  en  Toledo  era  suce- 
sor Don  Gonzalo  de  Aguilár.  El  Rey  Don  Pedro  empe- 
zó á  rey  nar  én  la  era  antecedente   1388  y  año  1350, 
pues  este  año  murió  Don  Alonso  XI.0  su  padre  en  Vier- 
nes santo ,  fecha  que  dá  otro  excelente  argumento  con- 
tra el  Marques  deMondejary  su  sistema,  aún  contadas  las 
explicaciones  de  Mesa,  pues  aquel  año  tuvo  por  letra  domi- 
nical C  áureo  n.  2.  epaéia  22.,  ciclo  lunar  18.  solar  15.  y 
{a  Pasqua  cavalmente  cayó  en  28  de  Marzo,  como  se  ve 
enjas  tablas  del  P.  Mariana  :  Frant.  Digt.  anno  morth 
Cbrhtu  Y  de  que  fue  este  ano  y  no  otro ,  dá  una  seña  in- 
vencible Don  Alonso  de  Cartagena*  Anacepbaleosi  Re- 
¿ü  HispanU  c  87.  es  á  saber ,  que  aquel  año  era  jubileo, 
de  ano  santo*  Óbito  Alfonsus  XI.  feria  6.  in  Parasceve  Ror 
mam  jubileo  cúrrentt,  erat  enim  Annus  Domim  1350.  Ni 
se  diga  que  el  Jubileo  para  España  se  atrasó  un  año,  co- 
mo hoy  sucede  ,  porque  bfen  se  sabe  que  no  usaba  en- 
tonces de  estas  incidencias  y  facilidades  en  Jubileos  nues- 
tra madre  la  Iglesia*  Pues  ¿que  tiempo  hubo  en  un  año 
para  que  el  Arzobispo  Albornoz  se  ostigase  tanto  de  las 
costumbres  de  su  discípulo,  que  enojado  de  ellas  dexase 
su  Iglesia  y  ovejas  ,'y  se  fuese  á  Aviñon  ,  acción  que  no 
*c  como  puede  creerse  propia  de  S14  prudencia  y  talento^ 
y  mas  de  su  conciencia  l  ¿  Que'  tiempo  hubo  para  que  en 
Aviñon'  se  grapgeas^  por  solo  su  mérito  experimentado 
el  Capelb  j  para  que  renuncíase  4\  Arzobispado  ,  para 
que  entrasen  en  su  Jugar  Don  Gonzalo ,  y  para  que 
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este  se  hallase  ya  acómpaíiáhdo  á  el  Rey  ért  las  Cor- 
tes de  Vallad olid ,  y  recibiendo  mercedes?  ¿Mercedes 
y  asistencia  de  un  Rey  tan  malo ,  y  debiendo  estar 
con  el  tan  enojado  por  ser  pariente  y  hechura  de  su  an- 
tecesor ,  enviado  por  él  desde  A  viñon  á  ocupar  su  silla, 
y  por  su  antecesor  por  la  huida  intempestiva  fuera  dd 
rey  no?  Lo  mas  gracioso  es,  que  quando  Don  Pedro 
eneró  á  reynar,  solo  tenia  iá  años  y  7  meses  menos  dos 
dias ,  pues ,  como  dice  Don  Lucas  de  Salazar  en  las  ad- 
vertencias históricas  p.i  13. ,  nació  Don  Pedro  á  30  de 
Agosto  del  año  1 3  3  3  ,  lo  que  viene  con  la  vida  y  años 
de  su  rey  nado  que  se  le  señalan  $  pues  véase  ahora  si  su- 
ben de  punto  las  maldades  de  Don  Pedro  el  cruel ,  pues 
siendo  niño  de  solo  16  años  hizo  huir  del  reyno  y  de 
su  Iglesia  no  meaos  que  al  héroe  de  España  el  gran  Don 
Gil  de  Albornoz,  que  supo  hacer  temblar  á  toda  el  Asia, 
y  sujetarlas  todo  esto  es  fábula,  por  no  detenerse  los  que 
escriben  á  examinar  á  fondo  las  cosas.  La  verdad  es,  que 
todavia  en  la  era  X396  ,  año  1358  corría  bien  el  Rey 
Don  Pedro  con  el  Arzobispo  D6n  Blas ,  luego  después 
por  las  revueltas  de  sus  hermanos  bastardos ,  y  fermen- 
tación de  alborotos  en  los  años  de  su  menor  edad  y  par- 
cialidades y  chismes ,  se  enojo  contra  tes  familias  dé  ios 
Albornozes  ,  Toledós  y  Terforios  enlazadas.  Don  Pedro 
Tenorio ,  después  Arzobispo,  y  entonces  inminoribusy  se 
huyó  á  Francia  y  Italia ,  all4  estudió ,  enseñó,  y  jumo 
la  mejor  librería  que  entonces  ha'bia  en  la  Europa,  seguí* 
el  dice  en  el  instrumento  de  donación  que  de  ellaf  hizo  k 
su  Iglesia  de  Toledo.  El  Arzobispo  Pon  Blas  se  retiró  i 
Portugal ,  y  murió  ^p  Cóimbra,  donde  h&o  testamen» 
to  en  a  de  Enero  del  afio  1361 ,  y  codicilo  en  26  der 
febrero  del  año  siguiente  1 3^2 ,  y  era  1400*  ambo6  pk*v 
dosísimos,  que  aquí  hemos  copiado,  en  iosquales  pro- 
testa  ante  Pios  que  jamas  ofendió  i  su  Rey  Pon  Pedro» 
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.y  en  Coimbrt  csti  el  letrero  de  sus$pulcro,  que  par  mal 
lentendido. y  laido. ha  dado  bi$n  que  hacer.  Mas  ninguna 
de  estas  cosas  pudieron  tener  influxo  para  el  viage  que 
hizo  á  Aviñon  «Don  Gil  de  Albornoz ,  el  qual  á  su  cuen- 
ta saltó  de  Toledo  viviendo  aún  Don  Alonso  IX.0  f  i  y 
acaso  á  negocios  suy 06  y  de  su  orden.  .    . 

Mas  volviendo  á  nuestro  Fuera  de  hijosdalgo. ,  bac- 
ilo todavía  otra  conjetura  para  apoyar  las  sospechas  ar^ 
riba  expresadas.,  sobre  lo  que  con  el  hizo  el  Rey  Pon 
Pedro  ,  y  antes  hice,  mención  desde  la  Uj  i. ,  ti*.  a  8  del 
ordenamiento  de  Alcalá  hecho  por  Don  Alonso  XL*  col 
i^%6  y  incorporada  en  la  ley  1/  de  Toro  año  ijoy.  poc 
Don  Fernando  y  su  hija  Dona  Juana  ,  las  qualcs  así  in- 
sertas unas  con  otras  forman ,  y  son  \zley  3.  #/*.  i.iib.  2» 
.de  la  nueva  Recopilación.  En  la  dicha  ley  dice  D.  Alón- 
so  XI,0 ,  que  por  quantq  en  su  Corte  se  usaba  el  Fuera 
4c  las  leyes  Qó  Fuero  real  de  Don  Alonso  el  sabio  )  y  al- 
agunas villas  lo  tenían,  por  Fuero  y  y  otras  villas  y  lugares 
tenían  sus  Fueros.  "Salvo ,  dice ,  en  aquello  que  Nos  ha* 
iUremos  que  reformar ,  y  en  lo  que  sea  contra  Dios ,  C 
¿contra  razón ,  e  contra  las  leyes  que  sq  contienen  en 
•este  nuestro  libro :"  prosiguen  luego  señalando  el  orden 
de  juzgar:  esto  es  f  i.°  por  su  libro  de  ordenamiento  de 
Alcalá  ,  y  por  los  dichos  Fueros ;  2.0  por  las  Partida^ 
aunque  hasta  entonces  no  se  halla  haber  sido  promulgan 
4a*  por  ninguno,  niiSido  oecibidas  por  leyes  5  las  qualcs 
Partida*  mandó  fomentar  y  corregir ,  sellando  con  sello 
¿e  x«o  y  plomo  do»  cxempjares  que  sirviesen  en  iu  cá* 
maca  de  originales,  Después  de  esto  añade:  »É  porque  lo* 
hidalgos  de.  nuestros  reynos  han  en  algunas  comarcas 
E^ero  de  alvedrio* ,  c  ottos  Fueros ,  porque;  juzgan,  ello? 
*  ?t*$,  vasallos ,  tenemos  por  bien ,  quesean  gpardado& i 
ellos  e  sus  vasallos,, según  que  lo  han  de  Fuero ,  e  les  fue- 
ron guardados  hasta  aqwk"  Maaabaxo  añade ;  "Otrosí* 
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tenemos  par  bien ,  que  sea  guardado  el  ordenamiento  que 
Nos  ahora  hicimos  en  estas  cosas  para  los  hidalgos  ,  el 
qual  mandamos  en  nuestro  libro." 

Este  último  ordenamiento  se  halla  incorporado  en  di- 
cho libro  de  ordenamiento  de  Alcalá.  En  quanto  á  el 
Fuero  de  hijosdalgo,  se  debe  notar  que  le  llama  Fuero 
de  alvearios,  así  como  ea  la  ley  antecedente ,  que  es  la 
-3.  y  última  del  tit.  27.  cuyo  epígrafe  copié  y  pusearri*» 
iba ,  le  apellida  Fuero  de  las  fazañas,  e  costumbres  anti- 
guas de  España.  Debe  también  notarse  lo  que  entonces 
copie  ,  esto  es ,  que  los  hidalgos  de  Castilla  no  se  des- 
cuidaron en  pedir  á  el  Rey  confirmación  de  su  antiguo 
Fuero  á  el  tiempo  mismo  que  ibfi  á  promulgar  su  quSu- 
derno  general  de  las  leyes  para  todo  el  rey  no :  demás  de 
«sto  debe  notarse ,  que  aunque  el  Fuero  de  hijosdalgo 
•había  sido  general  á  Castilla ,  entonces  no  era  del  todo 
general ,  ni  tampoco  municipal ,  solo  de  ciertas  ciudades 
y  villas  ,  como  otros  Fueros ,  si  no  participaban  de  una 
y  otra  quaiidad,  pues  se  usaba  en  algunas  comarcas  del 
modo  mismo  que  sucedía  por  entpnces  del  Fuero  Juzga. 
Últimamente ,  debe  advertirse ,  que  parece  que  Do* 
Alonso  XI.0  pensaba  mejorar  y  empendar  el  Fuero  de  fe* 
zanas  y  alvedrios  de  hijosdalgo,  como  lo  había  hecho 
fon  las  Partidas ^  parque  quiere  decir ,  que  deben  mejo- 
rar y  enmendar.  Esto  supuesto  no  es  inverosímil  que  Dos 
Pedro  su  hijo  siguiendo  las  intenciones  de  su  padre,  qui- 
siese mejorar ,  ordenar  y  enmendar  dicho  Tuero,  porque 
ea  padre  en  los  años  que  le  quedaron  de  vida  después  de 
áas  Cortes  de  Alcalá,  no  lo  pudiese  executar ;  asi  como  ao* 
tes  diximos  que  acabó  el  Becerrade  tas  Behetrías  que  su . 
padre  dexó  empezado  *  acaso  quiso  también  D.  Pedro  ha- 
ker  esta  especia  de  lisonjas  á  los  hidalgos ,  de  ios  quales  pot 
*n  lado  s^bia  la  adhesión  á  su  Fuerp  viejo,  y  por  otro  veí* 
que  muchos  andaban  ya  dcscQtttítttosy  alborotados  á4tv- 
fluxo  de  sus  hermanos» j  Por 


Podráse  acaso  ,  decir ,  que  Don  Alonso  XL°,  en  las 
ios  leyes  citadas  no  habla  dfcl  Fuero  de  hijosdalgo  $  p^es 
solo  le  nombra  el  Fuero  de  las  fazañas,.y  costumbres  an- 
tiguas de  España  en  ana  ley, y  en  otra  el  Fuero  de^yp^ 
^drlos  5  y  estos  fueros  pueden  entre  sí  distinguirse  >  y  aú(i 
quando  sea  uno  solo  (como  parece  mas  cierto)  pu^de  ser 
distinto  del  Fuero  de  hijosdalgo.  Puede  esto  confor- 
marse en  una  muy  buena  razón.  Si  el  Fuero  de  hijosdal- 
go es  el  mismo  quaderno  de  leyes  que  dio  el  Cond$ 
Don  Sancho  á  Burgos  y  Castilla ,  no  puede  venirle  biea, 
el  hombre  de  fazañas  y  alvedrios ,  especialmente  quan- 
do este  quaderno  estaba  aún  sin  la  mudanza  y  que  hizo 
en  élfil  Rey  D.  Pedro,  porque  por  fazañas  generalmente; 
se  entienden  los  privilegios,  cartas,  ó  aivalács,  en  que  los 
Reyes  sentenciaban  ,  ó  mandaban  alguna  cosa  ea  casos, 
particulares  9  como  aquella  notable  de  la  Reyna  Dona, 
María ,  viuda  del  Rey  Don  Sancho  el  Bravo  ,  á  los  Al-, 
caldes  de  Toledo,  incorporad^  en  la  ley  4*  del  qstUo>yaca« 
$0  también  se  entendían  las  leyes  y  ordenanzas .  hachas- 
en Cortés  ó  fuera  de  ellas ,  como  aquella  que  hizo  el 
Rey  Don  Alonso  el  sabio  en  el  ordenamiento  de  ZanaQr 
ra ,  era  13 1  a ,  incorporada  también  en;  la  Uy  9 1.  de  las 
del  estilo  r  y  aun  acaso  también  por  fazañás, se  entendía»,' 
las  sentencias  de  lps  Adelantados ,  Mexin&s  ,:  Alcalde  de 
la  Corte ,  y  otras  de  Jueces  supremos  del  Rey ,  que  ha- 
rían una  cierta  executoria  y  exeraplo  de<  un  lance  pa- 
ta otro  semejante :.  así  pareepqué  déb&enteiftdei3o.lar 
%.:i?8,.de  las  del  estilo  que  explica  lo  xjufcsonfawSas, 
yestp  parece  fue  lfc  que  preguntados  sobreriw  £as*iía&> 
y  su  valor  en  Castilla ,  dixerorti  Don  Alonso  el  sábio^ 
et>  Sevilla  Don  Sünon  Ruiz  ,  .seño*  át  ios  Cameros  ,  y. 
Don  Diego  Lopes  de  Salcedo ,  seguía  dicha,  ley  refiere:* 
dpnde  puede  notarse  queen  aquellas  palabras  ,<¿e;iu<resr 
pllesta:  Usté  tal faz^,<kbejtr'jiavida  en  jukia  ;  «g*a 
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Tuero  de  dstilla.  Parece  que  distinguen  las  fazañas  3el 

Fuero  de  Castilla  ,  que  es  el  que  las  da  valor  en  juicio. 

Añádese  á  esto ,  que  aquellos  dos  señores  no  podian  en- 

teridér-entonces  por  Fuero  de  Castilla  el  Fuero  real ,  pues 

¿1  Rey  no  podía  dudar  lo  que  Valia  ,  ó  no  la  fazaña, 

segim  un  Fuero  de  que  era  el  autor,  no  como  quiera 

por  mandarlo  formar ,  sino  por  escribirlo  todo  efediva^ 

mente  por  sí  mismo  (como  yo  me  inclino  á  creer ,  no 

toenos  del  Fuero  real ,  como  de  las  Partidas  ) ,  ó  á  lo 

menos  por  examinarlo,  reveerlo,y  corregirlo ,  como  hizo 

con  traducciones  de  obras  de  Árabes  hechas  por  otros,  ar-r 

reglándolas  á  su  castísimo  y  purísimo  lenguaje.  Entena 

dieron  pues  aquellos  dos  ricos  homes ,  ó  grandes  ,  por 

Fuero  de  Castilla  el  Fuero  de  hijosdalgo  5  porque  aquel 

otro,  y  este  parece  que  se  distinguen  por  las  faza« 

fias.  Demás  de  esto ,  por  el  nombre  de  alvedrios ,  ó  se 

entiende  lo  mismo  que  por  fazañas  ,  y  son  nombres 

sinonomosy  ó  si  no  lo  son  ,  alvedrios  serán  las  senten- 

das  dadas  por  Jueces  arbitros ,  y  amigables  componen 

dores  en  los  compromisos.  Esta  segunda  sentencia  (que 

es  común  )  me  hace  añadir  por  fazañas  las  sentencias  de 

íos  Ministros ,  y  Jueces  reales?  aunque  la  ley  ip$.  del 

estilo  no  hace  mención  mas  que  de  las  sentencias  del 

&ey¿  porque  si  las  sentencias  de  Jueces  arbitros  teman 

fuerza  de  ley  según  Fuero,  ¿cómo  no  la  tendrían  las 

sentencias  de  ios  Jueces  reales  supremos  ?  Luego  en  al*» 

Y*drios  no-se  entiende  lo  que  comunmente  se  dice ,  ó  Jas 

fezañas  6*  extienden  á  mas  que  sentencia  de  Rey.  Yo  me 

Sjtclino  á  crfeer  >  que  en  alvedrios,  no  se  entiéndemeos* 

de  Reyes  j^puessLasí  fuera,  no  los  Mamaria  alvedrios 

de  partidos  de  los  homes  de  Rey ,  el  Rey  Don  Alonso 

el  sabio ,  que  en  todas  materias  estila  hablar  sin  rodeos, 

y  con  la  mayor  propiedad  :  Ahora  pties,  si  esto  vienfen  á 

itr  las  {azaíias  ,  y  los  alvedrios  ,v  será  una  colación  de  ( 

-^  "  de- 


ífeeísfonfes  de  esta  naturaleza.  Esto  no  puede  convenir  á 
el  quaderno  del  Conde  Doh  Sancho  >  porque  lo  primero, 
siendo  el  Conde  anterior  i  los  Reyes ,  claro  es  que  no 
pudo  formar  su  código  legal. de  sus-  -sentencias.  Lo  2.0 
sin  duda  parece  mas  natural  que  el  Conde  no  hiciese 
compilación  de  otras  leyes  anteriores  de  los  otros  Con- 
des» y  Jueces  mas  antiguos  de  Castilla  ,  sino  que  forma- 
se su  sistema  legal  con  preceptos ,  y.  leyes  propias :  como 
lt>  hizo  después  Don  Alonso  >V*°  en  el  Concilio  de  León, 
y  Don  Alonso  el  sabio  en  su  Fuero  real,  y  en  las  Partir 
das.  Esto  parece  que  significan  las  expresiones  de  su  epi- 
tafio ,  y  de  los  escritores  que  arriba  cite  :  y  si  así  fue 
¿<:on  que  motivo ,  ó  con  que  razón  se  han  de  apellidar  el 
Fuero  de  hijosdalgo ,  ó  de  Don  Sancho ,  Fuero  de  las 
fazañás  y  alvedrios  ?  Luego  con  estos  nombres  no  se 
significa  un  solo  quaderno  de  Fueros  ,  sino  dos  distin* 
tos ,  y  entre  sí  muy  diversos.Fueros,  y  cae-  con  esto-  to- 
llo lo  fabricado  hasta  aquí* 

Confieso  á  vmd.  que  esta  ,  y  otras  dificultades  (  cu- 
yas razones  en  pro  y  en  contra  fuera  cosa  muy  tediosa 
exponer  en  materia  sin  eso  tan  seca ,  tan  obscura ,  en- 
redosa, y  embarazada)  me  tienen  sobre  manera  en  sospe- 
chas y  conjeturas ,  sin  atreverme  á  tomar  partido  mien- 
tras no  lograre  habeí  á  las  manos  muchos  exeiftplares, 
y  originales  antiguos.  Por  esta  causa  recurrí  á  vmd*  por 
si  habia  tropezado  con  algunos  ,  ó  sabia  de  su  parade- 
ro su  infatigable  curiosidad  >  pero  mientras  esto  no  hayay 
debo  lo  primero  incluir ,  que  es  muy  posible  que  el  Fuero 
«te. .Burgos y  Castilla,  n  y  el  Fuero  de  Hijosdalgo  ,  cuyo* 
prólogo  corre ,  es  una  misma  cosa,  exceptuada  la  varia-» 
don ,  .ó  reformación  que  digo ,  ó  adición  que  al  refor- 
marle pu4<>  hacer  el  Rey  Don  Pedro,  Si  logramos  sacar 
algún  quadearno.antigua  anterior  i  la  reforma ,  y  otro 
rcíprmadp  t[  y  dividido  en  titufcs  £Ofi)oa  Pedro ,  sal* 
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d riamos  de  la  dud*.  gY  por  que  no  se  hallarán  átin£ 
Para  cst^  sospecha  de  identidad  de  los  Fueros ,  juzgfr 
que  he  dado  bast^ntest  apoyos.  Lo  segundo,  repito',  efe 
también  muy.  probable  4;  que  ei  filero  de.  fezañas,  y* 
cpstumbres  antiguáis  de  España  t  ó  Fuero  de  alvedriosL 
de  que  habla  Don  Alonso  XI.0  en  sus  dos  leyes  ,  es  ei 
mismo  Filero  d£  hijosdalgo  ,  y  que  de  ci  habla ,  y?  el 
alude,  También  crea,  que  he  dado  bastantes  fundamen-: 
tos  á  esta  sospecha  y.  y.  no  he -renovado  el  renombre  de; 
cosíumbres  antiguas  de*  España ,  título  harto  glorio- 
so para  ei  fuero  de  Castilla  >  tituló  que. viene  bien  con. 
l&s  testimonios  alegados  j  título  que. prueba  que  esta 
iftisqao  es  el  Fuero  de  hijosdalgo ,  y  título  que  no  jue- 
gos prueba  qup  dicho  JEuero  fue  largo  .tiempo  general-*  y, 
aun  único  en  la  generalidad  de  Castilla ,  excepto  el  Fue-r 
ro  Juzgo,  Lo  3*%  afirmo  constantemente,  que  sea  lo  que 
fuere  de  los, demás,  á  lo  menos  el  autor  del  prólogo  tan-* 
tas  veces  citado  ,  tuvo  por  uno  mismo  el  Fuero  de  hijo&«> 
dalgo ,  y  el  de  las  fazañas  j.  al  que  también  llama  abso* 
lutamente  Fuero  viejo  5  ó  á  lo  menos ,  que  el  mismo  tim- 
bro ,  y  quaderno  en  que  se  contenia  el  Fuero  de  hijos- 
dalgo contenia  también  las  fazañas,  que  hacían  un  cucr-t 
po  lggal  con  el  Todo  esto  consta. del  mismo  prólogo^ 
¿Mas  por  que'  rizón  ó  motivo  el  Fuera  de  hijosdalgo,; 
siendo  el  mismo  quaderno  dado  por  el  Conde  Don  San*- 
cho,  pudo  llamarle  Fuero  de  fazañas  y  alvedrios?  Diré  á 
vqid.  16,  que  sospecho ,  entretanto  que  no  se  puede  hacen 
m%s.  Pudo  ,1o  >i.°  llamarse  así  ei  quaderno  del  Cúoder 
porque  en  una  p  ¿n  muchas  leyes  mandase  }  que  quaAdfe 
aconteciesen  cosas,  tocantes  i  la  materia  de  aquella  6  aque* 
lias  leyes  f  se  ponsultasc  ¿  el  Soberano  (Conde  ó  Rey  )  o 
se  juzgare  por  arbitros,  y  se  estuviese  á  sus  decisiones.. 
íudo  lo  2.°  llamarse;  así  f  porque  fuese  el  quaderno  de : 
coqptobaciQn  deíprivjl^gios;,  cartas  yvieyes;d<riosCan-?i 
^  des 
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:ée&  y  Jueces  ác.Gastilii ,  sus  antecesoras  y  suyas ,  expre- 
sando  lee  jnombre&d esos  autores,  Y  también  pudo  incluir 
algunas  sentencias  arbitrarías.  No  niego  que  no  es  lo 
mas  natural  que  el  Conde  formase  su  Fuero  con  este  mé- 
todo por  varias  razones  $  pero  igualmente  es  cierto ,  qué 
no  fuera  muy  esfraño.  Porque  fuera  de  las  leyes  de  las 
12  tablas  casi  perdidas y  ¿tie  qué  otro  modo  se  formaron 
los  Códigos  del  derecho  Romano,  el  Gregoriano,  Hcrmo- 
geniano ,  Theodosiano ,  el  Breviario,  de  Aniano  t  y  les 
Códigos  justinianos  ?  Por  lo  qufc  mira  á  el  derecho  Ecle- 
siástico^ ¿con  que' otro  método  se  Hiciei^tvlps  antiqujfi- 
mos  Códigos  de  la  Iglesia  Romana  y  Griega?  ¿El  Griego 
-alegado  en  el  Concilio  Cajcedonehse ,  que  traducido  con 
d  mismo  orden  de  números  incorporó  en  su  colección  la- 
tina Dionisio  Egiquio,  y  el  otro  Griego  añadido  del  sir 
*gk*  VII.0  püblicadp  por  Juk$lo,*b¿tt6  eítnáloói**  uni- 
versa Ecc}$si*\,  áurtqftj^qo ¡p  fue?¿Y4e^os.l?tinQ5  el  que 
usaban  y  alagaban  Celestino  Xo  ,  y  san  Ciricio ,  el  que 
publicó  Quesnea  con  las  obras  de  san  íleon  5  y  eí  Longo- 
bardico  i  que  aún  existe  en  la  librería  real  de  París?  fí  él 
compilado  por  Dionisid  Egiquio  que  obscurece  á  todos 
ios-demis?  ¿ErM#rc¿&^&¿ htwmu$Écci¿k¿ Afrtcti* 
ff%  'publicado  por,  Jusulo ,  aufiquetM^pco  le  viene  est 
te  nombre  5  el  Códice'  que  alegan  los  Concilios  Cartagi- 
nenses,  <jue  parece  disté  *h  ti*  Breviario ,  ó  Concordia 

de^Cr^o^ppY^1  &™H°cb^&MÍ0*to^™táQ'l 
¿En  Francia  eiCódigo  que  .aún  se  guardaba  en  Corbeya, 
el  que-Sé  «cogió :  pn^  *í|fo"  Vil  ** fó'  loigoWdico, 
Quesnelaíco,  y  Concilios  Españoles  por  un  Francés  anó- 
nimo? ¿El  Adriano  ,  Dionisiano  ?  Papa  Adriano  L° ,  á  el 
quai  apela ,  y  provoca  Hinimaro  Romense ,  Cod.  de 
Isidoro  Mercator ,  hecho ,  formado  y  apreciado  en  el 
Imperio  Franco  Gállico  en  tiempo  del  mismo  Cario  Mag- 
no 9  y  contra  tocia  razón  atribuido  á  España ,  al  qual 
i-  acoin* 
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acompañan  ios  Capitulares  de .  Inghildane ,  Obispa  4c 

Metz4 .  hermanas,  perverso*  del  pee  verso  y  enmascarado 

Mercator ,  falsísimamente-,  y  contra  toda  sazón  atribuido 

á  Adriano  L° ,  en  España  el  Códice  en  qt*e  cita  el  Conci* 

UoBracarenselIL0? 


4*(.\ 
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Por  mas  diligencias  que  se  han  practica- 
do, flo  -sé  ha  podido  descubrir  otra  copia  de 
la  Carta  antecedente  que  estuviese  comple- 
ta ;  cuya  circunstancia  falta  á  la  que  nos 
ha  servido  de  gocte.papa  su  publicación,  la 
que  nos  franqueó  la  generosidad  de  un  señor, 
que*  contribuye  con  ía  suya  é  la  ilustración 
de  la  Nación.  Sin  embargo  de  este  defecto, 
no  desaté  por  él  de  ser  grata é,  Jos.  que  co? 
nozcan  *u  alto  mérito ; i  y  por  algunas  cláu- 
sulas que  falten  para  su  conclusión  9  no  sería 
josto  privar  al  Páb1icb0de  k  profunda  eru> 
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DISCURSO  POLÍTICO 


SOBRE   LA  FLAQUEZA  B£  LA  MONARQUÍA 
ESPAÑOLA  EN  EL  REYNADO  DE  D.  CARLOS 
SEGUNDO, Y  VALLMIENTO  DEL  CONDE    ' 
DEOROPESA. 

AÑO    1>E     itfSf.     .  ' 

POR  DON  LUIS  DE  S ALAZAR  T  CASTRQ. 

'  '.    NOTA-  ' 

Entre  los  muchos  padres  qtie  dan  los  li- 
teratos á  este  papel,  la  común  opitiipn  és,  que 
el  verdadero  fué  D.  -Luis  dé  Salaiar  y  Castro, 
bien  conocido  en  el  orbje  de  jas  ledras.  Carece- 
mos de  documentos1  aiitéñtíces^oelo  acredi- 
ten.;  pero  ^nio^n^eja^íes  pasos,  y  aun  en 
noticias  H'wíórioas' de  1*  mayor  importancia1, 
pasa  él  d^anjfn  de,¡lqs  ¿cxas^^ó  por  pruefcat 
segar áf,  por  razón  que^pued<?  seguirse;  noscoff- 
formamos  con  esta,  dexanno  a  la  discreción  <}é 
-  I  R  los 


los  ledo  res  el  descubrimiento  de  otra  mas 
poderosa  que  ilumine  lo  que  nosotros  du- 
damos. ..-•.. 


\ 


Iendo  la  flaqueza  de  lá  Monarquía,  todos  procurad 
investigar  el  achaque  de  que  adolece,  y  de  1?.  variedad  de 
'los  síntomas  nace  la  diversidad  de  pareceres ,  arguyendo 
cada  uno  según  el  propio  genio  ó  aversión  ai  accidente 
que  pondera»  unos  con  motivo  de  zelo,  muchos  de  ocio- 
sidad ,  y  algunos  puede  ser  de  censura. Yo  diré'  mi  sentir, 
porque  me  lo  mandas,  y  porque  mueve  á  entrambos  úni- 
camente el  amor  de  la  Patria  >  pasión  poderosa  para  ha- 
cer ( como  dice  Cicerón  )  dulce  y  suave  el  mismo  morir; 
|ñas<on  condición  de  que  mi  voz  ijo  pase  de  tus  oídos. 
No  abusemos  del  milagro  que  ha  hecho  tal  vez  el  amor, 
y  hoy  se  repite  dando  voz  íl  quien  no  la  tiene. 

Digo ,  pues ,  que  en  tanta  pluralidad  de  accidentes, 
jüfcgo  ferJa  tau$a7formai  de  nuestro  achaque  la  falta  de 
sangre ,  en  que  entiendo  fo  falta  de  dinero ,  siguiendo 
%ti*.todb  r¿¿t¿-disáufs¿' la  itittáíbra  ^analogía  qudcóti 
^nt^p^c^^ion^cltó^cntíe  <l:cuc/po.p€iíticp  y  ofa 
gánico.  .  ,      r    ,       : 

*  *  -1  -Es  ht  sangre- 14  materia  píróxfMá-  de  qub  se  fabrican 


ligerea?*  jefo*  4<Aw»ni<SÍ>  S&Vfc^ 
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de  lo  pasado,  dá. previsión  de  lo  futuro ,(  y reqgendra 
íconseqüfcntcs  y  &¿aceWe¿ofuá^  se  in-i 

genes  y  deliquios *:  el ,  principio  causal  es  la1  falta  de 

J¡  Lo» 
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Los  espíritus  vitales  con  ct  facgo  que  comunican  al 
corazón  producen  vastas  esperanzas ,  encienden  el  zelo, 
dan  ardimiento ,  y  en  $n  >  engcncban  vigorosas  opera-: 
ciones  ,  y  ejecuciones  prontas ,  vivas  y  esforzadas.  Los 
mismos  espíritus  dan  el  motu  obidencial  á  los  miembros 
ágil  y  concertada;  y  el  impuso  robusto  y  nervoso;  siá 
ellos  todo  es  tibien  y  todo  desmayo.  Los  miembros  ve-: 
cinos  se  mueven  tardos  y  «flacos  ,los  temotos.se  valdan, 
y  tal  vez  se  mortifican  >  encanceran  y  corúa :  todo  es 
falta  desangre.  - 

Los  espíritus  naturales  fomentan  d  calor  natural,  y 
se  dan  á  todas  las  oficinas  para  todas  sus  facultades  y  ml-> 
qistctios.  Quando  faltan ,  eL  alimentó  f  en  Vez  de  propia 
substancia,  se  convierte  en  malos  humores ,  no  pueden  - 
digerirse  bien  las  materias ,  sale  poco  depurado  el  quilo, 
y  la  sangre  no  se  distribuye  coa  proporción  á  las  partes,  < 
quedando  unas  repletas,  y:  otras. vacías,  no  jse  cierne  lo 
puro  de  lo  impuro ,  no  se  evacúa, .-expele ,  ó  disipa  1» 
morboso  y  pecante,  y  en  fin  ,  viciados  los  fermentos 
particulares»  se  vá  depravando  por  falta  de  asimilación 
la  antigua  substancia.  Si  se  expetimeryase  algo  de  esto» 
^tribuyasela  la  falta  de  sangre.  -i 

.  Asentado  que  todos  los  síntomas  y  señales  diagnos* 
ticos  pueden  reducirse  á  este  achaque  >  averigüemos* 
si  tiene  falta  de  sangre  este  cuerpo,  para  confirmarnos 
ser  ella  el  principio  unívoco  de  todos  los  accidentes.  Pe- 
ro siendo  esto  experimental ,  y  demasiado  sensible ,  no 
necesita  de  prueba*  Lo  exhausto  del  Erario  Regio  *  los 
empeños  de  la  Nobleza,  la  suma  pobreza  de  la  plebe,  la 
quiebra  de  Asentistas  y  mercaderes ,  y  finalmente ,  los 
clamores  de  todos ,  daahaxta  evidencia  de  un  mal  tan 
gentral  y  tan  cierto;  ¿pues  que  mucho  que  corrom- 
pida esta  forma  universal  (  el  dinero )  de  los  estados 
militar  y  político,  se  experimenten  alguno?  de  los  da* 

R  a  ños 


ños  que  bastantemente,  te  especifican  ? 
,     Ya  quisieras  que  pasase  á  la  curación  y  pronostico; 
mas  para,  proceder  con  ipctodo,  priraexo  es  menester 
examinar  las  causas  que  ocasionan  esta  falta-de  sangre* 

La  primera  (  en  mi  juicio  )  es  la  falta  de  alimento,, 
disminuido  el  que  nos  daban  nuestras  flotas,  que  ya 
sirven,  solo  de  conducir  á.Los  extrangeros  el  precio  de 
sp&  mercancías;  El xte  las  laoaá^  que  es  el  único  caudal  de 
estos  rey  nos  ,  en  g^aa  parce  ha  faltado  >  y  ios  otros  ren- 
glones de  vino  ,  aceyte  ,  pasas ,  y  otras  niñerías  que 
vendemos  á  los  forasteros ,  son.  poco  dignos  de  poner  en 
cuent^u     i  >  .        -    -    \  *    .  :{         .  v  -? 

,  La  segunda  'es  4a:  gran  copia  de  evacuaciones.  La 
'Corte  de  Roma  f  las  asistencias  de  Alemania  ¿  el  mante- 
nimiento de  Fiandes ,  y  los  socorros  de  Milán  y  Catalu-' 
na,  desangran  este  cuerpo  por  todas  sus  venas ,  y  no  es. 
de  olvidar  lo  que  «e  extrae  para  ios  santos  lugares ,  y  re- 
dención de  <;autiyo6.v  ^.»-       - 

La  tercera  es  la  resolución  de  espíritus,  y  derrama- : 
miento  de  sustancia  por  todos  los  poros ;  ¿Que  no  chupa' 
Portugal  en  sus  azucares,  lienzos  y. especias  ?  Algo  Ber- 
bería en  los  granos  y  ceras  mucho  Valencia  en  su  seda,- 
que  aunque  miembros  de  este  misfao  cuerpo  <,  por  falta 
de  circulación  es  sangre  perdida,  ¿  Pues  que  se  dirá  do 
Inglaterra ,  Holanda ,  Alemania ,  Dinamarca  y  Suecia  ? 
¿Que  de  Ginebra ,  y  de  todas  las  ciudades  de  Italia?  ¿  Yi 
que, ,  finalmente ,  de  Fiandes  r  y  de  toda  la  Francia? 

Considérese  el  sumo  gasto  de  telas  de  plata  y  oro, 
de  Uno ,  lana  y  seda,  casi  todo  forastera  Pondérese  el 
desperdicio  de  puntas ,  cintas,  joyas  falsas ,  y  otras  alha- 
jas menudas  ,  mas  muy  costosas,  todg  es  forastero ,  y  lo 
mas  de  Francia;  sombrerps,  medias ,  pieles,  y  lo  mas  de; 
este  gcfnero  ,  si  es  de  lustre  ]y  costoso  ,  -viene  de  fuera:; 
metales ,  minerales ,  drogas ,  mucha  parte  de  peía*  cris- 

:  tan 
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tales ,  tapizerías,  pinturas,  el  papel  fino,  las  alhajas  ricas, 
las  carrozas  de  buen  gusto,  todo  es  extrangero :  el  pescado 
seco  nos  cuesta  mucho  dinero  :  en  compra  de  baxeles, 
árboles  ,  artillería  y  y  otros  pertrechos ,  se  gastan  sumas 
grandes :  y  finalmente  la  turba  de  trastes  de  la  Buhone- 
ría de  Franceses  y  Armenios,  que  hasta  los  peynes  que 
en  toda  España  se  consumen  nos  venden  ,  no  es  decible 
lo  que  chupa  :  y  no  debe  olvidarse  de  que  mas  de  cin« 
cuenta  mil  Franceses  derramados  á  trabajar  en  Castilla, 
y  Andalucía ,  llevan  á  su  tierra  nuestra  sangre.  Confieso 
ingenuamente ,  que  al  considerar  tanta  como  vierte  este 
cuerpo  ,  parece  milagro  que  se  mantenga.  Y  aquí. pueden 
numerarse  (entre  las  golosinas  éxtrangeras  )  las  que  re- 
cibe de  las  internas  en  todas  las  fabricas  de  oro  y  plata 
tirada ,  doraduras ,  y  cosas  semejantes. 
-      Finalmente ,  señalo  por  última  causa  del  achaque ,  la 
falta  de  exercicio.  Digo ,  nuestra  ociosidad  ,  impericia  y> 
desaplicación.  Muchas  de  las  mercancías  referidas  pudie*. 
tan  labrarse  aquí  con  mejora  :  atribuyese  á  falta  de  gen* 
te  lo  que  es  pereza  y  floxedad.  ¿Puede  llegar  á  mas  núes* 
trai  toepeza  ,  que  9  necesitar  de  Franbesesi  para  fabrican 
las  tejas ,  amolar  los  cuchillos ,  acomodar  lys  valljadosy 
Kahernós  el  agua,  y  amasarnos  el  pan  ?  ¿Qué  cre'dito 
daremos  con  esta  experiencia  á  las  demás  disculpas? 

Conocido  el  mal  y  sus  causas  ,  no  es  difícil 1  hacer  el 
pronostico.  No  es  incurable ,  pero  muy  grave ,  y -ha  he- 
cho grandes  progresos :  el  remedio  debe  .ser  pjronto,  vi- 
goroso y  eficaz  5  si  se  dilata  quedará  el  cuerpo  exangüe, 
y  á  la  mortificación  de  uno  y  otro  miembro  podia  seguir* 
se  la  corrupción  de  todas  sus  partes.  .  q 

Ya  llegamos  á  la  curación  ,  y  aquí  quisiera  cerrar ek 
discurso  y  no  siendo  para  medico  puro  especulativa  ,xsi^ 
no  muy  prá&ico  y  muy  escarmentado  5  pero  siguiendo. 
yo  la  seda  dictaría  menos  peligros^  >  diré  lo  que  sintiere. 

coiv 
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con  menos  desconfianza!  y  antes  advierta ,  que  para  ha- 
blar nías  acertado ,  fuera  mejor  distinguir  la  masa  de  la 
Sangre  en  el  caudal  general  del  rey  no,  el  de  las  arcas 
reales  ,  y  el  de  particulares.  Mas  para  esto  fuera  menes- 
ter descender  á  la  anatomía  con  proligidad  ,-  y  siendo  en 
el  cuerpo  orgánico  conscnsus  unus ,  conscnticnttA  omnioy 
amnis  m  unum ;  bastará  discurrir,  del  todo ,  para  que  tú 
lo  apliques  proporciona  1  mente  á  sus  partes. 

Algunos  juzgan  ,  que  la  falta  de  dinero  deriva  de  la 
baxa  de  la  moneda ,  en  que  dicen  perdió  el  rey  no  tantos 
millones,. y  quedó  empobrecido  y  exhausto :  éstos  pro- 
ponen en  conseqüencia  un  remedio  muy  fácil :  reinte- 
grar la  misma  moneda.,  si  se  hallase ,  y  levantar  el  pre- 
cio de  la  plata ,  y  el  valor  de  la  moneda  de  cobre ,  coa 
que  á  poca  diligencia  se  hallaría  multiplicado  el  caudal 
con  el  aumento  de  los  ducados  y  reales :  pero  (si  no  se 
alucinan)  esto  no  es  aumentar  la  sangre  f  sino  fermentar- 
la ,  con  riesgo  de  excitar  vapores  ardientes ,  causar  con- 
vulsiones ,  y  otros  males  agudos  :  esto  fuera  hinchar  la 
moneda  >  no  aumentarla  ,  y  en  fin  como  las  creces  defc 
trigo  ,  provecho  de  quien  lo  apalea*  y  no  de  quien  lo 
come.  ..-•., 

Otros  proponen  la  fábrica  de  moneda  de  cobre ;  re* 
medio  pradicado  puntualmente  de  algunos  Químicos 
modernos  no  há  muchos*  anos ,  que  transfundían  en  un 
hombre  enferrnp  la  sangre  de  un  cordero ,  ú  otro  animal 
con  desangrarle  a  proporción  al  mismo  tiempo  r  supo-, 
piendo  en  tp]  modo  vivificarle  y  sanarle  >  pero  desenga- 
fióles  el  suceso ,  porque  demás  de  la  perdida  de  sangre, 
permutado  eí  nuevo  humor  con  la  contrariedad  de  espí- 
¿úasy  su^.taúcu ,  causaba  putrefacción  en  la  sangre  pu- 
&  y  verdadera.  £1  cobre  no  es  sangre,,  es  un  sudor  de 
la  sangre  >  basta  poco ,  y  extravenado  paca  comercio  de 
las  partes  innobles,  no  pudiendo  hacerse  caudal  de  su  sus- 
tancia. Hay 
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Hay  quien  diga ,  que  la  pureza  de. nuestra  sangre  y  su 
sutileza  es  causa  de  la  excesiva  transpiración  >  y  que  pa-  él 
ra  evitarla,  conviene  hacer  mas  crasa  toda  la  masa  y  fun- 
diendo la  plata  y  oro  con  liga  competente  r  pero  enga* 
ñanse?  porque  lo  dilatado  de  nuestros  poros  es  como  de 
grandes  ulceras ,  por  donde  se  derramará  la  buena  san- 
gre con  la  mala.  ¿Serian  tan  necios  los  extrangeros  que  no 
ajustasen  el  precio  de  sus  drogas  al  verdadero ,  y  no  al 
'extrínseco  y  denominativo  de  la  moneda  ?  ¿Ó  les  faltaría 
después  el  modo  de  depurarla  ? 

Finalmente ,  otros  atendiendo  á  curar  los  síntomas, 
dexan  la  raíz  del  achaque ,  y  son  los  que  proponen  re- 
formas de  gastos  en  la  nobleza ,  en  la  plebe,  y  en  todos* 
estados»  Estos  son  remedios  tópicos ,  y  en  buena  cura, 
deben  preceder  las  universales.  Esto  mira  á  la  perfe&a 
salud  de  los  miembros,  y  preservarles  de  otros  achaques; 
pero  acudase  antes  á  la  urgencia  del  mal  que  se  padece: 
y  como  no  se  vierta  la  sustancia  fuera  del  cuerpo ,  poco 
daña ,  que  los  miembros  principales  se  derramen ,  aun-' 
que  cor\  desperdicio  en  los  mas  pobres  y  flacos ,  de  don-' 
de  admitida  la  circulación ,  volverán  presto  á  reco~ # 
brarla.  ,        . , 

-     Excluidas  estas  medidnos  por  ineficaces ,  digo  mi?  v 
sentir  :  Y  sea  la  primen  diligencia  querer  el  enfermo  en-  * 
trar  en  cura ,  no  hacer  desórdenes ,  y  prafticár.  los  re- 
medios ,  aunque  convenga  usar  del  hierro  y  del  cau- 
terio* •      ■  '     .  -'■'"      :  Tk,  ■■;  i   ,      ;.. 

Hágase  aprecio  de  las  ectóas  mínimas  que  pueden  t&>t 
ner  .desliz  y  conseqüerteía  perniciosa  *  todo  es  grande  lo 
que  conduce  á  lo  máximo. 

No  quiera  sanar  de  un  golpe ,  que  es  sospechosa  la 
convalecencia  breve,  y  peligrosa  la  cura  acelerada.  El  mis- 
mo peso  de  los  remedios  oprime  la  naturaleza ,  y  su  plu- 
ralidad la  divierte;  Tenganse  presentes  todos  los  sínto~  . 
■  mas, 


mas ,  y  prontos  .los  remedios ,  y  vayanse  aplicando* s\l* 
<  cesivamente ,  curando  un  mal  sin  olvidar  el  otro. 

Algunos  de  los  males  .referidos ,  como,  mpdios  de  ua 
mayor  bien ,  deben  sufrirse:  de  otros  es  anas  peligrosa  íá 
cura  del  mismo  achaque />  males  hay  incurables  y  nece- 
sarios >  y  finalmente ,  otros  tan  rebeldes  y  envejecidos* 
>que  no  pudiendo  sacarse  de  raíz ,  basta  suavizarlos*    •  : 
.--...  Atiéndase  lo  primero  á  lo  ;mas  urgente ,  y  de  inmi- 
nente peligro,  Prpsigaae  ía  cura  por  lo  mas  fácil ,  hasta 
que  recobradas  sus  fuerzas,  este  el  sugeto  capaz  de  me- 
dicinas mas  fumes.  Finalmente  f  no  se  turbe  el  enfermo 
$Lle  ocasionaren  los  mismos  remedios  alguna  flaqueza  ea 
ol  principio :.  llévela  paciente  con  esperanza  de  mejo- 
rar ,  que  de  ordinario  suele  ser  señal  de  su  a&uadon: 
y  bien  entendidas  estas  máximas  generales»  paso  alas  par-¡ 
'ticulares* 

. :   'Impedir  la  evacuación  de  Roma  es  difícil ,  y  po~ 
co  segurar  pero  no  templarla ,  y  suavizarla,  evitando 
la  multiplicación  de  añadas  con  cerrar  la  puerta  al  re- 
pudio de  la  primera  esposa  ,  como  los  cánones  disponen.. 
Si  se  impide  en  {ai  modo  el  ascenso  al  mérito ,  también  se 
evitan  muchos  abusos  e  inconvenientes  5  y  si  tal  vez  fuese 
pceciso  dispensar  y  sea  en  buen!  hora  una  vez ,  y  con  pre- 
cisión: más  quexarnos  del  pagamento  forzoso  de  una  aña? 
da-, y  multiplicarse  voluntariamente. en  muchas ,  es  incon- 
seqüeritc.  Tengase  para  adelante  presente  el  daño ,  y  las 
consultas,  que  en  diversos  tiempos  se  han  hecho  para  el, 
remedio^  apliü^nttaoportunaíneri te'  dt  que  «njvíriiere 
para. ; diminución,  de  'los . síntoma  con  examen   y ;  ma- 
durez, .  .  •  -  .  :. 
i    La  asistencia  xlci  Emperador  y  y  mas  en  la  guerra  del 
Turco ,  les  ju$ta  y  piadosa > pera  zrope&o.  át  lo  tenue  do  j 
nuestros  socorros  ¿  ¿no  fuéramos  útil  y  y/  inas,.gioriosou 
hacer  diversivo  coa,  nuestras,  esquadtasxn*  levante  laida  1 
/                                l                                              mo- 


jpqdo  i  bs  g&lcop  >  que  eoft  *¿  mismo  gasto  se  consumen 
_cn  lpspufrtos£  Criarianse  con  el  excrcicio  ios  soldados  y 
^rifleros,  heríales  feroces  la  sangre  de  los  combates ,  y 
animosos-  la&  presas. 

Los  socorros  de  Milán  y  Cataluña  son  males  necesa? 
j$ot  y  y  tiene*  ra?on  de  gran  bien  opottun*mfen»  apli- 
cados y  coqswpj4os«  Una  plaza  muy  robos/a,  y  capá*  de 
gruesa  guarnifiap  en  la  frontera  de  CataJkiña ,  sería  «j^ 
torvo  á  la  facilidad  de  las  invasiones ;  idea  antigua  de 
juiestfroa  Monarcas, 

*  £1  mantenimiento  de  Handcs,  que  tiene  desangrada 
C^te  cuerpo  >(  también,  es  forzoso  si  no  se  toma  urta  >alt* 
resoluciqn ,  á  cuyo  discurso  dá  atiento  el  haberla  cMecm 
tado  el  prudente  Felipe ,  separando  aquel  miembro  en 
tiempo,  que  no  obligándole,  ia  necesidad  y  pudo  parece© 
temeridad  y  desperdicio.  También  lo  tuvo  dispuesto  d 
gloriosísimo  Garlos?  no  será  con  tales  exempios  reprehendí 
sible  el  conwtltario  y  discurrirlo,  f 

Consérvense  los  santos  Lugares  con  nuestro  socorro^ 
Dios  tomará  á  su  cuenta  la  recompensa  s  mas  procúrese 
¿jtspiinuir  qi  gasto*  que  entren  á  parte  de  el  ias  ottást 
piones ,  y  que  en  .vee  de  dinero ,  lleven  genero*  ial 
religiosos,  ,  ■  ■  •  -,  <>i 

_•  La  redención  de  cautivos  ,  es  virtud  chrifttíana, 
peco  no  política*  Nuestra  piedad  multiplica  el  número^ 
W^fu^wa*  *  y:  la  codwa  de  los  piratas.  Los  Ingtósesj> 
plandcses ,  y  francews  con  md)or .  medio  ¡redimen  loa  suf 
yps, obligando  1  los  bárbaros  i  la  restitución, y  á  ht  para 
y  esto  se  consigue  con  aplicar  una  esquadra  por.  algua 
tiempo  á  perseguirlos.  ¿Por  qud  no  podemos  apiidaffht 
esotros  *  pra&kada  <;on  nuestros  ,bagdtós  y  galeas, 
y;  con  la  comodidad  de  los  tnal  vtecfcrá  No  será  gloriosa 
el  hacer  paz ,  ó  tregua  con  los  infklefe ,  quando  no  hace* 
qios  guerr^,  sino  fc  padecemos,  .  ,  <  (  w  á 
_  S  'Y 
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r      Y  pasando  i  la  falta  de  alimento :  2<ju<f  imjcfco  qnt 

titos  falte*  el  de  las  Indias,  si  tito*  dexamos 'quitar  el  Vocaf- 
do  de  la  boca  de  los  extrangeros ,  llevándose  de  veinte 
Huilones ,  que  traen  nuestras  flotas  cada  año ,  mas  de  loa 
«quince? 

.'.  Este  daño  noce  de  dos  principios 5  no  mantener  cerrad 
ña  {como  está-reíttelte)  la  puetta  a  la*  Mercancías  éxtran- 
geras  en  la  Am&icá  j-y  no  tener  nosotros  géneros  paré 
mantener  aquel  gran  eperpo»  Sea  el  remedio  no  permi* 
tir  de  los  extraños  mas  de  lo  inescusaWe  ,  y  labrar 
á^uí  joda  la  lana ,  y  multiplicar  la  seda ,-  y  demás  fru* 
tos  del  país,  que  han  de  abastecernos :  vivan  los  india- 
nos sin  tanta  golosina  de  brocados  y  puntas,  como  se 
usa»  en  París.  Labren  etatre  ellos  la  cera ,  ó  conténtense 
eouaceyte  para  alumbrarse.  {Que  disculpa  puede  tener 
ü  introducirse  en  ids  Indias  hierro  extrangero ,  siendo* 
las  ^en^  de  España  tan  copiosas  y  perfe&as? 

Digo  que  algunas  mercancías  mas  precisas,  como  los 
Úfenlos ,  pueden  permitirse*  No  conviene  tan  de  golpe 
quitar  á  aquellos  pueblos  con  lo  superfluo  lo  necesario^ 
ni  irritar  la  codicia  délos  extrangeros,  quitándoles  tow 
da  la  presa»  Evítese  el  tránsito  de  los  extrangeros,  que  en 
lo  político  como  en  lo  natural ,  es  muy  peligroso. 
,  Dirás,  que  este  remedio  nos  déxará  mas  flacos ,  pri- 
fándonos  de  la  substancia ,  que  reciben  las  Arcas  reales 
4e  ias  mercancías  en  los  registros ,  indultos  *  y  aduanasr 
y  añadirás*,  que  csie  medio  es  propio  para  que  los  fora* 
teros  rio  se  hagan  ricos  >  mas  nosotros  del  mismo  moda 
quedaremos  pobres; porque  sin  mercancías,  no  nos  envia* 
tan  ios  indianos  su  plata  y,  oro.  -^ "  -  -     * 

\     ¿No  re  dixe,  que  algunos  remedios  se  debilitarían  en 
aas  principios?  No  hay  duda  que  sentirá  este  daño  5  pero 
"multiplicadas  por  la  misma  causa  las  manift&uras  de 
España ,  nos  satisfaremos  con  usura*,  tf  o  vendrán  de  las 
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Jatos  los  millones  f  que  hoy  sé  derraman  en  las  nacio- 
nes $  pero  si  nosotros  percibiésemos  Jo  -mismo  que  hoy; 
«otra.  f  seriamos  mas  ricos  f  con  ser  ellos  mas  pobres.  La 
riqueza  es  una  calidad  relativa :  con  poco  dinero  es  un 
hombre  rico  sin  tratar  con  pobres,  y  no  es  pequeña  ri- 
queza enflaquecer,  á  quien  puede  dañar.  . 
r  I  Qh  >  que  provechosa  sería  la  introducion  de  compa» 
6ía*ai  uso  de  tosxeynos  del  Norte ,  para  reasumir  el  cot 
«ercip  f  ¿ir,  excluyendo  los  fpra?terasi  ¡Quin  útil  do* 
tarlas  de  caudal ,  y  animarlas  con  privilegios  $  porque  d 
interés,  y  seguridad  sirviese  de  estímulo!  Qon  este 
medio  se  promoverían,  nuestras  maaifa&uras  ,  y  la 
cultura  de  nuestros  géneros,  teniendo  pronto  el  des* 
pacho.    .  .. 

-  Necesita  esta  medicina  caudal  y  tiempo  :  mas  sí 
nuestra  Nobleza  perdiese  el  horror  al  negocio,  á  exemt 
pío; de  la  mas:  ilustre  de  otros,  países >  poniendp  on  la 
compañía  su,  cUocroy  como  algunos  le  eqipIe«Mi  en  cosai 
mecánicas ,  prestóse  reconocería  y  difundida  el  benefií 
fi*,t  ¿No  es  lastima  que  escrupulicemos  en  beneficiar 
nuestro*  frutos  *  que  son  las  minas  del  America,  quan* 
4o  los  exinuagcros  se  desvelan  .con  tama  *  ansia;  en  utfc 
Jhamieí  .•:■'.:•-. . :ar;- *',;■*.  s-    m,  ^   ;;  :.\*mm 

»  _  El  KKfP^limc«o  de  amcs4}ra  cuerpo  es  Ja  lancj ,  y  ta* 
f*w>  quejón  bbefa*  digestión,  se  convenida  todb  ei» 
quilo  y  sangre»  Nausead?  nuestro  mal  gu$to  r  y  desochar 
tfro;a$cíalo  qu£  es  tainbdia^  aposito,  y  regalo  de  h* 
«Miooós^  y/lo  ^a&(gottáofotc3  fquo  alterado ,  y  aún  v& 
fUdodfí  eUas>co«iil^rfa áaynece,  se.exctta<im*stfa  goio* 
tina  de  nUCYO  i  apetecerle  y  procurarle*         '  ,  -  > 

Abramos  de  una  vez  ios  ojos  al  desengaño :  la  latía  «5 
«Dtovcna  4e  ¿fffeánpv  Sijchttnrfrhtt  <¿Qa¿qpntefit*  es* 
«vía  «1  i*yRprpíSL¿*  yitfá^^oaihRMMsñ^a^táó^^ 
ganado  merino ,  y  toda  lana,  sin  permitir  extracciones* 
VI  Sa  &• 


fabricase  dentro?  Véstirí«tó  ios  natuwle^  sin  mcndw 
gar  nada  de  fuera.  Proveheriamos  las  Indias ,  y  Jas  na- 
dbnes  comprarían  necesariamente^  pacte  de  lo  que  -  nos 
(Venden*  *  *  * 

-; r  .Enriendase  lo  mismo  de  la  seda,  hierro,  y  demás 
frutos.  Todo  lo  que  podemos  vender,  ó  permutar  á  /as 
«aciones,  ó  nos  desobliga  de  comprar  nada^  4e  ellas  ,  ó 
fifcvb  para  el  cargo  de  nuestras  flotas  :  es  oro ,  porque 
ríos  conserva  floro  ,  y  consiguientemente  es  pun 
fcangre. 

Y  pasando  á  nuestro  sudor  copioso ,  algún  módico 
violen tp  diría ,  que  se  embarrase  el  cuerpo  j  .porque  es- 
tas drogas  diaforéticas  no  ¿e  saqu^p  tai  substancia  i  ma¿ 
mi  método  es  mas  templado,'  transpire  nuestro  enfer- 
fao,  mas  no. tó  disipe,  que  la  repercusión  podrá  se* 
perniciosa 

:.!  íLa  proliibkiqn  desalir  pktayoro,  es  ley  general  de 
lo^reynosy  no  puede  ser  ofensiva ,  y *wq  ésto  s&lo  se  a*» 
táucaiiaiíiaraízi  el  achaque.  Confieso  cpse  el  oro  por  po* 
deroso ,  y  .'por  sutil ,  es  difícil  cerrarle  tantas  puertas ,  otas 
fio  imposible  á.  un -Monarca  tan  amado,  y  tan  temido. 
»¡:  u  Ei  impedir  d* xatrada  á  las  mercancías  ^xmagetas  m 
mas  difícil ,  porque  se  opone  á  los  derechos  de  amistad^ 
.Jiicte^a  pazíca|>ttnMai^y^  latutmileza 

aos  ha  proveído  de  lo  *naa  esencial  (habiendo como  $ró* 
yÜa  mádr<;  repartido  sus  dotes ,  porqué  la  prttttua  fte«fr 
siáad  [siríV^  dé  y/quilo  cbk}  ¿ümiuttcacfctfv)  ^4exa^ 
foltaíhcs  figo,  de  Jo  pqü^oy  y  rantfw  ípark  /lo¿dettfttft 
yiiegqmbéo&^  y  fuoaa jayi^icafafo ■e*um  ¿uedpa  tiit 
desordenado  una.jdieta  repentina,,  tan.  estrecha  y  ri**' 

-7:  £fit0i6iy>ue6tj>;,  se^Mtak^aí'gaáewttóv1  l^1d^acd# 

tofodfronu  rl^ftfmfH^ncia^proasas  sini«Q¥edt$  s*  4UN 

mát^moij^i.n.-j  --j'^rj^q  ni..  «¿r  *¿ :..'... .  /  t  onüora  cbs  .£ 
ü  f?.      '  pe 


••  -'    De  lis  superfinas ,  y  dañosas,  prohíbase  indiferenté- 
«aaente  el  uso-*  ©atas  fio  necesarias ,!  y  que  pueden  su- 
plirse con  las  domesticas ,  prescribiendo  con  leyes  ca- 
nónicas, y  dire&ivas  lote  trágesih(Ílréaameñ«,"siri  kerir 
<el cimera©, «edestáéféíeri: y fihalmehte,  las  que conducen 
á  la  decencia,  y  utilidad  se  toleren,  procurando  con  arte, 
tiempo ,  y  suavidad»  disminuirlas »  41  ésto1  se  conseguirá 
introduciendo  *  ó  ptomovientío  'aquí  éú  fábrica  ©  cultu- 
ra j  y^facilifittid^ Si*  venta -Con  agravarlos  derechos'  a'.l'aS 
forasteras,  y  libertar  totalmente  de  dios  las  propias.  Pon- 
dré al¿unos  exempíos  para  explicarme  mas. 
-  >  fP©t  que*  n©  se  destierra  el  uso  pernicioso-  en  rodas 
lasmajitfa&ttjpa*  de  oté  y  plata ,  pudra* ,  joyas  falsás|~dó- 
xáduras ,  y  demás  de  estege'heró  süpetflucV  y  dañoso?  Es- 
to no  puede;  ofondeif  las' naciones. 

Lo*  Armenios,  y  sus  buhonerías  se  destíetrenj  rio 
W>fl  ¿ignps  de  *w*  9ep**&>p*flhkó  ,-  ni"  faltarán  otros 
pretextos.  •■'  •«:••  •  '{  ';t-^'!:t  •*'••'  « :  *■  i:i]  •  ''  '* '—  '' '  '  '■': 
-:'i  Sl'fef  gastó  dé'tas  feaye*asjIñj»!e$as'  es  excesivo  en  los 
íuttís ,  ¿no  podiráí  nuestro :  Rey  reformar : eí  luto ,  límU 
tarle  y  variarte  i-  ¿'«ir  .::'.«  ,  ,.:,'.:  :,,•:■ 

Prescríbase  el  vestido  de-'&^hdbltóá -^tícbd  íá'télSs' 
iteBipañ*,  «tafc&*fei£  lj"^^  rtiStH'^émplt)  ^t  lo$ 
mismos  Reye^Seaíñ'Sobre,.és't<5»gr,^t^'fas<p^í?jWmá  íá' 
Vigilancia -en  todo  el  reyn6?,  y  la  ejecución  ihcüspeñsa-, 
ble^Ábuen  seguro  que  corí  til  ifebdo  mudarán  de  rumbo1 
J©se*H;aftgí<Q8;  *'■■ » vj-vi  ¿j¿í  aupeclcicd  ¿ ',m  noLisv ^¿  j;.p 

i  '  {Por  q¿  rt<9-ptfeb>  téPbr^^e  «^etaohstíni¿ 

<fe  ía  cefa  aun  tfti*limis^<P^uFW  d^ititr  •  slehoo  constan-- 

te ,  que  tiene  mefio*  de  satwnció'P  -qüexdé  vanidad  ? 

,     Los liCnaos sWIfleícúááblés1: dismimiitáse  éldespá-: 

«hbi4teJÍ©s'*xf#tfH¿dtt&j  y>a%*«rfra?ásé  nuestra  fébrica0 

con  el  aurtÜttlvf  itfUvi*4ÍlteftK¿m\ftte:  He1  las  ga Velas? 

^^ittúMn^it^mtOmttriútt'mmtir:  anlma- 

-■•'ui  ra„ 
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case  con  tal  forma  Granada,-  y  podrá  conducirte  de  imef- 

jiras  Indias  ,  cuya  conducion  «jw  breve  que  dqí 
Brasil.  •■.'.'. 

.  ¿for  que'  no  p*idiera  prohibirse!  el  USO  del  cobren, 
siendo  igualmente  bueno  el  del  hierra  para  los  utensilio* 
como  muestra  Ja  experiencia? 
.  Finalmente ,  el  papel Úuo »  l«  cristales ,  y  cotas  do 
este  gepero  i  introducida  aquí  la  üíbrica  en  el  modo  w-i 
puesto ,  se  quedarán  en  Genova ,  y  en  Veaecia ,  hallán- 
dose-en  el  rey  no  mas  vararos. 

Mas  sobre  todo.debe  evitarse  el  desorden  de  las  en* 
tradas  sin  registro *  cuyo  exceso  hace  mas  dañoso  d  re» 
medio.  Trátese  como  desleal  el  que  perjudica  mu  gravo* 
mente  á  su, Rey ,  y  á  su  patria. 

Executados  estos  remedios ,  falta  que  nuestro  entes* 
roo  haga  exercicio  *  mal  que,  como  dixc,  deriva  de  nues- 
tra pereza ;  somos  los  frpaÚQj»  mclancpiicosí  y  comocs 
propio  de  este  humor ,  incuriosos  y  tardos* 

•  También  es  causa.de  quesea  ociosidad  4a  misma  in- 
troducción que  desea  evitarse :  nuestra  pereza  llama  la  co> 
dicia  extrangera,  y  su  venida  aumenta  nuestra  ociosidad' 
con  un  circulo,  hartp,vi|C.iqso.J .  ,; ./..;... ; ,   . 
„    Vánse  oí  virando  J^s  artes ,  deshaciendo  las  fábrica* 
desvainándolos  telares,, hasta  la  crian»  de  la  seda  se 
disminuye ,  y  los  maestros  se.  aumentan.  Si  preguntamos 
la  causa, dicen, que  procede  de  Jas  mercancías  extrangeras, 
que  se  venden  mas  baratasque  las  nuestras  ;qneioQ  puede* 
te^áao^jjrecjo  wftsfrjcafosílos^iferjís-»  altos  los 
Jornales ,  y.  grandes  los  apuesto*  Tptfo  es,  verdad ,  ^ 
yo  añado ,  nuestra  vanidad ,  poco  trabajo >  4  inexpe- 
riencia ,  y  el  ocio  de  todas  las  ayigej*s  4c  las  Aldeas, 
que  pudienio  buscat,  4&  y^a  en  hiíftf  ^o«fytosciccclas 

lun- 
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Jüntariárocntc  ti  cnítrinb :  basta  allanarle  el  camino  f  á 

que  se  dirige  todo  k>  dicho  >  y  llevarle  por  la  mano  en 

estaforma.  -f     "j  'J:  '-"';  v<'  ■"  ví  "!  •  -    '    "i 

Establézcante  eh  las  ciudades  mas  aptas  las  labores 
'de  tes  géneros  que  se'deseáñ ,  uno  en  cada  una,  porqué 
se  reparta  enia  plcfrfct  feéoaícáná  eí  trabajo  y  jkoVethoí 
se  promueva  con  facilidad  >  y  sin  confusión  la  obra ,  y 
con  la  aplicación  á  una  sola  cosa  se  adquiera  mejor  el  há- 
bito y  perfección  de  hacerla.  Trayganse  maestros  ,  aní- 
mense con  privilegios,  y  encargúese  al  cuerpo  década 
ciudad  el  progreso  de  su  manufa&ura;  que  el  útil,  la 
emulación,  y  deseo  de  agradar  á  su  dueño,  adelantan  en 
breve  tiempo  la  traza. 

Quiero  conceder ,  que  en  el  principio  sea  mas  caro  el 
precio  de  nuestras  labores,  que  las  de  fuera.  Poco  im- 
porta ,  si  se  asegura  en  las  Indias ,  y  en  nuestro  reyno  el 
despacho.  Basta  que  quede  en  el  cuerpo  la  sangre ,  que 
como  materia  fluida,  presto  cobrará  su  equilibrio  con  el 
modo  >  y  comienze  á  caminar  nuestro  enfermo ,  que  el 
excrcicio  le  dará  agilidad  y  robusteza,  y  hará  menos 
costoso  el  trabajo. 

Finalmente ,  impídase  con  algún  medio  eficaz  la  en- 
trada á  los  extrangeros,que  como  raposillas,con  pretexto 
de  ayudarnos  á  vendimiar  ,  nos  devoran  las  viñas.  No 
fiiitará  si  se  discurre  con  aplicación.  Aprendamos  de  una 
vez  á  hacer  tejas  y  pcynes ,  y  á  sabei  vivir  sin  ellos:  que 
es  vergüenza  sobre  daño. 

Dirás  no  obstante  y  que  el  enfermo  está  débil ,  y  que 
ha  menester  pronto  reparo.  Impedida  con  estas  reglas  la 
profusiop,  hágase  enhorabuena,  que  de  otro  modo  se» 
ría  derramar  la  sangre. 

fabriques^  una  porción  de  la  plata  labrada  de  todo 
el  reyno ,  obligando  á  cada  particular  á  entregar  la  parte 
que  k  tocare >  satisfaciendo  al  mismo  tiempo.  Este  reme- 

-  "    .  dio 
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dio  (KMcc  tyroy  £?£o¿ft^d&rao»  Igualdad  ylflgali* 
<jiadf  ^  Gx^ip$ca^^&c$  ?  tronío*  y  ap  ¿cmlfBffcfc 
que  son  las  propiedades  de  bueno.  , 

.  Oinduyapotui^ima ,  <yt;  si  á  mí  me  tpclsc  la  cura, 
quizás  dmtía  mQrit>cl  egferoio  t  por  np  desacreditar  d 
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FRAGMENTOS  HISTÓRICOS 

DE   LA  VIDA 

DE  D.  GASPAR  DE  GUZMAN, 

CONDE  DE  OLIVARES  ,  DUQUE  DE  S.  LUCAR 
LA  MAYOR  ,    COMENDADOR    MAYOR    DEL 
ORDEN  DE  ALCÁNTARA,  DEL  CONSEJO   DE 
ESTADO,  SUMILLER,  CAMARERO  Y  CABALLE- 
RIZO MAYOR  DE  S.M.  CAPITÁN  GENERAL  DE 
LA  CABALLERÍA  DE  ESPAÑA  ,  MARQUES  DE 
CORIA, Y  ELICHE,  GRAN  CANCILLER  DE  LAS 
INDIAS,  ALCA YDE  PERPETUO  DE  LOS  ALCA' 
ZARES,  Y  ATARAZANAS  DE  SEVILLA,  Y 
ALGUACIL  MAYOR  DE  LA  REAL  CASA 
DE  LA  CONTRATACIÓN  DE 
ELLA,  &C. 

POR  D.  JUAN  ANTONIO  DE  VERA 

X  flGVEROA, 

CONDE  DE  LA  ROCA  ,  GENTIL-HOMBRE  DE 

BOCA  ,  COMENDADOR  DE  LA  BARCA, 

DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO. 
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A  LA  MAGESTAD 
DEL  RET  DON  FELIPE  IV. 

NUESTRO    SEÑOR, 
jREr  DE  ESPAÑA,  T  EMPERADOR 

DM  LA*  INDIAS, 


SEÑOR. 

Lson  particular  atención  be  observado  en  los  años,  qne, 
ha  que  F.  M.fae  dado  mas  por  antídoto ,  que  por  Rey 
4  su  Monarquía,  las  acciones  públicas,  y  retiradas  del 
Conde  de  Olivares,  d  quien  el  favor  y  gracia  de  P.  M. 
han  becbo  no  menos  que  objeto  de  Ja  envidia,  y  blanco 
de  las  calumnias',  y  si  bien  no  era  obligación  mia  dar, 
contextura  d  este  discurso  de  Fragmentos  de.  su  vida\ 
si  la  bollaría  manchada  con  los  defe&os  que  sueles 
atraer  á  sí  la  prosperidad,  viendo  que  deben,y  pueden] 
salir  al  público  para  exemplo  de  los  inferiores  Minis- 
tros de  esta  era,  y  de  los  iguales,  que  con  el  tiempo* 
vendrán :  lisamente  confieso ,  que  me  be  apresurado  4 
ello  por  hacer  á  Vi  M.  una  loable  lisonja;  porque  la 
justificación  del  valido ,  es  gloriosa  alabanza  del  Prüh 
cipe ',  pues  á  su  exemplo  compone  los  afe&os,  como  ad- 
virtió Suetonio ,  de  muchos  Ministros  ,  que  en  tiempo 
de  Nerón  fueron  perversos  $  y  en  el  de  Tito,  de  admi* 
rabie  satisfacción.  Un  político  moderno  lodixo  aún  mas 
delicadamente, expresando',  que  sería  la  fortuna  délos 
hombres,  según  fuesen  los  Principes  de  sus  tiempos. 
Asila  del  Conde  de  Olivares  consistió  en  vivir  V*  M. 

Ta.  en 


H*  

en  quien  tiene  origen,  como  causa  fritkerá ,  quanto  de 
él  escribo ,  parque  virtualmente  en  las  execuciones  que 
á  ¿m  wapq  atrihujQ* ;  rtftrejai  neolíf^ne^  ;Mne  de 
V.M.  procedieron,  no  dexando  correr  la  pluma  como 
el  deseo ,  mas  declaradamente, que  en  lo  muy  preciso  en 
las  acciones  deV.M.  porquetas  estimo  reservadas  no  á 
elegaiKiasrde^manas  locuciones  ^s\n^  al  cu¿dado4e  loa 
siglos,  encargándoselas  unos  a  otros  ,  para  que  mien- 
tras duraren  sea  aplaudido  *lh$riudo  de  V.  M.  donde, 
cómo  de  otro  noté  Tácito  ,  tiene  libertad  la  razón  de 
entender  lo  que  quiere^  y eseribir  lo  que  entiende.  A  ios 
Monarcas  grandes,  por  costumbre  inmemorial  les  pre- 
sentó el  respeto  exquisitas ,  y  raras,  veneraciones  para 
que  estwvtésesú  valor  en  lo  peregrino.  x        - 

v  A  esta  imitación,  presento  áV.M.  la*  Visturía  de 
un  Privado  en  su  exercicio  exenta  en  tanta  verdad, 
que  solo  en  manifestarla ,  se  funda  la  lisonja  \yaun* 
que  pudiera  ser  cosa  mas  peregrina  de  argumento ,  es 
digna  de  que  mande  V.  M.  se  ta  lean,  y  ya  que  no  Ja 
prensa, oCupe  en  algún  modo  el  gusto  de  V.  M.  que  e» 
'sobre  todo ;  porque  aunque  el  estilo  no  procura  mas  que 
declarar  el  argumento ,  éste  tiene  aptitud  para  mere* 
cir,que  oyga  con  atención  un  traslado  de  la  vida  de* 
toqüél su  tan  favorecido  original*  y ;  . 
*  Dios  guarde  la  católica  real  Persona  de  V.  M.  co- 
mo la  cbristiandad,  sus  criados  ,yyoel  menor  de  todos 
hemos  fnenester  =*1  Conde  de  la  Roca. 


DON 
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"ON  Pedro  de  Guzman  ,  que  por  la  grandeza  de  su. 
sangre  ,  y  qúalidad  de  sus  servicios  alcanzó  del  Empera- 
dor Carlos  V.°  título  de  Conde  4c  Olivares  f  -fue  hijo  ! 
segundo  de  Don  Juan  de  Guzman,  tercero  Duque  de 
Medina-sidonia ,  quinto  Conde  de  Niebla ,  y  de  'Doña 
Leonor  de  Zuñiga ,  heredera  del  Conde  de  Piasencia¿ 
Duque  de  Bejar  *  y  padre  de  Don  Enrique  de  Guzman; 
segundo  Conde  de  Olivares,  Contador  mayor  de  Cas- 
tilla ,  y  Alcayde  de  los  Alcázares  de  Sevilla  ,  Embaxa- 
dor  en  Roma  ,  Virrey  en  las  dos  Sicilias ,  y  del  Consejo, 
de  Estado  *  quien  en  Doña  Maria  Pimenteí  de  ¥ onseca^ 
hija  de  Don  Gerónimo  de  Azevedo ,  Conde  de  Monte- 
rey  ,  y  de  Doña  Inés  de  Velasco  su  muger ,  hija  de  Don 
Juan  de  Velasco  y  Tobar ,  Marques  de  Berlanga ,  Con-; 
destable  de  Castilla,  y  de  Doña  Juana  Enriquez  de  BJ~> 
vera ,  tuvo  á  Don  Gaspar  de  Guzman  ,  tercero  Conde1 
de  Olivares  1  cuya  vida  escribo  á  vista  desús  mismas  ac«^ 
dones ,  porque  no  tenga  disculpa  el  yerro  en  lá  antigüe* 
dad  de  la  materia.  Ni  usurpo  á  este  papel  la  gloria  de  lo' 
que  en  ¿i  faltare  de  lisonja ,  por  no  haber  tenido  á  quien" 
hacerla  >  que  si  es  gran  novedad  decir  lo  cierto  aún  á  tos* 
que  escriben  á  las  espaldas  de  muchos  siglos  *  mayor  pa-' 
recerá  el  rostro  de  la  misma  era ,  y  era  tan  favorable  pa- 
ra elsugeto  de  nuestro  argumento  ,  que  dexatie  grato, > 
puede  ser  contingencia ,  y  Ofendido  riesgo*  \ 

Si  alguno  llámate  lisonja  juzgar  tan  moderado  al 
Conde  Don  Gaspar  ,  que  se  le  puedan  decir  verdades  étr 
el  rostro,  aunque  amarguen  :  ¿qvic  camino  se  deja  libre; 
ala  pluma,  si  alhagando ,  e  hiriendo  peca  igualmente? 

Del  Conde  Don  Enrique  ,  y  de  Doña  María  Punen-  • 
tel  fueron  hijos  Don  Gerónimo  Guzman,  Don  Gaspar  de 
Guzman  ,  y;  Doña  francisca  de  Guzman  (que  casó  cotí 

Don 
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Don  Diego  Loptó  de  Haro  y  Sotomayor ,  Marques  del 
Carpió  )  Doña  Inés  de  Guzman  (  que  casó  con  Don  Die- 
go Alvaro  Enriquez ,  Marques  dé  Alcalizas  )  y  Dona 
Leonor  Maria  de  Guzman ,  que  casó  con  Don  Manuel 
de  Fonseca  y  Zuñiga ,  su  primo-hermano  ,  Marques  de 
Monte-rey* 

Nació  Don  Gaspar  de  Cuzman  en  la  gran  ciudad  de 
JVoma ,  siendo  el  Conde  su  padre  Embaxador  en  aquella 
Corte  año  de  1587  >  y  como  tenia  hermano  mayor,  fue 
guiada  su  primera  educación  para  conseguir  por  la  Igle- 
sia ,  lo  que  i  hombres  de  su  nacimiento  rara  vez  faJta ,  si 
las  costumbres  ,  ó  la  ignorancia  no  los  desvia  de  su  logm, 
.     Acompañó  al  Conde  Don  Enrique  su  padre  en  los 
cargos  referidos  de  Italia,  y  vuelto  á  España  año  de  1  y  9$, 
pasó  á calificar  sus  estudios  ala  Universidad  de  Salamanca, 
donde  cursó  en  la  facultad  del  derecho  coa  mas  ingenio 
que  aplicación  ,  porque  le  llamaba  su  fortuna  á  diferente 
escuela.  Fue  Redor  de  aquella  Universidad ,  y  hacién- 
dole merced  el  Rey  Don  Felipe  IH.°  de  las  Encomiendas 
de  Vivotas ,  hubo  de  venir  con  el  hábito  de  Togado  de. 
las  escuelas  al  militar  de  Calatrava.  Murió  en  este  tiempo 
Don  Gerónimo  de  Guzman,  y  con  él  ya  puestas  en  prác- 
tica quantas  partes  generosas  dan  la  naturaleza,  y  arte  de 
mil  siglos  á  hombre  de  estas  quatidades.  Con  la  muerte 
de  Don  Gerónimo  entró  en  el  grado  de  primogénito  Don 
Gaspar  s  y  dexando  la  sotana ,  ciñó  la  espada.  Poco  des- 
pués murió  el  Conde. Don  Enrique  su  padre,  sin  alcan- 
zar para  su  cásala  Grandeza  que  aplicaba  el  cúmulo  de 
sus  servicios ,  que  á  veces  el  ser  grandes  los  hace  impa- 
gables, y  odioso  el  repetirlos  con  valor,  A  la  continua- 
ción de  esta  esperanza ,  quedó  en  la  Corte  el  nuevo  Con- 
de, siendo  el  primer  paso  de  heredado,  servir  á  Doña 
Inés  de  Zuñiga  y  Velasco ,  su  prima-hermana  ,  dama  de 
la  Serenísima  Rey aa  Margarita,  y  ¿untándola  añcion 

de 


d&qftL empresa  á  la  ostentadora  de  la  casa,  y  largueza 
de  ánimo ,  mas  levantado  ,  que  modesto ,  gn  breves  me- 
ces consumió  300®  escudos ,  que  de  bienes  libres  y  gana* 
dos  halló'  á  la  mano*  £1  fin  de  esta  pretensión  fue  lograr- 
la ,  y  así  año  de  1607  fue  Doña  Inés  de  Zuñiga  tercer* 
Condesa  de  .Olivares»  £1  haber  tomado  estado  con  tal 
persona,  aseguró  en  el  Conde  con  mas  crédito  la  Grande- 
za para  su  casa,  siendo  loable  costumbre  de  los  Reyes 
hacer  mercedes  á  las  damas ,  y  debidas  en  particular  á  la 
Condesa ,  por  hija  de  un  tan  grande  Caballero  ,  Minis- 
tro y  Santo ,  pues  habiendo^sido  Virrey  de  Nueva-Espar 
ña  ,  y  del  Perú,  quando  murió  en  Lima  fue  necesario 
que  la  Audiencia  le  enterrase  de  limonsa ,   porque  las 
que  el  habia  dado ,  y  la  puerta  que  cerró  á  todo  genero* 
de  intereses  ,  le  pusieron  en  aquel  estado.  ¡Suceso  raro! 
No  por  exemplar  de  otro  Virrey  ,  ni  en  los  que  han  su- 
cedido se  ha  podido  verificar  la  imitación ,  porque  nin- 
guno ha  muerto  allá.  Las  esperanzas  en  el  Conde  Don 
Gaspar  se  fueron  alargando,  y  los  empeños  de  ellas 
haciendo  mas  difícil  el  desengaño.  Los  gastos  eran  igua- 
les al  mayor  de  aquellos  ázia  cuya  dignidad  aspira» 
ba ,  y  la  destrucción  de  su  casa  segura ,  si  el  efe&o  de  su 
pretensión  se  dilatase.  En  este  tiempo  los  que  introducían 
las.  pretensiones  á  la  noticia  del  Rey  Felipe  III.° ,  y  te-' 
nian  parte  en  sus  resoluciones ,  dieron  á  entender  al  Con- 
de ,  que  empezando  por  la  vereda  de  su  padre ,  reverde* 
ccrían  sus  servicios ,  y  conseguiría  el  premio  de  tinos  y> 
•tros.  Con  esto  k  pusieron  en  pretensión  de  la  embaxad&x 
do  Roma ,  porque  aunque  entonces  tendría  24  años ,'  le 
hallaban  mas  por  la  cuenta  del  talento  5  y  si  bien  no  le 
podían  escusar  de  culpas  en  14  años  de  edad ,  en  alguna* 
manera  se  las  honestaba  el  modo  de  predicarlas  5  y  que- 
riendo en  esta  pretensión  y  que  el  tiempo  se  la  trocase  en 
mejor  moneda ,  ofreció  retirarse  á  Sevilla ,  y  gastó  algu- 
^  nos 
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nos  años  no  t#>  (kxatíoy  que  faltase  .  con  grao"  lastre  á 
*  ninguna  de  Aquellas  diligencias  políticas ,  tjue  en  la  Cor- 
'  te  son  gratas  á  los  que  pueden ,  y  útiles  á  ios  que  pectén* 
den  :  ni  tan  ocupado ,  que  no  fuese  su  casa ,  y  coche  el 
'  paradero  de  sus  amigos ,  y  publico  certamen  de  los  hom- 
;  í>res  de  ingenio  de  la  Corte »  porque  la  peregrinación  de 
~  fuera  del  rey  no ,  y  los  estudios  de  Salamanca ,  le  habían 
formado  ui\a,  grande  inclinación  á  todas  la*  artes,  y  buc- 
eas letras  i  y  las  suyas  las  cultivaba  con  la  comunica- 
ción de  las  Musas  >  como  lo  manifiestan  ciertos  versos, 
que  desde  este  tiempo  existen  en  varios  poderes ,  bien 
que  los  originales  los  quemó  todos  el  ano  de  1626.  . 

Tuvo  el  Conde  en  su  nacimiento  Astros,  que  con  di* 
Cerentes  aspe&os  solicitaron  en  el  sucesos  diferentes*  pero 
los  favorables  supeditaron  á  los  adversos.  Diré  algunos 
casos ,  que  verifiquen  la  primera  parte  de  esta  proposi- 
ción ,  en  quanto  á  acrecentamientos.  Habiendo  logrado 
el  cubrirse ,  se  hubiera  retirado  á  Sevilla ,  y  cesaría  en 
esto  su  medra  >  y  si  pasando  á  Roma  por  Embaxador,  le 
hallara  allí  la  muerte  del  gran  Felipe  HL°  á  espaciosas 
jornadas  ,  llegara  á  uno  de  los  gobiernos  de  Italia ,  y  vi* 
yiendo  parara,  en  el  Consejo  de  Estado. 
;  En  quanto  á  su  vida ,  dos  veces  se  la  quisieron  qui- 
tar con  resolución  extraordinaria  \  una  dentro  de  su  cv 
sa,  quando  á  deshora  venia  i  ella :  lance ,  que  el  descui-. 
do  del  Conde  aseguraba  al  asesino :  y  siendo  as(  que- 
siempre,  d  las  mas  veces  venta  solo  á  media  noche ,  y co» 
poco  recato,;  ¿sta  cu  que  le  esperaban,  en  poniendo  lo» 
pips  en  el  humbral  de  la  pintea  f  sin. sospecha  antece- 
dente ,  «mandó  á  un  mozo  de  caballerizas ,  que  sintió  des* 
pierto ,  que  v ajase  una  luz  ai  zaguán ;  con  caya  adver- 
teoría  ios  que  le  esperaban  se  retiraron  a  un  sitio  oculta 
de  la  misma  casa ,  y  el  Conde  pasó  á  su  quarto  sin  hacer 
reparo  en  nada.  Otra  £uc  t  <|i*c  sabiendo  una  tarde  de 
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-Palacio  en  quantó  á  disposición  ño  bueno ,  y  en  quart- 
to  á  pretensiones  no  sabroso/  fue  paseando  en  su  troche, 
cerradas  las  cortinas,  sin  otro  ñn  determinado  que  la  elec- 
ción de  su  Cochero  >  el  qual  en  la  calle!  mayor  pregunta: 
\  Que  dónde  iría  ?  El  Conde  le  respondió  :  Que  derecho. 
"Coa  esto  el  cochero  prosiguió  sin  preguntar  mas  hasta  la 
entrada  del  Prado  ,  donde  todos  lofc  críádbs  se  quedaron» 
y  el  cochero  prosiguió  hasta  tai  puerta  de  Alcalá ,  que  ya 
estaba  fuera  de  la  Villa.  Seguro  vieron  él  lance  tres  hom- 
bres, que  desde  Palacio  le  siguieron  para  matarle  ,  á  ía 
aventura  de  si  tendrían  ocasión,  y  nunca  la  pudieron  c*. 
petar  mas  cómoda*  £1  Conde ,  que  como  he  dicho  iba  de 
mala  disposición ,  y  con  el  movimiento  del  coche  y  lo. 
cerrado  dé  cortinas,  reconoció  en  peor  estado  su  cabeza. 
Para  repararse ,  sin  saber  el  peligro  en  que  estaba,  se  ba- 
xó  de  popa  al  estrivo ,  y  baxó  aquella  cortina.  Los 
hombres  ,  que  antes  divididos ,  y  entonces  arrimados 
con  recato  al  coche ,  reconociendo  un  hombre  en  él  es- 
trivo, creyeron  que  el  Conde  á  quien  vieron  entrar  solo, 
en  la  popa ,  había  metido  algún  criado ,  y  como  le  bu¿¿ 
caban  solo  y  no  acompañada,  c  iban  á  matar ,  y  no  á  re- 
ñir >  parecióles ,  que  la  ventaja  de  tres  á  dos  no  era  tan 
grande  ,  que  dexase  de  haber  evidente  peligro  de  hacer 
ployto  ordinario,  el  que  que  juzgaban  executivo.  Con  es- 
to se  fueron ,  quedando  suspendida  la  execucion  de  su 
intento  para  tiempo  mas  seguro.  Uno  de  ellos  lo  confeso 
después,  aunque  porfiando  que  iba  otro  con  el  Conde- 
aquel  dia. 

Llegó  el  año  de  1 6 1  y ,  y  para  la  jornada  dé  las  empresas, 
que  se  disponían  fue  necesario  que  el  Rey  Felipe  IIL°  pusie* 
se  casa  al  Príncipe  su  hijo.  En  ¿sta,  contra  toda  política/ 
metieron  lo»  Privados  de  aquel  gran  Rey  al  Conde  de  Oli- 
vares por  Gentil-hombre  de  la  Cámara  del  Príncipe.  Di- 
JD6  contra  toda  buena  política,  porqué  el  P«i vado  que  tic- 
<*  V  ne 
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tic  a  su  disposición  el  ajustar  los  oficies  a  su  convenien- 
cia ,  y  $e  halla  con  hijos,  nietos ,  y  yernos  de  igual  ¿dad 
M  la  del  Príncipe  sucesor ,  comete  yerro ,  que  se  suele  pa~ 
g¡ar ,  en  no  afianzar  el  puesto  que  ocupa  con  su  Rey ,  po- 
piendo  estos  suyos  en  otros  tales  con  el  Príncipes  y  (pian- 
do esta  regla, tiene  excepción ,  es  en  persona  de  tan  apa- 
gado talento ,  y  embarazado  discurso ,  que  su  incapaci- 
dad desmienta  su  fortuna  i  pero  en  el  Conde  de  Olivares 
fritaba  enteramente  este  resguardo  >  mas  su  ingenio  pro- 
fundo y  disimulado ,  y  su  osadía ,  bastaban  á  aspirar  al 
jnayor  lugar  con  poco  riesgo  $  y  sus  obligaciones  libres 
para  no  hacer  mas  que  lo  que  bien  le  estuviere ,  le  pu- 
dieron constituir  mas  sospechoso,  que  muchos  otros. 

Á  sugeto  tal  como  he  dicho ,  ofrecieron  el  puesto  de 
Gentil-hombre  de  la  Cámara  del  Príncipe  ,  y  llegando  el 
«raso  de  cumplirlo,  mas  advertidos  por  ventura  á  los  pe- 
ligros ,  que  dexo  significados ,  intentaron  saborearle  se- 
gunda vez  con  la  embaxada  de  Roma ,  sin  jurarle  de  la 
Cámara  del  Príncipe,  £1  Conde  respondió ,  que  admitía 
la  embaxada ;  pero  que  no  soltaba  el  oficio  de  que  tenia 
hecha  ya  la  merced  ,  pues  no  eran  incompatibles  >  y  ha* 
Riendo  en  esto  instancia  ,  y  .ayudando  el  Duque  de  Uzeda 
al  cumplimiento  de  la  primera  promesa.,  no  se  habló  mas 
de  la  embaxada,  y  se  le  juró  de  la  Cámara  5  pero  como  en 
ella  habia  otros  mas  gratos  á  su  Alteza  por.  antigüedad» 
trato  y  felicidad  en  encaminar  ios  moderados  deseos,  que 
en  opee  años  podía  haber  ea  el  Príncipe ,  y  á  «estos  ta- 
les ningún  otro  compañero  les  era  embarazoso  sino  el 
Conde ,  debieron  de  disponer  de  tal  modo  á  su  Alteza, 
que  pocas  cosas ,  según  los  efc&os  le  persuadían  ,  eran 
menos  gratas ,  que  la  vista  del  Conde  de  Olivares. 

.  Muchos  lances  pudiera  referir.,  que  acreditaron  esta 
voz ,  que  corrió  con  valimiento  de  verdad ,  aunque  pare* 
cerán  prolixos  i  los,  que  los  juagasen  en  J^  Villa ,  y  no  ea 


io  sutilísimo  del  Palacio.  Can  todo  >  á\t¿  algunos  por  09 

'dexar  desamparada  csra  sospecha.  Parece  ser  >.  que  por 

«muerte  del  Conde  de  Fuentes ,  cuyo  heredero  fue  el  de 

-Monte -re y,  se  esforzó  la  pretensión  de  este  para  cubrir* 

se  de  Grande  de  España.  Ávos  mando  el  derecho  del  dt 

Fuentes ,  le  dixo  el  Buey ;  y  el  lo  representaba  ya  como 

propio ,  aunque  sin  haber  tenida  cfic&o.  Sobre jesto:  se  ha? 

bia  hablado  dentro  y  fuera  de  Palacio  algunos  dias  con 

poco  decoro  de  el.  Entrando,  pues  9  el  Conde  de  Olivar 

«es  en  el  aposento  del  Prínciqe ,  y  hallándole  con  dos  cett» 

tíñelas  ,  hombres  de  la  Cámara  del  Rey  ,  y  de  la  suya, 

intempestivamente  el  Principe  le  dixo :  ¿  Conde  #  cómo 

no  se  cubre  el  de  Monte-rey  vuestro  cuñado  i  No  lo  se 

cierto ,  señor ,  respondió  i  y  el  Príncipe  continuó  dicicn-i 

do :  $  No  deben  ser  muchas  las  pactes,  y  fundamentos 

que  tiene ,  pues. no  se  hace?  El  Conde  respondió ;  Así  -*© 

debe  creer  de  la  gran  justificación  de  S,  AL  ¿  pero  asegu^ 

ro  á  Y*  A.  que  ninguno  de  los  que  se  cubren  en  España» 

son  mayores  >  y  algunos  no  iguales :  y  yo  me  ofrezco  en 

esta  parte  á  dexar  satisfecho  á  V*  A.  á  su  tiempo  >  que 

ahora  es  temprana  Y  así  debió  de  suceder  el  dia  que  ek 

Principe  mandó  cubrir  al  Conde  de  Monrc-rey ,  á  cuya; 

saaon  estaba  en  menos  fortúnala  persona  contra  quien 

se  encaminó  la  sospecha  de  la  poco  favorable  noticfy 

que  tenia  el  Príncipe  de  la  justificación  del  Conde  d& 

M0Dte-rcy.  .y     /-   Jf       .•;:.;-,*  -\.  j     ¡,.      y...    .'".    /  041 

Con  estos  disfavores ,  que  el  Conde  de  Ollyaropto 
oíbaen  él  qoaikoldei Príncipe  1,171  otros  en  su  tacto  igua- 
les ca  ddoLKcy  ^pocsel  Duque  deLeím*  zcJ050.de! 
Conde  dcLcmus ,  ni  aún  por  la  salud  de  el  le  pseguoftar" 
ba  5  s$  hallaba  clCoáda  ieu  olí  parage  sau  awptiKadp»; 
quetu*a,hombtc¡dfi  *u  fktestorj  y* tanto ,  q*c  fofftójs&o-) 
ludan  una?  abeha  úa  esperar  á  que  esumese  solo  ek 
íríocipe^  hita  quo  se  haUdprcsontt  ana  criada  dQj^faü-/ 

yi  ca 
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ca  de  S.  A. ,  de  quien  no  podo  el  Conde  ocultar  la  pláti- 
ca 5  y  lC:dixo  :  Señor ,  ninguna  cosa  mía.  parece  que  es 
grata  á  V#  A. ,  siendo  así , que  por  solo  interés  de  acertar 
á  servirle ,  paso  por  el  recelo  de  que  no  lo  hago.  Suplico 
á  V*  A.  me  haga  merced  de  decirme ,  si  recibiría  aJgun 
pequeño  disgusto  de  que  me  retire  á  Sevilla ,  que  sin  de- 
cir á  nadie  la  causa  lo  haré  *  fundándola  solo  en  otras, 
que  creerán  todos.  £1  Principe,  obrando  entonces  con  su 
natural ,  le  dixa :  Qi»e  en  ningún  modo  estaba  deservido 
de  el  $  pero  pocos  dias  después  hallando  el  Conde  al  Prín- 
cipe asistido  de  esta  misma  criada ,  que  no.  era  verdade- 
ramente de  la  facción  del  Conde ,  y  así  se  presume,  qué 
era  plática  comenzada  con elkt,  sin  razones  antecedentes, 
k  dixo  :  Muy  tomado  estoy  di  vos ,  Candi.  Él ,  haciendo 
cierta  reverencia,  y  besando  cierto  instrumento  del  servi- 
cio del  Príncipe ,  que  había  pedido,  y  le  traía  ya ,  no  dio 
otra  respuesta*  pero  haüando  por  imposible  su  dicha, 
donde  su  amo  mostraba  en  todas  ocasiones  el  poco  agrá-» 
4o  que  de  el  tenias  y  en  los  Validos  de  su  padre  desagrada 
conocido ,  volvió  á  hablar  al  Príncipe ,  y  le  suplicó  :  que> 
ya  que  su  deseo  no  podia  mejorar  su  fortuna ,  ni  excusar 
sus  disfavores ,  que  se  los. hiciese,  quando  no  le  aniñen-, 
tosé^  sentimiento  de  ellos  la  publicidad ,  y  el  gusto  de. 
quien  los  veía,  fin  el  semblante  con  que  oyó  el  Príncipe 
cúastzzAaci  ,  le  pareció  al  Conde  haber  reconocido  que* 
no  le  desfavosecia  por  natural  aversión,  sino  por  diligen* 
ci&agtiMS;'-  .    .v-OIisu.-)  .>„•.:  ?{  ",   -\-*  . -o 
-     £n  esta  fortuna  se  in^ntuvK)  cL  Cortde  Jiasta  d  ano  de 
1 61 8 ,  que  hubo  en  el  ^piatto  xJc  &  A.  la  resolución ,  y; 
mudanza  de  llaves  ,  y  criados' que  se  sabe  jxuya  narrad 
cioh'  WJípetienecc  agui^  ni  ármiUmemos-solalqae  el1 
Conde  <4c  Letona  tomó  h  parte  de  BaiLBetiíaodarie  Botfi 
ját  su  primo  ^  y  ambos  quejosos,  del  Dfaquédc  Uccdaydc^i 
x^ron  U  Cozt*. ,  Con  esta  .oespion ,  mas  advcr*ld¿>4í  Dn¿¿ 
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que  de  Lcrroa ,  deseo  sacar  deL  servicio  del  Príncipe  al 
Conde  ¿¿Olivares  >  y  e& de  saber,,  que  como  pública 
voz  >  que  i  et  Duque  tente  pronostico  de  jnu^bós.  ¿nos, 
que  un  Guzjnan^iMarqucs  de  Eobar  ,  GentíWicdnbré  de 
la  Cámara  del  Rey ,  naturalmente  bien  visto  de  c'L f  ha- 
bía de  ser  la  segunda  persona  de  Palacio,  y  asi  háhia 
siempre  Don  Enrique  padecido  ios  cfe&os  dé  esta  sospe* 
cha  en  quasi  todo  el.  rey  nado  de  Felipe  IILP  y  pero  consK 
derandoei  Duque  el  estado  de  las  cosas  presentes  T  debió* 
y  dicen  que  fue  sin  duda,  expensar  el  recelo  de  Don  £n¿ 
rique  con  el  Rey.  al  Conde  de  Olivares  cpn  ei  J^ríncipei 
y  .así  tomando  pos  instrumento  al  Marques  de  Inojosa¿ 
mañosamente  ¿y  como  depcado  caer ,  ofrecieron  al  Con* 
de  de  Olivares  La  Cámara  del  Rey.  Él  respondió  que  pov 
este  oficio  >  con  et  .de  Mayordomo  mayor ,  Virrey  de 
Ñapóles  f  y  el  Concejo  de  Estado ,  JKrdexarta  de  servi^ 
al  Principe  $  respetaos  fundados  jnas.enr  generosidades  y 
amor  ,  que  ea conveniencia  5  pQEqn^  tlema&dtí  poca  útil 
que  podia  dar  entooces  la  gracia  deLPjüncipeij  aún  cst* 
no  la  poseía  *  bien  qi¿c  estaba  persuadido  ¿que  si  ler  d*¿ 
*ascn  servir  can. recato,,;  lo  accf caria  á  hacer  ^bn  ¡ingenia 
adcqaa^orah  ^d  Pütícipe;, ea todas  aquellas icpsdsf^ qo<r 
en  jsus  años  piadrcaba*  f<jbú\o  éta¡fQifúi  del  Vestido^  pa** 
serse  4  cabdltoT),  la  cazq ,  y  otros  cntracnimient os  d^;rá> 
agrado*  .y  ei te  conocimiento  debió,  deser  quien  le  sitóte»* 
ibicontra*  losndqspi$£Íos  peesóntes., Quedóse  ¿tu  fin  Jftfic» 
ty^ndo  eiv  eittepotoea  ?mb*rtbdbfc,psistido  engaite  dei 
Piaque  de  >likodaij>cobiÓ£lienjdc;4dc  barcaseiencetipiarta 
del  Príncipe  la  memoria  del  Conde  de  Lerous»  El  JDnqoe 
Cardenal  cultivaijaiocootracío^  y  deseaba  la  vuelta  del 
sobrino  y  yerno  r  tanto  por  dbdCéñtinuacionde  la  privante 
2*  en  s*«Étóüia;4*q*iamo)pG¿^  mas  en  la' 

Corte  comrá5U)hiíof  4 J^t rftña  dfís<toha^eMxié  perscroagef  : 
tan  ^undqs9*}i4e  pgijcxcsco  «jucjUíuo  afianzó  naturaleza^ 
ww  En 
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En  está  conformidad ,  d  Duque  Cardenal  dixo  al 
Conde  de  Olivases ,  con  algunos  antecedentes  de  quejas : 
,En  WS;,  seiior Conde,  no  es  domesticábic  la  dureza. 
£1  Conde  respondió :  V.  E.  no  tiene  xazon  ^  potque  me 
falta  dureza  que  domestican  Lo  que  ha  que  que  sirvo  k 
S.  A.  i  hame  dicho  algo  V.  E.  ?  ¿  Hame  insinuado  siquie- 
ra voluntad  de  alguna  oosa1  de  aqudf  qüarto?  Pues  según 
esto ,  no  .soy  y  bel  duré ,  sino  V.  £.  el  recatado^  El  Da* 
que  prosiguió  j  Pues  ,  señor  Conde  ,,  asentemos  una  cosa. 
El  Conde  replicó  sin  dexarie  proseguir;  Antes  que  V.  E: 
la  diga ,  le  suplico  qué  me  oyga.  Si  V.  E.  quiere  el  vaJi- 
(atento  dd  Príncipe  para?  sí,  yo  empeñare  en  ello  toda 
mi  diligencia,  y  la  asistencia  que  hago  á  su  servicio  ^  por* 
que  esto  k>  executo  no  con  esperanza  de  premio, sino  pot 
justificar  mayor  queja  *  porque  V.J6.  me  pusp  en  este  lu* 
gar,r  y  huelga  ilercepnocer che  por  hechura  suya*  pero 
si  V.  JLJe<  pretende  para  el  Conde  de  Lcpius  ¿  fas  obliga*» 
dones  son  diferentes  r  y  sin  faltar  á  ninguna  me  debo  an* 
reponer  á  míen  títa  pretensión*  Cesó  con  esto,  en  aque- 
lla negociación  d  Duque  Cardenal ,  y  poco  después  de-* 
xó  á  Palacio  f  y ia  Corte >  punto  t^o  público,  como  con-* 
aider^tocpaEa  la; histeria  de  Felipe  Iü/f  á  quien  perreoo* 
ee.  La  jornada  de  Portugal  se  hfaq  coh  menos  convenien-» 
cías  públicas ,  que  particulares ,  porque  de  las  ocasiones 
que  de  allí  se  esperaron ,  fue  público  que  ei  Confesor  ré> 
Inquisidor  General  Eiv  Lui*  de  Aliaga  ponto  echar  ácb 
lado  deLJtay  <ál  Duqijcidé  Uccdaiy  y  ow^/Cotnfcsóivy1 
que  serld  para  «erica*  a  t  Duque  JCacdoo^t  se  iiabían  qcnU 
formado.  \        ,  )  ..»-;*ioir    ■■      ■.  \     ':í'1j 

Acompañó  ei  Conde  4c  Olivares  cu  esta  jornada  afr 
Príncipe  hasta  Lisboa.  Desde  laljí, tomó  el  capono  para  *. 
Sevilla  á  da*:dispo^oaifias><psasde4M»^^ 
ra  que  le  pqdiesr  raáriri  menos  gastos  ,•  y  continuar  la  e*í> 
peranza  dd  vfftimícnro  de*>sq  Bríoripe  \  íuyp  padre  *ca 
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de  la  calidad,  y  templanza  qwt  ffi  disk 

La  ausencia  doJ^Coít^y  de  ?a}aci<v  las  convidados 
de  su  aptorid^d  y^st?,  que  íSPttac&ep.Seyüte^  |a  04- 
turaleza,  que  tal  vez  si  la  dexagnos  obrar ,  se  contenta 
con  lo  que  basta  5  el  molestado  en  que  bailó  éu  hacient 
da ;  la  considefacipq  prepia  y  ¿tgepa ,  que  le  hizo  deipo»* 
tracipnes,  segijn  la  psfl^ij^lístiaa  ,;  fe  qu£  ríinguoar  1* 
podía  ser  ganaseis*,  o»*  cterm  qupla  de  retirarse  del  real 
servicio ,  porque  los  sabios  de.  sí  mismos  procuran  alean* 
zar  sus  riquezas ,  y  no  de  la  fortuna  ,>  y  esto  lo  conseguin 
rán  estándose  en  su  ¿asa ,;  y  dcscmpeaándola  con  econo^ 
piía  $  y  otras  iguales  razones*:  tuvieron  ai  Conde  quasirc* 
suelto  á  seguirlas ,  y  quedarse  por  ¡morador  de  Sevilla;) 
pero  mal  pudiera  hacerlo  ,  si  con  maromas  le  tiraban  pa-* 
ra  diferente  exercicialos  buenos,  ó  los  malos  hados  de 
esta  Monarquía,  £1  alvedrio.  del  hombre  es  libre ;  pera 
la?  disposiciones  de  las  estrellas  sazonan  las  circunstancias 
c)e  tal  modo  ,  quQde  nuestra  voluntad  obrados  contra, 
nuestra  voluntad ;  unas  veces  para. nuestro  bien ,  y  otras 
para  nuestro  m?LObrar<remiendo  á  Dios,  lo  asegura  ten, 
4p  y  y  creer  que  es  circunstancia  da  una  buena  dicha  el 
tardarse ,  suele  asegurarla  >  porque  las  muy  apresuradas, 
duran  poco ,  y  las  que  vienen  mas  despacio  se  vuelven 
mas  tarde.  En  fin  salieron  Rey  y  Príncipe  de  Lisboa  pa-, 
ra  Madrid*  Enfermó  el  Rey  en  Casarrubios ,  y  tampoco, 
eso  bastó  para  que  el  Privado  pudiera  cortar  las  esperan- 
zas del  Conde ,  que  se  le  descubrían  por  ventura  mayores 
que  ellas  eran,  fiado  en  que  quarenta  y  dos  años  de  edad  en , 
el  Rey,  sin  achaque,  exceso,  ni  vicio,  daban  lugar  á  pen- 
sar despacio  ei  ajustamiento  del  quarto  del  Príncipe ,  y 
hubiera. podido  negociar  tan  á  poca  costa ,  que  con  cu* • 
bride ,  y  perpetijarlc  ia  Aleaydía  de  los  Alcázares  de 
Sevilla ,  se  quedara  el  Conde  ea  ?lla  *  4  donde  á  toda  di-  • 
ligencia  le  despachó  su,  tío  Don  Jfoitasar  de  Zuñiga  ua : 

cor- 


correo,  paraje  can  ti  toUm*  Víftíeic  i  Casarftibios.  £i 
Conde W^ndió  por  él  correo,  qutf  si  la  voluntad  del 
•Príntíffcdehacfcrlé  Wtetá '&*  ta«  ^urá  cerno  deciattf> 
que  la  manifestase  haciéndole  ,  tí  ofreciéndole  un  oficio 
mayor  ,  si  heredase  >  que  con  esta  prenda  vendría.  En 
Un ,  mas  despacio  que  fue  llamado ,-  torné  á  Madrid  el 
Conde}  él  Rey  ittejotó  «rftftgposaftiehté  ,  y.  todos  voivíe- , 
ion  ai  primer  estado  fisüs Válidos  á  k  pós&ion  de  lo  pre- 
sente ^ei  Conde,  visto  ya  mas  gravemente  del  Principe,  á 
la  esperanza  de  lo  futuro  ;  bien  sea  verdad  que  siempre 
se  la  alimentó  un  rastro  de  mal  firme  sakid  en  el  Rey, 
combatida  de  tan  profunda  melancolía ,  que  muchos 
(  porque  negado  el  suceso  todos  son  Profetas  )  la  juzga- 
ron breve  ministro  de  la  muerte. 

Ésta  en  fin  se  declaró  en  una  mortal  recaída,  que  en 
treinta  dias  llevo  á  Felipe  1U.°  á  gozar  de  la  Gloria ,  que 
sus  raras  e  incomparables  virtudes  de  piedad  ,  justicia, 
continencia ,  mansedumbre  ,  firme  y  verdadera  religión 
hablan  solicitado  de  la  misericordia  divina  5  á  cuya  ala- 
banza vivirá  siempre  obligada  mi  pluma ,  reconociendo 
mercedes  $  que  no  solo  para  hacerlas  basta  ser  Rey ,  sino 
ser  Rey  Justo. 

Este  dia  3 1  de  Marzo  año  de  1 6%  i ,  que  habia  de  ser 
principio  de  la  mayor  exaltación  del  Conde ,  fue  el  de 
su  mayor  embarazo  \  porque  conoció  no  ser.  una  cosa 
misma  favores  de  Príncipe  cncojído  por  su  padre,  que  de 
Rey  ya  dueño  de  to4o.  Representáb&seie ,  que  en  cator- 
ce años  de  edad ,  no  podían  ser  tan  ponderados  los  ser- 
vidos 9  ni  tan  firme  la  aficcion  (de  la  que  aún  no  tenia 
entera  seguridad),  que  no  bastase  á  resfriarla  uno  de  tos 
muchos  accidentes ,  y  consejos  que  en  tales  ocasiones 
ocurren.  Junto  con  esto  se  halló  en  aquella  pcasion  el 
Conde  con  salud  mas  quebrada  y  achacosa ,  sin  ficii 
modo  por  esta  causa  de  asistir  á  todos  los  pasos  del  Prínci- 
pe 
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pe  >'  ímportahtíslmi  cosa  en  las  primeras  ciuus  del  edi- 
ficio. Esto  le  dio  resolución  para  hablarle  en  la  sqbstaa-» 
cia  siguiente  :  (fue  antes  de  morir  ei  Rey ,  que  antepoa*j 
0o ,  y  pospongo  horas ,  y  días  f  para  él  mejor  contexto 
del  discurso)  Señor,  el  Rey  diceu  ,  que  está  de  mucho 
peligro  >  y  el  cuerpo  de  esta  Monarquía  en  estado  ,  que 
so)o  de  mudarle  de  unas  manos  á  otras ,,  aunque  (  cas$ 
negado)  diésemos  que  pasase  de  malas  á  buenas  ,  debe- 
mos temer  que  ene  lias  se  nos  quedase  muerto»  Los  Minisn 
tiros  precedentes  saben  los  males  del  Estado ,  tienen  he«* 
cho  camino  fácil,  y  usado  al  despacho,  y  pensadas  las  me*, 
diciuas.  Mudarlo  todo ,  sería  por  ventura  perderla  Yo, 
quando  V.  A.  lo  quisiese ,  y  mereciese  tener  parte  en  el 
consejo  de  sus  resoluciones  ,  ignoro  mucho ,  que  he  de 
preguntar  necesariamente  $  y  no  se  si  habrá  quien  me 
advierta  lo.  peor.  Esto ,  y  la  falta  de  salud  par^  sufrir, 
grande  peso ,  y  de  ambición  para  que  mi  conveniencia 
atrase  un  puntp  su  servicio  ,  y  el  bien  publico,  me  obli- 
gan ,  á  que  rendidamente  suplique  á  V.  A.  de  rodillas, 
que  me  de  Ucencia  para  que  esta  noche  me  parta  para 
Sevilla,  y  dexe  la  Corte  por  algún  espacio*  y  entre 
,,V.  A.  á  vn  mismo  tiempo  con  la  herencia ,  y  cor  los  Mi-n 
rustros.  El  Rey ,  Príncipe. entonces ,  respondió  pocas  pa- 
labras ,  y  de  gran  tino :  Dios  dará  larga  vida  á  mi  Padre, 
que  no  ha  de  castigar  tanto  á  la  christiandad ,  que  se  le. 
quite  en  esja  ocasiona  y  si  por  desgracia  sucediere  ¡,  creo, 
que  me  haréis  mucha  falta.  Volvió  el  mismo  di»  el  Con- 
•de  9  bien  contra  la  voluntad  de  Don  Baltasar  de  Zjiíiig» 
su  tio,  á  hacer  la  misma  súplica  al  Príncipe ,  coa  ocasión 
-de  haber  dado  la  unción  al  Rey  ,  y  ser  sin  esperanza  de 
vida.  El  Príncipe  le  respondió :  El  mal  de  mi  padre  se  ha 
apretado  ,  y  parece  que  ya  no  tiene,  duda  su  tránsito^ 
y  nuestra  desdicha.  Si  Diosle  lleva ,  Conde,  solo  de  vqs 
he  de  fia*  el  piucho  embarazo  del  gobiernos  porque  e$- 
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toy  persuadido,  á  que  pQdcis  dcscmpcñailOi  En  este  tiem- 
po el  Duque  de  Uceda  dixq  al  Conde  ,  que  el  Rey  esta- 
ba ya  slñ  «medio  1  y  que  cómo  tenia  dispuestas  las  co-> 
sas  del  Príncipe;  El  Conde  respondió ;  Hasta  ahora  todo 
es  mió.  ¿Todo?  Replicó  el  Duque.  Todo,  sin  faltar  nada, 
dixo  el  Conde}  porque  S.  A.  en  todo  se  engaña  conmigo^ 
tóenos  con  mi  Voluntad  i  su  servicio. 

'  í>on  Baltasar  de  Zuñiga ,  cuya  blandura,  letras ,  y 
esperíencia  adquirida  en  tantos  puestos  1  y  negocios  ,  le 
había  constituido  único  exemplar  de  la  política  christia- 
ha,  aunque  parecía  dormido  >  no  dormía  en  lo  interior, 
y  menos  kn  esta  ocasión  5  y  así  avisó  al  sobrino  ,  que  ios 
iuyós  ha  Vtan  enviado  á  llamar  á  gran  diligencia  al  Du- 
que Cardenal.  El  Conde  dio  noticia  de  ello  al  Príncipe 
quien  mandó ,  que  le  despachase  orden  al  caminó  para 
que  se  volviese.  No  pareció  al  Conde  que  en  virtud  de 
Mandato  de  un  Príncipe  que  tenia  vivo  á  su  padre ,  se 
hiciese  obra  de  tanta  consideración  >  y  batallando  sin  du- 
da el  riesgo  de  la  dilación  y  y  el  peligro  de  la  presteza, 
tuvo  valor  para  elegir  lo  mas  seguro  $  y  así  se  sobrese- 
yó en  enviar  esta  ótden  ,  hasta  que  observando  la  vida 
del  Rey  sin  humano  remedio ,  y  de  brevísima  duración, 
y  reconociendo  que  i  la  buena  diligencia  <se  deben  Jos 
ihay ores  sucesos ,  porque  Dios  nunca  empeña  su  poten- 
cia para  abonar  la  üoxedad  ,  tanteando  el  Conde  bien 
guando  el  Duque  Cardenal  pudo  recibir  el  despacho 
«que  le  llamaba  ,  y  donde  podia  llegar  entonces  ^  le  salió 
fcl  encuentro  ícon  una  cédula  del  Príncipe,  en  que  le  man- 
daba volver.  Despacharon  i  un  Consejero,  que  se  la  in- 
timase <en  el  paragé  que  se  le  encontrase  5  y  no  igno- 
rando el  Conde  que  era  jurisdicción  anticipada  la  que 
Asaba  él  Principe  :  luego  que  murió  su  padre  >  fel  nuevo 
?Rcy  ,  como  tal,  revalidó  la  orden,  <:bn  que  despacha- 
son  otro  correo  .al  Minisrro ;  el  que  halló  al  Duque  Car- 
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(ienal  en-  cáojlna,  y  requirióle  con  ei  primer  mandato* 
JEl  Cardenal  advirtió  ,  que;ei?»  óíden  del  Príncipe  „  y  lp 
dixo  ,  no  para  resistirlo  ert  ningún  tfiodo,,  ant?s  con  exea* 
pío  de  graa  fidelidad  ,,  y  obediencia-,  dio  la,  vuelta,  par$ 
Lerma»  ; 

No  pertenece  al  asunto  de  estas  materias  dar  noticij 
del  estado  en  qpe  quedaron  lo§  Ministros  deja. Corte 
pasada,  y.  del  gobierno  de  la  Monarquía ,  poc  mayor  y 
por  naenor.de  sus  Provincias  >  que  e¿t^;será  la,  vasa  som- 
bre que>  quientuviese  caudal  ,  y  obligación  para,  ello,  le- 
vantará el  glorioso ,  y ■ -feliz  edificio  de  la  historia  del 
Rey  Felipe  IY,a  nuestro  señor*  Soi<>  advertiré  de  uno,, 
y  otro  la  parte  que  sería  falta  de.  narración  omitir- 
íla  1  y,  desayudadla  á  la  injteiigeiiria  de£  intenta  de  ca^ 
liarlas.  .   ; 

Quanto  á  la  cprrespondicncia  con  los  reynos  extra,» 
ños,  Francia  patrocinaba  los  intentos  de  los  que  prejenp 
^4ían  la  restituciar*  de  la.Bali?oUna  á  su  primer  ^estado, 
jocupada  pocos  aiy)s.  antes  por  el  ¡Ruque  de  Feria  ^  Gol- 
, bernadof  de  Milán,  i  instancia  de  los  católicos  de  aquel 
.Valle,  y  del  Emb^xador  de  Francia-*  y  en  Grisonés 
socorrialasisias.de  Holapda,  fon  dos  regimientos  orr 
dinarios*  pagúelos  í  cinqüenta,  -mil  escudos  cada  ines* 
.Faltaban  splp  cün;o  mes£S  ^para  cumplir. las  treguas  ha- 
chas con  dichos .  estados  cebades  5  tregiiji  de  tal  calidad, 
que  en  las  consultas  antecedentes  que  hicieroA  á  F$Hr 
pe  III.0  no  pareció  %  que  el , Puque  4e,  Lecma  ,,ni  otro 
.del  &onsejo¡;¡4e  .Est^dft.la  hubie$$  votado,,  nv  ei  Rey 
.conc^lí^lp^  #<$  Awíií-Duqiie Alberto  se  escusabade  ha- 
r^er  tenido p^x/e  §n  ellp,  En  fin  f  sin  haber  quien  se  qui- 
.  sieso  prohijarr  la  aeccion  ,  se  continuó  catorce  añosu  En 
;  Italia  Venesiapos ,  y  en  Safyoy^  Igrosones  ,  tegfcn  la  tela 
¡j$ic  se  yistió  de  jgttep^a  i<$aííft*ífc}  25  y  <2&:E?l'  reyqo  de 
•  iNápoles  andaba  ijpl^itp  eoi^  ej  gobie^np ,  y  |£nia  en  la 
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Corte  Diputados ,  representando  agravios  ,  y  pobrezas. 
En  Sicilia  estaban  situadas  por  diferentes  créditos  Jas 
rentas  del  Rey ,  sin  haber  de  donde  costear  la  defensa 
del  rey  no.  La  armada  del  Occeaao ,  miembro  principal 
de  las  guardias  de  estas  costas  ,  y  freno  de  las  enemigos, 
constaba  de  siete  navios.  Las  galeras  de  España  eran  en 
menor  número,  y  apenas  salían  del  puerto  por  desproveí- 
das. Las  costas  del  Imperio  fatigadas  continuamente  por 
los  Protextantes  ,  que  unidos  favorecían  la  parte  del 
Conde  Palatino  con  fuerzas  formidables.  Las  de  Inglater- 
xa  estaban  mas  quietas ,  que  seguras  mediante  la  plati- 
ca de  casamientos  entre  su  Príncipe ,  y  la  Infanta  Dona 
María ,   puesta  tan  adelante  desde  Felipe  III.0  ,  que  no 
permitía  menos'  inconvenientes  el  deshacerla ,    que  el 
efe&uarla.  La  hacienda  real  consignada  á  asientos  ante- 
cedentes por  todo  el  año  de  ¿23.  Bien  debiáde  conocer 
el  Conde  de  Olivares  la  individualidad  de  todo  esto, 
«porque  muchas  veces  lo  ha  vía  oído  ponderar  á  los  bue- 
nos í  y  mormurar  á  los  ociosos  5  y  si  bien ,  como  el  tiem- 
po mostró ,  pensó  suplicarlo  al  Rey ,  y  asistir  á  todo  lo. 
que  pudiera  ser  reparo  de  estos  daños  :  para  poder  ha- 
cerlo mejor ,  trató  ante  todas  cosas  de  afirmarse  en  la  sí^ 
#lla  de  la  privanza ,  deshaciéndose  de  todos  los  escrúpulos 
domésticos  con  que  aquietar  su  ánimo  para  entregarlo 
al  servicio  del  Rey ,  y  de  la  República.  Así  su  primer  ae* 
don  de  Valido  (costumbre ,  y  necesidad  de  los  que  en- 
tran de  nuevo  á  la  gracia  de  un  Rey)  ,  fue  apartar  de 
'Palacio  ,  y  de  k  Cotte  todos  ios  que  podían  ser  de  em- 
barazo á  la  nueva  disposición  5  si  bien  con  el  oficio  de 
Mayordomo  mayor  ,  en  quanto  á  sí ,  deseé  mantener  en 
el  al  Duque  de  Uzeda  $  y  el  no  tener  efefto  ,  se  atribu- 
yó á  no  concurrir  en  este  intento  otros  pareceres  ,  y   el 
de  una  Junta  que  fce  formó  para  proseguir  la  causa  del 
Duque  de  :$süaa  ,  que  sustentó   pl   tiemgo  aecesa- 


río  paf*  ausentar  de  Madrid  la  persona  del  Duque  de 
Uceda,  su  consuegro. Segundariamente,  por  Decreto  fu& 
ronalzadoá  los  destierros  de  personas  particulares/  que  sio 
querella  de  parte ,  ó  por  moderado  delito  estaban  fuera- 
de  la  Corte  >  tomando  el  Conde  en  este  modo  de:  obli- 
gar ,  aquel  gran  consejo  que  dieron  á  Agripiná  luego 
que  casó  con  Claudio  ,  que  se  hiciese  grata  al  pueblo, 
restituyendo  á  la  patria  algunos  noble*  confiados ,  parti- 
cularmente á  Séneca  *  y  ef  nuestro  debió  de  ser  Don  Pe* 
dro  de  Toledo,  que  fue  de  los  restituidos  al  numero  de 
Consejeros  de  Estado  >  y  se  añadieron  entonces  qua- 
tro  5  unos  por  premio ,  y  otros  por  arte.  Esto  se  obró» 
<n  San  Gerónimo ,  real  Convento  de  esta  Religión ,  don- 
de se  retiró  el  nuevo  Rey  á  hacer  el  novenario  de  su 
padre.  De  este  sitio  volvió  estable ,  y  con  raíces  ,  la  va* 
lia  del  Conde  de  Olivares  $  el  qual  dividió  la  esfera  con 
Don  Baltasar  de  Zuñiga  su  tio  ,  dándole  el  peso  de  las 
consultas,  y  gobierno  >  y  quedándose  con  todo  lo  que  de 
ja  parte  de  adentro  de  Palacio  pertenecía  5  y  siendo  así 
-que  con  recato,  que  prometía  duración,  se  comenzaron 
á  hacer  algunas  mercedes  ,  luego  dispuso  el  Conde  la  de 
cubrirse ,  logrando  el  valimiento  para  el  desagravio  de 
su  casa,  no  para  que  la  supliese  méritos  $  los  que  con*' 
sideró  cí  Rey  5  y  para  hacerle  esta  merced  ,  presentar¿ 
.  á  los  ojos  de  todos  los  motivos  del  título  de  Duque ,  que 
años  después  se  le  despachó  ,  para  donde  cito  al  le&or. 
Los  primeros  diás    del    gobierno  salieron  admi- 
rables órdenes ,  que  como  muraban  á  revocar  ,  y  porttír 
en  ótden  algunos  abusos  padecidos,  todos  las  aclamaban, 
y  se  levantaban  por  las  mañanas  las  gentes  con  hambfc 
de  orden  nueva.  Tal  fue  una  Junta  de  reformación  de 
costumbres  >  para'  lo  que  se  eligieron  personas  aprobadas 
por  una  larga  duración  de  tiempo  j  y  en  este  salió  or- 
den general  para  que  á  todos  los  que  eran ,  y  habían 
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sido  AjünUtrds  desde  el  año  de  6o  j ,  so  gravísimas  penas, 
registrasen  la  hacienda  que  poseían ,  y  la  que  habían 
tóagenado  *  con  claridad ,  y  distinción  tal ,  que. fueta  fa- 
cilísimo eticada  uno,  y  ea  todos  la  p^rte  del  primer 
ciudal ,  y  si  havian  aumentada  por  medios*  lícitos  f  ó  re- 
probados» pero  al  ardor  con  que  comenzó  este  intenta, 
igualó  el  descuido  que  hubo  en  proseguirle  *  objeción 
-cons^erablé,  <iei  zelo,  qi*e.en  todas  las  demás  cosas  des* 
etxbria  el  Conide  *  ,y¡  en  su,  condUion ,  y  en  sus  principios 
muy  extraña  cosa  sufrir ,  qu^cpri  arce  le  embarazasen 
el  intento ;  que  como  los  que  contra  quienes  se  armaba 
el  nublado  eran. todos  Ministros  >  fácilmente,  aunque  ios 
«ie&os  paca  e$te examen,  fuesen-  diligentes,  iaterpouUü 
embarazos  y  dilaciones  ¿  atendiendo  que  en  los  prime- 
aos ímpetus  son  de  temer  las  gallardas  resoluciones;  y 
que  comenzando  á  suspenderse  >  ellas  mismas  se  resfrian; 
y  así  sucedió  :  y  el  exemplo  de  Galba ,  que  pata  juntar 
dinero  viendo  su  real  Erario  sin  el,  no  halló  mas  jusür 
ficado  medio  ,  que  tomarlo  de  los  Ministros ,  queJur 
bian  sido  causa  de  la  pobreza  ,  quedó  aprobado;  pero 
•mal  seguido*  La  primera  persona  en  quien  se  executó 
•él  golpe  del  nuevo  gobierno ,  fue  en  Don  Pedro  Girón» 
-Duque  de  Osuna  %  que  de  vuelta  de  haber  sido  Virrey 
4e  Ñapóles  >  asistía  en  lá  Corte  >  acusado  por  ios  mismos 
Napolitanos,  y  otros  enemigos*  de  causas  graves >  á  cuyo 
conocimiento  se  había  encargado  una  Junta  de  Ministros 
desde  el  tiempo  de  Felipe  IIL°,  y  no  obstante  ser  parien- 
tes estrechos  ei  Conde  %  y  Don  Beltran  de  Zuñiga  d«l 
{ Duque ,  anduvo  do  una:  prisión  en  otra ,  hasta  que  triun- 
:fó  deríodos  >  igualando  la  paciencia,  y  exemplo  cod  que 
je  portó  en  ellas  á  l&s  mocedades ,  que  se  las  debieron  de 
.ocasionar,  pues  como  decía,  el  Conide  de  Olivares:  A 
ningu^kombre  de  Un  cekhret  prendas  y  aflige*  pecados  vf* 
infaUsA        t  :1        .    ^ .    . -     ^  i  ..    .   -  ^  .    . 
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-"   Continuóse  cor\  cuidado: la  causa  de;Don  ÍLodiíga 
Calderón ,  Marques  de  siete  Iglesias,  encargada  desde  ¿ti 
tiempo  del  Rey  íelipelll.0  á  Don  francisco  de, Gontre* 
xas  ,  Don  Luis  de  Salcedo  ,  y  Don  Diego  del  Gorra^ 
tres  Jueces  de  los  mas  justificados  de  ambas  eras  ,  según 
la  opinión  comum  Xa  causa  fue  de  muchos,  votos  ^  subs- 
tancióse con  despacio ,  y  el  remate  fixe  privarle  de  todos 
sus  títulos ,  dignidades ,  oficios  y  y  hacienda  , .  y  cortarle 
la  cabeza  en  la  Plaza  de  Madrid  en  2 1  de  Setiembre  de 
'  1 62 1 ,  en  cuyo  terrible  trance  ,  ¿1  .vulgo,  llevado  de  la 
costumbre  dp  mudarse  de  repente ,  y.á  ser  tan  fácil  en  la 
misericordia > como  obstinada  $nxl  rigor , comprara i¡ 
qualquier  precio  la  vida  del  paciente  >  aunque  para  mí 
creo  ,  que  el  valor  de  christiano  con  que  se  compuso  en 
tal  paso  aquel  caballero  ,  fue  quien  mereció  que  se  vol- 
viese común  sentimiento  9  el  que  antes  fue  odio  uni- 
versal,   

t'  La  execucionde  este  caistigo  dio  ocasión  de  {Hscurix 
*n  todas  partes  del  natural,  del  Conde  de  Olivares.  Unos 
ponderaban ,  que  en  la  era  pasada  eran  amigos  el ,  y 
Don  Rodrigo  Calderón,  y  que  á la  diligencia  de  este 
se  atribuye  la  medra  del  Gopde  5  cuyo  natural  decian  que 
^ra  cruel  ,  vano  ,  y  poco  agradecido ,  pues  siéndola 
quando  no  fácil  7  no  imposible  conservarle  la  vida  aunr 
que  fuese  en  prisión  perpetua,  no  lo habia hecho,  te- 
niendo tan  á  !a  mano  pl  exemplar  del  Coode.de  Villa» 
ionga.  Otros  *  discurriendo  en  diferente  ¿emenda  r  de- 
cían r  que  sin  duda,  el  Conde  no  habla  pddidí)  más  ,  y 
que  en  el<  primo:  paso  de  su  valimiento: ,  no  le  fuera  de- 
cente emplearle  en  perdón  un  señalado  ,  que  justa  ,  ó  in- 
justamente fuera  su  gran  capítulo ,  y  que  no.  pudo  de- 
fraudar i  la  República  delxxcraplo  de  este  gran  castigo, 
hiendo  este  el  fruto  mayor  que  de  ellos .  se  saca.  Que  si 
«ra  el  Conde  cruel ,  podria  ser  que  lo  fuese ,  pero  que  nó 
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ít  infería  de  este  caso  bastantemente  *  por  las  ratonas  ¿fi- 
chas;  y  de  otros ,  no  se  le  conocía  este  achaque.  Que  en 
quanto  á  vano ,  todos  le  tenían  por  tal,  y  e'i  confesaba 
que  lo ,  había  sido ,  hasta  que  con  mandarle  cubrir,  le 
¿uro  el  Rey  esta  enfermedad. 

■Sqt  vengativo  y  desagradecido,  parece  que  eran  efec- 
tos encontrados ,  porque  sí  tenia  de  que  tomar  vengaa- 
¿a  de  Don  Rodrigo  Calderón ,  faltaríaie  de  que  tener 
agradecimiento  >  pero  lo  cierto  es ,  que  satisfecha  la  par- 
tfe  que  toca  á  la  justicia  con  la  muerte  de  Don  Rodrigo; 
itrlz  segunda  de  hacer  merced  á  sus  hijos ,  asistió  coa 
piedad  y  agradecimiento,  y  con  mas  largueza  que  la  que 
esperaban  los  indiferentes ,  y  aún  los  interesados.  Pidie- 
ron los  honores  en  fortuna  tan  deshecha ,  y  se  les  concer- 
nieron ,  y  de  la  hacienda  mas  parte  que  los  herederos  de 
Don  Luis  López  Davalos ,  qije  la  tuvo  tanto  mayor,  y 
la  perdió  sin  culpa  alguna, 

:  Supuesto  que  es  ley  del  privar ,  y  razón  de  estado 
¡del  qué  priva ,  hacer  elección  segura  de  tas  personas,  que 
ma¿  inmediatas  han  de  servir  ai  Rey ,  no  fuera  culpa  en 
d  Conde  que  ocupara  estos  oficios  con  sus  mas  cercanos 
deudos  h  y  con  el  exemplo  T  que  en  su  misma  persona  vio 
la  era  pasada > lo  justificara  mas ,  porque  el  fruto  de  las; 
acciones  sucedidas  es  aprender  para  las  amenazas  *  pe- 
ro no  le  sucedió  asi  al  Conde  de  Olivares  ,  conten* 
tándose  de  obrar  con  la  mano  que  el  Rey  le  dio,  mas 
moderadamente  >  y  si  bien  á  los  Gentiles-hombres  de 
la  Cámara  del  Rey  difunto  /  cuyo  exercicío  espiró 
con  el  número  de  ios  que  eran  del  Príncipe ,  dio  pot 
■sucesores  otros ,  estos  fueron  en  su  estimación  amigos* 
pero  no  deudos  los  mas  cercanos.  Tales  fueron  Don 
Jayme  Manuel ,  llamado  pata  estc.efe&o  dé  Oran ,  don- 
de gobernaba  las  ausencias  del  Duque  de  Maqueda  su. 
hermano ,  y  Don  Manrique  de  Silva  /hermano  del  Coa- 
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4c  de  Bortalegie  ,  que  estaba  retirado  ea  Portugal 
-por  haber  hallado  en  eULos  Jas  calidades,  necesarias  pasa 
stxvxt   aquel  puesto.,  y  juntamente  obligaciones  par¿ 
■esperar  ,.que,se  le  reconociesen  siempre»  como  lo  hap  he- 
^cho.  También  juraron  del  Rey  nuevo  el  Duque  del  tir 
faltado ,  y  el  Almirante  de  Castilla ;  el  primero ,  porr 
-que  fue  electo  pot.Caballefizp^mayor  i  el..$egun4o,  por- 
que era  yerno  del  Duque  de  Uceda ,  y. la.  grande^ & 
-su  casa  le  libraba.de  pasiones  mej&p*es  ¿e  los  .suyíg.  So* 
lo  para  el  Marques  del  Carpip ,  y  su.  hijo  Pon  íatfs.,  $$• 
plicó  á  S,  M.  el.  Conde  la  misma  merced  j  la  del  Atef- 
-ques.  de  justicia  >  por  está*  su.  ca»  sin  premio  de  mucho* 
-servicios,  y  haberle  prometido  ,  y  ;.n©  .cumplido  este, 
:quaodo  le  pusieron  £a$atal .  Príncipe  l  la.d?  Don,  ^uis.de 
¿iaro  su  hijo  fue  gracia  mas.  conocida ,  que  no  la  debe* 
-negar  los  Validos,  ni  excusar  de  .hacerla  á  tos  deudos  t*A 
.•cercanos  ,.y  4e  tan  buenas  partes  j  porque  si  bien  npJMiy 
i«egla  sin  excepción,  lo. cierto  es  que  en  Jps.talesje|  pena-» 
¿ció Jes  está  siempre,, vivificando  la  sangre»  roa*  m  «»- 
fcargo,  primps  hermanpi»  cuñados  y  p?  ¡OTO^sagiMidos, 
,  no  gozaban  de  este  privilegio  *  que.  fue  el  pritncr .  indicio, 
aguedlo etCJonde.dfi  q»e..ap se J^fria  dcdWfrgflberntf: 
¡jjasetaimejicc.^  ¿dqsjo*  <tá^¿f&4£m*&fiYi  losiaeo-i 
-modo  cpnjjodo  cuidada  iqu*>tggun  la.  f*aa¡a  d&Ja  cueiv 
.  ta ,  perdiera  meros  <¡£  ¿>  que^í»  el.  Coade.dfl  .Oiiyartfi 
-halaron.     •  --.  -•-• .  c:.-'  cir ;:     -;•!. -■-•  ú  ■  ■'<  -•->  <■•   t 
v  i  /i**  diga&taMc  Garden>l,.qrie  eUnftme.Dan  Fcrn 
vfiaa4o  tffnia.4e«te  eltiajpQíiMlJ  ¡padre»  parecía  «*früí- 
.patible  cofl  ^  í¡G^aíMai.^^oLa«*,y .  mesa  con  si  BtfjB 
¿son.  que  á  tad^.pripsa  se  tTAte.de.  poáerle  casa  q»e  le  •pOr 
-diese  sustentar  (  Mise  dixo  entonces  )  el  Arzobispado,  de 
, Toledo, >.pc.w  ¿  tfilda4rcs*  q«e-ítamhicp>ae  dUo  qoc«l 
Jnfante  ,po4^^c  hHesjta4.4d  Ifceysi*  h^ttsao&fttMiciej»- 
4^>^í  yy.  ¡Hfi<tfl*AWh'.4*  Jtfs^k^ot  del  AoMbtoflo  pa- 
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<*ael  gastó  siguiente  $  pero  el  deseo  grande  con  que  ¿I 

•Conde  entró ,  y  le  durará  de  contentarlos  i  iodos ,  apre- 
suró esta  acción  ,  porque  «eran  muchos  io$  pretendientes 
"p  ara  servir  al  Infante  r  y  mucho  mas  hoy ,  que  ie  cono- 
cen mayor.  De  todos  recibió  memoriales  y  papeles ,  que 
los  justificaron ,  considerando  calidades  y  costumbres +y 
pagó  el  acierro  de  todo  el  cuerpo  ele  la  elección  ¿  ei  úss- 
-yeio  que  costo*  ' 

-  Diósc  al  reparo  de  algunas  desconveniencias  de  co- 
sas,  que  quando  cortesano  particular  había  conáenadoj 
aporque  no  hay  cosa  que  mas  acredite  un  gobierno  ¿  que 
«hacer  el  que  puede  lo  que  deseó  quando  no  podía.  Co- 
tmenzó  quitando  la  Presidencia  i  Don  femando  de  Ace- 
:  vedtíy  no-  jp¡or  confidente  Suyo,  que  antes  de  su  valía  se 
^correspondían  y  y '  veneraba  en  el  Presidente  el  nombre 
*dc  Acevedoj  y  no  le  tenia  por  poco  benemérito ,  por* 
<jtie  su  limpieza^  despacho,  y  mansedumbre  era  loada 
«oniaboh.  Dixose ,  -qiíe  porque-hahiindo&e  de  tratar  en 
^dl  Consejó xaüsas  de  4os-¿uques^  y  Uceda  con 

*i  FisCaJ,*eta  inconVeriictítü  que  ptócediese  en  el  ¿in-Mini* 
«ro  tan  incoinparahiemen«e  beneficiado  de  ambos  j  título 
3bien  .hernioso  pira  qütón  jsé  precia  de  agradecidoi  en  cu- 
•yo  higaí  ^solfcitó  et  Conde  <^ae  entrase  Don  Pxancisco  de 
«Gontrérás ,  f|W!hatáá^o^ 

«áttente  ViVií  e^  áx:  <€&&%>$  Má%o  soikkó ,  porque  fue 
anas  de  juna  Ja  resistencia  que  iiizo  Don  francisco  al  pues-, 
nto  el  distq&cie  aceptó,  yrpor el  bcsdk^*ano>al  JRey  *  j, 
-ledixoei  Cc^tdfcde QHw*éc$:{QíuS,  J&4±.bábi*b<mrái* 
*P*  il  primer  patito  ¿fasihMt&bfuía 

'<4*mijo¿4+poc+.expt*kMi  qui  no  ejeusase  &o¡- 

dt  enmienda,,  p&^uíS^  rnJa 

^*xtm*m d*Je  jtoftjy mfa[Mc*  fkhüut  no &/***• 
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Úkfm}mcntc?d{Kp  ai  Presidente  ;.nQuc  ¿l  y  su  úor  que, 
eran  los  únicos  qftc  asistían  al  Rey  en  el  gojbiecno,  cami- 
naban con  des?q(jif  lg mejor  >,  por  lo  qual  no  debía  du- 
dar el  pi  hacerla  ^i'  ,,  quando  por  descuido  r  engaño  „  q 
ignorancia  incurriesen  ellos  en  alguna  ñuta.  Que  la  pe- 
dia que  hiciese  respetar  mucho  la  justicia  de  los.  podero* 
sof y ji^le&jtp^Wnp^dapdawntai liberta4  i  losMinis< 
tíos  „  que  l>Í£Í£$$a  sos  va^as  y  ofi^os, ^agrado  de  sus  des->t 
coaipo6tara^  y  excesos  y  porque  e'l  había  sido  veinte  años 
cortesano  t  y  había  visto  desterrados  r  puestos  en  castK 

1  líos ,  y  condenados  á  gravea  penas  á  muchos  señores  y; 
caballetos,tpor  .resistencias  y  ¿encuentros*  cotí  la  Justicia*, 
pero  qu?  no  había  visto  ahorqado^ningua  alguacil  f  ni  es- 
cribano por  el  misipo  caso  i  siendo  así  h  que  como  hoqa-* 
Ures  de  menos  obligaciones  t  tienen  contra  sí  la  presun- 
í  J9n  y  y  ^ün  costumbre  de  ocasionar  injusticias  *  sacando^. 
provecho;é  ínteres  de  las  tales  ocasionas*  Encargóle  ma-j 
cho  la  buena  elección  de  las  personas  para  los  oficios  f  yj 

.  el  menor  numero  de  los  ministros  de  vara  r  y  ploma  que^ 
fuese  posible ,  porque  creía  que  el  número  de  estos  exce> 
día  en  el  rey  no  al  de  los  labradores  r  y  soldados  *  y  afir- 
mole  el  particular  deseo  que  el  Rey  tenía  del;  breve  des* 
pacha  de  los  pleytos»  Y  suponiendo  r  que  á  los  términos. 

1  legales  se  atribuía  la  dilación  f  le  dixo  r  que  para  sí  tenia* 
que  el  daño  no  estaba  en  el  tiempo ,  sino  en  el  cuidado;, 
y  remato  la  plática  diciendole :  »En  fín^señpr  D*  Fraa*», 
cisco t  yo  espero  en  Dios  r y  eji  el  gtat*  natural  del  Rey* 
que  dentro  de  pocos  días  y  años  ha  de  enseñar  á  todos., 
En  estos,  que  ha  menester  nuestra  experiencia,  acudamos, 
á  servirle  con  ella  r  y  con  nuestro  talento*" 

Hallo  f  fuera  de  lo  que  el  Conde  sabia,  muchos  votos 
christianos,  que.  condenaban  la  codicia  y  rotura  en  el 
recibir  de  los  ministros.  No  se  quán  justa  fuese  esta  opi- 
nión >  pero  referían  que  con  los  g^ges  habían  levantada 

Ya  sunn 
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suntuosos  edificios ,  comprimió  posesiones  grandes \f  ta- 
cado  con  ricos  dotes  sus  hijas  ,  y  fundado  gruesos-* 
mayorazgos  v  pero  mucho  de  esto  debió  de  hacer  la^ 
etividia,  ó  la  industrias,  que1  no  se  ha  de  atribuir  todo 
á~h>  peor  $  y  así  ni  los  acuso ,  ni  los  absuelvo.  El  le&or 
queda  con  libertad  de  creer  ío  que  *&$  averiguado,  tu-- 
.Viere.  Lo  que  afirmo  es  ,que  ya  quélo  pagado  no  se  cch>: 
jrlgió  ,  ió  futuro  se  puso  en  suina  putézárcon  el  exemplo 
del  Conde  Olivares  $  ¿  quien  sus  mayores  enemigos  han 
amancillado  con  sospechas  de  codicioso. 

Otra  cosa  nueva  presentó  el  siglo  de  grande  impar** 
rancia ,  que  fue  la  franqueza  ,'  y;  facilidad  :dé  las  Audiei*-' 
cías ;  tan  grande ,  y  contían  cómoda  fortuna  ,  que  jpocos 
Hombres  las  procuraron  ,  que  en  un  dia  ó  dos  no*  hablan 
sfcn  al  Conde/  y  á  Don  Baltasar  de  Zuñiga;  consuelo 
grandísimo á  todo  pretendiente,  y  particularmente  ett 
,üna  intempestiva  necesidárdy  cuyo  rertedio  se  pierde  si  se 
¡dilata.  Otra  mayor  felicidad  se  comenzó  á  gozar  desde 
entonces ,  y  continúa.  Esta  es ,  que  toda  la  familia  del 
Conde ,  desde  el  criado  de.  la  primera  puerta,  hasta  ei 
tte  mayor  oficio  ,  viven  tan  sin  manos ,  informados  de 
«Júe  no  pueden  nada  con  su  dueño ,  que  aún  para  fingir- 
Ib^  les  faltaba  animoso  artificio  $  y  así  ninguno  tenia  la. 
mas  leve  confianza  en  kt  privahza  de  su  amo ,  pues  solo 
la  empleaba  en  el  servicio  del  Rey  7  y  beneficio  del  pú- 
blico >  tanto ,  que  4  un  Ayuda  de  su  cámara  llamado  Si- 
món ,  que  era  el  solo  criado  que  conducía  á  la  Audiencia 
del  Conde  desde  el  mas  grave  Embaxador ,  al  mas  hu- 
milde pretendiente  en  los  años  de  privanza  -de  su  amo, 
en  que  debió  haber  dado  tres  millones  de  Audiencias, 
favoreció  tan  poco ,  que  k  su  nombre  siquiera  no  le 
aumentó  dos  sitabas,  como  el  otro  Simón  del  Diálogo 
de  Luciano ,  que  en  mejorando  de  fortuna  se  llamó  Simo* 
fides  $  porque  así  ¿l  9  como  ios  demás  i  quedaron  *  escar- 


mea- 
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matado*  con  el  cxemplo  4e  otro  criado  de  los  mas  ar- 
xay gados  de  ia  casa  del  Conde ,  que  con  diligencias  equí- 
vocas ,  que  ni  era  recado  de  su  dueño ,  ni  tampoco  escu- 
daba de  que  lo  creyese  como  tal  el  Ministro  i  quien  haK 
bló ,  hizo  consultar  í  un  deudo  suyo  en  tan  corta  cosa/ 
como  la  ración  de  una  Iglesia  de  las  del  Patrimonio ;  y 
llegando  el  caso  á  noticia  del  Conde  r  no  solo  hizo  reven 
car  la  gracia  á  quien  la  habla  concedido  -y  pero  después 
de  fatigada  prisión  1  echó  de  su  casa ,  y  de  la  Corte  ai 
criados  con  que  se  ausentó  el  crédito  común  de  que  pa* 
ia  encaminar  toda  persona  su  pretensión  ^  no  necesitaba 
de  adorar  ídolos  ,  rá  doblar  rodilla  á  los  criados  de  los 
privados  y  porque  la  misma  necesidad  tenia  el  que  le 
era  mas  proplnquo  en  sangre  en  buscar  tiempo ,  y  color 
á  sus  pretensiones ,  que  el  mas  extraño.  Ruegos,  inter* 
¿esioñes ,  ó  cohechos  7  fueron  cosas ,  que  en  la  parte  que 
al  Conde  tocó ,  y  aún  á  todos  los  Ministros  con  su  exem* 
pío  ,  brevemente  se  perdieron  de  vista.  .  i 

Propúsole  en  este  tiempo  al  Conde  una  persona  gra- 
ve cierto  sugeto  conocido  del  mismo  Conde,  y  á  quien  te* 
nía  buena  voluntad  5  pero  no  de  quien  naba  mucho,  pa* 
xa  la  ocupación  de  un  oficio  de  que  habia  sacado  otro, 
que  lo  usaba  con  gran  nota  de  codicia $  y  con  ser  contó 
he  dicho ,  el  propuesto  persona  grata  al  Conde.,  respon- 
dió lo  que  Galva ,  quande  le  propusieron  i  Otón  para 
coadjutor  del  Imperio :  Que  en  vano  habla  salido  la  Rtpú- 
hUea  de  Ñero* ,  si  te  entregase  «i  Otón. 

La  hacienda  del  Rey  desayudaba  mucho  para  1« 
buenos  aciertos  al  gobierno ,  y  al  consuelo  y  satisfacción 
de  los  vasallos ,  porque  los  gastos  pasados,  forzosos,  x> 
voluntarios ,  la  habian  estrechado  tanto ,  que  para  lo* 
presentes  1  é  ¡recusables,  fue  necesario  echar  nuevos  tri- 
butos ,  y  valerse  de  nuevos  arbitrios ,  que  aumentaron 
la  necesidad ;  y  el  deseo  de¿alir  de  ella  ,  hizo  admitir  to- 
do 
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do  genero  de  hombres,  que  con  razones  aparente*  lison- 
jeaban et  remedio  5  sin  que  ia  experiencia ,  que  tiene  raí* 
mostrada  la  poco  que  se  dan  Ja  mano  tales  teóricas,  con 
la  práctica  r  acertase  á  deshacerse  de  ellos*  Estos  arbitrios 
creo  que  se  llaman  ocupación  de  tiempo  ,  y  engaño  sa- 
broso de  Voluntades.  No  escarmentó  al  Conde  el  poca 
fruta  de  estos  arbitristas  ^  por  masque  se  lo  murmura- 
ban r  admirándolo  en  hombre  de  tamo  seso  r  y  atribuí 
yendolo  á  dos  cosas  5  á  ser  rtmy  coofbrfaé  á  su:  naturale- 
za ,  mucho  de  lo  qué  se  apartaba  del  coman  entender, 
que  llaman  caprichoso  >  y  á  que  como  el  enfermo  con  el 
gra  a  deseo  de  sanar ,  no  se  niega  a  Inexperiencia  de  quan~ 
tas  medicinas, y  recetaste  propone  ia  plebe  r  asi  el  Con- 
de r  con  el  que*  tenia  de  mejorar  el  reyno,  creía  r  ó ,  con-5 
tra  su  crédito,  buscaba  el  Mercurio  en  estos  hombres 
de  aparente  discurrir.  Loque  en  esre  tiempo  salió,  no  s£ 
si  por  estos  medios  r  fue  subir  los  Juros  de  14  á  20  >  y 
ventilándosela  justificación  de  éste  hect  o  por  parte  del 
Rey  r  y  de  los  acreedores  r  «tos  con  grandes  pareceres 
fundaban ,  que  siendo  condición  de  su  contrató  el  haber 
de  pagar  réditos  a  razón  de  14  f  ó  volverles  su  dinero, 
fio  podian  ser  obligados  al  merecimiento  contra  su  vor 
iuntad»  Por  otra  parte  r  na  menos  dodos  hombres  consi-? 
deraban  ,,  que  habiendo  los  acreedores  disfrutado  tantos 
años  á  razón  de  14  eL  dineto  que  entregaron,  y  que  em- 
pleado en  otra  qualquíera  grangería  r  ó  no  rentara  mas, 
¿por  lo  menos  fuera  con  mas  riesgo :  aún.  tenían  bastan  t 
teniente  devengado  el  principal  T  y  qufc  no  había  de 
ser  torcedor  el  no  poderse  volver  al  Rey  para  lá  contlr 
nuacion  de  tan  excesivos*  intereses  >  y  así  daban  por  bas- 
tantemente licito  el  merecimiento ;  pero  lo  que  mas  nue- 
vo pareció  ,  si  bien  mas  cómodo  ai  Rey  ,  fue  introducir 
que  para  poner  tributos  generales  á  los  vasallos  ,  bastase 
que  los  concediese /el  rey  no  en  cortes ,  sin  la  comunica-* 

don 
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vcion  y  consentimiento  de  la  ciudad.  Y  ya  fuese  que  Ja 

*razon  45  el  arte  lo  persuadiesen ,  el  Conde  consiguió 
quanto  propuso  al  x«yno  j  sea  verdad,  que  los  Procura*- 
dores  han  conseguido  de  honores  _,  quanto  han  pretendi- 
do por  medio  del  Conde,, 

Juzgo  por  necesaria  Ja  diligencia  del  Conde-Duque; 
pero  quando  el  Rey  se  valia  de  nuevas  pensiones  sobre 
su  rey  no ,  no  debia  convertirse  en  xompnidad  de  pocos, 

♦  lo  que  era  de  muchos  5  mas  el  Conde  deseó  que  S.  M.  to- 
mase la  resolución  de  hacer  incomunicable  la  Real  Ha- 
cienda de  lodo  aquello  que  no  fuese  necesidad  de  sn  co- 
jx>na ,  religión ,  armas  y  autoridad. 

Para  esto  trabajó  un  papel  en  jque  descubrió  su  xui- 
\dado  y  zelo  *  ¿lióle  á  S.  M.  .suplicándole  lo  que  en  ¿i  se 
tdirá.  No  es  posible ,  que  hombre  que  aconsejó  á  su  Rey 
que  ron  nadie  repartiese  Ja  hacienda ,  que  con  trabajo  se 
-juntaba  de  Jos  vasallos ,  tuviese  pensamiento.  d$  excep- 
tuarse á  sí  mismo  5  indicio  grande  de  su  limpieza  des- 
ude- el  primer  paso  de  su  privanza.  El  papel  es  como 
'¿  la  letra  se  siguen 

:SE#0lC 

Aunque  la  liberalidad ,  y  magnificencia ,  son  pro- 
pias virtudes  de  un  ánimo  jreal ,  y  las  que  parecen  sino 
.mas  necesarias,  mas  naturales  á  la  grandeza  de  los  Re- 
yes, para  que  con  .beneficios  .hagan  en  amor ,  y  obe- 
diencia los  corazones  de  los  vasallos ,  .deben  no  ,obstams 
excrcitars^  concierto  arreglo  ,  áfin  de  que  no  puedan 

*  llega  r  ,á  ser  viciosas  y  .culpables ,  no  solo  por  exceder  el 
medio  ,^jue  la  prudencia  señala  i  las  virtudes  morales, 

-sino  i  también  par  atender  i  las  obligaciones ,  y  circuns- 

-ta/icias.del  tiempo  en  que  se:exprcitan*  de  que  viene  á.r¡¿- 

íultar,  que  en  un  siglo,  edad,  ó  gobierne,  puedan  los  Re- 

-  • "'  "•  ves 
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^ es  igualar  la  mano  á  la  generosidad  de  su  coiazon  ,  y 

llegar  á  los  áltidos  límites  de  generalidad  con  justifica- 
don ,  y  alabanza  ,  y  en  otro  deban  contenerse  ,  y  zúa 
estrecharse ,  por  no  faltar  á  fines  superiores :  y  no  es  esto 
menos  loable  <jue  la  mayor  largueza  >  antes  ¿  los  que  lo 
miran  cuerdamente  |  y  midieron  con  la  consideración  la 
calidad  de  las  acciones ,  y  las  fuerzas  del  ánimo  que  las 
obraf  parecerá  que  hace  mas  el  Rey  >  que  sabe  estrechar 
éu  reyño  >  y  vencerle  quando  las  ocasiones  9~y  mercedes 
se  desvian  de  la  razón  9  y  conveniencia  publica ,  que  en 
4exarle  correr  derramando  beneficios ,  porque  en  esto 
obra  el  mismo  Rey  con  propia  inclinación  al  zelo  de 
gloria  y  y  de  aplauso  humano  i  y  en  aquello  resplandece 
el  valor  del  entendimiento ,  y  su  excelencia ,  y  el  exei> 
cició  de  la  prudencia  real  mas  Loablemente  ,  quanto  mas 
se  mortifica  en  los  efe&os  naturales. 

V.  M.  señor ,  es  el  mayor  Rey  del  mando  en  rey- 
nos  y  ssñotÍQs  i  comienza  á  gbzarlps  en  edad  floredet*» 
te;  hereda  aun  padre  de  natural  tan  suave  y  genero* 
$o,  y  tan  fácil  en  derramar  beneficios  t  que  sin  ofensa. 
de  la  veneración  debida  á  su  inmortal  memoria ,  podemos 
decir  y  que  tuvo  rotas. &s  ínantís.  Bien  me  atreveré  yo  á 
afirmar ,  que  de  pane  de  su  ánimo ,  nada  fue  culpables 
pero  el  estado  que  dio  al  rey  no  cóh  d  gtaride  empeño  de 
las  rentas  reales  9  obliga  necesariamente  á  V.  M.  á  que 
limite  su  ánimo.  Conozcoie  grande  y  generoso ,  y  las  es- 
peranzas que  da  de  sí ,  no  son  inferio&es  á  las  de  ski 
glorioso  Progenitor.  Veome  á  mí  mas  obligado  ii  real 
fer  vicio  de  Y»  Mt  queotrp  ningún  vasallo.,  y  me  juzgo 
deudor  de  proponer  á.  V.  M.  lo  que  pudiere  acreditar 
pii  gobierno.  Y  si  bien  deseo  á  V,  M.  amado  de  sus  va-» 
-salios  {>  y  á  todos  ellos  deseare' beneficiados, di  sa  libera^ 
lidad  y  grande»  >  sería  grave  culparen  mí>  ú  no  auptt^ 
case  á  V.  M*  qpe  la  detenga  en  lis  mercedes  cyie  ha- 
ble- 


hieren  de  salir  de  su  real  Erarlo  ,  que  con  la  noticia  qué 
tengo  del  estado  de  ella ,  no  solo  parece  justa  esta  limi- 
tación ;  pero  digna  de  todo  gobierno  prudente.  Mortifi- 
cación podrá  ser  para  V.  M.  lo  que  propongo  ;  si  bien  no 
ageno  de  la  materia  de  Estado  propia ,  que  deben  seguir 
los  que  ocupan  mi  Tugar ;  pero  deseo,  señor  ,  que  V.  M. 
tenga  por  bien  de  ceñirse  voluntariamente  á  no  hacer 
merced  de  lo  que  puede ,  por  no  faltar  á  lo  que  debe. 
Casi  todos  los  Reyes  y  Príncipes  de  Europa  son  émulos 
de  la  grandeza  de  V.  M.  Es  el  principal  apoyo  y  defensa 
de  la  Religión  Católica;  y  por  esto  ha  roto  la  guerra  con 
los  Oiandeses,  y  con  ios  demás  enemigos  de  la  Iglesia  que 
los  asisten;  y  la  principal  otíligacion  de  V.  M.  es  defender- 
se y  ofenderlos.  El  fundamento  para  todo ,  es  la  haden* 
da  ;  la  del  patrimonio  de  V.  M.  está  vendida ,  ó  empeña** 
da.  Vive  hoy  V.  M.  de  la  que  contribuyen  sus  vasallos, 
desangrándose  para  esto  con  verdadero  amor  y  fidelidad* 
Mire  V.  M.  si  puede  disiparse ,  ó  si  lo  que  suplico  á  V.  M. 
tiene  dureza  para  que  no  se  rinda  á  tanta  obligación. 
Considérese  V.  AL  señor  de  tantos ,  y  tan  es  tendidos 
reynos  como  abraza  su  Corona ;  repare  en  que  todos  ,  Ó 
tos  mas ,  cada  uno  de  por  sí  sustentaron  Rey  propio  con 
itoagestad  y  grandeza;  y  ofeñdian  en  la  otasion  á  sus  ene- 
migos ;  y  V.  M.  siendo  señor  de  todos  juntos ,  los  halla 
tan  empeñados  desde  el  mayor  al  menor ,  que  se  puede 
decir ,  que  solo  ha  heredado  las  obligaciones  de  cada: 
uno  sin  sustancia  y  fuerza  que  los  conserven.  La  causa 
principal  de  este  daño  ha  sido  la  poca  preservación  de  la¡ 
hacienda ,  pues  en  algunos  de  los  rey  nados  antecedentes 
llegan  á  96  millones  las  mercedes  voluntarias  que  se  hi- 
cieron de  ella*  El  reparar  este  daño  dudo  que  sea  posible 
en  edades  enteras ;  pero  que  se  solicite  con  eficacia  su  re* 
medio,  es  lo  que  aconsejo  á  V.  M.  Bien  quisiera  ver  4 
¡J£.  M.  en  estado  que  pudiera  imitar  á  los  Reyes  que  mas 
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han  venerado  los  siglos  por  acciones  grandes,  y  acerrado 
gobierno:  pero  como  las  obras  heroycas  en  Iqs  Reyes, 
aunque  tienen  principio  del  ánimo  y  virtud  propia  ,  no 
pueden  executarse  sin  hacienda ,  porque  consiste  la  ma? 
gestad  en  el  poder ,  mal  podemos  los    que  amamos  á 
y.  M.  aconsejarle  imitaciones  grandes ,  si  primero  no  se 
ajusta  V.  M,  á  las  disposiciones  necesarias  para  conse- 
guirlas dichosamente.  Ninguna  es  mas  precisa  que  es- 
cusar  gastos  y  mercedes  voluntarias ,  c  inoficiosas,  que  la 
grandeza  se  acredita  en  el  orden  ,  y  se  deshace  la  genes 
rosidad  en  el  desperdicio ,  como  todas  las  virtudes  en  los 
extremos.  Y  porque  el  real  ánimo  de  V.  M. ,  que  natu- 
ralmente ha  de  obrar  como  suyo >  no  se  acongoje  con  te* 
presentaciones  de  tristeza ,  ni  llegue  á  sentir  que  el  estar 
do  de  las  cosas  ata  las  manos  4  V.  M.  para  premiar  á  los 
que  le  sirven  :  es  bien  que  V.  M.  considere  ,  que  como 
le  ha  hecho  Dios  el  mayor  Rey  del  mundo ,  le  ha  dado 
también  mas  de  que  poder  hacer  mayores  mercedes  que 
á  otro  ninguno.  Dos  géneros  de  personas  ha  de  premiar 
V.  M,  y  hacerlas  honras  y  mercedes» £1  uno  es  de  los  que 
sirven  bien  en  la  guerra ,  y  en  la  paz  >  y  el  otro  de  hom- 
bres do&os  y  virtuosos  ,  que  con  su  do&rina  y  exemplo 
sirven  á  la  Iglesia ,  y  autorizan  los  reynos  de  V.  M.  Ea 
todos  ellos  hay  Prelacias,  Dignidades ,  Prebendas,  Cáte- 
dras ,  Beneficios  ,  Pensiones ,  y  Oficios  Eclesiásticos  >  y. 
atendiendo  á  los  mas  beneméritos,  todos  quedarán  con* 
tentos ,  y  se  aplicarán  á  merecer ,  yV.AL  gozoso  de  te- 
ner este  brazo  eclesiástico  en  su  debida  estimación ,  y  au- 
toridad. 

Para  los  seglares  tiene  V.  M  Virreynatos,  Embaxa- 
das ,  cargos ,  gobiernos ,  oficios  de  paz  y  guerra ,  hábi- 
tos ,  encomiendas  ,  hidalguías ,  pensiones ,.  plazas ,  au- 
diencias,  consejos ,  asientos  de  su  real  casa  ,  títulos, 
grandezas  ?  y  otras  honras  ¡numerables  f  en  que  el  áni- 
:  mo 
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too  y  grandeza  real  pueda  usar  de  su  generosa  magni- 
ficencia con  gran  consuelo  de  V.  M. ,  y  particular  reco- 
nocimiento á  Dios ,  que  tanto  ha  puesto  en  sus  manoS; 
procurando  serle  agradecido  en  la  justa  y  cabal  distribu- 
ción de  tantos  bienes ,  y  dando  su  lugar  y  proporción  1 
los  turnemos  y  servicios  de  cada  uno,)  que  la  igualdad 
de  ésta  valanzá  conserva  Reyes ,  y  rey  nos ,  y  los  hace, 
pacíficos ,  y  bien  aventurados. 

Sirva  k  V.  M,  con  amor  *  y  Dios  sabe ,  que  mí  amor 
¿interés  miran  á  lo  cierto ,  y  que  quándo  en  esto  llegase 
á  haber  logrado  la  merced  que  V.  M.  me  hace  ,  tendré 
temporalmente  el  premio  que  mas  deseo  de  quanto  tra- 
bajare.  Etl  esta  verdad  puedo  fundar  que  desearé  á  to- 
dos favorecidos,  y  acrecentados  de  lá  real  mano  de  V.  M¿ 
pero  quisiera  persuadir  á.  muchos  de  los  que  pretenden 
coa  ansia ,  y  forman  quejas  de  servicios  no  premiados* 
que  quando  V*  M.  los  saca  de  su  rincón  á  un  oficio  á 
cargo  que  les  sustenta  y  autoriza  9  y  acaso  se  les  adelan- 
ta mucho  en  hacienda ,  comodidad  y  reputación ,  cott 
que  hacen  su  casa ,  y  aún  su  fortuna  >  y  dan  su  memoria: 
á  la  posteridad  con  sus  intereses  por  servicios  grandes* 
así  como  V.  M.  por  su  clemencia,  y,  ánimo  generoso* 
siempre  se  ha  de  juzgar  deudor  i  los  que  le  sirven  bien,  y 
desear  preAiiarlos  mas  y  mas,  porque  el  exemplo  fiel  y  pro*-; 
vechoso  del  talento,  y  partes  naturales,  siempre  obran  me*' 
rccimientDS  en  el  corazón  real;  así  también  los  que  sirven" 
á  V.  M.  con  la  inclinación  y  reconocimiento  debido,  ¿s' 
justo  que  piensen,  que  el  servirle  T  y  emplear  quanto  sod' 
en  la  mayor  honra ,  agrado,  y  satisfacción  de  V.  M.,  es 
el  premio  á  que  mas  debemos  anhelar  todos.  He  tocado 
esto,  no  solo  para  insinuar  iV»ML  que  honra  y  premia ' 
en  lo  mismo  de  que  se  obliga ,  y  dá  por  «rvido ,  sino 
para  que  píense  y  que  los  que  mas  saben  obsténtar  servi- 
cios lio  remunerados ,  y  quejas  de  ello ,  no  deben  congo- 
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jar  mucho  a  V.  M. ,  ni  desobligarle  tampoco j  porque  d 
pedir  á  los  Reyes  es  veneración  y  conñanza  de  su  gran- 
deza ;  y  la  importunación  no  muy  justificada ,  puede  ser 
exercicio  de  la  constancia  y  magnanimidad  real.  Muchos 
Reyes  sabemos  que  han  hecho  desperdicio  de  sus  rique- 
zas prodigamente9  y  con  tenerlas  sobradas  no  fue  sin  ar- 
repentimiento suyo ,  y  nota  de  su  gobierno  5  pero  ge- 
neralmente los  que  han  querido  acreditarse  de  pruden- 
tes y  advertidos  á  su  conservación  ,  y  á  la  reputa- 
ción de  su  grandeza  con  sus  vasallos  ,  y  con  Reyes 
y  naciones  extrangeras ,  han  sido  liberales  de  lo  gra- 
cioso ,  y  detenidos  en  dar  sus  propias  haciendas,  por- 
que el  patrimonio  real ,  y  los  tributos  con  que  sirven  los 
vasallos  ,  se  deben  á  la  causa  pública  y  á  las  obligaciones 
generales  de  los  rey  nos ,  que  en  V.  M.  son  mas  estrechas, 
no  solo  por  lo  mucho  á  que  debe  atender ,  sino  por  ha- 
berle dado  Dios  tanto  gracioso  con  que  pueda  execataj 
su  liberalidad  ,  y  dar  justa  remuneración  á  sus  vasallos. 
Suplico  humildemente  á  V.  M.  oyga  esta  proposición  co- 
mo de  criado  que  le  ama  y  reverencia,  y  desea  la  conserva* 
cion  de  sus  rey  nos ,  grandeza  y  nombre,  con  toda  fideli- 
dad 5  y  que  se  sirva V;  AL  de  mandar  inviolablemente  á  toi 
dos  sus  Consejos,  Tribunales  y  Ministros, que  de  aquí  en 
adelante  por  ninguna  causa, ni  con  pretexto  alguno,  aun- 
que sea  de  remuneraciones  de  servicios  ,  no  consulten  á 
tV.  M.  mercedes  perpetuas,  ni  temporales ,  que  hayan  de 
salir  de  la  real  Haciendas  y  que  en  las  mercedes ,  cargos, 
honras  y  oñcios  que  V.  M.  puede  dar  graciosamente,  ten- 
gan su  debido  lugar  y  proporción  los  servicios  de  los 
consultados ,  porque  así  corra' todo  con  el  orden  ,  igual- 
dad y  justificación  que  V.*M.  desea.  Y. porque  ^sta  pro 
posición,  aunque  dictada  de  mi  zckr,  90  la  60  de  Ja  cor- 
tedad de  mi  caudal,  y  experiencia 9 y  podría  mirada  á  otra 
luz  no  ser  la  que  á  mí  me  paxece ;  S aplica á  VjM.  ia  «ande 
¿  re- 
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Kmitir  álos  Ministros  que  V.M*  fuere  servido,  y  á  algu- 
nos Teólogos  ,  para  que  confiriéndola  como  punto  de  con* 
ciencia,  y  autoridad  de  la  persona  y  grandeza  de  V.  M; 
digan  á  V.  M.  lo  que  se  les  ofrece ,  y  pueda  V.  M.  tomar 
la  que  inas  convenga  al  servicio  de  Dios,  y  el  suyo. 
Madrid .  2  8  de  Noviembre  de  1 6  2 1 . 
Acreditóse  este  parecer  por  todos  los  dodos  zelosos, 
que  le  vieron  como  cosa  mucho  antes  deseada  >  y  junta- 
mente se  ha  executado  con  mas  puntualidad  ,  que  pro- 
metían los  ensanches  de  tanto. rey  no ,  y  de  tanta  Monar- 
quía $  haciendo  á  cada  qual  contenerse  en  la  queja  dé  lo 
que  dexaba^áe  conseguir  en  la  hacienda  del  Rey  ,  al  ver 
que  de  ella  se  aprovechaba  menos  el  Conde  que  otro 
qualquiera  vasallos  y  asi  se  hizo  mucho  mas  odioso  con 
muchos  >  y  esto  mas  por  no  poderle  culpar  en  el  quebran- 
tamiento de  esta  ley ,  que  por  haber  sido  inventor  de 
ella.  < 

De  la  estrechez ,  que  en  quanto  á  mercedes  de  la 
real  Hacienda  puso  el  Conde  á  todos ,  nació  la  demasía 
(como  despulse  dirá ,  y  lo  que  se  le  mormuró)  que  hu- 
bo en  los  honores  5  ¿porque  estrecharlo  todo ,  no  era  po- 
sible,  ni  justicia  1  y  así. de  las  dos  cosas  ,-se  ajusto  mas  á' 
la  que  se  podia  hacer  con  nota  de  algunos,  que  con  la 
que  fuera  ruina  de  todos*  ' 

En  parte  de  recompensa  de  esto ,  como  quien  habia 
sido  particular  cortesano ,  c  informado  de  lo  que  pudie- 
ra ser  dañoso ,  ó  útil  á  todos ,  trató  de  hacer  un  gran  so* 
corro  á  los  hombres  r  quitándoles  aigpnos  gastos  impw- 
tinentes»  Propuso  muchos  medios ,  y  deseándolo  .rodos/ 
pocos  la  osaban  confesar,  por  no  parecer  escasos.  En  lo 
que  corrieron  unánimes  Jos  pareceres  fue  en  dexar  lo* 
cuellos  por. las  valonas  >  porque  los  que  los  traían  sin  ar- 
te, mejoraron  en  aseo  y  costar  y  salieron  de  una  serví* 
dambre  intolerable  t  £  de,  un  tributo  excesivo ,  pues  ha-ñ 
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bia  hombre,  que  en  beneficiar  sus  cuellos  gastaba  ál  año 
seiscientos  escudos .,  sin  el  gasto  de  la  materia»  Esto   se 
reduxo  á  valonas  con  tan  buena  traza  dispuestas ,  que 
ni  cuestan  1  ni  embarazan,  ni  hacen  afeminados  á  quien? 
las  trae ,  ni  tienen  los  que  lo  son  camino  de  hacerse  sin- 
gulares en  este  genero  de  atavío  5  con  lo  qual  se  les  quitó  - 
lina  gran  gloria  á  su  miserable  desvela  Introdttxóse   á 
imitación  dd  Rey  ^y  del  Conde*,  pues  vestían  tan  lia* 
txp  r  que  cabían  seis  vestidos  en  el  precio  de  uno  de  los 
que  usaban  antes  s  y  si  quedó  algo  de  esto  profano,  fue 
en  la  gente  segunda,  que  dexándolo  después,  quiso  pare-* 
ce*  á  I3.  primera*    .  : ;  - 

Ya  por  estas ,.  ya  por  otras  cosas ,  que  manifestaban 
el  buen  telo  dd  Conde ,  el  amor  al  servicio  del  Rey ,  y 
al  bien  público ,  se  le  notaban  defedos  particulares  >  pe-r 
ro  de  tal  condición,  que  si  hubieran  sido  ciertos»  pu* 
dieran  haber  hecho  (ocupando  tan  alto  lugar  aquel  á 
quien  se  atribuían  )  mayor  daño  ep  un  dia  ,  que  todo  el 
bien,  que  hiciese  el  mismo,  en  un  año.  Las  demás  cos^s 
que  también. le  notaban,  eran  algunos  impulsos,  de  ju- 
ventud animados  del  podar  >  que  por  mucho  que  io¿ 
recate  el  arte,  los  descubre  el  puesto  ,  y  suele  ser 
tanto  permiso  para  los  particulares ,  y  para  el  Príncipe, 
un  vecino  muy  peligroso.  Esta  murmuración  que  dan 
por  totalmente  injusta,  duró  hasta  que eonisi muerte 
de  la  Marquesa  de  Heliche  su  hija  (  que  luego  diremos  ) 
solo  en  el  Conde  de  Olivaras  quedo  de  lo  que  fixe  la.  apa* 
rienda  exterior  i  pero  ninguno  dq  los  efe&os.  antéeos 
gentes.  >  .  .    r      ; 

No  podia  degenerar  de  sí  el  mundo ,  ni  hacer  miiaw 
gros  sin  éxempio ,  sustentando  en  un  Imperio  dos  iguale* 
poderes  ,y  así  comenzó  á  mormurarse  al  principio,  que 
el  Conde ,  y  Don  Baltasar  sa  ti*  sentían  diferentemente 
de  U$  co*as._  Luego  añadieron r  qu$  Pon  Baltasar  lleva* 
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ba  á  mal,  que  el  sobrino  no  le  fuese  cercenando  el  poder, 
pues  ó  por  arrepentimiento  de  habérsele  dado  tan  gran- 
de |  ó  por  verse  ya  capaz  de  regir  los  negocios ,  llevaba 
peor  ,  que  el  tio  quisiese  en  propiedad  lo  qiie  le  dio  solo 
en  posesión.  Los  apasionados  de  una  parte  y  otra  hicie- 
ron mas  pública  de  lo  que  debia  de  ser  esta  desavenencia, 
y  menos  considerable ,  porque  deseando  para  su  valedor 
el  absoluto  mando,  debían  de  ministrar  con  poca  pru- 
dencia para  sus  mismos  fines  materia  en  que  se  cebasen 
los  disgustos  secretps.  No  culpare  de  adelantados  á  lo$ 
que  juzgaron ,  que  el  negocio  llegaría  á  mas  pública  de-v 
postración ,  si  me  dan  por  seguro  que  hubo  principios; 
y  fundólo  en  lo  que  hijos  y  hermanos  h^n  hecho  con 
hermanos  y  padres  sobre  la  Privanza ,  y  el  mandar ,  de 
que  están  llenas  las  historias;  pero  la  muerte,  de  Don  Bal- 
tar  al  séptimo  dia  de  su  enfermedad,  puso  en  paz á  los  dis- 
cursistas ,  que  por  ventura  la  habían  menester  mas  que 
tio  y  sobrin^ 

Doña  Francisca  de  Zuñiga ,  muger  de  este  Caballero 
tan  ilustre ,  conociendo  lo  que  había  perdido  en  el ,  fue 
tal  su  sentimiento  ,  que  aunque  la  halló  este  trabajo  ea 
buena  salud ,  y  se  le  pudieron  templar  los  grandes  hono* 
i;es  y  mercedes  que  el  Conde  la  solicitó  del  Rey ,  en  bre- 
ves días  acompañó  á  su  marido ,  ya  ella  poco  después  su 
madre  ,  y  á  otra  breve  distancia  de  tiempo  su  hija  casa* 
da,  y  un  hijo  varón ;  con  lo  qual  aquella  casa ,  que  con 
tanta  fertilidad  se  iba  levantando,  desapareció  como  som«< 
bra  >  pudfcndo.  dar  (no  se  si  lo  hiso)  mas  desengaño,  que 
había  dado  envidia.  \ . 

M  uerto  este  Caballero ,  desengañó  el  Conde  al  Pue- 
blo de  quán  mal  habla  juzgado  de  la  unión  de  ambos ,  y 
de  la  poca  ambición  que  tenia  del  exerekió  que  Don  Bal- 
tasar ocupaba  ,  pues  suplicó  al,  Rey ,  que  formase  una 
IJunta  de  tres  Ministros  tales  como  Don  Agustín  de  Me- 
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xía ,  el  Marques  de  Montes-claros ,  y  Don  Fernando  Gi- 
rón, donde  se  llevasen  todas  las  consultas  temporales  de 
ios  Consejos,  y  sobre  ellas  diesen  su  parecer,  antes  que  el 
Rey  las  determinase.  Mucho  admiró  la  execucion  de  este 
pensamiento  al  rey  no  5  pero  procuraron  los  obligados  á 
no  sentir  de  nada  bien  ,  defraudar  al  Conde  dé  la  digna 
alabanza  de  este  hecho,  diciendo :  t*que  poco  importaba 
que.  esta  Junta  diese  su  parecer  ,  si  á  la  resolución  última 
podia  el  Conde  declarar  el  suyo  decisivamente  >  "  calum- 
nia tan  falsa  ,  y  discurso  tan  incierto ,  que  es  ciertísiino 
testigo  el  Rey ,  testigos  ios  de  la  Junta,  y  muchos  que  lo 
sabrán ;  pues  yo  lo  he  Sabido  5  y  que  en  tres  años  y  meses 
mas  que  duró  este  estilo ,  solo  en  la  provisión  de  un  car- 
go se  apartó  el  Rey  del  parecer  de  la  Junta.  Y  por  ven- 
tura ¿  dióse  á  algún  deudo  del  Conde  ,  ó  á  algún  depen- 
diente suyo  ?  No  por  cierto ,  sino  á  Juan  Bravo  de  La* 
gea ,  que  tenia  veinte  y  dos  años  de  Capitán  de  flan- 
des  ,  y  ocho  de  Maestre  de  Campo,  siempre  con  grande 
jfeputacion  de  valiente.  " 

Tal  Consejo  dio  el  Conde  á  S.  M.  por  manifes- 
tar ,  como  he  dicho ,  la  ninguna  ambición  que  tenia  de 
ser  dueño  de  los  premios,  y  oficios.  Para  lo  principal 
aconsejaba  dulcemente  al  Rey  ,  procurando  imprimir  en 
su  real  ánimo  las  precisas  obligaciones  de  Rey ,  en  que 
se  desvelaba  su  fidelidad  por  sacar  á  S.  M.  perfe&o  maes- 
tro en  el  arte  del  reynar.  Conseguida  esta  primera  parte, 
insensiblemente  fue  el  Conde  añadiendo  peso  á  la  valan- 
za  r  intentando  ,  qué  aún  sin  d  parecer  de  la  Junta ,  y 
menos  el  suyo ,  viese  el  Rey ,  y  despachase  las  consul- 
tas corrientes  de  particulares  ,  para  que  de  otro  salto  pa-t 
sise  á  resolver  por  sí  las  de  Estado  y  gobierno.  Por  sí  so- 
lo comunicó  este  intento  al  Rey  por  un  papel  ¡cuidado, 
qtae  soló  én  su  amor  pudo  tener  origen  ,  y  apoyo  en  sa: 
resolución.  £1  papel  escomo  se  sigue  á  la  letra*, 
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tV.  M.  es  testigo  de  que  muchas  veces  en  el  tíemffo 
qué  há  que  sirvo  i  V.  M.  le  he  dicho  quánto  conviene  á 
sú  servicio  que:  Se  Vean ,  *  y  conozcan  suS  graftdes  accio- 
nes j  y  que  no  soló  Sean  propias  de  V.  M.  sino  que  el  mun- 
tio  las  advierta  ,  y  las  admire  por  tales  para  acreditarse, 
y  acreditar  aquellas  en  que  fuere  fuerza  tomar  conse- 
jo $  siendo  cierto,  Señor ,  que  el  estado  en  que  se  halla, 
esta  Repubfica ,  no  es  posible  tener  remedio  por  otro  ca-, 
ttúno ,  que  por  este. 

Conozcan  enV.  M.  atención,  y  conozcan  resolución  tn 
querer  ser  obedecido  \  pero  esto ,  Señor,  no  bastará  que 
$e  conozca  en  las  órdenes ,  si  no  se  conoce  en  4a  persohí 
de  V.  M.  en  las  menores  acciones ,  y  en  las  mas  priva* 
das  de  su  aposento  ,  donde  nacen  las  aprehensiones,  qué 
el  publico  acredita  por  mas  ciertas. 

También  he  suplicado  á  V.  M.  diferentes  veces,  que 
se  sirviese  hacerme  merced  de  darme  licencia ,  y  creer 
quán  imposible  es ,  que  acierte  en  nada  del  servicio  de 
kV.M.  sin  la  asistencia  forzosa  de  su  atención  ,  resolu- 
ción ,  y  aplicación  á  los  papeles  $  y  viéndome  yo  en  las 
obligaciones ,  y  amor  que  debo  al  real  servicio  de  V.  M* 
he  deseado  que  conozca  en  la  apretura  de  mis  instancia? 
en  pedidle  esta  licencia ,  quán  precisó  ¿  indispensable  es 
pata  la  quietud ,  y  sosiego  de  la  conciencia  de  V.  AL  yi 
quán  á  fondo  se  va  todo ,  aunque  yo  mas  me  desvele,  y 
trabaje  para  atajarlo, 

últimamente:,  me  he  resuelto  á  hacer  á  V.  M.  úuéi 
¡w  instancia  en  esto  ^  por  haberse  apretado  lis  cosas  en 
estos  meses  tanto ,  que  no  dan  lugar  en  ninguna  manera 
á  que  V.  M.  dexe  de  poner  luego  el  hombro  á  todo ,  pe- 
ga de  £ccado  mprul  irremisible ,  como  sin  restitución  ^  y 
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i  protextar  á  V.  M.  con  el  respeto  debido  de  esclavo 
tan  obligado  suyo ,  y  de  fiel  Ministro ,  que  si  V.  JM.  no 
se  sirve  de  tomar  esta  resolución  luego,  yo  me  veo  en 
estado ,  que  me  juzgo  por  traidor  si  me  estoy  ea  este 
puesto  y  porque  en  el  Consejo ,  aunque  sea  con  la  mayor 
fatiga  m¿a  >  sin  la  asistencia ,  sombra ,  y  acciones  de 
y.  M.  y  su  trabajo,  no  es  pasible  obrar  lo  que  es  nece- 
sario,  como  la  experiencia  me  lo  ha  mostrado.  Y  por* 
que  puede  ser  que  el  no  reducirse  V.  AL  á  trabajar,  y 
¿hacer  lo  que  tanto  le  he  suplicado ,  nazca  del  caso  que 
se  sirve  hacer  de  mí ,  y  que  quizá  faltando  yo  >  tomará 
,V.  M.  esta  resolución ,  por  no  fiar  acaso  (aunque  puede 
justamente)  de  tantos  lo  que  de  mí  solo :  este  pensamien- 
to ,  juntamente  con  el  zelo,y  amor  que  tengo  al  servicio 
de  V.  M.  (como  Dios  sabe)  me  ha  llegado  á  reducir  á  tai 
estado ,  que  si  no  se  sirve  V.  Ai.  de  hacer  lo  que  le  he 
suplicado ,  resueltamente  me  iré  sin  esperar  licencia  de 
V.  M.  y  sin  que  lo  sepa  >  aunque  irrite  á  V.  M.  con  es-? 
fa  inobediencia ,  y  le  obligue  á  que  me  mande  meter  en 
una  fortaleza ;  porque  no  quiera  Dios ,  que  debiendo  k 
y.  M.  tanto  como  le  debo,  dexe  de  atender  antes  á  la 
gloria  de  V.  M.  y  bien  de  sus  vasallos  >  que  á  mí ,  y  á 
todos  los  mies,  procurando  ver  si  de  esta  perdida  nace 
el  obrar  VYM.  como  debe  ,  y  conviene  para  el  remedia 
$t  sus  rey  nos,  y  de  tantas  cosas  como  penden  de  la  aten- 
ción deV*M.,ydé¿u  inmediata  ipanaCon  esto  he  dicho 
i  V>  M„  quanto  se  me  ofrece ,  y  quanto  puede  llegar  4- 
decir  un- vasallo ,  que  ama  y  quiete  á  Y.  JML  y  le  desea* 
opinión  ,  y  fama  gloriosa  en  el  mundo ,  amor  y  estima- 
ción ?n  sus  vasallos  *  y  buen  gobierno  y  justicia  en  sus 
rey  nos.  Y  si  tantas  mercedes  y  honras  >  ct>mo  he  recibidor 
de  la  real  mano  de  V.  M»  y  de  su  favor 7  pudieran  rcocr, 
alguna  paga ,  juzgo  queno  pudiera  ser  otfa  >  que  el  He-; 
gar  á  hablar  i  Y.  M.  con  esta  claridad  >.  y  este  atrevió 
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miento;  sobrado  quizá  en  esta  ocasión  *  y  conociéndolo, 
antepongo  á  la  gracia ,  y  favor  de  V*  M.  y  al  riesgo  de 
enojarle,  y  perderle , «1  amor  %  zelo ,  y  deseo  del  bieqi 
universal ,  y  del  de  V.  M.  aunque  yo  mil  veces  me  pier- 
da, y  mis  hijos. 

No  aseguro  á  V.  M.  (porque  no  le  he  de  lisonjear 
nunca ,  ni  mentirle  en  quanto  yo  alcanzare)  que  la  asis- 
tencia de  V.  M.  al  despacho  de  los*  negocios  >  será  el  re- 
medio de  codo ,  ni  que  se  reducirá  la  monarquía  al  esta* 
tío  que  V.  JMU  y  los  que  le  amamos  debemos  desear  *  por- 
que el  mal  ha  sido  grande ,  y  se  halla  envejecido  *  la 
reputación  perdida ,  y  la  hacienda  estenuada  totalmente; 
los  Ministros  consentido*  >  ó  enseñados  á  efeftuar  floxa- 
mente ,  y  sin  tiempo  >  deque  nacen  los  principales  da- 
ños del  gobierno,  y  de  la  justicia*  el  zelo  ninguno/ 
la  ambición ,  y  deseo  de  sus  comodidades  mayor  que 
nunca ,  y  con  mayor  desenfrenamiento  t  pero  Señor  >  sí 
hay  algún  remedio,  es  este  t  y  con  executalle  asegura 
y.  M.  su  conciencia  y  opinión,  sin  que  Dios ,  niel 
mundo  le  puedan  obligar  á  hacer  mas  de  su  parte  *  y 
con  resolver  V.  M.  solo  los  negocios  corrientes  de  partí* 
culates,  que  no  pidan  especulación  ^  cesarán,  las  replicas, 
las  diligencias  extraordinarias,  y  la  ocupación  de  los 
Ministros  de  V.  M*  que  no  lefc  dexan  lugar  para  ningu<* 
na  cosa  de  su  real  servicio.  Cesará  también  4a  envidia  at? 
nombre  de  Privado;  cuyo  exercicio  solo  consiste  hoy 
en  servir  en  los  Consejos,  y  dar  su  parecer  en  las;  cosas  * 
de  oficio;  y  está  tan  lejos  esto  de  ser  exercicio  de  Priva- ' 
do ,  que  sino  son  quatro  Embaxadores ,  no  hay  hombre 
que  llegue  á  sus  puertas*  y  la  razón  de  buscalle  no  es  otra, 
que  la  de  tratar  cada  uno  su  adelantamiento  ,  buscando 
paradlo  lisonjas,  ¿  importunaciones.  Las  advertencias  de 
los  Ministros  zelosos  estando  al  lado  de  V.  ML  tendrán 
logro  >  y ;  enefe&o  vuelvo  i  decir  á  V.  M*  que  con  esto 
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cumplirá  con  Dios ,  con  el  mundo  *  y  consigo»  Resuelva-» 
se  Y.  M.  á  lo  que.  Le,  suplico,  pues  ve  la  resolución  coa 
que  le  digo  lo,  que  se  me  ofrece,  pata  qué  tome  esta 
caiga ,  que.  Pió?  le  ha  dado*,  d?  manera  >  que  pueda  coa 
ella  sin  sobrado  trabajo  ,  aunque  sin  alguno ,  y  mas  que 
poco  ,  es  imposible,  Madrid  4  de  Septiembre  de  lózózz 
De  propia  mano  decia  1.  Morir  mil  veces  %$ifiory  por  el  ser-. 
vicio  y  y  reputación  de?.  M.  too  sera  fácil  h  mas  imposible  el 
v}v)r  sin  ver  cobro  in  estas  dos  tesas  zz  El  Conde  de 
Olivares* 

,     Nadie  podrá  negar  á  esta  acción  repetida  ,  los  mé- 
ritos de  desinterés ,  y  fidelidad  que  muestra  $  pero  la 
respuesta  del  Rey  á  este  papel  1  no  50I0  excedió  á  sus 
años,  sino  á  la  experiencia  de  su  glorioso  abuelo  el  se» 
qor  Felipe  IL°  Y  que  fue  verdaderamente  diítada  de  su 
espíritu  ,  los  que  han  rastreado  algún  conocimiento  de 
el ,  no  lo  podrán  dudar  >  y  el  ser  de  mano  propia  (como 
yo  la  he  visto) ,  lo  asegura  y  también  el  tiempo  en  que. 
e$to  se  escribe  5.  porque  á  los  ojos  de  tantos  testigos  de  ca- 
da cosa,  ninguna  se  pudiera  escribir  incierta,  y  esta 
misma  calidad  acompaña  á  todas  aquellas  que  referí-, 
rpos.  La  respuesta  del  Rey  á  este  papel ,  es  como  sei 
sigue:  r  .    .  t 

»Condc ,  resuelvo  hacer  lo  que  me  pedís  >  por  Dios, ; 
npoj  mí,  y  por  vos¿  y  nada  es. atrevimiento  entre  mí,  y,  1 
nvos ,  ^sabiendo  yo  vuestro  zelo ,  y  amor.  Harelo,  Coli- 
nde ;  y  vuelvoos  este  papel,  y  esta  respuesta ,  para  que  j 
nía  dexeis  en  vuestro  mayorazgo,  porque, sepan  los  que  j 
*>de  vos  descendieren ,  como  han  de  hablar  con  los  Re- 
*>yes  en  lo  que  les  importare  á  la  opinión  >  y  sepan  el  s 
^ascendiente  que  tuvieron.  Yo  quisiera  dexatla  en  mis 
9>  Archivos  para  ensebar  á  mis  hijos,  si  Dios  me  los  diere,  > 
t>y  á  los  otros  Reyes ,  cómo  se  han,  de  vencer  *n  lo  ius-  , 
nto  ¿  importante,  y  honwr  y  recibir  las. verdades  >  y  ¡ 
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»á  quien  las  trata  con  amor ,  y  aso  Ubre  de  respé&os  ¿ 
mntereses  =  El  Rey." 

.  .  .  Y  verdaderamente  ha  sido  de  importancia  grande 
para  perfeccionar  al  Rey  su  talento ,  el  haberle  ayudado 
con  la  noticia  de  las  consultas  y  pareceres,  que  discurren  ' 
en  sus  Consejos  sobre  las  materias  de  todo  género  5  tan- 
to, que  habiéndole  hablado  un  Embaxador  en  negocios 
gravísimos  en  su  primera  Audiencia ,  le  respondió  ea 
ella  misma,  "Heos  oído  con  mucho  gusto.  Vuestro  dis- 
curso se  reduce  á  tres  puntos,  que  son  estos : ....  Al  píl-  ^ 
»ro  os  respondo  esto, :...  al  segundo  *e'sto , :::  y  ésto  ai 
mercero ,  ::-  dexando  tan  admirado  al  Embaxador  de 
que  de  repente  hiciese  un  Rey  de  veinte  y  quatro  años 
una  obstentacion  tan  grande  de  memoria ,  ingenio  y  apli- 
cación, que  dixo,que  le  había  hecho  creer  este  caso  lo  que 
Tácito  refiere ,  que  impensadamente  respondió  Nerón  á 
la  premeditada  oración  de  Séneca.  Y  si  dudare  alguno, 
que  tan  cabalmente  sea  lo  que  he  referido ,  el  Embaxador 
era  el  de  Saboya ,  y  k  materia  por  sí  misma  grande  ,  y 
por  las  circunstancias. sumamente  elevada. 
-  -  Es  de  advertir  en  este  lugar ,.  que  el  año  de  6 1 1  DonJ 
Juan  Digwi,  hoy  Conde  de  Bristol,  Embaxador  del  Réyi" 
de  Inglaterra, en  España,  en  su  nombre  propuso  al  Rey 
Don  Felipe  HI¿°  el  casamiento  del  Príncipe  de  Gales  Don 
Enrique  con  la  Infanta  Doña  Ana  su  hija  mayor ,  á  que 
le  respondió  estimando  la  voluntad  del  Rey  5  y  acabó: 
Que  no  se  podia  oir  h  ptopuesfó ,  por  tener  sobre  lo  mis- 
mol  plática  pendiente  con  la.  Francia  5  donde  después  tu- 
vo efedo  el  año  de  ¿14.  El  mismo  Rey  de  Inglaterra 
propuso  al  Conde  de  Gondomár ,  Embaxador  de  España,' 
que  le  ¿asistía,  el  casamiento  del  Príncipe  Don  Carlos  sa> 
hijo,  ya  heredero  iamecÜato  de  aquella  Corona  por  la. 
muerte  del  Principe  Don  Enrique  su  hermano,  con  la 
Infanta  Doña  María  ¿  ofreciéndole^  como  la  gruñera  vez 


[p  habla  heck©  ,  aventajados  partidos  á  la  Religión  Ca- 
tólica ;  medio  único ,  aún  en  su  crédito,  para  facilitar  Ja 
giateria.  Y  sabiendo  que  el  Conde>de  Gondomár  lo  ha- 
bía escrito  á  España ,  envió  á  ella  por  Embalador  extra- 
ordinario el  año  de  1^17  al  mismo  Conde  de  Bristol, 
por  haber  resuelto  una  Junta,  que  formó  en  Londres  de 
los  del  Consejo  de  Estado,  y  otros  graves  Ministros,  que 
oipgun  casamiento  sino  el  de  la  Infanta  de  España  podría 
traer  igual  autoridad ,  y  conveniencia  a  Inglaterra.  Y 
ninguna  le  ha  consultado  mas  verdad ,  por  ser  la  Infanta 
María  la  primera  «hembra  del  mundo  de  quantas  tienen 
Stfs  Coronas .,  en  grandeza  de  sangre  y  dote,  poder,  y 
grandes  prendas,  naturales  *  y  así ,  el  deseo  que  el  Rey 
Jacobo  tenia  de  conseguirla  para  el  Príncipe  su  hijo ,  le 
apartó  de  la  disimulación,  y  arte  con  que  gobernaba, 
aun  sus  menores  acciones,  y  lo  manifestó  en  el  poder 
que  dio  á  su.  Embaxador  tan  amplio  ,  que  no  le  limitaba- 
ninguna  condición  que  le  pidiesen  ,  aunque  fuesen  las 
mas  favorables  á  la  Religión *  á  cuyo  cumplimiento  se 
obligaba  en  fe  de  su  real  palabra.  Y  habiéndose  oída, 
bien  la  plática  entonces ,  y  continuándose  por  cartas  has- 
ta la muerte  del  Rjey  Felipe  IIL%  volvió  á  España  coa 
nombre  de  Embaxador  extraordinario  el  mismo  Conde 
de  Bristol  el  año  de  16x2  á  proseguir  «1  intento ,  y  d& 
camino  á  ayudar  á  la  restitución  del  Palatinado*  y  en  la 
pretensión  del  casamitntó  mostraba  bien  ¿l -de  Bristol  la 
estimación  del  interés  ,,ei  zelo  d<;  buen  Minijíro ,  y.  d^ 
fondo  de  su  sagacidad  ^  can tb ,  que  el  Erincipe'dé  Gates  * 
hizo  con  su  venida  i  España  (que  luego  dirrfmos)  presu- 
qür  al  discurso  dalos  cuerdos ,  que  embarazo  el  efefto¡ 
que  pretendía  r  porque  con  dexar  correr  el  tíempo>y  tu>< 
alterar  los  poderes ,  ipsttuccioi»es  y  estilos  sencillos,  qnc  * 
mostraba  el  Embaxador Y  lo  conseguiría  ?  más  por  ven- 
tara no  errarían  lo  quf  pretendían,  si  no  pretendan  lo . 
que  mostraban.  Apte- 


Apretaba  de  forma  las  obligaciones  el  Conde  de  Bris- 
tdl  >  y  con  tal  arte  daba  la  platica  del  casamiento ,  y  la 
restitución  del  Palatinado,  que  á  ana  luz  parecía  que 
era  requisito  esto  de  aquello ,  y  á  otra  no ,  sino  solicitUjd 
de  conformación  hecha  por  estas  dos  Coronas  $  pero  con- 
fundidos con  sus  mismas  razones  los  memoriales  del  Em- 
baxador  ,  se;  le  pregunto  por  orden  del  Rey ,  que  decla- 
rase si  trataba  como  inseparables  estos  dos  puntos ,  por* 
que  causaba  novedad ,  y  se  respondería  diferentemente* 
A  lo  qual  respondió :  Que  los  trataba  distintos  $  pero  con 
arte ,  bien  que  descubierto,  Y  aunque  en  la  negociación 
desigualaba  los  puntos  ,< nunca  los  perdía  de  vistas  de 
modo ,  que  por  particular  negocio  instaba  sobre  que 
&  M.  pidiese  en  Roma  la  dispensación  para  el  casamien-* 
to  ,  y  anadia ,  que  también  con  el  Emperador ,  para  que 
restituyese  el  Palatinado ,  diciendo  en  un  memorial  que 
dio  á  6  de  Diciembre  de  622.  Que  en  el  punto  del  casa-r 
miento ,  no  se  habia  adelantado  un  paso  del  estado  que 
tenia  desde  el  año  de  17.  Y  en  esto  se  engañó  el  Emba- 
jador ,  porque  Felipe  III.0  desde  este  ano  que  aceptó  4a 
platica ,  la  fue  guiando  á  su  mejor  efefto ,  hasta  que  por* 
su  muerte  se  entregó  á  Felipe  IV.0  que  la  abrazó,  y  pidió 
La  dispensación  en  Roma)  que  fue  caminar  no  pasos,  sino 
leguas.  En  el  segundo  punto  del  Palatinado  se  habían  con- 
venido en  que  S.  Mu  ajustase  con  el  Emperador  y  de- 
mas  interesados  en  la  materia ,  algún  asiento  favorable  á- 
la  paz  del  Imperio,  y  á  la  comodidad  del  Palatinado.  Esta4 
respuesta  se  dio  al  Conde  de  Bristol,  cierta ,  pero  que  no' 
satisfacía  la  ansia  con  que  aspiraba  no  á  las  razones ,  si-*¿ 
no  al  efé&o  $  y  así  del  apretar  al  romper  parecía  que  h&~¡ 
bia  peca  distancia  $  pero  el  Conde  de  Olivares ,  que  del  ? 
romper  solo  temía  Ja  puerta  que  sé  cerraba  á  la  Iglesia 
Católica,  de  ser  restituida  eh  el  xeyno  de  Inglaterra,  no  + 
hallando  medio  entre  satisfacer  á  aquel  Rey ,  ó  perderle, } 

por 


por  ser  capítulo  muy  sensible  al  Rey  Felipe  IV.°  darle  á 
su  hermana  sin  la  segura  libertad  de  tóí  católicos  de  In- 
glaterra ,  ni  como  satisfacer  á  la  Infanta  sustentando  esta 
plática,  por  haberle  enviado  á  decir  S.  A.  con  Doña 
'Margarita  de  Tavora ,  su  dueña  de  honor :  Que  en  todo 
-taso  buscase  alguna  salida  decenté  á  este  negocio  y  por  fue  tm- 
1  fes  se  entraría  Monja  Descalza ,  que  ef cifrar lo  con  su  voluu- 
-  tady  pero  que  el  no  haber  lo  repugnado  desde  el  principie  ,  solo 
*  tabla  sido  por  las  esperanzas  del  bien  público  de  la  Religión 
1  Católica  y  que  tanto  la  aseguraban  que  se  babia  de  seguir. 
Oído  este  recado,  que  por  ventura  se  ponderó  con  lagri- 
mas ,  el  Conde  deseoso  de  esto -  mismo ,  ayudado  de  su 
desahogo  natural,  ¿  ingenio  adequado,  que  Dios  fe 
dio  para  las  materias  grandes ,  entró  en  un  pensamiento 
raro  para  desembarazar  al  Rey  del  casamiento ,  y  del 
Palatinádo,  y  obligar  mucho  al  de  la  gran  Bretaña  y  cum- 
pliendo con  todos  los  bienes  grandes  de  Estado ,  Reli- 
gión ,  y  amistad  que  se  pretendían.  El  pensamiento  fue: 
Que  la  señora  Infanta  casase  con  el  Príncipe  Don  Fer- 
nando ,  heredero  del  Emperador  >  y  el  Príncipe  de  Gates 
con  la  hija  mayor  de  S.  M.  Cesárea  $  y  la  menor  con  ei 
Príncipe  heredero  del  Palatinádo ;  con  tal  que  se  entre- 
gase luego  al  Emperador  para  que  en  su  Corte  y  casa  fue- 
se instruido  en  la  Religión  Católica  >  y  quando  el  matri- 
monio llegase  á  efe&o  se  le  restituyese  el  Palatinádo.  Es- 
te presupuesto  pensamiento  dilatado  en  un  papel,  dio  el 
Conde  ai  Rey  con  secreto  en  su  mano  ,'  porque  ei  estado 
de  la  primer  plática,  y  kt  diligencia  de  los  Ingleses,  de  lle- 
varle al  fin ,  no  dio  lugar  á  mas-publicidad  ;  y  en  el  mis- 
mo silencio  le  han  dexado  los  sucesos  que  sobrevinieron; 
pero  con  grande  opinión  centre  muchos  (en  la  duda  que 
todo  lo  futuro  tiene)  deque  hubiera  sido  vhagraque 
abrazara,  y  mah tuviera  Jos  efe&o$  pretendidos»  Por  sin-  ¡ 
guiar  y  oculto  doy  á  los  curiosos  este  papeU 

SE- 


m. 


Considerando  éLtst*4&  «n  tfurafealU-d  acatado  de 
tes  pasamientos  entre  España  y  Inglaterra ,  skndo  cícsh 
-to  ,  como  se  entiende  de.  los  Ministros  que  '  trataron  de 
»te  negocio .  en  jtkmpo  del  Rey  nuestro  Señor ,  que  su 
(ápima  niHiQa  fue  de  efectuarlos  no  haciéndose  Catódico 
fci  Principe^  S4it0poírespet9  del  Rey  de  la  gran  Bretaña 
.afargar  ios:  «atados  y  puntos  de  ellos,  y  conservar  en  1» 
-demás  la  amistad  de  aquel  Rey  tan  conveniente  para  to- 
do ,  y  iqas  ea  el  estódo  qn  que  se  ¿aliaban  las  guerras  de 
Jílandes^y  Alemania,  y  k>  que  encestas,  posfteras.se  ledf* 
lie  y  y  sospechándose;  que  ViAC  jestá  con  eln^ismoánimo, 
aunque  las  demostráronos  na  .lo  . díyrá. encender ,  fun* 
dándose  todas  estas  sospechas  en  Jo  que  asegura  de  que 
iarseñora '  Infanta  Dofia;  Masiai¿e£cá  eií  lai  resolución  de 
imeterse  en  las  Descalzas  el ^dia  qué;  Yvj  M.,la,  apretase/i 
-que  haga  este  casamiento :  mm  ka  ^rochto  .representar,  i 
V.  M.  lo.quts  mi  buen  zela  mcr  ha  diúbado  en  esta  ocair 
-sion  ,  y  lo  que  ju2ígo  tanabiaapor  de  mayor  satisfaccioa 
/para  el  R.ey  de  la  gran  Bretaña  ^sibiendalo^uc  Y.  At 
4e?ea  dársela  5  por  cuyaa  áltáá  morie*,  lo  pongo  en  ios 
wdps  de  V-  M.,pauai  jqucrtr^uelYa.  io/  q<#  ftfuviqre.  fMtf 
conveniente ,  con  conyinaciw  de  JoaJMáfusjB&s.  que  V.  M+ 
«SCOgieré.    „     .  .     .        ;.."!;..-:..:..    '.:.:--:.. 

ol  r.ELRey  ,de la:gran;Bret^na\8d.h5rlla  hoy  igualmente 
-emppfiado  en.dos  aegcaáos :  el7  ütio.  es  e^te  ca^tioieotoi 
jqup  te  pmAvcmk&  canventalaUs  qíie¿toiiUr  eoola.  amistad 
ele ¡V.  M>  eorapafeníacr, eolios  pacoücos,  por  los  que 
-juaga  jque  lo.sop  secÉfitamant&ea  (su  rey  no  *  y  asegurar? 
*eJconescD^Cíellos  ¿  y  tanrf>Jon  el  jesí*b^ecer  á.su^hijps 
^n  b  dwfcjde  Auttxif  *  R^tttoh^^jl^i  sofera  In&ot* 
¿>oa$.Mattt  ia^  pán^^opt^^k.^^rs  g^  í»y  jeiv  oot 
rr-i  Bb  mun- 
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mundo.  El  otro  negocio  es  la  restitución  del  Palatinado, 
tn  el  qual  aún  es  mayor  su  empefio ,  porque  junto  con  la 
reputación  que  en  esto  tiene  puesta ,  se  le  añade  el  amor, 
y  ei  mtdcs.de  sus  .nietos ,  *i  hijos  de;  una.  única  hija  suya, 
que  según  toda  ley  natural  f  y  de  Estado ,  debe  prepon- 
derar á  quakjuicra  conveniencias  que  se  sigan  en  disiam- 
Jar  esta  parte»  No  disputo  si  se  ha  gobernado:  el  Rey  de 
fia  gran  Bretaña  en  esto  que  toca  al  Palatina,  coa  arte  »:0 
confianza  de  amistad  *  pero  pienso  que  se  podría  fundar, 
<que  Jian  andado  muy  unidas  >  mas  como  cosa  no  precisa 
<lc  este  discurso ,  omito,  quanto  pudiera  decir  sobre  eikx 
¿Xengo  por  máxima  asentada ,  que  estos  dos  empeños  en 
•qóe  se  halla,  son  inseparables  >  pues:  aunque  consiga  d 
«asámiento^  ná  haidc  remitir ,  ni  ;faitar  á  lo  que ,  á  mi 
•modo  de  entender ,  es  mas  preciso ,  que  es  la  restitución 
tld  Palatinado  ásus  nietos» 

Supuesto  lo  dicho ,  si  se  hkicsc  este  casamiento  en  la 
forma  que  va  tratado;,  se  hallaría  V.  AL  obligado  al 
&ey<  de.  Inglaterra  i  pero  rota  la  guerra  con  el  Empera- 
dor, y  la  liga  Católica  $  y  seria  fuerza,  que  V.  M. ,  y  sus 
armas  se  daclaraten  contra  la  Iglesia  Católica ,  y  el  Em- 
'  perador  i  tcosa  que  oiría  con  esta  certidumbre ,  ofenderá 
tai  piadosos  pidos  Ac  V.  AL  Declarándole  por  el  Empc?» 
¡ador ,  y  la  liga  Católica ,  como  era  precisa  hacerlo  , .  se 
hallaría  V.  M.  rota  la  guerra  con  el  de  Inglaterra ,  y  «a 
hermana  casada  con  su  hijo  >  con  lo  qual  cesarían  todas 
tas  razone?  de  conveniencia*  que  se  Rabian  considerado 
en  este  matrimonio.  Si  V.  M.  se  mostrase  neutral  ,  «►> 
mo  algunos  Reyes  lo  hicieron  ven  jquíos^ tiempos  r  y 
ton  iguales  motivos  i   causada  lo  .primero .  escándalo 
grandísimo,  y  con  justas  razones.  *   pues  en  ocasio- 
nes de  menos  opinión  han  seguido  las  armas  de  esta  Co- 
rona >  contra  sus  conveniencias ,  la  parte  mas  piadosa  *  y 
hoy  estando  ¡los  Franceses'  fome&tando  í  Holanda  cor*- 

*  ,¡  tra 
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traVi  M.,cátá  su  piedad  enviando  ses  atmay  contedlos  te* 
beldé»  de  aquella  corona*,  posponiendo  todas  las  conside* 
«aciones grandes,  de  Estado ,  solo  por  ser  aquellos  enemi- 
gos de  la  fe ,  y  de  la  Iglesia.  Lo  segundo, obliga  ría  V.  AL> 
y  daría  ocasión  á  los  dé  la  Iglesia,  para  que  se  valiesen 
del  Rey  de  Rancia ,  y  de-otcos  Príncipes  Católicos  y  po- 
co afeaos  á  eíta  Corona  >  porque  vetaría  á  serles  forzo- 
so valerse  de  ellos  >  y  los  que  hoy  contra  su  Religión  fo- 
mentan á  los  hereges ,  y  los  que  los  asisten  en  odio  nues« 
tro,  seguirían  sin  duda  el  otro  partido ,  solo  por  dexar  ¿ 
y.:  Al.  en  la,  nata  que  no  ha^padceido-nkigun.Rey  de,  es* 
tos  rey  nos^  Lo  tercero ,  el  Rey  de  Inglaterra  ¿preciaría 
desobligado  y  ofendido ,  viendo  que  no  se  le  seguia  in- 
terés ,  ni  ayuda  de  haber  emparentado  con  esta  Corona, 
y  con  el  pretexta  de  sentimiento  particular  de  haber  de- 
jado perder  á  su  hijo  y  nieto  por  respeto  de  ella ,  se  wt» 
Vería  su  mayor  enemigo.       ."*.,-,    *-.    •    . 

£1  Emperador ,  sin  embargo  de  que  está  muy  afe&o 
y  obligado  á  nosotros ,  en  pasando  este  lance  de  la  tran- 
Sacíon  f  en  el  estado  que  se  halla  el  Doiqoe  de  Ba  viera, 
apoderado  de  todos  los  que*  ha  pretendido,  aunque  quiera 
disponer  de  lo  demás  y  según  nuestra*  conveniencias  ,  no 
le  será  posible  hacerlo ,  como  lo  juzgaban  todos ,  y  como 
¿V.  M.  lo  puede  juzgar  $  y  del  memorial  que  el  Embaxa» 
■  dorólo  i  WM.ayer ,  donde  constan  las  memorias  de 
los  soldados ',  que  ha»  de  pagar  cada  una  de  Ja  liga  >  veta 
ftf.M.  como  el  de  Bavíera  por  sí  wjó  quiere  pagar  tanto 
tomo  todos  los  demás  juncos  y  con  lo  qoal  muestra  su  po- 
der y  su  intención,  que  e*de  no  acomodar  las  cosas,  y 
Mantenerse  él  en  este-repartimiento  con  superioridad* 
todos*  Sí  el  Emperador  ¡se  allana  al  convenio  t  y  lance  de 
la  transacioa,  se  ha  de  hace*  eo^l^a*  propuesta  de  aquel 
estado  *  reservando  los  modos  alas  disposiciones  y  arbi- 
trios, que  los  Ministros  de~VJM.  hallaren  en.su  capa* 
**  Bba  cif 


X$6 

ciclad ,  celo v  y  prudencia \  pues  es  cierta  t  que  la  habrán 
de  menester  toda  >  porque  la  dificultad  consiste  en  ha- 
cer camino  para  entenderlo  en  el  estado  presente ;  que  ea 
dilatándose |  se  acabo  todo  el  poder  con  la  razón. 

Presupongo  ,  como  sabe  V.  M.  del  mismo:  Erobaxa- 
dor  del  Emperador  ,  que  este  desea  el  casamiento  de  su 
hija  con  el  hijo  del  J^ey  de  Inglaterra»  Y  nó  hay  que  du- 
dar de  que  holgara  también  su  hija  segunda,  si  se  la  pro- 
punesucasamientoconelhijodeiPalatina  Propongo  pues, 
qitcscíhagqn,  estos -casamientos  ¿y  que  se  encaminen  lue- 
go ^haciendo  al  Rey  .de  loglattrra  quaotos  partidos  pa- 
recieren-en  todas  las  propuestas  que  se  han  apuntado  pa- 
ra 'más  apretada  unión  ,  y  correspondencia  porque  Ven- 
ga en  ¿Mo.  Doy  por  comíante,  que  todas  las  convenien- 
cias ;  «que !  se  le  sigilen  ♦  de  espiren* arxon  nosotros ,  $16 
faltar  ninguna ,  ks  tiene  con  ote  casamiento  >  y  aun  ims 
Jas  conveniencias  del  empeño  mayor ,  pues  acomoda  la& 
cosas  del  Palatino ,  y  la  sucesión  de  sus  nietos  con  repu- 
tación ,  sin  sacar  la  espada ,  ni  cqnsumir  hacienda.  Y  el 
Emperador1  consigue  con  esto  las  conveniencias  de  unirse 
al  Rey  dq  Inglaterra,  y  al  Palatino  5  camino  único,  á  mi 
modo:  de  entender  y  para  atajar  lqs.dañqs  grandes  que 
amenazan  de  no  acomodarse  asi  las  ¿osas ,  y  de  apartar 
al  Rey  de  Inglaterra  de  las  conveniencias ,  y  empeño  coa 
fiavicra.  El. asento. engrandé r  lis  fdÁficuludes  lasmayo- 
ies  quca¿asóísfe  habrán  ofrecido  e&  owichas  tieibposs  par 
lo  qu ai  pao; hallo,  obligad p  á  repre^nfetto  4  V-  M.í  y.rf 
me  lo  mandare ,  diré' ,  en  quanto  á  la  dispoSion  ,  lo  que 
*  se  .me  ofrece  $  y  de  los  Ministros  quq  V.  M.  tiene  gran- 
<les,  espero  cania  noticia  p&wiculajrjque  alcanw de $&m 
wateriais  x  y  ayudado  de, todos  i  que  Dios  abtiri  equina 
Ü cosa  izn  ¡dcisu semiiek* ,,y  del  tíe  V*Mz  >Sfe*; '..;•... 

En  este  tiempo,  sin  indicio  ninguno  antecedente* 
fuera  de  todo  humano  discurso ,  se  apareció  en  Madrid. 

4  '.    .  "  CQ 
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les  Eduardo;  Príncipe  jde  Galea ,  heredero  del  reyno  de 
Inglaterra ,  Viernes  17  de  Marzo  de  1623  r  acompa- 
ñado de  Don  Jorge  Viiterk  f  Marques  de  Boquingran 
úmcq  Privado  de.su  padre  (i  quien  envió  el  título  de. 
Dit$tfe  después  dóestir  ¿n  J¡4>*aa  )  y  cb  pocos  mas  cria* 
dtoft,<ert  pretensión  ^casarse  con  la  Infama Doña  Maria* 
£1  intetes  del  intentó  no  hizo  tan  grande  la  novedad  del 
hecho ,  y  hubiera  acreditado  inmoralmente  su  espirita 
tete^PrjLncipeySi  Jos  upes  hubieran  correspondido  á  ía 
gallardía  del  principia  Fue  luego  a  visado  por  los  miamos 
Ingleses  el  Conde  de  Goodotaar  *  el  quai  se;  foe  á  Pal» 
rio  ad  aposento  del  Conde ,  y  entró  tan  regocijado  de 
semblante  y  acciones  >  que  el  Conde ,  sin  el  menor  indi-* 
ció  de- que  tal  cosa  fuese  posible ,  ni  pudiese  ser ,  Jq  dixoc 
lQv¿  trae  V*  Si  foriscÁJ  esta*  bota  y  y  tan:ptauntBro  y  qué 
pbrese  que  tiene  jalRejt  ¿¿¿Inglaterra  en  Madrid^  El  de 
Condomar  respondió :  Qme  si, no, ei  Rey ,  Alo  menos  estaba 
el  Príncipe.  Quedó  el  Conde  suspenso  f  y  mezclando  en 
la:  noyedad;  mucha,  paité  deálegria,  y  de  cuidado  r  no 
sapo  el  verdadera  aÉtiftor  que  ;tei  ocupaba  ^  per»,  fue  tan 
grande  ,  como  la  causa >  porque  luego  conoció  los  aóri* 
gentes  V  que  de  esta  vista  intempestiva  podían  resultar, 
de  que  el  había  de  sacar  la  fatiga.de.  la  negociación  >  y 
tal  vez  lo  culpable  (kl  5ttccsa^  pelo»  íon;  todo  diáalbtí* 
das  á  ladudadeeg'tjos  tiesgos,  ptir¿b,  esperatizaidej  bien 
que  podía  sacar  la  Rel%iori¿Gap&^ 
al  quino  del  Rey  >  y  dióle '  la  nueya«;  8.  ¡Mi  juzgando-la 
yenida  del  Príncipe  >  cómo  todo*  loa  prudentes  del  mun- 
do lo  hicieron ,  por  deliberación  resuelta,  de  vencer,  la  di? 
jficultad  de  la  Religión ,  sia  K>  q*al;$a.ca¿íaíDie<íto,nopOr 
dria  llegar  á  cfe&o  t.sc  alegró  infi©ifa»eafe^  yJtagjá*wb>¿ 
«  ir  un  Santo  Christo  que. estaba  á  Ia.cabezcra  de  sux^ 
ma,  dUo  con  el  espíritu  4c  Carlos  Y.°  ,  quafldo  ea  la Ri* 
t-,  -  ve* 
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yera  de  Altas  vio  otra  igual  Tmageá akábuceada  ppr  los 
hereges :  Se&or ,  yo  oa  yuro  por  U  unión  divina  y  bsimams^ 
Hwi/¡cadaf>  que  en  vas  (*doro\  en  cuyas  fin  pongo*  mh  labia*, 
epse  no  bastí  la  venida  del  Príncipe  de  Gales  pdi¡*  que  €eds 
en un  punto  en  ¡o  tasante  a  vuestra  ReligiofrQmttiaaay  coi* 
forme  dio  que  vuestro  Visorio  Pontífice  do  Roncar esotefereí 
f  qut  antes  perder l  gustoso  qusmtos  ripios  por  merced  y  mi» 
iericordia-  vuestra  poseo ,  que  permitir  se  ofenda  ni  en  un 
ápice  la  Religión  Cbrhstiana que  profeso. 

.  .  Prosiguió  vuelto  ai  Conde ,  y  le  duro :  Qtanto  ei 
Príncipe  quisiere  se  concederá ,  por  la-oblfgsuion  en  que  nos  ba 
puesto  su  ¡venida*  Y  afirma  el  Conde',  que  fue-  este  el  sc-¿ 
gundo  juramento  que  antes  ,  ni  desudes  ha  oído  el  Reyj 
pero  en  muy  buena  ocasión  fue  hecho.  Volvió  el  Conde 
í  su  aposento ,  y  aquella  misáis  noche  hizo  por  su  mano 
&  planta  del  hospedage  (aún-  ser  tan  t^rde)  y  rcciW^ 
miento  ¡del  Príncipe  >  y  eteftion  de  los  criados ,  que  lq 
hablan  de  servir  ¿  4e  forma,  que  quando  á  tas  ocho  de  la 
mañana  del  día  siguiente  acudieron  «ios  Ministros  con  vi* 
cados  para  la  Junta  que  se  foruió  y  dpnde  se  trataron  es- 
tas materias  ,  ya  se  hallaron  libres  de  este  primes 
cuidada  < 

£1  dia  siguiente  buscó  el  Conde  al.de  Boquingran, 
y  ambos  vinieron  á  Palacio*  donde  besó  la  mano  al  &ey, 
<jue  honró  al  Ingles  con  la  demostración  del  mayor  favor 
que  pudo  desear  4  estilo  que  se  continuo  todo  el  tiempo 
que  asistió  en  Espafio^  Aquella  misma  tarde  6ie  él  Conde 
de  Olivares  á  visitar  >  y  dar  la  bien  venida  al  Principe  de 
pane  del  Rey  con  la  ostentación  y  lucimiento  que  se 
debe  creer.  Afirman  los  que  ¿sta  vieron ,  que  llenó  ente* 
«mente  la  obligación.  61  dia  siguiente  buscó  S„  M.  at 
Príncipe  en  la  par»  y  forma ,  que  tuvo  gusta  No  aceptó 
que  fuese  en  la  posada  de  su  Embaxador  por  continuar 
¿  secreto  de  su  venida  y  y  las  demostraciones  de  amistad 

que 


¿que  entre  ambos  hubo,  acrecentaron  el  ¿rédito  del  feliz 
parentesco  que  se  esperaba.  Á  otro  día  ji  á  de  Marzo  fue 
-traüfo  «i  Príncipe  á  Palacio  con  la  grandeza  debida ,  y; 
pública  demostración  de  gozo  ,  que  bastaba  á  acreditas, 
«jue  era  masque  cortesía» Llevóle  el  Rey  debaxo  de  su 
Palio  á  su  mano  derecha ,  acompañándole  hasta  dexarle 
en  Palacio  en  su  quarto ,  donde  se  hallaron  para  servirle 
los  Mayordomos  y  Gentiles-hombres  de  la  boca  ya  des- 
tinados ,  y  de  aquí  abaxo  todos  ios  oficios  menores»  Vi- 
sitaron al  Príncipe  todos  los  Consejeros  en  forma ,  signi- 
ficándole el  gusto  que  el  Rey  tenia  de  su  venida  7  y  adr 
^virtiéndole  cada  Tribunal  de  por  sí^  que  tenia  orden  de 
despachar  los  -títulos  de  todas  las  mercedes  que  hiciese 
fior  aquel  Tribunal  *  y  dar  á  todo  genero  de  reos  pena  o 
absolución  de  los  delitos  que  tuviesen.  Soltaron  todos  lds 
prfesos  que  sin  parte  lo  estaban ,  7  á  los  que  las  tenían 
sobre  deudas,  las  mandó  pagar  el  Rey ,  en  demostración 
del  júbilo  qpe  causaba  la  venida,  del  Príncipe  de  Gales* 
ío$  Grandes  acompañados  de  la  mejor  de  su  sangre  y 
amigos ,  fueron  i  ofrecerse  ásu  servicio.  £1  Conde  pro- 
curó conservar  en  el  Duque  de  Boquingran  el  gusto  que 
-mostraba  de  venir  acompasando  al  Príncipe ,  no  dexan» 
do  cesa  dejlas  que  podían  serle  gratas  7  que  no  se  las  ofrcr 
cióse ,  ni  executase*  iEl:Príjiclpe  usó  de  -  gran  moderación 
cala  facultad  de  mandar  en  España ,  pudiéndolo  hacer 
tan  absolutamente  como  en  Inglaocrnu  Con  todo,  se  die* 
-ion  diferentes  oficios,  i  quien  se  valia  de-este  medio,  y 
algunos  de  lps  primeros  de*  la  Monarquía  a  su  contein*- 
placion^  Asimismo  el  Duque  de  Bpquingran  día  otros 
por  quien  le  intercedió  su  gasto  ú  obligación*  Visitó  .  A 
Príncipe  í  la  Rcyna  muchas  veces ;  alguna  se  halló  prer 
senté  la  Infcnttf  qué  como  la  regioade  los  Reyeie^^s- 
perior  á  tas^hüpresiones  vulgares  éc  los  vasallos^  rio  pue*» 
<lcn  ^aisurse  Jas  pragmáticas  de  lo* «nos  i,  los  ptros  y  por- 
-  ;  que 
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que  lo  que  en  Ios-particulares  es  honroso  recato  ,  en  lja 
Ilcyes  es  sacramento  respetable*     >:•■    . .      a   -.. <-.*:         t 
v    ,  Era i  Nuncio  en  España  Monseñor  fnoccrido  Máxi- 
mo, hombre  de  discurso ,  y  medios  no  despreciados  de 
su  fortuna  /ni  malogrados  de  las  ocasiones  de  aumentar- 
ía. Éste  de  lo  que  recogía  de  lps  útiles  políticos ,  sobre  lo 
que  la  ejecución  de'ios  casaankqtos  podía  traer  de  benc* 
ficio  á  la  Religión,  infornad  á  ku6antidad  de  Grcgfe 
drio  XV.  v  y  dispúsose  en  Roma  la  negociación  <\c  forma, 
-que  el  Pontífice ,  después  de  haberse  pensado  la  materia 
<?on  gran  seso,  zelo  y  espacio  en  la  Congregación  á  quien 
U  encomendó ,  se  agradó  dcLcásamientó  >  bien  .que  .entre 
Católica  y  y  aforrado  del  miembro  .dé  Ja  Iglesia  el  varón, 
dispensó  en  éi  con  clausbias  yi  condiciones  íavioratyes  á  Ijl 
Iglesia  Romana.    .      .  . 

i: .  Habiendo  sido  la  venida,  del  Príncipe  de  Gales  á  E$T . 
ipaña  un  argumento  concluyeme  de  todafc  lasieücidadcs 
qiieife  Jglcsja  espejaba  de  estei  casamiento^  y.  torcedor 
singular  para  que  él  Pontífice  viniese  cnícl r^quie'n  por 
diera  dudar  ,  quien  no  esperar  que  la  Religión  Catófica^ 
ique  (en  Inglaterra  estaba  si  no  exüriguid  a,  á  lo  mencS 
-desterrada  y.mantónida  de  pocosren  grandes- riesgos  rcoe 
poralcs,  no  la  habia  devoLvcr  esta  unjonji  kjpurcza.qtic 
tuvo  en  aquel  reyno  ames  que^l  horror  viable v>  jmis 
jque  amor  ciego  de  Enrique  VHL°  la  destruyese  ?  ¿Quien 
«o  diera  por  concedido  ^  que  un  Príncipe ,  que  tan  prevé- 
niñamente  ,ac  le  Jiabia  advertido  en¿*4,  reyno .,  y  lo  mis- 
nao  á  su  padre  ,  que  la  ckuSa  ánaLpatt  .la  plática  de  sa 
ca^amidntocr^  solo pórmejomr ti  pattiddfdfck Religión 
Católica  en  su  fcyno ,  con  la  libertad  de  íbocifencía  y, 
partidos  aventajados  á  íavor  de  los  Católicos ,.  no' venia 
«íiucliQ.4  íoníedeilay  epcciutiallo  i  Puesto  que  por  me- 
nor  i«tere$fíhi jA  intimo  Rey  de  Iogtetcrift «serpodiaper^ 
auadií;  a  que.  se  fe Jfc^aod^  dar j$  Jtt&l&mJttjfi  dfl¿ 
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millones  de  dote ,  quando  al  Rey  de  Francia  se  le  acaba- 
ban de  dar  quinientos  mil  escudos  de  oro ,  con  la  herma- 
na mayor ;  y  así ,  el  pedir  este  dote  el  Rey  de  Inglater- 
ra, fue  probable  argumento,  que  solicitaba  con  Feli- 
pe IV.0  que  dotase  á  la  Religión ,  y  no  á  su  hermana  \  f 
en  esta  conformidad  lo  habia  ofrecido  de  palabra  ,  y  por 
escrito  el  Rey  Jacobo ,  firmando  de  su  real  mano ,  que 
pot  negarse  á  utilidades  de  la  Religión  Católica ,  no  se 
desvara  taría  el  tratado.  Solo  con  el  hecho  se  pudo  arguw 
«dentar  contra  esta  promesa  ?  que  al  fin  quedó  sin  efe&o, 
y  por  k>  mismo  burlada  la  razón  s  pero  de  tal  manera  pu- 
do persuadir  al  Rey  Felipe  IV,0  el  de  Inglaterra  de  que 
ía  venida  del  Príncipe  era  firína  en  blanco  en  que  su  vo- 
luntad ampliase  las  clausulas  favorables  á  los  Católicos, 
que  el  Conde  de  Bristol  se  desalumbró ,  viendo  al  PriW 
cipe  en  su  casa  ,  perdiendo  el  norte  de  su  intento  *  tanto, 
<)üe  á  pocos  dias  que  estuvo  en  Madrid ,  le  dixo  :  Que  lá 
novedad  dt  su  jornada  le  persuadía  d  que  venia  a  hacerse  Ca^ 
tUUo.  Que  si  era  así ,  lo  e  secutase ,  eon  la  cirtmstánína  de: 
nú  dilatarlo*  y  y  obligaría  i  Dios  f  al  Rey  y  y  a  la  Infanta ,  pe-? 
fo  el  tiempo  (  gran  consejero  de  negocios  recatados  )  des-f 
cubrió  >  que  el  Rey  Jacobo ,  el  Príncipe *,  y  el  Duque  dei 
Boquingran  ,  y  sus  intereses  temporales ,  haciarn  compa*¿ 
ftia  á  perdida  y  ganancia  en  esta  jornada  y  action.         >* 
El  Conde  de  Olivares ,  á  quien  fuera  del  Rey  de*i 
velaba  con  mas  causas  este  cuidado ,  ad virtiendo  la  gran 
vedad  del  caso ,  y  quán  corto  y  apagado  era  el  Príncipe 
en  corroborar  las  ofertas  ventajosas  á  la  Religión ,  qué 
estaban  tratadas,  y  por  la  palabra  del  Rey  sü  padre  pro-  ^ 
metidas  5  y  quán  poco  las  afianzaba  ni  aún '  aparente- 
mente ,  llegó  á  asegurarse  de  que.no  se  habia  de  hacer  d 
casamiento  5  y  que  de  no  efe&uase,  se  le  añadirían  ene- 
migos á  esta  Corona ,  tanto  mas  obstinados ,  quanto  lo 
son  ios  de  injurias  afe&adas,  y  no  recibidas.  Estos  poder*- 
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sos  fundamentos  entendió  que  no  era  fácil  los  superase 
la  humana  capacidad  >  por  cuya  razón  los  remitió  á  la 
diyina  misericordia  ,  haciendo  encomendar  á  Dios  por 
toda  la  .christiandad  la  buena  salida  de  un  suceso ,  que 
tanto  la  tocaba ,  procurando  obligar  así  su  misericordia, 
mediante  innumerables  sacrificios  y  limosnas.  Formó  dos 
juntas  >  una  de  grandes  Teólogos ,  en  que  se  afirmase 
el  punto  de  la  conciencia  >,  y  otra  de  grandes  Ministros, 
en  que  se  afirmase  el  bien  temporal.  Los  Teólogos  fue- 
ron los  mejores ,  y  mas  acreditados ;  los  de  la  junta  Doa 
Fray  AM°m°  de  Sotomayor ,  Confesor  de  S.  M. ,  Don 
Fray  Iñigo  de  Brizuela ,  Obispo  de  Segovia ,  el  Conde  de 
Olivares ,  Don  Agustín  Me xía  ,  el  Marques  de  Montes- 
ciaros  ,  Don  Fernando  Girón ,  y  el  Conde  de  Gondomárs 
todos  del  Consejo  de  Estado. 

Esta  junta  que  duró  desde  el  día  que  llegó  á  España 
$1  Príncipe  ,  hasta  después  de  vuelto  á  Inglaterra ,  que 
cspiy>  la  plática ,  se  juntaba  todos  ips  dias  para  resolvec 
lo.qus  en  el  siguiente  se  habia  de  hacer ;  en  la  qual,  p&4 
ta  recatar  mas  las  resoluciones,  se  escribia  quanro  se  ajus* 
taba.  La  primera  resolución  del  Marques  d*  Montes- 
daros  fue  dividir  en  dois  puntos  la  materia ,  resolviendoz 
Que  el  de  la  Religión  tocaba  enteramente  al  Papa  \  creyendo 
que  el  ánimo  constante  de  S.  M.  no  mezclaría  los  derechas  di 
la  Tiara  con  los  del  Cetro  >  si  no  fuese  para  que  el  Cetro  mejo- 
rase los  partidos  de  la  Tiara*  T  que  el  de  loe  intereses  y 
conveniencias-  temporales  f  quedasen  al  cuidado  f  y  sabia  consi- 
deración de  epa  junta ,  y  del  Consejo  de  Estado.  Todo  se  Vu- 
zq  así }  con  lo  qual  caminaban  ambos -negocios  uno  en 
Roma  f  y  otro  en  Madrid. 

En  este  medio  tiempo ,  hallando  ajustada  ocasión, 
intenta  el  Conde  de  Olivares  un  dia  traer  al  Rey  á  la  me- 
moria la  de  su  abuela  la  santa  Reyna  de  Escocia.  Hizola 
eja  efecto  s  y  S.  M>  enternecido  con  reflexión  tan  doloro- 


ta f  Je  dito  ¿  Aquelh  sangre  dtrfanutda  en  defensa  de  ¡a  Re- 
ligión Católica  muchas  veces  ia  tengo  presente  j  y  me  parece 
que  no  de  xa  de  clamar  al  Cielo  contra  la  mano  sacrilega  qué 
la  hizo  verter  5  cuyos  recuerdos  ry¿l¿  tibieza  conque  el  Prin- 
cipe de  Gales  ,  y  el  Duque  de  Boquingran  se  explican  i  fa~ 
mr  de  iayshwa'£eligion(CaróJica}  02*  \P Unen  disgustado  ,  y 
puf  o  satisfecho  <de  que*  cumpla  despuu  lo  ofrecido  f  respeóto  de 
que  ahora  parece  que  ya  khan  olvidado. 

En  este:  pequeño ,  aunque  bien  explicado  discurso 
conocía  ei  Conde -de  Olivares  la  disposición  del  ánimo 
4eL  Rey*  Lo  que  advertía  en  el  Príqcipe  era  sello  un  sfo 
kncio  misterioso;,  y^en  elJDkuque  de  Boquingran  un  ovi* 
Uo  de  cabos  de  sueltos ,  que  cada  uno  parecía  tener  dis* 
tintoi  objeto  5  y  todos  juntos ,  negociaciones  contraria?  al 
principal  interés ,  que /ná  el  de  la  Religión  ssofare^úyfl 
particular  notse  hallaba -en.  eüos.  otra  cosa  r  que  esperan? 
zas  mas  aparentes  que  ciertas  >  lo  que  hizo  perder  poco 4 
poco  las  que  todos 'habían  formado  con  la  venida  de  este 
Príncipe  j  mayormente  viéndole  hacer  cada  dia  á  sus  mis* 
spas  acciones  >  palabras  y  escritos  «mniftpsta^pDposkionii 
Muchoantes.de  Ja  conclusión  de  estas  pláticas  ¿Jse  espatf 
ció  una  carta :  anónima  ehrJP alacio  f  dando,  ai  Rey  Ecli^ 
po  IV;°  muchas  gradas  poria  lentitud, con  qúc  había 
procedido,  en  este: asunto  ,  vaticinando  que  los  Ingle- 
ses  romperían  aquellos : traí  adiós :,  comaiasrisucedi&  -«  •- 
l  Por  todos  estas;  mayores*  y  >  me  noces  argumentos  *  por 
muchos  secretos  que,  sq  descocieron ;  y  -por •  v¿ria&.¿éla* 
ciones  que  vinieron  jáe  distintas*  partes  de-  fuera  del  rey-? 
no  en  orden  áldescubrirel  recatado  fin-cid  Príncipe,  y  del 
Duque  de  Boquingranrse  vid  obligada  el  Conde  d&OUk 
vares  á  scr.de  voto  singular /sin» arrimo-  de  ott&  atgtoto,* 
el.  dia  que  decisivamente  se  habtóen  el  Cartsefa  <de>E$fea- 
do  sobre  este  punto  *  y  para  que  los  siglos  venideros  áe¿ 
pan  su  parecer  r  y  conozcan  sobre  que' l£  fondo ,  referid 
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k  la  letta  la  representación  que  en  su  con&quenrf*  hLa* 

al  Rey ,  que  es  la  siguiente ; 

señor: 

v  Presuponiendo  por  principio  asentado ,  que  tos  Pria-* 
felpes  GatóÜc&f  que  por  causas  temporales /atendiendo. 
ió  ñnes  particulares ,  hicieron  ó  trataron  casamientos  coa 
^Principes  de  contraria  religión ,  tan  prohibida  cosa  por 
leyes  humanas  y  divinas  >  que  Justamente  merecían  per* 
der  aquello  mismo  que  por  este  medio  procuraron  mejo* 
$bt :  se  infiere  por  máxima  .asentada  9  queV.  M.  entro 
en  este  tratado  de  casamientos ,  y  pidió  dispensación  al 
Papa  solo  movido  del  zelo  y  aumento  de  la  Religión  Ca- 
téÜca  en  ios  reynosl  de  Inglaterra.)  Escocia ,  e  Irlandas 
jyi  debaxo  de  este  presupuesto  acertado:  y  cierto ,  diré  mí 
Sentimiento.  •  v      ¡  /..  ■.  •• 

Este  negocio  sin  duda  es  el  mas  importante  que  eflt 
htíestros  tiempos  se  ha  ofrecido  en  esta  Monarquía ;  sien* 
<&  -Cierto  que  po*  solo  efeduaric  en  forma  conveniente, 
podía  ayudar  mucho  á  los  rey  nos  de  Vt  AL  en  el  estado 
Cftque  se  hallan,  y  ponerlos  en  la  mayor  fertilidad ;  por-i 
¡que  tiradas  estas  dos  Coronas  ,;y  hechos  unos  los  intetc^ 
ses  y  se  podían  ayudar  de  manera  /que  el  poder  todo  res* 
tante  de  Europa  junto y  no  iet  hiciese  valanza  $  mas  esto 
^  debe  mirar :C<wi  la?atenctoa,  y  maduro  consejo  que 
y.  M.«e  iba  servido;  de  hacerlo,  para  tomar  en  el  la  re- 
solución mas  conveniente  $   considerando  los  inconve- 
nientes ó  medios  confbemes  á  la  importancia  de  tan  gran 
negocio.  Los  casamientos  lícitos,  son  medios  acertados  pa- 
ctes apiistades  ,  porquerde  eUds  resulta  la  fuena  de  pa- 
rentesco $  que  añadida á4a£  otras  conveniencias  que  obli- 
-  *gan  y  ayudan  á  conocerlas  y  á  conservarlas  mejor  sin  da- 
da, y  á  jjtfe  entre  tos  Princijpcs  gue  están  unidos  por 
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tifo*,  Eaya  cstó  vinculo  mas  de  amor.  Esto  muestra  ia 
razón  ,  y  (a  experiencia  lo  ha  mostrado  muchas  vecesi 
mas  ni  la  cazón ,  ni  la  experiencia  han  mostrado  nunca, 
que  sea  necesario  para  conseguir  e*a  amistad ,  ni  que  por 
sí  solo  este  vínculo  sea  tan  fuerte ,  que  pueda  asegurar  y 
y.  confiar,  quando  cesan  otras  conveniencias  e  intereses) 
que -es  sin  duda.el  camino  fundamental  con  que  se  go* 
bfcrnan  las  Monarquías,  sin  que  se  haya  visto  jama? 
^mistad  fija  y  asentada  entre  ellas  en  siendo  los  intereses 
encontrados ,  aunque  concurran  todas  las  prendas  mayo*» 
aes  de  sangre.  Esta  es.  proposición  tan  asentada ,  que  no 
ka  menester  exempiares  /ni  convkqe  expresarlos.  Entre 
España  y  c  Inglaterra  siempre  ha  habido  buena  voluntad, 
y  ha  sido  la  amistad  y  disposición  muy  conforme  entre 
¿s  dos  naciones ,  aunque  por  accidentes  particulares  ha- 
ya  habido  algifha  alteración  *  peto  por  naturaleza  estas 
naciones  no  son  adversas,  y  sí  fáciles  de  conformarse  y 
unirán  y  ic.  han  conformado  muchas  veces  sin  el  medio 
de  los  casamientos.  Regla  es  sentada  entre  los  hombres 
ée  Estado  antiguos,  lo  mucho  que  conviene  la  conformi- 
dad y  .unión  y  buena  correspondencia  entre  estos  Estados 
y  Coronas  >  y  esto  debe  obligar  en  la  ocasión  presente  á 
mover  el  real,  ánimo  de  V.  M.  á  un  efe&o  tan.  grande, 
como  el  de  desear  esta  conformidad  y  buena  correspon- 
dencia s  tanto  por  ser  conveniente  á  la  tranquilidad  de 
los  rey  nos  de  V.  M*  >  coiqo  por  la  demostración ,  que  el ' 
Serenísimo  Príncipe  de  Gales  ha  hecho  en  venirse  á  la 
casa  y  Corte  dc-V-M.  5  y  &  M.  el  Rey  de  la  gran  Bre- 
taña en  enviar  *u  hijo  único  con  el  riesgo  que  envió  á  es- 
fe  Príncipe ,  y  con  el  que  siempre  corre  su  salud  en  un 
temple  nuevo,  y  can  diferente  del  de  sus  rey  nos  $\cuyas 
poderosas  razoncsiconveifcen  sin  duda,  que  este  paren- 
tesco y  casamiento  .que.  se  pretende  hacer ,  es  la  excep* 
(ion  dQ  ¡os  gue  $e  hicieron  siendo  contraria  la  ReUgion 
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de  los  contrayentes ,  y  por  lo  mismo  no  los  mas  licitóla 
porque  sobre  la  grande  amistad  y  .buena  corresponden-» 
da  que  estos  rey  nos  han  tenido  siempre  :  sobre  las  de- 
mostraciones que  de  ella  se  han  visto  :  y  sobre  no  ser  la 
Inglesa  nación  opuesta  á  la  nuestra ,  antes  como  he  dicha 
bien  recibida  la  una  de  la,  otra i  se  vienen  á 'ajustar  pun- 
tualmente todas  las  reglas  que  pueden  co&cúrrir  á  com- 
petencia,  para  que  el  paxeptesco  ayude  áia  alistad  ^  y  de 
ella  se  sigan  todos  los  efs&os  de -buena  correspondencia,, 
que  se  puedan. esperar ,  y  desear  entre  dps  Monarcas. 
..    En  puntosa  ia. diferencia  d?  la;  Religión  de  la  señora' 
Infanta ,  y  del  Príncipe  dc.Galtó,  y  lo  que  .en  «orden  M 
esto  se  me  ofrece,  es  mucha  la  dificultad  que  téngp  en  csw 
U  materia  de  conciencia  5  por  ser  punto  á  Ja  verdad  age- 
no  de  mi  profesión.  Solo  diré  á  W  Ai.  que  para  pedir  la 
dispensación >  y  para  efeduatía  despueídc  concedida, 
debe  tpatariantses- parecer  de  Teólogos  t  y  personas  de. 
autoridad  grande/  que  puedan  aquietar  la  tfeal  concien* 
cía  de  V,  M.  y  dar  en  estos  reynos  í  y  en. él  mundo  la» 
satisfacción,  que  V.  M.  debe  al  piadoso  zelo  de  la  causa 
católica  púnico  pilar  en  que  estriba. la  exaltación^  y.  se-> 
gjiridadjd?  su  grande ,  y  .dilatada  Monarquías  c&cufor 
spio  punto  debe  V,  M.  estar  mas  atento  que  en  otros  no- . 
godos  grandes  que  se  ofrezcan ,  por  ser  este  el  mas  inte* 
resante  á  su  gloria ,  honra,  y  bien  de  sus  vasallos  >  cra- 
y?endoVrM*  firmemente  con  seguridad,  y  quietud  grande 
de  ánimo  >  que. el  dia  que  V,JML  se -proponga  aventurar. 
to$lps  sus reynos  y  señoríos  f  por  no  ceder  en  ia  «menor» 
circunstancia  que  tocare  i  la  exaltación  de  la  Religión 
Católica  ,  ese  mismo  dia  asegura  V.  AL  todos  los  peli- 
gros >  y  riesgos  que  se  pudieran .  esperar  por  cualquiera 
otra  materia  de  Estado  $  y  puede,  prometerse  no  solo  Ix 
seguridad  de;  estos  riesgos  9  sino  el  crecimiento ,  grande- 
za, y  autoridad  de  todos  sus  reynos ,  y  señoríos, 

Sa- 
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Suplico  á  Y.  M,  «tóque  se  que  no  é$  menester ,  co* 
íno  quiqn  lo  que  en  esta  parte  dice  >  y  entiende  lo  ha 
aprendido  á  los  reales  pies  de  V.  M. ,  y  oídolo  de  su  boca 
(como Dios  es  buen  testigo):  que  se  sirva  de  asentar  en  su 
real  ánimo ,  y  resolver  Y  ofreciéndolo  i  Dios ,  el  estimar 
en  menos  perder  todos  sus  estados  ,  que  permitir  el  me* 
ñor  inconveniente ,  en  que  parezca  se  excede  un  punto 
4e  la  ñrme  observancia  de  nuestra  sanca  Religión  5  que 
ganar  el  resto  todo  del  orbe  ,  por  dispensar  en  algo  en 
esta  parce  tan  sagrada ,  y  tan -justamente  entendida  ,  y 
respetada  por  V.  M.  sería  la  ultima  desdicha  á  que  pu- 
diera llegar  un  tan  gran  Rey  como  V.  M.  Y  cumpliendo 
las  obligaciones  grandes,  y  particulares  que  debo  á  V.  M¿. 
y  á  vuestro  Real  servicio ,  diré  puntualmente  mi  sentí* 
miento  en  este  negocio  ,  que  hoy  se  trata  ,  en  que  me 
manda  V.  M.  le  de  mi  parecer» 

Las  conveniencias  grandes  de  Estado  para  la  mayor 
unión  de  las  dos  Coronas  las  reconozco ,  las  he  dicho ,  y 
las  enciendo.  La  parte  de  la  Religión ,  queda  siempre  á 
su  Santidad  ,  y  á  los  profesores  de  la  sagrada  Teología, 
y  derechos  canónicos.  Así  diré'  solamente  un  discurso, 
que  se  opone. juntamente  á  la  materia  de  Estado  tempo- 
ral f  y  á  la  conveniencia  de  la  Religión  ,  según-  la  for- 
ma ,  y  condiciones  con  que  hoy  están  estos  tratados  de 
casamientos. 

Dcxando  fundado ,  sin  parecer  oposición  ninguna, 
que  en  Jas  Monarquías  no  hay  otro  cemedio.de  amista- 
des ,  sino  los  intereses  de  Estado ,  que  llegan  á  concurrir 
entre  ellas :  estos  mismos  intereses  es  constante ,  que  los 
había  entre  estas  dos  Coronas ;  sin  que  se  pueda  negar 
por  ningún  Ministro  de  ellas ,  que  pudiese  haber  para 
cada  una  mayor  conveniencia ,  que  la  amistad  de  lá 
otras  de  lo  qual  se  sigue ,  que  el  casoihrehto  ¿aún  sieii* 
do  licito ,  no  es  tan  necesario  t  y  así  en  ests  caso ,  soto 

es 


es  conveniente  el  mtroducille ,  para  aumfentat  fes  iñtcté* 
<ses  comunes  >  y  habiéndolos  en  este  casamiento  f  habría 
sido  acertado  ei  tratalle  ,  y  convenentísimo  el  cfe¿fcuall$ 
•mas  si  acaso  se  conociese  que  solo  podia  servir  para  ha- 
cer encontrados  hoy  los  intereses  que  eran  comunes  an- 
tes en  esta  amistad»  perniciosa  habría  sido  su  introducios 
y  mucho  mas  perniciosa  sería  su  continuación  y  cfix> 
to  f  como  lo  explica  con  mas  claridad  la  conclusión  si«¡ 
guíente: 

Este  casamiento  no  es  licito  absolutamente )  con  lt 
qual  cesa  la  regla  de  la  conformación  de  amistades ,  por** 
que  sin  el  las  hubo  entre  estas  dos  Coronas ,  y  sil  intro- 
f4ucion  para  ellas  no  es  de  la  mayor  importancia  5  pero 
lo  sería  grande  si  acaso  de  las  capitulaciones  necesarias 
para  su  conclusión ,  se  hubiesen  de  seguir  nuevos  inte- 
reses á  entrambas  Coronas  t  que  sin  duda  yo  no  los  aí-< 
ao  5  antes  hice  gran  fuerza  á  mi  entendimiento  pata  ha- 
llar satisfacción ,  que  me  aquietase  el  ánimo  $  y  olgari* 
infinito,  como  quien  tanto  debe  desear  los  aumentos  y 
quietud  de  V.  M. ,  que  sea  falta  de  mi  discurso ,  y  no 
inconveniente  tan  grande  >  como  á  mí  se  me  repre- 
senta y  y  si  fuera  punto  que  tocara  solo  4  Estado,  fá- 
cilmente me  aquietara  y  y  admitiera  algunas  razones, 
cediendo  á  la  autoridad  y  experiencia ,  y  á  la  inteligeo-c 
da  de  tantos ,  y  tan  altos  Ministros ,  como  sienten  lo 
contrario. 

V.  ML  $eñor ,  para  los  intereses  de  Estado ,  como 
queda  dicho ,  no  había  menester  este  casamiento;  según 
lo  qual ,  la  introducion  de  el  ha  de  ser  por  los  de  ia 
Religión  *  y  así  trata  V.  M.  este  casamiento  solamente 
atento  á  los  biebes  de  los  Católicos  de  Inglaterra ;  pero 
deseando  el  Rey  de  la  gran  Bretaña ,  este  negocio  con 
el  ansia  que  lo  ha  mostrado ,  y  con  el  afefto  que  se 
conoce  de, la*  prendas  que  ha  metido  cae l ,  dice ,  qao 
«^  no 
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no  pácele  cñ  n*  reyno  Hacer  mas ,  que  un*  tolerancia  de 
los  Católicos.  JÉstaf  sin  fuerza*  de  4ey,.  ni  m^yor  firmeza*  t 
aunque  es  muy  gráfido- sola  su palabra,  y  la  de  este Pxúv 
pe ,  siendo  contra  aquello  qu¡¡e  g>¿gatv  sus  vasallos  que 
«s  bueno,  no  les. obliga  cumplirlo  en  la  observancia  >  y> 
jsias  teniepdo  hechos  en  tantos  Parlamentos  juramento* 
en  contrario  ,  y  cstablccidolopor  ley  en  ellos  mismos* 
Todo  lo  que  ahora  hace  ,  se^pue4e  juzgar  ,  que  es  poi 
fin  de  este  casamiento  $  pues  si  con  el  deseo  de  ¿l ,  y> 
fon  el  ¿afófy  grande  ,  no  es  poderoso  para  hacer  mas, 
¿lo  sería  en  caso  de  que  se  inquietase  el  Pueblo ,  pa« 
ra,dcxar  de  condescender  con  el  en  esta  simple  tole* 
rancia?  ¿Que  razón  ó  discurro  hay  para  persuadir* 
el  ánimo  á  que  después,  de  i  conseguido  el:  matrimo- 
nio y  hayan  un  Rey ,  yLun  Príncipe  de  conservar ,  y* 
favorecer  en  sus  rey  nos  una  Religión  que  ellos  no  pro- 
fesan ,  que  sus  vasallos,  entienden  que  na  es  buena,, 
y  contraria  á,  la,  suya,  y  que  ¿ellos  >soa- tan  pocppo-- 
derosos  para  sostenerla  ,  que  aún con. -nuestro  favor 
y  ayuda  no  pudieran  hoy  introducir  .el  libre  exerci- 
ció  de  ella  en  su  reyno ?  ¿Cómo  se<daá  creer ,  que  han 
de  obrar  después  de  conseguido  e¿  .matrimonio ,  lo  que^ 
ahora  por  .ninguniCasa.ks  es  posible?  ¿Cómo,  .se  Jiaxiei 
«nten4ert  qup  4e  Religión  xieiqupcnasiemeaJjieft  ,  toorw 
paria,  a  la  suya ,  opuestfui  la  ühertad  de  su.  vida ,  de* 
skis  ; intereses  ,  y  costumbres,  y  asegurados  coa  tener  tai> 
picadaconao  &  serenísima.  Imfaata^Dbíi^  para  qo* 

tfcmcrctito  este  secura  ranéunau acción  de  nuestra  parren 
haa,¿eiobservar  loquojiiaqn  ahoía  se  atreven  á  prov 
aieteri^Quc  conveniencia. puede  haberjcp  el  tnutidoi ,  *& 
que  discurso  que  apruebe  v  que;  para.,  hacer,  una  amistad* 
fi*&  y.segwda,.  se^n^;  obligando  i  una  de  Jas- panes 
éotuifaaoppcqda  segurísima,  (tqjjfc  lá  Serebísima  infanta) 
ji  lagotea  se  .obligue,  sdlagor  unk  himple  pairea  f  sin  ots* 
-•-...',  Dd-  fian- 
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fianza  cu  favor ,  conservación  y  aumento  de  cosa  que 
juzga  mala ,  y  contraria  á  sí  mismo?  ¿Ni  quien  ha  visto 
0  que  ei  amigo  pueda  obligar  á  su  amigo  por  una:  sola  pa* 
¿bxa  que  recibió  de  ¿1 ,  ji  que  observe  aquello  que  es  tan 
contrario  i  su  sentimiento  ?  Si  yo  supiera  que  el  Rey,  y; 
el  Príncipe ,  ó  alguno  de  ellos  eran  Católicos ,  ó  lo  ha- 
bían: de  ser  ofreciéndolo  así ,  creyera  que  el  po  obrar  hoy 
todo  lo  que  deseamos,  sería  po^  no  poder  mas  5.  y  que  en 
borden  ál  aumento  de  La  Religión  Católica ,  que  deseaban 
.profesar  ó  profesaban  ,  lo  harían,  poco  á  poco,  dispo- 
niendo por,  medio  de  la$  personas  grandes,  graves  y  reli- 
giosas:, qp£  fueran  acompañando  á  la  señora  Infanta ,  y; 
con  el  po¡jer  de  Y.  JML,  y  el  de  aquellos  Católicos  que 
hay: en  su  rfry  no,  qi^c  fueran  adelantando  lo  posible  pa* 
ra  que  se  afirmase  y  prevaleciese  la  Religión  Católica 
que  profesaban ,  ó  qu$  querían  profesar  >  pero  que  ha- 
yan, dé  obrar  contra  la  suya ,  y  en  favor  de  la  nuestra 
sin  aquella  circunstancia  r  mi  entendimiento  no  lo  perci- 
be, ni  se  aquieta  con  ello ;  yernas  can  ver ,  que  viniendo 
¿  tal  .pretensión  este  Príncipe  á  una  Corte  tan  Católica^ 
hayan  ye oido: tantos  caballeros  con  el,  y  ninguno  Cató- 
lico 0  y  que  está  ckrtojy*  asentado  >qu¿  hay  ¿  qoando  pa«* 
rece  que  l^abia  xnas  razonpade  áustrar  favor  á  tos  Cató- 
los., es  quar^do  se  experimenta  menos ,  pspea  que  cu 
adelante  ni  se  extrañe,  ni  se  de  por  queja.  La  razón  de 
esto  esclera.  No  tiene  $1  Rey  de  la; gran  Bretaña»,  ni  su 
hijo.cl.Piíncipe de Calcsen  cikiodc  confianza  mas  Ga- 
gueas que  un  consejero  del  Príncipe  llamado  Ssdexokis 
y  aiip  de  este  no  se  ha  atompañado  en  citaocasion  s  iadi- 
<k>  ciettade  su  poco  valimiento,  y  de  la  poca  estimación 
que  hacer*  de  él  sus  arnos^  y  el,  decir  que  hay  otros  mu* 
efeos  que  Jo  son  00  convence  $  porque  los  hubo  mas  que 
quoca  cé  tiempo  de  la  Réyna  Ebna  Isabel ,  que  fue  el 
<te  la  ni^y  or  j>cj^cucipn.  fintonqesiaeca©  en  secreto ^n 
**  *  í  dar- 


ciarlo  i  entender ,  ni  atreverse  á  mostmló  5  y  acaso  aho- 
ra no  habrá  uno  que  haya:  llegado  á  noticia  del  Rey ,  rti 
•aún  del  Príncipe  por  igual  temor. 

De  este  discurso  consta ,  que  de  este  casamiento ,  qut 
de  suyo  no  es  licito,  no  solo  no  resultan  nuevos  intere- 
ses comunes ,  para  aprobar  que  sea  el  medio  de  asegurar 
más  la  amistad  >  sino  que  manifiesta  claramente ,  que  to- 
das las  condiciones  con  que  se  llega  i  trata*, son  opuestas 
ala  materia  de  Estado ,  y  Religión,  que  el  Rey  y  d 
Príncipe  observan,  nada  ventajosas  ala  santísima  que 
nosotros  profesamos.  Y  así ,  resumiendo  mi  voto ,  digp> 
que  si  este  casamiento  fuera  licito  absolutamente  sin  nin+ 
guna  dispensación ,  fuera  con  vertentísima  y  útilísima 
para  conseguir  forzosamente  todas  las  materias  de  Esta* 
do ,  que  están  consideradas ;  pero  que  habiendo  de  que¿ 
dar  nosotros  obligados ,  así  poc  ta  conciencia  ,  cómo  por 
la  reputación ,  á  que  el  Rey  de  Inglaterra ,  y  el  Príncipe 
cumplan  las  prerrogativas  de  losCatólicos,y  no  faljte  nin* 
guna  de  ellas,  mi  entendimiento  no  se  hace  capaz  de  que 
pueda  haber  esperanza  en  lo  que  no  s?  asentare  fíjameos 
te  sin  que  quede  á  su  voluntad  j  ni  que  este  tratado  Jea 
medio  para  conseguir  estrecha  amistad,  habiendo  V.  M¿ 
de  executar  el  cumplimiento  de  éstas  condiciones*  Y  no 
llegó  á  ponderar  la  novedad  de  este  exemplo  ,  ni  otras 
eosas  que  se  pudieran  decir,  por  dexar  esto  fia  era,  poc  no 
querer  añadir  mas  dificultades,  sino  antes  sintiendo  mu- 
cho no  poder  desearlo  de  hacer  en  el  punto  en  que  me 
toca  dar  mi  voto  de  aquello  que  se  opone  á  mi  discurso, 
por  no  haberla  podida  vencer ,  aunque  lo  he  deseado 
mucho  por  la  mayor  quietud  de  estos  reynos ,  en  que 
tanto  impona  ahora  abrazar  y  buscar  Ja  paz.  De  esre 
parecer  me  apartaría ,  y  de  buena  gana,,  si  este  Príncipe 
6  Rey  ofreciesen  .ser ,  Católicos;  y  ó  estableciesen  libertad 
de  conciencia  para  los  Católicos  >x>  si  esta  tolerancia  con 

Dda  al- 
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algunas  circunstancias  añadidas!  que  po  fuesen  muy  di- 
ficultosas ,  se  asentasen  en  el  Consejo  del  Rey  ,  y  en  el 
Parlamento ,  y  quedasen  como  ley  s  y  se  fiasen  á  los  C& 
-telicosque  publicamente  lo  profesasen ,  algunos  oficios 
délos  grandes,  y  de  confianza 5  dilatando  el  entregar 
k  persona  de  la  Serenísima  señora  Infanta  para  después 
de  cumplidas  las  condiciones  que  aquí  se  consideran,  ha* 
riendo  desde  luego  el  desposorio  $  con  io  qual  asegurados 
|ps Católicos ,  podia  crecer  el  njámero jdc  manera,  que 
tto  deperdiesen  el  cumplimiento  de  e$tos  privilegios,  ih 
Ja áhejrarion  de  ellos ,  de  la  simple  voluntad  del  Príncipe^ 
ni  del  afedo  á  su  Religión,  sino  que  la  misma,  materia  de 
Estado  le  obligase  á  contemporizar  con  ellos »  y  acaso  es- 
ta misma  les  podría  mover  á  reducirse  ala  misma  Religión 
Gatoli¿a¿  ^ 

r  Y  siendo  cierto ,  qué  mi  ánimo  no  ha  sido  de  ser  sío* 
guiar,  ni  de  querello  parecer  en  nada  5  no  he  podido  ex- 
cusar ,  cumpliendo  con  mi  obligación,  el,  representará 
¡y.  Ai.  aquellos  inconvenientes  que  mi  entendimiento  na 
alcanza  á  vencer  ,  habiendo  deseado  por  mi  mayos 
acierto,  conformarme  con  el  sentimiento  del  Conseja  Es* 
té  es  "mi  voto.  =  El  Conde  de  OH  vares» 

En  medio  de  la  obligación  en  que  habia  puesto  al 
Rey  la  venida  del  Príncipe  á  su  Corte  $  la  asistencia  qué 
el  ha<jia  á  su  pretensión  >  las  conveniencias  que  su  San- 
tidad ,  y  el  mundo  juzgaban,  que  á  la  Religión  Católica 
le  podrían  resultar  de  este  matrimonio  >  las  opiniones  de 
Jos  santos ,  y  grandes  Teólogos  ,  fortalecidas  con  infini- 
tos exemplos  de  mugeres ,  que  habían  reducido,  á  la 
Iglesia  maridos  mas  .envejecidos  en  la  Heregía  que  el 
Príncipe  5.  las  atenciones  que  ofrecían  en  Inglaterra  á  los 
Católicos,  bien  que  no  muy  afianzarlas;  y  los  Consejeros, 
¿jucrespefto  déla  ganancia  posibid  /desestimaban  la  por 
sible\gérdida ;  Dios  guiso  t cjtic  tódo  lo  temporal  se  ajos? 
•¿.i     "  ¿    \  •  *  ~  jja,^ 
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fase  ,  para  ser  solo  autor  de  deshacer  el  casamiento.  Tan 

«delante  se  llevó  la  plática  de  el ,  que  llegó  el  caso  de  so* 
¿alarse  el  dia  para  los  desposorios  >  pero. en  el  discurso  de 
estos  conciertos  ,  fue  tan  poco  lo  graciable  que  pudie- 
ron sacar  del  Conde  el  Príncipe  y  el  Duque  de  Boquina 
gran \  y .  tan  menos  lo  que  le  desquiziaron  en  nada  del 
voto  referido ,  que  vinieron  á  convertir  contra  ei  todo  el 
enojo  j  juzgándole  por  única  dificultad  á  sus  intentos;  y 
¡vencida  la  prudencia  del  Ministro  r  y  huésped  por  la 
oculta  desesperación  >  le  dixo  Boquingran  al  Conde :  Abo* 
i  a  bien  7  señot  Conde ,  el  casamento  se  hará  con  todos  los 
fianzas  antecedentes ,  que  V.  E.  pide  y  y  día  señora  Infanta) 
y  al  Rey  su  hermano ,  los  serviré  fuera  de Inglaterra y  y \dcs* 
-de  Inglaterra  á  todo  trance  >  pero  deV.  E.f  y  de  quanto  U 
tocare  j  seré  declarado  enemigo  perpetuamente.  £1  Conde  le 
respondió  con  gran  mansedumbre  :  Cumpla  K  E.  lo.pri- 
mero  que  debe  >  y  lo  segundo  como  quisiere  ;  que  yo  se  lo  per* 
donaré.  Últimamente  ,  Dios  no  qqiso  que  el  acierto  de  la 
mejor  estuviese  mucho  tiempo  dudoso  y  y  por  muy  sen- 
sibles caminos  destexió  la  tela ,  porque  el  Príncipe  no 
pidiendo  asegurar  lo  que  no  debia  de  tener  en  el 'tora* 
zón  ,  y  el  Rey  nuestro  señqr  no  queriendo  asegurarse  si- 
no con  efip&o ,  reduxeron  las  cosas  á  estado,  que  ei  Prín«* 
cipe  se  volvió,  á  Inglaterra  ,  con  pretexto  de  que  iba  á 
poner  en  execucion  lo  ofrecido ,  y  el  Rey  le  dexó  ir  con* 
temo  de  que  le  sacase  la  misma  vuelta  de  la  obligado:* 
en  que  le  ptjso  su  venida  5  estando  siempre , de  su  paj: te 
lan  firme  en  la  primera  resolución ,  que  parecf  estuvo 
aguardando  (que  es  una  parte  de  prudencia)  a  que 
obrase  la  misma  inconstancia  agena».  .  .  •  t  - .  *r :  \  ^ . .  [ 
Antes  de  partirse  el  Príncipe ,  dexó  poder  i  si  Ebh 
•baxador  para  que  llegada  la  dispensación  dd  Rama ,  so-* 
tee  Jes  úütífios  pontds  y  que  se  leiiabjaü  comúnkodoj,  se 
tasase  e^nombicdct  Rey  ,d  del  Igíante  Dort  CaiJoacbn 
•      >  '   -  "       '  la 
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la  Infanta  Dana  María.  Esto  lo  otorgó  el  día  que  salió 

de  Madrid  *  y  el  siguiente  en  el  Escorial,  coa  abrazos  y 
promesas \  asegnró  at  Rey:,  que  le  acompañó  hasta  álty 
que  iba  á  hacer  maravillas  en  Inglaterra  en  servicio  de  h 
Religión  Católica.  Ai  tercer  dia  se  le  recibió  en  Scgovia 
secretamente ;  y  lo  que  mas  de  ponderar  es  ,  que  etk 
las  cartas  que  escribió  al  Rey  eñ  el  discurso  del  cami* 
ijo ,  continuaba,  en  las  mismas  promesas  >  callando  1* 
revocación  que  tenia  hecha ,  y  con  la  qual  había  envian- 
do persona  confidente  á  Madrid ,  para  que  con  atención 
supiese  quando  la  dispensación  era  venida,  y  se  acercaba 
el  desposorio  ,  pata  requerir  entonces  con  la  revocación 
del  poder  al  Conde  de  Bristol  >  que  aún  de  él  hasta  el  úl- 
timo punto  no  se  ñó  el  Príncipe  >  efedo  de  la  mala  vo? 
luntad  que  le  había  cobrado  el  Duque  de  Boqüingran* 
Dicen  que  esta  aversión  nació  de  haberle  reconocido 
opuesto  á  su  interior  cavilación  >  y  también  afirman 
indicias  vehementes  7  que  para  la  revocación  del, poder 
fue  solicitado  el  Príncipe  del  Duque  de  Boqüingran  poc 
diligencia  poderosa ,  que  con  c'i  hizo  en  Segovia  un  Se- 
cretario de  la  Condesa  Palatina ,  que  despachado  de  Ale* 
manía ,  le  alcanzó  allí ;  en  que  por  ventura  el  Principe 
era  mas  perjudicado  que  otro ,  por  ser  menos  endereza-* 
da  esta  pretensión  á  su  servicio ,  que  á  la  exaltación  do 
una  hija  única  del  Duque  de  Boqüingran  ,  con  hijo  del 
Conde  Palatino.  Baste  esto  para  dicho  >  mas  no  para  que 
se  .atreva  nuestra  pluma,  á  asegurarlo. 

En  pocos  negocios  verdaderamente  fue  ningún  Rey 
servicio  de  m  Privado  y  Ministros,  como  el  Rey  Don  Fe- 
lipe IV.0  y  "pero  tampoco  ha  habido  Rey  que  manejase 
los  asuntos  de  Estado  con  tanta  prudencia.  Este  del  ca- 
samiento le  han  descubierto  i  los  ojos  del  mundo  piado- 
so en  continuar  la  plática  comenzada  con  su  padre  $  libe- 
ral en  concederían  graa  dote*  catolicismo  en  querer 
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comprar  con  su  hermana  y  su  asistencia  algún  alivio  i 
fe :  verdadera  Btíféton  5  constante  en  *hq  9üffe  su.pas& 
á  tantas  astutas ,  delicadas  y  varias  probocaciones  como 
tuvo 5  prudente ¿n  hace*  mayo*  aprecipde  su  palabra,  y 
de  la  substancia  del  negocio ,  que  del  justo  cansancio 
(  otros  dixeron  <jue  justo  desden  >con  que  'pudieron  re- 
matar esta  plática  >  sustentándola  tanto  tiempo  sobre  su 
tolerancia  sy  ^xe^pfar^e  grandos-Aeyes  ci>  vencerprfc- 
inero  con  ra2on  el  crédito  de  sus  taismbs  enemigos ,  y 
¡después  con  valor  sus  intentos.  Últimamente,  si  el  no  ha- 
berse efe&uado'  este  casamiento  ha  sido  deshacierto  para 
esta  coropa ,  el  Conde  de  Qliyates  pénela  culpa.  Si  ha 
sido  felicidad  ,  del  Condes  lá-fcatisa^y  deslla^ha  resuli 
tado  el  bien  ó  el  mal  de  Francia,  donde  casó  pocos  me- 
ses después  el  Príncipe  de  Gales.  Para  que  consulte  el 
Jeftor  16  qué  debe  jiw^arulé^^44ctf»yl)^ri  insttumerfc 
to,  y  testigo  de  la  alabanza  que  $  Conde  hk  vinculado 
por  el \ m memoria,  serian  todp^ los  siglo* la  aprobar 
cion  del  sucesor  de  san  Pedro  t  manifestada  en  el  BrevC| 
que  te  mandó  expedir,  que  es  del  ténot  siguicate; 
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AL  AMADO 

NOBLE    VARÓN 

CONDE    DE    OLIVARES', 

; EL  PONTÍFICE 

;    :  URBANO  ~VHV 

r    Aron  noble  1  aqfadobijoj  salud  y  fynd'wion  Apostólica.  L* 
voz>  común  ¿ella. Monarquía  de  España da  tal  aplauso  a  las 
ttnsej&s  de  tu  'npkle&a ,  que  sirve  de  autoridad  á  tu  persona^ 
i?  que  a  ella  de  felicidad ;.  porque  las  alabanzas,  del  Conde  da 
Olivares.,  na  Jas  calla  la  famar  mens^gera  de  la  vtrdad.,  qup 
divulgando  tus  virtudes  llena  a  Europa ,  y  consuela  a  la  Ro- 
mana Iglesia.  Nos  es  cierto ,  que  ya  tiempo  antes  hablamos  te- 
nido noticia  de  tu  nobleza  >  mas  apenas  podremos  decir  con 
quinta  alegría  de  ánimo  hemos  oído  ahora  del  amado  hijo  Fr. 
Zacarías ,  Sacerdote  Capuchino ,  quanto  mas  estimas  el  buen 
nombre ,  que  las  muchas  riquezas ,  creyendo  que  el  afeito  de 
la  propagación  de  lafé  es  la  fortificación  de  la  Potencia  de  Es- 
paña ,  /  mayor  honra  del  Rey  Católico  >  y  así  dice  ,  que  los 
consejos  de  tu  zelo  son  tales ,  que  aseguran  a  tu  casa  el  patro- 
cinio del  Gelo  ,  y  a  los  reynos  de  España  perpetua  felicidad* 
porque  es  público ,  que  has  dado  tales  documentos  de  cbristiana 
piedad  en  el  negocio  del  matrimonio  de  Inglaterra  ,  que  po- 
drían aprender  de  tí  los  Príncipes  extranjeros.  Las  grandes 
Virtudes  t  como  las  tuyas ,  hacen  que  la  Iglesia  Católica  dist/n- 
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ga  &  sus  hijos  ;  d  los  quales  da  mayor  cuidado  la  gloria  del 
nombre  divino  ,  que  ti  aumento  de  la  potestad  humana.  Es- 
tas alabanzas ,  confirmadas  con  testimonio  de  un  tan  buen 
sacerdote ,  dieron  tamo  consuelo  a  los  desvelos  de  nuestra 
dignidad ,  que  hemos  querido  mostrarlo  con  letras  Apostóla 
cas...  Prosigue:  Noble  varón  f trabaja  para  que  las  naciones 
del  Imperio  Español  y  reconozcan  la  salud  propia ,  la  jurisdi- 
cion  eclesiástica ,  y  la  autoridad  de  tu  nobleza,  A  quien  dimos 
la  Apostólica  bendición.  Dada  en  Roma  en  san  Pedro ,  ba* 
xo  del  Anillo  del  Pescador  a  27  de  Abril  de  1624  primero 
de  nuestro  Pontificado  —  Juan  Champolí. 

Casó  en  Francia,  como  he  dicho,  el  Príncipe  de  Ga- 
les ;  con  Madama  Christina  de  Borbon ,  hermana  del 
Rey.ChrJstianísimo  s  y  viniendo  de  Francia  á  España  el 
Conde  de  la  Rocha  por  Embaxador  Ordinario  á  dar  cuen- 
ta del  casamiento  al  Rey ,  pasó  luego  al  quarto  del  Con* 
de ,  y  hallóle  vestido  de  gala.  Preguntóle  el  Francés: 
Que.  por  quí  eran  en  aquel  dia  tantos  diamantes  y  plumas) 
Respondió  el  Conde:  Que  por  los  casamientos  de  Inglatir* 
ra  y  y  Francia ;  Replicó  el  Embaxador  con  butna  gracia: 
Es  bueno  hacer  de  Ministro ,  que  solemniza  las  buenas  ven* 
turas  extranjeras ,  tomo  las  propias.  To  vengo  &  ofrecer,  4 
V.  E.  grandes  favores  pat  4  ton  el  Principe  de,  Gales.  Res* 
pondió  el  Conde:  También  yo  soy  quien  los.  puedo  dar  a 
V.  E.  Pero  no  pasara  la  duración  de  ellos  dequatro  meses. 
Prevención  bien  delgada,  que  después  ha  sido  profecía} 
xjue  por  ventura ,  como  no.  muy  aparrada/  del  discurso 
del  Embaxador  Francés ,  le  su$petudíó ,  sin  que,  $e  hallase 
con  p^Ubras  hechas  para  responderle,  ' '  - '-   ■       ? 

Vuelto  el  Príncipe  de  Gales  á  Inglaterra  sin  haber 
podido  mejorar  con  el  preteito  público*  con  que  vino  á 
España ,  el  secreto  intento  dé  adelantarlos  intenses  del 
Palatino  su  cuñado ,  se  aplicó  abuscarlos  por  otrQs;me^ 
4ios,  Afirmaban ,  que  deseaba  el  Jkcjj  Jasqbo ,  ;t$n&  cor» 
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respóndcnda  tntte  estas  dos  Coronas;  porque  la  expe- 
riencia cultivada  en  todas  fortunas ,  le  hacían  mas  fami- 
liares las  conveniencias  de  este  intenta  Los  del  Príncipe 
su  hijo ,  y  el  Duque  de  Boquingran,  que  como  produci- 
dos de  menor  experiencia ,  seguían  otro  di&amen ,  salie- 
ron de  la  necesidad  de  contemporizar  con  el  Rey  por  su. 
apresurada  muerte  $  no  sin  sospecha  de  haber  sido  an- 
ticipada. Desde  Inglaterra  se  escribió  así:  no  me  obligo 
al  saneamiento  de  la  verdad*  Con  esto  el  nuevo  Rey  da 
Inglaterra,  y  los  demás  que  referiré,  se  obligaron  con* 
tra  España  á  la  liga ,  que  llamaron  de  Aviñon  ,  con  tí- 
tulo de  libertad  de  Italia ;  pero  con  diferentes  fines 
én  los  contrayentes  ;   siendo  el  del  Rey  de  Francia, 
porque  juzgó  ser  de  su  mayor  conveniencia,  qut  Es?- 
paña  no  se  desembarazase  de  algunas  de  sus  guerras* 
pues  sin  ellas,  era  el  arbitro  de  la  paz  dé  todas  las 
islas  rebeldes  $  y  por  continuar  el  dominio  usurpado, 
que  sustentaba  solo  incitando  enemigos  a  la  casa  de 
Austria  $  y  por  conseguir  hueva  tregua  ,  como  la  que 
gozó  hasta  que  Felipe  IV.*  sucedió  en  la  Corona.  £1 
del  Rey  de  Inglaterra  por  restituir  al  Palatino  en  su 
estado,  del  que  le  despojaron  las  Armas  Imperiales  ,  y¡ 
y  Españolas ,  y  para  satisfacer  el  anhelo  que  el  Buque 
¿e  Boquingran  tenia  de  dar  disgustos  ai  Conde  de  Oli- 
vares, como  lo  había  ofrecido  en  Madrid.  El  de  Saboya,  y 
los  Venecianos ,  por  el  accidente  de  la  Baltolínaj  y  por 
tontinuar  la  máxima  de  tener  en  discordia  á  ios  Prínci- 
g>es  mds~podflrtf$os.  El  del  Rey  de  Dinamarca ,  y  Protes- 
tantes de  Alemania,  por  reconocer  que  los  felices  efe£tos 
que  el  Emperador  conseguía  ,  era  pot  mediar  en  eílos  el 
favor  dé  España  5  y  pensando  con  esta  diversión  general 
enjugar  las  venas  por  dónde  se  comunicaba  esta  asis-r 
tetlciá.     '>'.'[: 
-   Bta  liga ,  en  gue  iátíta  j  y  cigresaitoente  entraron 
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ks  cabezas  referidas,  y  otras  que  no  es  bien  referir, 
ajustó  en  Aviñon  sus  capítulos  ocultos  ;  que  fueron ,  se* 
gun  se  dixo,  y  los  efedos  acreditaron :  Que  una  armada 
poderosa  de  Holanda ,  acometiese  en  la  costa  del  Brasíji 
la  bahía  ¿Le  Todos-Santos.  Que  el  Rey  de  Francia  envía* 
se  á  su  Condestable  Mr.  de  Diguerak  con  el  exercito  á 
Italia,  para  que  acompañado  del  Duque  de  Sahoya ,  acó* 
metiese  á  Genova  y  su  dominio,  que  estaba  baxo  la 
protección  de  España.  Que  el  Rey  de  Inglaterra  con  una 
armada  de  gran  porte  fuese  á  saquear  á  Cádiz ,  y  espe* 
car  los  Galeones 4e  la  Plata  del  añade  2;.  Que  el  Rey, 
de  Dinamarca  con  las  fuerzas  de  los  Protestantes  se  opu* 
sicsc  al  Emperador ,  y  acometiese  la  parte  de  que  pudie» 
¿c  esperar  feliz  resulta»  Y  que  los  Venecianos  asistiesen 
con  dinero  al  Duque  dé  Saboya.  Trataron  juntamente 
los  Coligados  de  componer  al  Turco  con  el  Rey  de  Per-» 
sia  ,  para  que  libre  de  aquel  gran  cuidado  %  volviese  el 
Otomano  las  armas  de  fierra ,  y  mar  contra  Ungría  ,  y 
costas  de  Italia  >  sobre  lo  qual  fueron  Embaxadores  ex-* 
presos  ;  y  para  desbaratar  la  conformidad ,  que  se  iba 
disponiendo  entre  el  Emperador f  y  el  Moscovita  se  dis- 
puso ,  que  favorecido  de  los  Turcos  este  Príncipe  osadey 
inquiétase  el  Imperio  ;  y  para  esto  le  socorrieron  con 
Artillería ,  y  Ingenieros;  y  lo  mismo  hicieron  los  Holán* 
deses  con  los  Reyes  de  África  ,  para  que  con  mayor  pe- 
ligro de  las  fortalezas  de  las  costas ,  que  mantiene  £spa~ 
ñafias  pudiesen  acometer;  y  el  mismo  socorro  ofrecie- 
ron á  los  Piratas  de  Argel.  Todos  estos  tratados  habian  dé 
producir  sú&  efedos  á  un  mismo  tiempo ,  ó  lo  mas  unida- 
mente que  fuese  posible*  Y  aunque  los  acometimientos  ha- 
blan de  resonar  en  diversos  ángulos  del  orbe ,  todos  eran 
contra  España;  cuyas  armas  se  hablan  de  oponer  á  to« 
dos,  pena  de  que  qualquicra  parte* que  desamparase, 
prometía  la  corrupción  $lc  tas  demás.  Mayor  embarazo, 
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mas  digno  de  cuidado  y  recela,  no  se  há  ofrecido  á  1* 
Christiandad  en  muchos  siglos  >  pues  la  invasión  de  Soli- 
mán con  quinientos  mil  hombres  sobre  Viena  f  no  fue 
peligro  igual  á  este  >  porque  ademas  de  que  la  mayor 
parte  de  los  poderes  que  amenazaban  á  la;  Iglesia  enton- 
ces ,  la  salieron  á  ofender  ;  hallaron  á  Carlos  L°  glorio* 
so ,  y  perfe&o  capitán  de  Quisto ,  que  la  defendió  cons- 
tantemente 5  y  ahora  carga  la  defensa  .sobre  diez  y  ocho 
años  de  edad  de  Felipe  IV.0  que  si  bien  deseó  vizarra~ 
siente  oponerse  á  este  riesgo ,  como  no  se  mostraban 
juntas  las  cabezas  de  esta  Hidra  fiera  ,  pareció  acción  ba- 
jea ,  ¿indignidad,  que  á  una  sola  cosa  se  opusiese  tanto 
Rey  >  no  siendo  posible  hacerlo  á  todas  por  estar  divi- 
didas en  la  manera  que  hemos  dicho»  Bien  conoció  el 
Consejo  de  Estado  la  necesidad ,  que  el  Rey  tenia  de 
hacer  prevención  contra  tempestad  tan  procelosa  5  y 
viendo  £Í  rey  no  el  peso ,  que  desde  luego  se  cargaba  so* 
bre  el  Conde  de  Olivares  ,  desconfió  mucho  de  que  die- 
se á  todo  remedio.  Así  se  decía  en  público  >  y  en  esto  se 
justifica  la  pensión  de  la  privanza  *  pues  en  los  buenos 
sucesos  que  se  consiguen  ,  los  ignorantes  y  los  cuerdos 
quieren  que  tengan  mérito  muchos  >  y  en  los  toados ,  el 
Privado  solo  la  culpa»  En  esta  ocasión  se  valió  el  Con- 
de de  la  hacienda  real ,  y  de  la  de  todos  los  vasallos  5  mi-* 
diendo  la  resolución  de  las  imposiciones ,  y  la  brevedad 
de  los  decretos ,  al  pjuo  de  la  necesidad ,  y  el  peligro; 
porque  ¿  qué  criado  ve  quemar  la  casa  de  su  dueño,  que 
si  rompiendo  una  pared  espera  sal  valla ,  aguarda  á  pedir 
licencia  para  hacerlo?  Aún  la  casa  agena  es  licito  por  ley; 
derribarla ,  previniendo  que  el  incendio  no  llegue  á  la 
propia.  Mas  fuera  falta  de  providencia  >  que  de  templan- 
za ,  si  un  Rey  para  poner  tan  necesarios  tributos ,  espe- 
tará las  dilatadas  conferencias  de  la  ciudad ,  quando  i 
tanta  priesa  le  acometían  los  riesgos.  Xa  necesidad  es  el 
•     *  tnast 
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más  justo  título}  y  la  conciencia  real  es  solo  Juez  de  esta 
necesidad.  Con  esta  diligencia ,  y  con  la  vigilancia  ince- 
sante del  Conde ,  y  de  los  Ministros  de  quien  se  valió, 
con  admirable  presteza  acudió  á  todo ,  aplicando  á  las 
diversiones  referidas  los  remedios  siguientes : 

Al  Brasil ,  que  daba  mucho  cuidado  por  ser  puesto^ 
que  si  afirmaban  el  pie  en  c'l  los  enemigos ,  ponían  á  pe- 
ligro esta  Corona  ,  se  remitió  inmediatamente  una  for- 
midable armada ,  la  que  dignamente  se  llamó  Real ,  al 
cargo  de  D.  Fadrique  de  Toledo ,  que  con  gran  felicidad 
llegó,  combatió  y  vendos  cobrando  del  enemigo  la  plaza, 
presa  considerable,  gruesa  artillería ,  y  baxeles,ydándo-, 
les  algunos ,  á  fuerza  de  bueña  guerra  ,  en  que  volverse 
á  Holanda  >  y  dexando  asegurada  la  plaza ,  volvió  á  Es- 
paña tremolando  sus  vidoriosas  vanderas.  Los  inconve- 
nientes que  venció  el  Conde  para  echar  esta  armada  dc; 
Cádiz ,  y  lo  que  supo  facilitar  y  suplir  para  su  partida, 
no  es  ponderable;  porque  ningún  medio  tuvo  fácil,  y^ 
todos  los  facilitó.  Hasta,  un  grande  Astrólogo  le  envió  á 
decir  :  Que  temiese ,  que  la  Luna  nueva  de  Enero  no  batios*. 
fuera  del  puerto  á  aquella  armada.  Á  lo  que  respondió  coa 
el  mas  generoso  aliento  :  Que  lo  que  él  temía  no  era  sino 
que  la  bollara  dentro.  Imitación  excedida  de  lo  que  respoiv* 
dio  Creso  al  Judiciario ,  que  le  dixo  :  Difiriese  la  batalla 
A  los  Partbos  basta  que  la  Luna  hubiese  pasado  del  Escorpión* 
Y  el  respondió ,  aludiendo  á  las  armas  que  los  Parthoi 
usaban  :  Que  no  temía  á  los  Escorpiones ,  sino  a  los  Sa-\ 
¿torios.  ... 

Á  Don  Gómez  Suarez  de  Figueroa ,  Duque  de  Fe** 
ria  ,  que  gobernaba  á  Milán ,  asistió  con  el  dinero  que 
pudo  >  que  aunque  poco ,  fue  mucho  en  aquella  ocasión^ 
con  lo  qual,con  los  esfuerzos*  y  con  la  diligencia  verdadfe 
lamente  mas  que  de  un  hombre  sólo  ¿  conjque  ¿1  Duque 
conduxo  loe  Alemanes,  los  tedíanoslos  ^aaEspaupl^ 
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-que  tenia ,  presentó  un  excrcitó  al  enemigo  tan.  en  orden, 
que  el  mismo  día  que  se  presentó  en  la  .campaña  ^  no  soi 
lo  suspendió  la  audacia  t  y  fortuna  con  que  el  Duque  de 
Saboya ,  y  Condestable  de  Francia  se  dirigían  á  Genova» 
pero  desde  cerca  de  ella  les  obligó  á  retirar  el  exerciro, 
hasta  entonces  vencedor ,  al  País  propio  >  recatándose  de 
ser  cortados  por  el  Duque  de  Feria  >  el  qual  siguiéndolo^ 
y  desalojándolos  por  su  misma  tierra ,  dio  tiempo  á  que 
¿agente del  Rey,  y  de  la  República  que  estaba  en  Ge- 
nova ,  cobrase  sin  faltar  almena  f  en  quince  días  todo  lo 
que  en  quatro  meses  habia  perdido,  Á  mas  deseó  pasar 
ei  Duque,  dé  Feria  ^  porque  habiendo  ganado  la  Ciudad 
en  que  estaban  de  presidio  dos  mil  Franceses  y  Saboya- 
nos ,  fue  siguiendo  al  Duque  de  Saboya  f  que  como,  dies- 
tro Capitán  se  mejoró  de  puesto  >  con  lo  qual  deshecho 
aquel  ex¿rcito  que  tanto  prometía  de  sí ,  quedó  el  estan- 
darte del  Rey  dueño  de  la  campaña ,  y  á  su  disposición 
y  arbitrio  la  facilidad  de  correr  -el  país  del  enemigo ,  ó 
sitiar  la  plaza  que  escogiese  f  habiéndose  reducido  la  parte 
del  enemigo  á  hacer  guerra  defensiva,  la  que  comenzó  por 
ofensiva ,  y  conquistadora. 

La  armada  de  Inglaterra ,  cumpliendo  con  la  obliga* 
don  capitulada ,  quandocsto  pasaba  en  Italia  >  se  dexd 
ver  sobre  Cádiz  ,  donde  la  prevención  del  Conde  de  Oli- 
vares habia  puesto  i  Don  Fernando  Girón,  del  Conseja 
de  Estado,  con  lo  necesario  para  esperar  tal  huésped* 
Echó  el  enemigo  diez  mil  hombres  en  tierra ,  ganó  la 
¡Torre  del  Puntal,  «defendida  de  quince  soldados ,  porque 
no  es  capo?  de  mas  7  con  que  se  dio  por  dueño  de  la  Ciu- 
dad $  para  donde  en  esquadron  ordenado  caminaron  los 
Ingleses*  Don  femando,  de  Girón  le  hizo  resistencia  fue- 
ra de  la  muralla  con  seiscientos  Españoles ,  tan  animosos, 
que  al  primar  movimiento  desvarataron  el  esquadroa 
JJrüanifo  con  tnoerte  de  mas  deixhocicntos  hombres. 

Par- 
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Parte  en  el  encuentro ,  y  parte  en  el  desorden  con  que 

buscaban  sus  embarcaciones  ,  fueron  ahogados  $  con  lo 

tqual  se  retiraron  de  aquella  playa  y  costa  ,  donde  den* 

tro  de  pocos  días  llegó  la  armada  de  la  Plata  con  diez  y 

seis  millones  en  moneda ,  y  varias  mercadurías $  milagro 

conocidísimo  que  los  Españoles  no  tratan  de  encubrir, 

porque  sus  hazañas ,  y  buenos  sucesos  los  reconocen  de 

Ja  mano  poderosa  de  Dios  5  y  así  lo  manifestó  el  zelo  de 

Felipe  IV.0  en  el  Decreto  que  envió  á  todas  las  Iglesias, 

y  Catedrales ,  para  que  cada  un  año  celebrasen  á  29  de 

Noviembre  Misa  dfcl  Santísimo  Sacramento ,  en  memoria 

y  reconocimiento  de  la  llegada  de  la  Flota  en  este  dia. 

£1  Rey  de  Dinamarca ,  y  Protestantes  de  Alemania 
poderosa  y  obstinadamente  acudieron  no  solo  á  entrete- 
ner en  aquellas  partes  las  armas  Imperiales ,  que  pudie- 
ran dar  asistencia  en  Italia  ,  y  Flandcs  á  los  intentos  de 
España  5  pero  obligó  su  porfía  á  que  también  acudiese 
allí  el  Rey  con  dinero  5  con  el  quaí ,  y  el  gran  valor  del 
Emperador  Católico,  zelo  del  Duque  de  Babiera,  y  otros 
Príncipes  Alemanes ,  y  lia  buena  diligencia  y  experien* 
cia  de  los  Duques  de  Felli ,  y  Fristland , -Capitanes  este 
del  Emperador ,  y  aquel  de  la  liga  Católica  >  con  una  y 
Otra  rota  que  dieron  á  los  Hereges ,  los  pusieron  tan  ba- 
zos ,  que  el  Rey  de  Dinamarca  su,  caudillo  puso  toda  sd 
Confianza  en  la  ligereza  de  su  cavállo  el  dia  de  la  batallas 
y  en  la  fuga ,  como  otro  Pablo ,  aunque  no  con  su  des* 
ongaño,  cayó  en  un  foso  con  la  voz  general  de  que  er& 
muerto  3  y  los  demas^  cómplices  en  su  ertor  ,  divididos 
por  varias  partes ,  no  tuvieron  mas  compañía  que  st| 
^obstinación.  . 

:  Viendo  el  Conde  de  Olivares  que  la armad*  reales* 
taba  en  el  Brasil ,'  y  laí  cosas  de  España  necesitaban'  de 
rtefensa  contra  los  Piratas  Moros  y  Holandeses  ,;<]fiíé  vef* 
laderamente  con  valot  intentaban  guamas  dívfci«fc>fii* 

po- 
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podían  por  obligar  á  que  desconfiase  el  cxcrcito  deMtcy* 

<jue  tenia  cercada  á  Breda ,  que  pocos  meses  después  ga- 
no ¿  bien  que  con  poco  dinero:  cercenando  gastos ,  y  con- 
siguiendo un  servicio ,  que  los  particulares  hicieron  al 
Rey  motu  proprio  ,  tomando  exemplar  unos  de  otros, 
juntó  caudal  el  Conde  con  que  poner  ciento  y  ochen- 
ta nayios  en  la  mar ,  que  divididos  en  varios  puesto^ 
fueron  igualmente  asombro  de  los  enemigos »  que  con- 
suelo de  los  naturales. 

Demás  de  esto ,  para  acudir  con  prontitud  á  la  nece- 
sidad de  una  invasión ,  fue  di&amen  •particular  del  Con? 
de.  hacer  Plaza  de  Armas  la  Villa  de  Llerena  en  Extre- 
madura ,  donde  con  gente  alojada  en  partes  acomodadas, 
asistió  Don  Agustín  Mexía ,  del  Consejo  de  Estado.  Des- 
de este  tiempo  se  manifestó  el  deseo  que  el  Conde  íenia 
en  su  mente  de  unir  las  Provincias  de  la  Monarquía  en 
gasto  respe&ivo  para  la  defensa  común ,  reconociendo  el 
agravio ,  é  imposible  duración  de  acudir  unos  al  susten- 
to de  todos  ,  y  gozar  otros  el  fruto  de  la  quietud  á  eos? 
Ca  de  estos  >  cuyo  cfcfto  diremos  adplante. 

Tal  resulta  habían  tenido  las  diligencias  de  los  de  la 
liga  de  Aviñon  contra  España  ,  quardq  el  Rey  Luis  de 
Francia  f  á  quien  humores  mal  recogidos  de  su  sangre  ,  y 
y^sallos  le  avisaron  algún  embarazo  futuro ,  trató  aprisa 
de  que  se  ajustase»  las  cosas  de  Italia  entre  Genova,  y  el 
Duque  de  Saboya,  Venecianos^  t  y  Grisone? ,  con  los  Ca- 
tólicos de  kBaltolina,  protegidos  por  Felipe  I V.°  $  ejl 
qual  remitió  esta  plática ,  que  el.Embaxador  de  Francia 
je  propuso ,  al  Co¿de  de  Olivvjes^  y  x  é\  no  se  negó  á  lo 
justo  de  la  paz ,  y  buena  correspondencia  $  pues  no  obsr 
¿ante  de  que  tenia  presentes  los  sucesos  de  Italia ,.  y  los 
flUQ  se  podrian  esperar  de, Francia  >  reconociendo  por 
nuestra  p^f  je  h  ventaja ,  rqfiripral  Eipbapcador  la  hisro- 
tía  de  Antíojho  t  que  después  dQ  py^a  >,  batalla  ,co^ 
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dicté  ios  partíUos  que  antes  le  ofrecían ,  y  íes  pidió  ¿ 
Scipion  Africano  $  el  qual  respondió  :  Que  los  Romanos  ni 
perdían  el  Ánimo  en  la  adversa  fortuna ,  ni  la  modestia  en  la 
próspera ,  y  que  así  no  debían  conceder  después  de  la  vio* 
toria  lo  que  le  habían  ofrecido  antes  de  ella. 

Esta  respuesta  la  prohijó  por  suya  el  Conde  con  el  Em* 
-baxador  Francés  5  y  añadió  :  Que  habían  de  eumplir  los 
Franceses  el  tratado  antes  otorgado  por  ellos  \  (aunque  no  se 
si  firmado  )y  que  en  otra  forma  no  se  podía  asentar  la  paz. 
Los  tratados  habían  sido  dos  ó  tres.  El  que  escribiere  la 
historia ,  los  ajustará  ¿  pero  el  último  fue:  «Que  el  Go- 
bernador de  Milán  entregase  á  la  persona  que  su  Santi- 
dad señalase ,  los  fuertes  de  la  Baltolina,  y  que  su  San* 
tídad  tomase  en  su  protección  los  de  aquel  valle ,  asegu* 
rándoios  en  la  Religión  Católica  \  ubres  del  dominio  de 
Crisones,  á  quien  los  Baltolinos  contribuyesen  cierta  pen- 
sión anual  numerada  en  dicho  tratado/'  En  esta  confor- 
midad entregó  el  Duque  de  Feria  los  Fuertes  de  Chave* 
na ,  Morveo ,  Morbio  ,  Tiran  ,  y  otros  al  Marques  da 
Cobrí ,  que  con  las  armas  Francesas  estaba  en  aquella" 
parte  asistiendo  á  los  Grisones  mucho  antes  $  y  alterando 
lo  capitulado ,  con  buena  ó  con  mala  inteligencia ,  qué 
tuvo  con  el  Marques  de  Baños ,  le  ocupó  dos  fuertes.  Lá 
verdad  estese  en  su  lugar.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que 
la  resistencia  fue  ninguna,  pudiendo  ser  grande  y  fácil, 
según  estaban  bien  fortificadas  las  plazas ,  y  la  vecindad 
del  socorro  de  Milán  pronta.  Intentó  proseguir  por  aquel 
lado  el  Marques  de  Cobrí  la  invasión  del  estado  de  Mi- 
lán al  mismo  tiempo ,  porque  al  Genovesado ,  como  que* 
da  dicho  ,  acometía  el  Duque  de  Saboya ;  pero  habiendo 
el  Duque  de  Feria  ,  contra  la  voluntad  de  los  Papalinos, 
hecho  detener  el  Estandarte  del  Papa  en  la  raya  de  Cha-» 
vena ,  fortificó  aquel  puesto ,  á  mulo  de  que  por  el  Pon- 
tífice se  defendía,  como  que  era  solo  el  que  había  recibida 
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agravio  de  los  Franceses,  Con  esto  resistió  ano  y  medio, 
que  el  exe'rcíto  Francés  no  adelantase  un  dedo  de  terreno, 
antes  quantas  xcccs  lo  intentó ,  volvió  con  daño  tan  con- 
siderable ,  que  puso  ardimiento -á  aquella  gente  que  de- 
fendía la  raya  para  esperar  fuera  de  las  trincheras.  El  exe'r- 
cito  del  Marques  de  Cobrí,  tan  aventajado  en  número,  y 
también  resguardado  por  el  puesto  que  ocupaba ,  le  rom- 
pió el  nuestro  5  con  lo  qual  de  todo  punto  Franceses  y  Gri- 
sones  desconfiaron  de  poder  reducir  al  Duque  de  Feria, 
á  que  por  acudir  á  esta  parte ,  dexase  la  oposición  dd 
Duque  de  Saboya,  y  Condestable  de  Francia  7  con- 
tra quienes  estaba  empeñado  en  defensa  del  Genove* 
sado. 

Esta  era  la  Historia  y  tratado  último ,  y  en  su  cum- 
plimiento se  cerró  el  Conde  de  Olivares,  porque  sin  res- 
tituir los  fuertes  al  Papa ,  ante  todas  cosas  no  se  podía 
oír  plática  de  concierto.  El  Embaxador  Francés ,  á  quien 
la  razón ,  y  las  noticias  de  Francia  hadan  fuerza  ,  vino 
en  ello  de  grado ,  pero  en  la  forma  tan  escasamente ,  co- 
mo quien  afirmaba  tener  la  facultad  limitada  de  lo  que 
habia  de  hacer  5  y  con  sombraje  buen  afefto  manifiesta* 
ba  la  sencillez  mas  llena  de  arte  que  se  yió  >  porque  la 
Instrucción  que  mostraba ,  era  tan  artificiosa,  que  á  pla- 
na y  renglón  tenia  quatro  pliegos  á  parte  de  diferentes 
clausulas ,  para  encajar  en  elía  lo  que  mas  conviniese  >  y 
estos  pliegos  estaban  graduados  entre  sí  con  orden  de  que 
usase  del  primero  en  número ,  que  era  el  mas  estrechen 
y  á  no  poder  mas  >  del  segundo  >  y  del  tercero ,  á  lo  que 
llamaban  caerse  la  casa.  Últimamente,  se  le  ordenaba, 
que  habiendo  executado  quanto  de  sí  pudiese  dar  el  ar- 
te, usase  del  quarto  pliego  quando  no  hubiese  otro  reme- 
dios  cuyas  órdenes  secretas  pudieran  deslumhrar  á  quien 
no  tuviera  como  el  Conde  la  resolución  constante  de  lo 
<jué  habia  de  ser»  En  fin ,  habiendo  c\  Conde  de  Roche- 
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fbrt  obrado  con  toda  sutileza  su  comisión ,  se  allanó  á  lo 
que  está  dicho,  y  á  otra  cosa  mas  que  el  Conde  quiso ;  y 
fue  que  aquel  día  se  firmasen  y  publicasen  las  condicio- 
nes y  paces ,  sin  hacer  nuevo  correo  ó  consulta  de  Fran- 
cia. £1  motivo  que  dan  á  esto  es ,  que  con  la  brevedad  de 
la  publicación  manifestaba  el  Embaxador  Francés  la  con- 
veniencia que  de  aquel  tratado  venia  á  su  Príncipe  s  y 
también  no  porque  no  se  atribuyese  la  paz  á  la  venida 
del  Cardenal  Barbarino  Nepote ,  y  Legado  á  latere  de  stt 
Santidad ,  que  había  ya  partido  de  Genova  >  quizá  por  no 
estar  el  Conde  muy  obligado  del  estilo  de  su  Santidad  en 
esta  Guerra  de  Italia  %  pues  habiéndola  visto  tan  encen- 
dida ;  tan  á  canto  de  perderse  Genova  >  tan  Heno  de  he- 
reges  el  país  de  los  que  traía  el  exerciro  Francés  >  y  que 
en  Moví  9  y  Otacho  tenían  pública  predicación  de  Cal- 
vino  ;  no  embargante  esto ,  y  las  muchas  instancias  que 
los  Ministros  del  Rey  hicieron  con  su  Santidad  para  que 
con  las  armas  espirituales  y  temporales  asistiese  á  los  acó-? 
metidos  y  pusiese  al  Rdy  de  Francia  el  horror  que  sus 
antecesores  habían  puesto  á  Príncipes  tanto  y  mas  pode* 
rosos  en  iguales  y  menores  ocasiones :  su  Santidad  no  ha-* 
bia  hecho  mas  demostración  que  mortificar  á  Sant-Ange* 
le:  >  deshacer  ios  templos  antiguos  para  ha¿er  metal  de 
que  fudir  artillería ,  labrar  mosquetes  y  juntar  dinero,  y 
gente  en  su  estado  :  que  todo  esto  podía  tener  tanto  de 
bueno,  como  de  malo  para  la  Monarquía  de  España  $  y 
lo  que  mas  apretaba  era ,  que  habiendo  visto  publica- 
mente, que  en  diversas  Gacetas  impresas ,  aunque  sin  ta- 
zón, se  afirmaba ,  que  tenia. en  el  corazón  la  Flor  de  Lis, 
no  salió  de  su  paso  con  nada  que  pudiese  purgar  este  in- 
dicio ;  pero  no  obstante  que  esto  no  se  creyó  en.España, 
porque  de  todos  se  cree  lo  mejor,  y  mas  de  un  Pontífice 
tan  santo  y  prudente :  el  Conde  de  Olivares  anticipó  que 
ti  Nepote  no  tuviese  parte  en  las  paces  i  aunque  tan  po- 
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co  la  habla  tenido  hasta  entonces  5  antes  bien  parece  qác 
su  Santidad  acreditó  las  sospechas  del  vulgo  con  el  senti- 
miento que  mostró  quando  supo  la  paz,  y  que  no  habiao 
aguardado  para  publicarla  la  venida  de  su  sobrino  á  Es- 
paña i  mas  no  por  esto  dexó  de  ser  recibido  con  todas  Jas 
,  demostraciones  de  amor ,  grandeza  y  respeto  debidas  vy 
en  el  discurso  de  su  asistencia  en  la  Corte  le  llenó  de  be- 
neficios la  pureza  con  que  el  Rey  trata  las  cosas  de  la  Re*» 
*  ligón  ,  sin  alguna  mezcla  de  las  de  Estado  >  y  el  Conde  fc 
persuadió  á  que  ocupaba  el  lugar  de  Valido  sin  otro  üh 
$eres  que  solo  servir  á  Dios  y  al  Rey. 

Dexé  insinuado  el  gran  pensamiento  que  d  Conde 
forjaba  en  su  mente,  sobre  venir  á  la  defensa  de  todos  les 
reynos  de  S.  M,  con  socorros  de  unos  á  otros ,  proporcio- 
nados al  poder  de  cada  uno;  obra  de  tanta  hechura  y  ar- 
monía ,  como  de  importancia ,  no  fácil  de  ajustar ,  por 
ser  los  contrayentes  varios  reynos,  intereses  y  fueros*  pe- 
ro como  esto  era  para  la  seguridad  de  todos ,  imitó  aquo» 
Ha  bien  pensada  disposición  del  gobierno  de  los  Roma* 
nos  5  cuya  indignación  fue  tremenda  á  sus  enemigos 
quando  le  consideraban  con  quarenta  legiones  repartidas 
por  el  Imperio,  y  «prontas  para  qualquiera  zccion. 

Los  fundamentos  y  conveniencias  de  este  intentos  lá 
facilidad  y  metodo  que  dio  el  Conde  en  un  papel  impre- 
so en  forma  de  memorial  para  introducir  la  negociación 
en  los  reynos ,  fue  la  admiración  universal.  En  el  propu- 
so :  Que  si  eran  poderosos  seis  Príncipes  moderados,  pero  bien 
unidos  y  se  considerase  quanto  mas  ¡o  podían  ser  >  si  se-  unte- 
ten  los  muchos  reynos  de  S.  M.  tanto  mayores  que  los  opues- 
tos >  y  tanto  mas  fáciles  de  ajustar  estando  debaxo  ele  una 
obediencia ,  que  esotros  que  eran  de  diversos  dueños.  Mostró 
quantos  gastos ,  trabajos ,  y  desconfianzas  toleraban  en- 
tre si  los  coligados  contra  esta  corona ,  por  conocer  ma~ 
jor  inconveniente  en  separarse?  y  consiguientemente  pro» 
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b¿  iqttáttfotóás  gastáfca  caclá  reyno  de  S,  M,  dft  qualqute- 
*a  prevención  que  haga ,  para  defenderse  en  una  ocasión 
que  se  le  ofrezca  en  el  discurso  <ft  veinte  años ,  que  en 
hacer  compañía  con  los  demias ,  aunque  cada  año  pa- 
gue la  porción  que  se  le  reparta.  Probó ,  que  conforme 
ai  derecho  divino,  y  natural  de  las  gentes,  era  esta  unión) 
y  que  el  dexarla  de  abrazar ,  seria  efe&o  de  fioxedad, 
mas  que  de  ignorancia ,  y  un  querer  peligrar  en  la  cos^ 
tumbre  por  no  alentarse  á  buscar  el  remedio  en  la  diti-r 
gencia.  Presentó  á  los  ojos  de  los  que  menos  segura  juz- 
gaban su  providencia ,  quán  sujetas  estaban  á  una  in- 
tempestiva  invasión  y  desgracia  *  pues  no  les  bastó  á 
los  moradores  de  san  Salvador  de  la  Bahía  de  Todos* 
Santos  i  hallarse  dos  mil  leguas  de  tierra  firme,  para 
no  ser  en  un  punto  cautivos,  despojados,  presa  su  Ciu- 
dad ,  profanados  sus  templos ,  puestas  en  arbitrio  ageno 
sus  honras,  y  moralmente  con  ninguna  otra  cosa  segura, 
que  con  la  desconfianza  del  remedio.  Que  para  con* 
fusión  suya  les  dio  Dios  la  gran  mano  de  Felipe  IV.0,  y 
la  ardiente  solicitud  del  Conde  de  Olivares.  Amonestó, 
que  tales  peligros  con  ninguna  otra  cosa  se  previenen  que 
con  vivir  unidos  y  armados  s  de  lo  qual  nace  la  paz  segu- 
ía. Mostró  quánto  mas  importaría  que  los  exe'rcitos  rea-? 
les  ,  mantenidos  como  el  Rey  los  tiene  siempre  en  pie, 
una  moderada  quantidad  de  milicia  exercitada  por  todos 
los  reynos  en  proporción  de  su  caudal ,  para  socorro  co* 
mun  >  porque  la  asechanza  agena  no  acomete  á  la  parte 
prevenida ,  sino  á  la  descuidada.  Manifestó ,  que  no  pre- 
tendía el  Rey  en  este  intento  nada  particular  para  sí ,  ni 
hacer  pecheros  á  unos  reynos  del  beneficio  de  los  otros) 
sino  á  todos  compañeros ,  y  por  este  medio  de  la  corres* 
pondencia  de  las  armas  5  de  que  resultaría  precisamente 
la  seguridad  y  beneficio  de  hacer  benévolas  entre  sí  unas 
¡Naciones  con  otras  5  porque  la  seguridad  que  puede  cort- 
ser- 
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servar  en  sus  límites  cada  una ,  sin  duda  se  la  endu/za-! 
rían  los  beneficios  de  trato  con  las  otras >  porque  si  Por- 
tugal viese ,  quando  Lisboa  fuese  acometida  de  una  ar- 
mada estrangera,  que  los  Castellanos  á  porfía  iban  á  mo- 
rir á  su  lados  y  si  los  Castellanos  viendo  esta  misma  ar- 
mada sobre  Cádiz ,  notasen  igual  amor,  y  corresponden* 
cia  en  los  Portugueses :  si  Ñapóles  ,  Sicilia  y  Milán  vie- 
sen en  socorro  de  su  peligro  las  vanderas  de  Aragón  ,  Va- 
lencia y  Cataluña ,  y  estas  Coronas  en  igual  conflido, 
en  su  socorro  á  los  Napolitanos ,  Sicilianos  y  MJlaneses, 
no  es  posible  que  dexase  de  obrar  en  sus  ánimos  con  emi- 
nencia lo  que  en  los  brutos  ha  hecho  efedos  maravillo- 
sos. Mostró ,  que  aunque  hoy  tienen  esta  obligación  de 
acudirse  con  iguales  cosas ,  por  no  estar  prontos  los  socor- 
ros ,  se  dan  fuera  de  tiempo j  y  hay  la  diferencia  entre 
Ser  recíprocos  por  contrato ,  como  en  este  intento  se  pre- 
tendía ,  ó  conducidos  por  absoluto  arbitrio  del  Rey ,  la 
que  vá  de  ser  ceremonia  á  conveniencia.  En  efedo  ,  se 
pusieren  medios  tan  suaves  y  llanos  para  la  execucion  y 
gobierno  de  esta  unión  9  que  habiéndolos  entendido  los 
enemigos  de  esta  Corona  por  aviso  de  sus  Embaxadores, 
ó  por  medio  de  los  papeles  impresos ,  que  sobre  esto  se 
escribieron ,  trataron  de  publicar  otros ,  afc&ando  tazo- 
nes ,  y  acreditando  malicias  para  turbar  el  ánimo  de  los 
que  habian  de  concurrir  con  el  hechos  sin  advertir ,  que 
ninguno  podia  ser  tan  ciego ,  que  no  conociese  quán  po- 
co se  mueven  los  enemigos  á  dar  consejo  por  caridad ,  y 
quinto  mostraba  de  temor  tan  anticipada  diligencia* 
Concluíase  el  papel  1  haciendo  evidencia  >  de  que  el  gas- 
to en  que  se  encabezase  cada  teyno ,  después  de  asenta- 
do en  todos  ios  de  la  Monarquía  el  intento ,  vendría  á 
excusarse ;  porque  en  sabiendo  los  enemigos ,  que  esta 
Corona  tenia  prontos  cien  mil  Infantes ,  y  diez  mil  ca- 
ballos par^  acudir  á  la  parte  de  ella,, que  acometiesen  las 
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.írmas  éstrangeras,  6  para  acometer  á  quien  en  cualquie- 
ra otra  fortuna  lo  ocasionase ,  ni  serían  acometidos ,  ni 
ocasionados  $  teniendo  cada  qual  justamente  un  exe'rcito 
tan  pronto  para  una  defensa  ó  una  vepganza. 

Este  negocio ,  como  tan  grande ,  no  ha  podido  tenec 
breve  execucion.  Hase  ido ,  y  se  vá  tratando,  y  está  sea* 
tado  con  algunos  de  los  rey  nos,  que  parten  con  Castilla} 
y  en  Flandes  dexó  ajustada  la  parte  que  toca  á  aquellas 
Provincias  Don  Diego  Felipez  de  Guzman, Marques  dq; 
Léganos ,  que  fue  á  ello  5  y  en  el  reyno  de  Portugal  el 
Marques  de  Castel-Rodrigo ,  Gentil-hombre  de  la  Car 
mará  del  Rey,  elegido  para  esta  comisión,  por  la  natura-* 
leza  y  parte  que  tiene  en  aquella  Provincia,  y  ser  tan  co- 
nocida su  maña  y  a&ividad. 

Pensamiento  ha  sido  tan  grande  el  que  he  referido* 
que  el  haberle  intentado  solamente  basta,  para  hacer 
glorioso  al  Conde  de  Olivares  >  pero  $u  continuo  anhelo* 
y  aplicación  de  medios  no  se  contenta  sino  con  la  exe- 
cucion  de  sus  altos  pensamientos  5  en  que  muestra  ,  que 
no  ama  solo  lo  que  ha  de  gozar ,  sino  lo  que  mejor  pue-* 
da  estar  para  la  duración  de  esta  Monarquía» 

Entre  los  negocios  públicos  ,  no  se  descuidaba  el 
Conde  de  los  particulares  de  su  casa.  Deseaba  engrande* 
cerla  sin  que  el  Patrimonio  ,  ni  la  real  Hacienda  se  de- 
fraudasen. Par*  esto,.consider9  antes  los  medios  con  quq 
lo  habían  conseguido  otros,,  y  halló  unos^de  la  calidad 
del  AJinemlro ,  que  se  viste  de  priesa ,  y  con  la  misma 
se  despoja ,  á  qualquiera  viento.  Otros ,  que  tardan  mas 
en  el  fruto ,  y  le  mantienen  mas  tiempo  3  pero  ambos  hi? 
jos  de  una  causa ,  que  es  jrecibir ,  y  vender  menos ,  ó  mas 
cautamente,  Nq  le  gustaron  estos  modos  de  ganancia*  y 
aunque  lo  hiciese  por  modestia  ,  también  fue  prudencias 
porque  lo  dexariá  de  ser  gastar  el  tiempo  de  su  vida  ea 
cosa ,  que  el  mismo  tiempo  se  la  estaría  siempre  amena- 
zan- 
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zando  a  el ,  ó  á  sus  sucesores ;  y  asi  resolvió  recibir  fo- 

4as  sus  medras  de  mano  del  Rey  ,  pero  no  del  Patrimo- 
nio real ,  porqué  así  estaba  en  las  suyas  justificarlas, 
mereciéndolas  con  servicios  notorios  de  oficios.  Recibió 
-  los  de  Caballerizo  mayor ,  Sumiller  de  Corps ,  y  Capi- 
tán General  de  la  Caballería  Española ,  y  Gran  Canci- 
ller de  las  Indias.  De  Caballerizo  mayor  tiraba  ?ood  ma- 
ravedís de  gages ;  de  Gran  Canciller  menos  de  6oo3 ,  los 
de  Sumiller,  y  Capitán  General  eran  i5d  ducados  at 
año ,  y  los  renunció  porque  no  le  pareció  decente  cosa, 
amontonar  en  su  casa ,  lo  que  no  disimulaba  en  las  age* 
ñas.  En  fin  ,  los  dos  oficios  de  Camarera  de  las  dos  Rey* 
ñas,  y  el  de  Aya,  que  sirve  la  Condesa  de  Olivares, 
han  tenido  siempre  de  gages  conocidos  48  ducados  ,  yj 
al  Conde ,  y  Condesa ,  valen  mas  de  y  d.  También  le 
hüo  merced  el  Rey  para  que  desde  nueva  España  pu- 
diese enviar  á  la  China  un  nayio  interesado  en  1  yod  pe- 
sos ;  y  reconociendo  que  sería  agtavio  de  la  nueva  Espa- 
ña sacar  este  dinero  de  ella,  y  anteponer  esta  negocian 
ckx\  á  la  de  los  naturales  >  alzó  el  Conde  la  mano  i  la 
platica  de  este  negocio, como  antes  la  había  alzado  de  que 
estos  navios  saliesen  de  Lima  para  China  f  y  no  de  nue- 
va España ,  que  fuera  ganancia  sin  suma ;  pero  quando 
mayor  pareció ,  los  retiró  mas  apriesa.  Y  porque  no  fue- 
se todo  honor  sin  caudal ,  buscando  un  medio  que  lo 
produgese  sin  perjuicio  del  Rey ,  ni  del  rey  no  ,  obtuvo 
de  su  Santidad  Breve  para  24$  ducados  de  renta  de  di- 
ferentes encomiendas ,  que  poco  á  poco  se  le  han  ida 
cumpliendo ,  cpn  quarenta  años  de  supervivencia  ;  cuyos 
réditos  aplicó  á  su  desempeño ,  y  al  crecimiento  de  su 
casa.  Perpetuó  en  ella  la  Alcaydía  de  los  Alcázares  de 
Sevilla ,  y  la  vara  de  Alguacil  mayor  de  la  casa  de  Con- 
tratación de  la  misma  ciudad  $  en  donde  compró  lo  uno, 
y  lo  otro  ¿¿orno  bienes  hipotecados,  4  deudas  manda- 
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¿ts  pagat  de  su  produjo  $  entre  los  quafes  había  dos  ó 

tres  lugares ,f  siendo  uno  de  ellos  el  de  san  Juan  de  Alfa- 
rache  ,  donde  se  ha  diseñado  fábrica  religiosa  para  su 
entierro ,  que  hoy  se  prosigue  con  arte ,  y  costa.  Com- 
pró asimismo  la  parte  que  le  faltaba  de  Castillera  de  la 
cuesta ,  ya  san  Lucar  la  mayor ,  de  que  el  Rey  le  dio 
titulo  de  Duque  s  cuyo  Privilegio  pondré  á  la  letra ,  pa- 
ra que  el  atento  vea  la  templanza  con  que  refiero  los* 
servicios  de  su  casa,  teniendo  en  los  de  su  padre,  y  abue- 
los tanto  en  que  dexar  correr  la  pluma ,  que  por  táoV 
de^tia  pasa  en  silencio  lo  que  todos  sabemos.  £1  Pxiyile^ 
gio  es  como  se  sigue; 

PRIVILEGIO. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  >  Rey  ele  Castilla^  * 
{ie  León  ,  de  Aragón ,  de  las  dos  Sicpias ,  de  jerusa- 
len ,  ¿ce.  Por  hacer  bien ,  y  merced  á  vos  Don  Gaspar 
de  Guzm?n,  Conde  de  Olivares,  Comendador  mayor  de 
Alcántara,  del  nuestro  Consejo  de  Estado,  y  nuestro 
Sumiller  de  Corps  ,  Caballerizo  mayor ,  Canciller1  mayor 
4e  las  Indias  ,  nuestro  Alcayde  perpetuo  de  los  reales, 
Alcázares,  y  Atarazanas  de  Sevilla,  y  sus  anejos  ¡tenien- 
do ^tención  á  la  calidad  de  vuestra  persona  y  casa ,  y  á. 
los  muchos ,  buenos ,  grandes  y  señalados  servicios  de 
yuestros  pasados ,  y  en  particular  á  los  del  Conde  Doír 
Pedro  Enrique  vuestro  padre ,  en  los  cargos  de  Emba* . 
xador  en  Roma ,  Virrey  de  Sicilia ,  y  Ñapóles,  y  en  d> 
Consejo  de  Estado,  que  de  tanta  importancia  fueron  ,  y¡ 
de  que  resultaron  tan  buenos  efe&os ,  en  beneficio  unK 
yersal  de  ésta  Corona,  en  estos  rey  nos ,  y  fuera  de  ellos; , 
y  á  que  vos  á  imitación  suya  los  estáis  continuando  cer- 
ca de  mi  persona  con  grande  zelo,  asistencia ,  fidelidad  y 
pureza  en  las  materias  y  negocios ,  con  entera  y  cumpli- 
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4a  satisfacción  mía  9  de  que  me  tengo  por  muy  bien  ser- 
vido ;  y  en  alguna  enmienda  y  remuneración  de  ella ,  y 
muestra  de  lo  que  os  estimo,  y  de  la  Voluntad  que  tengo 
de  favoreceros,  y  haceros  merced  por  homar  vuestra  per* 
sona  y  casa ,  tenemos  por  bien  ¿  que  ahora  ^  y  de  aquí 
en  adelante ,  perpetuamente  para  siempre  jamas  *  vos ,  y 
los.  poseedores  que  por  tiempo  fueren  de  vuestro  estado, 
y  mayorazgos  ele  Olivares  ,  os  IlanieiS^  *¿  intituléis  ^  y  os 
hacemos  >  é  intitulamos  Duques  de  vuestra  Villa  de  san 
Lucar  la  mayor  /y  que  hayáis ,  y  gozeis,  y  os  sean  guar- 
dadas todas  las  honras ,  antelaciones  ,  preeminencias  -,  y 
prerrogativas  que  han  y  gozan,  y  deban  habery  gozaiyasí 
por  derechos  de  leyes  de  estos  teynos  ^  como  por  costum- 
bre ,  los  otros  Duques  en  ellos-,  y  poder  traer  todas  las  in- 
signias, y  usar  y  exercer  todas  las  ceremonias  que  por  xa- 
aon  de  este  título  debáis  traer  >  usar  y  exercer  5  y  ¿eais, 
¡y  sean  habidos  ^  tratados  y  respetados  por  tales  Duques, 
sin  ser  necesario  en  tiempo  alguno  mandamiento  ,  ni  li- 
cencia maestra .,  ni  de  ios  Reyes  nuestros  sucesores,  ni  vo* 
«ir  ante  Nos ,  ni  ante  ellos ,  para  efe&ó  de  se  poder  Ha* 
mar  ,  e  intitular  -  Duques ,  ni  escribirlos  por  el  nuestro 
Consejo  de  la  Cámara,,  como  so  acostumbra  con  lbs  *>rrosi 
cuyos  títaios  son  perpetuos^  eomtí  *ste  loes.,  íñbacef 
otra  «diligencia  alguna  5  que  desde  ahora  i  vos  ,  y  i  los 
que  os  sucedieren  en  el  dicho  estado  -,  y  mayorazgo  de 
Olivares ,  hacemos ,  y  elegimos  ,  y  -creamos ,  diputamos 
4  intitulamos  ^uqtoe^xomó  si  del  dicho  título  feesedes 
envestidos ¡  yreaí,  a&uáPy  verdaderamente  por  Nos ,  y 
jwrdos  nuestros  Reyes  sucesores.  Y  por  esta  nuestra  car* 
*2L  'mandamos  á  los  Infantes ,  Prelados  ^  Duques,  Mar- 
queses y  Condes, ^Ricos  hombres ,  Priores  <le  las  Ordénes, 
Comendadores ,  Alcay des  dé  castillos  -,  y 'casas  fuertes  y 
llanas ,  y  i  k>fe  del  nuestro  Conejo,  Presidentes.,  y  Oído- 
.  «es  de  las  nuestras  Audiencias  ¿  Alcaldes  y  Alguaciles  de 
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jiüestta  Gasa,  y  Corte ,  y-Chancillcrtas, '  y  ¿  todos  lps 
X3obcrnátlorQsr  Asistente,  4  Goircgidores  >  Alcaldes r  Al- 
guaciles ,  Ministros,  Merinos ,  Pievostes,  y  otrosr qudieí- 
-quiera  nuestros  Jueces ,  Justicias  y  personas  de  quálq,uíer 
estado ,  calidad  y  preeminencias  que  sean  nuestros  vasa* 
líos  f  subditos  y  naturales  >  así  á  loa  que  ahora  son*  fom* 
k  los  que  secan  deaquí  adelante*  y  acada  una,  y  á  quaL- 
quiera  de  ellos  r  qué  á  vos,  y  á  los  que  os  sucedieren 
■sen  dicho  estado  y  mayorazgo  de  Olivares  perpetuad 
anente  para  siempre  jamás. r  hayan  ,  y  tengan  ,  Uai~ 
men  >  e  intitulen  Duques  de  la  Villa  de:  san  Lucar  la 
mayor,  y  os  hagan  guardar  las  honras  f  gracias  t  taéO» 
cedes ,  libertades  r  preeminencias ,  franquezas,  ceremo- 
lúas  ,  y  otras  cosas  ,  que  por  razón  de  ser  Duques  de* 
beis,  y  deberán  haber  y  gozar  >  todo  bien  t  y  cumplida- 
mente ,  y  sin  faltar  cosa  por  razón  alguna.  Y  si  vos  t  6 
•quáiesquiera  de  los  poseedores  del  dicho  estado  y  may  6- 
jrazgo  quisieredesy  <>  quisieren  copia  de  este  título  y  mei> 
<cáT  y  carta  nuestra  de  privilegio  y  confirmación,  man* 
-damos  á  los  nuestros  Contadores  ,  y  Escribanos  mayores 
4e  los  privilegios  y  confirmaciones  >  y  á  los  otros  oficia** 
Íes  que  están  á  la  tabla  de  iqy  nuestros  sellos,  que  os  ta 
den  y  Iil?req  y  pasen ,  y  sellen  la  mas  fuerte  ,  firme ,  y 
bastantemente ,  que  les  pidieredes ,  ó  menester  hubiere- 
des ,  sin  pedir ,  ni  llevar  por  ellos  derechos  algunos.  Da- 
-da  en  Madrid  á  cinco  de  Enero  de  mil  seiscientos  veinte 
ty  cinco  antas.  =Yo  el  Rey*  =;  To  Pedro  deQ?Mtcras>  Secre* 
torio  del  Rey  nuestro  señor ,  la  escribí  por  su  mandado.  —Re- 
gitírada^MarPín  de  Mendieta*  =J>or  Canciller  mayor  zz Mar* 
tin  de  Jiendieta.  =  El  Licenciado  D.  Franciscd deContrerau 
No  tenia  el  Conde-Duque  mas  que  una  hija ,  heredo» 
ra  dejoda  su  fortuna;  y  teniendo  edad  para  poderla  can- 
sar ,  se  le  habían  propuesto  de  fuera  del  reyno  muchos 
pretendientes  pot  cuyas  venas  circulaba  la  real  sangre; 
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y  de  dentro  quanto  en  el  habla  que  pudiese  aspirar  i't* 

empresa.  Referiré  los  que  aspiraron  á  ella ,  y  en  quica 
hallaba  mas  conveniencias  la  Voz  común.  Decían  unos 
Que  el  Conde  de  Niebla ,  heredero  del  Duque  de  Medina? 
tídonia ,  era  el  mas  conveniente  yerno  para  el  Condc^ 
■porque  con  esté  veía  á  su  hija  señora  de  la  casa  mas  po- 
derosa y  tica  de  España ,  y  de  quien  la  suya  habia  sida* 
Que  con  esta  unión  no  quedaría  ahogada  en  ella  misma; 
-pues  de  los  hijos  de  este  matrimonio,  volverían  á  salir  en 
-el  segundo  hijo  que  tuviese ,  los  aumentos  que  de  la  casa 
de  Medina  se  le  añadiesen.  Que  la  edad  del  Conde  de 
Niebla  era  proporcionada  á  la  de  la  señora  Doña  María 
-de  Guarnan  ,  que  así  se  llamaba  la  hija  del  Conde.  Que 
-para  qualquier  seceso  de  fortuna  adquiriría  así  un  gran 
pariente  en  el  de  Medina -sid o nia ;  y  que  por  haberlo  de- 
seado este  Duque ,  si  no  se  efe&uase  el  casamiento ,  sería 
interna  causa  de  mala  voluntad.  Que  con  esto  se  olvida* 
rían  disgustos ,  que  entre  estas  dos  casas  habia  habido 
bien  leves,  como  nacidos  de  la  misma  causa.  Estas  razo- 
nes pertenecientes  al  tratado  del  Conde  de  Niebla ,  se  re- 
ferian  publicamente  >  aunque  estaba  casado  en  secreto 
jfouchos  días  antes ,  para,  apoyar  las  de  Don  Juan  Carlos 
de  Guzman ,  primo  hermano  del  Conde-Duque ,  hijo  del 
Conde  Don  Enrique ,  Gentil-hombre  de  la  Cámara  del 
Rey  Felipe  Iil.°,  que  era  su  misma  Baronía ,  nietos  de 
un  mismo  abuelo  i  y  porque  Don  Pedro  de  Guzman  cor- 
respondió siempre  tan  bien  al  Conde  Don  Enrique  m 
hermano  >  que  con  los  Validos  de  su  era  aventuró  sobre 
sus  particulares  quanto  un  hermano  puede  por  otra  Que 
hasta  la  Privanza  del  Conde-Duque  siempre  se  tu  va  este 
-casamiento  por  acertado,  si  Dios  no  le  daba  hijo  Váron* 
-y  en  esta  conformidad  se  habían  criado  juntos.  Que  la 
edad  de  Don  Fernando ,  aunque  un  tercio  ma!s  que  latte 
la  novia  ¡  era  lo  ^üe  st  debía  buscar*  Que  su  persona  y 
V  i  J  >  criaiv 
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crianza  etan  buenas  $  y  que  el  tener  el  Conde-Duque  un 

varón  tal  de  su  casa ,  se  dixo  que  había  sido  causa  de  no 
haberla  querido -meter  en  la  de  Medina-sidoñia  ,  donde 
estuviese  sin  memoria  y  nombre  á  lo  menos  hasta  que  sa* 
Bese  el  segundo  hijo ,  que  podrían  pasarse  muchos  años 
si  por  casualidad  faltase  sucesión  á  la  casa  de  Medina  ,  ó 
©o  llegase  á  tener  segundo  hija 

También  hallaban  muchas  conveniencias  en  Don 
Luis  de  Haro,  hijo  mayor  del  Marques  del  Carpió ,  y  de 
Hermana  mayor  del  Conde-Duque  ,  tanto  por  ser,  á  fal- 
ta de  su  hija,  su  heredero ,  como  por  la  estrecha  amistad 
que  siempre  hubo  entre  la  Marquesa  y  el  Conde-Duque 
su  hermano ,  y  por  ser  las  edades  mas  confirmes  que  las 
otras ,  y  Don  Luis  mancebo  de  dulces ,  apacibles  y  apli- 
cadas costumbres,  y  seguras  esperanzas. 

De  creer  es ,  que  estas  razones  ,  y  otras  mas  dome's* 
ticas  que  el  Conde  Cuque  oyó ,  y  consideró ,  las  pensar 
lía  á  medida  de  la  importancia  del  negocio  $  pues  de  lps 
suyos  ninguno  igualaba  al  de  elegir  marido  para  una  hU 
ja  única ,  querida  y  sucesóra  de  quanto  su  dicha  y  in- 
dustria le  diese.  En  medio  de  la  suspensión  en  que  lo* 
atentos  estaban ,  hizo  el  Conde-Duque  venir  á  Madrid  4 
la  Marquesa  de  Thoral ,  y  á  su  hijo  Ramiro  Nuñcz  de 
Guzman ,  que  luego  se  añadió  al  número  de  los  preten-i 
dientes.  En  este  particular  se  hicieron  grandes  discursos} 
y  alguno,  harto  tiempo  antes  de  la  execucion  ,  dio  por 
constante  «1  matrimonio  de  Ramiro  Nuñez  $  fundándose 
en  qt*e  el  ingenio  del  Conde-Duque ,  según  algunos  ca- 
sos con  que  lo  probaba  ,  no  era  inclinado  a  lo  mas  vul- 
gar ,  y  que  podía  mucho  con  e'l  lo  extravagante ,  que  tro- 
vase eft  la' conveniencia  :  juzgándole  ambicioso  de  supe- 
rioridad ,  y  que  había  de  abrazar  de  buena  gana  la  con- 
clusión que  se  sacase  de  qualquier  argumento  en  orden  á 
que  sus  nietps,  siendo  señor  es  de  la  casa  de  Aviados,  fue* 

.    sen 
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sen  cabeza  de  la'  fábrica  de  Guzman ,  que  los  escritora* 

antiguos  tienen  dichoque  se  deriva  4e  elJa;  ASadian ,  qtsc 
formando  un  estado  igual  al  mayor,  couei  titulo  de  Coa- 
de  de  Olivares  ,  y  teniendo  por  éi  los  poseedores  la  gran- 
deza de  cubrirse  |  siempre  servirían  los  títulos,  y  nombre 
de  Aviados  y  Thoral  r  incorporados  en  la  casa  de  Oli- 
vares, para  hacerla  cabeza  >  de  forma  f  que  haría  con  es- 
te casamiento  un  ingerto  en  su  casa  de  rama  y  tronco  de 
estelinage,  con  que  corriente  el  tiempo ,  el  Guzman  que 
mas  se  jactase  de  que  era  cepa  de  la  casa  de  Olivares,  ha- 
bla juntamente  de  confesar ,  que  en  la  casa  de  Olivares 
estaba  su  cepas  y  caso  que  el  Conde  Duque  tuviese  hijo 
varott,  con  qtfblquiera  medra  de  hacienda  que  le  anadie* 
sen  al  señor  de  Thoral,  su  calidad  era  tai ,  que  sin  emba- 
raza podía  el  Rey  mandarle  cubrir ;  merced  que  se  decia 
tener  ya  el  Conde-Duque  alcanzada. para  su  nieto  segun- 
do; y  lo  personal  de  Ramira  Nuficz  de  Guzman  r  se 
ciad  ,  discurso,  salud  y  apaclbilidad  le  hacían  digno  dd 
amor  universal*      :  /.  ;  . . 

No  desacreditó  este  discurso  el  casamiento  que  en 
este  tiempo  se  efe&uó  éntrela  señora  Doña  Isabel  de  Gua- 
rnan, hermana  del  Marques  de  Thoral t  quería  muy  ni- 
ña ,  con  el  Condestable  de  Castilla ,  por  *er  seuai  indu- 
bitable de  que  el  de  su  hermano  tendria  efc&o  con  la  hi- 
ja del  Conde-Duques  el  qual  habiendo  hecho  el  mas  sus» 
t&ncial  y  atento  papel ,  que  sobre  la  materia  pudo  dis- 
currir ,  en  que  retrató  con  gran  primor  tas  partes  de  to* 
dos  los  que  en  la  Baronía  de  Guzman  podían  ser  sus  yer- 
nos, en  dos  copias  conformes  que  dio  al  Rey  y  Rey  na,  re- 
mataba con  el  capítulo  siguiente: 

Suplico  áK  AL  humildemente  ,  que  sobre  todas  las  mer- 
cedes que  se  ha  servido  hacerme  9  me  baga  Ja  mayor  9  que  es 
sacarme  de  negocio  tan  grande  y  tan  dificultoso  con  acierto  <se- 
guro  x  pues  escogiendo  V.  M  ,  es  cierto  será  lo  mas  acertado 

se* 
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seguramente*  y  mas  siendo  ta  parte  principal  en  que  yo  deba,* 
y  desea  no  ertar  v  si  no  escoger  persona  que  sea  agradable  A 
V.  Mé  ,  y  que  mejor  sepa  servirle, ,  y  satisface?  en  parte  loa 
infinitas  obligaciones,  en  que  mi  tasa  y  yo  estamos  de  morir 
mil  veces  por  M  Menor  servido  ^  y.  gusto  de  V.  M¿ ,  saqrifi-i 
pando  a  esto  hijos,  honra <,  vida  y  hacienda.*  Dios  guarde  la 
católica  vida  deK*  M:  como  la  tbristiandad  ba.menfster ,  j 
yt>  su  menor  ssclavo.  =r  El  Cande-Duque  de  san  lascar,  la 
respuesta  >dcl  Rey  fue  Ja  siguiente: 

.He  mirada asUfafel  tan  la  Mención  que  requiere  Ja  mo- 
tor?* y  y  cada  ferina  de  por  sí  con  mucha  cuidado  >  y  el  que 
me  parecer*  mas  J  propqsko  para  vuestro  yerno  ,  sera  el  que 
vos  elijáis  ty  jen  habiéndole  escogido  rbaré  yo  la  demostración 
Con  il,  que  es  razón,  y  le  Acreditaré  tn  todas  las  ocasiones  que 
se  ofrecieren  los  servicias  que  os  debo  t  como  veréis tn  llegando 
el  caso.  íTjpurque  estéis  turto  de  qualsera  mas  agradable  a  mi 
peal  servicio  3  temiéndome  que  yo  no  tenga  tanto  gusto  con  um 
como  con  otro ,  os  Advierto  ^  que  el  que  vas  escogieredes  me  se- 
ré agradable  Ten  todas  ¿costones.  zzTo  ti  Rey* 

Últimamente ,  el  elegido  fue  Ramiro  Nañez  de  do» 
tnzn  i  Marques  de  Thoral 

Aüroian .,  que  se  dividió  en  validos  la  parentela  del 
Conde  Duque  .con  este  suceso.  Á  nadie  parecer á  demasía 
(antes  forzoso)  que  la  Marquesa  del  Carpió  se  mostrase 
sentida-de  noiiaJber  escogido  i  su  hijo.  Sobre  esto  asegu«* 
raron  muchos,  que  el  no  haber  ayudado  los  Condes  de 
Monietey  i  la  del  Carpió  7  hahia  sido  porque  afc&uosa- 
«lente  deseaban  este  casamiento  para  Don  Fernando  ido 
Guzman ,,  por  -empeño  de  Ja  sangre ,  y  antigüedad  de  es- 
te deseo.  La  Marquesa  de  Alean  izas  decia  ^  que  si  la  yxiz 
pública  era  cieña ,  siempre  «había  divulgado^  y  iodos  «o« 
nocieron  en  el  Conde-Duque  afición  suma  al  «de  Thoral, 
y  que  unió  su  voluntad  i  su  xonsepM  porque  <ep  sus  aco- 
sas no  admitía  ¿otro  -,  que  el  de  su  voluntad  >  pero  aten- 

dien* 
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dieado  todos  áqtfe estaba ya  tic¿Ka ,  aprobaron  (a  cüec- 

cion,  y  celebraron  la  boda  coa  públicas  alegrías,  y  mag- 
níficos regoztjos.  Y  en  rales  personas  no  los  juzgare  nunca 
con  dobleces.  Hizose  embarazada  la  Marquesa  de  Heli- 
che  9  que  con  este  título ,  de  uno  de  los  lugares  de  $a  pa- 
dre ,  se  desposo,  la  hija  del  Conde-Duque  5  y  aunque  de 
tiempo ,  parió  infelizmente  una  hija ,  que  murió  luego, 
con  grande  afrenta  del  arte  de  Esculapio ,  pues  dicen  que 
durmió  en  esta  ocasión.  Del  sobreparto  murió  la  sana 
señora ,  muchacha  de  años,  y  madura  de  virtudes,  en- 
tendimiento,  blandura  y  cortesías  partes  que  pocas  seño- 
ras las  cultivaron  como  esta ,  porque  las  poseía  para  em- 
plearlas en  beneficio  de  todos ,  no  para  hacer  ostentan 
cion  de  ellas.  En  fin ,  en  un  dia ,  en  una  hora ,  en  un 
instante ,  á  un  débil  golpe ,  á  una  falta  de  respirar ,  faltó 
la  que  era  la  grandeza  del  Conde-Duque ,  y  dexó  pen^- 
dtente  del  arbitrio  y  el  hado  la  fortuna  del  yerno*  Este 
suceso  trágico  trocó  el  estilo  ,  y  mc'todo  de  las  cosas  do* 
me'sticas  y  pretensiones  del  Conde-Duque  de  tal  manera, 
que  le  hallara  mal  quien  por  las  huellas  del  dia  antece- 
dente le  buscara  >  pero  lastimado  tambion  por  parte  del 
yerno ,  ó  porfiado  en  hacerle  gran  persona  en  el  mando, 
ó  irritado  de  lo  que  sus  émulos ,  no  obstante  de  ser  deu- 
dos ,  le  decian  ,  no  se  Si  con  puntualidad,  á  lo  menos  no 
con  mucha  claridad ,  ó  como  algunos  dixeron,  ofendidos 
de  cosas ,  que  ni  aún  la  mas  leve  sospecha  podía  probar- 
las ,  quanto  mas  testigos  *  dispuso  la  mas  grande  acción 
que  hasta  ella  se  halla  escrita  *  y  fue  ceder  en  propiedad 
el  oficio  4e  Sumiller  de  Corps  en  el  Marques  de  Heli- 
chc ,  dexarle  el  de  gran  Canciller  de  las  Indias,  suplí- 
car  al  Rey  lo  hubiese  por  bien ,  y  que  la  Grandeza  de 
que  le  tenia  hecha  merced  para  su  segundo  nieto  ,  fuese 
para  su  yerno  con  título  de  Duque  de  Medina  de  las 
Jarres  ,  Villa  considerable  en  Extremadura* 

To- 


;  • ,  .  Y  todo  «.cíaüuaa^L,  quedando'dioüevo  Duque  de 
JMLodina¡  con  jel  misino  ay re  y¡  favor*  ¿que*  anees  4?  ser  viu* 
do  v si  bien  ®d  Ja  d^fcocn^acqiw  :hay  de  lo  voluntario  i 
lo  forzoso.  Esta  acción  magnánima  á  todas,  luces,  dio  mu» 
<¿io  que  decir ;  pero  lo  cierto  es ,  que  la  Condesa  de  Oli- 
vares cumplió  generosamente  el  encargo  que  pocos  mo*- 
ajentos  ames  4e  morir  la  bao  sil  hija  i  reducido  dquivxU 
fiést  f*r  sujmrifot*  qtmftojfifucs*  pwbk  #  io  que  desea*, 
peñó  esta  señora  coa  tanta  g¿aade*a  de  ánimo  ,  sin  em* 
bargo  de,  lo  que,  levantaron  á  su  yerno  sobre  la  muer  i; 
te  4e  su  hija ,-  que  fue  la  admiración  de  todos. 

Liego  el  dia  en  que.  jsc  habi?  de  cubrir  ei  Duque  de 
Medio»  de  las Torr<s f  ya* dcScubriaoa los  sentimientos 
de  algunos ,  qu$  esperaba»  la  misma  .honra  r  por  tener 
Decretos  de  que  ninguno  ia  reri^ía.  primero;  y  así,  sin? 
tiendolo  acerbamente  i  porque  la  ocasión. era  para  ello, 
ipstabao^en  que  qo  se  cubxksael.de  las  Torres,  ó  que  en* 
«jasen  ellos  ala  parte.  No  se  debió  de  encaminar  esta  des- 
manda por  Vereda ,  que  obligase ;  á  quien  lo  podia  dis- 
poner, ó  que  salvase  algunos  indicios  de  ofenderle  coa 
ella  >  por  lo  qual  no  fue  estimada  ,  ni  atendida ,  y 
se  cubrió  solo  el  de  I9&  Torres*  y  la  parte  que  podia 
censurar  los  Decretos  del  Rey  no  cumplidos  en  los  térmi- 
nos que  ellos  mismos  prometían  v  se  interpretó  de  modo, 
qucv^  puso  en  salvo  la  dificultad  ,  diciendo :  Que  Ja  mer- 
ced rqqe  recibía  el  Duque  de.  las.  Torres ,  no  era  nueva, 
lino  un  repajo  <&e  la  que  el  Conde-Duque  tenia  para  su 
Sígundo  pietQ ,  mucho  ante»  conqedida  9  que  ningu- 
no de  $stost  Decretos*  La  conclusión  de  este  artículo 
fue  cubrirse,  solo  el  Duque  de  las  Torres ,  como  es? 
tá  dicha 

Muert»  la  Marquesa  de  Helichc  ,  alzó  la  mano  el 
Cpnde-Duque  c©u«a*ptaf ,  á  JCtoiillana  y  Villaverde* 
bienes  de  que  íhqjíq  mayorazgo  Juan  Antonio  Corza  ~ 

Hh  ca 


*n  Sevilla  5  y  Don  Joan  Vkfntéy  Conde  de  Cantlflana, 
«i  nieto  >  se  los  veqdia  con  facultad,  porque  no  perdien- 
do nada  en  quanto  £  intetpses,cn  quanto  ¿  gracia  espe^ 
f  aba  ganas  mucho. !  ' 

Asimismo  la  alzó,  en  todo  quanto  al  orden  del  at** 
snento  de  su  casa  llevaba  dibujado  en  su  idea.  Y  ya  fue- 
ee  porque  la  ambición  de  honra  y  mejoría  solo  son  efeo 
tos  do  hombres  grandes*. ó  ya  por  buscar  ci  consuelo  ea 
el  desengaño  >  ó  haberle  dador  este  un  suceso  tan  para 
ello ,  como  la  muerte  inesperada  de  su  hija  ,  lo  cierro  es, 
que  el  Conde-Duque  se  abrazó  ron  Dios  con  gran  firc^ 
cueocia  de  Sacramentos  ,  y  exercicios  espirituales  siem- 
pre que  le  alaban  treguas  los  negocios  públicos.  Parecía 
al  mundo  rque  edto  no  era*  oüti  cosa  en  el  Conde-Duque 
que  un  impulso  de  ¿epatarse  de  ios  negocios  ,  que  le  hacia  abor- 
recer lo  que  antes  llegaba  tanto  a  desear  >  pero  que  no  pasaría 
mucho  tiempo  sin  que  aquella  aparente  humildad  no  fuese  ven* 
tida  por  su  natural  sobervia  yjf  que  la nueva modestia  que 
mostraba  t  sería  rompida  por  una  interminable  impaciencia^ 
Últimamente ,  plumas  maldicientes  se  atrevieron  á  in- 
ventarle culpas  y  y  á  atribuirle  excesos  >  pero  hallaron 
castigos  en  pago  de  las  calumnias.  Lenguas  osadas  pasa- 
ron á  murmurarle  ,  que  diese  tantos  ratos  a  la  comunicación 
de  Religiosos  >  que  asentase  correspondencia  en  el  reyno  de  acrh 
¿Hada  virtud  h  que  confesase  cada  dia ,  y  comulgase  cada  dos 
4  tres  y  pero  viendo  que  meses  duplicados  se  continuaba 
esta  reformación  ,   pasaron  de  tos  discursos  confiados  á 
los  sospechosos ,  diciendo :  Que  sin  duda  par  A  la  conserva- 
ción de  su  privanza  debia  de  convenir  la  ficción  de  esta  vir- 
tud >  ó  ya  porque  tuviese  enemigo  poderoso  é  inseparable  de  h 
comunicación  del  Rey¡  aporque  conocía  efe  ¿los  de  desmedro  en 
su  realvoluntadi  y  que  solo  con  este  manto  de  saMidad  podría 
asegurarse.  Otros  >  tenidos  por  cuerdos ,  discurrían  ea 
contrario ,  diciendo ;  Que  antes  baila  de  ser  embarazosa  la 

virr 
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virtud  i  'q*e<  tanto  u  arrimaba*  tmJieyde  mipujfos  $  d 

cuya  *¿*/  necesariamente  bakbmdf  wtHWrb  ktt  tfe&os.  Qite 
ú  el  Rey  se  diese,  algún  rato  a  pasatiempos  f  aunque  fuesen 
juveniles  }  y  el  Conde  U  asistiese  f  desacreditaría  can  gran 
mengua  su  rezo  y  lección  *  y  si  se  negase  a  ellos  f  doria  lugar 
4  que  los  que  le  fuesen  gratis  enteca  ocupación  de  las  burláis 
fosasen  a  serlo  en  las  del  gobierno*  Ortos  4ecia0>  £)**  ¿74 
forzoso  que  el  Rey  mirase  con  estimación  las  acciones  n*Qr*ifi+ 
das  del  Conde-Duque  \  pero  que  al  mismo  tiempo  que  entrase 
en  Jl  respeto  +  faltaría  el  amor  \  y  que  era  mucho  que  no  k 
obstase  la  diferencia  que  babia  en  hs  edades ,  ¿in  añadir  la 
4c  los  exerciciou  Pero  los  primeros  discurrieran  mal  en 
creer  que  era  fingido  $  y  los  segundos  en  dudar  la  con- 
servación de  un  virtuoso  con  un  Príncipe  >  que  nadie  sa- 
bia ,  que  lo  dexase  de  ser 5  porque  verdaderamente  el 
Conde  Duque  continuó  siq  rastro  de  artificio  en  el  inten? 
to  votado  de  vivir  bien ,  y  con  el  Rey  ha  cotservada  el 
valimiento  en  el  mas  alto  grado  de  privanza  que  ha  teni- 
do vasallo:  Otros,  que  pisan  menos  el  Palacio,  y  4U* 
curren  con  deseos  de  acertarlo  mejor  ,.y  09  d£  parecer 
los  mejores  discursistas  declan :  Que  supugmque  lodo*  sot^ 
f  esaban  el  ¿tm  talento  qmtew*filG(^-I}toQuel%  efafm 
fundada  la  admiración  que  les  ocasionaba  el  verle  tabora  con 
una  virtud  que  mema  le  conocer  gn*,  porque  es.propithdel  en^ 
tañimiento  reconocer  las,  dtfeÜof  pwpks  y  [¿portase^  4f.  ellos. 
ademas  de  qu*;fo  refutnm¡Pñ[,&  c&m  que,\entiad? 
vertía*  ñ  &*fo&pla\  y  J(gur 4  e,l  dia  qüf  quedó  sin  sufeshfy 
para  maticen  de  fiiot,  qut>  H  ii  4k*e  ,  4  peura  no  condenarse  di 
valdc  y  porque  para,  dexar  ded  b&fr  lo  justo  un  Valido ,  no 
hay, casa  quitante  tiramoe  ■#/ alvqkkx  4/WP.  el  deseo  di  jfc-j 
*ar\susasa  wperibr  ¿Mdt  '&**Wj4§t.yi#cin#b  Este  le. abre 
lamaao  áhs  <¡obvboj  *  disponiendo >  to  «faff/pp'i  /  jptí** 
é  injustas  son  notorias  \los  agravios  universales  >  y  culpada  la 
tonsideracim  delJPritudp*  E ytt  Jt*WétJ*„fd**b4  4  &nd§~ 
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Duque  secesión )  p&'^&a6*i^d?^diUrf*ni&,  so* 
jo  seria  efeSlo  de  hombre  precito  obrar  mal ,  solo  por  obrara 
Igualmente  ponderaban  estos  hombres  cuerdos ,  que  so 
babia  oempado  mucho  la  Providencia  divina  en  la  muerte  do 
ia  Marqueta  de  Helicbcj  porque  í  preeio  del  inmenso  deseen- 
suelo  de  su  padre ,  habla  querido  labrar'  en  ¿l  un  Ministro  /*• 
iré  de  afeéfos  y  pasiones ,  para  que  en  tiempos  tan  calamite* 
tos  y  trabajosos ,  estuviese  seguro  en  sus  manos  el  timón  de  cf 
ta  Monarquía  ;  porque  si  por  sí  misma .  amenazaba  calda, 
fqué  sería  ayudada  de  un  Privado  absoluto  ,  si  fuese  intere- 
sado \  Y  asi  los  prudentes  juzgaron  bien  en  afirmar  5  Qua 
U  virtud  del  Conde-Duque  era  efó&b  de  Un  valor  solo  conocí* 
njh  de  quien  le  sufría  $  pues  habla  llegado  al  último  de  ¡os  ma- 
jes naturales ,  que  es  no  morir ,  ni  poder  ser  contado  en  cíña- 
melo de  hs  vivos.  Por  esto  la  lastimosa  muerte  de  la  Mar* 
qüe$d  de  Hcliche ,  hija  única  ,  y  tan  querida  del  Conde- 
lauque  y  cómo  hemos  dicho ,,  se  comparó  bien  á  la  otra 
hija  del  Capitán  Jeptc^  cuya  vida  fue  el  precio  de  la  vic- 
toria de  su  padre  j  y  salud  de  su  Pueblo. 

Desde  el  dia,  que  murió  esta  santa  señora  rara  vez 
en  do6  años  ?c  dexó  ver  él  Conde-Duque  en  público  y  Ue- 
Vado^de  su'  aflicción ,  méno¿  en  las  que  por  a&iftiraJ  Rey, 
íe  era  forzoso)  y  en  citas ,  conforme  lá  ocasión  de  gala,  ó 
de  alegrías  que  1o  interior  eran  luto  y  congojan  pero  a  pocas 
cosas  que  le  puedan*  reducir  á  la  memoria  su  trabajo ,  se 
ha  negado,  y  es  notorio  quó^on  iB^artóa  afeüuo»,  y 
<Jon  partidos  grandes  trata  át  <9b*t  ai^yeroot  Y  ¿¿usan 
los  que  pueden i  estar .  bien  infotwMó*  >  que  tiene  gra^ 
parce  en  esta  diligencia  ,  adekias  del  aiBoc  que  conserva 
tí  Cond^Duque  at  Marquen  kb  yerno¿  c$ quererse  entre* 
|£ráia~éltíiftá'rt^ 

Ja  qüiet)  siempre  *eft¿sqae  k  l^ga <lt  *U  "dolo^  jipero  nal 
tía  embarré  este  trabajó  al  despacho  wrtieowdei  púfetf» 
po  3  gues  5e  entregó  ei  C<ind$  taa  aftimosameaic  á  el,  que 
-•-*  s  '  >•  #  pa-} 
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pareció ,  como  áixo  Seiitfea ,w  que  asido  i  brazos,  oorv  la 
fortuna  ,  la  desafiaba  desnevo  $  mostrándose  mayor*  qu* 
sus  adversidades ,  no  retirándose  ni  una  hora  sin  lagtú 
mas  en  los  ojos  de  dar  satisfacción  á  todos  en  sus  preten- 
siones;  tanto ,  que  en  la  atención  de  los  negocios  antes 
¿upo  cortesía  y  piedad  ,  y  faltó  quien  en  ellos  k  tablas* 
en  algunos  dias  *  y  ahora  el  mismo  los  solicitaba*  ¡Raí* 
constancia,  y  la  que  mas  diferencia  á  un  hombre  de  otrol 
Los  poetas  dixeron ,  que  por  la  muerte  de  Phaeton,  Apo* 
lo  su  padre,  se  retiró  dolorido  ,  dexando  el  Orbe  sin  luí 
muchos  dias  >  pero  el  Conde -Duque  no  dexó  uno  soto 
sin  despachar  lo  que  corda  por  su  obligación ,  sin  valere 
se  para  disculpa  de  la  fragilidad  humana  i  ni  quejarse  dq 
lo  que  le  han  herido  los  fatales  sucesos.  •  j 

Divide  el  tiempo  en  esta  manera.  La  mañana  hasta; 
las  jiueve  se  la  dá  á  si,  ocupado  en  lo  que  en  su  retira 
parece  que  procura  ocultar.  Desde  esta  hora  hasta  las  oix 
ce  ajusta  con  quatro  Secretarios  las  consultas  que  ha -de. 
Ver,  y  resolver  el  Rey  para  volverlas  á  los  Consejos.  Lúe? 
go  dá  Audiencia  á  todos  los  que  del  Rey  la  han  reñido^ 
y  no  á  otros  $  porque  se  enteren'  (  dice  )  de  que  ti  Rey  e*  el 
que  bacetas  meneéis ,  y  él  tofo  qn  MiewtvouqueJas  ¿acedes* 
pAcbar.  Estas  Audiencias  suelen, serial  vez  de  cierno ,  & 
de  mas  personas.  Á  la  horaque  ellas  lédcxan  come  /po*í 
có  ,  común  i  y  sin  aparato ,  y  aún  con  asomos .  de  indtv 
tencha  $tendo  asi  r  que  ante»  de  isa  valimiento  fue  siianle* 
íú  donde >rel  sabet  servirla  erarxiencia  ^  y? que  Jipna^aho*: 
iu  &  canse  wa^en^uteasa  ,>en  kt -Villa  ¿para  dert<wihaej4 
j^esj  deudos  de -Vkla^gs«ítada¿  'ÁUa*.tte$Wtac^dk  io$ 
negocios  r  i^ca^ndbuy4e«paflhá¿do  ,villetgs  ¿  WMiaít^ 
tros ,  oyendo  otros  particulares,  teniendo tjantaqdifefem 
«tt^;  y  «oMindv^«te^aoiiái  can  tes  <&«i  ¿tartos  «oyí  esto 
dtotalskimpr^ihastablas  aore^y^á  aveces  ^atrde  modo/ 
<juc  et  fo'&l  t*f&agO£&.^  Scngcol 
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acertó  eft  decir ,  fifr  *í 194/  o&qwhifltH  una  ptqutfajhtr?* 
ii  su  vidas  también  acertará  quien  dixere,  que^ci;Coq- 
de-Duque  no* vive  alguna*  c 

Otras  veces  salía  al  campo ,  y  entonces  llevaba  con- 
tigo dos  ó  tres  Secretarios  con  quien  continuar  el  despa- 
cio délos  negocios ,  y  conforme  los. iba  meditando  en  d 
auyft  s¡olo ,  los  llamaba  del  coche  de  -respeto ,  que  iba  de- 
trás dcle'l ,  y  se. los  hacia  apuntar.  Aún  de  los  mismos  Se- 
cretarios recata  el  Conde  las  noticias  de  ios  negocios  que 
no  les  pertenecen 5  y  lo  que  mas  admiró,  aún  á  quien  con 
envidia  lo  miraba ,  fue,  que  desde  la  cámara  al  aposenta 
del  despacho ,  y  desde  este  al  coche ,  en  pie ,  en  el  paseo* 
en  rincones  /  y  escaleras  secretas  >  con  breves  palabras ,  y 
como  de  varato  oía ,  y  despachaba  á  infinita  gente  i  que 
como  no  habia  menester  mas  que  su  atención ,  y  esta  es 
tan  grande  como  su  memoria ,  todo  sitio  y  priesa  con  que 
le  hallaban ,  era  tan.  útil  al  pretendiente  #  como  si  le  co- 
giera en  la  sala ,  y  espacio  de  las  Audiencias.  Este  estilo» 
y  trabajo  de  todos  los  dias  regularmente ,  tan  terrible  y¡ 
penetrante  contra  la  vida,  pareció  imposible  que  durase  en 
el  mas  tiempo  el  Conde.  Duque,  que.quatro  Secretarios» 
que  visiblemente  los  mató  pot  seguir  su  pasa  Otros  dos 
enfermaron  gravemente ,  y  ¿l ü©  .dexark  las  bolsas  de 
los  papeles ,  como  la  capa  el  otro ,  y  retirarse  por  algún 
tiempo  al  sagrado  de  la  quietud ,  hubieran  acompañado 
á  ios  primeros*,  y  con  todo¿hay  ambicipn  que  iCSpera  quQ 
se  desocupe  el  lugar  con  atención  yr  ansia ,  pasa  entrar  4 
la  batería*.  Éste  sin  duda  <  ts  ol  <  vicio  >  4e  quien  se  dixof 
P*  no  opada  por q*tddcit¿^ 

pero  no  i¿  i^uien ,  sllaiíukíttnw  á  kUttquc  tiene»  y 
00  ala  que  se  busca.',,  r<j  .  U.A.x*  -  -.j*:,c«.v  ■.•  * 

Los  muchos  ¿nos  do  Don.fxsatticiscttídeContreras 
Presidente  de  Casulla ,  y  (^omendader  mfryot  de  Leo» 
fa  gran  cantidad  íte,  negocio*  queci  tifim¡*>  ha  hecho  cu- 


*4? 
gar  sobre  su  Jurisdicción  haberse  pasada  machos  años 

mas  de  los  que  le  ofreciéronle  la  serviría  quando  la 
aceptó  i  y  las  diligencias  que*  ¿1  hacia  par^  retirarse  ai 
desierto  de  Pastrana ,  donde  había  labrado  casa  para  la 
Vida,  y  para  la  muerte ,  alcanzaron  del  Conde-Duque  que 
no  contradi xese  con  el  Rey  Ja  licencia  de  su  retiradas  con 
te  qual  la  consiguió ,  menos  de  ser  al  desierto  /siendo  la 
atención  del  Rey  á  la  mayor  comodidad  de  Don  Fran¿ 
cisco,  y  á  que  se  conociese  en  esto  la  estimación  que  ba- 
tía S.  M.  de  los  que  bien  le  habian  servidos  y  así  le  hon* 
íaron  con  el  Consejo  de  Estado ,  donde  nunca  ha  entra- 
do después  que  tomó  la  posesión ,  y  con  el  quarto  redi 
de  san  Gerónimo  para  su  habitación  ,  y  otras  comodidad 
des  de  hacienda  en  los  últimos  meses  que  le  detuvieron 
en  la  Presidencia ,  mientras  el  Rey  hacia  elección  4ei  sü^ 
cesor.  El  Conde-Duque  tan  lexos  estuvo  dé  que  la  faett 
cosa  suya ,  que  suplicó  al  Rey  mandase  £  los  Ministros 
mas  grandes ,  que  le  consultasen  de  tos  tres  £¿stadbs  j  Br» 
lados  ,  Señores  y  Graduados ,  las  personas  que  jutgascit 
dignas  de  la  Presidencia  de  Castilla  $  y  habiendo  sido  va¿ 
xios  los  pareceres^  el  que  el  Conde  dio  5tl  Re^ruftie'cl 
que  menos  esperó  el  rey  no ,  porque  el  sujeto  era  él  Garete 
bal  Trcjo>  hechura  del  Duque  db  L¿rma  y  beneficiado  pdt 
Don  Rodrigo  Calderón  ,  y  deudo  de  la  Condesa  de  Olí* 
vares  su  muger  5  contra  el  qual  por  un  desigriip  de  la  era 
pasada ,  había  presunciones  contrarias  erf  c'sta,  porél  taft 
tigo  de  Don  Rodrigo  Calderón^  fot  algtfna$J sospecho* 
de  ánimo  enconado  en  los  Jueces  y  testigos  de- su:  dausft) 
y  porque  ningún  Valido  solicitó  esde  cargo  r  sino  para  fa 
persona  mas  propias  porque  un  Presidente, de  Casiítt* 
puede  ser  el  mayor  través  que  «1  Privado  unga^porqu* 
habla  sin  testigos  al  Rey  las  veces  que  qufeVc^  y  una 
precisamente  en  cada  semana  el  dia  de  la  consulta;  Dema^ 
que  este  oficio  puesto  en  un  Cardenal  tenia,  menos  ia*  i  Mi 
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dad  át  Quitárselo  si  importa  f  que  a  ofro.  véulh _  óc 
ijiialquiepa  gefcero ,  y  que  ya  qye  no.  quisiere,  tolicitaiZp 
¿ara  oosaisuy  a, propia ;  ef  guaucho  aventuran  ponerlo  en 
la  de  mas  remota  sospecha;  pues  bastan  á  un  Privado  Jos 
achaques  del  puesto ,  sin  añadirles  peligro  venidero  por 
necesidad ,  sino  por  elección.  Todo  esto  junto ,  y  ouaa 
rizones  diveras ,  que  debieron  de  representar  al  Conde* 
Duque  para  alterar  esta  ¿lección,  no  perturbaron  su  ptí- 
wr  di&áxtien  ;  ni  contrapesaron  el  aprecio ,  que  habla 
hecho  *ki  talento  del  Cardenal ,  de  su  calidad  ,  letras  )t 
costiunbtes*  de  experiencia  adquirida,  en  los  oficios  por 
donde  había  pasado ,  y:lo  qu^  la  Corte  Romana  podía 
haber  añadido  á  persona,  de  tanta  aplicación ,  que  todo  ha? 
bta  de  resultar  en  beneficio  del  servicio  del  Rey  ,  y  bien 
dje  la  República  >  interés  en  que  puso  el  Conde-Duque  la 
foirayy  á^quicnen  todos  casos  cedió  los  negocios  y.con- 
tvemeDiá4s; propias  *,  y  así  lo  sacó  Presidente  de  Castilla 
CQtajrac&ífs^&atfiotí  común ,  aunque  con  satisfacción  de 
fas  maypres,  Y. porque  no  hay  virtud  sin  contrario,  di- 
acrotunuchos ;  Qfse  en  este  beebo  Babia  la  ambición  prevale- 
tídaaontrAbi  peligros  i  siendo estos{irremediabUs  con  tal  elec- 
sfanJv  k  mtswo  y  y  eKaplwso  MI  interés  en  eü*  justificado* 
ée  catíadb^OxtQS  añadieron  mas  juerga  á  esta  calumnia, 
pero  ¿piedó  reputada  por  tal ,  sin  que  la  convenciesen  res- 
puestas  5  que  es  lo  que  acontece  en  las  obras  heroy cas 
que  ellas  .mismM:  sufocan  á  los  que  las  envidian  $  y  la  vir- 
tud saleen  este  CQttfrastp  tan  purificada,  con>o  el  pro  del 
cjisol,  E6ta consuelo  fue  el  que  ¡ü  Conde-Duque  asistió 
siempre  contra  sus  enemigos ,  y  triunfó  de  ellos  co&  un 
norte  taa seguro.  No  faltó  quien  dixese  ,  viendo  lo  que 
achacaban  para  aquella  elección ;  Q#e  no  habían  tomado  ios 
vicios  tjwta  poseshn  4*1 Gondt-Dvque  $  :que  atropellase  su* 
fnismos  intereses  por,  el  Cardenal  Trejp  ¡  pues  podiendo  dar 
la  Presidencia  ¿  un*  d*.  m  casa  >  no  Mí  tanta  virtud  m 
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fl&ggftt  Cómo,  en  tl*y  y  que  tslbfiudrsatenAet  m  sangre  >po* 

premia?  al  mérito  Últimamente,  en  esto  abandonó  las  re? 
£tas  de  su  conveniencia  7  pueá  le  pareció  justo  anteponed 
5U  fruto  que  ellas  pudieran  rendirle ,  la  justificación  deí 
Cardenal  >  y  creyó ,  que  haría  un  delíía  atroz  ,  si  no  Un 
hubiese  hecho  así  por  temor  de  sus  intereses. 
<  Grandes  esperanzas  se  consiguieron  del  nuevo  Prcsfo 
dente  >  pero  creyeron  muchos  que  sería  grato  al  Conde- 
Duque  ,  mientras  le  reconociese  Valido  t  y  edificio  de  sil 
fortuna.  Estos  agraviaban  la  bondad  del  Cardenal ,.  y  el 
acierto  del  Conde  Duque ,  como  feamente  se  engañaron 
otros ,  ó  desearon  engañar  ,  esparciendo  que  la  Magostad 
dé  la  Rey  na  ,  y  los  Infantes  amenazaban  la  ruina  del 
Conde-Duque ,  por  serle  totalmente  opuesto :  vulgar  es- 
tilo con  que  la  plebe  suele  amenazar  á  los  Validos  j  y  aho- 
ra engendrado  por  los  que  llevaban  con  desagrado  la  pri- 
vanza del  Conde-Duque  i  pero  nada  alteró  esta  voz  su 
ánimo ;  porque  siempre  pensó  proceder  en  su  valimiento 
-de  modo,  que  no  reconociese  en  el  la  justicia  cosa  alguna 
•por  donde  poder  sorprenderle  aún  con  solo  amonestarles 
£n  quanto  ala  Rey  na  ,•  c  Infantes ,  reconoció  desde  f  lue- 
ngo viciados4os  ánimos  que  promovían  aquellas  amenazas» 
-porque  como  sabia  quanto  había  siempre  alabado  al:  Rey 
h  fineza  t  y  amor  con  que  correspondía  S/M.  á  los  mé- 
ritos incomparables  de  la  Rey  na ,  y  el  dejeo  grande  de 
cumplir  con  la  obligación  de  servitla ,  y  asimismo  á  lo? 
Jnfentes-í  y  era  público  quán  particularmente  hab&ásis* 
tído  á  la  señora  Infanta  Doña  María  en  el  casamidnta 
dé  Inglaterra  deshecho  9  y  en  el  de  Ungria1  asentado  i  no 
.dudó  ,  que  su  ánimo  les  sería  notorio ,  á  á  lamente  no 
•tan  infelizmente  oculto  y  que  le  desfavoreciesen  f  al  pasé 
-de  loque  esta  voz  publicaba  >  y  caso. negada  quédese 
tcierto^  fiaba  cri  su  verdad»  y  en  el  tidmpo  que  la  Rey-* 
na'  f  e  Infantes  id  pagasen  ¿con  mayores  mcrcedei ,  réditos 
~     *  U  de 


de  lo  que  hubiesen  dexado  de  hacer  pot  el ,  por  mal  Í&4 
formados  y  pero  los  que  lo  estaban  eran  los  que  lo  divut- 
gat>ah  ,  porqué  demás  de  la  realísima ,  apacible  y  huma- 
toa  condición  de  la  Reyna ,  generoso  y  sencillo  natural 
<de  los  Infantes ,  y  la  ninguna  necesidad  que  tenían  de 
usar  de  artificios,  los  honores  hechos  por  todos  al  Conde* 
Duque ,  y  á  su  familia!  públicos  y  secretos,  premiando 
por  instantes  con  reconocerlo,  el  desvelo,  decencia,  amor 
<y  respeto  con  que  la  Condesa  de  Olivares  asiste  al  servi- 
cio de  dos  Rey  ñas,  eran  fiadores  Seguros  de  su  ánimo 
real ,  y  de  la  satisfacción  ,  que  de  ambos  tiene  ,  coa  U 
qual  la  suya  en  esta  parte  fue  siempre  segura. 

Deseó  el  Conde-Duque  tener  cerca  de  sí  personas  li- 
bres de  toda  pasión  ó  sospecha ,  de  quien  poder  ser  acon- 
sejado para  mayor  acierto  del  servicio  del  Rey  y  causa 
pública ,  en  los  casos  que  su  didamen  no  se  aquietase  >  y 
después  de  haberlo  meditado  con  aquel  despacio  que  ea 
el  párecia  olvido  >  y  por  ventura  habiendo  alargado  el 
pensamiento  por  lo  escondido  de  toda  la  Monarquía:  ÚU 
timamente  eligió  la  persona  del  Dó&or  Albano  de  Ville- 
gas ,  Canónigo  Magistral  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo; 
¿varón  que  para  ser  dignamente  loado ,  no  titíhe  voces  su- 
ficientes la  lengua  >  el  qual ,  habiendo  dexado  el  Arzo- 
bispado de  Toledo ,  que  servia  interinamente,  y  no  acep- 
tando en  propiedad  el  de  Zaragoza  y  Santiago ,  ni  otras 
pensiones  considerables  que  el  Rey  le  había  querido  dar^ 
se  había  retirado  á  la  quietud  de  su  coro ,  de  donde  de 
mal  grado  suyo  fue  llamado,  sacando  el  Rey  Breve  de 
€u  Santidad  qué  le  dispensaba  la  residencia  en  su  Iglesia, 
con  obligación  de  estar  en  ella  solo  cierto  tiempo  del  aña 
En  esta  forma,  siempre  de  prestado,  y  siempre  no  aceptan- 
do mas  que  lo  necesario  para  vivir  con  moderado  desean- 
60 ?  1f/tranaP^a  d  Conde  Duque  la?  vuelta  á  su  Igiesca, 
deteniéndole  sin  ot*o  pufes»  j  ¿  pero  ^uál  aceptaría  quien 


i  tocio*  los  ¿tí ayotes  ^hahcgatio?  Hoy  no  hace  mas  que 
fteudir  ¿  su  aposento  ,  y  satisfacer  las  ocupaciones  de  su 
cargo  9  que  son  muchas  5  porque  demás  de  oir  á  todos  los 
pretendientes  ordenados  ,  se  le  comunican  grandes  mate? 
fias  Eclesiásticas ,  y  de  gobierno,  en  que  dicen  le  obliga 
¿dar  su  parecer  el  Conde-Duque;  pero  taq  Ubre  y  segü? 
fO.  ,  que  le  embaraza  poco  que  las  partes  mal  despachan 
das  lo  sepan  >  y  aj  Conde-Duque  le  sirve,  desacreditad 
mucho  lo  que  hace ,  y  lo  que  dexa  de  hacen  Tales  eleCf 
ciones ,  y  otras  purgadas  de  todo  interés ,  parentesco ,  <$ 
causa  propia  del  Conde ,  que  palian  de  ordinario,  eran 
gran, gloria  del  Rey. que  las  hacte,  grande  del  Coodj}  quf 
las  solicitaba ,  y  no  menos  de  la  República  que  gozaba  ^ 
fruto  de  elljis ,  y  satisfacción  general, de  todos  aporque 
jpoino  notó  Tácito,. se  alegró  el  Imperio  de  que  se  hubicr 
$e  elegido  á  Corbulo  por  General  contra  los  Parthos,  pa«j 
feciendole  que  la  elección  de  un  benemérito,  abri^puert% 
para  los  demás.  _  _    f    _   .  :  ,    . , 

.  Viendo  el  Conde  que  el  número  dé  los.ijegpciqs  il?a,qrq 
íiendo  cada  dia ,  y  la  casta  de  los  MtoistrQS  útiles  aca^ 
dándose,  ha  andado,  siempre  con  atención  particular  reco* 
©ocieodQ  lfl$.5Ugetos.,  yapándoles  en  su  meoje  rouchq 
antes  que  I05  o?upa?ft  5  por  lp  qual:  decían  ,  guf  ?stas  Jjrag 
extravagante?  elecciones ,  porque  no  s?  escogían  los  hom« 
t>res  en  el  concurso,  sino  en  el  retiro  donde  las  vpía  obras 
4  proposito  y  conociendo  por  algunas  de  estas  pxperietvr 
Crias,  que  puchos  ingenios  grandes  ^rai)  desconocidos  por 
90  |eacr  f%V9r  i  y  quqf  otros»  incapace&de  todo  pujuq,  p£% 
paban  ppr  05nerle>(aunque  pmUiw  veces  paca  ¿u  afifenta) 
grandes  puestos.  Tenia  por  máxima  asentada  el  Cpndoj 
Puque  («o  sfi  si  la  conserva *.p?rQ  c$  bien  pensad^  y  agtt* 
4a)  que  lo?  Ministros  ^ef);$lcgi4QS,;no  hap  c^sfl^sjupe* 
liflr^  4  Jas  mMcrias  que  ¿jyicargjan  f  siapjgual^Cre? 
flue  el  cpmsnjp  de  este  W#m  $s  t  hqu^  mw:ho?  «pe)í<>* 
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res  en  los  negocios  tftuy  altos  fatigan  ¿  ras  discursos ,  rifo 
jnas  fruto  que  lo  material  de  la  plática  $  y  en  los  cortos* 
ni  aán  responden  bien ,  porque  forzando  la  naturaleza, 
ps'irifelfe  el  trabajo. 

Reconozco ,  que  podrá  ser  cansada  la  lección  de  esté 
papel  |  aunque  en  mi  intento  procuré  su  brevedad ,  por* 
que  no  contiene  relaciones  de  batallas  de  poder  á  poder, 
hi  conocidas  6  peregrinas  navegaciones  á  remotos  países» 
feteta  el  presente  siglo  incógnitas  ,  pobladas  de  grandes 
maravillas  >  que  de  ordinario  se  cuentan  bien ,  y  se  prue- 
ban mal  $  pero  es  cierto ,  que  no  todas  las  cosas  pertene- 
cen á  todos  $  y  mí  me  parece  que  podrá  sacar  fruto  de  es- 
tos fragmentos ,  aunque  al  parecer  desatados ,  el  que  por 
su  fortuna  ocupase  el  lado  de  su  Rey;  el  Rey,  que  por  sa 
elección  diere  este  lugar  á  su  vasallos  los  vasallos,  que  han 
de  vivir  con  uno  y  con  otro ;  y  la  posteridad ,  porque  el 
<fii&&&e  de  estás  memorias  servirá  para  las  historias  que 
se  escribieren  de  esta  era  $  y  así  iré  prosiguiendo  con  la 
falta 'dé  contextura  á  que  la  materia  obliga  en  todo  lo 
que  juzgare  digno  de  ocupación  de  la  pluma,  y  babee 
representado  á  la  memoria  de  todos ,  y  con  la  atención 
del  peligro ,  que  en  referir  el  proceder  de  juo  Vaüdo  se 
expone  la  que  con  verdad  y  valor  k>  intenta. 
*:  Efl  esta  conformidad  corrían  las  cosas,  hasta  que  £ 
primero -de  Agosto  del  año  de  1627  el  Rey  enfermó  en 
Madrid.  £1  principio  del  mal  fue  tan  sin  sospecha  de  que 
pudiese  dar  cuidado*,  quanto  después  ocupó  el  de  todos 
lós'biíehós ;  pótque  veinte  y  q  ira  tro  días  perseveró  en  ani 
«Jdénturá  con  acrideütés  alternativos ,  sin  ceder  á  tanta* 
diligencias  del  arte.  Los  dias  veinte  y  tres  y  veinte  y  quar 
tro  de  Agosto,  parecieron  mayores  los  aockietttes$  ó  por 
Serlo  ,  ú  porque  cíecia  ti  mai  al  paso  que  las  fuerzas  ád 
Rey  menguaban  *  lo  qtifcl  fue  de  grande  embarazo  á  Jos 
Médico* ,  y  de'grand»  amenaza  pura  la  Religión ,  para 
*:i  es- 


4Üas  ítyAOSj  y  para  «I  xoút&b*  Hkbk  d  Conde-Duque 
enfermado  ocho  dias  antes 9  .de  las  vigilias  y  trabajo  de 
asiuh  á  ia  enfermedad  del  Rey  >  y  por  ventura  es  lo  cier- 
to del  sentimiento  de  ella  *  y  así  ignoró  el  Verdadero  es- 
tado que  tenia  .$  porque  á  los  Reyes ,  hasta  con  el  riesgo 
de  la  salud  se  les  lisonjea ,  y  á  los  Privados  se  les  ofende} 
pues  por  lo  menos  no  quiere  ninguno  parecer  fiel  amigo» 
con  riesgo  de  ser  mal  atento  $  como  si  para  la  enfermedad 
pudiera  ser  daño,  y  no  para  el  superior  fin  de  mayor 
provecho ,  conocer  anticipadamente  lo  cierto.  Á  los  vein- 
te y  tres  de  Agosto  conotió ,  ó  lo  entendió  el  Conde ,  y 
olvidando  con  el  mayor  dolor  el  suyo  f  se  levantó  con  ca- 
lentura, y  dándole  la  mano  él  ansia  y  el  primor ,  asistió 
con  igual  eficacia  y  amor  el  alma  y  cuerpo  del  Rey,  dis- 
poniendo que  ni  un  momento  de  tiempo  antes  de  lo  ne- 
cesario supiese. el  Rey  sil  peligro,  ni  un  minuto  des* 
pues  se  le  dilatasen  los  remedios  espirituales  $  y  para  ajus- 
far cosa  tan  grande ,  bien  se  dexa  encender  quán  sutil  se- 
ría el  fiel  del  peso.  Para  esto  se  encerró  con  cinco  Médi- 
cos dé  Cámara,  dignos  de  fiarles  la  salud  de  Felipe  IV  * 
en  que  consistía  1^  de  toda  4a  Monarquía  $  y  habiendo 
atendido  $  que  .aJgiyra6  petsonas  r  creo  para  mí  que  pías, 
caás  que  curiosas,  le  JiaWant  puesto  en  consideración  y 
escrúpulo  de  que  curaban  á  un  Rey  v  de  veinte  y  q.uatro 
años ,  no  imposibles ,  aunque  mus  recatados  fuesen ,  de 
estar  libreide  asistencias:  de  miedos ,  dignos  de  ser  curar 
^éos  con  mas  plazo,  que ^d  4ue  fié c toma  para  decir  á  tío 
Rey  que  se  muere ,  y  previniendo  que  los  Médicos  soli- 
citados de  está  diligencia  ,  do  la  anticipasen  antes  algo 
mas  4e  lo  necesario ,  y  que  esta  anticipación  creciese  en 
alboroto  al  doliente ,  y  peligro  al  mal  ,  les  dbco  en  esta 
forma:  ..    -"-i  •    \.-  •    ,    >  ' 

S.  M.  (  Dios  Je  guarde  samó  todos  ios  buenos  s$  Jo  supli^ 
canelo  bañasen  mmstsr  }  sftá  cnfttmo  2  wmo  todos  los  de- 
mos 


mas  bombres  del  mundo  lo  suden  estar  ¡  de  haberse  unas  Js* 
mores  sobrepuestos  a  los  otros  fnode  pasión  ó  fatiga  de  ejp¿» 
rittiy  que  se  pueda  encubrir  atarte  de  la  medicina ;  y  si  U 
hubiera ,  yo  la  declarara.  Demás  de  esto ,  su  conciencia  {cay 
ga  sobre  la  miael  engaño  )  shmpre  ha  sido  de  un  Rey  Católi- 
co d  Dios ,  pió  con  ios  hombres  {  natural  a  la*  misericordia  >  y 
necesitado  al  rigor.  Confesóse  generalmente  de  todas  sus  culpas 
dos  dios  antes  de  su  enfermedad  con  grande  acuerdo  >  porpes 
la  muerte  de  la  Princesa  su  bija  ,  a  la  que  asistió  basta  que 
voló  al  Cielo  su  espíritu ,  le  predicó  toda  aquello  que  pudiera 
la  muerte  del  Rey  de  Inglaterra  Tedas  aqueüdt  circunstan- 
cias ,  rez4gosi,'.y  prendas  presumidas  en*  la  juventud,  que 
suelen  retener  la  omisión ,  aún '  quando  el  espíritu  no  se  bubicr 
se  librado  de  ellas  f  salieron ,  si  las  buvo  ,  juntamente  de  m 
mano  y  de  su  pecho.  Creo  quanto  moralmente  se  puede  afir* 
mar  ,  porque  deseóla  vida  del  Rey  mil  veces  mas  que  la  nstOy 
y  para  su  alma  tantos  alivios  de  Purgatorio ,  que  tomaré  yo 
penar  en  él  suporte ,  si  la  misericordia  divina  lo  quisiere:  que 
si  boy  tiene  digo  de  que  acusarse  el  Rey ,  es  de  alguna  l^ue 
^impaciencia  de  la  fatiga  de  su  mal,  y  qúan  leve  sea ,  los  seis 
que  estamos  presentes  somos  tcstígfiSy  \pms  quantas  veces 
deseamos  ,  que  con  la  queja ,  el  suspiro  r  y  la  voz  r  esparza  les 
congoja  ?  En  este  supuesto  :¡>  y  melJe  que  si  la  enfermedad 
{serían  pecados  miós  )  apretase  la  cortesía  del  arte ,  en  breve 
tiempo  podra  confesar  quien,  por  las  r anones  que  be  dicho  y  tic* 
ríe  tan  poco,  como  lo  protexto  avasallas  tan  fieles  y  do£hsi 
qualcs  son  los  cinco  que  tisnen'd  suxargo  este  gran  caso.  Por 
todo  lo  qüal  i  si  al  Rey  no  k  execvtq  la  enfermedad  para  con- 
fesarse, no  se  lo,  digamos  j  y  silo  hace  f  yo  se  lo  be  de  decir  i  y 
si  apretase  mas  el  rid  y  le  diré  también  f  que  se  muere  ,  y  le 
pondré  el  Gbristo  ¿rilas  manos  i  porque  criado  tan  beneficiada 
y  favorecido  del  Rey  como  yo ,  solo  con  morir  dicündole  esté. 
podra  rendirle  algún  reconocimiento.  '  »     . 

El  Doftor  Polanco ,  de  quien  los  Pitagóricos  creye- 
ron 
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tod  que  babiahcrcdífk)  Jas -almas  de  Aristóteles  y  Gale- 
no,. como  el  nías  modcíoQ  de  la  jama ,  habló  el  primero, 
y  dixo :  Exttientísima.  Señor-,  de  creer  U ,  &f  k  q&jni  dis* 
turso ,  solicitada  de  mi  oblación ,  ha,  podido  emunitar  en 
este  taso ,  lo  ha  hecho  ,.y  conforme  el  estado  presente ,  salva 
la. cortedad  del  jukk \  humano ,  el  Rey  nuestro  Señor. está  muy 
iexos  de  apresurarle  la  confesión  i  y  tanta  de  darle  el  Viatico, 
(  como  por  el  Pueblo  je  ha  dicho. )  que  petaríamos  ti. lo  orde- 
násemos.. % 
•     Los  tres  siguientes  votos  de  los  Dotares  Nuñez ,  Sa- 
i abiá  y  santa  Cruz  dixeroa  lo  mismo.  El  JDp&or  Herrer- 
ía añadió :  Que  si  el  Rey  quisiese  de  su  motivo  propio  confe-. 
tarse ,  lo  podría  hacer ,  pero  sin  necesidad  <f«  detir.le ,  fue  h 

hiciese. 

Con  mas  desabogado  espíritu  pasó  el  Conde  al  apo- 
sento del  Rey ,  y  cexca  de  el  hall,©  un  Clérigo }  zeloso  y 
*lqvotó  sería  sin;  duda ,  pero  entrometido ,  pues  por  el 
oficio  no  era  qhilgftdo  á  aquel  £xt remo ;  y  preguntándole 
el  Conde ,  ¿  que  esperaba ,  ó  que'  quería  ?  respondió; 
Quisiera  entrar  á  decir  al  Rey. que  se  confiese ,  pues  está  tan 
mab.  El G«nde vqlie cóntanta:desadv.ertencia oyó  tratar 
punto ^  que  tan. recatadamente  disponía ,  ofreciendo  á  la 
¿alud  del  Rey  la.  templanza,4e  su  impaciencia. ,  le  resppn- 
•dió :  Parecemtese  zelo  muy  bueno*  Si  fuere  menester ,  P4- 
dre,  Je  avisaremos ,  atasque  no  faltará  por  acá  quien  tenga 
tse  cmiadv^ytkeivastÁ' stk  tasa,  /  desde,  allí  encomiende  4 
4tuestro\Señor  lasaba  del  Rey ,  jt  h  éw¿  mas  servicio, 
-  ..Dcspucsr  selocoiMabft  el Conder-Duque  al  Rey  ,  y 
-&  M.  aseguró :  Que  la. confesión  no\e  había  dado  cuidado, 
por  haberla hecho  geverahatnte  poco antes ,.  y  haberle  favore- 
cido Duns*\ttncrk\dc<iv  eaam'á  qssete&apttntti'hdeieó.ba- 
«w»>  .y  hababia  diferida  forfH\4'*t!mé*r<*Ávost,  dixo  ai 
Conde  ,ojt'Jtjhs  iemes  q]ne¡  tozAatm>$)tñ  'j%**rA  infe$&  esta 
prevenehtth  Peto  no  obstante  de  que  no  ja  exocutó,  Ja  tu- 
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yo  prevenida  et  Conde  j  efqoal  án  compañía  dctftacsft 
dente  de  Castilla  y  y  del  Doftor  Aibano  de  Villegas  >  h**> 
bia  dispuesto  las  <  clausulas  genéralo*  de  tales  instrumen- 
tos ,  porque  en  lo  particular  habia  poco  que  hacer  f  pues- 
to que  la  Rey  na  quedaba  embarazada ,  y  habia  de  ser 
Gobernadora  >  y  los  Ipfaotes  Don  Carlos ,  y  Don  Fer- 
nando Ministros  de  sü  servicio,  regalo  y  consocio. 
*     Quando^el  Conde  «¿ocupaba  en. solo  loque  á  la  vid* 
y  muerte  del  Rey  podía  convenir ,  tan  obligado  de  sir- 
que los  grados  que  aumentó  en  el  crédito  coman  da 
amante  de  su  amó  >  canonizaron  su  desinterés  y  6AcIi^ 
dad  y  se  atrevieron  muchos  á  decit  c  Que  el  gran  cuidad* 
que  ponía  md  peligro  del  Rey  \  no  ira  tanto  por  amar ,  coma 
por  temer  el  suyo  ti  S.  AL  faltase  i  pues  habiendo  podido  ade- 
lantar su  casa  por  me  dio  i  decentes  r  lo  habia  hecho  por  los  que 
no  lo  eran.  Lp  cierto  es ,  que  si  el  Rey  muriera ,  hubiera 
sido  el  Conde  el  blanco  de  los  f  iros  del  mundo  >  bien  que 
ninguno  le  condenara  por  delito-  propio ,  sino  por  ñ«? 
haber  empleado  su  privanza  en  adelantar  á  ios  que  no  io 
merecían.  Por  esta  razón  le  anunciaban  todos  el  mayor 
desamparo  que  hubiera  tenido  hombre  de  su,  puesto  y¡ 
calidad  *  pero  debiera  considerarse!  que  los  qacjw  hat- 
een pot  sí  mucho  j  tampoco  se  empeñan  demasiadamente 
por  lo&  otros.  Y  aunque  era  verdad  que  con  gran  nota  de 
los  mayores,  si  bien  con  pretextos  justos,  y  honoríficos  á  ia 
nación  >  y  por  defc&o  de  otra  moneda  con  que  premiar^ 
habia  comunicado  con  demasiá  los- honores  entre  madios, 
la  mayor  parte  era  gente  que  no  estaba  atenta  al  agrade* 
cimiento  >  ni  de  tal  fuerza  >  y  sustancia  que  pudiese  opo- 
nerse á.  la  indignación  de  los  Magnates  ¡  causada  en  irnos 
porque  á  su  parecer  se  bailaban  con  menor  premios  que 
méritos-,  y  Juzgaban  su  propia  causa  5  y  estros ,  por- 
que las  medras  de  lo$  que  las  habiaaiconsegaidpy  las  im- 
putaban por  agtavios^ropios;  Otros  poc  enojos  antiguos 

con 
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antiguos  con  el  CogÜe  ,~qu¿  en  este  tiempo  resucitaban; 
habiéndose  antes  valido  de  esta  memoria  algunos ,  paca 
obligar  su  modestia  ,  .confesando  que.  esto  mismo  pudie- 
ra desobligar  á  otro  Privado.  Otros  v  parque  para  la  era 
siguiente ,  que  ya  daban  por  llegada  ,  juzgaban  mérito 
el  haberse  declarado  antes  contra  el  Conde-Duque  *  esti- 
lo de  las  Cortes  i  y  ejemplares  que  siempre  han  seguid* 
ios  que  mudan  amigos  como  camisas»  Oíros,  en  fia  ,  por* 
que  el  virtuoso  no  tiene  mayor  enemiga  que  la  prosperi* 
dad;  pero  el  torpe  ningún  padrino  como  Ja  miseria.  Arist 
t¿des<,  confesado  por  rato  exemplo  de  valor  y  fidelidad 
con  su  patria  y  £uc  desterrado  de.  ella ,  por  el  lugar  que  le 
hicieron  sus  méritos.  Dionisio,  el  menor  ¿tirano  4e  Corut* 
tho  y  echado  de  la  dignidad ,  se  paseaba  tan  compadecido 
de  todos,  como  si  en  la  República  hubiera  alguno,  que: 
90  le  fuera  acreedor  jic  capital  injuria.  .Tales,  son  Jos  afec-> 
tos/de  los  h^níbees*  líhimamcntc^  el  tiempo  que  los  aten» 
tos  decían,  r  que  ..fcodif  el  Ginde-üuque  gastar  en  dexar 
bien  ajusradaá  sus  cosas  ,  le  empleó  en  hacer  un  papel  de 
adver tcñcia^>  que  pensó  enviar  i  la  Reyna ,  e  Infantes 
de^;&*¿Lorofaax>¿*  hasta  1  donde  encasto  de;  que  jsi  ILepí 
hubiese  mu-cea^  *eaia  ptevenido  acompañar  el  real  ca-^ 
da  Ver  f  y  espfciar  allí  14  ¿pertena  á  quien  dexaae  encarga- 
da lá  entrega  de  tocos  papieles,  en  los  que  daba  noticia 
del»  ¿atado  ¿te  muchas  cosas  j  las  quales  sin  aqucUa  lux  ni 
seito^o^ocaa^ai  temedi^ran  $  y  hecha^cstó ,. estaba  de^ 
tcir^n^^Aaiq  wilver  áiá^dííd,  ni  i  pedir ,  ni  aceptar, 
cosa  algmna  r  >sinb  irse  á  Uno  de;StfS;hjgares  á  enterrarse 
voluntádmete  en  vida*  [pues  dgcia ,  que  hubiera  sido: 
tambre  sin  ventura ,  si  muriendo  el  Rey,,  no  Je  hubiesen 
eittetoqfoá  los  pies  de  SU  ataúd  1  tenieodoc>  y  «rufcaan>i 
p(fct  ha^kidad  inayocfaíltadri  contegutc.UQ'd^eo  ptápfio^ 
¿qyien  le  hal^>stdotSni^U^ti^a«f  lps.de  todos  ^re- 
sohtéiOttiqpt  excedió  4  Jffdps  Í99  efe&«*  que  pot  grandes: 
+. ,;  Ixk  no 
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no  les.  baUajaios  nombre.  Bien  pe,  ve,  que  este  papeí  del 
CoodptOianifestabafitt  fidelidad  ,  juicio  >  amor  9  incompa- 
rable noticia  y  experiencia  >  y  que  es  indigno  verdadera- 
mente de  que  usurpado  á  la  posteridad ,  muera  aun  sin 
gozarle  nosotros  >  porque  afirman  ,  que  es  io  mismo  que 
el  libio  de  Augusta,  que  dexó  descubiertos  los  sacramen- 
tas del  Imperio  y  y  ademas  dei  fruto^que  quitaría  á  los.  vi* 
dos, .con  ignorarle  se  leda  valimiento  á  la  envidia,  para 
qiie  después  lo  sepulte.  Si  yo  le  hubiere  á  la  mano  para 
poderle  publicar ,  ofrezco  consagrarlo  á  los  Privados  de 
los  ¿igk»  venideros..  En  fin  Dios>  que  castigando  premia, 
y  afligiendo  adviene  $  quiso  kpie  ^ñoxase  la  enfermedad 
su.rigor.^de  módp,  que  líos  vcírüe  y  cinco  de  Agosto' 
felto  áS.  Ai,  el  crecimiento  temido  i  y  minorándose  los 
accidentes 7  y  sobreponiéndomele  la  naturaleza ,  á  los  vein- 
te y  ocho  estuvo -el  íRe  y  sin.  peligro,  á  los  treinta  bueno, 
ya  los  4uince  de  SeptUmhrc^  levanUdo>  y  codos  losWa- 
salloa llenos  deLgoz^  d¿  -no  haber  perdido* JgLey  de  espe- 
ranzas*, que  exceden  á  las  posesiones  de  Aiexandro;  á 
cuyo  heroyco  elogio  me  niego ,  no  temiendo  resbalar  en- 
1*  lisonja  y  sino  dudando  ^poder^rribar^ia ^ctáad^  poi- 
que ¿íquálosiveintey dos  años^ss  esttócbíootrasi^a  io¿ 
Imples  d*  la;  obligación;  de  cbteep  Kc^i  3fQq¿  at^nckux 
igualó  á  la-de  Felipe  IV;0;  eft  43js«  consultas  y  audiencias  ? 
¿iQac  progenitor  $a}í o  ^  Ja*  dióaan  fulares,  y  copiosas, 
sinUju&fc^mbataadseál  oficiada  Rey  faynminiflc  padre 
d  dizque  do*  Ve$e¿  dex#d¿4eMa?  f QW  fMaé  jgoátáá 
la  suya  i  ¿QüteniSup^^c^iarlt^sémdiífecQnttifts  geae* 
rosa  mano  í¿ 'Quien  defendió  mejdr  la  Reti¡£on  Gracia- 
na? ¿Quien  coo. mayor  anheío  en  todos  los  diasdesu 
rpynada  iga^kx  ^  Carlos  V^^fie  pb&vqc^mmporiíat- 
c^oloehcr^ei ,  ckxó  déla  ikWbtls&JSC^lÁélÁÁúá,. 
sino  Felipe  IV.?  *  que  ha  deicado  <to  «inseguir  la¿  mayo* 
ce^comodid^de}  del  Orbe ^  gdr  Atgar  á  las  Isla?  i*  líber- 
«»a  ¿<t  tad 
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tad  de^M3ndcn€k4qtiejdlas'sC'toman>  por  rio  dar  á  la* 

gbtteíra  urrai  hepfuan3iT  tyi  los  Hugonotes  de  Francia  asis^ 
-teociay  no  obstantes  <qub  Francia  la  de  á  los  rebeldes  dé 
•España  ?  ¿  Que  Alexañdro  repartió  tantos  honores  entre 
sus  vasallos?  ¿Quien*  con  mas, clemencia  cobró  dq  ellos  los 
tributos  ,  que. no  [Hieden  excusarse  para  la  quietud  ,  y 
amparo  de  todos?  Quintó  sédkeení  alabanza  del  Prín- 
cipe ,  lo  juzga  ia  malicia  por  i  lisonja.  Bástame  que  no  se 
halle  en  el  intento ,  ni  en  la  falta  de  verdad  de  este  perio- 
-do ,  porque  no  son  mas  notorios  los  vicios  de  Heiiogaba- 
4o ,  que  las  virtudes  de  nuestro  Rey  $  y  siendo  así  7  segu- 
ramente puedo  afirmar  j-qué^u  convalecencia ,  sino  en 
los  brutos,  curó  la  herida  que  su  enfermedad  abrió  hasta 
en  el  corazón  de  sus  vasallos  >  sin  que  nos  quede  en  par-, 
ticular  obligación  ,  porque  los  que  deseamos  su  salud, 
nuestra  misma  salud  deseamos.      í  ,  *>  - 

La  primera  acción ,  que  ¿u^n  na  convakddo  el  Rey 
hizo  t  fue  enviar  un  decreto  á  todos  los  Consejos ,  man- 
dándoles le  avisasen  de  lo  que  en  razón  de  gobierno  y 
contrato  de  intereses  con  todo  genero  de  gente  debía 
ele  obrar,  remediar  y  satisfacer  4  porque  incesantemente 
quería  exeeutarto.  Puerta  abrfe^cáta  orden  alas  Conser 
•jos  para  que  hablasen  francamente*  y  es  constante  que  la 
^procuraría  cef  rar  qualquier  Privado  *  quien  acusara  ia 
'conciencian  pe? o  el  Conde  de  Oliy ares  soliciíó  este  De- 
creto^ atendiéndola  la  del  Rey ,  segura  de  que  ao  podia 
Volver  respuesta  de  mingan  tribunal,  que  le  ptáieia  ep- 
ilogado. Otro  ittayor  Decreto  se^ixíoí  que  baxó  i  ono  gran 
Tribunal  sustanciado  de  todas  las  partes  que  lo  podían 
hacer  amar  y  como  á  gran  Rey-,  y  tener  como  á  Príncipe 
■el  mas  advertido  *  pito?  eiió  se  esparció  poca  cttttc  el 
Pueblo ,  porque  de^  dóhdé  bá)tói  no  te  <tíxo<,  y  donde  se 
recibió  le  callaron,  AfifmavoÜ  solo ^que  representaba  el 
Rey  el  estado  en  que  halló  k  Monarquía  *  que  J^acia  de* 
■     -  Kk  2  mos* 
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mostración  del  argumento  ele  reputación ,  y  fuerzas  en 
que  la  conservaba  i  que  refería  la  ipano ,  que  había  dado  4 
la  Justicia,  sin  excepción  alguna  de  personas;  que  numera- 
ba la  cantidad  de  tributos  que  habia  impuesto,  con  distin- 
ción de  partes  5  unos  para  consumir  otros  *  y  otros  gasta* 
dos  en  acciones  notorias  y  útiles  al  reyno  ,  habiendo  su- 
plid* mucha  mas  cantidad  de  la.  que  se  le  concedió  paca 
estos  cfe&os ,  del  ahorro  de  sus  gastos ,  y  de  la  puntual 
obligación  del  donativo  voluntario ,  que  le  hicieron  sus 
fieles  vasallos ;  que  repetía  el  cuidado  con  que  habia  asis- 
tido á  las  urgencias  mayores  >  y  el  desvelo  que  constaba 
en  algunas  resoluciones  del  Gobierno  5  las  que  el  mismo 
Contejo  ,  á  quien  el  Decreto  fue ,  parece  que  las  emba- 
razaba aunque  con  pretextos  de  gran  fondo  5  siendo  así, 
que  ningún  desaciertopodia  hacer  mas  daño  al  reyno, 
que  dexarle  algún  tiempo  con  la  enfermedad  encima  (de* 
toia  de  set  la  del  veUo*v)  Preveníale ,  que  no  incurriese 
en  el  vicio  de  los  que  se  oponen  á  las  resoluciones  acre» 
ditadas  por  otros,  solo  porque  no  son  suyas  en  su  origen* 
Encargábale  la  conciencia  en  la  dilación  de  poner  reme-* 
dio  á  los  daños  y  agravios  que  padecían  nuestros  buenos, 
jkks  y  kaki  vasalles  de  Castilla  y  de  León,  decía ,  que  con 
su  sangre  y  valor  me  han  hecko  setárde  tan  ¿ronde  Mimar** 
qma>  ú  quienes  amo  en  tal  grado ,  y  a  quienes  de&p  tanta 
descamo:,  qué  si  se'  h  pudiera  eonseguir  y  pidiendo  limosas 
de  puerta  en  puerta  h  bicknL  ¡Gran  Rey  es  sin  duda  el 
que  tabla  coa  su,de&>  Tribunal  cOn  ia  templanza  y 
amor  que  pudiera  i  una  República  un  intruso  Principe! 
]  Y  gran  dicha  del  reyno  que  le  tiene  por  señor ,  asistido 
dé  ua  Privado  que  aconseja,  es tps  Decretos ,  no  obstante 
de  qucconrcUos  concite  á  la  ira ,  y  1^  calumnia ,  antes  qoe 
a  lá  rateqn  y  contra  su  purera*  En  este  tiempo ,  que  la 
bueha  convalecencia  -del  Rey  era  el  alivio  y  contrapeso 
del  tropel  de  uegpcios  y  cuidado» ,  que  cargaros  sobre  el 
.:       '%  "  Coa- 
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Conde-Duque  de  todo  eí  circulo  de  la  Monarquía ;  el  Em- 
perador los  aumentó ,  significando  al  Rey  que  se  hallaba 
con  enemigos  tan  poderosos ,  y  tan  falto  de  dinero  con 
que  oponerse  á  sus  designios ,  que  á  no  estar  su  zeio  can 
tólico  de  por  medio  ,  y  la  confianza  que  del  Rey  tenia* 
les  hubiera  cedido  lo  que  pedían  injustamente.  Que  S.  AL 
era  tan  interesado  en  la  conservación  y  aumento  de  la  ca- 
sa de  Austria ,  que  no  tenia  necesidad  de  encarecer  el  re- 
medio ,  sino  advertir  el  peligro.  El  Rey  continuando  el 
deseo  que  tenia  de  no  tratar  diferentemente  las  cosas  del 
Emperador  que  las  propias  ,  ó  por  decirlo  mejor ,  tra- 
tándolas como  unas  mismas ,  mandó  al  Conde  que  abre- 
viase la  respuesta  de  este  aviso  con  el  efe&o  del  socorro»; 
Él  ,  aunque  acababa  de  hacer  las  provisiones  de  Handes, 
y  de  aprestar  dos  armadas  costosamente ,  no  desconfió* 
que  en  el  poder  y  caudal  de  esta  Monarquía  cabia  este, 
y  otros  intempestivos  gastos  >  y  con  toda  brevedad  remi- 
mitió  al  Emperador  trescientos  mil  ducados ,  y  cien  mil  al 
Duque  de  Baviera ,  con  que  aquellas  armas  pudieron  sa- 
lir á  hacer  los  gloriosos  efe&os  que  hemos  visto. 

Sacó  este. dinero  el  Conde-Duque  de  los  efe&os  de  la 
consignación,  que  el  rey  no  había  dado  á  S.  M.  para  poder 
mantener  en  defensa  de  la  Corona  veinte  mil  soldados, 
de  que  se  consiguió  un  millón  ,  y  doscientos  mil  duca- 
dos: En  este  atbitrio  que  aconsejó  el  Conde. al  Rey,  co- 
mo se  ha  dicho  ,  se  juntaron  las  calidades  todas  *  que  $6 
pueden  desear  en  el  mas  acertado ,  que  son  gusto,  y  uti- 
lidad-de los  que  contribuyeron,  beneficio  del  rey  no,  bre- 
vedad ,  y  poca  costa  $  porque  como  es  contrato  volun- 
tario ,  se  paga  con  gusto  >  y  á  nadie  se  le  obliga  á  que 
je  cumpla»  Tan  sin  perjuicio  estudiaba  los  arbitrios  el 
Conde-Duque,  quando  era  forzoso  buscarlos  para  su- 
plir necesidad  de  tanto  peso ,  y  conseqüéncia  5,  recatan- 
do tanto ,  no  solo  imponer  tributos  precisos  al  rey nof 

si. 
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sino  que  los  que  eran  contratos  volúntanos  los  hádá  par* 
gar  quanto  era  posible  de  esta  sospecha ,  y  emplear  tan 
puntualmente  las  cantidades  que  se  sacaban  en  la  ne- 
cesidad pública  para  que  se  consignaban ,  que  se  ajusta* 
ban  en  lo  que  era  hacienda  del  Rey,  al  rigor  de  con- 
ciencia, que  le  obligara  si  fuera  tributo  del  rey  no. 

£1  punto  de  ios  tributos  impuestos  en  su  tiempo  es 
capítulo  mas  peligroso  de  un  Privado ,  pojrque  como  ma- 
teria de  ínteres  9  descubre  en  ella  su  ánimo  mas  executi- 
yamente  un  Valido  interesado  ;  y  así  faltarla  á  la  obli- 
gación en  que  me  he  puesto  de  dar  á  cada  cosa  su  ver- 
dadero color  ,  si  negase  á  este  lugar  el  papel  siguiente, 
que  dio  el  Conde-Duque  4  su  Magestad  ,  en  tazón  de 
cómo  ,  y  quapdo  se  han  de  imponer  los  tributos  á  los 
vasallos  $  quánto  deben  de  durar  ,  y  cómo  se  ha  de  dis- 
tribuir lo  que  de  ellos  procediere.  Á  mi  juicio  se  resiste 
el  papel  á  la  mas  dañada  intención,  Dixo  bien  Don  Pedro 
de  Toledo »  Marques  de  Villa-Franca  ,  grande  hombre 
de  nuestro  siglo ,  quando  habiendo  llegado  este  papel  á 
SU  noticia  *  dixo :  ¿  Qpfpor  dónde  se  le  habh  ¿e  entrar  al 
Valido,  que  deaha%uelk  4  su  Rey7.  Él  es  este; 

SEÑOR, 

Siempre  he  visto  en  vuestra  Magestad  tan  igual  el 
deseo  de  acudir  á  sus  obligaciones  publicas,  como  la  pic¿ 
dad,  y  dolor  de  serle  necesario  para  esto  desacomodar 
á  los  vasallos ,  con  pedirles  Socorros  en  la  parte ,  que  le 
ha  llegado  á  faltar  á  V.  M.  Este  conocimiento ,  y  -  firme 
confianza  en  el  piadoso,  y  justificado  pecho  deV.  M. ,  ha 
asegurado  las  conciencias  de  los  Ministros,  y  la  mia ,  que 
como  mas  inmediato, y  obligado  criado  de  V.  M.,  ha  si- 
do fuerza  que  acuda  con  ufayOr  diligencia  é  instancia 
que  todos ,  á  solicita]:  las  concesiones  y  servicios ,  que  á 
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V.  M*  se  han.  hecho  en  todas,  partes  5  y  viendo r  que  s? 

va  adelantando  el  negocio  de  la  unión  ,  pensado  y  pro 
puesto  por  mí  á  V.  M.  con  si). Consejo  de  Estados  y  con* 
siderando  ,  que  efe&uado  en  conveniente  forma  podría 
poner  las  materias  déla  hacienda  de  V.  M.  en  estado 
muy  mejorado  >  me  ha  parecido  de  mi  obligación  ,  del 
servicio  de  V.  M. ,  y  de  necesidad  para  mi  conciencia^ 
de  que  juzgo  haber  de  dar  brevemente  cuenta  á  núes* 
tro  Señor ,  el  representar  á  V.  AL  dos  cosas ;  sin  las  qua* 
les ,  ni  los  Ministros  podemos  asegurar  nuestras  concien-i 
cias  en  lo  quedemos  solicitado  ,  ni  V.  M*  con  seguridad 
de  la  suya,  disponer  sin  las  limitaciones,  qpe  aquí  diré,  de 
esta  hacienda.  -i 

Tengo  por  llano, -que  no  se  pueden  hacer  merce- 
des ,  ni  gastos  voluntarios  en  cantidad  considerable  po$ 
los  señores.  Reyes  de  su  real  Patrimonio ,  aún  quando  se 
halle  su  hacienda  con  descanso ,  y  sobra  >  porque  deben 
reservar  para  los  accidente*  ¿jue  ^e  pueden  -  ofrecer ,  por 
no  ponerse  en  ocasión  de  haber  que  vender  el  Patrimonio, 
ó  pedir  á  los  vasallos  por  haberse  alargado  en  gastos  vo- 
.  temarios.  Quando  el-Patrimonio  está  consumido  ,  y  los> 
gastos  $e  hacen  r  de  contribuciones  nueVas ,  y  cargas  ex-* 
traordinarías  ilos  vasallos ,  tengo  por  precisa  obligación' 
é  irremisible,  que  totalmente  se  cierre  la  puerta  á  lo  vo- 
luntario ,  y  á  Jas  mercedes  en  esta  hacienda,  Y  tengo  por 
preciso  igualmente,  que  aquellas  cantidades  deque  V*AC 
no  tuviese  inexcusable -necesidad  en  aquel  año-,  las  de- 
be remitir ;  por  quatoto  si  él  flegociallas  ^y  el^óflcedella» 
tienen  justificación  porque  son  inexcusables  :  aquella 
parte  que  fuere  excusable  <n  aqüeUá  concesión  ,  no  stf 
puede  llevar  con -ftiñgun' título,  Y  si  -Y'*'M»¿Vi£se'por  sil* 
ojos  lé  qutí  se*hace  con  Sus  Vasallos  pata ;  cobrkr  de  ellos 
ettfcsslírVíciOd  j&é&<p&  conociera  \&. M.-el fündáinetft»> 
géaadé  cjutf  rite  tfujfev^  &  representar  i  y»  M-  y  y  ^ttplfcarC 
-  pos- 
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postrado  a  sus  pies ,  no  soló  que  V.  M«  mande  cuida* 
de  la  administración  de  su  hacienda  >  y  escusat  gaseo? 
.Voluntarios  de  ella ,  sino  que  se  sirva  también  de  maiv* 
dar  hacer  una  Junta  ,  y  muchas  donde  se  trate  de  ve?,, 
y  hallar  camino  para  que  esto  que  se  paga ,  se  pueda 
cobrar  con  menos  molestia  ry  daña  de  sus  vasallos  s  me- 
ditando si  puede  haber  algún  genero  de  contribución* 
aunque  esta  sea  menos  ,  que  tenga  la  calidad  de  que  no 
necesite  dé  cobranza  >  como  sucede  en  el  oficio  de  Cor- 
reo mayor ,  y  en  la  renta  de  la  concesión  de  las  Bulas.. 
iY  créame  V.  M. ,  que  aunque  remedia  algunos  inconve-? 
nientes ,  nada  Iguala  á  los  daños  pasados  ,  vejaciones  ¿ 
insurlos ,  que  se  siguen  de  la  cobranza  de  este  genero 
deservicios,  qué  ahora  corren  5  en  que  no  me  dilato, 
porque  el  ánimo  de  esté  papel,  no  es  tratar  este  punto, 
sino  solamente  de  que  V.  M.  se  sirva ,  de,  que  el  año. 
que  sobrase  alguna  cantidad  escusada  de  lo  qué  se  paga 
en  estos  servicios ,  se  haga  al  mismo  punto  suelta  de  eilai 
porque  en  cesando  la  necesidad,  cesa  el  dominio  de 
[V.  M.  sobre  aquella  hacienda ,  teniéndola  V,  M  por  la 
concesión  $  y  esta  como  dada  por  la  necesidad ,  en  ce* 
sando  ella ,  cesa  el  ánimo  del  que  la  dio ,  e  incontinente 
el  título  én  virtud  de  que  se  cobra  esta  concesión. 

La  unión  tengo  por  justificadísima  en  los  rey  nos  que 
la  hacen  en  la  forma  que  se  considera  en  el  papel  de 
rAragop  5  pero  en  apartándose  de  aquella  forma ,  y  re- 
duciéndolo á  hacienda  de  V.  M. ,  y.  Patrimonio  suyo, 
entiendo  que  serfa  ruina  ,  y  faltar  totalmente  á  la  con- 
ciencia de  esta  acción ,  y  á  la  justificación  de  ella  >  que  se. 
tunda  en  la  igualdad ,  y  cumplimiento  de  ja  palabra  que 
se  les  dióf  y  proppsicion  que^les  hfeo.     .    > , . 

H^sedc  repartir  con  aquella  igualdad,  que  allí  se 
considera*  Hase  de  distribuir  con  la  misma,  orden  y  rata; 
y  io  £ue  se  gastaíQ  con  gsntc?  de  agwUep  reinos  ,  ó 

ca- 


ttfeias<ledtoí  Kadc  set  por  to  menos  con  nombre,,  y. 
Ai  visión  délas  vanderas*  y  ios*  pagamentos  se  han  de  ha-t 
ttrpo*  los -oficiales  de  los  mismos  rey  nos,  con  orden  do 
Josv  Generales  de  V.  Ai,  j  pero  dándoles  satisfacción  d* 
que  se  consume  aquella  sangre  en  lo  mismo  para:  que  ¿q 
tes  pidió  i  y  lo  que  sobre ,  qué  se  \o  guarden  *  <y  admK 
nistren  como  tesoro  propio,  y  público  xie  aquellas!  Ero* 
rinciasi  para  que  al  fin  de  los  años  de  la  csncdsiori  *,  se 
hallen  con  el  caudal  que  es  suyo  >  pues  Jo  es,  conforme 
á  lá  ley ,  rodo  aquello  que  con  rata  igual  no  se  jrepajh 
tfere.  Y  yo,  Señor ,  no  lo  propusiera  íJV.  M*  i  nLlcrha-i 
hiera  solicitado ,  ni  lok  continuara ,  sino  es  bata  de  esta3 
condiciones  j  porque  no  quiera  Dios ,  que  aprepüe  yo 
por  mí  mano ,  ni  lo  sean  los  vasallos  de  Y.  M.  de  todos 
sus  rey  nos  en  tan  gruesas  sumas  de  hacienda  f  para  qufe 
mañana  la  codicia  se  mantenga  de  aquella  sangre  ,  y  yo 
consulte  á  V.  M.  acciones  voluntarias  en  que  se  CQfts»i 
tna  tal  caudal,  como  el  que  estos,  y  los  otros  rey  nos  bao 
dado.,  y  vendrán  á  dar  5  ni  que  quede  esto  á  la  direc- 
ción de  otros  Ministros ,  que  hagan  ral  vez  lo  que  nq 
sea  regular.  .       ,  a 

-;  Este  papel  se  reduce  á  dos  puntos  que  soil,  elimo 
proponer  á  V.  M.  que  debe  conservar  lo  que  sobre  do 
aquello  con  que  hoy  sirven  á  V.  M.  precisa  c  inesejiía* 
blemente ,  sin  consumir  en  gastos  voluntarios^  ni  en. roet-í 
cedes  graciosas,  grandes,  ni  pequeñas  sumas  i  porque 
V.  M.  se  halla  con  su  real  Patrimonio  exhausto ,  y  ga& 
ta  de  lo  que  no  es  suyo.  El  otro  es,  que  la  unión  tíb  se 
debe dexar  con  otra  disposición  y  liberad»  que  aquella 
con  que  se  pidió,  apretando  Vw  At.  cuesto  conucod* 
<júanta  fuerza  fuere-  necesaria  $  y  juzgo  que  en  cdncienr 
¿ia  lo  debe. hacer  V.  M.  Por  ningún  caso  00  usa w^  ni 
consentirá  usar  á  ninguno  de  sus  Ministros  de  esta  ha- 
cienda de  otra  manera  >  porque  'no  hasta  es|a  seguridad 
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á  hacerla  moral ,  sino  que  es  necestfio  pattesto  prefe* 
nir  no  solo  los  accidentes  que  pueden  suceder. ,  sino  el  dé 
ftiudar  V.  M.  esta  opinión  y  resolución  >  cerrando  desde, 
tuego  la.  puerta  para  sí  mismo;  y  si  alguna  ventaja  se 
pu:de  considera! ,  es  algún,  alivio  mas  para  Castilla,  por 
^'desigualdad,  con  que  ha  acudido  á  llenar,  y  man^ 
tener  to  cargas  de  la  MLonarqpía  por  todos  caíannos. 
'  ,Gon  haber  dicho  i  V.  M.  mi  sentimiento  clara  y  de*? 
éngañadanjeote,  he  cumplido  con  lo  que  debo  á  mi  con- 
ciencia r  dexando  á  cargo  de  la  de  V.  AL  el  mandar  ha* 
cét  una¡  Junta*,  donde  se  de'  forma  de  executar  estos  pun- 
tos  qué  aquí  van  referidos  5  poique  entiendo  asentada- 
mente ,  que  no  hay  punto  en  los  que  he  propuesto ,  que 
üecesite  de  consulta  para  la  resolución  ,  por  obligar  ro- 
do^en  conciencia  innegablemente  ,  sino  solamente  para 
dafr  vforma  y  camino  en  la  execucion.  Concluyo  ron  de* 
cií  á  V.  M.  que  acogiera  antes  Ja  fortuna  de  un  misera* 
ble  segador  ,  y  me  dexára  antes  condenar  i  ella  de  mas 
buena  gana  ,  que  dexar  de  decir  á  V.  Ai.  dcscn~ 
ganada  mente  loque  siento  en.  es  tos  puntos,  sin  coope* 
rar  en  nada  que  se  aparte  de  ellos ,  por  ninguna  de  quah- 
tts  rosas  hay  en  la  tierra.  WM.  resolverá  en  todo  quan- 
W  fuere  mejora  y  quanto  V,  AL  ordenare  sóbrela  que 
te  he  representado ,  tomare'  yo  sobre  mi  alma ,  sobre,  mi 
honra,  sobre  mi  vida  ,  y  sobre  mi  hacienda.  Del  apo- 
ftipo  4el  Pardo  i  .3  de  febrero  de  16  \2.  zz  £1  Conde* 
Duque.  .     *  .     , 

'  Entre  otras  ocupaciones  dichas  atrás,  en  que  como  en* 
quadernados  igualaba  los  dias  el  Conde,  pareciendo  mas 
Secretario  del  Valido,  que  Valido  del  frey  ,  entremetía  i 
ratos  hurtados  á  riegoicios  iguales.,  ¡  otras  bien  necesarias 
al  que  ocupa  su  alto  lugar.  Esíasx  eran  d  conocimiento^ 
estudio  y  noticia  de:  las  Provincias;  sin  ser  esta  Cosmcgrar 
fía  y  ni  Geografía  de  ostentación ,  sino  de  provecho  s  y 
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jkttc'dc  ios  tíbrbs  f  parte  de  i*s  tablas  que  con'  ajusta- 
miento posible  hacia  traer  de  todos  países.  De,  tales  alhar 
jas  tiene  ocupada  una  pieza,  que  el  llama  con  razón  k 
quadra  del  obrador  ,  ú  oficia  %  porque  para  meditar  me- 
jor lo  que  se  hubiere  de  hacer ,  ú  entender  mejor*  las  ror 
soluciones  de  lo  hecho  que  es  su  oficio,  tifcnc  allí  sus  itufcr 
tramemos  mas  útiles  ¡  y  con  ellos ,  y  su  aplicacioa.está 
tan  arriba  en  las  materias ,  qué  á  soldados  envejecidos  ea 
JFlandes  ha  dado  á  conocer  las  rivera^  antiguos,  puertos, 
■y  los  escollos  en  uno  y  en  otro  mar.  . 

,  Fue  fama  pública ,  que  el  Conde-Duque  xenia  perso- 
nas dé  todbr  ge'dero  confidentes  >  repartidos  por  el  íespa* 
cio.de  la  Mpnarquía  f  que  le  informaban  de  lo  mas  indi? 
vidual  que  en  ella  pasaba ,  y  particularmente  dentro  de 
la  Corte.  Afirmaban,  que  por  este  medio  estaba  capas  df 
/todo  lo  que  dexaba  do  ser  pensamientos;  y,  anadian;,  qu* 
esta, diligencia  no  obraba  ;solo  para  el  ¡mqor  acieuo  dfe/U 
parte  de  Ministerio  público ,  porque  tal  ve¿  levantaba 
con  ella  á  muchos  >  y  á  los  que  hallaba  levantados  >  &o 
los  dexaba  caer  >  y  esto  era  contra  Jos  que  deciaa  mal  4é 
sus  acciones,  ó  qué  con  brioise  quejaban  desús  •  ofeqsasf 
y,  llegó  á  estado ;  esta  cercen  ó  pásioo  >  que  le!  señalaban 
aigujnos  de.  es  tos  explotadores  a  sds  enemigos  -,  tos  qualcs 
decían  : '  Que  con  el  deseo  .de  saber  cosas*  con  que  ofender,  i 
¿tros ,  las  había  puesto  cLGondc-Duque  ,  jf  que  de  estar  o  ul* 
txinsxl  perder  ú \j^okosimc£ntes<xfue  destcubrU  su  tftismo 
pUidada.  HizoseyqueJexeoutasen  este  oficio  horobresisofifo 
láctea  por  buenos  y  de  Ips  qdalcs  ujuíís  eran  muy  Itoacadto 
jtera  sec. ruines*  y  otros  ínuy  ruines  para  ser  admitidos* 
ipero  algunos ,  si  fue  yeídad  lo  que  de  ellos  dixeron,  empeo* 
xaronisinopimonr  bien  que  siempre  dudaron  Ip&eufttdo^ 
•que  cosa  denoste,  ge oeucf  Ja  fiase  Aioimbr&Üc  taotol  taleoí^ 
ciabo  el  CpndjBtElüqtte  aquietó  {ttviese  rai#ecqdsnte$  tóün 
infamados,  porque  de  ellos  no.podw  ctetiseimda  de  Jo 
¡  I  Ll  2  que 


que  refiriesen  jr  de  «nas  ,  que  tstá,  perdida  esta  paite  cíe 
confianza  en  personas  por  su  oficio  infieles  á  todos,  y  por 
(o  mismo  fáciles  á  serlo  también  al  Conde- Duque ,  si  ha- 
llasen mayores  intereses;;  y  que  la  vez  que  por  yerro 
-acertasen  á  decirle,  la  verdad,  le  avisarían  de  quien  se 
habia  de  guardar  ,  pero  no  de  quien  podía  fiarse »  que  es 
al  contrario  de  aquello ,  y  por  quien  sueleo  perder  los 
«chismosos  á  los  hombres  de  bien.  Lo  que  mas  acreditó  d 
Juicio  de  los  bien  informados ,  y  prudentes  fue ,  que  et 
Conde-Duque  obstentó  algunas  veces  con  personas  gra- 
tes ,  que  iu>  ignoraba  nada  de  lo  que  pasaba  >  pero  tam^ 
bien  se  supo ,  que  estalo  inquiría  con  tal  moderación ,  y 
desahogo  de  escrúpulo ,  que  sabia,  el  efe&o ,  pero  no  la 
causa  $  el  puñal ,  pero  no  la  mano.  Supo  de  lo  que  le  cul- 
paba** para  poderlo  enmendar ,  pero  no  el  dueño  de  la 
fcejisura  para  vengarlo  >  y  según  esto ,  debía  de  ser  pa&o 
tóáiterabie  entre  el  Conde-Duque ,  y  las  personas  de  sa 
correspondencia ,  que  no  se  habia  de  señalar  autor  de 
ninguna  cosa  que  les  pudiese  lastimar  >  ni  con  remotos 
Visos  se  le  pudiera  dar  á  conocer,  ó  á  presumir  >  y  siendo 
wí,  en  ninguna  cosa  iqamfestó  mas  la  constancia  de  sa 
ánimo  en  no  salir  de  lo  justo  ,  quo  en  este  cuidado  s  pues 
tacaba  de  e'l  lo  áspero  de  la  reprehensión ,  que  desean  sa^ 
ber  los  buenos  para  la  enmienda ,  y  no  lo  dulce  del  autor 
de  ella,  que  solicitan  los  obstinados  para  la  venganza» 
<Atu  £1  casamiento  de  Carlos,  nuevo  Rey  de  Inglaterra^ 
c*w&  Madama:  Chrí9tinavhcr mana  del  ^Rey  de  Francia, 
eft&uado  v  como  queda  dichp ,  portal  desengañq  de  la 
infanta  Doña  Maria  >  fue  caminando  poco  á  poco  á  la  úl- 
•t\^&>  rotura  en  desprecie)  de  laReyna,  y  del;  Rey  su 
Jwtmano ^  ícon^fnodoíiiuügn^  aú'tt enríe  particulares» 
|>tie&te  h1esíre¿hí5  tcdakqu^lloqíicien  Jacq^iuilado  que- 
dó* Ubre  y  seguro,  Dospidierpnlar  iar  familia  ^dexándoía 
apeba^bna  criada  Fianqesa*,  .  :,^  :  v;  *  ¡ 
-*!V  ¿  i-J  La 
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.r<  La  Reyna facilitaba  la  enmienda  de  estas  acciones 
*on  disimular  las  suyas ,  porque  publicamente  manifesta- 
ba su  zclo ,  como  fije  un  dia ,  que  paseando  por  el  sitió 
donde  entendió  que  habían  padecido  antes  ciertos  bien* 
aventurados  confesando  la  fe  Católica  de  Christo ,  intem? 
.pestivaraeotesc  apeó  de  la  carroza,  y  arrodillada  abrazó 
aquellos  maderos  que  haWaa  sido  carros  triunfantes,  dé 
dos  'Martyns ,  vertiendo  lagrimas  de  satisfacción  sobre 
sus  cenizas  *  que  era  otro  tanto  bueno  para  que  el  Rey  y 
cL  Duque  de  Boqutagran  se  adelantasen  en  groserías  con 
IaRcyna.:     ...:..,.■","..-  t 

Dicen  ,  que  no  perdió  esta  ocasión  el  Conde  de  Olif 
«vares  para  la  execucion  de  conveniencias  justas  en  esta 
Monarquía,  miradas  en  el  silencio  délos  secretos  de 
Estado  *  pero  con  ápimo  limpio  de  qi^e  la  acción  Católir 
¿a  y  quaacohscijó  ai  Rey!,  que  luego  diré.,  t\p  tuviesepor . 
causaünálei  jitíl  me*  amenté  político  qu£de  ella  se, pedia 
fcpi>seguii  y  ni  añadir  ¿  cuyo  exompló  tomó  de  los  Roma* 
nos,  quando, ajas  Repúblicas. de  Grecia  confederadas  en* 
4re  sí ,  parioiexolis  .iñetícton  en. discordia^  y  .'Juego  4esesr 
^imbtodo.spittítaa,  &^  fines  ;no 

^ud^nwsr^p^da ftpdas.ids vdccS  á;los  madras, Los' qu* 
el  GoBés>bti$tQ?  h  o  ¡solicitaban  estos  fines,  sino  que  cumr 
pliese  el  Rey  de  lngl^t^rr^  con  la  obligación  ¡debida  á  la 
^Rxyna  i  que?  f^idespucside  Ja>¿R<eHgioi\  emanas»  alio  inte* 
^j^  eniqitfjse  pu^  J¿ot^  al  Maques 

*4c  Mirabáí  )uMtstdP  J*olba*ad©r  *oj  Francia ,,  para,  que 
-ofreciese  %  aquel  $&y  ármás  contra  su  cuñado  y  que  esta- 
jean entonces  muy  atnigos,  no  mis. que  para  hacerle  cum- 
plir lp  que  babia,  capitulados»  Jaebeficio  de  ty  Retigfoü 
XDatóüw,  ^rv¡jci*iy/icoiiTOdida(iít;dfc  fl*  .B^ynaisa  Jter^ 
•mana.,  y.  heroína  de  Quostta»  Reyíta * ¡t ttquf  «ostro 
jdíRe/Don  Felipe,,  $¿n  interpretaqio/i  política •,  quánto 
anteponia  su  zeto.OtfiJko y  CiitUidafljie  la  Religión,  á 
.  .-u    '  "  la 
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la  de  sus  conveniencias  ¡  pues  podóla  servir  está  diligen- 
cia para  que  si  el  Rey,  de.  Inglaterra,  carespondiese  á  U 
fusta  demanda  del  Rey  de:Francia  f  quedaseu  en  mas  es* 
trecho  vínculo  de  amistad.  Sea  verdad,  que  se  dixo,  que 
algo  de  imposible  debió  4e-  penetrar  el  Conde  de  Olivares 
en  esta  acción.  P»ede<ser-inaÜciA  xlelvqlgo }  peco  quando 
U>  fuese ,  obrar  mal  /  y  conseguir  biep ,  lo  he  condenado; 
pero  obrando  bien  no  desear  tósr:  beneficios ,  ¿  quien  lo 
culpará?  A  .. 

El  Marques  da  Mirabel  hizo  $a  diligencia  ,  y  el 
Rey  de  Francia  envió  por  su  Embaxador  á  Inglaterra  á 
■  M'r¿  de  PierresWasbn  ,  para  qn¡efapfonestase  ^l  Rey  el 
cumplimiento  dé  la  capitulación  del  casamiento  ,  así  en 
el  buen  pasage  de  los  Católicos  r  como  en  el  digno  tra« 
-  tamieuto  de  Ja  Rey  Da  7  ysq  familia  ,  ó  le  protestase  U 
guerra  y  y  juntameni$  agftu$erit?~á  España  la  asistencia 
-que  se  le  había  ;ofrcado.f  Sobre  este  principio  fueron 
creciendo  las-  sospechase  entre  Francia  c  Inglaterra ;  y  d 
Conde  de  Olivares,  gobernándose  entre  ambas  Cpronas 
con  4gu^Jdadv;de  Ministro  r  sobre4fundamentos.de  Ca- 
Cólico  y  procuró  levantar  lia  patoc  -de  $*>*  tírteipe.  El  Rey 
^Inglaterra.  y  i  acoíTsejackv  del  Duqiie-deBocpiitx^cari, 
-porque  le  con  venia  mas  la  amistad  de  los,  Hugooorcs)  de 
¿rancia  y  que  la  de  su  cuñado  ,  respondió  entonces  bien 
i«u  demanda  ^y^al^ismo  t tiempo  {tis^use  una  poderosa 
¿attfiadai,  íque^iiuchos> j^otoíaL-onifuesb^au*  r-tólk  i  espe* 
tfaj?  ,  ó  buscar  la  que  traía  ia  .  piazk  4e  Jas  Iniias  i  "Espa- 
-ña  y  y  fue  para  socorre*  á  la  Rochela^  qup  -  ei  Rey  de 
-Francia  tenia  cercada.  Este  socorro  le  dio  por  diversión, 
eof^ndo  gente  en.  tolda  ^< JU>  A ,  cotv  ánimo  de,  ganar  la 
•fomteaaf  def  aáh  Martin  I¿-  Y  *°M  erv^rtá*  que  k  fuera  ci- 
mienta paiannuchps  motivo* ,  y1  no  tttó*  diíicii  de  man* 
<ten¿»  que  á  Cai^sv  ^tK  lajtiiv&ro*  \  doblemos'  afios  loa 
Inglesen  y  'parque  upadla,  esta<  fueraa  ser  siempre  socorrida 
*l  por 
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por  foar  ¿y  érasitfo  que  cabria,  á  la  Rochela  ,  y  Reí 
para  q^ajquicta  gnm>  intento  cootra  Francia  y,  desde 
donde  la$  atibas  loglefca&scípodim'Jiexax  cadr  á  imestra 
costa  con  gran  facilidad  ,  y^  retirarse  4  sü.  abrigo  y  sin  el 
peügro  de  desembocan  /y  Yolveir  por  el  canal  de  Ingla* 
térra  á  su  .case*:  En  esta  Is&a^pues)  >  echáronle?  tierra  jatír 
meso: de; ocha iiml  hambres^  cb¿d\icidospoc-e^  <mifmo 
Duque' dfc  Boqutagtab  ¡,  Gcnttaldéila  empresa rprof£skm 
diferente  á  la  que  h^sta  erfttonccs  habla  usado  y  parque 
no  había  tenido  para  que  envolverse  con  la  militar  *  y 
apretó  tanto  la  fortaleza ,  queá  Mr.de  Toyras^  que.es* 
taba  dentro  /dio  á  merecer  la  álabáhza  qüe,le.da3ci;  munV 
4o  de  haberla ;  defendida  ¿Fatigó ,  este  aconetimiento .  al 
Rey  de  Franelas  porque* verdaderamente  estando  en  su 
rey  rio  el  vandó  un  poderoso  de  los  herpges ,  pudo  pro* 
dsicifi  peligrosas  cónacqücocias  >  y ^iendest  Imposibilitar 
do  d<?  hácer>  poriá  mar  cfefto  ^ansideraüb^  contra .  Ingle» 
tes,  y  que  lajgcptc  quc'pudicse  juncar ¿n  cierra  >  aunque 
snas  en  cantidad ,  era  inútil  para  el  efc&o ,  por  ser  la 
plaza  sitiada,  en  lsfa\  y  el  canal  por  donde  babia  de  ser 
socorrida,  que  la  d^Lvided  ti  eonx  kiente  de  JErahcU  ^  ca- 
paz^ gb&rdar  loe  navios^ de.  asedian^  p<wre  t  cqok>  ya 
^o  hactajn  con  qualquiera  scicorío  ¿  y  que  en' menores  em- 
barcaciones si  fuese  público  el  darleyse  perdería,  y  si  ocul- 
to ,  costoso  :  con  todo  este  riesgo  procuraban  los  Fraa- 
ceses  ir  metiendo  alguporála  rplatfar*  entre  tanto  que.  el 
Mar*j*e3  deRawbQlcy,  ydCctodfe  de  Rochepor>  sus  Emr 
baaadosts  ordinario  ,y  £jttaofdinaek>  en  la  Corte  de  Es- 
paña ,  con  efeíto  suplicaron  ai  Rey  Felipe ,  nuestro  sc- 
-ñor  *  socorriese  o)  suyo  en  la  Real  Armada  del  Occean& 
lo  qu£  prodflxa.gran  gloria  [al  Rey  >  y  al  Conde-  Dut 
aqueja!  Rey  por  la:  demanda ,  y  por  el  efe&os  y  al  CTortr 
de-Duque  por  haber  dispuesto  la  «negociación  de  .materia 
tan  indigesta  en  $uj}  principios^  de  modo,  que  no  llegase» 

.  á 
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a  temer  ¿n  tal  .estado  los  *a$aIto3;i  qoc  se  diese  este  «M 
porro ,  por  haberle  considerarse  con  despacio,,  por  ser 
de  kt  Armada  xcal  v  tjuecs  upo  délos  grandes  y  necesa- 
rios fiadores  de  las  casas  de.  estos  rey  nos;  y  en  ocasío» 
(an  peligrosa  f  y  en  tal  tiempo  9  tpnia  mucho  que  discur? 
c  ir.  Y  aunque  no  faltaron  grades  votos-sobre  la  material 
qn  pro  y  en  contra ,  dbpupstos  con  elegancia  y  erudi* 
cibnr  al  fia  esta  .consUltaipassca^en  ias nanos  del Rey  de-» 
bió  de  dar  en  las  del  Conde'Duque  f  y  su  parecer  fue  e* 
favor  déla  demanda  de  Francia;  que  junto  á  los  doma* 
que  hfrbian  tonkio  el  mismas  prevaleció  con  harto  honor, 
á  mi  parecer  9  dp  la  España  i  y  faera  gusta  del  lettor  si 
en  este  mismo  papel  se  insertase  el  voto  del  Conde-Duque, 
que  comprehendia  solamente  esta  materia ;  pero  el  no  es* 
tár  todavía  corriente  >>lodehe  retirar  de  la  noticia  públiv 
ca.  Si  par?  podet  lo  comunicar  llegase  á  la  mía,  se  lo  ofrez* 
t:o  al  curiosa  i^nics^  le  soy  deudor  de  leer  estos  fiagmea* 
to$,  que  no  pueden  tener  cosa  que  les  haga  tolerables vsU 
no  la  noticia  de  estos  papales. 

Dióse  orden  á  Don  Fadrique  de  Toledo ,  Capitán  Ge* 
neral  de  la  armada  del  mar  Oocedn&,  para  que  con  cUa, 
6  esteefe&o  costosa  f  y  aventajadamente  prevenida  rfiic* 
$e  en  busca  de  la  armada  Inglesa  4>k  Isla  de  Kepque  >  y, 
que  en  el  puerto  f  ó  en  la  mar  pelease  con  elta  hasta  des* 
hacerla ;  ó  encerrarla  La  mar  no  dexa  todas  las  veces 
a)ustar  los  efe&os  con  los  deseos  5  y  a¡*í ,  por  tiempos  coa- 
ttarios ,  no  llegó  Don  Badri^ue  á  la  ocasión  ^  que  tos  In- 
gleses se  embarcaban  obligados  de  la  gente  francesa  9  que 
á  pesar  de  su  oposición,  j^asó  el  canal,  y  socorrió  el  Fuer- 
te de  san  Martin  í  haciendo  embarcar  á  los  Ingleses  9  he* 
rido  Boquingran  de  la  caída<de  i^n  cavaihx  Poco  después 
llegó  nuestra  armada ,  y  fue  may  bien  recibida  en  los 
puertos  de  Francia  ;  en  cuya  costa  estuvo  hasta  que  k 
Inglesa  supo  con  certeza  que  ftfistia  á  la  vista  de  la  &o¿» 

che- 


<&!*>  dando  calor  al  síttó  qtie  el  Rey  de  Francia  la  ter 
oía  puesto ,  ppr  no  haber  enemigos  de  Francia  con  quien 
pelear  ,  por  ser  en  el  mes  de  Enero  >  aventuradísimo  cu 
aquellos  mares.  Se  volvió  Don  Fadrique  con  licencia  del 
Rey  de  Francia  á  España ,  no  habiendo  servido  4e  poca 
su  jornada  para  Francia»  pero  dexando  de  responder 
a  los  que  solo  atentos  á  condenar ,  murmuraron  tanto  la 
ida  de  la  armada  >  vamos  á  la  razón  de  Estado  en  fines 
superiores  para  la  autoridad  >  conservación  y  opinión  quer 
deben  adquirir  los  reynos  y  Reyes  en  las  ocasiones  que 
lps  tiempos  ofrecen  i  y  fue  como  digo  de  tanto  efe&o  4 
Francia  ,  que  temiendo  el  Ingles  (  que  sabia  bien  ios  pa- 
sps  de  nuestra  armada  )  que  llegase  á  ponerse  sobre  la  su- 
ya ,  y  que  le  sería  de  gran  riesgo  y  perdida ,  desamparó  . 
el  sitio  de  Roes ,  y  la  asistencia,  de  los  Rocheleses  sus 
amigos  y  y  el  trato  con  el  Duque  de  Rúan ,  que  debaxo 
de  su  confianza  y  trato  había;  salido  con  exercito  á  cam- 
paña en  la  Provincia  de  Languedoc ,  y  en  la  Provenzat 
y  facilitó  Y  ó  hizo  posible  que  las  armas  del  Rey  de  Fran- 
cia hayan  podido  acudir  ala  Rochela ,  y  al  exercito  de 
J^uan  mas  prontamente ,  como  lo  hicieron ,  con  el  sitia 
de  Roes  encima  r  y  la  armada  Inglesa  en  sus  costas. 

;.  Dexemos  los  ultramarinos  y  y  volvamos  á  nuestra 
Corte,  donde  habían  venido  llamados  á  dar  cuenta  do 
sí.  alguno^  caballeros  ,  sindicados  por  sus  émulos  de  los 
sacaos  adversos  de  las  cosas  que  corrieron  por  su  mano* 
y  así  hubo  de  yenir  entre  otros  i  quien  sucedió  $1  lance, 
qjae  da  motivo  á  este  capítulo  t  Don  Manuel  de  MenescSj 
Cavallero  Portugués  de  los" de. primera  calidad  de  aqueí 
% eynq  *  á  quien  escogió  en  esta  parte  General  de  la  arma-  * 
da  de  Lisboa,  que  acompañando  con  los  na vios  de  su  car* 
gp  á  las  naves  de  la  India ,  sucedió  haber  arribado  á  la 
Cotuñ%,  y  volviendo  á ¡salir  pajra  Portugal,  se  perdieron 
Infelizmente  en  una  tormenta ,  qupjaforbió  la  mayor  par- 
.  .'j  Mm  *  te¿ 
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te ,  con  la  nobleza  de  gran  número  de  caballetas  y  dando 

en  la  costa  de  Francia ,  que  fue  una  de  las  grandes  pérdi- 
das que  tuvo  aquella  Corona  5  cuyo  suceso  en  que  debic* 
ron  tener  la  culpa  pocos  i  sé  procuró  repartir  entre  mu- 
chos, y  le  cupo  la  parte  á  este  Caballero ,  en  razón  de  sí 
por  su  consejo  entraron  ,  y  salieron  las  naves  de  la  India 
€ñ  la  Goruña.  Y  hallándose  fatigado  en  la  Corte  >  asi  por 
haber  perdido  su  hacienda  en  la  mar ,  como  por  dilatarse 
¿u  pretensión ,  determinó  retirarse  á  su  <asa  á  Portugal 
¿esperar  fa  resolución  del  Rey.  Para  esto  pidió  licencia 
al  Conde- Duque  >  y  reconociendo  que  aquello  no  era 
yerro  sino  necesidad ,  se  la  negó  en  nombré  del  Rey ,  di- 
riéndote  :  Que  un  Caballero  como  ¿l  no  babia  de  desamparar 
su  crédito.  Que  ayudarle  en  su  causa ,  que  estaba  remitida  a 
uña  Junta,  por  el  lugar  que  ocupaba,  no  lo  baria  5  pero  asistir 
a  sus  comodidades  como  Conde  de  Olivares  ,  nadie  se  lo  podía 
tstoritar.  Que  con  encarecimiento  le  rogaba  ,  que  recibiese  da 
su  hacienda  lo  que  hubiese  de  menester  para  perseverar  en  ác- 
fensa  de  su  justicia.  Cosa  rara  sin  duda ,  no  en  el  ofreci- 
miento, ni  en  el  cumplimiento  de  el  s  que  en  hombres  del 
estado  y  grandeza  del  Conde-Duque  fuera  ofenderlos  el 
estrañarlos  en  iguales  ocasiones  ,  sino  el  acompañar  tan 
Káipiameme  la  igualdad- de  Ministro,  y  obligación  de 
gran  señor  r  no  siendo  costumbre  de  Validos  cuidar  taa- 
to  de  la  reputación  de  nadie  á  costa  propia  5  como  otro 
favorecido  de  su  gran  Rey  ,  respondió  á  uno  que  le  pi-r 
dio  poca  costa  de  intereses ,  debiéndole  mucho  de  tiem- 
pos antecedentes  :  Que  era  ley  y  prerrogativa  de  los  Vaüdos 
no  dar  nada  de  su  hacienda  á  íiadk. 

Muchas  veces  mormuraron  al  Conde  de  faltarle  ed 
las  Audiencias  aquella  dulzura ,  apacibilidad  y  blandura 
tan  necesaria ,  y  encargada  á  los  Reyes  y  Ministros  ma- 
dores 5  y  también  observada  del  Emperador  Tito ,  gac 
porque  no  sajló  nad¡e  descontento  t  le  üamarott  las  deli- 
cias 


cfcs  del  gcricm1  huma m>f  y  tan  delgadamente  encarecida 
de  PÜoíq  ,  que  dixó :  Que  no  todq  lo  que  tiene  blandura  f  tier 
ne  olor  $  y  na  todo  k  que  tiene  olor  ,  tiene  blandura*  Y  así* 
aunque  la  prudencia  y  tolerancia  del  Conde  es  grande,  y 
él  algunas  veces  sabe  hacer  ostentación  de  día ,  no  negar 
re  que  á  tiempos  le  hallarán  desazonado  algunos  i  pero 
como  el  efe&o  salta  en  público,  y  no  la  causa ,  será  coa* 
denado  el  Conde-Duque  sin  ser  oído ,  de  que  responde* 
áspero,  es  matar  >  y  tal  vez  las  leyes  humanas  absuelve» 
al  homicida,,  y  el  caso  es ,  que  aunque  parece  que  lo  di* 
£p  en  duda ,  juzgue  $u  causa*  ó  la  agena  el  que  mal  des? 
pachado  este ,  y  verá ,  que  la  pasión  propia  del  preten- 
diente cede  á  creer  mas  justificación  en  su  demanda  de  la 
que  por  ventura  tienes  y  á  medida  de  este  crédito ,  en- 
carece sü  queja  mas  de  lo.  tolerable  en  la  Audiencia  que 
pide  al  Conde;  y  de  a^uí  nace  la  desapacibilidad  de 
que  le  culpan  5  ¿pero  quál  fue  el  que  se  acomodo  á  su  im-> 
paciencia  (de  que  también  los  estadistas  predican  á  toa 
pretendientes)  que  no  saliese  de  su  presencia  sin  teneC 
nada  que  desear  f  En  las  pendencias,  el  que  las  ocasiona 
es  el  verdadero  agresor,  aunque  el  prowcado  pase  á  maá 
de  lo  bastantes  y  en  este  caso  son,  mas  apretantes  las  cüh 
cunstantias  *  pero  supuesto  que  ningún  defe&o  mayoc 
puede  tener  en  quanto  á  Ministro ,  el  que  lo  es  inmedia- 
to á  un  Rey ,  que  el  desagrado ,  sobervia  y  vanidad ,  por: 
seria  mas  sensible  injuria  délos  hojmbres  el  desprecio* 
hinguno  destruye  mas  un  rey  no  que  un  Rey  totalmente 
Sabroso ,  Mando  y  fácil  *  y  consiguientemente  un  Privar 
4o  de  quien  haya  seguridad  de  que  qualquiera  razón  l¡¿ 
engaña ,  y  que  el  fiero ,  ó  la  amenaza  le  rinda.  Esto  es 
tari  cierto,  que  habiéndole  inclinar  al  Príncipe jíu /ptífc 
típal.  Ministro  á  uno  de  tttos  extremas,  será  mayor  uti** 
lidad  del  rey  no  y  de  la  justicia  y  particulares,  que  sea  as«* 
peto  y  riguroso.  La  ¿irania  y  sobervia  de  Domkiano  fue 
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intolerable  al  Senado ,  i  la  nobleza  ,  y  á  los  Gobernado- 

tes*  y  después  de  muerto,  las  Provincias  le  lloraron » y  t*> 
conocieron  por  lo  menos ,  que  en  su  tiempo  no  se  osaron 
corromper  los  Magistrados.  Esta  fue  el  alma  de  aquel  Pro* 
bervio  antiguo :  De  mal  hombre ,  buen  Rey.  Francisco  pri- 
mero de  Francia  se  vino  á  hacer  tan -áspero,  que  apenas 
le  osaba  nadie  hablar.  Con  esto  las  mercedes  no  se  pedían, 
sí  oo  se  acertaban ;  y  los  oficios  se  repartían  no  á  los  in- 
mediatos á  pedirlos ,  sino  á  los  capaces  á  merecerlos.  Es* 
tendió  los  límites  de  su  rey  nado ,  dexólo  desempeñado^ 
y  en  grande  altura  ka  milicia,  y  las  letras,  y  mas  de 
veinte  y  dos  millones  en  su  Cámara  quando  murió.  Su«t 
cedióle  Enrique  IL° ,  el  mas  blando  y  suave  de  los  Prin- 
cipes de  su  tiempo,  el  qual  brevemente  lo  consumió  todo 
volviendo  el  rey  no  lo  de  arriba  á  baxo.  Perdió  el  Piamon- 
te ,  la  Saboya ,  las  Fronteras  del  país  baxo ,  y  la  reputa- 
ción desando  el  reyno  empeñado  en  mas  de  treinta  y  dos 
millones.  Son  palabras  de  un  Autor  Francés,  y  Presi- 
dente de  un  Parlamento. 

No  es  mi  intento  con  estos  exemplos  aficionar  i  los 
Ffíntfipes  al  rigor,  y  severidad  i  porque  esto  es  contra 
1*  naturaleza ,  y  la  humanidad  5  fuera  ele  que,  asi  pare-; 
Cen  indignos  de  su  dignidad  >  sino  desengañar  i  los  vasa- 
Hos-  de  que  nos  quejamos  las  mas  veces  sin  causa ,  que- 
riendo reglar  por  nuestros  deseos,  y  conveniencias  ,  & 
obligación  ,  causa,  y  tiempo,  qite  el  Ministro  tiene 
quando  le  hallamos  como  no  queremos ,  porque  ¿que 
se  puede  pedir  á  un  Ministro  como  el  Conde-Duque,  sí 
habiendo  necesariamente  enojadose  con  un  pretendiente, 
que  le  ocasionó  asunto  ,  vuelto  i  otro  día  á  la  misma 
Audiencia  el  mismo  caballero,  confesando  que  se  ha- 
bía quejado  demasiadamente  del  Rey  y  y  de  $.£.:£! 
Conde  respondió  con  suipa  apacibilidad  y  satisfacción; 
De  mí  quéjese  usted  <¡umto  quisiere  ,  que  puede  ser  le  sebre 


?*&;?  $  f*?4  iw  foíA  sufrir  qui  la  baga  del  Rey ;  §tu$  m  da 
xausa  j  sino  para  que  toáosle  aderemos*  Otro  pretendiente 
le  entró  á  hablar ,  y  en  el  discurso  del  paseo  ,  se  le  cayó 
el  sombrero  >  y  el  Conde  reverenciando  sus  canas,  vien* 
do  que  le  costaría  mucho  trabajo  haxarse  por  el  y  se  le  le* 
¿vantó*  y  al  paseo  siguiente  le  sucedió  lo  mismo  con  los 
-guantes ,  y  al  tercero  otra  vez  con  el  sombrero  $  hasta 
que  reconociendo  el  Conde ,  que  era  principio  de  acha* 
que ,  que  le  privaba  de  sentido ,  se  apresuró  á  susteti» 
f arle ,  y  por  lo  menos  le  ayudó  á  que  la  caída,  no  fuese 
grande  >  quedando  lastimado  el  Conde  ;  y  siendo  la  pri- 
mera vez  que  vio  á  aquel  hombre  r  y  que  no  tenia  ne- 
gocio suyo  sobre  que  haberle  menester,  enviaba  todos  los 
días  á  saber  de  su  salud. 

i  Que  pretende  nuestra  gana  de  virvir  quejosos  de  ud 
«¡Valido  que  hace  esto ,  si  las  Historias  .Griegas  ,  y  Rcm 
manas  ,  y  las  llegadas  a  nuestros  tiempos  nos  enseñan; 
que  para  hablar  á  un  Libertino  de  un  Emperador  Roma- 
no,  ó  al  Gladiator ,  que  arribó  á  la  privanza  del  orrri 
igual  Príncipe  ,  concurrían  años  enteros  los  riobilísi* 
tflos  pretendientes ,  alojados  po^h3$  campos  ^y  yelmos  erj 
tornü  dt  los  jardines ,  i  que  gostkba  el  fytinistDa  j  descartes, 
y  perezoso? Tentó  (como  dixo  Scnecá)  que  morirnos  de  bam* 
iré  de  paro  bartóu  Á  quién  escuchaba,  cada' día  [cien  hom- 
bres, si  no  imp*üdepte*f  apasta$acW  prcr  «nwtgíkioy  dq 
jwsticteía»  s^teM'pued¿^&íg*itóad^  fikmpütizk;  y 
tm  jí8  éftt>a*gaflté  i'tfh  el  CéBdr  Jiá^  ténapíáfifca  ,'  Ü 
iguakiad y^Scüchandoeáté  firáiÁero^déí  peísohas  cada  dfc, 
<y  cortesía  con  bastantes-,  y  á  vsces  tata  sobrad*  y  <pLé  pu-í 
4ietrám*>S  icféer ,  <|ttó  sote  con  «Jlá  pretendía  ^4*.  Qtite 
stek  Wcho  ácéftar°á>ri»dteteíf  fÓ  *rquteb4ey<íre' estos 
fikgmemos  y  si  salieten  áfl  putrtteOr, r  q\$é  m  <Juéja  no  ía 
comunique  con  quieta  pueda  ser  sospechoso  en  el  Con- 
sejo que  ie  dieron  j  porque  hay  muchos  >  que  al  hombre 
*  -'.''  sen* 
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sencillo ,  que  lc$  comunica  su  dolor ,  le  disponen  par* 

instrumento  de  sus  designios  y  llorando  con  el  .sus  ttar 
bajos  ,  y  animándole  á  que  se  despeñe  en  otrtfs  mayores 
con  atreverse  en  la  Audiencia  real  á  decir  su  queja  coa 
falta  de  modestia,  ó  en  1a  del  Valido  con  sobra  de  atre- 
vimiento. Estos  tales xojisejos  son,  no  entendiéndolos  así 
el  aconsejado ,  como  el  Rey  Xerxes ,  quando  consideran- 
do y  que  dentro  de  cien  anoi  n*  habría  vivo  ninguno 
<le  los  del  exercito  que  miraba,  lloró  de  dolor  5  pe  rose 
olvidó  de  que  él  era  el  Ministro ,  que  les  había  de  apre- 
surar su,  muerte. 

Entre  las  virtudes  mas  recomendables  de  los  que  go- 
biernan,  tiene  eminente  lugar  la  de  no  casarse  con  el 
parecer  propio ;  y  del  que  no  lo  execute  así ,  se  puede 
fundar  una  peligrosa  presunción  i  y  así  debe  examinarlo 
con  mayor  cuidado*  De  este  defe&o,  fue  también  notado 
el  Conde-Duque,  mas  no  se  si  las  causas  individuales 
sobre  que  se  fundaron ,  las  averiguaron  bien  los  Fisca- 
les $  porque  los  que  miran  esto  desde  á  fuera ,  no  es  fír 
cil  distinguir  lo  jque  al  Valido  obra  poj:  diCtamca  pro- 
pio ,  ó  por  consulta  ageria*  bí  tampOcp  se  compadece  te- 
perlc  por  un  lado  pdt  vatio  y  pertinaz  ,  y  por  otro  por 
fácil ,  y  ligero  en  conformarse.  Se  debe  tomar  tiempo  p*- 
ta  hacer  juicio  de.  esta  acusación ,  y  entre  tanto  yo  me 
ponga itefiaote  dc¡  fa»  qué  Gfecn,  que  la, naturaleza  dei 
Conde & \m&n*  miwiikieiWobi^4;3  v$t9 encinto, que 
el  ingenio  y  iji  (wcpcslentíjt  k  k$M  ^hq;j»t»  atgunda 
naturaleza  >  y  que  hallándose  laucha?  veces  de  parte  dd 
favo*  de  ^lgu#os,  asuntos  >ea,  oyendo,  i  persona  de  cuyo 
seso  y  y  desinterés  estf  ttgitfp,  <¿  que  se  le  mormura  ,  y 
si  le  vence  la  razón  qu^d^*  poco^  pocs  s*  va  desha- 
ciendo de  su  dictamen .,  ó  d$  Jla  aprehensión;  disponiendo 
np  parecer  fácil  >  ni  obstinado  con  no  continuar ,  ni  de* 
xarla  cae?  de  re£cnte  j  £  c»q  en  lp$  negocios  privados, 

que 
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que  en  las  menos  veces  dexó  pasar  su  voto*  Buen  exem- 

plo  es  el  de  la  moneda  de  vellón  ,  que  estando  persuadi- 
do de  no  admitirlo  en  quantp  í  sí ,  replicó  en  contrario, 
que  no  tenia  otro  remedía  ti  daño  de  la  abundancia ,  y 
los  que  de  ella  se  ocupaban ,  sino  baxar  á  su;  valor  las 
tres  partes  de  quatro  >  y  siendo  poco  asistido  este  pa- 
recer de  razones  y  votos,  y  habiéndolo  á  su  instancia 
propuesto  el  Rey  varias  veces,  mostrando  no  solo  lacón* 
¡veniencia  del  caso  r  sino  declarando  la  voluntad  resuelta 
para  la  execucion :  viendo  que  el  Consejo  sentía  en  conr 
trario ,  depuso  el  Conde  no  su  opinión ,  sino  su  porfía, 
dexando  correr  el  daño  ,  teniendo  por  menor  inconve- 
niente tolerarlo  por  parecer  de  un  Consejo  tal ,  que  re* 
mediarlo  por  el  suyo.  Lo  mismo  sucedió  á  contrario  sensu 
en  las  Pragmáticas  publicadas  él  año  de  27  ,  que  viendo 
que  no  solo  era  remedio ,  sino  daño ,  tres  \cccs  replicó  á 
S.  M.  respondiese  á  las  consultas  del  Consejo  que  conve- 
nía. Respondió  el  Rey  :  A  mí  me  paree*  lo  contrario  s  em- 
fero  publiquen**  por  vuestro  parecer.  Y  volviendo  á  répli* 
car  el  Consejo  que  sin  expreso  mandato  suyo  no  se -atre- 
vía á  publicarlas ,  bien  que  las  juzgaba  por  único  reme- 
dio contra  la  carestía  y  malicia  del  tiempo :  el  Rey  res* 
portdió ,  siempre  aconsejado  del  Cqnde :  Publicadlas  ,  j 
boy  os  ¡o  mandamos  5  pero  antes  espiro  daño  que  provecho  de 
esto.  ..',., 

Muchas  noticias  nos  dan  las  historias  de  personas 
<¡ue  pudiéndose  vengar  desús  enemigos ,  lo  .hicieron  >  y 
de  otros  que  se  contentaron  solo  con.  poderlo  hacet.  £1 
Conde-Duque  verdaderamente  sigqi©  la  nfejor  opinión 
de  estas  dos ,  como  dirán  los  exemplos  siguientes: 

Un  hombre  de  buena  calidad  confesó ,  judicialmente^ 
aunque  ño  apretniado>de  tortura  >  que  por  la  causa ,  que 
Wmbicn  declaraba  nL  suya  ,  ni  jüqta,  tuvo  dos  pist 
tolews  prevenidos  paw  matar  una  noche  'JaJr  Conde  de 

,vuel- 
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vuelta  de  Palacio  5  lo  que  pudiera  coDscgtir  facUoiente», 
porque  á  su  natural  descuida  se  anadia  la  coníÍ4nza  del 
lugar  que  ocupaba ,  qn  el  que  no  había  merecido  á  nadie, 
tan  aventurada  resolución.  libertóse  por  su  dicha;  1*. 
que  al  le&or  le  parecerá  a\as  que  grande ,  si  le  informar 
mos  de  las  circunstancias  que  intervinieron  en  el  peligro. 
Quiso  su  fortuna  hacerle  merecedor  de  ella  9  porque  no 
usó  de  su  venganza  en  quanto  estuvo  en  su  mano,  y  en  la 
ocasión  que  tuvo  de  tomarla  »  como  se  lee  de  Julio  Cesar» 
porque  pudiendo  castigar  este  intento  tan  resuelto,  como 
si  fuera  ejecutado »  el  delinqüente  salió  con  un  leve  des- 
tierro á  un  presidio»  en  cuyo  camino  se  supo  librar  de  los 
que  le  conducían  ,  y  se  pasó  á  otro  rey  no,  resolviéndose 
con  más  cauto  modo  volver  á  su  primer  designio  >  pero 
siendo  conocido ,  y  bien  informados  aquel  Principe  y  sus. 
Ministros ,  le  encarcelaron ,  y  despacharon  correo  exprc- . 
so  al  Embaxador  residente  en  Madrid  con  aviso  de  sa 
prisión,  y  que  le  remitían  al  confia  del  rey  no»  doad? 
podían  entregarse  de  el  los  Ministros  de  esta  Corona. 
Entendido  esto,  por  el  Conde »  hizo  correo  con  la  misma 
diligencia  para  que  le  soltaran»  ofreciendo  reconocer  este 
por  aventajado  favor*  y  arí  mediante  su  instancia  fue 
puesto  en  libertad»  que  file  mayor  valor  sin  duda  >  y  ma- 
yor clemencia » como.el  efe&o  io  muestra»  que  la  de  Ale- 
jandro en  el  caso  de  Filotas  y  Calestenes »  conjurador 
contra  su  persona»  que  los  hizo  quemar.  ¡Y  se  ocupan  las 
plumas  en  su  alabanza!  Diferente  lisura  de  ánimo  que  1* 
de  Augusto»  quien  habiendo. el  Senado  condenado  i 
muerte  á  Quinde*  por  haber ;•  conspirado  jftqptra  ¿l  »4  le 
nombra  con  un  hermano  suyo  Gobernador  de  una  Prg? 
¿rinda*  pero  en  el  camino  k,  hizo  matar  ocultamente, 
con  que  se  privó  del  título  de  demente,  que  por  la  prime- 
ira  acción  había  adquirido.  Una  4eih>s  .tres  hombres ,  que 
^EtíncipioLUg^djtara^  intentado 

ma- 


taStát  aí  Conde  dentro  del  coctíe ,  vfoo*  por  los  pasos  y 
delitos  que  suelen  traer  los  tales,  á  ser  preso  y  condena*: 
do  á  muer  ce.  Sapo  el  Conde»  como  es  costumbre,  que  ha-  l 
tóan  consultado  al  Rey  la  sentencia  de  un  hombre ;  y  de 
lance  en  lance ,  refiriendo  los  delitos,  por  la  materia  d& 
ellos  vino  á  advertirse ,  que  era  el  qué  le  había  querido 
matar  seis  años  antes  >  y  ya  fuese  generosidad  de  ánimo¿> 
ó  escrúpulo  de  que  le  hubiesen  hecho  mal  por  su  causa? 
en  virtud  de  alguna  noticia  que  hubiesen  tenido  los  Jue«* 
¿es de  este  caso,  escribió  ai  Rey  un  papel,  cuya  substan«r 
cia  era  :  Que: echado  ¿sus pies  reales  h  suplicaba, por  la  vid* 
de  aquel  hombre  :>  que  advirtiese  A  M*  que  aunque  en  la  case» 
$a  fue  se.s  te  habla  bevbo ,  no  sonaba  el  nombre  del  Conde  dr 
Olivares ,  era  muy  posible  que  los  Jueees  bpbiesen  informada 
eontra  elrao^  paria  lp***de  il  se  ]  había  d^bo ,  que  intenté 
eontra  s^peksaxUi  jf{q^surpodia  sertambien^^  la  lisonja^ 
qtif  se  bacaíal  que  pompaba  su  lagar  r  hubiese  sido  tan  desme^ 
elida  y  que  creyesen  los jueves  qsse :  lepadla ser  grato  sino  la' 
muerte  individual  de  aquel  hombre  y  el  escarmiento  de  los  do*' 
neos  y  y  que  aunque  sabia  Ja  pantoque  $iene  el  exemplo  púbtico 
en  tales  castigos  fy  quetjto.enyustvqae  el  merecedor  de  mster~> 
tet.par,  otros  jdetitqs  9  k  fuesr:prkHÍegh  ei  haber  querido  ma~* 
tark  á  traiéioBfj  y  £/ar:  no  pedia  bate»  bmidad  de  solicitarle 
¡a  vida  j  con  todo  eso  era¿muy  dificÜ  de  averiguar  jí  morid' 
por  sus  culpaste  por  *f»  venganza  r y  mucho  mas  dificll  el  per* 
•smdir ,  que ub  hambre  d quíeh &  M.  hacia  tanta  honra  y 
merced ,  hubiese  daeíado Mbtarlr^ ; sinctmssgeár  ( lo  que  coH> 
este  perdón  suplicaba ú  S^ \M¡ ) aumentase  el  número  de  los* 
generosos  efeáios  de  su  real  demencia.  £1  Rey  habiendo  sa-- 
bido  por  el  Presidente  *  que  np  solo  no  habia.infloxo  de- 
parte de  el  Conde  en  Ja  sentencia  de  este  hombre,  sobre  ei 
delito  imentá4o  contra  4l  *  jsino  que  tampoco  tres  Jue-  > 
ees  de  quatro  que  le  condenaron  ,  teman  noticia  del 
tai  delito ;  «undó  que  »  ¿e&cutase  la  sentencia :  porque  i 
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verdaderamente  hay  culpas  que 'no  tnerfeceñ  qúc  por  cHn 
se  interceda  ,y  las  probadas  á  este  miserable  hombre  eran 
muertes  alevosas  *  y  tuvo  el  Rey  por  crueldad  contra  su 
Pueblo  usar  de  clemencia  con  una  espía  de  las  vidas  des- 
cuidadas de  lm  hombres. 

t  Fue  sospecha  divulgada  entre  grandes  personas ,  que 
el  Conde-Duque  en  acciones  y  y  palahras  sueltas  maño* 
sámente.,  procuraba  tenerlos  (aunque  sin  odios  graves 
contra  sus  conciencias  )  recelosos,  y  en  sospechas  mutuas 
para  que  no  confiasen  unos  de  otros,  y  tenerlos  con  este 
ardid  ocupados  en, sus  mismas  armas,  como  dicen  ha  ver* 
io  usado  Alexando  YL°  con  los  Colonas  y  Ursinos ,  dis- 
poniendo con  eso  mai  fácilmente  las  cosas  del  Duque  Va* 
lentin  >  pero  si  algo<dfixsta  hubo  (lo  que  afirman  tantos, 
que  yo  no  lq  se%  ni  kx  puedo  absolutamente  negar ,  co- 
mo de  los  dofnde*  diceaan  Agustip)^lebió  de  ser  antes 
de  su  último  trabajo  $  (  ^sí  llamaba  ku  muerte  de  su  hija} 
y  después,  si  le  quedaba  aiguna  reliquia  de  este  primes 
intento ,  no  sería  por  odiados  entre  sí  para  encaminar 
conveniencias  propias ,  sitio  una  mera  defensa  naruraJ ,  y 
como  dicen , embaráza&^oitrttaEa  el  que  procurasen  (como 
c«  asi)  el  hacer  mal  viseas  las  acciones ,  que  el  procura** 
ha  que  fuesen  bien  hechas  :  y  aún  no  les  podia  empatar 
el  arte  *  porque  hubo  algpnas  de  estas  personas ,  muy 
señaladas  ,  que  se  dicroo  á  creer  ^  que  e\  no  feliz  suceso 
de  sus  cosas  se  feriaba  en  la  mala  voluntad  y  que  el  Con* 
de  les  tenia  por  causas  antecedentes  mas  buscadas,  que 
ciertas :  y  así  constantemente  le  llamaban  deudor  dt  sus 
injurias  r,  y  pocas  cosas  de  Jas  que  fundan  su  crédito  en 
la  Jibcttad  de  los  hombres ,  están  cierta  ,^on,o  el  enga- 
ño  que  se. hacían  á  sí  mismos  Jos  dueños <k  estas  quexaft 
como  se  acreditó  particularmente  con  uno  de  los  mayo* 
res  que  se  le  pudieron  ofrecer  $  el  qual ,  entre  varios  p** 
receres  que  le  juzgaron ,  solo  lefue  fiívorable  el  del  Con- 
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lá^Diique  T  y  *cgM  *e  díjft /por  tres  eau»$  j'una ,  por*> 
que  el  servicio  del; Rey  no  padecía  eo  lo  qué  iba  enea*-* 
minando  $  ;Otra,  porque  en  losónos  antecedentes  nO- 
habían  sido  amigos  t  antes  lo  contrario  5  y  otra ,  porque, 
pudiendo  redimir  á  la  tal  persona  ,  era  contra  su  candis; 
cion  dexarla- perder,  Consiguióse  el  efeftoj  pero  noque, 
tp  creyese  la^  parte ,  porque  afirmando  que  le  pudiera/ 
asistir  como  Valido  ,  creía  que  había  sido  ceremonia  ha*», 
cerlo  como  consejero  >  sin  recibir, en  cuenta ,  que  no  sien-, 
do  su  amigo,  coma  publicaba ,  higo  harto  en  no, apasto»; 
Bar  su  voto  en  contra, sin <qji£rerletobligar  á  que  empeña*, 
se  su  valimiento  eOiSi*  favor  j  y  aún  afirman,  que  sabien-, 
do  el  Conde  lo  que  de  eld&cia  este  Caballero ,  dixo ;  £a 
mas  que  pudo  dar  de  sí  mi  condición  en  la  merced,  que  el  Rey, 
nfe  baee,  fue  procurar  que  no  se  perdiera  hombre  tal  como  N¿ 
Esto  h  bke{  como  Dhs  fofa) son  la  atención  y  zelo7  que  por1 
un  hijo  pudiera.  Shme ¿altó  pbdsnqso  para  sacarle  luego  de  la 
tongoja ,  no  podra  negar  que  lo  sería  también  para  aumentar*  > 
ula.Qrea  lo  que  quisiere  y  pero  mas  debe  cteer  lo  que  ei  ver*, 
verdad.  Otro  sujeto  de  esta  misma  esfera ,  y  el  mas  re* 
presentado  al  Conde  por  enemigo  f  y  que  le  afirmaron, 
que  había  dicho  que  lo  sería  mientras  viviese  5  teniendo* 
presente  el  Conde-Duque  la  resolución  que  había  hecho 
de  perdonar  á  sus  enemigos,  le  favoreció  en  quantas  oca* 
siones  se  le  presentaron  (que  fueron  muchas)  de  modo» 
que  el  mismo  sugefto  confesó  después  publicamente :  que  el 
Conde-Duque  era  su  verdadero  bienhechor^ 

Mormurábase  generalmente  délos  honores  con  que 
ti  Rey  habia  distinguido  á  muchos ,  á  quienes  sus  cunas 
no  habian  dado  mérito  para  ello;  y  que  se  habían  inven-i 
tando  otros  nuevos  y  desusados  para  otros ,  atribuyendo 
al  singular  diftamed  del  Conde  estas  cosas  v  pero  lo  cier- 
to es ,  que  ignoraban  de  todo  punto  el  natural  del  Conde, 
dispuesto  mas  á  dexarsc  vencer ,  que  á  dexaxse  rogar  >  y, 
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si  habia  culpa  en  esto,  consistía  en  Su  tittfthch  pero  abo- 
nando estos  hechos ,  pudiera  responderse  en  favor  deV 
Conde-Duque:  Que  el:  Rey  dá  los  premios  á  los  servi- 
cios *  y  que  hallándolos  dignos,  de  hábitos ,  y  no  conten- 
tándose con  otro  el  pretendiente  >  no  podia  el  Rey  en 
justicia  dexar le  de  pagar  con  la  merced  sola  del  hábito* 
Que  la  proba  iza  de  la  calidad  tocaba  al  Consejo  de  Ow 
de  nes  hacerla  *  y  si  en  esto  habia  dolo  ,  ó  mala  justifica-' 
don  ,  ia  culpa  no  era  del  Rey  que  hacia  la  gracia ,  ni  del 
Conde-Duque ,  si  se  lo  aconsejó  >  ni  del  tribunal  tampo- 
co es  posible  que  lo  fuese  /porque  ser  engañado  no  es 
culpa.  Seríalo  grande  que  fallasen  4  su  obligación  los  in« 
for  mantés.  Á  lo  de  las  mercedes  inventadas  se  satisfacía 
diciendo :  Que  servir  ,  y  pretender  personas  particulares 
era  mas  usado  que  en  los  reynados  antecedentes  >  y  que 
habia  mas  sugetos  con  quienes  repartir  los  premios,  y  era 
forzoso  arbitrar ,  para  que  hubiese  para  todos  5  puesto 
quede  la  hacienda  real  no  se  habia  de  esperar  remunera-' 
cion,  Y  porque  al  primer  lance  no  consiguiesen  los  últi- 
mos empleos  ,  y  les  quedasen  otros  que  esperar,  para  que 
el  anhelo  de  conseguirlos  le^  hiciese  continuar  sirviendo 
bien  ,  no  habia  para  esto  otro  medio  que  hacer  de  una 
cosa  dos,  dividiéndolas  en  esta  manera  :  Al  que  pedia  coa 
calor  la  Cámara  del  Rey,  darle  llave  sin  exercicio ;  al  que 
esta  llave,  contentarle  con  entrada  en  el  aposento  del  Rey, 
como  si  la  tuviera  5  al  que  pretendía  titulo ,  hacerle  Viz- 
conde 5  y  así  de  otras  cosas  semejantes  $  ademas  que  no 
siendo  los  honores  otra  cosa ,  que  una  vana  estimación, 
merecía  grande  alabanza  el  Valido ,  que  quartdo  el  Rey 
tenia  poca  hacienda ,  inventaba  moneda  que  todos  la  esti- 
maban, y  no  tenia  costa,  ni  podia  ser  extraída  del  rey  no* 
lo  que  era  como  una  llave  dorada  en  bastón  de  Mayordo- 
mo sin  gages.  Los  Romanos  usaron  de  este  arbitrio,  ha- 
ciendo .estimar  en  mas  una  corona  de  grama,  una  cstatjia, 
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tín  collar  ,  Zsét  alabado  por  un  ora3or,  que  quantas  ri- 
quezas tenia  el  mundo,  y  por  estos  premios  se  exponían  á 
los  mayores  peligros.  Y  aún  sin  la  imitación  Romana,  que 
do  siempre  me  lleva  tras  sí ,  tenemos  ejemplos  mas  veci- 
nos que  aprietan  tanto  ó  mas.  En  Francia  el  honor  y  pri- 
vilegio de  cerrar  con  ceta  amarilla  los  despachos,  equiva- 
lía al  mayor  interés;  y  asi  por  merced  singular  refiere  Juan 
Roderico  )  que  se  le  concedió  á  Ronato  de  Anjóu.  Y  si 
tos  antiguas  y  modernas  Repúblicas  inventaron  con  gran- 
de alabanza  esta  habilidad  de  hacer  pan  de  las  piedras  >  se- 
rá un  odio  manifiesto  negársela  al  Conde-Duque ,  quan- 
do  con  premios  tan  varatos  satisface  servicios  de  mucha 
costa  :  cosa  de  que  Augusto  se  preciaba,  según  Suetonicí) 
diciendo :  Que  por  tener  mas  que  dar,  babia  inventado  nue- 
vos oficios  en  la  República.  Y  no  obstante  estos  premios,  la' 
fatiga  délos  pretendientes ,  el  número  de  sus  demandas, 
y  la  razón  con  que  vestían  sus  quejas  era  tan  grande,  que 
hombres  que  sin  salir  de  la  Corte  habían  recibido  seis 
mercedes,  se  lamentaban  porque  se  les  retardaba  la  sép- 
tima f  no  haciendo  caso  ya  de  las  antecedentes  >  demasía 
que  corrigió  el  Conde  Duque  con  la  justa    diligencia 
de  que  el  Rey  pudiese  saber  las  personas  á  quienes  ha- 
bía y  no  habia  hecho  merced  5  y  fue  una  orden  para  que 
no  pudiese  consultar  algún  Consejo  á  ninguna  persona, 
que  no  presentase  con  el  memorial  fe  de  las  mercedes  que 
habia  recibido :  Decreto  que  abrió  las  bocas  á  muchos 
para  lamentar  la  era  donde  se  pretendía  sacar  segunda 
substancia  de  las  mercedes  ya  hechas ,  siendo  oficios  dé 
Reyes  hacer  mercedes,  y  mas  mercedes 5  y  fiie  graciosa  la 
do&rina  bastarda  que  sacaron  de  estos  axiomas  legítimos; 
siendo  así ,  que  ningún  orden  salió  mas  justo  que  este, 
ni  que  mas  igualase  a  los  que  á  fuerza  de  méritos  sacan 
los  premios,  con  los  que  los  consiguen  á  fuerza  de  favor. ' 
Á  Jf elige  ds  Walois,  que  fue  de  ios  mejoxes  Reyes  de; 
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£  rancia  ,  aconsejo  el  Presidente  del  Parlamehto ,  no  soíq 
que  para  hacer  mercedes  pidiese  esta  resolución,  sino  q\i* 
mandase  ( como  lo  Hizo  en  fuerza  de  ley  }  que  todas  la* 
hechas  por  el ,  y  sus  antecesores  á  todo  genero  de  gente* 
fuesen  de  ningún  efedo ,  si  en  el  Privilegio  asimismo  nq 
se  contentan  las  precedentes  mercedes ,  que  los  mismos, 
y  sus  antecesores  habían  recibido  de  ios  otros  Reyes.  Pu-í 
Wicóse  este  Decreto  ea  París  ano  de  f  3  3  3  >  con  que  di 
razón  debemos  tener  por  mas  suave  el  Consejo  del  Conde- 
Duque,  dado  á  Felipe  IV,,  que  el  del  Presidente  del  País 
lamento  de  París  á  Felipe  de  Waloifc 

Suponiendo  que  un  excesivo  número  de  Ministros 
destruye  la  real  hacienda  en  todas  las  Provincias  del  muiw 
do,  y  que  ha  sido  de  poco  menos  daño  para  ella,  que  lo& 
mayores  males ,  viendo  el  Conde-Duque  que  eran  infini- 
tos los  que  había  en  la  era  presente ,  y  faltando  camine» 
para  00  desacreditarlos,  tomó  por  medio  que  pusiese  paa 
entre  este  escrúpulo ,  el  mejor  cobro  de  la  hacienda  del 
Rey ,  y  la  satisfacción  'de  los  Ministros ,  hacer  una  Jun^ 
ta  del  Presidente  de  Castilla  Don  Francisco  de  Contreras, 
del  Cardenal  Don  Andrés  Pacheco  f  y  del  Confesor  Dot* 
Fr.  Antonio  deSotomayor*  (personas  cuyos  hombros 
no  los  oprimiría  el  efeQo  de  su  resolución  )  para  que  con 
entero  conocimiento  de  la  causa  ajustasen  lo  mas  conve- 
mete.  Lo  que  por  parecer  de  esta  Junta  mandó  S.  M.,  y, 
executó  el  Conde-Duque  fue  reducir  el  Consejo  de  Ha- 
cienda á  un  Gobernador ,  seis  Ministros,  y  quatro  Con- 
tadores sobresalientes.  Murmuró  el  vulgo  sin  muñera 
de  este  Tribunal  $  sea  verdad  que  del  útil  esperado  de  es- 
ta resolución, pagó  el  Rey  de  contado  los  derechos ,  por* 
que  hizo  mercedes  grandes  y  considerables  á  todos  los 
que  excluyó ;  y  aunque  se  dixo  eti  coplas  que  no  habien- 
do de  ¿er  d  mundo  otro  del  que  era  antes  de  esto ,  mal 
perdía  el  Rey :  el  Conde  pasó  gor  esta  sentencia  con  es- 
¿*..  •  pe- 
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pcntnza  de  que  su  atención  lá  haría  revocar  >  como  con 

cfe&o  lo  acreditó  así  la  experiencia. 

En  fin,  como  objeto  de  todos,  y  causa  (á  su  parecer)  de 
«juanto  no  conseguía  cada  uno ,  era  el  Conde  de  Olivares 
mormurado  no  solo  de  las  cosas  ciertas ,  sino  de  las  du- 
dosas. Su  desengaño  (que  el  confesaba,  y  que  habia  estado 
engañado  con  las  que  el  mundo  llama  felicidades)  se  lo 
atribuían  á  hipocresía  *  su  mucha  atención  con  los  pre- 
tendientes, tes  mas  veces  4a  reputaban  por  malicia  para 
descubrir  con  ella  algunas  cosas ,  y  vengarse  de  los  que 
so  le  querían  bien»  últimamente ,  sus  buenas  obras  de*7 
cían  que  era  con  fin  dañado ,  y  á  su  agrado  con  todos, 
llamaban  vanidad. 

£1  conpeimiento  de  lo  poco  que  el  Rey  podía  dar  de 
tu  hacienda,  y  ajustarse  á  ello  dtcian,  que  era  miserias  el 
desprecio,  que  al  fin  de  tu  carrera  temporal ,  podía  tercer 
en  qu¿lquicra  contingencia ,  ó  accidente  del  mundo  el 
Conde  Duque ,  y  mostrarse  invencible  á  los  que  con  ce- 
ño pensaban  negociar  entonces ,  llamaban,  sobervia  >  el 
110  ajustarse  al  logro  de  las  pretensiones ,  y  medios  que 
deseaban  algunos ,  ¿afirmaban  que  era  en  venganza  y 
odia  En  fin ,  como  viven  tan  pared  en  medio  de  cada 
cosa  sus  contrarios  í  y  por  qualquiera  falta  ó  sobra  1  con* 
Vierten  la  virud  en  vicio  ,  y  el  vicio  en  virtud  5  al  jui- 
cio de  loe  hombres  el  Conde- Duque  salía  las  mas  veces 
condenado  en  cstte  TritjtififtLDiscretamente ,  advirtíen«¿ 
do  estoi  achaques  de  h¿  Cortes  ,  aconsejo  Tácito  ,  que 
90  nos  dextmos  engañar  de  ks  vicies  ,  que  tienen  figura  de 
virtudes.  Nada  perdonaron  al  Conde-Duque  ;  todo  se  lo 
censuraban  }  y  e'i  les  podía  decir  lo  que  Samuel ,  quanw 
do  dio  cuenta1  al  pueblo  del  Principado ,  que  Dios  le  ha- 
bia dado  sobre  el.  £3  muy  de  notar  de  lo  que  echó  ma- 
no ,  conociendo  que  todos  los  demás  defcftos  son  luna- 
res ;  No  bay  entre  vosotros  ¿  dúo  ?  quien  pueda  decir  ,  que 
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fp  baya  timado m f  pUti i  frésente *%**>.  Conforme! 
esto  f  y  á  lo  que  dixo  Séneca  ,  que  era  gran  Minuto*  el 
qpebabkndo.  acudido  el  pueblo  d  su  casa ,  no  encontró  en-eÜa 
****  t  9V*  puiura  decir  alguno  ésta  fue  rníah  gran  Ministro^ 
y  4c  gria  felicidad  p«*  este  siglo  ha  sido  el  Cande-Du? 
^i)e  de  piiyjtr.es  en  todo ;  pues  nadie  le  notará  con  ver*, 
dadde  cy¡a,fa|t5L  Tiene  pocos  ejemplares  su  conciencia 
en  esta  parte.  Pero  pues  recopilamos  todas  las  acusado-, 
nes  de  sus  enemigos  9  np  omitamos  la  de  que  tambierv 
dixeron  ,.qu?  sin  otros  méritos  f  habia  premiado  á  mu-J 
chas  personas  ,  que  le  habfrn  .dirigido  libros  ,  hecho, 
discursos >  y  ayudado  á  trabar  p¿p-les  de  diferentes  ma- 
terias ,  que  le  convenían.  Cierto  que  admiro  ,  quán  cic- 
g^sf&Japasipn ,  quando  acusa  pac  culpa  lo  que  es  me? 
rifo  y  acción.»  que  han  hecho  por  obligación  todos  lo» 
trenos,  y  por  imitación  suya  ios  malos.  Es  grande  1& 
Cridad  4q  ejemplos ,  que  pudieran  probar  esta  £1  de 
Adriano  £ipperad9t9  i  quien  llamaron  divino  >  refiere, 
qpe  4io  ui>a  gran  dignidad  4e  Roma  á  Juliano ,  Juris- 
consulto ,  solo  porque  juntó  en  un  libro  todos  los  edic- 
tos del  Senado,  y  se  las  presento  >  que  no  fue  mas  tra* 
^ajo,  que  ji>nt?ir  las  Pragmáticas, , que  h^n  salido  ea 
Castilla ,  que  están  arrinconadas  en  casa  de  los  Imprc*» 

spres  ,,y  enquaderjiajtes,    ,   • / 

,  V amos  juntando  objeciones*  ywdabanzas  para  que 
1^  variedad  catase  menps ,  y  porque  ¿i  fin  e$;  decirio  con 
to4a  verdad.  Rsconofip  el  Cotic¿rDuque  el  mucho  tiem? 
pp ,  que  ocupan  las  competencias  de  Jurisdicción  ,  que 
entre  sí  teqiat)  los  tfij^ales  de  la  Corte ,  de  que  cad* 
q&^al  era  acerrirpo  dpfcpspr ,  sin  que  hubiese  podida,  ja^ 
mas  señalar  lin$a  firme  hasta  donde  ca^ia  uno  se  habi* 
4e  extender.  V  ^iabi?n4o  qargadp  el  pensamiento  en  elle* 
el  desvelo  consiguió  un  medios  qué  con.  grande  facili- 
dad lo  remedióf  Éste  fye  foj^ar  un*  Junta  de  todos  tos 
"     •  *  Mi- 


Ministros  de  ios  Tribunales  ,  donde  sin  resistencia  de 
partes ,  ni  de  Jueces  ,  fuesen  llevadas  todas  las  causas  de. 
competencias ,  y  vistas  allí ,  se  entregasen  á  donde  la  ma* 
yor  parte  las  remitiese  *  sin  que  se  pudiese  interponer 
apelación  de  esta  Junta  para  nadie  $  porque  su  Decreto, 
se  había  de  observar  en  fuerza  de  ley  >  que  ha  sido  un, 
tratado  con  entera  execucion  de  aquella  felicidad  tan  de- 
scada de  extinguir  en  el  mundo  los  pleytos  ,  ó  á  lo  me- 
nos los  te'rminos  tan  costosos ,  é  inexcusables  de  ellos, 
que  es  mas  infeliz  cosa  vencer  trasplantando  instancias,; 
que  ser  condenado  luego. 

No  menos  que  á  las  cosas  de  justicia ,  era  atento  a 
las  de  Palacio  ,  y  conveniencias  del  reyno  >  y  así  inten- 
tó ,  que  los  tesoros  (  perdidos  en  los  senos  ocultos  de  la 
tierra  )  ,  de  que  tantos  escritores  antiguos  han  hecho  co- 
piosa á  España  ,  saliesen  á  suplir  los  tributos  de  sus  ve-v 
cinos.  Para  esto  por  medio  de  personas  de  grande  expe-\ 
rienda  ,  ha  hecho  examinar  el  Conde-Duque  las  señas, 
calidades ,  é  indicios  de  los  tesoros  de  estas  Provincias, 
no  con  perdida  de  tiempo,  pues  hay  reconocidos  algunos 
de  grande  esperanza.  Y  deseando  que  la  pereza ,  ó  poca, 
osadía,  no  defraude  á  este  rey  no  la  cómoda  navegación, 
dé  sus  r ios  (  riqueza  inmensa  de  otros  países) ,  ha  traído , 
personas  peritas  en  esta  profesión  ,  que  tanteadas  las  di-; 
ficu hades-,   y  vencidas  con  el  arte  muchas  ,  han  da4o, 
gsincipio  á  navegar ,  ó  hacer  t>av<sgable  á  ftH^lwyiE, 
desde  Sevilla  á  Córdoba  y  espacio  de  g^an  cqnsí4er3cipji, ; 
que  con  brevedad  se  pra^icará  i  y  con  este  exemplo  se. 
facilitarán  los. ánimos,  á.  quién  U  novedad  desconfía,  pa-; 
ía  piosegujr  e^te  intento  en  oíros  rioscapaeqs  de  este  be- 
neficios deuda  que  d^bfr  reconocer  Espaja^  i  la  resolu-  , 
ciqneon  que  ¿i  £ond§  eflfc?a:  encías  cosas ,  que  siendo, 
conteniente^,  aunque  span^  ¿ifig ultosas ,  son  posibles. 
,  ,,  Fue  grap  .dicha  dp  lo?  Ministros  servir  ejn  U  e»  deL 
n  Qo  Con- 


Conde  de  Olivares j  porque  los  defendió  á  capa  y  espada 
siempre  que  halló  ocasión ,  como  se  vio  algunas  vece* 
Cn  que  lo  acreditó  maravillosamente. 

La  Pragmática  sobre  el  vellón  fue  recibida  con  ge- 
¿eral  descontento  i  de  modo ,  que  otro  espíritu  que  el 
del  Conde  hubiera  desalentado ,  y  temido  conseqüen- 
cias  fatalísimas 5  pero  inflexible  en  su  juicio ,  sufrió  el 
primer  Ímpetu  del  pueblo  con  valor,  y  esperó  constante  á 
que  el  tiempo  le  hiciera  justicia.No  se  pasó  mucho  sin  que 
acreditase  la  experiencia  lo  que  tenían'  por  imposible  /a 
ignorancia ,  y  la  malicia.  En  esto  fue  en  lo  que  adquirió 
mas  fama ,  que  en  quantas  cosas  habia  hecho  >  porque 
hasta  sus  enemigos  le  admiraron ,  y  el  decía :  Que  en  las 
mas  de  las  cosas ,  no  se  puede  ver  el  efeáío  sin  esperar.  En 
los  casos  graves  como  este ,  se  ha  de  entrar  sin  temer 
riesgo  alguno ,  y  con  ánimo  hecho  para  lo  que  sucedie- 
re, mayormente  quando  el  yerro  de  la  cura  no  puede 
empeorar  la  enfermedad.  Licurgo  hallando  cargada  su 
República  de  humores  desiguales ,  que  la  pronosticaban 
breve  fin  *  después  de  varios  discursos  se  entregó  al  su- 
ceso. Repartió  los  bienes ,  y  las  tierras  igualmente  en-* 
ttt  todos ,  con  comodón  intrínseca  de  la  República  ,  y 
confusión  no  pensada ;  y  esto  fue  la  salud  del  peligro ,  y 
harto  mayor  resolución ,  que  la  de  la  baxa  de  la  mo- 
neda-, que  hizo  Axis  Rey  de  Lacedemonia  ,  quien  man- 
dó juntar  todas  las  obligaciones  ,  y  cédulas  que  unos 
particulares  ténián  con  otros  f  y  las  quemó.  ¿  Que  vio- 
leticia  mayor?  Pites  ella  sin  embargo  mejoró  el  estado  de 
la$  cosas  políticas  i  y  los  inconvenientes  representados 
para  estorbar  la  baxa  de  la  moneda  de  vellón  ,  eran 
tanto  mejores ,  que  los  de  Sustentarla ,;:  quanto  va  de  lo 
cierto  á  lo  dudoso  $  pues  no  hay  ley  tan  ajustada  al  bien 
público ,  que  carezca  de  alguna  incomodidad  5  ni  cosa 
tan  sazonada  jxira  el  groveciio  universal ,  <¡txt  gor  todos 
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Jados  sea  útil  $  y  parecía  especie  de  desdicha  en  el  go- 
bierno ,  que  estos  menores  inconvenientes ,  por  falta  de 
ánimo,  empatasen  la  posibilidad  del  remedio.  La  mu- 
danza de  los  trabajos  >  es  alivio.  Fue  sin  embargo  de  pa4 
jrecer  el  Consejo ,  que  se  intentase  el  medio  de  las  Prag- 
máticas ,  que  se  publicaron  el  ano  de  27 ,  y  el  Conde* 
Puque  fue  de  parecer  también  ,  que  contra  el  suyo  sé 
siguiese  el  del  Consejo ,  queriendo  mas  creer  con  mu-*j 
chos,  que  acertar  consigo  solo  $  pero  juntamente  quatv- 
do  se  rendía  á  la  opinión  de  los  Consejeros, quitaba  la  oca* 
¿ion  de  que  estos  pudiesen  seguir  la  suya  con  adulación* 
y  así  aunque  él  lo  era  de  Estado,  rara  vez  entraba  en  el 
Consejo ,  menos  en  algún  caso  gravísimo.  Quedaba  libre 
de  este  negocio  $  pero  metido  en  consultas  de  cargos ,  en 
órdenes  dadas  á  Ministros  de  fuera  del  rey  no,  en  res- 
puestas á  sus  consultas ,  y  cartas.  No  tomaba  partida 
descubiertamente ,  para  que  nadie  dexase  de  exponer  li- 
bremente su  di&amen.  Pocos  Consejeros  habrá  que  co^ 
nociendo  el  ge'nero ,  y  el  gusto,  c  inclinación  del  Valí-» 
do  en  las  cosas  indiferentes ,  dexen  dé  concurrir  con  éh 
que  los  deseos  de  Valido ,  tienen  calidad  no  solo  de  ser 
gracia  el  concederlos,  sino  justicia  /y  todo  le  parecía  al 
Conde ,  que  le  remediaba,  dexando  de  acudir  á  los  Con- 
sejos ,  porque  no  le  dixesen  lo  que  E.  N.  dixo  á  Tiberio 
Cesar  (según  refiere  Tácito)  ¿  En  qué  lugar  darás  tu  votot 
Si  primero  que  los  demos ,  es  forzoso  seguirle:  y  sí  el  ÚU 
timo,  que  acertamos.  Si  alguno  pretendiese  obscurecer  esta 
virtud  del  Condp-Duque  ,  diciendo ,  que  si  después  es-» 
taba  en  su  mano  el  favorecer  á  quien  fuese  su  gusto  que 
¿alíese  con  el  cargo ,  antesera  mañoso  retiro ,  no  ha- 
llarse al  consultarle  >  se  le  pudiera  satisfacer  fácilmente, 
$i  la  malicia .  deseara  satisfacción  j  supuesto  que  ratísi- 
ma vez  en  su  tiempo  hasta  el  año  de  1628  ,  se  dio  oficio 
fuera  de  consulta  >  y  era  muy  posible  que  fuese  consul- 
s  x  Óoi  ta*r 
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tado  el  que  el  Conde-Duque  deseaba  desde  su  aposen- 
to; y  así  ni  en  la  consulta  le  valia  su  voto,  por  no  haber  ev- 
tado  en  ella ,  ni  tampoco  en  la  resolución  y  efe&o.  Esto 
no  tiene  duda ,  como  ni  el  que  dexaba  de  asistir  no  por 
otra  cosa  ,  que  porque  se  obrase  lo  mejor.  Tampoco  ne- 
gaba el  que  si  lo  suplicase  al  Rey  ,  conseguiría  qual- 
quiera  gracia  para  sus  recomendados ;  porque  de  po- 
cos Validos  nos  refieren  las  historias ,  que  tan  de  su 
parte  hayan  tenido  la  del  Príncipe  ,  ni  á  quien  tantas 
mercedes  ,  no  salidas  á  luz  ,  se  le  hayan  hecho ,  sin  ha- 
ber sacado  ningún  otro  fruto  de  ellas  ,  que  gloria  de  no 
haberlas  aceptado. 

En  las  consultas  de  todo  lo  Eclesiástico  tomaba  tan 
foca  paite  el  Conde- Duque ,  que  aún  la  noticia  le  fal- 
taba ,  hasta  después  de  publicadas.  Como  los  Consejos. 
enviaban  los  pliegos  al  Rey  ,  así  se  los  ponia  en  el  bufe- 
te  del  despacho  de  S.  M.  (esto  es  cierto)  y  á  puerta  cerra- 
da los  abria  ,  y  habiéndolos  abierto ,  y  reconocido ,  los 
mandaba  cerrar  ,  y  llevar  al  Confesor ,  el  qual  con  la 
noticia  que  le  dan  las  consultas  Eclesiásticas  ,  y  la  que 
tiene  de  los  sugetos  en  un  papel ,  que  encaxa  en  cada  con- 
sulta ,  dice  su  parecer  ,  y  el  Rey  le  sigue  tan  ordinaria* 
mente)  que  de  cien  consultas ,  no  habrá  dos,  que  no  sean 
del  Confesor  5  en  lo  qual  nada  hace  el  Conde  s  que  pu- 
diera quando  dio  este  consejo  al  Rey ,  darle  otro ,  6  de- 
xar  correr  esta  materia  por  el  curso  que  las  demás.  Tres 
cosas  dignas  de  alabanza  aseguran  por  parte  del  Conde 
la  conciencia  del  Rey  ,  hacerle  trabajar  eñ  su  oficio  ,  y 
experimentarle  en  él  conocimiento  de  sus  vasallos  ,  prac-* 
ticando  aquel  dicho  de  Ncrba  ,  que  buen  teynar  es  ser* 
vir\  y  h  tercera  vivir  el  Conde  ,  sin  escrúpulo  de  pro- 
visiones, que  tan  ajustadas  deben  ser  á  lo  mejor  ,  como 
fas  Eclesiásticas :  á  precio  de  enagenarse  de  tener  parte 
.en  tan  valioso  trozo  de  la  Monarquía  ,  como  son  ocho 
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seo,  que  el  Rey  fuese  sumamente  ejercitándose  para 
gran  Rey  ,  y  sin  fastidio  aficionarle  á  lo  que  le  constiá 
luyese  tal ,  y  le  pudiese  ser  útil  en  todo  tiempos  y  tam* 
bien  que  los  Ministros  se  persuadiesen  á  que  su  Príncipe 
toó  se  ftabi*  descuidado  de  sus  acciones  \  y  para  engar- 
zar estas  dos  cosas ,  hizo  el  Conde-Duque  abrir  ven* 
tanas  á  todas  las  salas  de  los  Consejos  con  unas  zelosias 
de  tal  disposición  ,  que  desde  ellas  pudiese  el  Rey  ver, 
y  oír  sin  ser  oído  ,  ni  visto  >  con  lo  qual ,  y  con  mani- 
festarse-de proposito  algunas  vecéis ,  obligaba  á  que  los 
Ministros ,  con  recato  de  que  siempre  los  estaba  juzgan* 
do  en  la  substancia ,  y  en  el  modo,  obrasen  como  en  su 
presencia.  Esta  fue  intención  del  gran  Bayazeto  ,  que 
abrió  en  el  Diván  ,  que  es  su  Consejo  mayor  ,  una  ven- 
tana de  estas,  desde  la  qual ,  dice  un  Historiador  gran¿ 
dC,  que  tenia  á  la  vista  gran  parte  de  la  Afrtea ,  y  Etf* 
ropa.  En  estas  cosas  ,  y  otras  miraba  á  que  al  Rey  se  le 
retinasen  sus  acciones ,  y  las  de  sus  mayores.  Le  habfct 
Smbuido  el  Conde  en*  aquella  verdadera  gtória  que  di- 
ce satito'Tomías'ser  *  necesaria  para  Wbrif  ei  gusto  de  las 
k\Krtutks  i  1<^  Principes;  No'es'ia'iíienór  la  dé  aprender 
su  oficio ,  cnscñShdbsé*  etr  Varias  áctiemes  det  gobierno, 
cuyos  cxemplos  le  facilitasen  un  arte'de  'gobernar.  Tan 
desinteresadamente  hada  esto  d  Cpride ,  que  íeyendo  ál 
Réyeti'-sa  ptts&láíáití Historia' de' dert'ó  antecesor  suyo/ 
y  diciéf^Scál^ti  AcP  Vte '  16s  rpire9brftes :  qtie'  habia  'sido' gran 
jhriifcipé  /rejttífcd  ellCóridé:  Tuvo:,  Sefror  ,  una  faira  muy 
grande ,  por  ser  demasiado  dependiente  de  sus  Píivadosj 
puesd  Rey  sujetb  á  su  Valido  es  mas  miserable  que  los 
bruídsf,  J>ótqueeitós  séígtfbfetnañ  por  -sil  Instinto ,  y  eí 
Rey  poi  ageflá  -fijfcrfck ,;  ó  voluntad.  ¡  Rara  paralelo  para 
un  Privado  ííresuiho  que  hasta  ei  Conde-Duque  no  se 
lee  de  ninguno  2  gutháya  adelgazado  tanto  esta  Filoso- 
fía* 
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fías  y  ppr  esto  se  atreví*  ut*  sabio  a  retratar  en  la  piedra 

de  un  anillo  ,  qua titos  Validos  hubiesen  antepuesto  W 
conveniencia  de  su  dueño  ala  propia* 

Fueron  fatigados  algunos  de  estos  siete  anos  de  go^ 
bienio  de  la  oculta  malicia  de  plumas ,  que  echaban  eq 
público  el  veneno  de  sus  interiores.  No  pretendo  armar 
la  niia  para  la  venganza  ^  solo  diré ,  que  si  era  por  cor- 
rección ,  no  se  ordenaba  como  el  Evangelio  lo  ensena* 
y  siendo  así ,  que  es  el  genero  de  desabrimiento^  qa£ 
mas  lastima  ai  ofendido  s  -  ó  porque  seguro  el  autoc 
de  la  injuria  de  ser  conocido ,  la  executa  mas  sangtien- 
tamente  i  6  porque  el  poderoso  que  las  recibe  f  ve  qufl 
no  hay  camino  de  examinar  al  reo  para  la  venganzas  ¿ 
porque  las  heridas  de  las  plumas,  si  la  mentira  es  muy  ck^ 
toria  9  ni  las  resiste  el  poder ,  ni  las  cura  el  tiempo  >  no 
se  intentó  la  pesquisa  contra  nadie ,  y  pudo  ser  mas  pru- 
dencia )  que  tolerancia;  porque  la  desestimación  de  estas 
cosas ,  las  olvida ,  y  las  diligencias  de  la  averiguación  las 
hace  temas ,  como  ios  libros  de  Fabricio  Vicencio  y  prohi- 
bidos por  Nerón  ,  por  lo  que  decían  ponera  el  Rey ,  y  su 
gobierno,  que  fueron  comprados  i  gcatv  precio ,  leídos 
con  grande  aprobación ,  mientras  se  leían  con  riesgo »  y 
en  habiendo  licencia  de  correr  públicos,  perdieron  la 
estimación  y  valor,  -  r 

.  Dixo  Tácito  agudamente  de  otra  prohibición  de  lec- 
tura semejante :  (Qup  ?jpien$an  los.pp^^os  xo».  qui- 
tarnos los  libro?,  que  nos  pueden  quitar  la  memoria?  Y 
así  es  grande  arte  >  que  tal  vez  se  estima  por  virtud  en 
el  Rey  ,  y  en  el  Valido ,  el  no  hacer  caso  de  las  morara.* 
rabiones  e.^i  vedi  vas  dichas  con  grande  desahogo ,  de- 
xando  al  pueblo  (  como  dixo  un  gtan,  Pjríncipe)  que  di- 
ga ,  pues  el  les  dexa  que  hagan  >  porque  este  género  de 
injurias  son  espíritus  que  se  lanzan  con  el  desprecio*  y  así 
de  Júpiter  dixeron  sátiras, que  le  fingieron  adultero,  tras- 
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«echador  ,  cabeza  ele  cuernos  ,  cruel ,  injusto ,  inces- 
tuoso, y  patrkidia  ,  sin  que  Júpiter  por  eso  arrojase  ra- 
yos :  porque  todo  aquello  que  se  encuentra  con  lo  irv* 
vencible ,  exercita  con  vergüenza  propia  sus  fuerzas»  In- 
vencible es  el  valgo,  y  mucho  mas  delínqueme  el  igno* 
j&do  en  el  mismo  vulgo.  Sucedió  ver ,  que  una  dama ,   á 
quien  antes  de  Valido  habia  deseado  servir  el  Conde  i  le 
envió  ¿pedir  Audiencia*c©n  uñ  confidente  suyo.  Él  sin 
mostrar  mudanza  en  nada,  salvo  en  la  substancia  del 
hecho  |  con  buena  gracia  4a  respondió  :  Que  era  hombre 
muy  puntuoso,  y  que  acordándose,  que  quando  el  la 
deseó,  le  negó  la  Audiencia ,  ahora  que  ella  la  pedia,  no 
se  la  podia  conceder.  Aventajado  modo  de  despacho/ 
quando  sin  salir  de  las  burlas,  se  da  satisfacción  á  las  veras. 
Otra  muger  á  quien  debía  haber  visto ,  ó  comunicado 
muchas  veces  el  Conde,  iba  á  tomar  su  coche  por  la 
puerta  que  sale  al  Parqne ,  y  acompañando  su  oración 
con  aquel  desahogo ,  y  tratamiento  que  en  otro  tiem- 
po debieron  de  tener  mérito ,  hicieron  de  repente  emba- 
razar algo  al  Gonde  ,  y  últimamente  ,  la  respondió: 
V.  S.  esté  cierta*  de  dos  cosas ,  la  primera  que  no  mé 
acuerdo  de  haberla  visto  en  mi  vida >  y  la  segunda  ,  que 
cst  j  memorial  irá  al  Consejo  r  á  dónde  V.  S.  podrá  hacer 
su  diligencia.  Me  holgare'  mucho  que  la  justificación  de 
su. demanda  merezca  tal  consulta  ,  que  obligue  á  S.  M. 
i  hacerla  «ti  ^merced  Vjüe  pide?  y  yo-escusarede  volver  á 
salir  por  esta  puerta ,  porque  este  exemplar  de  V.  S.  con 
tanta  incomodidad  suya ,  no  dé  motivo  á  otras  ocasio- 
nes. Suspendo  este  compendio  ,  que  protexto  proseguir, 
si  la  voluntad  divina  no  lo  estorba ,  sin  haber  de  torcer 
(á  mi  parecer)  el  corriente  ,  que  lleva  nuestro  argumen- 
to ,  por  lo  que  de  presente  se  puede  juzgar  de  su  dueño. 
Si  bien  no  empeño  mas  la  pluma  á  mi  indignación ,  que 
á  la  verdad ,  y  al  tiempo}  y  también  sin  riesgo  de  que 
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ofenda  á  nadie  esta  lección ,  á  lo  menos  por  mí  par*e.: 
Por  la  del  argumento  no  aseguro  t  que  saque  de  U» 
efectos  de  un  Privado  nada  que  ofenda  tanto  como  su  di- 
cha >  pojrque  nuestro  aprecio  solo  estima  por  h^ueno ,  ó" 
malo  aquello  que  no  es  agradable  6  enoja.  Si  me  varia- 
ren en  e?tc,  libro  el  fin  que  t^c  llevado ,  y  prohijándome 
el  que  no  tye  tenido  le  calumnien  ,  la  injuria  de  tales  > 
sinrazones*  padecida  de,  otros,  íhe  tendrá  hecho  inven- > 
cible  á  su  sentimiento  j  porque  la  continuación  de  los  pe- 
ligros, sin  ser  valor,  engendra  desprecio  de  ellos:  y  aun-, 
que  hay  muchos  que  hablan  con  mayor  fortaleza,  que 
viven ,  bien  podrá' presumir  de  algut>a  constancia ,  quién , 
tras  la  escritura  de  estos  peligros,  ofrece  la  continuación, 
no  ignorando  que  muchos ,  entre  los  que  leerán  este  pa- 
pel, se  ofenderán  de  que  no  ponga  á  los  ojos  del  mundo, 
muy  iipp¿rfe&o  al  Conde- Duque  de  Olivares  ,  á  quie- 
nes yo  quisiera  decir  lo  que  un  Filósofo  á  otras  tales  ia* 
#ncior>cs.    .  *. 

Alabad  a  los  buenos  fy  dexadlos*  Digámosles  lo  que  Se'-< 
ñeca  ,  que  quando  no  llegaren  á  imitar  los  dcfe&os  que; 
murmuran ,  entonces  serán  mas  dichosos* 
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